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IMPBENTA  DE  I.  SANCHA. 


ADVERTENCIA  PRELEVUNAR. 


La  yicademia  cordínúa  en  este  tomo  f  II  ¡a  sé  ríe  de  sus 
Memorias.  Precede  una  relación  altreviada  de  sus  Inilxijos 
y  ocupaciones  desde  la  edición  del  tamo  anterior ,  y  apro- 
90Dha  esta  eoyuntura  para  comunicar  al  público  las  mues^, 
tras  que  m  este  intermedio  han  dado  sus  indhiduos  de  su 
apXhadon  á  Jbmentar  ¡os  progresos  de  la  historia  de  Es- 
paña ,  y  kí  Úustradon  de  varios  de  sus  ptmtos.  Ai  paso 
se  d4Í  cucfüu  de  algunos  descubrimienlos  re/at/ws  á  mieS" 
Iras  antigüedades ,  que  sin  esto  pudieran  quedar  oscurecidos, 
y  asi  pueden  ser  útiles  y  agradables  á  las  personas  ilustra- 
das, prestando  cebo  á  su  loable  curiosidad,  ú  ocasión  á  una- 
MU  indaf;ackmes ,  ó  mayor  lu»áias  hechas  anteriormente* 
Sigue  si  étogio  histérico  dd  doctor  Benito  Arias  Mon- 
tano ,  uno  de  los  varones  mas  piadosos  y  doctos  que  pro- 
dujo hspajla  en  lum  época  tan  ^loritísa  conio  la  del  siglo 
Xf^I,  y  tan  fecunda  de  talentos  y  virtudes.  El  autor ,  por 
ia  semejanza  de  estudios  é  inclinaciones,  ha  sido  instru- 
menta muy  apropásita  para  escribir  ei  elogio  de  un  sáHó 
de  tan  gran  reputacien,  pero  poco  estudiado  y  menos  conocí 
do  de  io  que  ddiera  serio  para  nuestra  admiración  y 
ejempUk  Acompañan  por  ida  de  pruebas  varios  documentos 
inéditos  y  curiosos. 
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En  ia  segunda  Memoria  se  trata  dd  maertú  origen 
de  ¡as  Barras  del  escudo  de  Aragón,  bhson  attíiguo  dd 

COI} dado  de  Barcelona  ,  en  que  se  demuestra  ser  falso 
hade  rías  concedido  el  Emperador  Cárlos  CaltH)  ,  Rey  de 
Francia,  al  Conde  Wijredo  el  l  eUoso,  Asi  lo  habían 
ermdo  y  escrito  algunos  cronistas  por  otra  parte  recoma 
dcddes^  arratírados  por  el  torrente  de  ¡as  ideas  vulgares 
tpie  han  solido  cundir  en  ¡as  mas  naciones  acerca  de  sus 
épocas  primithas,  pero  desnadas  de  fundamento  legitimo, 
como  lo  demuestra  el  autor  de  la  memoria  ,  reduciejido 
á  su  justo  valor  las  opiniones  de  ios  escritores  que  le  han 
precedido, 

A  esta  Memoria  sucede  el  Exámen  y  jiddo  de  ia 
deécrípdon  geográfica  de  España  atribuida  al  moro  Basis, 
y  escrita,  según  se  intenta  probar,  poco  después  de  la 
*m&ad  del  siglo  XL  Esta  descripción ,  de  qm  andan  alga- 
fias  copias  manuscritas  entre  loó  curiosos ,  es  el  documento 
mas  extenso  que  nos  queda  de  aquel  tiempo  solire  la  materia. 

Vienen  después  los  Apuntamientos  para  la  historia 
del  Bey  don  Felipe  H  de  España  .  por  lo  tocante  á  sus 
reheiones  con  la  Reina  Isabel  de  Inglaterra,  desde  el  año 
de  mü  ^mentoe  cincuenta  y  ocho  hasta  el  de  mU  q/uifuen' 
tos  setenta  y  seis.  Forman  dichos  tynmtamientcis  la  primera 
parte  de  una  Memoria  ,  que  se  continuará  cu  los  lomos 
sucesivos,  abrazando  los  sucesos  restantes  hasta  la  muerte 
•  del  Bey  don  Felipe  en  el  año  de  mil  qui/úe/itos  noventa 
,  y  ocho:  todo  sacado  de  la  correspondencia  diplomática  y 
dúcumenioe  auiéntüxts  que  existen  en  el  Meal  y  general 
archbfo  de  Simancas.  Por  cuya  esrmntíanda,  y  la  caUdt^ 
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del  periodo  históriea  á  ^ue  se  refiere  ¡a  Memoria,  <2e0tf 
eopc&ar  vhamenie  la  curiosidad  de  los  aficionados  á  esie 

género  de  estudios.  Acompaña  un  Apéndice  de  documentos 
.  que  se  kan  copiado  de  sus  mismos  originales ,  r  que  con- 
tienen particularidades  importantes  y  desconocidas  hasta 
el  presente. 

Por  úüano,  cierran  este  tomo  las  Inoesii^aeionee  his^ 
iáricas  sobre  el  origen  dd  Monacato  E^>aml\  y  sus 
progresos  hasta  el  siglo  yiIL  ' Después  de  hablar  de  .  la 

importancia  de  estudiar  la  historia  de  los  monges,  y  de 
los  servicios  que  hicieron,  no  solo  á  Id  Iglesia  con  los  ejem- 
plos de  su  santa  vida,  sino  también  á  las  letras  conser- 
vando los  modelos  de  la  antigüedad ,  se  manifiesta  que  los 
hubo  en  España  en  clase  de  soUtcuios,  por  lo  menos  des^ 
de  la  mitad  dd  siglo  IV  de  la  era  cristiana,  y  que  después 
se  reuxáeran  en  comunidades ,  las  cuales  desde  el  siglo  VI 
se  rigieron  por  reglas  comunes ,  distmtas  de  las  de  san 
Agustiji  y  de  san  Benito,  y  se  mulliplicaron  considera-  < 
¿demente  hasta  la  invasión  de  ios  mahometanos» 
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NOTICIA  HISTÓRICA 


DE   LA  ACADEMIA, 

Ó  RESUMEN  m  SUS  AGTAS^ 

desde  el  año  de  i8ai  ikuto  eondidr  d  de  i83i, 

iBtDO 

EN  SUS  JUKTAS  DEL  ?>IES  DE  MARZO  DE  i83a. 


El  tnmr»  VI  (íc  lai  Memorias  de  la  Academia f  pablIca<lo  en  cl  año  ác  mil 
ochoctcDtos  veinte  y  uqo,  se  había  conugrado  exdusívameote  á  la  üu^tradon 
ét  aatttra  Uaiorit  Awanle  d  gMoao  reinado  de  loa  Hcyea  Cattfiicáa.  Eata 
parift  ifartMlt  de  mwMvoa  anala,  en  qne  b  nadon  española,  dirigida  por 
ana  mugir  ,  aparece  de  repente  como  nn  coloiso  entre  los  demás  estados , 
y  saic  ai  teatro  del  mondo  poUtio)  á  hacer  el  primer  papel  entre  ios  puebloc 
de  Enrope ,  mcreda  rin.  duda  algóna  pertienlar  cowideradaB  y  enmen.  Deade 
aquel  tiempo  la  Academia  ha  continaado  las  tareas  propias  de  sa  ínstitolo 
hajo  la  dirección  ,  primero  del  excelentísimo  señor  Marqués  de  santa  Cruz,  y 
dcipaes  de  lo»  aeSores  don  Antonio  Romanillos  y  don  Martin  Fcrnandea 
MeTanete. 

Mejorado  notaMemcnt*'  en  cstf  pcr/odo  cl  rítado  de  sos  intereses,  por  el 
tfrden  establecido  en  la  distribución  de  las  rentas  del  ileioo,  ta  Academw 
luí  pedid»  atender  ya  con  dcaalMigo  á  ana  ocupaciones,  dirigidaa  aicB|fi«  < 
pRMnOTcr  los  adelantos  de  la  historia  de  Esp^b, 

El  arreglo  de  la  copiosa  bibliotcra  del  Cuerpo  ha  oríip?do  «na  parte 
considerable  de  sa  cuidado.  Enriquecida  por  la  generosidad  y  diligencia  de 
loa  Acedémiooa  qne  noe  preeedieraD,  liaUe  perticípado  de  le  inqnietnd  y 
agífarion  de  los  tiempos  posteriores.  Los  inteligentes  en  esta  materia  conocen 
las  dificuludes  que  presenta,  el  méúXo  que  tiene,  y  la  utilidad  que  presta 
el  arregb  cabal  de  una  gran  biblioteca.  £1  celo  con  qoe  lie  promondo  cite 
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empresa  nnestro  aetaal  dignísimo  Director,  iguala  al  que  ha  m;»trado  diiponinéo 
tambieo  el  arralo  del  monetario  y  de  lo»  maouscritos  académicos. 

En  mc^o  de  ata*  tsreu  «enras ,  pero  no  por  oo  mam  látilet «  4tt  It 
Academia,  se  ha  improo  el  tomo  VII  de  «tu  Memorias.  Eoipiei*  por  d 
elogio  hist()riro  del  doctor  Benito  Arias  Montano  ,  nno  de  los  varones  Ollt 
sábios  y  piadoisos  que  ha  producido  España «  y  comprende  la  primera  parle  da 
Im  apontamientot  acerca  de  la«  reladones  diptonáticaa  de  nueatn»  rejr  Fe- 
lipe  II  con  la  reina  IsaLcl  de  Inj^laterra :  asunto  de  grnrulr  inter<?s  ,  en  qae 
el  tesoro  de  las  noticias  escondidas  hasta  ahora  en  el  real  archivo  de  Si- 
mancas ,  contribuye  á  ilustrar  del  modo  mas  autorizado  y  seguro  el  importante 
reinado  de  aqoel  Príncipe;  y  en  que  después  que  esté  condnidn  U  i>gmida 
parte  hasta  c1  fallcrimicnto  de  aquella  célebre  Reina  ,  adquirirá  fsta  pnrtt: 
de  la  historia  una  claridad  que  han  ofuscado  á  U  par  la  plumai  do  sianpre 
impardal,  de  nacstroa  cMritorcs,  y  U  eaTádín  j  mú»  üf  de  loa  otrange- 
ros.  La  verdadera  idea  que  debe  fiMnnane  acerca  del  origen  del  Monacato 
religioso  en  la  Península,  y  otros  asuntos  curiosos «  componen  el  resto  del 
tomo  presente ;  y  se  queda  disponiendo  la  continuación  de  otros  i  para  que  ya 
catán  preparajh»  copioaoe  materiaici,  entre  catea  U  coleedon  de  las  inacripdn- 
nes  antiguas  del  reino  de  Yalencia  >  obra  de  nuestro  difunto  académico  el  ex-> 
ce'entt'simo  señor  Príncipe  Pió;  las  memorias  solare  la  liistoria  y  numismática 
árabes  del  señor  González;  otra  sobre  el  estado  civil  de  lofi  Judíos  durante 
varia»  ^loeaa  en  E^nl^t  por  d  adlor  Satvi;  él  elo|^  dd  trnbttpo  de  Tai^ 
r.igona  don  Antonio  Agustin  ,  por  el  señor  Baranda  ;  la  apología  del  rey  don 
Pedro  III  de  Aragpn  j  por  el  señor  Lopes;  el  discurso  del  tiSar  Sana  de 
Bamtell  sobre  la  anpaña  y  snccaoa  de  la  anaada  arafoneaa  «ft  d  aSn  da 
aoil  trescientos  cincneota  y  uw;  y  la  deieripdon  dd  altio  y  nUnaa  deCiatnlOk 

por  el  scííor  Mazas. 

£1  celo  de  la  Academia  no  se  ha  comentado  con  el  trabajo,  que  podeaoa 
llamar  «rdinarioi  de  ana  Hemeriaa.  No  tiene  dvídada  an  antigua  eminreaa  de 
paUlcvr  ha  dhraa  del  rtf  don  Alonso  el  Síbio ;  y  tranquilizados  ya  los  tiempos 
y  aumentados  sos  recursos  ,  lia  vuelto  su  atención  y  tareas  á  la  impreüon  de 
los  códigos  legales  de  aquel  monarca,  tía  acabado  de  apurar ,  aunque  iniitilmentey 
todaa  laa  diligenciw  ima^nahlea  para  encontrar  va  ejemplar  anténtieo  dd  IWo 
Real  de  que  el  Rey  Sábio  repartid  i  muchos  pueblos  del  reino :  pero  se 
publicará  en  breve  este  código  |K>r  copias  antiguas  y  respetables ,  junto  con  d 
Espéculo  de  las  Leyes,  otra  obra  legal  inédita  del  mismo  monarca.- 

La  edicioa  de  la  crdnica  del  rey  don  Femando  IV  d  Emplazado  ae  fca 
enriqueciólo  y  conttnna  enriqueciéndo  con  un  copioso  nümero  de  documentos» 
que  unidos  á  las  eruditas  observaciones  y  trabajos  de  variM  señorea  Académicoi» 
mpeeialmente  de  nnealro  índiTÍdoo  oorrespondienie  d  adiar  don  Bbmd  Acoitat 
darán  un  especial  mérito  á  esta  empresa ;  la  cual «  amqne  ha  partidpado  de  la 
lentitud  natural  en  las  de  los  cuerpos  liter.irios  ,  compen'nrá  rnn  ju  perfección 
d  retardo  del  tiempo  consumido  cq  ella.  Los  documentos  remitidos  del  archivo 
CaneraLde  la  Corana  de  Aragón ,  acerat  de  ka  ajnalca  de  pas  bechoa  por  d  rey 
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in 


in  Wenuii»  IV  cm  m  coaipetídor  don  Alonso  éa  tt  Cerda,  bafo  h  me- 
diación de  los  reyes  don  Juan  fie  Arn;^on  y  don  T)Ionís  de  PorlugAl ,  son  su- 
mamente imporUntes  para  ¡lustrar  la  historia  de  la  pretcnsión  de  los  Cerdas 
i  U  Corom  ét  Gaaiflb ,  que  fue  «no  de  loa  incidentes  mas  ruidosos  de 
idnadok 

Otra  empresa  lia  nacido  cu  ote  ifltimo  período  de  la  histori.i  de  Ta 
Academia,  que  es  la  edición  de  la  crónica  del  rey  don  Enrique  IV  de 
Oalüla:  cmpraa  cuya  ejecución  presenta  riof^larei  dlficnllades ,  por  las  mo- 
tuas  oontilidicciones  de  los  coronistas  de  aqaci  Príncipe ,  y  por  d  desconcier- 
to de  nn  reinado  lleno  de  revoluciones  y  desgracias  ^  pero  al  mismo  tiem- 
po de  samo  interés  por  su  conexión  con  el  gobierno  de  los  Reyes  Católicos, 
j  con  las  aaeeMt  posteriores  de  la  monarquía.  La  Academia ,  sin  descuidar  el 
recoger  las  crdnícas  é  historias  coetáneas  ,  unas  mas  y  otras  menos  conocíJas, 
para  sacar  la  verdad  del  cotejo  de  todas  ellas,  ha  tomado  por  guia  principal 
en  este  escabroso  y  oscuro  camino ,  la  luz  que  prestan  las  cartas  y  documen- 
Mi  diplomáticos  de  aquella  ¿poca;  7  en  fuerza  de  las  esmeradas  diligenciaf 
(?f  ütií  inrín  ítlijos ,  tiene  ya  formada  una  colección  de  monumentos  iníditos, 
que  continua  aumentindose,  y  que  llamará  sin  duda  la  atención  y  aun  la  ad- 
«íincfan  de  los  intcHgentci  cnanlo  Hegne  d  caso  de  publicarse.  No  se  ddie 
omitir  en  demostradon  de  la  gratitud  de  U  Academia,  que  habiendo  di^mesto 
con  ocasión  de  psti  empresa  que  pasase  «n  individuo  suyo  á  reconocer  la 
biblioteca  de  manuscritos  del  monasterio  del  Escorial ,  ha  encontrado  en  aquella 
Real  casa  ia  mas  grata  acogida ,  y  Un  andiios  conducentes  para  d  desempefo 
de  sa  comilón. 

Ha  tenido  motivos  la  Academia  para  mudar  de  dictámen  en  <?rden  í  (a 
publicación  de  la  historia  de  las  Indias  por  d  obispo  de  Chiapa  don  Barto- 
loBoé  de  bt  Casas,  qne  tenia  annndada  anteriormente.  Estos  motivos  ban  sido 

lo  pesa  !-)  de  su  estilo ,  lo  inoportuno  de  sus  digresiones ,  la  extravagancia  6 
incoherencia  de  sus  ideas,  y  U  puntualidad  con  que  el  diligente  coronista 
Aniottio  de  Herrera,  vertid,  y  machas  veces  á  la  letra,  cuanto  hay  de  im- 
portante en  b  bislaiia  de  Gans;  con  otras  conáderadmes  qne  persuaden  qoe 
esta  oTira  e?  una  de  aquellas  que  no  tienen  ya  mas  vr>!rtr  qvic  el  de  su  rareu, 
y  pierden  todo  el  qne  tienen  desde  el  momento  en  que  se  imprimen. 

entretanto  ba  dado  la'Acadenda  algunos  pasos  para  preparar  la  edidoo 
de  la  historia  general  de  las  Indias  escrita  por  Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo^  \ 
ínclosa  !a  jy^rtr  de  ella  que  está  sin  publicar  todavía.  Esta  obra  por  la  no- 
toria sinceridad  de  sa  autor  y  por  el  cuidado  con  que  se  aplicó  á  descri- 
bir la  bistoria  natnrd  y  dvil  de  aqndb»  dmmniés»  debe  ttoniribiiir  en  gran 
m^n^rn  í  los  adelantos  de  su  historia :  otras  ttreas  ttias  ugcntci  j  cjecatiTat  " 
han  suspendido  su  impresión  hasta  ahora. 

Tdes  han  údo  los  trabajos  del  cuerpo  en  coman :  referir  los  particulares 
en  qne  se  ban  oeopado  loe  AcadAmoos  para  iinstrar  lea  diferentes  ramos  de 
nuestros  anales ,  es  obra  larga  pero  forzosa  ,  como  parle  de  la  'deuda  que 
debe  pagarse  i  sa  cdo,  y  del  tributo  de  honor  á  que  se  han  hecho  acreedores. 
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t«  oolecdMi  de  Im  tiages  y  detenlvimieirtOB  qae  UdoM  por  «unr  lot  tq» 
IMes  desde  fines  id  siglo  XV ,  empezando  por  los  de  Cristóbal  G>lon  y  de  los 

fompaScros  de  sa  hazaña  Hojeda ,  los  Pinroncs  y  otros ,  acotnpañada  de  !oí 
documentos}  que  aclaran,  rectifican  y  autorizan  la  relación  de  loe  sucesos,  y 
eseriu  csn  !•  mes  cssacnda  ccíliea  íiejo  los  auspicios  det  Gebicn» ,  ki  mÁ^ 
do  de  fijar  las  opiniones  sobre  wics  puntos  cscnciaVs  tíf  aquella  brillante 
¿poca  de  la  historia  española.  Esta  obra,  disica  en  su  línea,  ha  difundido 
copiosa  luz,  que  ba  reflejado  ya  en  los  escritos  de  los  extrangeros,  aumeo- 
tendo  los  títulos  de  b  jníte  celebridad  que  gozaba  sa  autor  d  seBnr  don  Mmu 
tín  Fernandez  Navarretc.  La  memoria  sobre  la  historia  fíe  Tincstra  marín:!"  y 
aaTCgacion^  la  noticia  crítica  sobre  el  Horcntin  Américo  Yespucio,  y  juicio  de 
les  relaciones  que  publicó  de  sos  riages ,  coai  nrachas  partienlaridades  de  ta 
vida  y  lMi¡lia«  desconocidas  hasta  ahora ,  que  resultan  de  nuestros  archivos  y 
de  oíros  documentos  inéJitos  ;  la  nolicia  biográfica  de!  cí'lebre  don  Alvaro  Ba- 
ñan, primer  marqués  de  santa  Cruz,  y  la  de  don  Cenon  de  bomodevilla , 
«mqnéi  de  la  Ensenada,  ftatawndor  de  nuestra  nwrina  militar  en  d  siglo  pasado, 
Md  otras  tantas  pruebas  de  la  erudición  de  nuestro  Director,  coya  lectora 
ka  ocupado  ai^raJaLlenií  rite  la  atención  de  la  Academia  en  varias  de  sus  juntas. 

Lo  mismo  ba  sucedido  con  las  memorias  para  la  TÍda  del  maestro  fray 
Lnis  de  León ,  recogidas  con  nnclia  diligencia  por  nncsln»  difunto  eonpsKero  d 
maestro  Fray  Antolin  Merino.  £n  ellas  ha  encontrado  la  Academia  la  demostra- 
ción de  que  la  pátria  de  aquel  sábio  maestro  de  la  lengua  y  poeta  filósofo,  no 
fue  la  ciudad  de  Granada  ,  como  se  habia  comunmente  creido,  sino  U  villa  de 
Bebnonte  en  la  pravinda  de  Gncnca.  Vof  otro  conducto  lany  divemi  ba  ad* 
quirído  la  AmrlriTii.i  la  noticia  de  que  el  maestro  León  cultivó  también  el 
arte  de  la  pintura.  Asi  lo  expresó  el  famoso  pintor  sCfUlano  Francisco  Pa-  « 
deeo  en  el  elogio  que  puso  al  pie  de  so  retrato,  entra  otros  ifM  dibujó  y 
Cilstcn  en  la  eolccrion  qne  prcsentd  al  «onde  duque  de  CNÍTares,  y  conser> 
va  origini)  nuestro  individnn  correspondiente  don  Viccnla  Avílél »  médlCO  de 
la  tíIU  de  fuentes  en  la  provincia  de  Sevilla. 

Se  han  leído  asimismo  durante  las  sesionet  aeadáadcit  las  cartas  nm- 
nniaitas  dd  massln»  Ttmj  José  de  la  Canal ,  en  qne  Yindíct  b  memoria  de 
sos  predecesores  en  la  composición  de  la  España  Sagrada  los  maestros  Flores 
y  Risco,  contra  las  rígidas  censuras  de  sos  opiniones  acerca  del  mérito  de  las 
historias  GiMnposielana  y  dd  Qd  Campeador ,  escritas  anAas  en  el  siglo  XII, 
que  bizo  el  padre  Juan  Francisco  Masdeu  en  su  Historia  crítica  de  España.  ■ 
Esta  lectura  ha  influido  en  la  elección  de  las  cuestiones  históricas  para  los 
premios  publicados  por  la  Academia,  de  que  se  hablará  en  su  lugar  oportuno. 

El  público  disfrou  ya  del  Censo  A  pM&dm  de  la  Corona  de  Gislilla 
en  el  siglo  XVI ,  nlir.i  d?  grande  importancia  para  la  historia  de  la  Esta- 
dística española ,  en  que  nuestro  compañero  ci  señor  don  Tomas  Gonzalex , 
«profecbando  los  papeles  é  Instrumentos  del  archlTo  general  de  Simancas,  ha 
facilitado  d  desengaño  acerca  de  los  nunirro^  s  errores  que  eran  comunes  en 
esta  y  olr«  materias  de  meitra  Ecoadmica.  Ni  se  debe  «miiir  d  jaste  elogio 


uiyui^cd  by  Googíe 


9B  LA  AgAMMU. 


▼ 


de  M  laboríoiUaA  en  U  publicación  de  coplo&as  coleccionet  de  documen- 
tos coBcemientcs  á  Us  prorincias  Vaacoogadaa  y  á  las  mioas  de  Gnadalcanal, 
como  aninto  de  Unta  conenon  cott  la  biMorM  de  la  legUladon ,  y  de  ia  in- 
dwliMi  »%Da  apañóla  ,  cayo  «amámüao  kk  pramoná»  d  GoliieriMi  cd 
Cllas  cmpresaa  desempeñadas  bajo  ra  protección  y      sms  (-rpfnün;. 

Omitiendo  otras  composiciones  de  menos  extensión  que  han  presentado  á  la 
Aettonia  Tarioi  de  «dc  hid¡vidi«w«  ncnciMMraiMw  d  diacan»  el  voto 

de  Santiago «  en  qoe  el  señor  don  José  Ortiz ,  dcan  que  fiie  d«  la  ip*ftil 
colegial  '1'-*  ñ3n  Felipe  de  Játiva,  apuró  cuanto  le  ha  dkliO  J  pBvda  dcdna 
aoibre  este  punto  considerado  históricamente. 

El  fcSor  don  Brna»  yallariiio,  al  ioour  pOMiion  de  m  pilua  de  iadU 
vidao  hoaorario,  leyó  un  docto  discurso  sobre  la  necesidad  del  conocimiento 
de  la  historia  para  la  iatdigcncia  j  agüaáoa  de  las  Ujtt  ea  el  ^erckio  de 
la  magistratura. 

£1  BUttn»  Tny  toram»  de  Wriu  UjÓ  ma  enidita  diierlacioB  «terca 

de  la  nlíniiilTnci.i  de  minas  ir.  oro  y  plata  en  Esp.in,T  ,  demostrada  por  los 
testimonios  de  los  antiguos,  y  por  las  iavestigadones  tanto  del  Gobierno  cano 
de  los  perticalares ,  hechas  en  tiempoe  nodcnios» 

£1  9«iú>r  don  Antonio  López  de  Gdrdoba«  entre  aira*  aetidae  cnriont  ^/at 
mmrülstró  á  la  Academia  sobre  los  autores  griegos  que  hacen  mención  de 
los  españoles  t  entr^  ana  memoria  en  que  se  trata  de  lo  que  la  Ulcratara 
europea  debid  á  los  árabes  que  dominaron  en  la  Península. 

£1  señor  don  Migad  Salva  premrttf  mi  dkennii  en  que  manifiesta  la  io- 
certldumbrc  de  la  opinión  de  los  q«c  creyeron  que  Aníbal  fue  natural  de  una 
de  las  islas  Baleara,  fuodaxlos  en  un  texto  no  bien  examinado  ni  entendido 
de  Pliai»:  y  aiimíiaM  oaa  wMida  de  loe  avcciot  y  Taria  ftrtana  dd  um- 
de  Toledo  don  Fray  Eartolomé  de  Carranxa. 

£1  soíor  don  Santiagp  Estefanía  remitió  un  papel  de  reflexiones  sobre  la 
dtnaeion  de  los  antiguos  pueblos  de  Atiliaoa ,  Barbariana  y  Graccurris,  mes- 
Clonados  en  el  Itinerario  de  Antón  i  no  ;  como  ígttdmcnle  Tviaa  ncmariai  pera 
la  vida  del  rey  don  Alonso  VI  de  Castilla  y  León. 

Ha  visto  la  Academia  concluidaf  y  desea  ver  impresa  ^  la  Biblioteca  de 
wcriiflwn  catalams,  compuesta  por  d  aeadénüco  don  Telis  Torres  Amat,  en 
que  este  iniatigable  literato  ilustra  la  gloria  de  su  pilria.  Y  ha  oido  en  sus 
jontas  la  lectura  de  i^tis  Memorias  para  la  yi¿a  ñr\  ilustrísímo  señor  den  Fa» 
lis  Amat ,  arzobispo  que  fue  de  Palmara  y  acadi-mico  nuestro. 

Becibié  tenaliien  ta  AeadcBta  ana  diaerladoa  de  is  indÍTÍdno  dan  Jnan 
de  Carrion ,  en  que  describe  el  territorio  de  la  villa  de  G>in ,  y  habla  de 
loe  monumentos  nunanos  y  árabes  que  hay  en  su  tírnúaOf  déme  dcipobladoei 
de  su  nombre  antiguo' y  de  sos  monedas. 

El  adhr  don  Josd  Uarfa  de  Marga  remitid  una  aMmeria  eelwe  la  aária 

de    ]n$   rcye.s    cíe   Navarra  nnlerinres    a!   siglo   XI,   en   cuyo  oscuro  y  dificU 

asunto  K  han  ejercitado  antes  de  ahora  |  con  maa  d  aaenoa  acierto  y  la»  pin* 
Mi  de  díMingnÚot  cscrttorcf* 
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También  oy6  ron  bondad  la  Academi.i  loi  apuntamientos  soLre  las  diver- 
gas  historias  que  existen  del  Cid  Campeaüor  Rodrí^  Días  de  Vivar «  y  d  jo»- 
do  de  lo  que  en  general  puede  crcene  aeerai  de  ent  ItmBu  t  trabajo  qae  1^ 
davia  debe  recibir  extensión  y  mejoras  para  volver  á  pvMMaiW  «M  mwS 
¡niperfeccioncs  á  la  visla  y  examen  de  la  Academia. 

Pero  el  individao  que  durante  estos  «ños  ha  ocupado  mas  frecuentemente 
b  aleBÓOB  dd  cneri»  con  le  leclnn  de  m  pntdnedonM,  he  lido  d  idínr 
don  Juan  Agustín  Cean  Bcrpiudez.  FJ  nrr^umcnto  de  sus  enSditas  indaga- 
ciones ha  sido  por  lo  general  aquella  parte  de  historia  que  tiene  por  objeto 
b  de  las  bellas  artes.  Seria  largo  describir  les  que  desde  el  año  mil  ocho- 
«iciitoa  teiiite*y  dos  hasta  su  faUmnúenlo  ca  el  de  mil  ochocienlot  ^tíaHe 
y  Tiucvp  prcípritó  i  !a  Academia.  I^a  mayor  parte  de  ellas  ha  visto  pn?Tcrior- 
mente  la  luz  pública :  otras  se  refundieron  ea  U  Noticia  de  io$  arquitectos  y 
offOUtíwa  de  Btppna  ^  que  se  imprinfid  á  ei^eimi  dd  Gdbknio  «■  el  aS» 
ie  mil  ochocientos  veinte  y  nueve:  otras  han  quedado  inéditas |  como  los 
Apuntamientos  sobre  las  primeras  expediciones  hfífiá.i  por  In-;  espcmoles  al  Maluco^ 
sacadas  de  los  documentos  orinales  qne  se  guardan  en  el  archivo  general  de  In- 
dia» ;  le  nolide  bialdriee  del  ftnioio  cnadro  de  Rded  de  Vrbiae  llenado  d 
Pasmo  de  Sicilia ,  que  actualmente  existe  en  el  real  Museo:  la  ilustración 
acerca  (\f  I.t  suntuosa  Custodii  la  ratodral  de  Sevilla ,  fabricada  por  el 
célebre  Jixan  de  Arfe  y  Villa£aue ,  con  ia  Imtoria  4^  1^  alteraciones  indis- 
Cretas  qae  se  bkieroii  en  el  píen  y  fama  4e  aqndia  fradon  jojref  y  dilb» 
rentes  trozos  de  la  historia  general  de  la  Pintara  y  qnC  dnHiriciailiniflltC  ba 
quedado  sin  concluir  por  muerte  de  sa  aator. 

La  Acadenúa  ha  aplaudido  y  alentado  d  cdo  dd  sdfor  don  Jaime  Rl- 
poll ,  canónigo  de  Yiquc ,  el  cual  instigado  de  sn  emor  á  la  ilustración  de  la 
historia  de  su  iglesia ,  hace  ya  muchos  años  que  vi  publirnTitlo  proi;rPsiva- 
mente  los  diplomas  notables  de  sa  antigno  y  apredable  archivo.  La  Acade> 
nia  be  recibido  ya  por  cate  medio  nracbas  copias  de  doemncatosf  y  datan 
qne  el  señor  RipoU  tcngi  nn^os  imiudorcs.  Si  ed  fiuse,  los  archivos  dd 
reino  ,  comidos  al  presente  por  p1  polm  y  1^  polilla  ,  comanicarian  al  público 
sos  ocultas  riquezas*  y  la  historia  adquirirla  una  extensión  y  una  lux  que 
de  otro  modo  es  difidi  y  ana  impodble. 

Siempre  ha  procurado  la  Academia  fomentar  las  empresas  de  stu  indi* 
Ttduos ,  dirigidas  á  la  ilustración  de  las  antigüedades  é  historia  de  EspaSa. 
£1  señor  don  Martin  Matute,  canónigo  de  U  catedral  de  Gerona,  contando 
con  1m  eepioses  snnllos  de  los  erebivM  de  Gatdn&it  condbid  baee  aSoa  d 
iproyecto  de  esrrüjir  historia  de  los  trc?  TÍhimos  reinados  de  l.i  dinastía 
Anstriaca  en  ¿spaSa  durante  el  siglo  XYU ;  período,  que  la  prohibición  j  que 
npoiaa  parece  creíble,  de  eicribir  la  Valoría ,  que  se  pnblM  en  aqnd  dcH»> 
po  y  otras  causas  hacen  menos  iwmwido  de  ta  qne  debiera  ,  dejando  campo 
abierto  á  las  calumnias  y  malicia  con  qne  los  extranc;eros  han  tratado  muchas 
veces  de  manchar  nuestra  historia,  y  dado  lagar  á  que  ios  espaik>les,  acadio»» 
do  á  Cltadiaria  ca  ana  IQiroa,  adquieran  preocupaciones  perjadicia]ca«  y  ad* 
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miren  con  exee»  las  ooiat  taXnSSu  con  injasta  desestimación  de  U»  pnpitt, 
La  Academia  no  ha  vuelto  á  tener  noticia  de  esta  digpa  emprCM  «  I  Ctty* 
procecocion  procuró  estimniar  el  celo  de  sa  autor. 

mimo  ba  bedio  era  otrai»  oomo  la  ealcedon  dipkmiática  aragonesa, 
pnfttí»ÍA  por  nuestro  académico  don  Vrósptxo  BofaniU  ;  con  las  investiga* 
clones  del  mismo  acerca  de  la  TCrdadcra  situación  de  ia  Carthago  vetus  de 
Tolomeo«  y  de  la  antigua  OUrduIa;  con  las  memorias  Listdricas  de  Arcos  y 
Jaf»lqaÍBlo,  «a^prendidas  por  d  acadéoideo  dra  Mateo  de  Rivas  ;  era  la  Usloría 
de  Triana  qnc  preparaba  don  Juítino  Mntnte  y  Gavíría  ;  y  mn  rl  tl!cL lonai  ¡o 
lúográ&co  de  cspaSoles  célebres ,  en  que  tral)a|an  don  José  Gómez  de  la  Cor- 
tina 7  don  Nicolás  Hagalda. 

Emn  kt  devaa  frntoa  de  laa  dociat  tareai  dé  loa  indmdiios  del  Caevpo, 

ningtira  hay  quizá  mas  ímporlrínle  en  pI  presente  período  académico,  por  !n  ca- 
lidad de  iu  asunto,  que  la  edición  de  los  CfUtoaes  de  la  Iglesia  antigua  de  Esm 
páüa,  perfecckiiada  y  Hereda  al  cabo  por  d  seVor  don  Frandseo  Anfamo  6o» 
aalez^  Bibliotecario  mayor  de  S.  M.  Esta  edición,  á  que  pocos  aííos  antes  habia 
precedido  la  del  Fuero  Juzgo,  becha  por  la  Ben!  Academia  Española,  ha  coro» 
pletado  la  de  la  Legislación  gótico-bispana  en  amix»  ramos  civil  y  eclesiisti- 
c»;  y  Ibnna  época  «n  la  Onatradra  ancitras  antigBcdadet.  t*  nadm  «»• 
pañola,  injustamente  acusada  de  baber  sido  la  cuna  de  la  colección  candnica  de 
Isidoro  Mercator  ,  f^ne  tantos  males  produjo  A  la  disciplina  eclesiástica,  queda 
plenamente  puriiicada  de  esta  mancha  con  la  puLiicacion  gcuuina  y  siucéra  de 
loa  CáaoM*  de  au  antigiia  Igleda.  Formada  cita  colcodra  ca  ticnspo  dd  coa- 
cilio  IV  de  Toledo,  nnipüGcada  después  con  mudi os  ariicnlos  conciliares  y  epf> 
tolas  decretales  de  los  Papas ,  respetada  y  observada  por  la  España  goda  y 
laraáiabe,  y  am  traducida  al  idioma  arábigo  en  el  siglo  XI  para  el  uso  die 
los  crisliadas  semetidaa  á  la  doamisríra  mahonictana»  se  oscureció  en  tien^of 
posteriores,  aparentemente  de  resultas  de  los  progresos  que  hicieron  por  todas 
partes  las  noredades  emanadas  del  Decreto  de  Graciano,  y  del  contagio  de 
las  náiliBas  qae  acreditó  la  «senda  de  Bokmta.  Pasados  algonos  siglos,  la  di- 
ligencia del  sábio  y  pío  Ambrosio  de  Morales  describió  y  dió  á  conocer  esta 
Colwrion  conicnida  en  los  códices  de  Albelda  y  de  san  Millan,  escritos  en  el 
&iglo  X  i  pero  callaron  los  demás  escritores,  y  parecía  baberse  sepultado  tan 
importante  descnbr&Biieaio  ra  d  olvido.  El  mismo  cardend  de  Agoirre,  ama- 
qac  tan  Tersado  en  nuestras  antigüedades  eclesiásticas,  y  tan  acreedor  á  nues- 
tro respeto  y  elogios  por  so  grande  obra  de  la  G>leccion  de  concilios  cspa- 
SoleS,  no  turo  sino  ideas  imperfectas  y  diminutas  en  la  materia.  Algunos  li- 
teratos ettrangwa  dd  siglo  pando  babian  llamado  la  airadon  del  mundo  si* 
bio  ñ  rstc  pnnto;  pero  la  gloria  la  empresa  estaba  rcserrada  á  la  Real 
Biblioteca  de  Madrid,  cayos  respetables  gefes  los  señores  don  Blas  Nasarre, 
dos  Pedro  Lnis  Btamo  y  dra  Pedro  de  Silva  prepararm  coa  s«s  trabajos  y 
esfuerzos  b  edición  que  ha  perfeccionado  y  concluido  su  digno  sucesor,  nuestro 
rotnpi^ñcro  el  s^ñr^r  Aon  Francisco  Antonio  González ,  dando  MU  cUa  giraada 
impubo  á  la  ilustración  de  nuestra  historia  eclesiástica. 
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El  wt/cok»  ni  de  ios  Esututos  de  la  Academia  le  inpone  U  obligaeliNi 

de  recoger  dorumentos,  especialmente  los  inéditos,  que  pnedan  conducir  á  la 
jora  y  adelantos  de  nuestros  anales.  Darante  la  época  de  la  invasión  de  loe  frfa* 
ccMt  7  ide  m  «kwiiaacioii  en  «tU  Corle  desde  el  alCe  de  tati  ecliodenlae  echo 
basta  el  de  mil  ochocientos  trece,  $e  hablan  extraviado  de  la  biblioteca  aca- 
démica varios  manuscritos  pertenecientes  á  las  Colecciones  díptomiticas  é  histó- 
ricas de  nuestros  difuntos  compañeros  don  Joaquín  Tragia,  don  Manuel  Abella 
y  don  JoAU  BaatiiU  Miraos:  la  Academia  ha  tenido  la  felicidad  de  recobrar- 
los ,  gracias  á  la  actividad  y  dilifenda  del  .aeSor  don  Blarlin  Fcnandca 
KaYarrete. 

El  celo  del  «eSor  don  Joaé  de  Yargaa  t  Director  que  faa  de  la  Academia, 
trajo  á  poder  de  esta  un  perganüno  original  en  que  d  rey  don  Juan  el  II 

con  fecha  de  doce  de  Julio  de  mil  rniírrfyricnto^  rpíntf'  y  seis  en  Simancas, 
confirma  á  la  i^U  de  Guetaria  eo  Guipúzcoa  tos  tueros  que  el  rey  de  ]Sa- 
^rra  don  SanclM»  d  Sábio  cancedK  <  la  villa  de  lan  Sdbattian,  y  qae  don 
Alonso  Vin  de  Castilla  babia  confirmado  i  la  misma  y  estendido  á  la  d* 
Guetaria,  cnnfirm^naolos  ¿a  Bnrgoa  el  Rey  don  Joan  I  d  aSo  de  mil  trc^ 
cientos  setenta  y  nueve. 

La  aenáUe  mnerte  dd  mimo  ecSor  Yardas  noe  proporeiood  la  -triste  ven- 
Inj,!  de  percibir  la  manda  que  nos  habia  hecho  de  sus  papeles  manuscritos. 
JEntre  ellos  se  encuentran  muchos  legajos  de  extractos,  documentos  y  apuntes» 
concernientes  en  ta  mayor  parte  i  nuestra  historia,  á  la  geografía  y  esta<-> 
dística  de  las  provincias  Vascongadas,  de  las  de  CatdoSa,  Valencia  y  M«rw 
cia,  al  ruidoso  inci<lcntc  del  desafio  de  Cárlos  V  y  su  rival  Francisco  I,  rey 
de  Francuy  y  á  los  vidas  de  nuestros  c<^lcbres  marinos  y  capitanes  £lcano^ 
Oqucado,  conde  Pedro  Kavarro,  don  Hugo  de  Moneada;  y  finalmente  na 
leipijo  de  documentos  y  apuntaciones  pertenecientes  al  conquistador  de  Méjicn 
Hernán  Cortés,  cuya  vida  y  acciones  habian  siJo  nno  de  lo-  objetos  que  d 
señor  Vargas  se  habia  propuesto  ilustrar  entre  otros  proyectos  suyos  literarios. 

La  Academia  tenia  ya  noticia  anterior  dd  GMice  intitiilado  Ltf*  db 
Moros t  escrito  de  letra  del  siglo  XIV  6  XV,  que  contiene  una  compilación 
en  castellano  de  las  leyes  civiles  que  regían  por  aquel  tiempo  en  las  mo- 
renas de  España.  £1  señor  Torres  Amat  habia  trasladado  aquel  singular 
manaacriln  á  manos  de  la  Academia  de  las  de  nn  moribnndo  qne  se  lo  baWa 
entregado  en  Cataluña.  La  Acafípmi.-i  tuvo  l,i  yatiyfarrion  de  dnvníverlo  i  la 
biblioteca  de  la  Unirersidad  de  Alcalá ,  de  donde  habia  sido  substraído;  y 
postariofaiente  la  de  adquirir  naa  o^ia  que  le  ha  proporcionado  la  generosidad 
de  an  individuo  el  señor  don  Frandseo  Antonio  GonsaleK.  £1  mismo  seSor 
González  rec^aló  i  la  Academia  un  manusrrito  ,  qne  comprcnflc  la  tercera 
parte  de  la  Historia  general  de  las  indias,  compuesta  por  don  íray  iiartoJomé 
de  las  Casas»  de  qne  caraeia  d  efemplar  académico^ 

Ha  adquirido  noticia  cierta  la  Academia  de  que  existen  en  el  archivo  de 
la  primera  Serrefaría  de  Estado  las  copias  de  los  dos  G^díces  árabes  de  la 
biblioteca  rcai  de  París  i  que  á  petición  del  Cuerpo  biso  sacar  nuestro  Go» 
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biotM)  á  principios  de  Mte  iíg)iv  con  d  objeto  de  auxiliar  los  trabajos  de  ^km 
J(ué  Anioaio  Conde,  qne  por  ealoiwes  eicribia  tk  hiatoria  de  loe  árabes  de 
£^>aSe> 

La  «olecdon  de  nunuoritoa  de  aaeslro  antiguo  compañero  don  Jnan 
Scmpere  y  Gaarinos,  es  otra  de  las  adquisiciones  considerables  que  en  este 
período  ha  hecho  Ta  Academia .  Se  compone  de  dies  j  seú  voldnencs ,  CU 
que  abundan  noticias  eruditas  é  importante». 

El  aeibr  BeGmdl  remitió  d  fae-ttidb  de  mna  eoplaa  compaeBtaa  por  d 
rey  don  Pedro  IV  de  Aragón,  qac  se  guar<?an  en  el  real  archivo  ilr  aquella 
G>rona,  escritas  de  roano  de  Guillen  OUveri  documento  de  corta  eztensioo, 
pero  cnríoeo  y  apredable  por  ma  dmmiiaadaa. 

En  d  año  de  núl  ochocientos  Tciote  y  ocho  adquirió  la  Academia  copia 
de  un  memorial  en  qne  el  célebre  padre  Juan  de  Mariana  representaba  al 
cardenal  de  Toledo  sobre  qae  no  convenia  prohibir  á  las  personas  doctas  la 
leetara  de  loa  lÜiroa  de  loa  Ralwnoa  aobre  la»  dinnaa  «eriuiras  *  alegando  para 
ello  gran  copia  de  razones,  y  que  el  teagr  y  leer  estos  libros  ha  sido  costumbre 
universal  de  la  Iglesia  en  todo  tiempo  y  en  tudas  sus  provincias  desde  que 
Cristo  Nuestro  Señor  vino  al  mundo  f  expresando  que  no  sabe  si  el  Santo  Oficio 
éde  aUtrmr  jam^nntes  eosfwadrMy  ^was  laa  eoneiUos  provinciahs  y  vi  amn  tos 
nacior^aJfs  r.o  (irnrn  autun'JaJ  para  fUo.  Es  papel  sohrc  el  nml  ,  según  una 
nota  que  le  acompauaj  ae  pidió  informe  á  la  Universidad  de  Salamanca,  que 
lo  did  en  diez  y  nneve  de  Agoalo  de  niil  qninientos  norenta  y  dnco,  y  que 
excita  nuestra  curiosidad  por  la  conexión  que  tiene  con  los  sucesos  de  la  historia 
eclesiástica  española  del  siglo  XYI,  con  la  edición  de  la  Biblia  Regia,  con  la 
vida  y  escritos  de  Arias  Montano,  y  con  las  disputas  entre  el  maestro  León 
de  Oistro  y  fray  Luis  de  Leoo,  y  otros  sibios  «edkgos  de  aquel  tiempo. 

El  señor  don  Francisco  Perales  y  RIaza,  dignidad  de  la  catedral  de  Osnia, 
regaló  á  la  Academia  un  volumen  apaisado  de  sesenta  folios  con  otros  tantos 
planos  de  Tarios  trozos  del  rio  Tajo  desde  Toledo  á  la  Puebla  de  Montalban, 
Hdpiea,  Cdwlla,  embocadero  del  Alberche,  Talavcra,  la  Puente  del  Arzo- 
bispo, Talavera  la  vieja,  Bel  vis,  embocadero  del  Tietar,  Puente  del  Cardenal, 
Talaban )  Hinojar  y  barcas  de  Alconctar  y  Acebucbe.  Este  ejemplar,  que  está 
falto  de  algonas  lufas,  tiene  mncliaB  seSas  en  su  lenguaje  y  ortografié  de 
que  fue  el  original  propio  del  ingeniero  Luis  Carducbi,  de  donde  se  copió 
el  ejemplar  que  el  mismo  CArdurlií  prcücnttí  al  rey  don  FcHpe  IV  el  año 
de  mil  seiscientos  cuarcuta.  La  Academia  posee  tainhicu  este  ültimo,  y  no 
serd  desagradable  eneonirar  en  este  lugar  sn  descripdon  y  algunas  de  sns 
noticias,  qne  iutcttmn  pan  la  hisloria,  £n  su  priaaer  lioía  se  lee  el  titalo 
qae  dice: 

Corografía  det  rio  Tafo  hecha  pof  Luis  CarduMj  maUmdtíeo  de  S,  M., 

junto  con  el  reconocimiento  que  por  su  mandado  han  hecho  el  licenciado  don 
Eugenio  de  Salcedo,  abogado,  Julio  Marteli  y  el  dicho  Luis  Carduclii,  ingeniero, 
Al  gran  Monarca  de  las  Espanas  y  del  JSuwo  Mundo  don  Felipe  ÍV  el  Grande. 
AíSo  de  mil  seiscietUo»  cuaretaa, 
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Signe  en  d  Mgnndo  lülio  le  dedícetoría  el  fiejr  eini  h  finna  original  de 

Carduchi.   Allí   se  cuenta  <fiic  el  Rey  le  Tnmrló   reconocer  en  compañía  de 
Salcedo  y  Marteli  el  rio  TajOi  para  ver  si  era  pasible  hacerle  uavegabic  desde 
Toledo  á  Uaboa:  qae  Teríficado  el  recebedmicnlo ,  ae  helltf  qoe  la  mayor 
diiailtad  era  hacer  r^miiio  pera  b  arga»  dade  d  aiUo  que  dicen  de  Síloe 
hasta  donde  el  rio  Tietar  entra  en  e!  Tajo,  <juc  son  diez  y  siete  leguas,  entre 
ellas  cinco,  en  qoe  las  orillas  se- forman  á  veces  por  ambas  partes  de  pcuas 
mny  dtaa  y  etearjndae:  qoe  esta  diSenltad  pudiera  veneerw        pdlvora  y 
|Mooi;  pero  mejor*  Mngraodo  el  Tajo  por  el  sitio  de  £¡losy  j  llevándolo  |ior 
un  ratjjl  de  legua  y  medía  de  larq^í  á  la  madre  de/  arroyo  Alrañizo,  y  por 
cita  á  ía  del  Tietar,  volviendo  á  entrar  con  este  en  sa  principal  ciuce  junto 
•  d  la  Poente  del  Gudend.  Advierte  qne  cale  penaaa&alo  lubia  aido  original- 
mente del  licenciado  Salcedo,  y  certifica  la  posibilidad  de  sa  ejecncioo.  Recuerda 
las  disposiciones  que  en  otro  tiempo  había  tomado  el  rey  don  Felipe  )1  para 
vencer  otras  dificultades  menores  del  mismo  proyecto.  Dice  qae  los  diseSoe 
qne  prcNula,  comprenden  desde  Toledo  iiaala  AlcantirOf  desde  donde  era  cor- 
ríenfr-  y  usual  la  navegación  á  Lísl>oa:  añade,  qae  pOT  disposición  del  Gonde- 
Daque  debia  llegar  ia  navegacioa  hasta  la  Real  Casa  .de  Úmpo  de  esta  Gorte{ 
y  ae  «frece  igualmente  qoo  ana  compañeraa  <  Terücailo,  Carece  cale  aprcdaUe 
doeomento  del  diseño  del  canal  desde  Silos  al  Tietart  y  por  este  rio  á  la 
Puente  del  Cardenal,  que  según  la  dedicatoria  acompiri'aba  á  la  fwstre  del 
iihro  em  dibujo  aparte  i  pero  contioie  lo  deaaas  en  seMota  j  tres  hojas  desde 
Toledo  Insta  Alcántara  nn  tntemtpdon. 

Nnesiro  conpaSero  el  señor  don  Jos^  de  Znaaaahar,  actualmente  miaüslra 
del  supremo  ronsejo  df  las  órdenes  militares ,  presentó  á  la  Arademía  una 
descripción  uunuácrita  de  las  Islas  Caoari¿&,  que  escribió  en  el  auo  de  mil 
aaieeíenioa  norenta  y  nno,  alendo  fiaeal  de  aqndia  Andieneias  on  papd  taniUen 
manuscrito  intitulado  Noticias  de  ia  villa  ele  Ernani ,  con  varias  e^cics 
curiosas:  y  finalmente  proporcionó  copias  de  varios  documentos  relativos  á  ios 
Reyes  Católicos,  y  i  au  hija  la  reina  doña  María  de  Portugal,  por  el  registro 
qne  cooaerva  en  sn  casa,  escrito  de  mano  de  tn  Mcendiente  Oclm  de  IsMSgtj 

tesorero  que  f'ic  ñr  aquella  Prlnrc^T. 

También  adquirió  la  Academia  ios  manuscritos  que  contienen  varias  obras 
ináditni  de  sa  antiguo  individuo  don  Tomás  Andrés  d«  Gdseme,  autor  dd 
Dicdonario  numismático  de  la  España  antigua,  rdativaa  á  nuestra  historia. 

T)ou  José  Rodriguen  Carcclcn,  vecino  de  Hcllin  en  el  reino  de  Murria, 
ha  remitido  á  la  Academia  un  manuscrito  intitulado;  Causa  fue  formó  el  In- 
fiiiidor  gamtai  Jha  Btitmar  Uutdnm  al  padre  fimy  fívSam  IMos,  ea^^nor 
de  Carlos  II,  escrita  por  don  Lorenzo  Folch  de  Cardona.  Este  libro,  aunque 
se  imprimid  en  el  ano  de  mil  setecientos  ochenta  y  ocho,  debe  considerarse 
como  inédito  por  las  notables  supresiones  y  relicencias  de  lo  pablicado,  y  por 
los  importantes  docnmentos  áhsolniaaiente  inéditos,  qne  en  apéndice  separado 
aromp.iñan  á  la  obra.  También  regaló  el  soíTor  Cirrclen  otro  marnsrríto  que 
contiene  la  Controversia  con  el  Inquisidor  general  don  Manuel  Quiatano  íiom/at, 
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MAn  la  f*UÍ6acion  de  un  Breve  reUtiro  á  la  Exposidm  ég  ta  doctrina  cris- 
tiana, escrita  en  francés  por  Francisco  Mezanguí :  sures)  ruidoso  <lcl  afío  mil 
letecieMos  sesenta  y  uno,  á  príncipioc  del  reinado  de  Carlos  lU,  de  que  solo 
tiene  d  ^Alíeo  motídt  muf  dimimifai. 

Donativo  de  mucha  consideración  fue  el  que  hizo  i  la  KieaitanA  nvestio 
compañero  el  señor  don  Vicente  Argücüo,  presentándole  dos  eópiosas  eolec- 
ciooes  diplomáticas t  una  perteneciente  al  reinado  de  don  Juan  el  U,  y  otra 
•t  de  m  Uf»  7  MMClor  éen  Eanqoe  IV,  Amlnt  comprenden  dMamento»  raros 
y  difíciles  de  encontrar,  espcfíalmente  los  de  cnrrespondcnria  ¡\rivada  epísloTar, 
por  no  estar  sujetos  á  registros  de  Cancillería  como  las  cédulas  y  cartas  reales, 
atendo  BOtahla»  «Mr»  cHm  algnMM  allMilaes  originales  despachadM  en  bUncn 
por  dod  EariqMf  pmra  que  el  agradado  lo  llenase  con  el  nombre  de  la  alhaja 
qnc  'fuese  mas  de  su  gusto;  cuya  prodigalidad  y  drsrnnficrlo  todavia  nos  ro"ítaba 
trabajo  creer,  á  pesar  de  referirlo  los  coronistas  de  aquel  Monarca.  Otros  doca- 
■leiMat  |Mr«iMtatt  ftrmac  orif^miles  de  lo«  Príncipes,  y  de  loa  magnates  qo«  mas 
Mlayeror»  en  las  revueltas  de  Castilla,  otros  determinan  ¿pocas  desctmocidas, 
como  la  de!  jnplicio  del  famoso  Condestable  -  don  Alvaro  de  Luna  en  Valla- 
dolid,  que  fue  á  dos  de  Junio  del  aíio  mil  cuatrocientos  cincuenta  y  tres: 
puBto  coya  éeááoñ  balita  ^crdtado  ha«ta  alwra  hidtttnente  d  cnid^  y  la 
diligencia  de  nuestros  escritores.  I>a  adquisición  de  estas  dos  rolnrríones  díplo» 
nitkaa  ec  el  íbndo  principal  con  que  la  Academia  cuenta  para  la  ilustración 
áá  Tcinaio'  de  don  Enrique  IV  de  .CaatHla,  de  que  se  habló  arriba  en  la 
noticia  de  las  empresas  acad¿mica^ 

El  íTlfunto  don  Gabriel  Ilugarte,  raTif^nicjo  de  Valladolíd,  remitiá  copia 
de  un  privilegio  rodado  de  don  Alonso  el  Sábio  en  Segovia  á  diez  y  nueve 
dr  Julio  de  la  era  MOCXGIV,  dando  el  Fuero  Real  i'  la  Tilla  de  PcSafiel, 
cu  tuyo  archivo  se  conserva  el  ori^^inal  del  pririlegio;  y  de  otro  de  don  Alonso  Xl 
en  Madrid  á  veinte  y  ocho  de  Diciembre  era  MCCCLXXVII,  confirminde 
el  que  don  Alonso  X  expidió  en  Córdoba  á  diez  y  nueve  de  Agosto  de  mil 
todenlee  setenta  j  dneo,  eoneedieudo  i  Yalladolld  d  Futra  Real,  j  nudiaa 
franquezas  á  los  qqe  uMiataricicn  armas  y  caballo,  copftdo  del  ardiiro  de 
la  misma  ciudad. 

Del  archivo  general  de  Simancas  vinieron  Tarios  docnmentos  ebncernienlet 
al  valor  de  la  moneda  en '  tiempo  de  los  Reyes  CaldliooOf  d  los  Tiages  dd 
Almirante  don  Cristóbal  Cok»,  y  á  U  pobladou  j  ganadoo  trasbmMmies  de 
España  en  el  siglo  XVI. 

Ftaro  las  -riquexos  literarias  que  en  sus  mairajcrllos  tiene  la-  Academia,  serian 
poco  meniM  que  inútiles,'^  si  su  arre^  y  cobMtdon'nO  estutiesen  dispuestos  de 
manera  que  sea  fácil  y  cómodo  su  uso.  Para  este  obíoto  <;<•  hs  formado  una 
•  Compon,  que  reconociendo  todos  ios  códices  y  pápelos  de  la  Academia,  forme 
SU  calábeo  con  la  espedleadon  y  claridad  conTcnienie.  La  Gomlsiou  trabaja 

con  actividad  y  perseverancia  en  el  desempaño  de  esta  prolija  operación  ¡  y 
ya  se  han  empezado  á  disfrutar  los  buenos  efectos  de  su  laboriosidad  en  los 
diferentes  trabajos  en  que  entienden  las  demás  Comisiones  dd  Cuerpo. 
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La*  Academia,  no  contenta  con  procurar  la  conservación  de  siu  manoxcritot 
propios,  lia  extendido  sa  aolicitiid  á  la  <lc  otros  depósitos  de  esta  clase  de 
V  preciosidades.  Practicó  diligencias  para  que  no  se  perdieran  ni  oscureciesen 

Ite  maDoscritM  que  defd  don  Jnsn  Aatonio  Fcnundes,  irdúven»  qmt  fue 
de  la  (írden  de  SanlIa<;oi  en  los  cuales  puede  creerse  que  se  habrán  salvado 
noticits  Unp(»-tantes,  relativas  á  dicha  orden,  cayo  archivo  gOKnd  fue  saqueado 
y  émrtíitt  de  multat  de  la  fnnesU  batalUi  da  Uiddi  en  Énen  dn  mSÍ 
ochocientos  y  naev*.  Otras  diligencias  practicó  I«  Academia  en  épocai  crUieas» 
para  que  no  se  extraviasen  colecciones  de  libros,  manuscritos  y  documentos,  y 
señaladamente  los  archivos  de  los  monasterios  de  la  Corona  de  Araron,  cuya 
pérdida  htibíera  ddo  nna  calamidad  irreparaUe  para  nncrtra  Ualoria. 

La  magníSca  biblioteca  del  monasterio  de  Poblet,  el  Escorial  aragonés, 
donde  existían  ctSdiccs  manuscritos  de  Sanios  Padres  y  autores  clásicos  de  la 
antigüedad,  con  otros  documentos  del  mayor  aprecio,  entre  ellos  uo  volúmen 
del  proceso  original  dd  Cunoao  Antonio  Pierex;  tL  wnSbiw  dd  monaiterin  de 
las  Avellanas,  ct  del  monastf-rin  dr^  Santas  Gmcca»  á  donde  fueron  A  parar 
varios  impresos  y  manuscritos  que  habían  sido  de  la  biblioteca  del  arzobú^ 
de  Tarragona  don  Antonio  Agoítin;  los  de  lot  nonasteríos  de  Bagés,  Moo- 
iwnte ,  Serratcix ,  Camprodon  ,  Beiald  y  Breda ;  estos  predoaos  depósitos» 
amenazados  de  los  peligros  qne  ;trompañan  á  las  traslaciones  y  i^ccidentes  3e 
tiempos  turbulentos  ,  excitaron  justamente  el  celo  de  la  Academia  para  su 
conservación  y  coslodia.  En  eqwdal  Itanalm  m  atendon  d  ardbivo  de  Ripoü, 
donde,  según  estaba  informada  por  no! idas  autorizadas  y  fidedignas,  acaso  llega- 
ban á  veinte  mil  los  documentos  que  contenía,  empezando  sus  fechas  nada 
menos  que  desde  el  año  octiocieotos  cuarenta  de  nuestra  era.  Entre  ellos  había 
cerca  de  doscientaa  dooadonei  4e  le»  antipna  Conde»  dd  país,  dada  d  ala 
ochocientos  setenta  y  siete  hasta  el  de  mil  ciento  sesenta  y  dos,  y  en  ellas 
U»  datos  mas  convenientes  y  aun  precisos  para  rectificar  la  historia,  serie  genea- 
lógica y  sucesos  de  ios  condes  de  Barcdena,  Urgel,  Besalú  y  Palláfti  Rabia 
privilegios  de  los  reyes  carlovingio»  Lolario  y  Luis,  y  de  los  de  Aragón  doB 
Sancho  I  y  su  hijo  don   Pedro,  antes  de  que  el  condado  de   Barcelona  se 
incorporase  en  aquella  Corona.   Había  asiaii^mo  bulas  originales  en  papel 
egipcio  de  los  Papas  Agapilo  11  y  Sergio  IV  y  otras  mndhas  pontificias,  con 
infinitos  documentos  curiosos,  y  mas  de  otros  trescientos  códices.  Movida  la  Ac;t- 
dcmia  de  tan  poderosas  causas  de  solicitud,  procuró  y  consiguió  que  se  fiasen 
estos  inestimables  tesoros  diplomáticos  y  literarios  á  manos  puras  «  inteligentes, 
custodiándose  bajo  la  inatención  de  nncatro  aeaddnúoo  d  sdfar  don  PhSipcro 
BofirulI,  archivero  geneml  de  la  Corona  de  Aragón.  A  esta  providencia  se 
debió,  entre  otras  ventajas,  la  conservación  de  la  colección  de  los  cuarenta  y 
dos  tomos  de  docnmentos  no  pnblieadot  con  notas  coneemienies  á  la  Usiorta  dvÓ 
y  eclesiástica  de  Es|pa&,  que  record  la  infatigable  laboriosidad  del  padre 
Hrtn  Jaime  Caresmar  y  de  sus  dignos  dí^r/pnlrts  irts  W.   Pascual  y  Marti, 
de  que  dcbcn  felicitarse  con  la  Academia  todos  ios  amantes  de  la  Ui»- 
loria. 
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La  ^serosidad  de  varios  académicos  ha  proporcioilMiD  á  meitro  masco 
1.1  -tfTfjiiisícion  de  machas  monedas  i]c  diferentes  clases.  S'n  contar  otros  donati- 
vos mcuores  de  «sla  especici  y  varias  monedas  castellauas  de  todos  metaleSf  por- 
tenedenlc*  al  rey  don  Pdúno  d  Gniel,  i  Ím  Reyet  CaMlicw  y  i  Cátln  II, 
la  Academia  ha  ad({uii'ido  al  pié  de  cien  nionrdas  antiguas  romanas  y  4m 
colonias,  recogidas  en  gran  parte  en  las  inmediaciones  de  la  villa  de  IMt/.trrnn 
en  el  reino  de  Murcia  pcn*  saeslro  individuo  correspondiente  don  Agustín  J  uao. 
£1'  tumor  López  de  Cdrdoht  ka  Mgahdo  á  la  Academia  di«-z  moaedas  otomaiiat 
de  oro  y  plata  de  las  rorricntes,  otrn  r^ruñada  por  la  moderna  República  Griega 
qne  representa  en  el  anverso  un  i'enix  renaciendo  de  toa  cenisas,  y  otras  siete 
de  farooce,  de  ballijiíaaa  heclMira,  acoSidas  om  motivo  de  la  «tltima  guerra  entre 
Rusia  y  Torqniá,  en  que  se  representan  sos  principales  sucesos  desde  su  de» 
riaracion  eu  catorce  de  Abril  dp  mil  ochocientos  veinte  y  f)<-hf>,  hasta  la  Jtit 
de  Adrinópoli  en  dos  de  Sctiemhrc  de  mil  ochocieutos  veinte  y  nueve. 

El  Gcmejeio  de  Eaiado  dd  emperador  de  Ruia  C  M.  Fyaehn,  aeedé- 
mico  de  la  imperial  de  Petersbnrqn,  re^^aló  nueve  monedas  irabes  de 

plata  en  el  aoo  de  mil  ochocienloa  veiulc  y  siete.  £1  ilustrísimo  señor  obispo 
de  Crfrdoba  don  Pedro  Antonio  Trerilla,  prelado  dúrtiogoido  por  su  amor  4 
bs  letras  y  por  el  favor  que  les  dispensa,  avisó  á  principíoe  dd  múmo  ^fti» 
de  mil  ochocientos  veinte  v  sirte  del  dcscuhrimicn(f>  df  ciento  y  cuatro  montdas 
arábigas  de  oro,  hecho  cu  aquella  ciadad  excavanJo  en  el  corral  de  una  casa 
lita  en  la  píamela  dd  viseonde  de  Miranda.  Remitida*  á  esta  Corte  y  exa- 
minadas por  nuestro  compañero  el  señor  don  Francisco  Antonio  González,  su 
halló  entre  ellas  una  de  Juscf  Bcn-Tasfln  de  la  dinastía  de  los  Altnorabides, 
acuñiada  en  Agntad,  pueblo  del  reino  de  Marruecos,  el  aiÜo  de  cuatrocientos 
noventa  de  la  Eginif  qne  correiponde  al  de  mil  noventa  y  aeú  de  Jeeneríeto; 
las  otras  ciento  y  tros  eran  de  su  hijo  Ali*  acuñadas  en  Almería  las  osas,  y 
las  otras  eu  Granada ,  Sevilla  y  Marnpecoc  La  Academia  aprovechó  cata 
oeadoo  para  adquirir  las  qne  no  exíttian  en  m  monetario. 

Oirai  trei^:  "VIH^*  árabes  de  oro  se  docubrieron  en  el  año  mil  oelifK 
cientm  treinta  en  el  pueblo  tic.  G)rral-Rubio,  tcrruiiio  de  Chinchilla  en  el 
reino  de  Bdlurda,  en  el  sitio  llamado  del  Castillejo,  de  bs  cuales  únicamente 
pndo  reeagmr  y  regaló  tres  á  la  Academia  don  Joaé  Rodrignez  Carvelen» 
vecino  de  Hellin,  nombrado  ya  anteriormente  en  esta  rebelón.  Pertenecen  á 
Hisem  segundo,  rey  de  Córdoba,  que  empezó  á  reinar  el  aSo  tracienloa 
treinta  y  seis  de  b  £§ira,  novecientos  treinta  y  seis  de  Cristo. 

NiMBtn»  inilvidno  don  Gregorio  Fernandez,  cura  de  aanta  Olalla  de  MAida, 
remitió  pn  este  año  lílttmo  mil  ochocientos  treinta  y  uno  otra  moneda 
árabe  de  plata,  acuñada  eu  Andalus  (EspdSa)  el  aSk>  ciento  cincuenta  y  cuatro 
de  la  Egira,  setccientoe  aelenu  y  uno  de  la  era  Cristianar  ai  apreciable  por 
pertenecer  d  reinado  de  Abderramen  rey  de  Córdoba,  qoe  fne  el  primen» 
de  este  nombre  y  el  primero  laminen  de  loa  Principea  ttahioaactavaa  de 
qoe  acuñaron  moneda.  ,  j 

Al  wmgimr  d  prcaeole  perfodo  dft  la  Hiiiorift  de  la  Academia,  InUa  ciu 
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contribuido  fOii  íu'í  rsrarrzns  á  la  conservnrinn  ¿c  un  (lrpn<;ito  de  monedas 
árabes,  treinta  de  días  de  oro  y  dos  mit  ^uinieotas  veinte  de  plata*  ^ae  ae 
dcicabrieRiB  «a  b»  Alpojarras,  y  se  ¿estliiaroB  al  mweo  4c  «w&inat  ée  ú  red 
bíbliota»  de  cgfa  Corle.  Segua  el  i  \  i  nen  qae  h¡7^  de  dita  la  Academia, 
todas  pcrfenorcn  al  rey  moro  Cr  jrjaihi  Elc;alcb— Billab ,  <7Vie  rcin<5  drstie  e| 
año  seúcicutos  veinte  y  nueve  hasta  el  seiscientoa  setenta  y  uno  de  la  Egirat 
mil  émáaao»  treinta  j  dos,  y  mil  dsadealM  aelenta  y  éím  4»  Gritloi 

Nuestro  índÍNiduo  correspondiente  don  Mateo  T'raiicisro  de  Bivas,  vecino 
de  Arcos  de  la  Frontera,  nos  habia  enviado,  ademas  de  una  medalla  romana 
del  empcradoB  Vilclia  de  excelente  conservaeion,  tres  arábigas  de  plata  y  una 
de  OH»:  de  laa  trea  de  plata,  mía  está  acuñada  en  Andalucía  en  la  Egira  ciento 

nóvenla  V  orhn ,  nrhnri(>ritn'>  trfrr  '^i^.  Jpsiirrístn,  rfin.Tndri  Alhakcm  I,  rey  de 
Córdoba,  tercero  de  lo«  lienibumeyas,  y  dos  son  cuadradas  que  perteoecen  al  fnii' 
dador  de  1»  diMilit  de  bw  Almoltades:  la  de  oro  *e  aelld  cu  "'Zaragata 
aSo  nU.  ciedlo  y- ocho  de  la  era  cristiana*  reiiiando  Almotaser,  príncipe  qoe 
murid  en  um  fcolill*  centra  loa  criitianM  oetca  de  Todela  el'  a&»  mü  danto 
y  nueve. 

Á  finci  éá  tSüú  de  mil  cehoeieMoe  Teinie  f  oelio  no»  rendid  d  Gobierno 

un  p.iqucte  líc  monedas  encontradas  en  las  excavaciones  que  hadan  para 
construir  el  camino  nuevo  desde  Granada  á  esu  Corte;  de  ellas  veinte  y 
óoco  romanas  de  plata  y  cobre,  ^cho  del  rey  de  Castilla  don  Alonso  el  XI, 
Y  nOTCcientas  diez  y  seis  arábigas  de  plata.  Las  romanas  de  plata  ion  de 
los  emperadores  YihKu,  A^espastano  y  ras  dos  hijos  Tito  y  Bomiciano.  De 
las  arábigas  hay  uuas  cuadradas  y  otras  redondas :  aquellas  pertenecen  é 
El«-lllehedí,  fundador  de  la  dinastía  de  loa  Alnwbedes,  que  destruyeron  la  de 
los  Almorabides  en  el  siglo  XII;  estas  á  varios  Reyes  y  Firtecipci  niahome  ■ 
taños  de  EspaSa:  ponto  que  ilustró  «"I  señor  Gon7ale/,  en  un  erudito  informe, 
que  junto  con  otros  suyos  sobre  esta  materia  ilustran  cu  gran  manera  la  nomis- 
mitica  arábigo-espailBla.  - 

Otra  remesa  bizo  el  Gobierno  i  la  Academia  en  el  año  <!c  mi)  orhorlentos 
veinte  y  nneve  de  ciento  ochenta  y  tres  monedas  celtibéricas  que  se  hallaron 
cavando  en' el  camino  de  Balboenle  i  Taracona,  junto  á  la  venta  llamada 
\^  del  JodAi.  AsÍBilBO  remitió  cinco  monedas  góticas  del  rey  Leovigildo  y  dn 
su  hijo  Recaredo,  que  se  hallaron  en  el  término  de  Jerez  de  los  Caballeros 
y  sitio  del  Berrocal,  á  tres  caartoa  de  legua  de  Jerez.  Finalmente  en  el  sut 
priiinio  pasado  de  mil  oehoefenlM  treinta  y  nno  se  mandd  de  real  drden'  i  la 
Academia  informar  acerca  de  diez  monedas  de  oro  encontradas  en  las  inmedia- 
ciones de  la  iglesia  de  T^uarría,  jurisdicción  <lo  Castro  M  Rey  en  el  partido 
de  Lugo.  Eran  romanaj;  imperiales,  y  algums  de  ellas  raras,  pertenecientes  á 
Vitelio^  Trajano  y  Adriana^  S.  BL,  dsEriendo  á  lea  desees  maniftstadas  por 
la  Academia,  se  ha' dignadA  maiidar  ae-'kafan  enavaeioBeaiCB  ct  sitio  * 
del  descubrimiento. 

Tantas  adquisiciones ,  dando  extensión  y  valor  al  monetario  académico , 
km  otímnbdo  d  celo,  y 'lluMdo^cficaaieartc'lá  «tamiott  del  Outifo  i  la 
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0pefieíon  larga  y  dificil  de  arreglar  esta  parte  de  su  peculio  literario.  Nues- 
tro cel(>>^>  'iifAn-^'^blc  Director  *  que  ha  promovido  ya  con  mucho  fruto  el 
arreglo  Uc  ii  biblioteca  en  sus  doa  ramo*  de  impresos  y  manuscritos ,  lia  iiorn~ 
hnAo  úM  comisión,  que  tMbaja  incesantemente,  para  paofr  d  catálo^ 

del  monetario  en  dlspr-^iri  >n  Je  qrir  i  sa  titnpo  jpMda  coBMiiiicane  al  pdUi- 
COf  aegan  se  preTÍene  en  los  acuerdos. 

La  Academia ,  encargada  oonfiimie  i  la  naltiraleta  de  sa  IdilJliito ,  de 
(KÍdar  de  los  descubrimictttca  y  de  la  conservación  de  nuestras  aatigacdades^ 
y  aatoríiada  convenientemente  para  ello  por  las  leves  ,  está  siempre  atenta 
á  este  importante  objeto,  c&citaodo  el  celo  de  las  justicias  y  de  los  particu- 
l|res ,  vatiéndoM  del  auxilio  de  tai  individnoe  eomréapoadieatei,  rceogiendo  loa 
objetos  que  se  descubren  ,  y  por  lo  menos  adquiriendo  noticias  ,  y  fomentando 
por  tnAm  los  medios  que  e«tiii  á  so  alcance ,  los  progresos  de  este  ramo  de 
literatura  en  el  reino.  No  será  iniitil  recopilar  aquí  la  suma  de  estos  des- 
colirimicitlaB  doraiNe  la  época « que  noa  ocupa,  de  la  historia  académica :  fanio 
mas  que  iiutclio?  rln  ellos,  sin  esta  diligencia,  puJipran  quedar  oKiJrTdns  y  per- 
didos para  el  público  y  para  loa  aficíonadoc  á  antigüedades  t  á  quienes  acaso 
podrán  wrvlr  eitas  mlieiaa  de  ocaaidD  para  eitcadcriaa  tm  d  cotejo  de  otras 

^ue  adquieran. 

El  señor  don  Cario*!  González  de  Posada ,  nuestro  antiguo  y  benemérito 
académico,  envió  el  auo  de  mil  ochocientos  veinte  y  seis  los  diseños  de  dos 
belllúmaa  troieoe  de  aderaos  arqnilccldnicos  ,  q«e  scgm  eonfeCiuraa  pudieron 
pertenecer  al  famoso  templo  de  Augusto  en  Tarragona  ,  acompañados  de  un 
papel  en  que  opinaba  se  equivocó  el  padre  maestro  Florez  en  el  juicio  que 
formó  acerca  de  dichas  restos :  en  concepto  del  señor  Posada  pertenecían  al 
liriso  f  wanám  sobre  las  ocho  celumnss,-de  qine  siegan  las  medallas  constaba  el 
frontis  del  expresado  templo.  A  poros  meses  envió  también  el  señor  Posada  el 
dibajo  de  uoa  ánfora  cinericia  ,  que  se  halló  con  otra*  vasijas  de  barro  en 
la  miima  dadad  y  aSo. 

'El  de  mil  ochocientos  veinte  y  seis  tuvo  la  Academia  noticia  de  on 
plato  descubierto  á  fines  Ar\  sií^ln  ps<¡,iílo  en  el  valle  de  Otañez  cerca  de 
Castro-Urdiaics  en  la  provincia  de  banlaudcr.  Hallóse  dentro  de  una  cantera 
de  diwde  se  sacaba  piedra  para  ediicar,  en  la  Crida  meridional  de  la  alta- 
ra llamada- Pico  del  Castillo.  Es  de  plata,  de  peso  de  treinta  y  tres  omtts 
con  relieves  ,  parte  de  ellos  sobredorados ,  que  representan  varias  fí^ur.i<;  y 
árboles.  En  la  parte  superior  se  vé  nna  Ninfa  que  vierte  de  ona  urna  el 
agua  que  cae  per  caire  pdüm.  Un  jdfen  coge  de  ella  para  llenar  «na  vasija: 
otro  la  dá  con  nn  vaso  á  un  enfermo :  otro  esta  llenando  ana  cuba  colocada 
en  un  carro  de  cuatro  ruedas  ,  á  que  están  uncidas  dos  muías.  Á  ios  dos 
iadns  de  la  fiasnia  bajr  dos  aras  an  qoe  se  olírccsn  lihidones  y  sacrificios,  y 
«n  d  contorno  la  inscripción  SALVS  VMERITANA.  El  plato'  es  ^e  figura 
elegante,  y  en  sn  parle  inferior  tiene  escrito  en  raractéres  poco  perceptibles, 
L*  P-  COK]SKLl\-M  PIII::::  Todas  las  circunstancias  de  esta  alhaja  singular 
manifiestan  ortTgen  romano,  y  qoe  pertCMce  á  alguna  foenie  d«  agaas  sata- 
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(^aT>l<\';  .  soljrc  lo  que  tnrn  disrurrir  á  los  literatos  natoialtt  ds  aqpd  piltt 
que  sean  aficionados  á  csia  claae  de  conodmientM  (i). 
'  £n  «I  mimw  año,  arando  nn  labrador  en  U  falda  de  una  colina  dd  ter- 
mino de  Alboradie,  parlído  de  Alcira  on  c1  reino  <Ic  Valencia ,  deMdbrid 
una  losa  romana  del  sopulrro  de  Lucio  Fabio  Próculo  de  edad  de  sesenta 
aSoSt  y  ^6  Victoria  Omulina  de  treinu  y  cinco,  cuya  copia  se  remitid  á 
b  Academia. 

El  año  siguiente  de  mil  ochocientos  veinte  y  siete,  al  demontarse  d  terreno 
de  una  licrcílatl  en  el  término  de  Alcalá  de  Chisbert ,  en  el  expresado  reino, 
se  hallaron  siete  tinajillas  llenas  de  piececitas  y  utensilios  de  hierro  de  dife- 
rente* fimnaa  y  becliartt,  que  se  rednien»  <  memidos  tnwoi  «1  citncn|» 
trasladándose  los  restos,  que  eran  unos  como  anillos  y  media  tinajilla  ,  ñ  po- 
der del  exceleatüimo  señor  don  Victor  Saez,  obiapo  de  Tortosa,  nuestro  individuo 
cairres|MNidieile« 

En  loa  primewt  altos  de  este  período  adquirid  la  Academia  una  lápida « 

traída  de  Mondraj^on  en  ÍTuiinj/coa  ,  en  que  la  mención  de  un  Vnlcrlo  oca- 
sionó ,  en  tiempos  de  ignorancia  y  excesiva  credulidad  ,  la  opioion  vulgar 
de  qn»  perteneeia  á  san  Yalen».  La  Academia,  obligada  por  la  imtitato  i 
purgar  de  fábulas  la  historia  de  la  nación,  tiene  en  este  monumento  el  mayor 
apoyo  de  la  memoria  que  en  otro  tiempo  escribid  su  difunto  académico  don  Jos^ 
de  Vargas,  ilustrando  este  punió  con  mucha  critica,  y  en  que  sin  ofensa  de 
la  piedad  ctmftutdid  d  error  comnn  aolire  la  materia. 

£1  teniente  coronel  de  ingenieros  don  José  Cortines  ,  encargado  de  las 
obras  del  camino  real  desde  Madrid  á  Valencia  por  las  Cabrillas}  dió  noticia 
á  la  Academia  en  d  affo  de  mil  odiociental  vdate  y  déte  de  «na  antigua- 
lia*  encontradas  al  abrirse  los  cimientos  de  una  alcantarilla  en  el  dtío  llaF> 
mado  Vuelta  de  ¡os  leírerus,  á  saber,  dos  figuras  de  )ironce,  de  que  remitid 
los  dibujos  f  una  que  al  parecer  representa  á  un  gladiador  y  otra  i  Hércu- 
les; algunas  espadas,  regatones  y  bierros  de  picas*  sortijas,  moneda*  nmianas 
y  Otros  objetos  semejantes  :  un  puño  de  espada  tenia  vestigios  de  haber  esta* 
do  tachonado  de  plata.  Estos  objetos  se  entregaron  al  Capitán  general,  de 
aquel  reino. 

Don  Agustín  Jnan,  vecino  de  Mazarron  en  la  costa  del  reino  de  Mur- 
cia, nombrado  ya  anteriormente,  dió  avís'»  rn  !'»«;  ^voí  de  mil  oríiarimios  vein- 
te y  siete,  y  veinte  y  ocho,  de  varios  descubrimientos  que  se  habian  hecho 
'cn  el  iinaho  de  dicha  villa  y-  m  puerto,  entre  dhw  vario*  aspnlcros  rama- 
MS  ,  fimnados  de  cal  y  ladrillo*  cocidos  de  dos  palmos  de  largo ,  uno  de 
ancho  V  dos  pulgadas  de  grueso.  Alpuno  de  ln<!  sopnlrros  era  comtin  á  varios 
cadáveres ,  uno  de  los  cuales  tenia  puesta  una  sorti|a.  }Ln  loa  sepulcros  se 
encontraron  do*  cdniaroB  de  dos  palmos  y  cnarlo  de  Iwgo,  y  nno  de  andko 

por  su  parte  superior,   que  concluian   por   In  inferior  en  puntn,  y  rontenian 

dos  csqudetos  de  niños  de  muy  corta  edad.  Ademas  se  hablan  hallado  otros 
(i)  la  Umina  d  in. 
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cánUros  j  niia  timja.  For  finito  de  ettos  descabrimientoa ,  don  AgotUs  Stun 

Ttnút'ió  i  la  Academia  un  Irorn  de  lipida  sepulcr;\l  rnn  ÍTiscrlpcíon  romana  , 
y  varias  monedas  ,  cspaoulis  antigaat,  romanas  y  uua  árabe,  con  ana  lázn- 
f&n  «epnlcral  mahnui»,  «m  áalbr»  y  ú  cuello  4k;  otra  con  la  mm 
VERANI. 

En  el  año  de  mil  ochocientos  reinte  y  ocho  se  descobrid  an  pavimento  mosiico 
ea  el  término  de  U  óadad  de  Gaadiz ,  como  media  legua  al  poniente  de  la 
dmiaii  9  «■  d  ottxo  DoraUfue »  janto  al  pago  llamado  de  Mahoma ,  eotre  Km 
caminan  que  se  ¿lirir;cn  á  PuruUcna  y  á  la  aldea  de  Sejarin.  Tenia  de  ?on- 
gitad  Teioie  y  una  varas,  y  cinco  de  latitud,  y  estaba  formado,  no  de  pie- 
dras iíM  da  ifwHoa  de  baiír»  eocUb  i»  Tiriat  colmit  UaMO,  aanaríllo ,  en- 
camado t  wgro  y  aplonado,  con  «na  frja  4  canela  de  piedredtas  Uancas  alre> 
dedor.  La  codicia  de  qcnte  ífí;norante  ,  que  se  lísongeaba  encontrar  aüi'  aignn 
tesoro,  destmjó  cate  notable  mooomento,  del  que  no  h»  quedado  mas  que 
la  aeBMNria ,  y  el  dihajo  que  desde  didia  «indad  fcmilierQn  á  la  Academia 
sos  indiTidnOi  «orrafóadieMt»  ¥nf  Jati  Lucas  j  don  José  Ventni'a  y 
YercÍD. 

£d  unas  excaraciones  que  se  hacían  en  los  baiios  de  Bilo  en  el  emboca- 
dero del  rio  de  Vciea-M^laga  «1  s8o  de  mil  oéhocienlea  veinte  y  nueve  ,  se 
bailaron  y  te  remitieron  á  la  Academia  un  cuadernillo,  cuasi  destruido,  ct* 
crito  en  árabe,  y  «na  espiral  de  una  pulgada  de  diimctro ,  formada  de  nn 
alamhre  gordo  de  plata ,  que  se  halló  en  la  frente  de  un  cadáver  descu- 
bierto ea  aquellas  eicavaeienes.  Bedisd  tamlmn  la  Academia  d  dibvfo  do 

un  anillo  dr  pinta  ñc  diez  líneas  de  líliámrtro  ,  con  Un  sello  niadrado  en 
que  hay  diez  y  seis  caraclérea  de  letras  desconocidas ,  que  se  halló  en  la 
^ysau  costa  en  las  inmediaciones  de  Yeles-Málaga  y  de  Torrot. 

Hicia  el  mismo  tiempo  adquirid  la  Academia  MNkia  de  un  dcscuMmicMO 
que  se  hizo  por  los  aSos  de  mil  setwíentos  noTcnta  á  noventa  y  (!os  ,  m  que 
con  motivo  de  la  obra  de  la  nueva  aduana  de  Málaga ,  al  derribar  un  lienzo 
de  la  antigua  aanralla  del  AUaiaba,  se  desculfficnm  restos  de  una  fáMca 
•  de  moneda,  ua  bonwt  crisoles,  algunas  barritas  de  plata,  y  más  adentro  tro- 
zos de  eslátnas  y  algunos  pedestales.  F.l  (Tobirrno ,  á  quien  entonces  se  dio 
parte  de  ello,  mandó  qoe  se  cerrase  la  entrada,  como  se  ejecutó,  siendo  ya 
muy  düdi  en  la  actualidad  dar  con  día. 

£I  aun  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve  se  rcniiticron  á  ta  Academia 
por  el  MiiiÍ5ter>o  de  Gracia  y  Justicia  nueve  papeles  escrtiot  en  árabe,  que 
al  derribar  en  Granada  una  casa  de  construcción  morisca,  sita  en  la  calle 
del  Gallo,  parroquia  de  san  Misnal,  se  bailaron  dentro  de  nn  machiaal  me- 
tidos en  anas  bolsila?  de  CTiero  Frnn  otms  tnnto<;  devocionariOCi  6  frapncn» 
los  de  dcvociooarios  mahometanos,  tomados  del  Alcorán. 

Ya  en  el  alio  de  núl  odtodentoe  vdnte  y  ocho»  Im  noticias  que  tuvo  In  Ac** 
demla  acerca  del  cstado  de  las  antigíiedades  dd  cerro  de  Cabeza  dd  Griego» 
término  de  Saelices  ,  en  !a  provincia  de  Cuenca  ,  que  s?  describieron  coa  pro- 
lijidad y  exactitud  en  Im  primeros  tomos  de  imcstra3  Memorias  ,  babian  ct> 
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citado  el  celo  del  Caerpo  ¡«ara  aolicitar  por  la  Secretaría  del  I>espaclio  uni- 
▼mal  4l<  Hadcoda,  q«e  de  k*  cándale»  de  Prapioi  m  mBdieie  I  U 

paracíoQ  de  tas  obras  cnnstrnMas  anteriormente  ,  y  i  la  constraccion  de  «Irtt 
nuevas  para  ia  conservación  de  aqaelloa  reoerables  nionamentos.  Ett  el  tSh 
de  mil  ochocientos  treinta,  el  académico  don  Gerdnino  MartineE  Falero,  m». 
vido  del  celo,  hereditario  co  an  familia »  de  coneerrar  aquellas  antígleda- 
des  ,  dtrtqitS  á  la  Academia  nna  mciroria  en  qrir  cxpoTiia  rl  estado  de  aban- 
dono en  que  se  hallaban ,  las  causas ,  y  sos  remedios.  A  consecaeneia  la  Aca> 
demia,  entre  otras  dísposiciooes  que  tomd  con  este  notifo  para  qne  mm  in* 
divídaos  correspondientes  celen  en  la  forma  cooTeatente  el  cnmplmneni»  da 
las  leyes  del  reino  y  rirrulírcs  del  Consejo  «¡obre  la  materia ,  comanícando 
al  Caerpo  las  noticias  oportunas «  acudió  también  á  S.  M.  por  la  Secreta^ 
Tük  primera  de  Eatado,  eribraado  laa  MMwea  qna  babia  para  que  por  la 
da  Hacienda  se  abonasen  loe  giiiai  Beeciarios  que  se  hiciesen,  del  fondo  da 
propio?  (\e  \n  villa  de  Saelices.  £s  merecedora  de  mención  y  de  alabsnra 
la  generosidad  del  señor  Falero ,  que  se  encargó  volanlariamente  de  hacer  á 
an  cnla  los  reparos  IbrEMoe  al  pronto  para  la  caaiemcion  de  ka  mnn- 
mantos  de  Cabna  del  Griego,  y  de  cuidar  con  particular  i^ero  da  qna  la 
ignorancia  y  rusticifí.id  de  I05  mtnrales  no  acabe   f?r  destruirlos. 

£a  estos  üUimos  años ,  con  motivo  de  los  vestigios  de  población  antigua 
^  ie  bailan  en  el  monte  llamado  la  Mnda,  inmediato  al  pueblo  d«  Hi- 
BOjom  en  el  partido  de  Teruel,  ae  putf  B^l  drden  á  la  Academia  por  la 
primera  Secretar/a  de  Estado ,  para  que  consultase  á  S.  M.  los  medios  de 
precaver  el  extravío  de  ios  objetos  de  antigüedad ,  que  se  descubran  en  d 
reino.  Bmleriormente  por  la  miema  Secretarte  y  de  drdcn  de  S.  H. ,  ae  le 
remitieron  las  antiguallas  descubiertas  en  dicho  monte  de  la  Muela,  á  saber, 
un  frar;mpnto  d<^  pavlníiento  mo<>4(co ,  un  cántaro  de  doa  aaaSf  j  algnaas  nio~ 
ncdas  y  cascos  de  barros  saguntioos. 

La  Academia  ba  adquirido  nna  ftgnrilla  antigua  da  bRNM»f  qna  repr^ 
senta  una  cabra,  hallada  en  c!  pueblo  de  Ateas,  provincia  de  Guadalajara, 
al  sacar  los  cimientos  de  la  casa  donde  se  colocaba  la  máquina  para  aserrar 
losas  de  alabjtstro,  nuevamente  establecida  en  aquella  villa. 

Fray  Jaaé  Varía  Jurado,  religloio  dawalao  ,  remitid  daade  Cdideba  loa 
dibujos  (\<^  varias  antigüedades  de  la  villa  de  Espejo,  entre  dios  el  de  un 
relieve  que  se  extrajo  alos  pasados  de  un  silo  antiguo,  y  se  halla  colocado 
an  la  puerta  exterior  del  caatillo  de  dicba  TÍlla:  el  padre  Jnradé  conJa> 
twa  qne  es  de  la  diaia  lais.  Otro  es  de  un  pedestal  que  existe  airrioido  da 

mojón  de  térmínn,  tre^  Ipgna'?  a!  mPf!!ndi,-<  de!  pncblo  ,  dondr  por  íti  nb^rora 
y.  poco  legible  inscripción  el  mismo  padre  Jurado  halla  indicios  de  que  distaba 
da  allí  aeia  millaa  la  dudad  da  Ipsca ,  mencionada  «n  laa  prkaitifua^doc»^ 
meatos  de  la  geografía  de  EipaSa. 

£1  seSor  don  Jo.st-  Znaznavar,  siendo  nacsfro  acad<*mico  correspondiente, 
<noa  envid  copia  de  tres  inscripciones  en  letra  gdtica ,  que  existen  en  una  an~ 
tifua  cMtpm  da  la  villa  da  Alagela-da  Oniptkcon ,  da  que  -  aa  baUa  tn  el 
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Academia.  Kxprc5an  que  cAmpan.i  si^  hizo  rn  el  iAo  wU  CIMMMA  J  cinCO^' 
y  4|itc  el  arüfice  ae  U«aaaba  Juan  de  Lecumbcrri*-'  '  ■      i' -<  .   '.  < 

...  Se  oaiite  b  wititiw  d*  «liti  «TcrignaeioiMi  Mbre  antigOcdadc»  Gonii 
jr  Cáruou ,  que  han  ooiftdi»  la  atancion  la  Acaioma»  y  dado  materfii  d 
sn  solicitud  por  rl  hallazgo  y  conservación  de  los  tnnnnmentos  de  esta  clait. 
£i  resoltado  de  «lu  «lUigencias  no  sieni{Mre  ha  coirespondido  á  ta  calo.  '  i 
J.vA  la  filia  da  Trigueros,  ñiaa  da  Savtlla»  cnate^mi  aaOBamento  tamam 
da  nármol  blanca^  aa  figara  circular ,  de  algo  mas  de  aoa  vara  de  alto ,  f 

flra  de  diámetro,  qnc  de  tiempo  inmemorial  exitfia  rn  la  plizi  del  Ormen 
airvieado.  de  bata  á  ana  columna  mal  íormada  de  loaiopoiteria,  que  teuia  eo- 
daM  ua  craa  da  naaiera  tatannañia  labrada.  Ea-  la  parta  aapóior  aa  halla 
la  iMCfiprtiBr  ii^aiinile,  foe  aa  «b  icaglon  dá  la  avalla  d  lodo  d  ■oniiBMBto ; 

C-  SEMPROiSiVS    GAL-  PROCVLVS-  SERVILIANVS- 
ET  C  SEMPRONIVS  C'  F'  GAL  SERYÍLL4iSVS  D'  DONVM-  AVG* 

JMmIo  da  arte  r«B|l«ii  aa  lee: 

SEMPRONI    ANVLL  DED 

Sigae  «n  £ettoa  circular  hcdio  de  ramos  de  laurel  cogidos  con  una  faja 
ó  cinta  f  y  tostcnído  á  distancias  iguales  por  cuatro  genios.  £a  los  intervalos 
de  eeloa  fOt  la  parte  inferior  se  Ten  loa  caatro  signos  del  zodiaco,  Aria»»  Ca- 
pricornio, Saí^if.irin  V  Leo.  Ri-xlricjO  Ciro  ,  y:^  h.irp  dos  sigl<^«  J  en  el  pasado 
don  Miguel  Quintero  kicieroo  mención  de  este  monumento,  creyéndolo  pedestal 
de  algoaa  artdtaa  d  arn  da  fav  ftliat  diviaidadcs  paganaa.  Nacalro  dUbato  ac^ 
dIaUco  don  Ignacio  da  Oirdi|M  hahia  praaortado  á  la  Academia  el  año  da 
mil  ofhnrientns  dip?  y  niipye  un  dil>u)o ,  acomp^ado  de  varías  eruditas  re- 
tkxiooes.  Jb.D  estos  últiiuos  aík»,  corriendo  ya  el  de  núl  ocliocicntos  reinte  y  naere, 
el  alealda  wyor  da  a^aella  vlUa  dan  Udaro  Baaito  Aguado ,  marid»  da  la 
hellcaa  ^oe  aun  conserra  este  monnniCBlo  á  pciar  da  lo  naltrtiada  qaa  m  halla 
por  las  injnnas  del  tit-mpc  y  de  la  ignorancia  ,  y  queriendo  preearer  so  toral 
destrucción  ,  trató  de  coiocarlo  en  las  casas  comisiónales ;  y  con  este  motivo  se 
daecahrid  qt»  «ra  haeeo)  tem  iadiciae  da  haber  férvido  de  brocal  par  lae  roa». 
duras  del  borde.  Aguado  dirigió  á  la  Academia  un  d¡b()]*o  hecho  con  ta  mayor 
prolijidad ,  rectificando  el  remitido  anteriormente  por  Ordejon ,  y  discurriendo 
subre  su  inscripción  y  sus  adornos:  por  el  laurel  y  los  signoe  del  zodiaco  sos- 
pacha*  aa  ain  feroiiwíiilod,  ye  aotavo  dedicado  al  Sal  aela  laamncalo^ -«pie 
por  rl  conjunto  de  estas  circunstancias  y  su?  bclli?  formas  ,  es  notable  y  di;  nn 
de  estudiarse  (i).  Nuestro  compañero  el  señor  don  José  Gomee  de  la  G>rtiaa, 
rcoopiUndo  par  encargo  de  la  Acadteia  tedas  las  notíctia  ralaliTas  i  «Me  asonio, 
■  ••  ...i- ....  I 
(•)  Véise  li  Umlaa  al  fa.  : 
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y  aMBoris  wm  ffOfiu  olmi  imiéne»  ,  presealá  iMt  ■MHnorta  ,  ijae  reaoMa 

con  otras  ,  tendrá  nlteríormentc  5ti  áfbido  logar  entre  las  ir  la  Academia. 

£1  mismo  doo  laidoro  Benito  Aguado  di4  «tUo  4e  haberte  hallado  en  el 
Unáu»  i»  la  mcMÍanla  ^UU  de  Triguero»  al  aiBi  4a  «U  ocbadaolaa  'wtim 
y  dneo,  una  ollita  de  barro  con  cíen  moaalaa  é»  pblMt  qae  ae  remitieron  i 

la  Intendencia  de  la  provincia,  y  envió  «na  mon<yla  de  cobre  de  Arcadio,  de 
pe^oeoo  módalo,  hallada  á  fioet  del  año  de  mil  ochocieotoa  treinta  ó  principio» 
éA  aifiiiaate  wtun  las  quijadas  ée  «ra  mfudtt»  hmmam  it  gran  laaiaKa, 
faro  may  caraMBiiot  fue  deaeabrió  un  labrador.  Aviad  también  dd  descubrí» 

miento,  hcrho  en  las  cercanías  de  la  población  ,  y  sitio  nombrado  de!  Villar^ 
de  an  mosaico  romaao  de  mármol  blaaco  y  negro  |  aobre  lo  que  no  se  han 


En  el  mes  de  Mayo  de  mil  ochocientos  treinta  y  uno  se  remitid  i  informe 
de  la  Academia  por  la  primera  Secretaría  de  Estado  un  ctpediente  relattTO  al 
pueblo  antiguo,  que  hubo  doode  hoy  está  el  castillo  arraimulo  y  parroquia  de 
aaa  Hignel  de  Erdol  á  media  legua  de  YillaJnMa  M  Finaifi,  El  cdebn  H- 

terato   dnn  FriY  Jaime  Pascual  babia  Tisitado  aquellas  ruinas    el    nña   de  mil 

setecientos  setenta  y  seis.  £n  ana  carta  suya  inserta  entre  k»  demás  papeles 
ial  anadiante,  dioe,  q«ic  legttii  le  aseguraron,  se  habían  hallado  al  pá¿  dat 

nonte  doode  existe  la  parroquia ,  mas  de  dos  mil  monedas  de  cobre ,  y  qna 
un  labrador  anciano  le  aseguró  que,  siendo  joven,  había  visto  por  alU  homíres 
de  pieifa.  Don  Antonio  Puig ,  militar  áastmido »  qae  en  este  Ultimo  tiempo  ha 
rigiilndD  aquel  sitio ,  ha  «weoaocido  en  di  grandes  vesti^  de  ftrlUkacioa  aa- 
tifviwiiat  y  oíros  que  indican  su  importancia  en  tiempm  remoloai  J  íHhi 
nando  todas  las  circonstancias  ,  confirma  la  opinión  ,  manifestada  ya  por  el  pa- 
dre Pascual ,  de  qiae  aqad  fue  el  sitio  de  Ja  Carthago  ««tus ,  mencionada  por 
d  gedgralb  Tolomao ,  b  c«al  kasia  aheA  se  haWa  «reid»  eooMinneaie  cerrca- 
ponder  i  la  actual  Villafranca  del  Panadea.  Discurre  que  los  Cartagineses  la 
hnbieron  de  edífiear  durante  sus  láridas  y  sanj^ricnías  fjnerras  en  España  ,  para 
oiuervar  y  enfrenar  la  plaza  de  Tarragona ,  que  era  el  arsenal  y  cabeza  de 

la  dominación  víwc;ndla,  se  dió  á  aquella  ciudad  el  nombre  de  0!¿rJula ,  l.t  cual, 
destruida  probablcoiente  en  las  alternativas  de  ta  guerra  contra  los  moros ,  no 
dejd  aus  rastro  de  ai  qae  el  nombre  de  Erdol ,  con  qae  se  apellida  la  iglesia  d 
ermita  da  aan  M%ael  en  aquel  despoblado.  La  Academia,  persuadida  de 
las  excavaciones  que  proponía  Puig ,  dirigidas  con  inteligencia,  pueden  tener 
resaltados  felices  para  la  ilustración  de  nuestras  antigüedades,  apoyó  este  pen- 
samiento es  aa  iñfitraae;  y  aprahado  el  proyecto  por  ü  GaÚcra»*  es  dt  ea- 
perar  que  á  tm  Ikvp*  aa  caja  d  firaio  de  m  Unatrada  fiataceioa  é  cMa  nm 

de  literatura. 

Hace  pocos  meses  que  don  José  Cándido  de  Peñafiel  t  cura  de  Alhambra 
m  b  MawdM,  ceuMíed  á  b  Acatonb  Mtícb  do  doa  aaiáinaa  -»fl«f^*J*f 
y  ún  cabeza ,  que  se  hallan  colocadas  á  la  puerta  de  la  iglesia  parrofabl  de 
afBcl  pueblo  t       Mf*»  crccy  es  b  aaiigpa  cindad  de  I^niaM»  da  tbnpo  de 
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lai  liiiiMim  U  iwrufmiimSM  U  h  Kmimh  téa  «I  <ilhr  WabÉd,  ha  yt>- 
dnUb>  otras  aotirlas  qut;  no  pertencccB  ya  al  periodo  (]c  wM  wmiMBf  y  de 
qp9  M  bará '  aBénto  en  U  httloria  ulterior  del  Caerpo. 

La  Acadeaua»  procuraado  de  este  modb  lOiMu  lar  laa  antigüedades,  fomentaor 
átt  Ift  «MtaUbd  y  kf  faftitipcionea ,  recogiendo  monedas ,  atensilioi  y  aatigua- 
llas  de  tenias  dasps,  vá  preparando  la  formación  ñc  nn  Musco  Espaíiol  de  anti- 
güedades que  dé  hooor  á  la  Nación  y  i  ta  literatura  entre  los  pneUos  cultos 
de  Europa,  y  cuyo  miMeclnkiilB  «MnaArtri  ifai  dad*  la  na»  dceüEda  fmim- 
dm  aa  nuestro  sábio  GolMemo.  La  Calta  de  lagar  caaraaícMa  y  otras  cir* 
Ciuist3Ticia5  han  impedido  hasta  ahora  i  la  Arad<>inia  ocaparíf,  mmo  dcseira , 
en  reri^r  esta  beroioso  proyecto,  coya  ejecacion  anhelan  todos  los  amantes 
de  mieslra  üwindon,  y  doade  la  reudmi  de  todos  loa  «bjelaa  de  este  fteán» 
que  se  hallan  esparcidoe  «I  lea  esublecimientos  pdbUcoa  de  la  Corte  y  de 
Ilípüña  ,  junto  con  los  qne  se  dcsíiibríosm  en  lo  sncesivo,  pudiera  formar 
un  establecimiento  digno  de  la  cultura  de  sueslrus  tiempos,  y  que  contribuiría 
aMiiMMaMBte  á  aHiMBiar  la  ||orla  del  pfeaeale  leioado. 

A  los  mismos  grandiosos  fines  conduce  el  cuidado  incesante  de  la  Academia 
en  recoger  1^<i  insrripcioiies  antiguas  de  £spa£ía  que  han  podido  sairarse  del  es- 
trago del  tiempo,  de  los  trastornos  de  las  guerras |  y  del  azote  del  descuido  y  de 

ma  publicidad  llevan  aftnnzndos  sus  derechos  á  ser  creídos,  y  por  osla  considera- 
ción mas  acreedores  todavía  á  nuestra  confiaaaa»  que  los  diplomas  destiuados  ai 
tUeacio  y  obscuridad  de  los  archivos.  La  Academia  posee  una  tediosa  colección 
KisU^aa-  de  £qi*Sa,  formada  con  la  mas  tuwada  aplicación,  en  que  se 

hallan  nn  soIo  las  inscripciones;  impresa*!  ya  en  las  rntrrtinnrs  y  libros  de 
todas  daaes,  sino  también  las  que  se  han  lopi^do  de  nuestros  manuscritos 
aalea.la  materia »  lea  meranenfe  descnliicrus  y  cuanlas  ha  podido  adquirir 
el  cdo  y  actividad  de  sus  individuos. 

Por  este  medio  ha  adquirido  la  Aradcmia  ,  durante  el  período  f]ne  se 
trata ,  muchas  copias  de  inscripciones  tepuicrai&s  romanas  inéditas  de  Jiarceloua, 
Tarragona  y  Jaea$  de  HelUa  ca  d  rdno  de  Hardat  de  Albandie  cerca  de 
Alcira,  de  Codioa  cerca  de  yiqnc.  Las  inscrípcioBes  de  tal  género,  cuando  estiu 
ceñidas  i  la  meiicloo  de  personas  particulares,  suelen  ser  de  poca  utilidad 
para  La  historia,  y  solo  sirven  de  aumentar  ia  riqueza  de  las  colecciones,  ó 
U  aeiieia,  fensfalMle  pee»  imforlaMe,  da  algMOM  tailias.  Nb  así  las 
geográficas:  la  sigoíente,  que  lo  es,  se  descubrirá  en  Talavera  de  la  Reina 
ti  abrir  los  cimientos  de  «na  casa«  y  oíste  ca  aqaeUa  villa  en  el  iardtM  de 
data  Antonio  Ikiloga: 

•   D.  M.  $. 
MBUTIA.  AIHA. 
CAfiSAROBUfi. 

B.  S.  E.  S.  T.  T.  L. 
ANNIL.  TAGANA 
£T  PAVLLINVS  FIL.  F.  G. 
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ellas  dos  de  Tarragona  hechas  por  la  provincia  de  la  España  citerior  á  Lucio 
Clodirt  Tnn<!>nuo ,  Paimeose  ó  Pálmeme  *  y  ¿  Isigro  Gibiaoo,  ArobrigeoMf 
fliraioes  ambos  ó  sacerdotes  del  templo  de  AogosU».  De  Toledo  ae.  U  ha  remi- 
tido «opte  de  U  4d  Emperador  Hm»  JaUft  Filipo,  fm  «tiUe      ti  u^om 

del  alcázar  de  aquella  ciudad,  y  es  nolaWr  por  sti  perfcrtn  conscrvariorr,  por 
h  hermosura  de  sus  caractéres,  y  por  pertenecer  al  prioaer  Emperador  que 
abrazó  el  Cristian ismo.  PoUicánmla  coa  alguna  eqaivocacioin  c!  conde  de  Mora 
y  ol  doctor  VSao  «a  Mt  kiilariao  de  Toledo ,  y  por  esto  do  aerá  iniilil  tran». 
rribirla  aqui  por  la  copia  que  sucñ  «ion  Tonát  AttiSf  Wlcioiltro  do  tfiolla 
««uta  iglesia  j  académico  correspoodieute: 

IMP.  CAES. 
M.  IVLIO  PHILIPPO 

PIO.  FEL.  AVG.  ,  . 

PONT.  MAX.  TRIB. 
rOT.  P.P.  CONSVL. 
•    TOLETANI  DEVOTIS- 
SIBUNUBOMI 

MAmmm 

QVE  EIV5  D.  D. 

'  £l  sigaicote  ««-*o#o  «sitio  tn  vm  Mb  ie  la  cm  áe  INofrfat  m 
4e  Monbuí,  principado  de  CatalvOi,  4  iadin  U  aMríátñ  de  aqadlM 
en  tiempo   dr  la  domiudon  IMUM.  Sb  tOMillot  y  «ttfMMio  lo  h 

^  SU  publicación: 

GOBNBLUFLO 
RA  PRO  FHDIPPO 
MINERTAE 
V.  &  U  M. 

También  se  deacobrieron  en  la  ooeta  de  Aatoríat  i  vista  del  latr  «■  i« 
parroquia  de  san  Juan  de  Tremañes  ,  cerca  de  Gijon ,  restigiot  do 
con  troiot  de  argamasa  romana,  y  la  ¡iii,crjpcioa  siguiente: 

FOKTVrsAE 

BAUSEiVBI 

T.  poiuram 

PEBEGRINIANVS 
PRO  SALYTE  SVA 
£T  SVORTM 
DICAYIT 
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ÜMorta  ««  la  «hwrfitia  de  «MnunAenMY^é  Inierípclonu  antigau  que  se 
h*n  áttcuVicTio  y  aan  contimian  deacnbriéndaie  cu  Tarragona,  capital  nmana 

de  la  E-spaña  citerior.  Arruinada  y  desfruida  esta  ciadad  de  resultas  de  Ta 
inrasion  Mrraceaa,  al  tiempo  de  reedificarse  en  el  siglo  XII,  se  emplearoa  en 
1«  MKVM  «dMdM  lea  HunmmrM»  áHum  y  fragmcM  wqaitactdnícos  que 
jadas  por  el  suelo.  De  aaU  tit«rte  fueron  i  parar  é  bt  nadaos  de  las  m». 
TiWís  infinitas  lápitfas  royas  ínscripriones  se  procoral>a  oí'oítar  en  lo  inlrrior  , 
ai  parecer  porque  interruaipian  la  igualdad  de  ia  fas  del  muro.  Una  de  las 
Mnci  ^  en  tUgonm  7  es  qrn  fcaUltf  d  oUipo  aan  Olagaer,  reaUnrador  de 
Tarragona,  pertenecia  á  lo  que  se  llamd  después  e{  Castillo  del  Patriarca,  porque 
sirvió  de  habitación  al  arzobispo  don  Juan  de  Ara>:;on,  bijo  del  rey  don 
Jaime  II,  qae  fue  también  Patriarca  de  Alejandría.  ílsu  torre  se  derribó  en 
loa  aSoa  di»  tnU  oefaodcmot  ráto  7  dnoo  y  miMt  7  leia»  7  cu  loa  dcrribao 
se  bailaron  Tarías  inscripciones,  de  qae  remitid  copias  á  la  Academia  aa 
iadindoo  el  canónigo  don  Cirios  de  Posada;  el  cual  ya  al  prinripio  de  rste 
dglo  balte  awlada  copias  de  otras  lápidas  qae  se  bailaron  del  mismo  luodo 
en  la  caaa  dd  barai  de  las  Cuatro-torrea.  Be  los  caeiaifeiva  dd  Cfirtilla  dd 
Patriarca  se  sacaron  también  los  dos  tronos  da  ffiao  ^i^sytjtfff  d  ifwplft  ^ 
Augusto,  de  que  arriba  se  hizo  memoria. 

Na  «i  da  cailir  la  dngnlar  partiealaridad  de  qae  en  d  mes  de  Enero 
áb  mil  ocbodenloa  Tdnla  7  aeis  unos  pescadores  de  dkha  dndad  de  Tarr». 
gona  junto  al  arenal  ó  playa  de  la  Rabazada,  sacaron  del  mar  rn  h  rn] 
un  troco  de  tabla  de  máñnd  dd  gmcao  de  nna  pulgada  y  de  n^¡M  tres 
piigiiM  tm  cudra»  qw  decia: 

L.  AVGYSTO 

SER  CORNEL 
X  IÍ)VS  FEBRS 
C  IVLiVS 

ha  el  término  de  Badalona,  cerca  del  monasterio  de  ia  Marta  ,  en  el 
FÍmo  Tcrdeal  da  «aa  escarpada  peña,  qae  ilaaaaa  M  Sol,  y  mira  al  oriente, 
hay  ana  inscripción,  que  publicó  d  primero  Pedro  de  Bbrca,  nrtittiaíimido 
regio,  que  fue  de  Cataluña,  á  nombre  de!  Gobierno  francas  á  mediados  del 
aiglo  X\ii  y  en  seguida  arzobispo  de  París,  quien  dice  qae  la  copió  por 
il  únab  PÉUSeáronla  dcapoca  da  Hafca  Fiaártrea  7  Haadea,  pera  todoa 
con  cquirocacion  que  verificó  nuestro  indlvidao  el  señor  don  Felíc  IVuTca 
Amat,  examinando  personalmente  la  inscripción  á  presencia  de  aleunos  mon- 
ges  en  d  mea  de  Julio  de  mil  ochocientos  veinte  y  nueve.  Donde  los  mencionadoi 
aatkaarkakdiiMldde 

son  D.  SAPORVM 

A.  P. 

ABASO  ANVS, 
dice: 

SOLI  D.  SAGRm 
A  P  ABASCAMTS 
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£1  seSor  Torra  Anat ,  dopnet  de  refutar  la  eiplkacion  que  katiA  «km  m 
había  dado  á  esta  ín^rrlpcíon  sobre  cI  rimiento  df  sa  yictosa  lectura,  snsti- 
tayó  la  que  creía  nu*  fundada  tn  un  papel  que  prcsenUS  á  U  Academia  el  ano 
4e  wU  «chadiM  y  tveiali.  Y  cm  «1  mano  papd  praeottf  copi*  4«  oira  iwerip- 
cion  de  Bfatardt  naeraaBenlc  docabicrta  ea  U  ctUc  4e  k  lUcffai  fM  fOt  fMptfca 
«e  inMcnkc  afoi: 

t.  MARGIVS.  Q.  F.  GAL.  OPTATVS. 
AEDIL.  TARRACOME.  IL  YIR.  ILVROHB 

ET  a  TIR.  QTINQVENAALTS.  PRIMVS. 
PRAEFECTV  S  ASTVRIAE.  TRIBVN.  BIIUT. 

LEGIONiS.  SECVNDAE.  AVGVSTAE. 
ANNOR.  XXXVI.  IN  PHRIGIA  DECESfiCT. 

■ 

Lft  AeadcBiia  rtátíó  en  ti  nim»       de  mil  ocbockalM  .vdate  y 

noticia  df*  dos  cnlnmnas  miliarias  y  algonas  iriírrípcioni»  romanas  dcscobieriM 
tas  en  el  ralle  de  OtaSea  junto  al  camino  que  va  desde  la  Tilla  de  Gtt-> 
ti*-IJriblci  !  ana  ét  di»  pcrfcctt««rti  i—itrfiia  y  legible  expresa  fw 
había  desde  Pisuerga  ciento  f  o^Mla  nlllas.  Por  los  aSos  de  mil  seteeieMot 
setenta  don  Ignacio  Otañer,  dcan  qae  fue  de  ?a  irjlrsia  catedral  de  Cciríagen», 
reoogid  con  laudable  celo  todas  las  ioicripcioaes  antigaas  que  pudo  encontrar 
m  HA»  Tallct  y  1m  eolooé  m  la  oía  faterm^  AmA»  ae  comraha»  «m 
cuidado  y  aprecio.  Es  jaslo  Jiaccr  a^  la  honrosa  mención,  qne  merece  fMa 
distinguida  lamilla,  como  igualmente  el  Ayuntamiento  de  la  villa  de  Castro- 
Urdialet,  que  animado  de  los  mismos  sentimientos,  por  detracta  un  raros 
entre  loe  paeUoe  4e  la  Peaínnia,  lia  cglociAo  en  el  pasea  páUiea  la  colnaMa 
mejor  comerrada  de  las  dos,  que  sn  poseedor  don  Antonio  María  OtaSes 
ha  red  ido  generosamente  para  este  eferto.  ¡Ojali  que  estos  ejemplos  ten^^n 
muchxts  imiladures!  Con  dicho  motifo,  nuestros  académicos  don  Francisco 
teben  de  la  Vresílhi,  y  4ea  Feeeuia  de  Mw^t  vednee  de  la  mima  vOlai 

hnn  escrito  y  presentado  á  li  Anadcmíi  gas  reflexiones  sobre  ri7al  fue  el 
nombre  antiguo  de  Castro-Urdiales  eo  tiempo  de  los  romaiws,  prcif miicudo 
que  fue  el  de  Flaviobrip,  comunmente  atribtUéo  hasta  ahora  á  Bilbao:  punto 
carioso,  qne  merece  mayar  y  mae  detenida  eximen. 

Merócelo  asimismo  may  particnlar  un  pedestal  inscripto  por  sns  cuatro 
caras  y  descubierto  en  la  ciudad  de  Gnadiz  en  Febrero  de  mil  ochocientos 
vétale  y  atete  á  la  parle  del  norte  de  la  daded,  al  pie  del  temea  irehe 
qpe  Ibñaaa  Torre  Gorda  t  en  cuyas  inmediaciones  y  en  los  antemnnies  de  lea 
dema»  torre.t  ñr  la  muralla  se  han  hallado  en  diversos  tiempos  la  mayor  parte 
de  las  ioscripciooes  de  Goadix  que  hoy  existen,  y  otras  de  que  hay  niema« 
ria.  La  prmente  caatíeaa  «aa  dfdirariwi  á  h  Ra^perati^  Kagaia  Úrhica, 
muger  de  Carino,  eon  lo  cnal  se  decide  la  cuestión  agitada  entre  los  anticna- 
rim,  qne  haala  aban  faehían  «natrofcrtida  da  fpd  Empandar  lae  awger 
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MagBÍa  Úrbíca.  Spanhemio,  Harduíno,  y  nuestro  Gtíseine  confirmaron  lo  in- 
cierto de  este  punto  con  sns  conjeturas  y  dudas:  todas  desaparecen  á  vuta 
de  la  inscñpckm  de  que  se  trata ,  y  que  por  esta  razón  merece  lugar  entre 
Im  inponiiiliu  pm  l«  bíMoria.  TieM  adcñat  cate  ■Mnammio  iitra  cireniiB- 
tancia  muy  notable ,  y  rs  que  rn  los  irrs  Irteos  que  no  ocupa  la  inscripción 
romana  >  ae  esculpió  posteriormente  otra  inscripción  gótica ,  de  la  coal  consta 
fm  d  trece  it  Mayo  del  afio  XIV  dd  rdiiado  de  QundasTÍiido  y  «■  bijo 
Bcccariado»  y  XT  del  aUi^dft  da  Justo,  se  conaagró  en  GuadU  sna  igtatia 
i  la  santa  Cm?  ,  y  qne  en  ella  se  colocaron  muchas  reliquias  ,  cuya  enu- 
meración ofrece  algunas  particularidades  que  excitan  la  atención  de  la  críticas- 
pero  que  siempre  confimao  la  Yeneracko  qve  dcade  los  primcnM  aigloa  ae  dalia  i 
las  reliquias,  y  la  costumbre  de  colocarlas  en  las  iglesias  debajo  de  los  alta- 
res (i).  Fray  Jfy$é  J.nras  y  «Inn  Jo<^  \  entura  Vcrrin,  verino  ¿v  aqnplla  ciudad,- 
descubrieron  a  su  co&ta  c&ta  iápiüa  en  Febrero  úc  mil  ociiocicnto£  veinte  y 
aieie»  y  la  cdocaroin  tm  la  pradaidad  dd  camraBlo  con  oiraa  qae  yadaa  de*- 
preciadlas.  La  Academia  aplaude  loj  esfuerzos  y  buena  vcil untad  csto^  ños 
beneméritos  patricios.  La  ciudad  de  Gnadíz ,  tan  ilustre  en  ios  tiempos  de  la 
dominación  romana  t  como  lo  muestran  lot  vestigios  que  ban  llegado  á  la  pos- 
teridad* tiene  lodaTia  mn  dada  alguna  ocultos  en  sus  escombras,  y  en  los  pa- 
redones moriscos  de  sus  muros  ,  abundantes  testimonios  d«-l  (-«^plendor  de  la 
autigva  Acci ,  que  la  Uiutrarian  mas  en  la  actualidad ,  si  se  extrajesen  á  expen- 
sa* pdUicas ,  y  readdos  <  los  modMe  que  ya  oisteB  dtscnliicrlias  * 
servasen  todos  juntos  con  la  dclnda  estimación  en  parage  donde 
▼ir  de  cebo  á  la  justa  curiosidad  de  lo?  anticriarjos  y  de  los  liagcroa. 
V  Cavándose  en  un  olivar  inmediato  á  Villaíranca  de  Córdoba  el  año  de 
«ü  oekocimKs  vciaie  j  siete ,  sa  dtseefarid  m  sepolcro  de  piedn  blanca, 
que  contenia  el  cadáver  de  un  personage  corpulento.  La  lápida  que  lo  cnbria 
estaba  becha  tnucbos  pedazos ,  que  reunidos  dicen  que  aqu*  !  nppnlrro  es  de 
Opiiano  ,  muerto  en  la  guerra  por  los  vascones ,  siendo  de  edad  de  cuarenta 
y  seis  d&M,.  d  dia  antas  de  los  ido»  de  SetienAre,  corriendo  la  era  sds- 
cienias  ochenta;  y  que  conducido  el  cadáver  á  su  pátria,  fue  cntcri'ado  con 
llanto  de  su  mngcr,  bijos  y  familia  á  seis  de  los  ¿dos  de  Octubre.  £mpieui 
d  tpitatn  con  la  'sdid  de  la  cruz,  y  contiene  algunas  letras  pcqndhs  í»- 
en  otras  de  mayor  tamaño  ,  con  raros  nexos  y  •hndAtvrao.s  pero  «pe 
leerla  con  ÜKÍUdaá  en  la  tena  «igniente: 

...t'S'.^  f  HAC  GAYA  SAXA  OFFILANl 

"  '  "  -  COimNBT  MEMBRA. 

pAT  NATAUVM 
j  GESTV.  A31TVQ.  GO::::m 

0PIBS.  QVFPE.  POLLEM&  ET  AR 

(i)    Vraw  la  lámina  ti  fin. 

TOMO  VII.  4 
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TM^M.  VmiB.  CLVENS 
UCVLA  VEHI  Pi\ECIPlT\  U  PUEDOQ. 

BACCEIS.  DESTINATVR. 
12^  PROCLNCTVM.  BELLI  NECATVR. 
OPITVLATÍONE.  SODALI:::  DESOLATVS. 
NAVrrER.  CEDE.  P£RCVL$VAL 
CLINTES.  BAPIVI4T.  PEBEMTVM. 
EXANIMIS.  DOMY.  BEDVCITVR. 
SVIS.  A  VERNVUS.  HVMATVR. 
LVGIT.  CONIVX.  Cm  LIBERIS. 
FLETIBS.  FAMILIA.  PRESTREPIT. 
DECIES.  VT.  TERNOS.  AD.  OVATER 
QVATERNOS.  VIXIT.  PER  ANNOS. 
PRIDIE.  SEPTEMÍUVM.  lÜVS. 
MORTE  A  VASCOMBVS.  iMVLTAT::S 
ERA.  SESCENTENSIMA.  ET  ÜCTAGENSLMA 
in.  GESTVM.  MEMENTO. 
i>Li*VLiVS.  SVBD.  gVlESÜlX. 
VI.  ID.  OCTVBRES- 

EsU  lápida  lan  desaliñada  como  el  tiempo  á  qnf  pertenece ,  puede  con- 
tribair  á  ilustrar  la  historia  del  rey  visogodo  Chindasvindo ,  á  cuya  elevación 
acoinpifianni  Im  diMarbÍM  de  la  gaerra  ciríl ,  y  en  cuyos  príacipio*  se  ▼«> 
sUM  la  muerte  de  Opilan».  Puede  conjeturarse  que  Iw  vaMOMS  IuImím  cr- 
Irado  en  España  en  atiTÍlío  de  alguno  de  tos  partidos. 

£n  el  siglo  sígaientc,  que  fué  el  VIII,  se  tíó  desaparecer  la  dominación  hispa- 
no-fótica  »  y  «medcrle  la  hispano-4lrabe,  qoe  duró  por  alnmat  ceatoitai  haita  «1 
tíenipo  de  los  reyes  católicos  doña  Isabel  y  don  Fernanda  A  este  intervalo  pertene* 
cen  varias  inscripciones  árabes  «íe  que  se  han  presentado  coplas  i  la  Acade- 
taia  f  como  una  que  se  halla  en  la  catedral  de  Óanlander  ,  ca  una  pila  de 
ñas  de  vara  de  largo  y  «tedia  de  aneho,  y  e«Fa  de  Tel«do«  cayo  trasmito 
entregó  el  señor  Torres  Ama!.  En  una  capilla  de  la  iglesia  ratedral  de  Cór- 
doba hay  una  bellísima  inscripción  y  de  que  remitió  copia  nuestro  individuo 
correspondiente  el  señor  don  Andrés  Trevilla ,  y  de  ella  consta  que  la  gran 
neaqttitt  de  Gdidoba ,  uno  de  loa  inaa  céldires  cdilídM  religiosos  de  los  asalM^ 
metanos  ,  fue  construida  por  cl  rey  Ellialcm,  principe  ilustre  por  su  huma- 
nidad, instrucción  y  amor  á  las  letras,  que  ¿ucedió  á  su  padre  Abderramaa 
d  aifo  tvcidciiios  dncuenU  de  la  Egira ,  novccienios  sesenta  y  ano  de  Grislo. 
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Hácesc  en  ella  mención  de  los  ministros  y  qae  entendieron  rn  la  construcción 
d«  aqael  edificio «  qae  alli  se  calificA  de  magfdfic»  y  suntuoso ,  y  seíialada— 
marte  d«  Holrtf  Bm  Abdcm«ai»»  Mcreltrii»  dlí  Ellkaiem  y  literato  Mreáítado 
en  sn  tiempo.  El  señor  Goauler  al  leer  y  explicar  la  injcripcion,  se  exten- 
dió i  dar  noticias  Ac\  rey  Elhakem  y  el  cual  manifestó  su  amor  á  li  ¡Iu5- 
Iradon «  fundando  cnaeííanzaa  y  bibliotecas ,  y  mandando  escribir  las  \i.á»s  de 
lee  cqM8blce  cAdircs»  de  cuya  obra  luiy  do»  cjenplim  en  et  moneiterío  de 

«•n  Lorcn2o  del  Escoriál. 

Otra  inscripción  árabe  se  encuentra  en  Badajos  iobre  la  puerta  de  an 
apoaento  de  lo  que  antiguamente  sirvió  de  habitación  á  los  caballeros'  de  Ca- 
hlnTJi:  el  aposento  es  de  oonstmccíon  todavía  anterior  al  resto  del  ediido» 
y  parte  de  la  mezquita  que  íinbía  al  salir  Badajoz  de  pndcr  de  \r<'  Tr\r- 
Bení-Alaíilas  para  entrar  eu  et  de  los  cristianos.  La  inscripción  contiene  el 
cpilafil»  de  Aidali  Ahatoaor ,  hijo  de  Moaleimi »  salnral  de  Mecnasa  6  Me- 
qmnenaa  en  la  MAoritania  «  rey  de  la  familia  de  los  Ataftat «  qne  reinaba 
desde  el  año  de  mil  y  treinta  ^  y  murió  en  ana  batalla  el  año  cuatrocientos 
treinta  y  siete  de  la  ££ira,  mil  cuarenta  y  seis  de  Cristo.  Por  entonces  fue 
cnando  las  fiwcibnes  en  qne  se  diridieroii  loe  malkmetawNi  de  la  Fmñimia» 
dieran  origen  á  los  rainoi  particalarea  de  Granada  y  Atmer/a  ^  Valencia ,  Za- 
ragoza ,  Tole<ío  y  Otros  ,  y  prepararon  la  gtijccion  de  toda  la  España  árabe  al 
imperio  de  ios  Almorabides,  que  se  Teriiicó  á  fines  del  mismo  siglo. 

La  Acadenih  luí  coirtiiniado  en  etie  perlado  redbiaido  laa  honoríficas  naeS' 
Iras  de  confianza  con  qae  en  todos  tiempos  la  ha  honrado  el  supremo 
Gobierno.  Ademas  de  los  rasos  en  que  S.  M.  se  ha  servido  emplear  las  lu- 
ces de  la  Academia  en  informes  y  consultas  y  como  queda  indicado  en  el  dis- 
can»  de  esta  relación»  tanbies  qniao  oir  sa  dietinea  aohre  la  inaeripcloa 
latina  que  se  trataba  de  poner  el  año  de  mil  ocTiocientos  veinte  y  aeis  en 
el  nuevo  Tabernáculo  del  Escorial ;  sobre  la  magnifica  colección  de  medallas 
griegas  qne  babia  reunido  en  Florencia  y  trataba  de  enagenar  don  Di- 
maso Puerta  ;  sobre  los  artistas  célebres  españoles  y  cuyos  retratos  debian  ponerse 
de  relieve  en  ios  ríicz  v  seis  medallones  de  la  fachada  del  Real  Musco  de  pinta- 
ras del  Prado;  sobre  ios  requisitos  para  la  calUad  de  Infante  de  Espi^t 
y  casos  qne  rdalivanente  i  cate  aasnto  presenta  la  liisloria]  sobra  la  Ibnia- 
clon  de  un  Mote»  de  antigüedades ;  y  finalmente  solH<e  las  disposidones  qne  piR«- 
dicran  adoptarse  por  punto  general  en  ór<len  á  los  monumentos  antiguos  que 
hay  esparcidos  en  las  diferentes  provincias  del  reino «  y  medios  oportunos  no 
solo  para  impedir  sn  destmccion,  sino  también  para  tcalaararlos  y  oenserrar- 
los  en  el  mejor  estado  posible.  La  Academia  aprovechó  esta  ocasión  para  pre- 
sentar al  Cobterno  la  hiítnrini  y  sucesivos  tramifrs  de  este  negocio.  Recordá 
ia  Rcai  urden  que  se  le  comunicó  en  Junio  de  mil  ochocientos ,  para  que 
propnsicse  laa  reglas  para  preaerrar  loa  moonmenloe  de  la  antigüedad  de  loa 
efectos  de  la  ignorancia  y  de  la  barbarie  ;  la  consulta  que  con  este  motivo 
rievó  la  Academia  á  S.  M.  en  trece  de  Noviembre  de  nül  ochocientos  ano; 
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la  Real  6rám  wbre  la  materia ,  temwtkaié  al  Gamela  en  Irainta  ét  Enero 

de  mil  ochocieatos  dos ;  la  iiistrucríon  formada  por  la  Academia  para  que 
se  fomentasen  los  descabrimienu»  sin  perjaicio  de  los  derechos  de  pravedad; 
la  Real  cédula  que  nació  de  estos  antecedentes  y  se  circuló  á  todo  el  reino 
con  fecha  de  aeia  de  Jalto  de  mil  ochocientos  tres;  la  iucrcion  de  lea  dSepeaU 
'  cioncs  de  esta  cédula  en  la  Novísima  Recopilación  As  nuestras  leyes ,  putli- 
cada  d  afio  de  mil  ochocieatos  cinco;  la  Heal  orden  de  veinte  y  cinco  de 
Jmtfo  de  teil  ocluicienlaa  aeís ,  expedida  i  propuesta  de  la  Academia»  en  que 
se  prohibió  la  extracción  de  monumento*  antiguos  á  paiaea  ettrañgeros ;  !a 
circular  del  Oinscjo  de  dos  de  Octubre  de  mil  ochocientos  diez  y  ocho  á 
eonsGcaencia  de  lo  que  sobre  estos  particulares  expuso  la  Academia.  De  re- 
initas de  lo  repireaentado  p6r  la  Academia  y  de  la  Real  drden  i  qne  dió  mo- 
tivo ,  se  expidió  otra  circular  del  Gmsejo  eiv  diez  y  nueve  de  setiembre  de 
mil  ochocientos  veinte  y  siete  ,  en  la  cual  se  renovaron  las  anteriores  disposi- 
ciones ,  declarando  acreedores  a  premios  y  recompensa  á  los  que  se  esmera- 
aen  en  «¡ledeearlaa.  Reata  ^iie  vtnffM  la  ^eiHoa  oiiifryancia  laa  aáDiaa  dufo^ 
siciones  de  nuestro  ilustrado  GobiemOt  j  cnmplidaicnlo  q«e  merecen  los 
loables  deseos  de  la  Academia. 

Tofo  á  bien  S.  M.  mandarle  que  di&pu&iese ,  como  lo  hizo ,  el  cnfanen 
y  cotejo  de  nn  códice  de  la  hisloria  natural  de  Plinio,  escrito  en  el  si- 
glo XIII ,  que  se  guarda  en  h  t-bíiofcrr»  de  la  santa  iglesia  de  Toledo,  para 
una  nueva  edición  que  se  preparaba  estos  años  pasados  en  Aleaiania.  Se  en- 
calad también  de  Real  drden  á  b  Academia  el  cnidado  -de  la  Impresión  de 
Ul  obra  postuma  del  scíior  dnn  Juan  Agustín  Cean  Bannndm»  intitulada: 
Sumaría  de  las  antigUfl^dí-s  romanas  de  Espnria  ,  en  especial  de  laa  pertene- 
cientes á  las  BeUas  Artes ,  de  que  ya  se  dio  alguna  noticia  cu  la  historia  de 
la  Academia  al  princi|no  del  tomo  anterior  de  nnestras  Memorias»  y  qne  está 
ya  prcjxiuia  á  darse  al  pdblico.  Pero  señaladamente  ha  desempeñado  la  Aca- 
demia con  particular  gusto  y  placer  el  encargo  de  hacer  una  edición  completa 
■de  las  obras  del  célebre  draiñático  espaxúd  don  Leandro  Fernandez  de  Morar- 
tin.  Esta  edicUm,  A  por  sn  corrección  y  Ittrmosura  hace  komr  á  las  pren- 
aas  eq»añolas  ,  muestra  por  otra  parte  la  generosidad  del  augusto  pcrsonnge 
^e  ha  franqueado  el  original  de  la  obra  de  Moratio  sobre  los  Orígenes  del 
Uatn  tptStait  y  que  dispensa  larga  y  generosa  prolecdon  i  laa  empresas  di- 
rigidas á  la  ünslncion  y  esplendor  de  la  Nación  cspaSok. 

Las  censuras  encargadas  á  la  Academia  por  el  suprctno  G)nse)o  han  m-~ 
bido  á  tal  número,  que  han  llegado  ya  á  ser  na  embarazo  para  las  tarcas 
prapias  de  sn  instituto ,  y  la  equidad  del  nüsno  Cooa^  ka  adblaik»  hn^tm 
á  6US  encargos.  Otros  cuerpos  respetables  han  querido  dar  muestras  á  la  Aca- 
demia de  su  consideración  »  consultando  su  dictámcn  y  reclauModo  el  auxilio 
4e  sus  luces.  El  Ayuntamiento  de  Madrid,  deseoso  de  festeiar  el  augusto  en- 
lace de  S.  H.  con  la  Reina  nneiUra  ScSon»  recnnritf  á  la  Academia  para  la 
dcccion  de  los  «amitos  qoe  dehiu  represealacse  en  los  «dieres  y  mcdaUoBcs 
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éé  arco  Irinafiil  de  la  calle  ét  Alcali.  El  Aymitmiealo  de  la  ciudad  de  Ci-^ 

diz,  al  coostniir  estoc  años  pasados  sus  casas  consistoriales,  tino  el  oportuno 
pensamiento  de  adornar  la  üidiada  con  diez  medallones  en  que  se  rcpri-5fnt;««cn 
de  relieve  diez  monedas  antígoas  de  Cades.  Para  asegurarse  de  la  legitimidad 
y  Mtenliddad  de  laa  moneda* «  «obre  qtie  habia  «ludas  y  aun  pareecMg  y 
escritos  encontradn;  ,  consulté  aquel  distinguido  Cuerpo  á  la  Academia  ,  la 
cual  tuvo  la  satisíaccion  de  contribair  á  que  el  pensamiento  se  rerificase  de 
confeme  al  decoro  de  taa  ittiigac  cittdad  y  de  m  Ayantamiento, 
qne  otros  muchos  de  su  date  mifcii  con  igual  íliwiradon  y  Iwcn 

gasto  p<ír   el  hoTinr  de  sus  p»!f»b!o«, 

Ansio«a  la  Academia  de  promover  la  afición  á  nuestra  historia ,  y  de  ex- 
citar la  loalile  emailacioB  de  los  ingenios  et|idfalci  i  coltiTar  cite  ramo  dd 
saber ,  cayo  estudio  desgraciadamente  se  halla  poco  menos  que  abandonado  entre 
nosotros  ,  ha  abierto  un  concurso  señalando  premios  á  los  qae  obtengan  la 
prcícreucia  «i  la  discusión  de  algunas  cuestiones  bistóricaj.  Los  asuntos  pro- 
INMilOi  ion  dea;  «m  d  eiimen  y  juicio  de  la  ffiiloria  Cempeetetona,  libro  e^ 
crito  en  el  sij^lo  XII  y  publicado  en  la  España  Sagrada,  snfjrc  c!  rual  la  diver- 
sidad de  opiniones  entre  los  sibíos  y  eruditos  padres  Fiorez  y  Masdeu  presta 
Oportuna  ocasión  y  extendido  campo  al  ejeiddo  de  la  crfttca.  £1  otro  asunto 
ca  aeSabr  cuales  fueron  las  relacionea  políticas  y  el  comercio  que  tuvo  la  Go> 
roña  de  Gistilla  con  las  flemas  naciones  antes  del  descubrimiento  de  la  Am<^r¡- 
ca:  materia  importante  y  curiosa,  que  habiendo  sido  tratada  ya  anteriormente 
«en  erudición  y  felicidad  por  lo  qait  loca  i  kw  dominioi  de  la  parte  órientd 
de  España ,  está  intacta  todavía  en  la  parte  que  mira  al  rerto  de  la  Penúmila. 

AI  mencionar  la  Academia  las  ofrendas  de  sus  individuos,  qne  en  este  pe- 
ríodo le  han  presentado  libros  de  su  omnposicioo ,  cumple  con  la  gratitud  que 
debe  á  m  genaraddad,  y  al  núimo  tiempo  ce  félidta  de  contar  «n  m  gre- 
mio literatos  laboriosos ,  que  concurren  á  los  progresos  de  la  ilustración  COQ 
sos  vigilias  y  tareas.  No  todas  pertenecen  al  peculiar  instituto  de  la  Academia; 
pero  todas  contribuyen  i  su  crédito «  y  al  esplendor  de  la  Nación  á  que  te- 
nemos el  honor  de  pertenecer. 

£1  padre  maestro  Canal  ha  presentado  tos  trimns  en  qne  se  ilustran  con 
particular  diligencia  y  acierto  las  antigüedades  de  la  santa  iglesia  catedral  de 
Gerona,  en  ooatimuwion  de  la  grande  obra  de  la  S^uSa  Sagrada. 

El  señor  don  Feliz  Torres  Amat  oCreció  la  Sagrada  BiUia  nueTamcnle 
traducida  ilf  h  vulgata  n!  r^pnool  ;  y  c!  5fííor  don  Tomas  Gonzalp?  Carva- 
jal la  continuación  de  los  Ltórus  pu¿Ucus  de  las  mismas  divinas  Jtúscritnraa 
tnuladadoo  al  caMdlano:  oibrai  aadiaa  de  nmciA  trabajo,  piedad  y  letras,  en 
qpie  sus  autores  han  proporcionado  á  nuestra  Nación  producciouet  que  poner 
al  lado  de  las  de  Martini  y  Mattei,  de  que  se  envanece  Italia. 

£1  mismo  señor  Torres  Amat  y  el  señor  BofaroU  han  remitido  los  tomos 
pnblbiiot  Junta  abora  de  la  CMalca  universal  de  CaloftiBig  dd  doctor  Gcr^ 
nimo  Pttjade»,  raja  major  pane  m  bailaba  ¡aédila  á  pcwr  de  ra 
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yin  par*  el  «ónocimiento  de  la  hbtoria  catalana.  FJ  \oMr  rdn  ic  Ioí  M¡- 
tnrcs  comunicado  al  público  español  ana  obra,  cuja  mayor  parte  en  algon 
tiempo  estuvo  expatriatla  y  perdida  para  nosotros. 

El  MíSor  doo  Antonio  RomanUloi,  Bírect(n>  qse  fbe  de  la  Academia,  le. 
regaló  su  traducción  i1  Ins  ViJas  paralelas  de  PJnfarco ,  hecha  por  prÚMfA 
Tez  del  original  integro  al  caatellano  con  fidelidad  é  inteligencia. 

£1  seuor  don  Sebastian  MiSuio  |Mrcientd  nn  ejemplar  ás  sa  Dlectúaarít 
geagráfie»  B^^b  y  PartugtU,  Y  d  lefíor  don  Juan  AgosUn  Cean  Ber» 
niudc¿  el  Arte  de  ster  en  las  bethif  artes  <!el  Diseño  ,  que  tñdajo  dd  italiano 
de  Francisco  Miliziat  añadiéndole  noU&  é  ilu&traciones. 

£1  seSbr  éau  Gregorio  Temantes  PMts»  cnra  de  aanm  <^II«  4e  Méridat 
remitid  su  Hütoria  de  la  igteaia  j  abUpM  dt  Pan^pbnaf  j  «■»  ontaa  apol»- 
Ijéticas  de  la  misma  historia. 

£i  señor  don  Antonio  lUmis  y  üamút  vecino  de  Mahou  en  Menorca, 
ttmó  nna  eolcccioB  de  diferente*  opiiacnlaa  snyaet  la  najfor  parte  solwc  la 
historia,  antigüedades  y  estadística  de  aquella  IsKi. 

£1  maestro  fray  José  de  Jesús  Muuoz  regaló  su  Tratado  tiei  verdadera 
origen  de  ia  Religión  y  sus  principales  ¿pocas,  en  que  con  igual  solides  qno 
piedad  te  propmo  refutar  la  obra,  faneManente  cdcbrey  de  fifa'.  I>Bpnia  sobre 
el  Origen  de  todos  los  mlfns. 

£1  señor  don  Joaquin  Ferrer  nos  remitió  el  libro  que  publicó  en  Paria  el 
aflio  de  mil  ochocientos  tcbria  j  «Hve,  jntiinlado  La  MNy«  Al/irt  do8t 
Catilina  de  Erioso,  con  la  hislom  dn  «sU  nmger  iingvlar,  varioa  deeonen- 
tos  V        propias  obscrracíoncs. 

El  Aparato  para  la  historia  de  Triana  i  la  Memoria  sobre  las  monedas 
acunada  «n  CalaUiíttf  la  Histeria  é$  to$  memoraUu  dtíot  da  Zaragotat  al 
PvMo  iHttna'do  en  sus  <iel>eres  f  usos  religiosos ;  los  Entretenimienlos  de  un 
pristoTifrn :  v  1:1  f  listona  de  los  tres  derechos,  romano,  canónico  y  español:  han 
sido  producciones  que  han  presentado  á  la  Academia  sus  autores  los  scíiores 
acedénioos  eorrespoadtentes  Matate  7  Gabina ,  Saiat,  Alcaide,  Bedoya,  Jwnm 
.  Reales  y  Lamadrid. 

Otros  académicos  correspondientes  extrangcros  kan  remitido  al  Cuerpo  ejem- 
plares de  diferentes  composiciones  suyas. 

£1  tóEor  WasÍDgthon  Irrin^,  secretario  de  la  Icgadon  de  los  Esiedoe 
Unidos  de  América  en  la  corte  de  T.nnflrrs  ,  litprato  sumamente  amante 
d«  nuestra  historia,  que  durante  su  residencia  en  España  examinó  sos  anti- 
güedades y  monunenlo*  con  «n  ceto  digno  de  ^e  lo  unilaten  los  mismoe  es- 
peSolct,  noa  remitid  sos  ebrae  da  ta  Vida  de  Cristúlal  Colon,  y  de  la  Historia  de 
la  conquista  da  Granada,  en  qne  aprovechando  las  luces  de  los  dortimrnios 
publicados  en  la  colección  del  señor  Navarrete  y  el  fruto  de  sus  propias  lu- 
vestigaciones,  aeabtf  de  benneeear  ataMos,  -ya  por  el  tan  bennosoe,  con  los 
atavíos  de  un  estilo  florido  y  encanlador. 

£L  seSor  C  M.  Fraehn,  consejero  de  Estado  roto  i  iadiriduo  de  ia  Aca- 
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dcnia  taperial  d«  PMenborgo,  remitUt,  «deniM  4%  mcve  nHNwdu  árabtt  4e 

|>ta[a,  ejemplares  de  Jos  obras  suy-ts,  intitulT(}as  la  niia  Anliijuitatis  Muham^ 
medanae  monumenia  varia »  y  U  otra  iYummi  cuphki  tx  variis  museis  setecti. 

Mr.  RmoI  Rtehelte,  4d  InMitato  Real  Je  Francia  en  ia  Academia  «le 
iaMripcIoncs  f  ItcUai-Jetraj ,  aot  MUttití¿  la  Historia  critica  del  estoAUcimimt» 
Je  las  Cüliiniaí  griegas ,  en  qac  á  pesar  de  algunas  inexactitudes  relativas  á 
las  que  ae  ettaUecieron  en  ia  costa  oriental  Je  España,  Lrilla  la  cradicion 
Jet  autor,  y  ra  ceoMinucnlo  Je  lee  hittoriadoret  orígioaleau 

Mr.  Bouchoa  enTiiS  «o»  Opticas  francetas  desde  «I  siglo  XIII  al  XVI;  y 
Mr.  de  Ja  Roqttetle  una  nueva  edición  de  la  traducción  lirancCM  jAte  Ja  hiUorit 
de  América  escrita  por  Robcrtson ,  con  notas  suyas. 

Hr.  BardeiMa,  pmbaor  de  Parta,  ba  renutido  loa  d«  laama,  qae  llent 
pablicadoa  <de  la  Colección  de  leyes  marítimas  anteriores  al  siglo  XVIH^  aolm 
la  que  anlerlomicnie  había  consultado  y  pedido  auxilios  á  la  Academia. 

ftXr.  Caamoat,  secretario  de  U  Sociedad  de  anticuarios  de  ^«onnandJat  nos 
dirigid  b  liarte  früaen  Jel  ikno  A  tuOfgSñáaigs  jMimmtHUibt,  que  Jaba  ca 
Caen,  Y  rnniprrii<le  la  era  Cirílica,  con  un  alla.<  que  conlícne  varios  dibujos 
de  sepulcros t  armas  é  instrum^tos  de  pedernal  y  de  bronce,  vasijas,  barras, 
j  adamoa  mugerilct,  encontradoa  en  Irlanda  j  en  Normand^a. 

£1  cscclentínmo  acSor  vizconde  de  Santarcn,  secretario  de  Estado  .de  Flor» 
tugal,  y  Giiirda  mayor  del  arcbivo  de  la  Torre  del  Tornix),  nos  ha  enviado 
varias  obras  suyas,  á  saber:  Análisis  histúrico-Mtmismático  de  ana  jnedalla  de 
en»  del  cnpcrador  Honorio,  liaUada  en  d  Aigarbe:  JIfemorfss  fan  la  histo- 
ria y  teoría  de  las  G)rtes  genendei  celebradas  en  Portugal  por  los  tres  Esta- 
dos del  Bfín<'  AV//f  /Vi  i!c  los  manuscritos  pcrlenccícnlcs  al  derecho  púLIiro 
externo  diplomático  de  Portugal,  y  á  la  bistoria  y  literatura  portuguesa,  <juc 
OMlcB  en  loa  archivo*  de  Franela  y  en  la  hiblioleea  real  y  otraa  de  Paria: 
Memorias  cronológicas  auténticas  de  los  alcaides  mayores  de  Saiitaron;  y  Cao— 
dro  elemental  de  las  rcladones  ptílftícas  y  dlplomálíras  de  Pnrtti-'.il  ron  las 
^  diversas  potencias  del  mundo  desde  el  principio  de  la  monarquía  lusitana  hasta 
el  pnaenie:  obra  qoe  ha  aido  d  firulo  de  «o»  de  quince  aSaa  ét  íbtc»- 
tigacioiies ,  f  que  oontícoe  mai  de  cnauo  jbU  doemmatoa,  h  mtyor  piule 
inéditos. 

Loa  ñtmterdoM  del  Norte  ó  descripción  de  Rusia  por  Mr.  Faare;  la  Ojeada 
safra  Lisboa  y  Madrid  por  Mr.  Hautefort:  las  Poesias  fugitivas  de  Cárlos  Pon- 
ffBH  las  Dudas  r  conjeturas  arena  de  Tombuctú  en  lo  interior  de  Afrim  por 
el  literato  sueco  don  Jacobo  (iraberg  de  Hemso;  catas  y  algunas  otras  com- 
pOiicioBea  han  aido  remilidaa  i  la  Academia  por  inditiidtuia  ^yoa  extrangeros 
en  mneitra  de  nt  consi^leraríon  y  afecto.  A  que  dcboi  .agregarse  otras  obras 
extranf^eras  aunque  no  de  individuos  de  la  \r.Tlfin?3  ,  cuyos  autor*";  !nn  ttni- 
do  ta  bondad  de  remitírselas,  como  la  Rei'úta  histórica  de  la  revolución  espa- 
aUd  de  IBdnard»  Bla^ere,  literato  inglés,  y  ba  SmeiUgaekmt  sefcw  ¡a» 
t^Mtdu  4$  le  jímMe»  téfUnUkMi  de  Mr.  'Wardcn. 
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La  Keal  Academia  de  lai  ctcaciat  de  Vuu  mí  ha  dirigido  iSaie  toma 
que  ha  publicado  de  so«  Memorias :  y  dos  de  las  «iijaa  ¡a  Real  Aaadania  de 

inscripciones  y  bellas  letras  del  inísniü  Tn^t iluto 

La  Real  Sociedad  de  anticuarios  de  Irancia  dos  enTÍó  dos  tomo*  de  la 
conllimaekw  de  ana  Memoriaa.  Y  la  da  antienario»  da  NoraHmdte  cl  priaMfo 
que  ha  impreso  de  lau  suyas. 

La  Sociedad  filosófica  americana  de  Filadelfia  noe  ha  reoiíUdo  loa  ciato 
tomos  que  lleva  publicados  de  sus  Transacciones. 

La  Real  Soeiedad  de  aatícuarioi  de  GopetAagoe,  deteando  pooene  en  eo« 
nianícacíon  con  nuestra  Academia,  le  había  enviado  una  noticia  circunstanciada 
de  su  iostituto,  de  las  tareas  en  que  k  ocupa  y  de  tas  obras  que  lleva  publi- 
cadas acerca  de  las  anligUedadei  de  ra  paii.  Esta  noticia  no  se  ha  recibido; 
pero  si  d  aviso  que  de  ello  dió  el  caballero  Rafii,  aecrclario  de  dicha  Socicdadf 
enviando  al  mismo  tiempo  la  descripción  de  una  obra  que  está  círrihicndo  con 
el  título  de  Antigüedadet  americanas^  sacadas  de  los  inonumeotos  de  Jslandía, 
é  ilnitradat  con  indafadooca  críticas  y  geogrificas,  en  que  pretende  probar  qoe 
los  islandeses  a»  ado  TÍfilanm  ¡a  extremidad  wplaBtrioiial  da  América  desde  d 
sí^lo  X,  sino  que  poblaron  también  é  introdujeron  fu  ella  la  religión  cristiana. 
Anadia  el  caballero  Aafn  el  dibajo  de  ana  iuscripcion  gravada  en  caractérea 
níaiooe,  qne  ae  cnomtrd  d  aOb  de  mil  ochodcnloi  vdote  y  cuatro  «n  una  ida 
de  la  costa  occidental  de  Groenlandia  i  los  setenta  y  cinco  pidoi  de  latitudf 
de  la  cual  consta  (dir»»)  qMP  los  europeos  del  Norte  estuvieron  Ctt  aqudhw 
países  el  año  mil  ciento  cincuenta  y  anco  de  la  era  crióiiana. 

El  aSo  de  mil  ochoeiettioa  vdnle  y  >diMO  ae  fiúdtf  en  Londm  hajo 
la  Real  protección  la  Sociedad  de  literatura ,  y  en  los  de  mil  ochocientos  vdn- 
te  y  ocho,  y  veinte  y  nueve  envió  á  nuestra  Academia  las  Transacciones  qur 
habia  publicado,  compuestas  de  memorias  stunamente  interesantes  y  curiosas. 
En  una  de  diat  ee  di  noticia  de  ke  mamucritoa  pdiaoeeatoa,  celo  ea,  de  aqneUoi 
manuscritos  que  raspada  la  escritura  que  presentaban  á  primera  vista,  han  mos- 
trado debajo  de  ella  vestif^  y  fragmentos  de  lo  que  tuvieron  escrito  ante- 
riormente: y  es  digno  de  notanct  por  aer  noticia  pcrtenedcnte  á  nuestra  his- 
toria, que  enire  ka  deecnhrimieniM  que  menciona  de  esta  clase,  se  cuenta 
cl  de  un  ^asage,  antes  desconocido,  del  libro  XCI  ñr  Tito  Livio,  descubierto 
en  Roma  el  ano  de  mil  setecientos  setenta  y  tres,  que  trata  de  la  guerra 
de  Scriorio  en  EqwSa.  *nmkhien  ee  inaerU  é  iloalim  en  laa  idamaRtrawac- 
ciones  un  docmncnto  singular,  coal  es  el  edicto  qoe  contiene  una  toa  de  a> 
mestiblcs  y  merranrtn.<;,  publicada  ¡xir  el  emperador  iHoclcdano  pan  todo  d 
imperio  romano  el  año  trescientos  y  tres  de  nuestra  era. 

La  Academia  redbicndo  est»  •cslimonU»  de  catiaaacioa  por  puft  da  tan 
distinguidas  Asociaciones  ctirsngeras,  y  trocando  con  ellas  sus  propias  produc- 
ciones, se  lisongea  menos  de  la  parte  de  honor  que  de  ello  le  cab<>,  qu?  del 
que  resulla  para  el  crédito  de  la  Nación  Estañóla  y  del  Gobierno  que  ia  dirige. 

Se  omite  en  obeeqttio  da  la  hmedad  la  mención  de  otnio  libna  que  han 
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la  Academia;  aanqoe  no  puede  menos  de  nombrar,  por  ser  propia  de  su  particalar 
instituto,  b  obra  de  la^  yú/as  de  Españoles  célebres  rion  Manuel  Jos*'  Ouíd- 
taoa,  eu  que  Jas  galas  de  la  dicción  y  del  estilo  se  rcuucn  al  incrito  de  des- 
cnbriBieiMM  importante»  para  la  historia, 

¡  Pluguiera  á  Dios  que  no  tuviera  que  Morar  la  Academia  la  dolorosa 
pérdida  de  tantos  y  tao  aprecialilcs  iodividuost  que  en  el  transcorto  de  estos  años 
han  pagado  d  tribato  iadúpenMblc  á  la  naCaralcia!  Entre  ellos,  de  la  clase  de 
mmerarios  y  supernumerarios  cuenta  los  Mimbres  respetables  de  los  selSgm 
don  Juan  Pérez  Vülaniil,  don  Jo-r  (ie  Vargas  y  don  Antonio  Romanillos,  que 
fueron  Directores  del  Cuerpo  cu  dt>erso$  tiempos;  de  nuestro  Censor  el  aeñor 
4m  Jmn  Agaitia  Gem  Bermndcz,  de  doa  Blaríano  Lafocnte,  de  ke  maestroe 
fraj  Antolin  Merino  j  fray  Lorenzo  de  Frías,  ambos  agustiníaooi.  El  piiblico 
conoce  diferentes  obras  en  que  estos  dignísimos  ac.ifli'inicos  dieron  mue-síras  abnn- 
danles  de  su  erudición  y  doctrina,  y  la  Academia  posee  ademas  otras  muchas 
entre  aos  papeles»  qae  1  la  par  de  an  «eber  nanifieclan  también  en  ceki  por 
el  buen  nombre  del  Cuerpo.  De  la  dase  de  honorarios,  han  fallecido  el  caii> 
nentísimo  señor  don  Luís  de  Rorbon  ,  cardenal  arzobispo  de  Toledo,  los  ex- 
celentísimos señores  duque  de  San  Carlos,  dou  Miguel  de  Lardizabal,  marqué* 
de  C»iri  Caglpl,  don  Martín  de  Garay,  don  Brano  Yallarlno  y  don  ANbnin 

Cañedo,  arzobispo  de  Biíigos:  lüs  ilusf rísinios  setíores  don  Juan  Garría  Berilo» 
obispo  de  Tuy,  don  Félix  Amat,  arzobispo  de  Paimira,  don  Luis  López  Cas- 
trillo ,  obispo  de  Lorima ,  y  los  scScHres  barón  de  Castiel,  don  Fernando  de 
la  Sema  y  don  Ramón  Feliu.  De  la  clase  de  conrctpondienies,  ha  perdido  In 
Academia  los  señores  don  Juan  Antonio  D!s>alls,  marqués  de  Lupia,  ?crrcta- 
rio  que  fue  por  largos  años  de  la  Academia  de  ciencias  y  artes  de  Barcelona; 
te  dos  beraianoc  don  Simón  y  don  Nicolás  Rodrignes  Laso»  candnigos  aqnd  de 
Cindad-Rodrigo  y  este  de  'Valencia  ;  don  Ramón  BangaSá,  cura  castrense  de 
la  fábrir:i  de  Trubia  en  Aíinri.is,  don  Jaime  BarcaMi  ,  canónigo  de  Tortosa, 
dou  Andrés  Gómez  de  bomorrostro,  dignidad  de  tesorero  de  la  iglesia  catedral 
de  Sefom»  don  Grioco  Gonsales  Canrajal,  decano  de  la  mag^stratoni  espn^ 
Sota,  don  Domingo  Ternandcz  Campomanctt  del  Consejo  Real,  don  Cárloo 
Gon7n1cz  de  Pui  m',-!  ,  canónigo  de  Tarr.innna  ,  don  Joscf  Ortiz  y  Sanz,  deán 
de  Jaliva,  dou  Juan  Saiis  de  Jbarutcil,  fray  Placido  y  fray  Sigismundo  Ro- 
mero» benedictinos  de  san  Millan,  don  Hateo  Lopcif  fray  Jaime  YiUanneTat 

conde  de  IVfaule ,  don  Rnimundo  Ferrer ,  don  Gabriel  llugarlc  ,  canónigo  de 
Valladolid,  fray  Salvador  ^Lain  Rojas,  don  Pedro  González  de  Tejada,  cate- 
drático de  Alcali,  don  Justo  £spa8a,  don  Federico  Bouterveck,  profesor  ale-' 
man,  anior  de  la  Historia  de  la  literatura  uptSulttf  Arif  Hamid  Bel»  indÍTÍdno 
del  cuerpo  de  los  T'frmn-  y  f!i  1  D!v3n  oloniano,  don  Ilcrmdgcnes  Galav/s  y 
SaaTcdra,  don  José  de  Rosales,  don  Pedro  Antonio  García,  don  José  Gon- 
aaks  Heintoya»  den  Frandico  Minunbell,  don  Francisco  l]oris«  doa  Amonio  de 
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San  Martin,  don  Jiutiob  MatQté  y'Gúnria,  ion  José  Sangenis,  don  Josc  S^Iat, 
AM^'JMgi  Róbérto  Gbiúiiéry,'>¿klMrieM  ¡ugl<?s,  don  Santiago  Estefan/a,  don  Angel 
del  A<"cna1,  conde  de  Ccrvcr.i  de  Ciicnrn,  y  don  frnv  Aiidi  rs  de  (^^.s,^lIs  v  Torres. 

La  memoria  de  unios  ilustres  individuos,  asi  rnino  sirve  de  salisfacciun  y 
dé  boDOr  á  la  Academia,  debe  tamlncn  aenrir  de  ejemplo  y  estímalo  i  tos  que 
les  hemos  sobrerÍTido,  y  i  los  qne  habiendo  entrado  dea|NiCB  i  reemplaarlot, 
imitarán  sin  duda  sá  c^,  por  la  coman  ¡laitracioo  y  por  los  progreioa.  de 
naesira  Historia. 
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vimzCTOs. 
St.  D.  Mtrtia  Fernandez  de  Narimte. 


Sr.  Di  Diego  Qemcgcio^ 

CSMSOI. 

Sr.  B.  Tomás  Gomales  Carvajal. 

IIEinsiMI  GSWnUK  T  TBSOBBBa 
Sr.  I).  Francuco  Antonio  González. 

AKTicvAuo,  inuoncu»»  T  Aiomunt. 
Sr.  D.  Joti  Saban  y  Blaam. 
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ACADÉMICOS  DE  NÚM£RO. 


Sr.  T).  Francisco  Martinet  Marina «  indtvidao  iit  ailmero  de  la  Academia 
Española ,  y  la  de  Buenas  l^etras  de  Barcalaiii.  Admitido  en  U  de  ln 
Hiatoria  en  4  ^  Agosto  de  1786. 

8r.  D.  Yieaite  Gonuilck  Arnao,  iadlT¡dw>  ét  ntocro  d«  la  Acadoaia  Eflpa> 
ftda.  En  10  de  SeiiemLrc  de  1794- 

Sr.  T).  Diego  Omicnrin  ,  del  G)nscjo  de  S.  M.  ,  y  ra  Secretario  con  ejercicio 
de  decretas  ,  vocal  de  la  Junta  de  protección  dd  Real  Museo  de  cienciac 
■ataralcf ,  iadÍTidno  da  vámtn  de  b  Acadeotía  E«pd8él^  de  henar  ét  la 
de  Nobles  Artes  de  S.  Fernando,  de  la  "Buenas  I^otras  de  Barcelona ,  y 
de  la  de  Anticuarios  de  Normandía.  En  12-  de  Setiembre  de  1800. 

Sr.  D.  Martin  Fernandez  Navarrete ,  del  érden  de  san  Juan ,  ministro  jn- 
Wlado  dd  sapreino  Consejo  dd  Alasirantaigo ,  Secretario  de  S.  M.  cm  e{er> 
cicio  de  decretos,  individuo  ic  ntimrro  y  bibliotecario  de  la  \rndrmi,i  Ks- 
fiSíola }  académico  de  honor  y  Secretario  perpetuo  de  la  de  Nobles  Artes 
de  S.  Femsndd,  de  la  Sodedad  geográfica  de  París  ,  de  ia  de  ABUoaarioe 
de  Kormandía  j  de  la  filotdfica  de  Filadelfia.  En  19  de  Setiembre  de  tSoo. 

Sr.  T).  Frincisro  Antonio  González  f  de  la  Real  y  distinguida  orden  de 
Cirios  111 ,  Bibliotecario  mayor  de  S.  M. ,  individuo  de  niimero  y  Secre- 
tario perpetuo  k  AcadeMia  Española ,  de  la  Sodadad  Uoidiai  de  Wt- 
laddfia,  &c.  Ea  i5  de  Marzo  de  1816. 

Sr.  D.  José  Sabao  y  Blanco,  del  Consejo  de  S.  M.  y  sn  secretario  con  ejer- 
cicio de  decretos,  arcediano  de  Aliaga  en  la  santa  iglesia  de  2jara§0Baf  y 
Ncrelafio  de  la  Interpretacian  da  lenguas.  En  34  de  Octnbrc  de  1817. 

Sr.  D*  Tomas  González  Carvajal  ,  Intendente  de  ejército  ,  é  iadifidwi  de 
aámeni  de  la  Academia  Española.  En  a8  de  Julio  de  i8ao« 

ACADÉMICOS  SUPERNUMERARIOS. 


Sr.  D.  Antonio  de  Siles,  Doctor  en  ambos  Derechos  por  la  Universidad  de 
Alcalá,  dd  ¡lastre  colegm  de  Abo^doe  de  Madridi  é  individiio  de  la  So> 
cicdad  económica  de  esta  Corte.  Admitido  en  a3  de  IVorieoilMre  de  b8oi. 

R.  P.  Mtro.  Fr.  José  dé  la  Canal,  del  cirden  de  san  A^;'!"^»'",  continuador 
de  la  E^ña  sagrada,  individuo  de  la  Sodedad  de  Anticuaiios  de  I^orman- 
dfi.  E»  19  de  Oetnlire  de  iStS.' 

EaeaMw  Sr.  I>.  Jeeé  Garete  de  la  Torre  *  consejero  de  Eetado.  Ea  a»  de 
Marxo  de  i8t6. 

Sr.  D.  Justo  José  Baoqueri ,  ministro  hoporario  del  supremo  Consejo  de  Ha- 
deada,  preddnnede  laRaal  Jauta  de  Araacdci.  Ea  iSte  Sciicaihrede  i8>S. 


Digitized  by  Google 


Sr.  D.  Jnni  PM»  Peres  GAdIcro,  de  It  lleal  y  dittíapiUft  tfnkn  ie 

Cirios  IIT,  ministro  lionnrnrio  de!  suprpmo  Consejo  de  Hacícodaf  iadtTÍAM 

de  Diimero  de  la  Academia  Española.  £n  a  de  Abril  de  i8i,^. 
Sr.  D.  Sebastian  MíSano,  racionero  (le  to  mbu  igleaia  metropolitana  de  áe- 

TÍlla.  £n  3o  de  Mayo  de  i8a5. 
Sr.  D.  Vicente  Art^üplln,  rontador  de  la  casa  y  estados  ñu  l:i  F.xciBi,  ScBoM 

dodesa-Daquett  de  Benavente.  £n  aS  de  aetiembrc  de  ida 5. 
Sr.  D.  Antonio  López  de  GMIie,  de  U  Rcel  <M«n  Española  de  CárkM  UI, 

y  Secretario  de  la  LcpiMNi  de  EipdflEa  en  la  Corle  de  I^ondrei.  fin  1 1  de 

Junio  <\r  i8ig. 

Sr.  D.  José  Gómez  de  la  Girtioa,  caballero  del  ¿rden  de  M<MOtcsa ,  S«cre* 

«aria  de  la  Bcai  Academia  Grcco-latiaa.  £b  i3  de  Feheem  de  1^:19. 
Sr.  D.  Pedro  Marík  OUrc,  «ccMittio  hMararia  de  &  H.  Ea  -tS  da  PwÍm 

bre  de  iSag.  ' 
Sr.  D.  Pedro  Saioz  de  Baranda»  presbítero.  Ku  a  o  de  Octubre  de  18a  6. 
Sr.  D.  Miguel  Sdri,  pircsbMtira.  Ea  18  de  AMI  de  i«a9   y 

Sr.  T>,  Josc  Mar/a  de  Zuazn3l>ir.  rabnllrrn  la  <5rden  de  MoDtesa,  mÍBÍfftro 
del  supremo  Consejo  de  las  Ordenes  militares,  individuo  sapernnm erario  de 
la  BmI  Academia  EspaSoIa  y  honorario  de  la  Greco> latina.  Ln  i¿  de 
FAffcioda  1807. 

ACADÉMICOS  UONORAaiOS. 


Sr.  Marqai^s  de  Pastoret,  gran  cordón  de  la  Legión  de  honor,  de  la  Ar.i- 
demia  Keal  de  inscripciones  y  bellas  letra*  dt  Francia.  Admitido  en  i  de 
Sctiendire  de  tj9$. 

£xcmo.  Sr.  D.  Eugenio  EdaUa  de  Gnzman  y  Palafin,  Gonda  dd  Üniija 
Grande  de  EqpaB*.   Rn   a4        Enero  de   I7g{.  * 

Excmo.  Sr.  D.  Joan  Antonio  de  Fibailer  y  Bni,  caballero  gran  cruz  de  Ja 
drdea  da  Orlei  HI,  Duque  de  Almenan  altt*  Marqu(<s  de  TliU,  Grande 
de  España,  consejero  honorario  de  Estado.  En  33  de  Manco  de  1797. 

Ilirino.  Sr.  D.  Pedro  Alcántara  de  Toledo  Sa!m  Salm,  Duqae  del  Infantado, 
Grande  de  il^paua,  de  la  orden  del  Toisón,  gran  cruz  de  la  de  Cárlos  lU, 
.  conmfeio  de  Estado»  y  Cafítan  general  de  loe  Rcrici  ejéreílw.  Ki  a^  Je 

Enero  de  1803. 

Excmo.  Sr.  D.  Pedro  CeTallos,  consejero  jubilado  de  £«tado,  de  la  orden  del 

Toisón,  gran  cruz  de  la  de  Cárlos  III.  En  a  y  de  Abril  de  i8oa. 
Sr.  O.  Rolicrio  Sottúiey,  peett  lanreado  de  la  •Corte  da  b^ilecra.  En  »3  de 

Dicíenaltre  de  i8i4- 
Eicmo.  Sr.  D.  Antonio  Gapece  Minotoio,  Principe  de  C«ao«a.  £a  a  ^  Ja- 
lio  de  181 5. 

Excmo.  Sr.  D.  José  Gabriel  de  Silva  y  Bhalnf  Jfarfadi  -de  Santacnu, 
lirande  -de  EqMKa»  de  la  drdoa  del  Toími^  gran  «cfia  4e  la  de  Cériet  DI» 
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Director  de.  la  Ko:í1  VraJcmía  £apaSoU  y  camiliarío  d«  U  de  San  Feraandob 

En  i3i  de  Abril  de  i8tC. 
Sr.  D.  Jiai  Hevta  j  Norieg*»  miniitni  del  Coiueja  Real.  En  3i  de  l^rodc  tBi<L 
Excmo.  Sr.  D.  Pascual  Vallejot  «oiuejera  lionorario  de  Eetadn.  En  19  dr 

'  Diciembre  <íe  1817. 

Excmo.  Sr.  Conde  de  Moiezama,  Grande  de  España.  En  a  de  k.ncro  de  1818. 
Eicmo.  Sr.  Baali»  de  Tatúeheff;  Embajador  de  Roaia  «n  la  Qnne  de  Vicna. 

Kii   i3  de  Febrero  de  1818. 
ExciiHi.  Sr.  D.  José  María  Paig  y  Sampcr,  coosejero  honorario  de  Estado, 

decano  y  Gobernador  intaíao  del  Cornejo  Real.  En  i3  de  Marzo  de  1818. 
Sr.  D.  Ramón  López  Pclcgrin,  del  mismo  G)nspjo.  En  i  3  de  Marzo  de  1818. 
Excmo.  Sr.  D.  Sergio  de  Ouvaroff,  consejero  ínttnio  del  Emperador  de  Rusia, 

y  Presidente  de  la  Academia  de  laa  cienciaa  de  Pctersbargo.  En  1 3  de 

Man»  de  1818. 

Ekcino.  Sr.  D.  Alejandro  de  Tarqnenefl^  (ohíí  jito  de  Estado  del  Eniperadflp 

de  Rasia ,  individuo  honorario  de  la  Academia  de  laa  cicnqaa  de  ^eten- 

bnr|o.  En  i3  de  Marzo  de  1818. 
Eiemoh  Sr.  PrAidpe      Aaglona.  En  3  de  Alirfl  de  1818. 
Excmo.  Sr.  G)nde  Pr<Ssi>ero  Balbe.  En  i4  de  Mayo  de  1819. 
Excmo.  Sr,  Marques  de  Orralvo,  Grande  de  España,  caballero  {mi  Crm  de 

la  orden  de  Carlos  111.  J£.u  3i  de  Diciembre  de  i6tg. 
llnMk  Sr.  D.  Fedn»  Gomales  Yallejo,  OUipo  ^e  fne  de  Bbllerce.  £a  3i 

de   Diciembre  de  i8ig. 
Sr.  D.  Antonio  Porcel,  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  EipaSola. 

En  ai  de  Julio  de  i8ao. 
Sr,  D.  Afuatm  de  Arguelles.  En  31  de  Julio  de  i8ao. 

Éxrmo   Sr.  D.  José  Antonio  Azior,  Arciíron  y  Pignalcli,  déla  «írden  de!  Toisón, 

gran  cruz  de  la  de  Cárlos  III,  Duque  de  YUlaliemiOfa     Cfpdt  de  Quai]^ 

En  3  de  Didemltre  de  iSa^.  t  . 

Emmo.  y  Escmo.  Sr.  D.  Pedro  Inguanzo,  Arzobispo  de ,  Teleifa^  |^ran  crtiE  fe 

la  órden  de  Cárlo;  III,  Cardenal  de  la  santa  iglcait  ^ronini^  y-  dccMW  del 

Conaejo  de  Estado.  En  3  de  Dicieimbre  de  i834< 
Enano.  Sr.  D.  Mannel  Gonsales  Salmón,  calnllero  gran  eras  4e  te  drdcn  de 

Cárlos  III,  primer  aecretarío  de  Estado. 
Excmo.  Sr.  Marquís  de  la  Keunion  de  Nupv.i   ICspaña ,  caballero  gran  croa 

de  la  orden  de  Cárlos  UI,  y  de  Isabel  la  Católica;  Teniente  general  de  loa 

Keaies  ^teSiee  y  coae^ow     ISatado.  En  i3  de  Enero  .de  x8s6. 
Excmo.  Sr.  Marqués  de  Campo  Sagrado  ,  caballero  gran  croz  de  lia  dirdeii  de 

Cirios  III,  Teniente  general  de  los  Reales  ejc^rcttot^  decano  del  enprono 

Consejo  de  ta  Guerra.  En  3  de  Marzo  de  i8aG. 
EioM».  Sr.      leed  Hwnel  de  Arjona ,  del  Gonaejo  y  Cántara  de  Caaiilta, 

y  Asistente  de  Sevilla,  En  *5  de  Mayo  de  1827.  | 
Excmo.  Sr.  D.  Joaquín  Abarca,  OUifo  de  jLeoB,  conaejcn»  de  Estada  £0 

i3  de  Julio  de  i6ay. 
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Excmo.  Sr.  D.  Luis  T^pez  Balkrteitif,  calnUcro  gran  cruz  de  la  6rden  de 
Cirka  III,  secretario  de  KitadA  y  del  Deqpaclio  aniTeml  de  Hicicnda.  En 

8  de  Enero  de  i83o. 

* 

ACADÉMICOS  CORRESPONDIENTES. 

a  M 

Sr.  1).  Jaan  José  de  la  Madrid,  caadnígo  Icctoral  de  la  santa  iglesia  de 

JacD.  Admitido  en  16  de  Noviembre  de  1792. 
Sr.  D.  Pedro  BIécua ,  caiuSnigo  de  la  sanfta  iglesia  dft  Hiioea.  Eo'  14-  de 

Dlriembre  de  ijgS. 

Sr.  Dé  Vícenle  Joaquín  Noguera,  Marques  de  Cáccres,  Regente  jubilado  de 
la  Audiencia  de  Valencia.  Ea  6  de  Marzo  de  1795.'    -    '  -  • 

5r.  Dl  Juau  Bautista  Cbevalicr,  conservador  de  la  biblioteta  de  éonta  GciUH 
Tera  de  París,  intllviiiuo  de  varias  Sociedades  En  3  de  Marzo  dc  ■797« 

Sr.  D.  Mateo  Francisco  de  Rivas.  En  5  de  Enero  de  179B. 

Sr.  Di.  Jaeobo  de  Parga  y  Puga ,  dc  la  tfrden  de  Gárlos  'lll,  ininUlív  dd 
*     supremo  Consejo  dc  Hacienda.  £0  a  o  de  Agosto  de  s8os. 

Excmo.  Sr.  D.  Mniuol  Fernandez  Várela,  caballero  tjran  rniz  de  la  «Jidm 
de  Carlos  111,  Comisario  general  de  la  santa  Cruzada,  V ice-protector  dc 
la  Real  Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Femando^  En  27  de  Setiem- 
bre de  1803^ 

Sf.  T)-   Juan  Bautista  Leonardo  Durand  ,  Cónsul  general  de  Francia  en 
.  Wásliiugtou.  En  19  de  Agosto  de  i8o3.  '  ' 

Sr.  D.  Joa^nin  haream  VHIannera,  individuo  dé  nifmcro  de  la  Real  Aeadé» 

mía  Eí<paíTo!a.  En  21  de  Setiembre  de  i8o4- 
Sr.  B.  Benito  Feriiandez  Navarrcic,  Dean  de  la  santa  iglesia  metropolitana 

de  Zaragoza.  En  7  dc  Diciembre  de  j8o4. 
Sr.  D.  Lorcuzo  Tadco  Villanncva.  En  to  dc  Marzo  dc  1 8o5» 
Sr.        José  Canga  Arguelles.  En  20  de  Setiembre  dc  i8o5. 
Excmo.  Sr.  IL  Víctor  Damián  Sacz,  Obispo  dc  Tortosa,  consejero  bonorarlo  ' 

de  Estado.  En  30  de  Setiembre  de  i8o5. 
limo.  Sr.  D.  Luis  Eolgueras  j  Sion,  Obispo  de  Santacruz  de  Tenerife.  £n 

8  de  Enero  de  1808. 
Sr.  D.  .  £6teUo  Doria  Prosalendi  ,  secretario  dc  la  Academia  de  Jonia  en 

Gorf¿  En  7  de  Tdirero  de  1819. 
Sr.  I).  Enrique  Julio  Wallcnstein,  consejero  dc  Corle,  empleado  en  la  lección 

rnsa  en  \n<i  Estados-Tenidos  de  Amírira.  En  g  de  Octubre  dc  1813. 
Sr.  1>.  Máuucl  dc  llorraacchca ,  administrador  general  de  Rentas  de  la  pro- 
vincia de  Gdrdoba*  En  10  de  Abril  de  i8i{. 
Sr.  D.  Agustín  Alcaide,  del  ilustre  cole^  d«  Abogidin  de  la  Corte.  En  »t 

de  Abril  de  181 5. 
Sr.  D.  Gregorio  dc  Guinea  ,  deán  de  la  santa  iglesia  de  Trnjillo  en  el 

Pcrtf.  En  a8  de  Abril  de  i8i5. 
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8r.  n,  Tmá$  GomsOm,  de  U  BmI  y  diMÍag«i4«  Mtn  de  Cirlw  in, 
«dtíg»  de  la  santn  if;Iesia  de  Ptueáci*t  J  MdSlor  de  U  Rola  ^yifttflifa. 
£a  so  de  Junio  de  i8i5. 

Sr.  D.  JtuB  Tárela,  caiMÍnigi»  doctonl  y  dignidad  de  arcediano  de  Sarria 

en  la  iglesia  catedral  de  Lnga  £n  1 1  de  AgMlo  de  i8i5.  _ 
Sr.  D.  Bartolomé  Golomar,  protcaor  de  medicina  eo  la  cindad  de  Blarcia.  En 

tS  de  Setiembre  de  i8i5. 
Sr.  ]>«  Cirke  Foogeoe,  cakallcro  de  la  Lcgien  de  boner,  de  la  Academia 

Real  de  inscripciones  y  bellas  letras  de  Francia ,  individae  de  Tarioa  caer» 

pM  literarios  de  Earopa.  En  q3  de  Febrero  de  1816. 
Sr.  Vizconde   Lamberto  de  Mauieon ,  caballero  de  vartas  ordenes.  £n  a  3 

de  Febrero  de  t8t6. 
$r.  D.  José  Antonio  Palacio,  arcediano  de  Grordon  y  canónigo  de  la  ir;Icsia  de 

OriedOy  decano  del  tribunal  de  la  Rota  apostólica.  £n  1 4  de  Julio  de  1 8 1  6. 
Sr.  D.  Judas  José  Romo  y  Gamboa,  canónigo  de  la  santa  iglesia  catedral  de 

Stg&enia.  En  ai  de  Junio  de  iBi€. 
Sr.  D.  Jacobo  Grabcrg       Hernán ,  fnLaücrn  sueco,  iadiTÍdao  de  "***f*'*i 

Academias  de  £arop«.  £n  ta  de  JuUo  de  1816.  ^ 
Sr.  B.  Miguel  Garefa  de  la  Madrid,  del  floaire  colegio  és  Abogadea  de  la 

G)rte.  En  ag  de  Noriembre  de  i Si 6. 
Sr.  D.  José  María  de  la  Paz   Rodríguez,   proresor  de  Bledki»  en  Talama 

de  la  Reina.  £n  39  de  Novíeoibre  de  1816. 
Sr.  D.  Joan  Mamid  de  Bedoya,  caodugo  cardead  de  la  aaau  igleiia  de 

Orense.  En  6  de  Diciembre  de  1816. 
Sr.  D.   Manuel  Ccsireo  del  Castillo ,  cura  párroco  de  las  Rdollfldaa  en  la 

diócesis  de  Burgos.  JLa  li  de  Uiciembre  de  1816. 
Sr.  D.  Manml  Ruis  Sávila.  £a  3  de  Enero  de  1817. 
Sr.  D.  Dionisio  Abad»  vodw»  de  Estadilla  cb  Aragim.  Es  18  de  AbrQ 

de  1817. 

Sr.  D.  Juan  Mnataner,  canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Palma  en  Mallorca. 

En  6  de  Jnnio  de  181 7. 
Sr.  D.  Antonio  Manuc!  Triancs,  coidoigo  Icclerat  de  U.  aanla  %lcsia  deOn 

dis.  En  ij  de  Junio  de  1817. 
Sr.  D.  Frdspero  de  Boliwnlli  ardiircto  general  de  la  CerOM  de  Aragón.  En  sy 

de  Junto  de  1B17. 

R.  P.  M.  Fr.  José  de  Jone  MnSu,  del  ¿rden  de  San  Agustín.  £n  4  de 
JuUo  de  1817. 

Sr.  D.  Miamiel  de  Aeosu,  rdater  de  la  Ghaiic91erfa  de  Talladolid.  En  aS 

de  Julio  de  181 7. 

Sr.  D.  Joaquin  Manuel  Tarancon  y  Morón,  rariñriici;^  <!ortor.-íl  de  la  santa 
iglesia  de  Valladolid,  catedrático  de  prima  de  Leyes,  y  V  icc-cauciller  de 
sn  Universidad.  En  aa  de  Agoaco  de  1817» 

D.  Fr.  Rnqae  de  Ohmdh,],  pabocde  dft  A»  e«  ti  RmI  menaatccio  de  B^ 
£n  a6  de  Scticmlire  de  1817* 
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Sr.  D.  Jaime  Kipoll,  cnAii^i  dt  k  Mi  ¡«ImU  de  YifM.  Eb  a6  4é 

Setiembre  de  f  8  f  7 . 
Frej  D.  Manuel  Camilo t  del  órden  de  Calatrava,  cura  piiTOco  de  Daimiel* 
É»  »  áé  Enero  de  1818. 

Sr.  D.  Joí<  Cabed.!.  Fn  a 3  de  Enero  de  1818. 

El  Caballero  Stardza,  Goasejero  de  Eilado  del  Emperador  de  Riuia.  £b  i3 
de  Febrero  de  1818. 

Sr.  B.  Bartolomé  BogolaWfft  «weiero  d«  Oriegto  ttt  Raiia.  £a  de  Fe- 
brero de  I  8  r  8. 

Sr.  ]>.  JNtcolás  Heredero  y  Majorai,  presbítero.  En  ao  de  Marzo  de  t8i8. 
Sr.  B.  Feraando  Abaieal,  «¿úaluñidiir  d«  la  «daaaa  da  ÁTÍIéa  en  Aata* 

riu.  En  a  o  de  Marzo  de  181 8. 
Ezcmo.  Sr.  Ti.  Jnrfquin  Acosta,  caballero  gran  croz  de  la  drden  de  Cirios  111, 

Conde  de  Aloutcalc^re  de  ia  Ribera,  ministro  de  Espaffa  en  la  Corte  de 

Lite  7  couejen»  baatrario  d*  Ertkda  £■  3  da  Abril  da  sStSw 
Sr.  D.  Ramón  Fernandez  de  Loain,  UMiolecario  da  la  anobitptl  da  Talada. 

En  3  de  Abril  de  181 B 
Sr.  D.  José  Mariano  de  Cabanes,  individuo  de  la  Academia  de  ciencias  na« 

laraka  de  la  dudad  da  Banelona.  Ea  a4  da  AWU  da  1818 
Sr.  D.  Manuel  Vicente  Garcia  YaldeaTcUaae,  CMiidBÍ|»  de  U  tuOM  igkiia  d« 

Cádiz.  £n  ag  de  Mayo  de  1818. 
Sr.  D.  Alberto  Pujol ,  presbítero.  £n  29  de  Mayo  de  1818. 
Sr.  B.  Rafael  Isidoro  de  Hcrviaa,  anaffiiaa  de  Goadalajani  aa  la  MBla  igle- 

•ia  de  Toledo.  En  i a  de  Junio  (Ir-   18 18. 
Sr.  D.  SaUador  Campillo,  caballero  de  la  órden  de  Carlos  111 1  regidor  de  la 

ciadad  de  Terael.  En  96  de  Jobíq  d«  1818. 
Sr.  D.  Ramón  Cabrera,  prior  de  Arroniz,  individuo  de  ndmero  de  la  Aca- 
demia Española  y  Iwaerario  de  la  de  San  Fcroaade.  £d  4  de  Setiembre 

de  1818. 

Sr.  B.  Fedn»  Ciiial  Acatada  En  ti  de  SetSaadm  de  tStS.. 

Sr.  D.  Pascual  Rodenas,  intendente  de  ejército.  En  11  de  Setiembre  de  1818. 

Sr.  D.  Jorge  Tirknnr.  ciudadano  de  Filadclfia  en  loe  £sladoa>Unide9  de  Amé-  Vj  - 

rica.  £n  aS  de  Setiembre  de  181 8.  '  • 

Sr.  B.  Eageaio  Gemcs  Aliara,  candnieo  de  la  «anta  igleria  de  Baifai.  fia 

4  de  Diciembre  de  18 18. 
Sr.  D.  B.  G.  Depping.  En  it  de  Diciembre  de  1818. 
Sr.  D.  Manuel  María  Figuera,  fiscal  de  U  Real  Hacienda  en  la  Habana.  £a 

«8  de  BtcicHilire  de  i8t8.  *        't  i 

Sr.  D.  Clauríin  Constaozo.  Eii  ?  líc  Abril  f3r  i8i<}.  ^   ■   .  .¡ 

Sr.  D.  Joa%ttio  María  Ferrer.  £n  7  de  Mayo  de  1819.        .     >  rr 
Eiemo.  Sr.  B.  Jnan  Bantlita  de  Erro,  coaéeieio  de  Eatada  &i  a  de  Ailio 

de  1 8  ]  9. 

Sr.    D.  Juan   Calixto  de   BofarulI  ,   oficial  mayor  del  Afdlivo  gmval  de 
la  G  roña  de  AragoD.  En  9  de  Julio  de  1819. 
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8r.  B.  GIHo»  Vlclur  de  Btatelbrt ,  eniplHié»  «n  d  nlniilerio  tmath  A»  aé 

gocios  extrangeroSf  antigao  ¡niendente  de  ejército.  En  3o  de  Jalio  ¿9  iSxg. 
Sr.  t).  Facundo  de  Porras  Huídobro ,  archiven»  de  1*  Inepeceien  general  de 

EsludtM.  En  6  de  Agosto  de  1819. 
Sr.  D.  Rtbe!  de  Unu,  utme  de  le  Rcftl  IbciMte  <n  la  Rabnia  lia  S 

de  Ago«to  de  1 8 1 9. 
Sr.  D.  Joaquín  Pom  y  Cardona.  £a  5  de  Moviembre  de  i8tg. 
Sr.  D.  Ajatooio  KamU  y  RamU.  En  3 1  de  Dietembre  de  1819. 
Sr.  B.  Joan  Cairion,  «bofMb»  de  toe  Reelei  Camefp»  ta  Cola.  En  3s  de 

Diciembre  de  1 8 1 9 . 
Sr.  D.  Luís  Cistue»  Barón  de  la  Menglana.  En  11  de  Febrero  d«  1830. 
Sr.  D.  MariaiM  Torrw  Solaaot.  En  i  de  Scticmílwe  de  i8eo. 
Sr.  D.  Marcial  Antamia  López  ,  iadividaft  de  variit  Acadentis.  £«  «7  de 

Cktabre  de  183 o. 

Sr*  D.  Martin  Matute  ,  canónigo  de  U  Mnta  iglesia  de  Gerona.  En  3  de 
'M«TÍeai%re  de  iSad. 
■  8r.  D.  Cárlos  Qemencin,  con  de  It  parvaqni»!  de  Sen  Antolm  de  Nnreta. 

En  7r\  de  Marzo  de  i8ai. 
Sr.  J).  José  Salosiiano  Escario»  presbítero.  £n  a3  de  Mano  de  t8ai. 
Sir.  D.  Joan  IUmm»  TOiiHoe,  «ncéíano  de  Pelrodiet  en  la  añila  igleaia  de 

GSrdoba.  En  aS  de  Marzo  de  i8ai. 
Sr.  D.  Salvador  Hos  y  Rcaart»  profeaor  de  «atcoBáticaa  en  Barcelona.  En  4 

de  Mayo  de  t8a3. 
Sr.  Marqnéi  de  Gqnnani,  tccím»  de  Gerona.  En  ii  de  Abril  de  i8a3. 

D.  Fr.  Pedro  Mártir  Olslnellas,  mnngp  l!^  Ripoll.  En   t  i   de  Abril  rSaS. 

J},  Fr.  Juan  Zafont ,  catedrático  en  el  coleg;io  de  Benedictinos  de  Barcelo- 
na. En  II  de  Abril  de  i8a3. 
Sr.  D.  Francisco  de  Paula  Gnadrado ,  secretario  de  la  Legación  eifaSola  en 

los  Eslados-T^nídos  de  Amírlci.  Fu   18  de  Abril  tic  iSaS. 
Sr.  D.  Toribio  Cortés»  abogado  de  los  Reales  Consejos  en  Burgos.  En  a  de 
Hayo  dé  t8a3. 

Sr.  D.  EVdÍK  Torres  Amat,  dignidad  de  Sacrista  de  la  santa  icjiesia  cate^ 
dral  de  Barcelona ,  individoo  de  la  Academia  EtpaSala*  En  16  de  Entro 
de  i8a4. 

Sr.  n.  Ibnnd  Pfcraa  y  Snarea»  canónigo  de  la  santa  Sgleiia  catedral  de 

Oviedo.  En  a;  de  Dldembre  de  iSa^. 

Sr.  T>.  Jo54  Saint,  vcnno  de  Barcelona.  En  3   de   Miril  Ar- 

R.  P.  ir.  José  Gobea»  del  orden  de  San  Agustín  ,  bibUolcrarío  del  conven- 
to da  San  Acacio  da  Serttla.  En  iS  de  Jnnlo  de  18*4. 

D.  Fr.  Cxaiu^encio  de  Pui--,  mnTií^e  LcoadklinOi  archlvcro  dd  monaalerio  de 
Bañólas.  En  3o  de  Julio  de  1834* 

£1  Caballero  C  M.  Fraehn^  consejero  de  EsUdo  del  ^npcrador  de  Rusia» 
indiridoo  de  la  Acadcndi  de  laa  cicnciaa  de  Veterabn^  En  9  de  Setiam- 
hn  da  i8s4* 
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ir.  Si  Biinoate  Ikvrc,  fnAontfdidi  ftaé.íatt  4Ío  Im  UufinOu  toililarci 

fraDccict.  En  3  de  Setienil>re  de  iSa^* 
Sr.  D.  Mariano  Tamari?.  En  11  de  Noviembre  de  i8a4- 
Sr.  D.  Fraociico  Aifonso  Chaiumeau  de  VerDCuil.  iía  19  de  ^Soviembrt  de  iSa^* 
Sr.  D.  Aalnfo  Ftrante  N«T«r#c«c  En  j4  de  IMcienfare  4e  i8a4. 
Mr.  Bouchon,  Hiéralo  francís.  En  a8  de  Enrro  de  1825. 
Sr.  D.  Antonio  Elias  y  Sícard ,  administrador  general  de  Heittas  de  Cati- 

loña.  En  II  de  Marso'de  i8s5.  , 
3r.  D.  JeU  Mnao  y  Valiente ,  indÍTÍdn«  de  mimen  de  h  Emú  A«aleMt 

EspaHola.  En  i3  de  Mnyc)  i8a5. 
D.  Fr«  Jaime  de  Llaozá  y  de  Yall,  abad  del  aousterio  de  Santa  María  de 

Amcr  «a  Grta1aBa..£n  ao  de  Ibyo  de  tSeS. 
Sr.  D.  José  Simons,  vccirio  <Io  Tarragona.  En  i5  de  ^nlio  de  tfte'Su 
Sr.  D.  Nicolás  Martínez  de  Tejada  ,   [H!:;nidad  de  JDMtlmcnidbl  -de  ia  míe 

iglesia  de  Granada.  £n  39  de  Julio  de  i8a5. 
Sr.  Xh.  Mariano  Latre,  canónigo  de  Mnntearagen.  £■  tS  de  A§ialo-de  tSaS. 
Sr.  I).  Gregorio  Fcmandcx  Pérez,  com  fémc»  de  Saeta  CMaUe  de  Mérída. 

Alr.  ilaoul  llocheite,  caballero  de  ia  Legión  de  honor,  coaserrador  del  Ga- 
Uacte  de  Bedelías  y  antigiledadci  de  le  IKhlieitce  Beel  de  Pkrie,  iafiri- 
dne  dd  Instituto  en  la  Acadeirie  de  iwcripdleMB  y  taane  letni.  &  .a4 

de  Febrero  de  1826. 
Sr,  li.  Alejandro  Dtzos  Larroqactte ,  caballero  de  ia  Legión  de  honor.  En 

3i  de  Man»  de  1894». 
Sr.  D.  José  JoTe  Haergo,  reciñe  de  Gíjon-en  Asturias.  En  1  'de  Setiemlire  de  i  Ba6. 
Sr.  D.  Domingo  Fontan  ,  ratedrátiro  de  matemiticas  cn  le  Uaivcrsidad  de 

Saaliago.  En  1 3  de  Octubre  de  i&a6. 
Sr.  D.  'PmeuSo  de  Mup,  veciae  de  b  TMa  de  Gaabreudielea.  Ea  »4  de 

Diciembre  de  t Ra 6. 
Sr.  O.  Francisco  E&tevan  de  la  ^silla*  rcdno  de  la  minea  ^^rilla.  En  a  4 

de  Diciembre  de  i8a6. 
Sr.  D.  Andrés  ^[Veraia,  ceadnifl»  décMrel  de  la  iflaie  «atednl  -de  CdMdM. 

En  a3  de  Novírrnbrc  (ic  1837. 
Sr.  D.  I'omás  Ruiz  Agudo,  racionero  de  la  santa  iglesia  de  Toledo.  En  a 3 

de  Meviembre  ée  tSay. 

A.  P.  Fr.  José  Lucas,  gntfdiea  de  freneiieM'deicaboi'de  G«adk.  Bé  ti 

de  T)¡c¡emLre  rír 

Sr.  II).  Joié  Ventara  \ercin,  vecino  de  Guadíz.  En  •  4  de  Bieieeabre  de  1837. 
Sr.  D.  José  Gordnet  y  F  niíimMj  imliiair  rnreiirl  dri  Teirpi  de  tnfliiiiei. 

En  5  de  Abril  de  i88«.        <  r  ' 

Sr.  D.  Alberto  Lista,  presbítero.  Fn   a  de  Mayo  de  1858. 

B.  P.  Fr.  Ignacio  Sacnz,  de  ia  observancia  de  San  Francisco,  lector  jubila- 

7  vkariot  «■  Saltear  de  AltaM  En  18  de  Me  de  iSeS. 
BfcoM».  Sr.  Yieconde  de  Saataren,  cebellcro  gran  eme  de  le  dMcn  de  Oir* 
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los  III,  guarda  mayor  del  archivo  de  la  Torre  del  Toab*»  j  WfliflMto  ét 

E.siaJn  III  Porttit^nl.   En  22  de   Agosto  de  1838. 
Sr  D.  Pedro  Vivero  y  Moreo,  diputado  de  loa  Reino»,  vecino  de  Moodfuíedo. 

Ea  ss'de  Agoth»  de  tSaS. 
Sr.  D.  Agustín  Joan  Maurandi,  ▼ectM  ót  la  vüU  i»  HhnmM»  niÉo  4c 

Murria.  En  7  de  Noviembre  de  18a 8. 
^  Mr.  Washington  Irving,  secreurio  de  la  legacioo  de  los  Eitados-Unidos  de 

Anériea  en  h  Corte  de  Londres.  Ea  i«  de  Díeienbre  de  t8»8. 
Sr.  D.  Mleolis  Garellj,  ^lor  en  amboi  derechos.  En  6  de  Febrero  de  iSa^. 
Sr.  D.  Mariano  iJSai»,  pabordc  de  U  aanU  iglesia  de  Valeode.  £n  6  de 

Febrero  de  iBag. 

Sr.  D.  Jaatt  Bevtista  Berllie,  refriar  perpetao  da  la  dadad  de  G«adÍB.  Eo  € 

de  Febrero  de  iSag. 
Sr.  D.  Nicolás  Hugalde  y  Mollinedo.  En  1 3  de  Febrero  de  1839. 
Mr.  Dupooceau  ,  director  de  la  Sociedad  filosófica  anericana  de  l  iladdfia.  £0 
a4  4e  Abril  de  18*9. 
*  Mr.  ^aughat^,  bibliotecario  de  la  misma.  En   a^  de  Abril  de  i8ag. 

/    /  y  Mr.  Roberto  Waish,  secreurio  de  la  misma.  £n  a  a  de  Mayo  de  1829. 

'  Sr.  D.  FranclMa  Perales  y  Riaza,  arcediano  da  ' Axa  ea  U  iglesia  catedral 

de  Osma.  En  19  de  Junio  de  1839. 
Sr.  D.  Isidro  T^e.nto  Af^uado,  alcalde  mayor  da  la  villa  de  TrigMna.  Bm 

s6  de  Octubre  de  1639. 
Sr.  B.  Kardoa  'Xlftcn,  candnigo  y  sacretarío  de  la  iglesia  colegial  de  Sen 

Feliu  de  GcrOM.  En  a3  de  Diciembre  de  1829. 
Sr.  D.  Vicente  Gamea  Alíva,  aboBado  da  ka  Baalao  OmeÍQi.  8b  10  da 
Abril  de  i83o. 

Sr.  D.  Manad  Ganialea,  secretarit»  dd  Eeal  y  general  aidhlw  de  SfaMUi^ 

cas.  Ea  f6  de  Abril  de  i83o. 
Sr.  D.  A.  Caiimnnt,  secretario  de  laSodedadde  aaticuria»  de  Neraoandte.  Em 

a3  de  Abril  de  i83o. 
Sr.  Conde  da  Beanrepirc.  En  s3  da  Abril  de  i83o. 
Sr.  D.  Vicente  ATÜés,  médico  litalar  éá  la  «81a  de  E^iMlai  Andalnde. 

En  4  de  Junio  de  t83o. 
Sr.  D.  Gerónimo  Bfartinez  Falero ,  akigado  de  los  Reales  Guise|os ,  vecino 

de  Selidieca.  En  iS  da  Janio  de  t83o. 
Sr.  D.  Nicolás  Maestre  y  Moasalve,  candniga  Icdord  de  ia  eaala  ^leola  db 

Sevilla.  £a  a8  de  Enero  de  i83i. 
.  Sr.  D.  Joo«  Marfa  de  Murga,  vecino  de  Bilbao.  Ett  i5  da  Abril  de  <83s. 
Mr.  de  Pardrssus,  literato  francés.  £n  i5  de  Julio  da'  i83j.  ■ 
Sr.  I>.  Telesforo  Trucha.  En  aa  de  Julio  de  i83t. 

R.  P.  Fr.  Jorge  Martínez,  mooge  del  Real  monasterio  del  Eacorial.  £a  ag 

de  Jaita  de  iSSc.  . 
R.  P.  Fr.  Gregorio  Sancbea,  ¡iriaMr  liUíoiecwia  dd  mSgm  flMurtiria.  &i 

39  de  Jaiio  da  i83i. 
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ELOGIO  HISTÓRICO 

DOCTOR  BENITO  ARIAS  MONTANO. 

LStllO  KH  I,A  -mX4L  ACADEMIA 

POR  DON  TOMAS  GONZALEZ  CARVAJAL, 

su  i/uiii  iduo  de  niJrnero. 


fjntre  los  insignes  escritores  que  por  to*^)  i¡  siglo  XVI  dieron  en 
la  República  de  las  Icfras  tnriLu  lustre  al  nombre  español ,  ninguno 
tal  ve/-  hay  tan  justa  y  gencralmt'ntt:  celebrado,  ni  menos  couúiido 
tampoco  ea  proporción  de  su  singular  mérito,  que  el  Doctor  Benito 
Arias  Montano.  najor  parte  de  sus  actuales  admiradles  apenas 
saben  mas  qne  su  nombre,  j  la  gloria  adquirida  por  la  Tamos»  BiMU 
Begia,  caya  e¿Kcion  Erigió  j  adom¿  con  taalo  esmero  y  tan  sábias 
üwlndoiies.  Bate  grandioso  monnmento  de  su  sabidaría  y  de  U  mn- 
mficencia  de  Fdipe  II,  qne  admiró  «1  mando  enUmocs,  ha  bastado 
bmta  ahora  para  hacer  su  nombre  inmortal  y  concilíarle  la  veneracioa 
de  los  ignorantes  y  de  los  sflrios.  Pero  ninguno  de  los  primeros,  y 
de  los  segundes  muy  pocos,  conocen  á  fondo  todo  el  precio  de  tan 
inestimable  varón ,  no  menos  digno  de  respeto  por  su  virtud  que  por 
su  dnrfrina:  y  tan  admirable  por  la  fecuníli  l.ifl  de  su  ingenio  y  por 
su  profundo  saber  en  las  mochas  obras  que  diú  á  luz,  como  lo  es  por 
la  edición  de  la  Biblia  Ucgia,  y  por  el  eruditísimo  aparato  y  demás 
adoraos  con  que  la  enriqueció  ,  que  casi  es  lo  único  de  que  se  suele 
hacer  memoria ,  cuando  de  él  se  habla  atiora.  Aquella  grwde  obro 
TOMO  VU.  A 
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por  sí  sola  lo  hubiera  acreditado  de  diligeote  y  t'octísimo  escoliador; 
pero  lo  demás  que  escribió,  y  las  acciones  de  su  vida,  que  se  conocen 
menos,  lo  arredilan  de  profundo  teólogo,  sabio  humanista,  tosigue 
poeta,  eriuiiía  universal,  gran  político,  piadoso  cristiano,  sacerdolt 
celoso,  hombre  amable,  sencillo,  ingenuo,  de  rara  firtud,  7  i  todas 
luett  ejemplar.  Ojalá  y  coiba  yo  ht  podido  formar  de  A  ésta  justa  idea 
por  la  atenta  lectora  y  meditacion  de  sus  sábios  escritos ,  y  por  d 
cxánen  de  su  laboriosa  7  laudable  vida,  tuviera  bastante  facundia  para 
espresarla  y  darla  á  entender  de  un  nodo  digno  de  sn  virtud  7  sabi^ 
doria.  Pero  ellas  son  por  Ibrtnaa  tales  y  tan  ilustres  7  tan  claras,  que 
ni  las  podría  igualar  la  mas  alta  elocuencia,  ni  el  Ieo|na|^  mas  hu- 
milde 7  llano  las  podrá  }amás  oscorecffir.  Y  esto  es  lo  que  me  ha  dado 
alguna  confianza  'para  atreverme  á  emprender  su  elogio,  contando  ade- 
mas, no  con  mis  propias  fuerzas,  muy  inferiores,  de  cualquier  mudo 
que  lo  tome ,  á  este  empeño  ;  sino  con  la  prudente  indulgencia  y 
benignidad  de  la  Academia,  quL  se  digna  escucharme. 

2.  Nació  Benito  Arias  Moutauo  en  Fregenal  de  la  Sierra  ,  diócesis 
de  Badajoz,  lo  cual,  aun  cuando  no  lo  atcstiguaseu  Cipnano  Vale- 
'A*  (O  y  Fr.  Josef  de  Sigücnza,  (2)  que  lo  traUron  mucho,  y  lo 
mrian  de  su  boca  rail  veces;  consta  por  sos  asientos  de  matrículas  en 
la  Universidad  de  Sevilla  y  en  la  de  Alcalá,  7  lo  que  es  mas,  por  sus 
pruebas  de  bábüo.  Y  aun  ál  mismo ,  dedican^  su  coraenlario  del  sal- 
mo a5  á  Don  Diego  Lopes  de  la  Madrid,  Obbpo  eotonctt  de  Ba- 
diqOK,  le  £ce  que  habia  nacido  en  su  di^cesL  (3)  Pudiéramos  aun 
añadir  la  autoridad  de  Abraham  Ortelio  ,  que  hablando  de  la  anti- 
gua Nertobriga  en  su  Thesaums  Geagraphicus ,  dice  asi:  Ner/obrígOt 
wpráGífy*  Plofernceo  el  AppiuM  Jietíca  urbs  Turdeianoruin.  P^isuntur 
hodte  in  B  fUcíb  exlremis  partibus  prop'f  Litaifaniam ,  tribus  milUbtis  pas- 
suum  {^lU  mihi  yiria!;  \fnn!(in!is  onclor  esi)  a  hrcí^-nnl  nhi  ipsr  ttalits, 
magna  urbis  antiifuom  ruinont ;  íocus  ub  accoiis     alera  vocatur  éüc.  Con 

(1)   En  h  eshortackm  que  preccile  á  m       (3)    Erga  te,  íaqaao,  pfttroaum  Prac- 

tnulwvia*     h  IKblia ,  pág.  i  ti  fin.  nileinqne  prinMiian  laeuiB,  in  cujua  ego 

(i)    Kn  sa  conifniinrini]  á  las  memorfas  sacra  iiimc  dilione  ortas ,  natas,  et  ab  iu- 

de  Fr.  Juan  de  j>.  GeruaioM:  Códice  man.  lantia  educatiM,  «c  fre^aealcr  ia  juveuU 

éét  Euoriot.  vcmtna  fiii. 
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eslo  quedan  corladas  de  una  vez  las  pretensiones  de  Aracena ,  Jerez 
de  los  Caballeros  y  cualesquier  otros  pueblos ,  que  como  las  ciudades 
de  Grecia  por  Homero,  y  las  de  España  por  Cervantes,  se  dispufasen 
el  hoQor  de  un  hijo  tan  ilustre.  Entre  las  cuales  ninguna  pudiera  ilispu- 
tar  con  mejor  título  que  Sevilla,  por  haberse  honrado  siempre  en  todas 
sus  obras,  este  sabio  llamándose  hispalense.  Pero  siendo  tan  evidente  su 
maciiiveolo  en  IVegenal ,  no  puede  aspirar  aquella  gran  eittdad  i  otro 
honor  que  al  de  segunda  patria  de  Montano»  adoptada  por  él  niÍMBO« 
Wk  duda  en  reconocimiento  de  sa  edncadbn  y  enscSania:  lítalo  mn- 
cho  mas  g^o'*^*  Y  9^  nadie  le  podrá  disputai*.  Ademas  de  que  pudo 
con  Terdad  llamarse  hispalense  por(|ae  Fregenal  es  y  ha  sido  siempre 
Heira  y  jurisdicion  de  Sevilla,  annqne  en  lo  espiritual  sujeta  i  Badajos. 

3.  Del  ano  fijo  en  que  nació  nada  se  sabe  sino  por  conjeturas «  j 
parece  haber  sidn  A  de  iSay;  mas  el  día  ahsolntamentc  se  ignora.  Si 
fuera  de  él  la  partida  de  haiifismo,  que  D  jn  Antonio  Pons  leyó  y 
copiú  de  un  libro  bautismal  Je  la  parroquia  de  Santa  Catalina  de  Fre- 
genal,  (i)  seña  COSI  averiguada  que  habia  nacido  en  el  año  de  i.')3i. 
Pero  aquella  paiüda  no  puede  ser  la  suya:  y  dado  que  ella  3ea 
derta  y  no  puesta  de  iadustria  alli,  será  de  otro  Arias  Montano, 
á  quien  tamblea  se  hubiese  impuesto  d  nombre  de  Benito.  Lo  pri- 
mero, porque  por  sos  prud>as  de  hábito  consta  qué  su  padre  se  lla- 
maba Benito  como  ál  y  no  Juan:  y  Benito  y  no  Inan  to  llama  id  ^ 
.  OlMspo  de  Heehoacan  Antonio  de  Bforales  *  folimo  -«migo  y  compa- 
ñero de  Montano ,  en  los  argumentos  ó  litulos  que  puso  á  su  Retó- 
rica. (2)  Y  lo  segundo ,  porque  también  consta  por  otra  parte ,  que 
cuando  murió,  que  fue  en  el  año  de  1598,  tenia  de  edad  71;  ())  y 
si  aquella  partida  de  bautismo  fuera  la  suya  ,  no  pudiera  ten«»r  enton- 
ces mas  que  67.  Sobre  lo  cual  es  digna  de  notarse  la  circunstancia 

(■)   I*  pirtida  e«pi»d»  por  Pm*  dics   Jma  Gooick  Talnrcn:  jr  pon^  «i  vei4»d^ 
«•r :  Dmníiigo  ddee  ÍSm  dct  ma  ée  Novtan-   1»  Ihnno  4r  mi  nombrCb  b  Lafe  Genalet 

!ir<-  (!r  1  53i  añal,  yo  Ruy  Gonialci  Gratie-     Granero,  Cura.  Tbm.  8,  cari.  5,  nltn.  38. 
ro  baaÜM  á  fieaito,  Iiijo  de  Juaa  Ariat       (a)    Jknedicliis  Ariu  poelis  |Mler  tcri- 
Montan»  j  'Ae  dtalíat  Jimenet  aa  mafiep '  Widi  desicrHale  iMkiaui  prcditm  fiiit ,  Sce.  « 

legítima.  Fuero»  sos  padrino.^  IVuito  Arias  f<! m  I'i m  (lir  Uis  jiorlae  palrr  rl  vcm  Í.i  suavitate 
y  Rny  Gontalcs  Poliano  vtcino  de  la  Hi-  el  muiticae  perilia  6x.Bha.  /.  4i  $  4^  47' 
fNwra ,  <  imhd  Garda  lAtaac»  ma§tr  4a      (S)  Daeomuto  mém. 
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áe  ser  aquel  libro  bautísmal  el  mas  antiguo  de  la  parroqoit,  y  aqaelU 
partida  la  primera  que  en  él  se  halla.  Por  doade  no  seria  gran  leme- 
rilad  sospechar,  que  algún  patricio,  menos  eycruptiloso  de  la  verdad 
que  amante  de  su  patria,  hubiere  suplautado  la  |i.irtida  al  prinripio 
del  libro  mas  antiguo  que  halló,  para  tener  mi  documento  positivo 
con  que  probar  la  gloria  que  otros  pueblos  le  disputaban.  Luego  ve- 
remos puesta  eo  el  segundo  libro  de  bautbmos  otra  nota  que  da  ma- 
yor fiiem  á  esli  tospecha ;  pero  cntrettoto  nadie  estraSe  que  el  «den- 
tó de  Ikantísmoe  ta  aquella  parroquia  no  akanae  i  mas  antigfledad; 
porque  esta  importanle  formalidád ,  que  fue  introducida  por  ^rden  dd 
Cardenal  Cienefos ,  no  to  todas  parles  turo  tan  pronta  ejecadon. 

4*  Sus  padres  y  abudos  fueron  nobles »  hi¡o»^lgos,  reeonoddos 
por  tales  en  la  villa  de  Fregeoal}  y  él  hi}o  legitino  y  de  legitimo  ma- 
trimonio ,  según  resulta  de  sus  pruebas.  Llamábanse  sos  padres  Benito 
Arias  Montano  y  Francisca  Martin  Boza ;  6  ú  menos  estos  son  los 
nombres  y  apellidos  que  deben  inferirse  de  lo  que  en  aquel  proceso  se 
lee.  (i)  Porque  aunque  dos  de  los  ocho  testigos  en  él  examinados  llaman 
i.  la  madre  Isabel  Gómez,  es  con  cierta  duda  y  porque  asi  lo  creen; 
no  porque  efectivamente  lo  digan.  Cinco  no  se  acordaban  de  su  nom- 
bre; pero  el  que  resta  de  los  ocho,  hombre  ya  de  'jS  años,  clérigo 
y  pariente  de  ella  en  tercer  grado ,  afirma  sin  dudarlo ,  que  se  llamaba 
Francisca  Minboca ,  6  ñas  Vien  Francisca  Marina  Bota ,  cono  henos 
dicho,  y  entendió  que  delna  IcMse  nuestro  benenérito  Acad^nieo  Don 
Ignacio  HermcMlla.  Del  padre  todos  loa  testigos  concnerdaa  en  qne  se 
llaniaba  Beako  Arias ;  pero  nno  de  eUos,  de  72  años  de  edad ,  que 
había  conocido  al  padre  y  al  abudo,  añade  al  padre  el  ^^^^^  ^ 
Montano,  que  los  otros  no  se  cnidaron  de  expresar.  Por  donde  me  . 
parece  no  debe  ^ledar  duda  en  que  d  apellido  Montano  era  propio 
de  su  familia,  y  no  adoptado  por  d  para  indicar  que  era  serrano, 
como  después  de  Cipriano  Valcra  (2)  han  dicho  muchos.  Del  padre 
dice  Don  Juan  Antonio  Pellicer  (en  cus  notas  á  la  célebre  carta  del 
P.  Estrada)  que  era  Nolario  ó  Escribano»  Don  Josef  Fernandez  Be- 
cerra, caballero  de  Fregenal,  y  Presidente  que  era  de  su  Ayuntamiento 

(t)   Pamnit»  uám,  1.  (->)   Eu  la  rihorudoa  ^tti  fffwid»  á  m 

traüuixiou  át  la  Biblia. 
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en  el  mo  de  1782,  contestando  en  nombre  de  aquel  Cuerpo  á  la  Aca- 
demia de  Btienris  Letras  de  Sevilla,  dice  decidid  a  rúente  que  era  Mota*- 
río  ;  y  añade  que  se  conserva  un  libro  de  ceno  en  la  Iglesia  escrito 
Jior  él  (1)  Más  en  esto  úllimo  se  engañó;  pues  aunque  en  una  nota 
puesta  al  íin  de  aquel  libro ,  consta  haber  sido  escrito  por  Benito 
Arias  ,  este  Benito  Arús  ae  ¿ice  en  It  miaiift  nota  qne  era  presbí- 
Icfo  ;  (2)  y  siéndolo,  no  pnede  ler  d  p^étt  de  nuestro  Montano:  de 
quien  n»  Mbcmos  qae  después  de  enviudar  te  ordenase:  ni  d  hijo, 
que  con  tanto  eimero  k»  dogia,  cono  verenot  luego,  hubiera  omi- 
tido eata  notable  circunitineia.  Fuese  pues  Notario  6  Escribano,  ó  no 
fuese  ni  uno  ni  otro,  pues  no  bay  documento  que  lo  pruebe ,  una 
cosa  «luqr  Uen  cierta ,  y  es ,  que  áie  Secretario  del  Santo  Oficio  (3) 
que  entonces  se  diría  Notario:  y  también  es  cierto  que  escribía  ga- 
llardamente, y  hacía  con  la  pluma  primorosos  dibujos,  por  donde 
podría  compararse  con  aquellos  copiantes «  cuyas  letras  y  adornos  ad- 
miramos en  los  antiguos  códices,  y  que  también  llamaban  Notarios. 
De  esta  habilidad  dá  testimonio  su  mismo  hijo  diciendo ,  que  conserva- 
ba obras  de  esta  clase  muy  esquisítas  de  su  mano ,  y  que  el  Obispo 
de  León  Don  Juan  Ferñandei  de  TemiSo  conservaba  muchas  también, 
que  de  él  solía  de  tiempo  en  tiempo  recibir,  j  eran  la  admiración  de 
cuantos  las  miraban.  Y  de  su  facilidad  en  espUcarse  y  espresar  ,  cnanto 
le  ocurria  con  palabras  propias  y  adecuadM,  y  en  Recular  cuanto 
imaginaba  con  sus  manos ,  y  de  su  dulce  toi  ,  y  de  su  destreia  en 
'cantar,  y  de  sn  bnen  talle  y  parecer  £ce  tanto,  (4)  que  por  ello  te 

(1)    Docameiito  nrfin.  a.  nawla ,  dice  mí:  Peráct"-:  f^t  über  íste  a 

(a)    La  uoU  copUtU del  mijmo  libro  por    m«  Benedicto  Aria,  Pr«»btivro,  dic  i¿, 
mi  amigo  y  coodiacfpnlo  el  Doctor  Don  .  aieaaH  Jawnril,  «aao  Dmdíví 
AfOtU»  Pt-reira,  Cara  y  Vicario  de  Euci-        O)    Documento  Bám.  i. 

(4)  gaudeut  omnt»  Uudaulquc  Icgeudo 

Scripts  diaractcn  csinio  ,  4|nle«  mta»  oJim 
FiAgebat  |e«lar,  fommi  qncU  ctátst  prclia 
Mobjlibm  4|aikiniM|iM  Kliri  McMaslor ,  ct  ipae 
llac  cari  moniaienia  patrís,  baac  pignora  meiMni 
Coiuervo.  Aativmm  molns  oalM|iic  BualiM 
Scripicrat  llk  milii  anior,  palchcrriom  nato 
Dona,  Lboi  i]iie  ipsls  ipsis  qaoqnc  pulchi-ior  asdíi^  ' 
«  De  qaibos  ille  mibi  prieoe|rt«  probaoda  reliqait. 

noa  honU  vm  latti  cra»«  M»  4afcior  qU 
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entiende  que  era  hombre  de  instrucción  y  prendas  no  vulgares  ,  y 
digno  de  me}or  fortuna  que  la  que  gozó,  que  se^un  dicen  hubo  de 
ser  escasa,  si  atibuna  puede  haber  mejor  ni  mas  apreciabie  que  la  de 
ser  padre  de  tal  hijo. 

5.  De  su  primera  educación  dice  el  mbmo,  que  sus  padres  se  la 
Serón  muy  reGg;ioM  y  aibit»  inculcindole  áetét  sus  tiernos  años  b. 
gran  diferencia  qne  hay  onire  lo  material  y  lo  espirítoal,  entre  el  alma 
y  eV  cuerpo  :  ( i )  lección  importante  de  que  supo  aprovecharte  bien, 
y  «pie  todo  padre  pudiera  dar  con  tiempo  i  sm  htjoi.  De  sus  esludios 
anteriwes  al  de  filosofía,  por  su  mbma  relacioB  sabemos  que  focroo 
muy  cumplidost  y  l|ue  tuvo  en  ellos  excelentes  maestros ;  (2)  pero 
quienes  fueron  estos,  y  dónde  los  oyó»  ni  el  lo  dice,  ni  yo  hepoSdo 
averiguarlo.  Por  los  libros  de  la  Universidad  de  Sevilla  sabemos  ,  que 
no  entró  á  estudiar  filosofía  h&'^in  el  año  de  iS^ii  cuando  ya  de  edad 
tenia  19:  y  por  una  nota  que  se  halla  puesta  en  el  7..'^  libro  de  bau- 
tismos de  su  parroquia ,  se  dice  que  en  el  mismo  año  fué  cuando  salió 

Ctiitns,  ti  ingeohrai  mtlB  mase  dollbin  iiicttiai 

Ti  '  [Jldrriin  j  majur  furrat  non  gratu  vdIiüj, 
Ai'iwK  mauus ;  qpidquid  di»Me,  rgimt  pararet* 
'CeiMiit  fiidli  danta  t  icalb  niaii  ecHw 

Gauilctut,  iiarnqur  iI>g  otci  oioutiiieuta  par«ii(ís 
Et  upeclanda  olim ,  ct  canctú  lanAHula  fcrdwl* 
lili  bis  duodena  (Lilular  rpi^tob  no>tra 
^     A  genitore,  iiotis  variis  (l<'(<)cta,  tiec  una 

Altfrias,  praeterquam  aut  si{;aa  aut  nomina  laaUlB 
AiKtONia  UiUta.  Mam  aab  fine  Uacbal. 

mHúr.U^  4.  S-  46  ^  <(;• 

(1)  N*1B  cnm  á  diristianis  pamilibna  ad  terarnm  «tadM  iacnlraeriai,  el  eas  artes,  qvi- 
toalilMidam  vilwn  te  tfm  prina  pntrilia   hv  liberalea  ioctcia»  «tiiM  tegmn»  womtíf 

iobutoa,  tntfr  pr¡m:T  rjrtmr^ticx   rrn.lit ioiiis  "**•'"••    tTI*r  lll>rlhihllil  |ifWfj>Hlf  iWl  iKlIlfl 

ioitia, daplici  me  partr  coii.^tarr  cugiiuvi-ticm,  rimi  Acc. 

COrpon  mortali  ad  mortalium  parrntum  oai»  Cammentar.  in  i  a«  Jüiyft.  dtéitwl, 

toram  efficlo,  el  animo  inmortali  ad  inmor*         Quamobreni  iib¡  prirnum  romane  llngina 

Ulis  I>ci  cieioplar  expreso  atque  indito ;  qnae-  nolilia  a^uiue  imbutus  esaem,  (  qui  mibi 

qw  marUKa  caaml,  omnía  inorrU,  caduea,  frtmusad  aapien(i»m  aditwfoh)  abcri  ani- 

Bobllia ;  qn«  vero  inmorUlia  t  aadrm  «pUma»  a»  el  cntcnto  atttdi»  luHMMran  diacipli- 

Merna,  beata  prutantlMlnaanqne  Matara  de>  aaniaa  castra  ,  BAMIbilmoa  dam  aecata% 

finitlonem  tortita  co^noscrrnn :  <ic.  ailta  Don  inexerciiatas  freqnenlavi. 

Cammentar,  in  i  9.  Profh,  dedkaL  Commtiáor.  mía.  Pnfh.  tUdicaL 

(a)  Eieaim  eum  «b  ineirate  «tale  la  liU 
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de  Fregenál.  (  t  )  De  la  combiaacioa  de  estos  áos  documentos ,  si  me- 
reciesen igual  fé  los  dos,  resultaría  que  había  hecho  los  primeros  es- 
tadios áa  mKf  de  au  casa,  y  que  había  empleado  en  ellos,  sabiendo 
je  leer  y  eaciibír,  9  ó  lo  ifios*  Eo  esto  últinao  no  hay  grande  repug- 
nancia, Mponiendo  que  hnbieie  estudiado  con  esmwo  latinidad,  retó- 
rica, poesia,  j  griego,  con  algo  de  geografia  é  hírtoria,  y  ejercitádoi^ 
en  iodo  coal  convenie  para  habene  hedió,  como  ae  biio,  on  honue 
nbta  consumado.  Pero  que  hiciese  estos  estudios  y  en  eRos  se  perfec- 
cionase tanto  sin  salir  de  su  casa  ^  es  de  todo  punto  inverosímil ;  por 
que  Fregend  nunca  fue  pueblo  donde  pudiese  hallar  maestros  tales, 
como  ios  que  el  dice  que  tuvo,  y  cuales  se  muestra  que  fueron  por 
las  obras  que  después  escribió.  Mas  verosimil  es  que  los  encontrase  en 
Sevilla,  donde  sin  duda  residió  al  principio  muchos  años,  y  en  ellos 
diú  i  conocer  su  f^ande  ingenio.  Cipriano  Valera,  que  lu  conoció  y 
trató  allí,  dice  expresamente:  *'Su  juventud  pasó  en  sus  estudios  en 
Sevilla,  por  lo  cual  y  por  que  su  tierra  Fregeoal  no  es  lejos,  y  es 
,,del  territorio  de  Serilta,  se  llamé  Hispalense,  quiere  decir  Seríllano. 
„En  SeVilU  dió  gran  muestra  de  lo  que  después  hahia  de  ser:  '*  (s)  lo 
cual  no  pudiera  decirse  por  solo  dos  años  qoe  hobiera  estudiado  filoso- 
fia  en  amella  citidad.  Su  salida  de  Fregenal  en  d  año.  que  dice  la  nota, 
podrá  ser  cierta  \  pero  dcitamente  ella  no  se  pudo  escribir  aino  mndios 
años  después.  Porque  en  aqnel  año ,  cuando  apenas  empezaba  estadios 
mayores,  no  es  posible  que  ya  se  le  diera  d  título  de  sapientísimo, 
no  merecido  sino  después  de  largos  y  penosos  estudios,  y  de  haberse 
dado  á  conocer  en  et  mundo  por  muchos  y  muy  sabios  escritos.  Por 
lo  que  sin  detenernos  en  otras  observaciones  que  sobre  csfa  nota  se 
pudieran  hacer,  basta  lo  dicho  para  mirarla  como  una  mera  oÜciosidad 
.del  que  la  escribió,  semejante  á  la  de  la  partida  de  bautismo  de  que 
habbmos  arriba:  propia  dei  natui  al  ileseo  de  asegurar  á  Fregenal  la  glo- 
ria de  haber  sido  su  patria;  pero  que  nada  prueba  en  orden  á  sus  prime- 
ros estudios  y  maestros,  que  es  de  lo  que  tratamos  ahora.  Y  si  por 
conjetaras  es  lídto  en  esto  discurrir,  mas  naturd  es  que  esto&se 

(1)    J.?i   nni.i  dice  uí:  Bfiii-rlirtus  Arlns    Y  el aüo  dt  qiir' h.^1ii.-i  liiblado,  f ra  el  Je  i-5^6. 
Montanas,  oppidi  Fresaen»i«  oriuiuiiu,  per-       (a)    Eshorttcwn  «¿ue  precede  á  ta  tradoc- 
-  «ifitMáietaHCklioevieoeiiítauMfraiaUk  dm  de  h  Biblia. 
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las  huminidadcs  en  el  cdegio  llamado  de  San  Miguel ,  donde  aun  aé 
conservaría  entonces  la  buena  semilla  que  habría  dejado  el  cáld>re 
Antonio  de  Lcbríja,  y  después  de  él  su  discípulo  Pedro  Nuñez  Delga- 
do ,  que  le  succedié  en  aquella  cátedra.  Allí  fue  sin  duda  donde  cono- 
ció y  trató  á  Don  Juan  Fernandez  Temiño ,  siendo  Canónigo  y  Digni- 
dad de  Prior  de  aquella  Santa  Iglesia;  y  allí  le  mostrarla  este,  para 
estimular  su  aplicación ,  las  cartas  del  padre.  Por  que  en  León  no  pudo 
ya  él  alcanzarlo,  pues  el  Señor  Temiño  murió  tres  años  antes  que 
Aiiaa  llMitann  ñmt  ú  eonfesto  de  San  lUbrcoi*  Por  otra  paite,  cuan- 
do csteae  matricoló  para  enpesar  filoadUa  en  Seiilla,  por  .octubre  de 
i546|  ya  no  era  tiempo;  porque  en  lo  del  miimo  mea  ae  consagrd 
aquel  Prelado  para  au  Iglesia.  Ño  reata  pues,  para  un  trato  j  comuni- 
cación tan  frecuente  como  ae  di  i  entender  por  el  lugar  airiba  citado, 
otro  tiempo  que  d  de  sus  primeros  esludíot:  y  esto,  con  lo  que  antes 
se  dijo  y  lo  que  se  dirá  despuca,  ábrma  una  prueba  casi  evidente  de 
haberlos  hecho  allí.  Verdad  es  que  en  un  escrito  suyo  (t)  confiesa  que 
cuando  se  educaba  en  Extremadura  habla  debido  en  parte  su  primera 
instruriion  al  Presbítero  Diego  Vázquez  Matamoros,  á  quien  alaba 
mucho,  prumetiendo  hacer  algún  dia  de  proposito  el  elogio  debido. 
Mas  todo  se  reduce  á  que  en  su  tierna  edad  fue  aquel  buen  sacer- 
dote ei  que  le  puso  en  la  mano  el  lapis  para  enseñarlo  á  dibujar:  y 
qoe  lo  entietenia  mucbo  refiriéndole  la  situación  de  Jerusalen,  sos  calles 
y  placas  y  edificios,  moatrindoielo  todo  en  un  plano  que  d  -mismo 
Vasqucs  había  lerantado  estando  allí.  Sobre  lo  cuál  míade  que  ü  como 
niño  eniottccs,  estaba  coando  lo  oía,  colgado  de  sus  labios;  j  deanes 
ya  mancdM,  y  luego  jó?en  formado  i  instrmdo,  repasaba  aqudias 
memorias  con  utUidad  y  ^acer.  Pero  nuestra  conjetura  queda  en  pie; 
por  que  estos  no  son  los  estudios  completos  y  metódicos  de  humanida- 
des que  buscamos,  y  que  parece  no  pudo  hacer  sino  en  Serilla.  Y  es 
Terosímíl  que  hiciese  allí  también  los  de  física  y  astronomía  en  que 
dice  él  mismo  que  se  hallaba  bien  instruido  de  edad  de  quince  anos  (2} 
cuatro  antes  de  matricularse  en  la  Universidad. 

(1)  Fra&t.  ia  Kakemíam. 

NaUira  cum  uoa  duxtu:  utt  rudu. 
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6.  ]>cm  Inaa  Antonio  Pelficer,  i  ^ñen  «ates  citanios,  que  ae  tiene 
-  por  ¿Bligente  inrcstisftilor  de  eatM  comí,  aaegura  que    pisd  de  oorta 
,,edad  á  Seniles  donde  $a  pedre  teme  mneboe  amigoi,  especielmen- 
„l»  á  Gaspar  de  Alcocer,  en  cuya  casa  estaría  qoiia  hospedado, 
„  mientras  estudió  la  gramática  y  filosofite  "  y  aüade  que    muerto  su 

padre,  lo  amparó  y  patrocinó  en  sos  estudios  Don  Cristóbal  de  Val- 
„  todano,  Canónico  y  Provisor  que  fué  de  BaJa)oz  por  los  años  de  xS'^^i, 

Arzobispíi  ra  adelante  de  Santiaiío.  "(i)  La  prcsuncioií  del  hospedaje  en 
casa  lif  \1(  o(  (T  está  muy  bita  tuudada,  no  solo  por  que  parece  haber 
compueslo  para  él  su  Retórica  ,  pues  con  él  habla  desde  el  principio, 
y  á  él  dirige  en  toda  ta  obra  sus  preceptos;  sino  también  y  uia>  prio- 
cipalinente ,  por  que  el  wisnio  Arias  Montano  en  aquella  obra  le  habla 
de  une  larga  y  peligróse  enfermedad  que  había  pasado,  y  la  asistenp 
cia  y  tiemOB  ciudades  que  hidúa  debido  en  ella  i  su  madre  como  pu- 
ifiera  á  la  suya  propia,  que  ya  antes  había  perdido.  (2)  V  al  fin  de  * 
la  misma  Relófiea ,  empcsada  i  escribir  en  su  compañía  y  «¿ncloida 
alganos  años  despaes,  le  recuerda  con  cuánto  gusto  habian  vivido 
funtos  en  aqod  tiempo.  (3)  Pero  la  amistad  qae  PeUiccr  dice  del  padre 

Aitraram  d  eaill  aMilat«  dilieiqne  fi^m 

Luna  et  ineqaalis  tcmpcM  w  vohtii  i 

Mqutk*  lact  ac  Uaebris  communiur  b<(rM  * 

Waa  dice  ten»  onnikaa  nt  ftccnt 

f^nhirrr  hhlorioe  éltfit  Mlípa< 

(■)     NoU  3.'  á  la  tarU  dd  Padre  fciitrada. 

(a)    iBlormiisa  diu  •Iqv»  (ravt  dilata  doloTf^ 
Dam  easuiB  tanti,  Gaspar,  lugemaj  amicí, 
Carmina  nunc  rcdrant.  Sed  qaalia?  Nempe  dolralí 
El  animo,  post  lot  planctiu,  posl  lon|pqiie  norbi 
Tcmpora  dificUú,  aun  ¡¡km  nedicfaioe  timerent, 
Tuqw,  dottinque  toa»  d  mUr  da1cíÍMÍm.i  que  te 
Exhibuit  nobis,  qai|  me  sihi  viaxil,  rt  omni 
Ofikio  venennd»  müii  et  pieUte  coknda 
Saidpitav,  ndilqoe  loe»  fenUrid*  idcaipi». 

fíhetor,  ¡ib.  3.  §.  i. 

^  Hxc  tibí  duiu  üicilem  ac  dukem  vi  carmiuia  artoa 

fpae  paro,  Ga«{par,  sludio  properante  canebam; 
Qum  primnm  modulata  mihi  atqae  incepla,  oM  BMtM,  • 
Gaapar,  amiiitic  dulces  drccrpere  fracloj. 
Si  wdMB  licttit  iwrilér  conjoagere  vitara. 

it/w/or.  iib.  4.  9«. 

^      TOMO  VII.  B 
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de  Montano ,  (inferida  sin  duda  de  lo  ^ue  leyó  en  la  Retórica)  pienso 
que  no  leria  coa  Gu|iAr  Télei  de  Alcocer,  ano  m  tm  padres:  i  los 
cueles  lo  recomendaría,  j  ellos  aprovecUndose  de  <u  ^i^lar  talento 
j  conducta  y  le  confiarían  alguna  parle  de  la  instrucción  del  hijo,  mas 
Í¿?en  y  menos  adelanlado  que  él.  Esto  es  lo  que  claramente  dan  á 
entender  aquellas  palabras  en  que  hablándole  de  su  madre ,  le  dice: 
Qittr  exhibuil  nóbis  :  j  esto  mismo  parece  couBrmarse  por  las  relacio- 
nes que  se  vé  que  había ,  y  se  consenraron  siempre  entre  los  dos.  Y 
en  cuanto  al  patrocinio  de  Valtodano  en  sus  estudios ,  aunque  es  cierto 
que  Arias  Montano  hablando  con  éi,  lo  llana  su  amparo  después  de 
la  muerte  del  padre; 

Vuliodane^  neam  á  paero  et  post  ikia  jwnaBtii 
Pris^itin  ¡(AAeror.  ¡ib.  f  §.  71.) 

esta  exprcsioQ,  y  mas  en  boca  de  un  poeta,  no  es  laii  especifica,  que 
por  ella  sola  deba  entenderse  que  le  costeó  los  estadios  ,  como  parece 
haberla  entendido  Pellicer,  si  no  tuvo  para  entenderla  asi  algún  otro 
fundamento,  que  ignoramos. 

7*  Don  Nicolás  Antonio,  después  de  iostnoar  ligeramente  la  cues- 
tión que  se  disputaba  sobre  la  patria  de  Montano,  nn  tomar  en  día 
partido,  dice  que  ,,  siendo  hijo  de  padres  nobles,  según  habia  oido; 
„Cttando  ya  tuvo  edad  proporcionada,  lo  acogió  la  Ciudad  de  Sevilla, 
,,para  sustentarlo  á  sus  expensas  y  darle  estudios;  por  que  á  esto  se 
,, habían  movido  aI{!;unos  caballeros  de  la  ciudad,  Tiendo  la  bella  índole 
,,de  aquel  niño,  y  su  talento  que  en  la  viveza  del  semblante  mostra- 
ba. "  (1)  Esta  noticia,  por  ser  cuando  se  escribía  menos  remota  del 
tiempo  á  que  se  refiere,  y  por  ser  dada  asertivamente  y  sin  dudas  por 
un  escritor  Sevillano,  que  por  tradición  pudo  tenerla  sin  salir  de  su 
casa,  es  á  mi  entender  muy  digna  de  íe;  y  mas  si  se  atiende  á  la 
imparcialidad  y  candor  coa  que  habU  de  la  nobksa  de  nn  hermano 
suyo  de  hábito  tan  distinguido  como  esle ,  y  á  la  indiferencia  con  que 
se  espUca  en  órden  ásu  patria,  que  también  pudiera  como  á  Sevilla- 

o 

(1)    Nrtb¡libusqnii]rmlMI1iepkren(ibns,at    Excilavcral  cata  qttOsdam  íllins  arbit  civc* 
•«dio,  W  iuspilMs  Datan,  cam  ^aii«  fait   ad  id  orBcinn  poari  índoki  inceníaiDiitie  vul- 
•Utit,  jQvitM  Hjapahmli  «weepit  «ipuMÍ»   tu  ipso  catkaM. 
fntailn  «feadoB,  ct  doclriaí*  labaoidiin.  Ote.  Aitt.  JMIioi.  non 
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no  Inlér&arlc.  Si  Sevilla  tuviera  ordoriatlo  su  archivo ,  q«c  traía  de 
ordenar  ahora,  las  meuioiias  de  aquel  tiempo  tal  vez  piulicran  acabar- 
nos de  «segurar  en  este  punto.  Mas  entretanto  no  hay  sobre  él  otro 
documento  vMo^ka  á  qm  relenne ,  que  un  libro  «le  moldeóla»  de 
aquella  Univenúdad,  por  donde  «onsUo  dos  cursos  de  filosofía  que  allf 
cstiidi6  en- los  ifios  de  i546  y  4?:  ^  úoico  que  de  cierto  se 
«abe,  j  todo  lo  demás  éttá  sogeto  á  conjeturas» 

8.  No  baj  mndio  mas  en  la  UoWeisidad  de  Alcalá ,  adonde  pu6 
i  continuar  sns  estadios,  y  donde  se  cree  que  completó  enteramente 
su  carrera ;  pues  solo  consta  su  grado  de  bachiller  ea  arles,  an  curso 
de  filosofía  natural ,  el  acto  que  ttamaban  de  responsíones  maguas  para 
el  de  licencia  presidido  por  el  Doctor  Serrano ,  y  dos  cursos  de  teo- 
en  los  anos  de  i55i  y  5-2  r  y  á  esto  se  reducen  todas  las  me- 
morias que  de  este  grande  hombre  se  encuentran  hoy  en  aquella 
Universidad,  donde  tantas  debiera  haber,  (i)  Pelliccr  diré,  que  estu- 
dió teología  con  Don  Andrés  de  la  Cuesta  CatcJrálico  de  aquella 
Universidad  que  despnes  fué  (H»ispo  de  León,  y  las  lenguas  con  el 
Doctor  Hernando  IKai  natural  de  Toledo.  Lo  primero  lo  testifica  él 
mismo  elogiando  i  Cuesta,  j  llamándolo  sn  maestro  en  la  teología 
de  Escoto;  (a)  mas  no  seria  esta  sola  «átodra  i  la  que  añstid ,  en  una 
ficoltad  á  que  tn?o  desde  muy  jófen  grande  afición ,  como  ü  mis- 
mo lo  dice.  0)  No  dqaría  de  asistir  á  la  de  Escritura ,  en  cuya 
interpretación  tanto  sobresalió  después ,  y  que  entonces  enseñaba  con 
gran  crédito  el  docto  Gisterdense  Cipriano  de  la  Uueiga.  Lo  segundo 

(i)    Debo  eilis  noticias  i  la  Tranqoeu    UnívcrsiJaJ ,  Ministro  Mfid*  dt  la  Rcil 
j  gmcrosidMl  del  Seáor  Don  Tomas  Lopes    Audiencia  de  Galicia. 
Bci»»  <ktcdrÍtÍG»  qae  íaé  de  aquella 

(i)    Ncc  til,  (  ii-íTn  ,  minn<i  nrHttris  venerande  fiaoMBÍt, 
Quo  preceptor?  ohscuioj  miiii  volvere  libros 
G>ntipt ,  el  Scoti  dnniM  penetrare  tenelirMa 
El  dokcia  doro  decerpere  cortks  froctu. 
ToH  OMi  Conplataa  feliz  te,  CoeiU,  vUelMl, 

(3)    Thtelogio»  doctrina  «tndto       ttne   aBinii  iinbaf  faiferinariqne  possrnt ,  dirif- 

á  primN  nini¡>  n!:;rnrr  rrfpi  ,  quóil  iIIa  tnihl  ÜIM  M  pio  lioiniiir  judicaretur  di^ni.s^íioai 
vel  nomine  ipso  audito  adeo  placeret  *  ot  Commcnlar.  in  lA.  Jome  dedicat. 

pratcr  calcns  omnci  ditdpliBii*  foibit 
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consta  por  lo  que  dtoe  en  m  cait»  FV.  Vm  de  £slradA ;  mat  ao 
creo  que  «tndiaie  las  lenguas  coa  un  aolo  maestro,  cuando  la  Unir 
▼anidad  tenia  para  cada  uoa  el  suyo.  Don  lücoUs  AntoDÍo  dice,  que 
oomunmeote  se  cnáa  haberlas  estudiado  en  el  Col^io  triUngoe»  j 

esto  es  lo  natural ;  mas  yo  ni  de  esto  ni  de  otra  cosa  alguna  mas  de 
io  dicho  he  podido  descubrir  memoria  en  aquella  Universidad.  Ni  se 
podrá  Jamas  descubrir  ,  si  es  cierto  que  cada  Secretario  en  lo  antiguo 
miraba  cotno  hacienda  propia,  y  se  llevaba  á  su  casa,  los  libros  ea 
que  había  actuado  :  costumbre  perniciosa  ,  y  fatal  para  la  historia  de 
estos  ilustres  cuerpos.  De  aquí  procede  que  no  podamos  decir  &i  es 
verdad  que  alB  redbí5  á  gñub  4e  doctor  ea  teología ,  como  algunos 
creen.  En  otras  Univerádades  citrangeras  se  sa1»e  que  lo  redlii^ ,  no  ' 
por  su  Toluntad  sino  por  la  de  otros^  como  A  mismo  lo  dice;  (i) 
y  una  de  días  pndo  ser  muy  bienr  la  de  Unraiaa;  (a)  mas  si  en  Es- 
paña io  había  antes  recibido ,  se  ignora.  Y  no  solo  se  ignora  eslo, 
sino  que  desde  aquellos  años  hasta  el  de  i56o  todas  las  noticias  que 
con  exquisita  diligencia  be  buscado»  me  dejan  un  vado  que  no  lie 
podido  hasta  ahora  llenar. 

9.  Sin  embargo  en  ima  gaceta  de  Sevilla  del  año  de  i8ii  ea 
que  se  habla  de  Ari.ns  Montano  ,  se  asei^ura  que  al  dejar  la  Univer- 
sidad de  Alcalá  ,  llevó  adquirido  el  erado  de  Doí :io¡ .  Añádese  á  esto 
alii ,  que  concluida  su  carrera,  posó  á  viajar  por  toda  Jcluropa:  que 
en  sus  viages  aprendió  el  francés ,  el  italiano ,  el  fldunenco  y  el  alemán: 
y  que  i  su  vneka  recibió  el  hflnto  de  Santiago*  en  d  convento  de 
Sevilla.  Si  los  eruditos  que  insertaron  en  aquella  gaceta  noticiM  tan 
tndividualm,  las  probiran  con  buenos  docmnentos,  no  nos  qnedkiia 
qué  desear ;  mas  para  creerios  sobre  sn  palabra,  no  es  una  sola  la 
dificultad  que  se  presenta.  Porque  en  primer  lugar  no  hay  noticia,  ni 
rastro  afg:uno,  que  yo  haya  podido  descubrir,  de  esos  viages  anterio- 
res al  de  Trcnfo ,  que  fué  el  primero  que  se  sabe  haya  hecho  fuera 
de  £spaña.  £a  seguaUo  lugar  sabemos  i  porque  lo  dice  él  mismo; 

<■)   Qaaaqwn  docimril  «tiam  nomíM  qMmcEpt^iiHo«BliHnaifepti(ueriaiiute. 

ae  titab,  Boa  tend  a«t  hu,  «ed  phirk»  Oammadv.  i»  Uk  Jbim  étiktL 

eliam  in  ccleberriiSM  Etiropjc  |:;yiniMiiis ,  (•)    Onamate  wtaa*  •» 
tugi»  ftdco  es  «aÍMirum  «omu  m  impulra 
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en  el  «8o  de  i56i  (^e  ja  luibia  entrado  en  la  Orden  de  San- 
tbfo)  no  había  aprendido  mál  lengnai  Divas  que  d  itaUano  y  el  (ran- 
eé». Del  alemán  decía  entonces  expveianiente  que  lo  ignoraba ,  y  lo 
mismo  debemos  creer  del  flamenco;  pues  instrayendo  á  su  querido 
Gaspar  de  Alcocer  en  el  genio  de  las  lenguas  vivas ,  le  habla  solo 
^  aquellas  dos ,  y  dicieodo  lu^  qoe  ignora  el  alemán ; 

 Germán  iok  barban  sbU» 

i^ta ,  ct  qaam  anUam  pranittCK  fnmmm 
lodkiwB  j 

uStAiliMf»! 

uattmqw  pMO  pwyitn  SagoM 
fn»  dMkiet  Maso» 

*  rñfuior.  lib.  i.  %  lauj 

De  consigiñente  con  tales  noticias  no  puede  llenane  aquel  vacío ,  |^ 
menos  aseguramos  en  el  grado  de  Doctor  en  teología  por  la  Univer- 
sidad  de  Alcalá.  Lo  que  sabemos  es,  que  en  el  año  de  i56o  se  le 
hicieron  sus  pruebas  en  Fregcnal  estando  él  allí ,  para  lo  cual  expidió 
su  despacho  el  Prior  de  S.  Marcos  de  Lcon  ,  fecho  en  Toledo  eu  i3 
de  Enero  de  aquel  ano;  y  sabemos  que  en  el  convenio  de  León,  y 
no  en  el  de  S<n¡lla,  tomó  el  habito  y  allí  piüfcsíV  iNuiaicuios  también 
que  en  aquel  despacho  no  se  le  da  al  prctendíeute  nías  titulo  que  el 
de  Maestro:  lo  cual  parece  bastante  prueba  de  no  haber  recibido  aun 
d  grado  de  Doctor,  (i) 

lo.  Queda  pues  sujeto  i  ulteriores  ínvest^adoncs ,  por  los  doco- 
nentos  ó  noÜcSas  ^le  pueden  descobrifse,  todo  lo  pertoiedeiite  á 
los  ocho  ños  ya  indicados.  Entretanto  nos  contentsrémos  con  saber  por 
noticia  que  ¿I  núsnio  nos  ha  dejado ,  que  en  la  Universidad  de  Alcalá 
Aic  laureado  de  poeta,  presidiendo  el  acto  el  Canciller  Don  Luis  de 
la  Cadena,  (2)  que  habia  sucedido  á  Don  Pedro  de  Lerma  su  tio 
primer  Canciller,  nombrado  por  el  Cardenal  fiindador.  £i  Obispo  Don 

0)  DoeamaU»  b4b.  t  f  wém,  S. 

(s)   Te,  ma^Tif  Calma, 

Idonnim  antútas,  qao  jadice  el  auspice  quondftia 
Omavit  viridb  prirnaai  mm  témpora  bara» , « 

H'-'jx'riis  optafa  viri;  prr  aiecata  malla, 
^iuu  coBcuu  tamca.    (Wtetor.  iib.  i.  §.  ai.J 
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Aatonio  de  Morales,  íntimo  amiga  y  compañero  ^  Jincstro  Arias  Moq- 
Uno,  nos  d^6  iodicado  el  a8o  de  su  iMiréanúeoto ,  que  íué  d  de  i55a 
eon  la  nngularidad  de  haber  ndo  el  primero  que  obtenía  alli  aqncl 
honor ,  deseado  de  muchos ,  y  no  eonsegnido  por  ninguno  hasta  en- 
tonces. (() 

II.  Qoá  dase  de  prueba  &  ejercicio  se  exigiese  por  la  Universidad 
á  los  que  aspirasen  i  cslc  nuevo  grado  de  honor  lítcmno,  descono- 
cido antes  en  aquellas  escuelas,  no  se  sabe,  ni  de  ti  he  podido  en- 
contrar rastro  alguno,  Pero  los  buenos  estudios  en  todo  género  de  le- 
tras humanas  que  alli  entonces  habia,  y  los  certámenes  poéticos  que 
ea  ocasiones  se  formaban  para  celebrar  algua  acaecimiento  público, 
con  premios  que  en  ellos  se  ofrecian  i  los  sobresalientes ,  pudíeroa 
dar  principio  y  origen  á  ctfa  noble  y  ya  olfída&  hi8l¡tQd<m;  espe- 
cialmente riendo  Canciller  Luis  de  la  Gidena,  gran  teólogo  y  hoof 
bre  de  vasta  erudición,  pero  ringolannente  celebrado  por  su  poesía  y 
iu  docoencia,  que  fue  uno  de  los  jueces  en  el  certimen  que  se  tuvo 
para  cdebrar  la  deccion  del  Arzobispo  Silíceo ,  y  su  entrada  pública 
en  Alcalá.  Los  premios  de  bien  corto  interés  y  duración  propuestas 
en  este  certámen ,  y  el  empeño  con  que  sin  embargo  se  esforzaban 
aqndios  ingenios  para  obtenerlos,  pudo  suscitarle  la  idea  de  premios 
mas  durables  y  sólidos,  con  que  honrir  el  mérito  sobresaliente  en  poesía 
con  una  condecoración  j  grado  perpetuo ,  como  en  las  otras  facultades 
se  honraba.  Esta  laudable  idea ,  si  se  hubiera  bien  sostenido  ,  no  hu- 
biera dado  lugar  á  la  miserable  decadencia,  ó  mas  bien  dirc,  i  la 
ridicula  extravagancia,  que  infestó  al  fia  en  aquella  Universidad  esta 
cbse  de  estudios,  como  se  t¿  por  otros  certAnenct  que  después  se  íxt* 
vimm.  Crida  lastioMisa,  de  que  aun  después  de  rertableddü  general- 
mente d  gusto  de  la  poesía  en  todas  partes,  no  se  ha  podido  a^Ua 
Universidad  levantar. 

ta.  Mas  volviendo  i  nuestro  propósito»  cuando  fue  laureado  nues- 
tro poeta  ,  podría  tener  veinte  y  cinco  años :  y  ya  en  esta  edad ,  sin 
que  se  lo  hubiesen  impedido  estudios  mas  séños,  llegó  d  tórmino  de 

(i)    Laui-eata$  fuit  Arias  Monlatnis  Com-    Iraftav  in  flU  Academia  til  aJrptus. 
j^ti  auio  CrüU  i¿ja  ^ai  prinuu  oioniom  (Ant^  Jfara/.  arntot.  ibül.J 
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la  (Imosa  carrera  que  había  mpéiado  i  correr  siendo  todam  muy 
|6«eii.  Porque  s^n  todas  las  apariencias  lo  era  cuando  empeió  i 
escribir  su  Retóricat  que  ya  co  aquel  tiempo  tendría  concluida  ó  muy 

adelantada:  j  en  ella  pudo  presentar  un  modelo  de  poesía  didáctica, 
digno  ciertamente  en  muchos  lu;?arcs  de  Lucrecio  y  de  Horacio.  Y 
-  aprovechándonos  ahora  de  la  oportunidad  que  aqui  se  nos  presenta, 
hablaremos  de  esta  ingeniosa  y  docta  composición  ,  que  de  todas  sus 
obras  sueltas,  esccpluando  una  sola  de  que  hablaremos  luego  taml>ien, 
iuc  la  ptimera  que  se  dió  á  luz. 

i3.  Esta  preciosa  obra,  escrita  en  dientes  y  preciosos  exámetros 
latíaos,  empieza  recomendando  la  utilidad  de  la  retdríca  por  un  belU* 
simo  eiordio ,  en  que  se  imitado  con  singular  destreza  el  tan  ce- 
lebrado dd  arte  poética  de  Horacio;  (i)  y  está  dividida  en  cuatro  libros. 
£1  i.^  trata  de  la  elocuencia  en  sus  tres  géneros,  demostrativo  ,  ddt* 
berativo  y  judictal:  el  a.®  de  la  invención:  el  3<P  de  la  dispoSkion»  y 

(i)    Fíngr  tni!]i  r;;rfgiam  valta  fornu^M  pocDin 
Cui  gene  roaeo  lurgrut  de  lacle  colores , 
Lnadn»  ttillMti  i/twfttmH  tuee  pyropum ; 
AssisUnt  hbiis  veneres ;  wl  iu«us  Amoris 
Qaam  solet  hanialis  pbaretram  coropkrc  «agiltU. 
Pinkimos.  Adde  eliam  parió  de  manmuc  eoJhiBl , 
CendtM  tCBtiia  diwrtal  Uaot  venac 
*  Fenenv*  eiae<^  lontos  anmeraqae  capillo*  i  . 

V»n  niiíct   MI  ;;it;i[1iÍs  ,  i_f)f:il  pars  (iivilc  noJo, 

'  Pkrtcm  ctiam  jubeo  permillere  Icaiboa  «nria : 
DldJiiieM  «I  tente»  dígito»  t  nnm  ipM  nivcsU 

0>ntenJat  massx ;  prctio^i  rn«trrn,  ví  i.tr 

Arle  labóralo  ex  aoro  cum  múrice  cirtúm 
Seribtto:  Md  dcccat  cmwtU  ia  farlibai  «t^o* 
Ilaereal,  occullOAque  chbmy!)  circTimiioICtirtat 
PerfecJ.  Ecce  libi  r>ilculi.-i  virgiuis  ora, 
SpiraolmccaUM  reddo,  bbndéq(MliMB(eÍ5. 
NilkU  iiio««or:  a«d  cnim  totftm  conmnpMaMta  arleai, 
At  tnibi  non  nllo  pecios  ««ecciiditw  igni , 
Niilla  Ituet  menifia  cura,  rt  niliit  usqiie  IiImMN|í 
Jam  satia  eat»  vidi,  cedo,  traiuferre  licebit , 
Nee  arqnar,  abacatis  n«e  erft  níhi  car»  petOidM. 
l        !i  h  "  Nj  ii  M  I  Ita  bíc  desnnt ,  suaviiqM  loqMttdí 
Lsus,  el  bia  mullo  mculis  foroMMior  úidez  , 
Ilkl«nM|iK  decw,  divnnqoe  «b  inagiM  aeriM 
Bcdditw,  haniM  fddtmína  muiM-ra  vítae. 

/(/jcMr.  Ub.  i.  ^  i.  (l  a. 
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d  4'**  ^  ^  adidadcs  del  orador.  Nida  tiene  de  nuevo  ni  de  iingiilar 

eiU  división  ,  que  generalmeate  siguen  todos;  m  seria  ti  lo  tímese 
mas  acertada.  Pero  no  está  el  mérito  en  alterar  lo  qpie  ea  común,  sino 
en  adoptarlo  y  tratarlo  de  manera  que  se  haga  propio :  y  asi  lo  hace 

siempre  Arias  "Montano.  Porque  no  sé  yo,  en  forla  la  obra  qué  es  lo 
que  (leba  primero  celebrar,  si  la  difTCuUad  vencida  en  haber  sm  gran 
(le  violencia  sujetado  i  las  psIk  rlias  leyes  del  metro  los  prerepfos  de 
la  oratoria;  ó  la  oportuni.lnl  y  Jisi  recion  con  que  se  aprovecha  de  esos 
mismos  preceptos  para  íurmar  con  ellos  un  orador,  no  sülu  elocuente 
sino  también  sibío  y  virtuoso.  Mostrándole  loi  me£os  de  defender  las 
causa»,  le  hace  sentir  la  necesidad  de  instrairse  y  conocer »  «Ino  á 
fo^^áa  al  menos  hasta  cierto  punto,  las  artes  j  las  dencias  á  que  coc^ 
responden  las  diversas  materias  que  en  tas  causas  suelen  dictarse: 
sin  io  cnal  nunca  será  perfecto  orador.  Y  amaestrándolo  en  los  afec- 
tos con  que  puede  mover  el  ánimo  de  los  oyentes  y  los  jueces  al  amor 
6  ú  odio,  á  la  indulgencia  ó  al  rigor,  i.  la  severidad  á  á  la  templanza 
de  las  penas ,  según  á  la  causa  conviniere ;  le  advierte  que  todo  este 
artificio  aprovechará  pf)co  ,  si  en  vez  de  tomar  como  ua  cómico  los 
afectos  prestados  para  olvidarlos  luego ,  no  los  imprime  en  su  cora- 
zón ,  haciendo  suya  propia  la  cansa  ¿e  su  cliente,  de  manera  que 
salgan  como  de  su  tucattí  lialui  al.  Lo  cual  con  mayor  \ L'liomeíicia  in- 
culca á  los  oradores  sagrados  ea  la  exposición  de  los  dogmas  y  pre- 
ceptos de  la  reügion  y  la  moral ;  censurando  agriamente  los  abusos  y 
extravaganciss  de  los  prcdBcadores  de  moda  que  habia  en  su  tiempo, 
un  mas  fruto  que  la  rana  ostentadon  de  palabras,  j  clamando  con 
ceb  TOrdaderamenie  cristiano  por  su  refimua  á  U»  Obispos,  (i) 

( I )    Atqoe  vliMtt  tihi  hábhiu  timiWnM^at  hfjwwm 
ladÜMffOit  qMk«iM|ae  «acrís  fcr  palpita  nHM* 
lacmoliirat.  Utinam  propría*  feíiM  lilwrct» 

Otriste  ,  tuas  canM^,  quodqae  illis  crcdiiiir  tWatt 

ReUi(ioaU  onus.  Noa  tantoa  pcciora  valgi 

Don  tanrtM  ,  mam  tan  maltii  ■ermoBilias  Iwvs  tam 

Exiguas  fiírel  fraclm  ;  rn  \<  ntlór  rsvt 

Meas  bominom  ,  píelas  nujor ,  maiof^ue  teneret 

ReOigio  popska,  Stb 

.  .  ■  .  cuiicliqtu'.  vrint  st  ai)  carmina  leiidaal 

El  meliuto  auJire  toodot,  divina  trcijutiiiaat 
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i4.  De  este  modo  hace  tan  agradable  y  várii  la  lectura  de  un  libio, 
que  como  todos  los  elementales  ,  debiera,  por  la  aridez  de  los  precep- 
tos, tener  poquísimo  atractivo.  Y  ea  el  género  didáctico  ,  que  tan  po- 
co se  presta  á  la  poesía  y  casi  le  es  contrarío,  ha:  e  brillar  y  sobre- 
salir Umbíen  esU  arte  divina  coa  bellos  episo^os,  cod  tivas  descríp- 
cioncs,  con  aféetuoMS  ap^alrofcs,  con  graves  sentencias,  con  propios  y 
docnentes  ejemplos,  qne  amenisan  la  sequedad  de  los  preceptos:  y 
todo  ello  dtspaesto  con  tal  oportunidad  y  discreción ,  que  parece  que 
cada  cosa  nace  espontáneamente  en  el  lugar  donde  él  la  poso.  Sos 
preceptos  y  reglas  no  son  secos  y  descarnados,  como  suelen  ser  los 
que  se  dán  en  estos  libros ,  ni  recargados  tampoco  con  la  exótica  y 
t'a-,{Í.^Íosa  nomenclatura  de  figuras  y  tropos ,  de  que  otros  hacen  tanto 
alanle:  sino  tomados  del  fortín  mismo  de  la  filosofta,  que  sabe  pene- 
trar los  senos  del  corazón  humano  ,  y  conoce  ol  modo  de  insinuarse 
en  ellos  por  medio  de  la  persuasión.  Pero  siempre  con  la  sonda  en  la 
mano  como  vigilante  y  diestro  piloto,  a\i.sa  con  tiempo  á  su  discípulo 
los  bajíos  y  escollas  en  que  fácilmente  puede  dar  por  imprudente  ex- 
ceso 6  niaáa  afectación  en  el  ejercicio  de  sos  reglas.  Los  ejemplos  que 
pone,  nunca  son  tomados  de  ningún  otro  autor,  sino  siempre  suyos: 
con  lo  cual  no  sob  manifiesta  que  sabe  practicar  lo  mismo  que  en- 
seña, sino  que  soltando  en  estos  ejemplos  las  riendas  á  an  Acundo  nú- 
men  con  mas  libertad  que  la  que  permite  la  eiposicbn  de  los  precep- 
tos, nos  presenta  modelos  de  la  mas  sublime  poesía,  ique  podi^an  pa- 
recer sin  miedo  entre  los  del  siglo  de  Augusto* 

Templa  ,  mc  ctt  iXim  rnna»  MdemrtlhM  jRiiM:, 

Orum   iniferre  modot  dicendi ,  et  v'rbs  ^oniiinque 
Dulcius  rxprcan,  aat  km^repriiu  kiquenii; 
Utque  «Miit  «npcrcU|Be  ilia»,  laeHmqM  «aaMido, 
£t  motiT  rt  guta  et  manibna  prononltet,  ntqtw 
Gratia  rara  vel  invcatis  ve)  voctbu*  ,  atque 
Copia  verinnn  ^wata  esl ,  sine  pondere  íiubí«. 
Scilicct  hce  •ecnm  popólos  jam  dijcotít  omnís, 
Qir«  corare  «nos  credttqne  videtqoe  maf istros, 
Qiioeqae  videt  mullo  studio  o»tcndenda  parari  ése. 

Hnic  VM  4ifi»  malo  et  dtoinu  oceorrile  tMlia 
Fiatorct  ovtam  M«ri,  qníbos  ipse  f<|tiMlué 

Conmendal  pttjml'J'í  jin^tonnri  in.i  \  :  i  ii  ii  ■■:  ilír 

Mamidtt,  curam^iK  grt^i»  comniúil  agrudi. 

JlHeior.  JOk  4.  §§b  as ,  €9  «  70. 

TOMO  VII.  G 
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i5.  .Un  escritor  comnn  nos  hubiera  dado,  «q  buena  ó  mala  prosa, 
con  mas  6  menos  pureta  de  Imguaje»  una  colecci<)n  de  preceptos  y 
másioias,  acaso  pueiilci,  repetidas  ja  en  mucho»  libroe.  Pero  los  hoo' 
brea  grandes  no  saben  hacer  cosa  peqnduu  Artas  Montano  escribe  una 
BeUírica,  y  no  contrito  con  la  puresa  de  la  latinidad  ni  con  los  ador^ 
nos  que  le  prestó  la  po^'a,  bastantes  por  sí  «^os  para  hacer  muy  re- 
comendable la  obra»  eñ  los  ejemplos  de  que  en  etla  se  sirve  consigné 
la  memoria  de  lo  que  en  las  costumbres  de  su  tiempo  había  mas  digno 
de  censura  6  de  elos^io:  y  pinta  con  sus  propios  colores,  y  señala  co- 
mo con  el  dedo  el  vicio  y  la  virtud,  para  que  el  vicio  sea  aborrecido 
y  la  virtud  amada.  Con  este  saludable  fin  en  el  libro  3?  reprehende  los 
desórdenes  de  la  juventud  vaga  y  licenciosa:  (i)  censura  las  peligrosas 
y  íah^  luvenciones  de  los  libros  de  caballen'a ,  que  teuiaa  todavía 
entonces  grande  estima:  (2)  ridicuBia  la  pedantería  de  los  jóvenes, 

(■)  .  Sad  vocal  oiSchnii,  promU»  et  debita  laalii 
Innporibns,  «tudiomqnc  tai,  leinaetM|iic  aaalntt 
Gajpar,  aroicilic,  et  qua  t«  cara  iatinw  VCIWt 
Discendi ,  qua  ta  nosti  us  qiioscamqae  lavst  mmtf 
Belbia  oliviCeria  redimUiu  témpora  «ertts, 
Empeña  {«««iks»  qniboa  (bea  dolor  et  pndar  ini^iu!) 
Et  vita  el  virv;,  fo^iunt,  «viqae  virentit 
Floa«  opene  preiium  magnam  faclaroa,  iaerli 
MbrcenoM  torpore  perMt  vcl  aailtlNH  «Itb  I 

Dimnnsn  nvl  tnljiTli  ,  titiT  in^nnl  vulnere  ainoris 

Obruitur,  tuucrx  iadicium  pra^belqiie  leiicctc  , 

El  ÜBdim  de  ae  •poden,  tclmroque  remitlit, 

Quo  nares  snperain  poras  inreslal,  odoreat 

Irritatqoe  traeca  iras,  et  fulmina  magni 

MaoiiBit  ÍKVÍlo«|to  dBMCWUN  iMta.       ilAetor.      ).§.  ».« 

(a)  Iba  qa»  per  «Mlr»  Irei|acalér 

B*pii§  Klifl  odmttfPt  vete  pea  reftpratii  acripla 
Erranlfsque  equilcs  ,  Orlandum ,  Spl.iiiillna  ^rü-rinii , 
fthBirenaroqae  docta,  «t  estera,  moutr»  vocamos, 
Et  alapiéi  inf^ii  partam,  fteee(wi«  Mbroraa , 

Collecla;  sorjrs  in  I.iVm  Icm  ¡ku-í^s  ,  et  qnae 

Nil  melios  tractent ,  bomÍMiat  qua  id  perderé  mores- 

Tnaporia  Me  «rdo  Bolha,  *aia  nía  kmruM 

Serval rrtti'o^  nrr      t^tiítí  fortí  li'fj^'njo  \ 
Vrl  credi  postil  vel  drkclare,  nisi  ipM 
Te  tnrpia  tIIü  •fOCÑt «  fado  vohiptaa 
Dclecial,  morcsqae  traces,  et  vulnera  nolHa 
UoMiboa  íuflicta ,  «t  slolid¿  conficU  Icgaotvr. 
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que  de  sus  Tia¡es  á  ttalÍA  no  traiaa  mu  instrucrioii  que  la  de  un 
acento  cstran^ero  y  un  lenguaje  afectado:  (t)  recncrda  j  cdcbra  ver 
corregida  ya  la  vana  preocnpacíon  de  los  nobles ,  que  'se  desdeñaban 
de  escribir  bien  i  y  hacían  gala  de  tener  mala  letra.  (2)  Pero  sobre 
todo  lo  que  importa  mas  es»  qoe  apenas  bay  ligura,  de  la  cual  el 
cjeniplo  que  pone  no  lo  emplee  contra  Lulero,  coya  heregia  traía 

(i)   Src  nni>er  juVfnrj,  vanijsima  pectortf  aotlrit  , 

Quorum  forié  tibi  sunt  <  o;;riíta  nomina,  GuparV  ' 
-  Mcicio  qaid  majpiani  r^rcgiu  virlatibas  ansí ,  '  '     ;  •■  ■     :  -H- 

Scriniaqw  el  fbllca  defraudaverc  pUmas,  , 
,  Álqae  min  quodcumqac  sema,  coaimxit  •vamii '    .  ' 

Bripimit,  conctasquc  {»araat  íi^twrc  pirtea 

Orbis,  ct  ímmriiios  Ivn  »  iM-lagii{uc  labores 

Durare,  «t  taudcm  rcruni  prudcnlia  major 

VíMsdí  aladio  doctb  cupiditque  paretnr; 

Nc*r  do  mi  sp^um  atqne  inopima  scncctus  ) 

Oixapet,  et  víUm  videaDtar  duccrc  inert^m. 

Itoliatt  fitio  profuiC»  Lignriaeqiw  va  dttm 

Litora  cairarnnt ,  cnm  jam  rrroearc,  larcsqoe 

£»>p(ant  proprio* ,  saluri  feaitique  laborum. 

Dukitwnor  patrie,  pa(ri«tn  repctaana,  tmltíf 

Dp^rrto^qtir  fi>iu.s  et  ilulcia  ferciila  matrum, 

QuA3  uimb,  lu-u,  moestas  íacimus,  Ucbryuuaqoe  percuuea 

Co^inius  et  Iritle»  pro  MOibii  phwytW 

Jam  Mti«  auileudo  tcrr^qoe  marifn  fepertom  <M , 

Dum  va{ta  icr  Phcebe  mínuit,  ttr  eornna  complet. 

Jam  tribu»  (heu  niioinm)  lunaribas  absomas  aanit. 

Talibas  inde  domnm  diclis  patriainqne  reviáMit, 

Mirantnrqne  elÑ»  faciu,  et  pondcn  nrita 

fluíala,  <'l  qir»  j  mi  \iiijrs  i;"|u<TC  profecli ,  . 
Arcnto  niiuium  nieucs  caneacerc,  «juod^ae 
Creverit  ín  loni^De  tmc  nata  cocurUUi  ranMit :  , 

Jamqiro  niniis  dcxli  invnirs  riTumqur  p(rUÍ« 
Mil  iiisi  inauditas  voces,  uova  nomina  rerisn 
Ilalieo  McenKi  crepiiant,  damMnU|ae  palemoa 

Sermón'".,  rt  vprbíirum  l'ormainqtir  strtieiutjnr 
^ustroruni ,  iiividiaraquc  raovrut ,  cum  cvtcra  luiba 
Turba  puelbrnm  et  javcniim  mirata  loqacjilce 
StKciiiii,  ci  Uk»  jun  concrejiat  «luw  vccn. 

,         tUulot.  /A.  3.  §.  93. 
(a)    Alqae  ade»  jam  hmc  barbaries  quoquc  maslou  noalrii 
Exnlal  Bceperiia,  i|«b  i|iioadaiii  imedierat  allí* 
Nobiliam  infélix  in  mentibttt  nsqoe  blori* 
Et  pulcliri  stuiin  i^nai  ii;  nnra  lurpe  patabeal 
Inieaao  vel  scire  notas  dcpingrre  palcbrai» 
TaMoi  adm  valaU  neaKet  invertecc  lorpor. 

Jiftddr.  lA.  4.  S>  4S< 
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alterada  entouces  la  Europa,  para  deinostrar  su  error,  descubrir  su 
falacis ,  y  hacer  aborrecible  en  el  muado  aquel  moDStruo  que  tanto 
estrago  hacia  por  todas  partes  en  ia  Tgle&ia.  (i)  Tanta  es  la  importan- 
cia que  puede  dar  á  un  pequeño  libro,  aunque  de  nialerta  indiferen- 
te, su  autor ,  cuando  U  reGgion  y  la  aáUdoiíi  lo  dui^en  en  sus  tareas. 

i6.  Pero  aun  hay  otar*  com,  qoe  hace  no  meaos  epreciabie  esta. 
peqacSa  obra»  y  ca:  !•  aMmoría  que  cu  sábio  autor  dqó  en  eHa  de 
mochos  elatos  varones  sos  anuigos.  El  des^adado  Obbpo  Coadjutor 
de  Ahncrfa  XjUÍs  de  ta  Cadena  ^  cuya  muerte  llora  después :  (a)  el  Doc- 
tor Pedro  Serrano  ^)  en  cuya  casa  afirma  PelUcer  solñre  sa  palabra,  y 

O)   iÜMar.IOL  3.  §§.  7a      7S,87tS8,  ir>3, 169, 177,  179,  i8i,  184,  iS^  i^ip  Mo. 
(a)    Sed  mm  MDC  triiti  torqtmitar  viinra  Imeba, 
Et  sobiló  ladwiiMi  exandanL  .  .  . .  ftc 
Vivcre  quM  tantani  meraít  í  Ctri  fila  aororam 
Caadidioni  trahi  decait  najimuiae  «enper? 
Qatm  vMIt  iKMin»  mtlioirciik  tcaipore  totvm 
ÍIispnimi[i\ c  i^/mis,  (loctomin  tot  G.illia  ntitríx? 
Quemvc  inagi5  oUiupuerc  viram ,  mu  carmUu  pulcbrt 
Coadiiaet  qneiacaaqne  madk,  tiv*  ora  Mturait 
Librriorr-,  vin's  quottes  iiuigiita  docl» 
El  viiiJt-A  taoro»  donaret?  Qurm  nugb  acrcm 
9pceluU«  qmndo  cerumen  inire  fiararet, 
O  mea  Coniplatum  ?  sive  hic  mi«trrtn  rnaOM 
Natura,  rerum  laaMs  iractaret,  «t  alia 
Principia ,  et  fines  mmÑÜf  mm  «acra  Deoram 
Nomioa,  et  arcaoit  qVMontqae  lalcatia  libris 
Tradidit  i  saperia  dcutinti  aplritiit  oria^ 
Sive  piaa  legea,  m  Pairum  scita  píoram.  - 
Ncmo  fiiit  aoatro  tnacis  adrairabilia  aevo» 
Nemo  Mb  bciSs  mafia,  »at  ]iicmdior  asquam, 

f  iriiii"  el   iioliij  iifrui)    Sjici     nmi  ilfo 
^  Praaidc  harbaríem  ftedam  alu|(idosqMe  aophialu 

Flntlm  e  aeatrb  coMros,  Boatraqn»  n|pn' 

>T«or»rn  rullij  dtmis  fl  mnnrrt'  I'hoebi 

hoa  untura  din;  sed  spe»  fala  invida  nosiraf 

FVeaér«»asl  MBclam  non  fclia  naminilMai|iw 

Inví^Tim,  rl  genus  incalí um,  rt  barbara  senipcff  ^ 
Natío  non  mrruit  lam  plocbra  muñera  Uudík 
Ergo  vir  novia  rapto»  lagfndM,  ct  «nni 
Concilia  mlmn»  ei  ai  qnm  feliciitt  «almn 
Pinxit  in  cxorlias  propenaoni  wdmtioa  arles. 

i  Jthflur.  lib.  a.   §.  ir;. 

(3)   Te  qaoqae.  More,  aniiax  noairc  para  altera,  tc^oe  ct 
Altara,  Serraae,  slqa«  iidem  dúo  pignora»  qnorvoi 

Auailio  antcquuni    nuniin,    ^  i  <.  j  i-,<qiic  ruinas 

Jan  reparare  «lim  meditatur  Cvrduha  mater. 
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yo  dudo",  que  vivió  siempre  en  Alcalá,  (i)  Andrés  de  la  Cuesta  su  ca- 
tedrálico  de  Escoto :  (2)  Cipriano  de  la  Huerga ,  que  lo  ser/a  de 
Escritura:  (3)  Ambrosio  de  Morales,  y  Alfonso  García  Matamoros, 
cuyos  DULuLres  suu  láu  couocidos:  (4)  Pedro  Quirús  (5),  no  Juan  como 
equivocadamente  lo  llama  I>oii  IGcolás  Aolmiio,  y  Pedro  de  Villegas,  (G) 

(i)  Lo  dudo,  no  íolo  porqo*  carrct  de  tor  SemnOi  bonibrr  de  tanla  autoridad  en 
faadamejilo  esU  noticia,  sino  iambieo  por  el  cliustro;  «  lo  que  ajcgara  Pellicer  facie 
qoe  tiene contnai  <iim  preemieton muy  fott-  cterto,  no  c»  iwroifanJl  qoe  «d  bom  um 

á»d*.  "En  i»a  responsiones  magnas  lara  e)  §ri-    aventajado  y  conocido,  y  tan  iámiliar  M 
do  de  Licencia  en  Artes  no  obtuvo  Arias    que  presidia,  quedase  el  tercero. 
HkmÚmQ  mn  qae  el  tercer  lugar  nUre  doce       (a)    BhcMr.  lik  4.  §.  74.  Miprt  dt. 
CMkCnrrattCt;  J  prcridiendú  aquel  acto  el  üoc- 

(3)  Te  Cypriane  decoa  noitrom,  te  ina{(iie  Catrna  &c. 

ñhetor.  ¡ib.  i.  §.  ao. 

(4)  J4am  quid  «fu  laalo,  Blatamorc,  «rteiiia  «bíco 
AttboM  b  BOstHi  dectts  Btspalis  et  mihi  vita 

Carior,  el  lanío  tnrcam   coiistriclc  Calería? 

Quas  lacbrynas  fondas  ir  istia,  que  fliimína  mosUs 
8«ficiaiit  ocnlb?  Qoit  **  locas  te. 

Wtftor.  Hb.  3.  §.  II 8.  /?<■  .Imhr.  Mnr.  ntri. 

(5)  Ast  aliler  noster  Cfairosius ,  única  fietliia 
Gtode»  Cutalid«ai  dccas,  atqnfc  optando  poeli» 
Mens  priwís,  optanda  \irh  rjoí  liLiriorc 
Eloquio  uuiucu(|ue  «ibi  lamauique  pararunt. 

Nec  salís  in  patria  MlUt  ttnen  iocljrta  farac 
Biirrina  per  Lalium,  per  q«M  Gcnnania  fines 
Stleaditt  Golloe  populos,  cstrcmoqac  nostra 
Detpariii  indiiar  per  litton,  te. -te. 

JUutor.  Ub.  3.  %  aS. 
(fi)   Ron  oouiet,  Villega,  tonm  qai  aonott  et  artem 

Miraotor  ,  cuando  magiii  sacrarii  l'-injili 

lufrcai»  sacriMB  prospectaul  fornice  levo 

Muant,  et  creelai  in  cnllmn  Vir(lait  om^ 

Et  tcmpH  efCf^ies  quod  dorico  austinet  ancón; 

Singóla  non  ocnnes  operii  perpeuderc  norunt 

MliMnta,  et  partes  canclaa,  connesaque  mcmbro 

Artis,  et  in  inininiis  uunquam  fallentia  n-buj, 

Matursqoe  parrm  curani,  simileinqae  decorem. 

Altamrn  in  supero»  pidas  concepta,  iuiqae 

Et  siadium  ct  laodea,  jpectantum  ia  fronte  kgnotar: 

Quandonfnídfm  cntvSt  (acile  cal  eoenoaecre  vlvum 

^  ,  05,  put-ri'|ur  .ui  ri  •.jliciilij  inrinbrOi 

J|>suni  prclrrea  diviui  iníánlis  alunmom 
Felíei  poenun  (iiidealcni  «tacere  destra, 

C:i:irr.ir|<ie  rxigoo  io  spatiu  rnn<'!ii^i ,  quiinit 
Jiim  luauus  iav ideal  Paphis  celébrala  tabeUifc 


• 
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poeta  aquel  y  este  pintor,  ambos  Sevillanos:  Perlro  Vejez  de  Guevara, 
Dignidad  íie  Prior  y  Canónigo  de  aquella  Iglesia  ,  amigo  de  él  tan 
querido  que  se  le  hacía  intolerable  su  ausencia:  (i)  el  Obispo  Doa 
Mirtia  Ptere»  de  Ayala ,  con  quien  fue  ti  Goocilio  de  IVento:  («)  Don 
Booortto  Juan,  docto  Taleneiino,  Meestro  dd  Príncipe  Don  (HxUd :  (3) 
Don  Criitobal  Ytttodano,  Obúpo  de  Piloicia,  i  qiúen  en  «n  liorfan- 
ded  hebU  debido  tienu»  cuídedos:     Don  Joan  del  Cañó»  Andalus, 

( I )   Maf(iNtt  íd  hoe  gmm  ett  aoMM»  «(Mqw  tmpwc  Petnu 

Wlfius  claro,  íiaspar ,  tibí  ianqfiín?  innr(ii% 
£t  mihi  amícitia,  quo  iiiiu<}aam  urior  alter 
IWoaUnOt  cuí  UanUmm  dod  carlor  nUoi,  Sx. 

Mktiet.  tíb,  3.  §r  loS. 
GristoU  Vbntiw»  ikt  qoe  AríM  Man*   Jolri  CanoaM  me  Príerit  pktatU  dtrittíamm 
Uao  emprendió  su  traducción  poólica   de    itttdiosissimi  ei  rrligioais  cobatítiklti  tiri  mk* 
1m  Sklmo»(  ut  illa  tuumi  recreatione  Petri    senli*  detideritan  ieniret. 
Fdttt  Ghmmt»  ttifpaUittU  Xdiíjfo  Jlrlnmit»  Ptantiid  má  Itetanm  PneftL 

(a)    T^Iartinr    r:;r.  :^rnin  no^tri  decna  Ofdbliti  It  qvCOI 
Pontificem  i«itx  sortua  Se((obia,  cut  jwB 
hvidet  fpw  priiu  .ftUs  Cindiia,  dí^ae 
Prxceptore  too  prívala  el  presóle  tanto, 
Presuk,  cni  in^eaio  napcr  IVlahamclns  acato 
Ceuit,  ct  iadahíft  Bnlbacrroru  iniqui 
Bcli^ias  sapereiae  •nimia  «c  genUbua  Ulbt  dcc  te. 

Latí»  fíenles  priittiB,  te  Galltc*  tarlta 
Miiati  <s;  ,  ir  laudavil  Grnnania,  quando 
Concilio  ÍQtercraa  aacro«  quod  prúca  Tridcntnra 
Cbriaikolw  («palot  rehnqae  pctentílna  ipab 
,  Romano  dictante  ctiam  paitore  cornil. 

llíc  lúa  UudaU  e«t  candis  Mpieotia,  et  altom 
Consiliam,  et  nagMi  doctrina  mnmen  tanU» 
Qaeis  vix  aufBceivnt  mult!,  seu  («ondera  rcram 
Jiuta  prrpéndas  trulina,  sen  verba  modosqoe 
Explkuiue  pares,  quibus  bxc  misteria  DivAoi 
Otwervatai  Utent,  Syria  vel  voce  wnandam, 
HebriM»  ant  aamaone  Ibret,  superúmqae  loquelis; 

Att'ra  si'u  qnando  petilur  Cacuiidia,  libros 

Etpoailura  novoa,  Icg^,  monamwtaqne  ChriaÜt 
Vnnt  em*  coi  csncln  «bnul  pnaltre  darel«r.  . 

Rhttnr.  ¡ib.  4.  ^  7«- 
(S)    liejpcritt  drcos  esiniium,  <locliWm«  Jan*, 
Quriu  piatM*  4|nem  sánela  Dciim  rcvercnlia  angnw 
E^iant;  qoe  ni  rara  Tacit  doctrina  colcndnro; 
Qoi  cunctM  virtate  trahu,  acnaone  diaerto 
ñtdiKis,  tnagnoque  tiki  cMjnil|ia  amore:  iec.  6x.  écc. 

Hhetot.  lib.  4.  §.  «.  tf  3. 
(I)    Et  In  qnem  digni*  gradibus  proveiit  nd  ifavs 
Vtoiificak  decna  Tírtn»  i^eclnia  fcr  «mae 
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Canóaiso  de  Lcon ,  al  cual  por  su  erudición  en  las  kngiMs  sabias ,  y 

por  su  singular  elocuencia  y  ardiente  celo,  pone  por  modelo  de  pct^ 

dícadores  ,  y  de  maestros  de  sangrada  escritura :  (i)  Alvaro  Lugo  ,  so 
condiscípulo  é  íntimo  Cün]|j añero  en  Sevilla,  y  a  temporadas  en  la  Pe- 
ña después,  sabio  y  virtuoso  (■í'k'M.'í>tif  o,  qm:  desde  el  desieiio,  donde  reti- 
rado vacaba  a'  la  meditacu  n  y  'd  cstinlio  ,  srilia  á  cjtrcc!-  en  los  pueblos  el 
ministerio  Uc  la  predicación:  (2)  todos  tsios  liallarou  iugar  ca  la  Re- 
tórica  de  Montano ;  y  para  todos  lo  supo  él  con  tanta  oportunidad 
disponer,  que  nadie  leyéndola  creerá  qne  han  sido  bascados  y  tra^ 
dos  aili  por  fuéna;  antes  «dniriri  j  celebrará  1*  fenerosídad  con  que. 
i|iiiso,  y  le  discreción  y  cordura  con  qoe  tcertó  á  colocarlos  esto 

Coosilii  exrmploni ,  et  reram  iu<;(>niumqMe  dis^rtoia, 
VaHodamC)  raemn  i  ponro  el  post  lata  pareolia 
PfMidiiNB,  doctiMine  TÍrii  hm  nkRiM  b«NiÍM|iw;  áec.  ftc  ^ 

Rhctor.  Ub.  4.  §  7  3.  et  7}, 
(1)    Caaaum  Uuke  laihi  nomen,  l/>gk>iiú  amuena 

Soscepit  javfUM  sacro» ,  tnrbam(joc  piornm 
Q1105  o)im  sacra  trnipla  halx-íníl  .......  ócc 

 admirali  «juatn  máxima  linKu» 

Gralía,  Cannr;  libi,M>u  Gneco,  aive  Latino 
Incipias  arrmone  aacras  eiponere  charlas, 
Stvc  Abrahamaeo  poli  115  fuil  ore  Mnantlam: 
Nam  nihil  iijMrM,  me  te  f«fit  oU»  loqMndi 
Rrgala ,  qiH»  «fíkSm  fOfliK  eooftrr*  ftdcIL 
J  Quid  refera m  reruia  quanta      p^i  iin;  la,  qaanto 
G»fpM  doclrioc  vari«»  quám  malla  sororea 
OMlaKamMiae  eham  dcMal  (ihi  doM  kaB%piit 

I'ectas  ¿kC  &C.  Mkílar.  ¡ib.     §.  77. 

(a)  alM  aaitwiqt  fmm  «tii4iiinM|iM  {««iM^ 

Alvare  La^ne,  anímrt  íí'mper  pars  optrina  noítrT; 
Naiuqae  etiam  te  tiaspar  amat,  tu  Gaspare  amico 
t'sus  CTM  gntot  dhn  U  mm.  paldwm  leaebat 
Ropei,  mñjaram  aeccuas,  grataqoe  utríqof'f 
Logue,  tibí  et  Bob»  wdcs,  et  grata  Cimenit. 
NuBC  Bobia  vidaal*  vacil»  duin  manera  sacre 
BeUícioab»  «t  im^mom.  coló,  Lagaei  phib^tfib 
Tu  Ttrd  tai  Mrit  «I  nontiina,  AlvtK,  nDoñi* 
AbdÜaa  atharam  medUaria  daccre  vitam  Sk. 

 Uis  artiboa,  hia  ta 

Inalnietaa  ttodlii^  arftea  popokiaqae  Mclct 

IV-ini^e   i>«ti<,  ^Mt  dt  dMail*  JUvIR,  rebus, 

Sm^  dou»  &c  Wtetor.  ¡ib.  5.  91. 
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varón  doctísimo  para  eternizar  en  tan  elegantes  versos  su  memoria. 

ly.  L&ta  Uetúrica  escribió  ei  antur  ea  su  primera  juveatuJ,  resi- 
diendo todtvia  en  Sevilla,  según  se  infiere  del  lugar  que  arriba  cita- 
mos; (i)  pero  no  hubo  át  concluirla  entonces  dd  todo.  Parece  habef^ 
la  concluido  de  primera  mano  en  el  convento  de  San  Márcoe  de  León, 
á  instancia  de  Don  Lnit  de  Morales  Obispo  de  Mechoacan  su  compa- 
ñero, á  quien  se  la  dictaba,  nrnéndole  ¿I  de  amanuense,  (a)  Conclui- 
da ,  le  puso  el  mismo  Morales  unas  notas  6  como  sumiríos  6  epfgraües» 
y  así  la  remitió  á  Gaspar  Velcz  de  Alcocer,  para  quien  desde  el  prin- 
cipio se  había  desllnatlo,  ron  una  carta  latina,  en  la  cual  se  profesa 
discípttío  de  iSIontano ,  y  no  io  desmerece  su  estilo.  Fue  esto  en  ei  año 
de  i5üi ,  aunque  la  obra  no  salió  á  luz,  según  dice  D.  Nicolás  Ant(^* 
nio,  hasta  el  de  1572  en  Francfort:  y  es  claro  que  en  los  once  año« 
que  mediaron,  la  babia  retocado  y  aumentado  el  autor,  pues  se  ven 
injeridas  «n  ella  cosas  de  tiempo  posterior  al  de  stt  formación.  Aquella 
primera  edición  se  ha  hecho  rara,  y  yo  no  la  he  insto;  mas  por  for- 
tuna en  el  año  de  177$  la  ramprimió  en  Valencia  Blonfort;  y  aunque 
i  la  verdad  no  con  el  esmero  que  él  solia,  de  cualquier  modo  á  él  de- 
hemos  el  beneficio  de  su  conservación.  Un  año  antes  de  publicarse  la 
primera  ves  esta  obra  de  Montano,  Ic  había  impreso  Plantino  en  Am- 
beres  otra  no  menos  preciosa  y  también  poética  con  el  título  de  Hío- 
numenta  humanos  salutis,  de  que  ya  Toy  i  hablar. 

18.  Esía  obra  que  aunque  breve,  bastarla  ella  sola  para  inmortali- 
zar ti  n  niliic  lie  Montano,  es  una  colección  de  setenta  j  «na  odas 
latuias,  en  que  empezando  por  el  pecado  de  Adán  y  acabando  por  la 
predicación  de  los  Apostóles ,  celebra  con  grande  elegancia  y  dignidad 
los  inefables  misterios  de  nuestra  redención.  Con  razón  se  le  ha  dado  por 
estas  odes  el  titulo  de  Horacio  español;  pues  en  todas  ellas  reluce 
aquella  magestad  de  estilo,  aquella  Jbrevedad  de  sentencias,  aquella 
pnresa  de  dicdon,  aquella  viveaa  y  oportunidad  de  epítetos,  que  tan- 
to distinguieron  m  el  Lacio  al  padre  de  los  bracos.  No  conozco  nin-' 
g;un  Otro  poeta  moderno,  que  queriendo  inutar  á  la  antigüedad,  se  ha- 

(1)    Rbeter.  lib.  4.  $.  90.  pint^i  nlqne  •bMÚvcret  inportuiue  rfla|iUB- 

{»}  Mirit  awdb  mfti  RetlwrkoMm  líber  te,  díetovit. 
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yt  acercado 'mas  á  la  perfección  de  sut  inodeloe.  So  ¡odlacioB  nanea 
es  servil  ni  afectada,  sino  nempre  noble  y  natursl,  cual  de  gran  maes» 
1ro,  qne  empiesa  como  indtando,  j  acsba  variando  j  mqorando  los 

pensamientos  y  las  bellezas  que  parecía  que  quería  inúlar.  £f  como  un 
águila  real ,  que  lomando  vuelo  i  la  par  Je  otras  aves ,  se  remonta  y 
suhe  luego  hasta  el  ciclo  ella  5o!a,  adonde  ya  no  pueden  seguirla  las 
Jemas.  Si  aTfíiinn  cree  que  hay  en  esto  exageración  ,  lea  con  atención 
algunas  de  sus  odas ,  y  toh'jclas  con  las  de  ííoracio ,  como  lo  he  hecho 
yo,  y  presto  se  desengañará.  En  la  oda  cuarta  por  ejti)ii>lo :  f^idor 
cum  paírióus  perpetuo  Jugo,  sobre  el  castigo  de  la  serpiente  que  sedu- 
jo á  Eva ,  y  lo  caro  que  le  costó  aquel  triunfo ,  se  vé  imitada  y  me- 
jorada aquella  tan  célebre  de  Horacio:  Pastor  am  iraherei  per  /rüa 
nav&tu,  anunciando  i  Péris  los  males  y  desgracias  que  le  •acairearia 
d  robo  de  Helena.  En  la  seitai  Quem  A»  dufo  fiiu  mtwii  sobre  la 
rq;r¡nac¡on  de  Abraham,  ¿quién  no  vé  la  graciosa  imitación  de  aque- 
lla otra:  Ouem  tu,  Melpamme,  semei,  que  á  esta  Musa  dedicó  aquel 
poeta?  Y  en  la  treinta  y  nueve  sobre  la  circuncisión  del  Señor:  Quis 
ie ,  sánete  piier  Jlere  doloribits,  ¿no  se  está  viendo  el:  Quis  mu/ía  gruci- 
Us  íe  puer  in  rosa,  también  de  Horacio  ,  á  pesar  de  la  distancia  y  opo-  • 
sicion  de  un  asunto  á  otro  ?  Asi  el  piadoso  Arias  Montano  sabia  obli- 
gar á  la  esclava  á  que  &ii viese  á  la  señora:  y  asi  enriquecía  y  her- 
moseaba con  los  despojos  que  habia  sacado  de  Egipto ,  el  culto  y  alá- 
banse del  verdadero  .Dios  y  Señor  de  todo. 

■9.  Al  mérito  esencial  de  esta  obra  debe  como  acddéntál  anearse 
la  parle  no  menos  apreciable  (que  ahora  (Ecen  artfslica ,  por  corres- 
ponder á  alguna  de  Iss  tres  nobles  artes)  en  cuyo  conocimiento  se 
distinguió  también  nuestro  héroe.  £1  cnalf  los  mismos  pensamientos  . 
que  espresó  en  stis  odas  con  tan  hermosos  versos  ,  qníso  que  apare- 
ciesen con  mayor  viveza  á  la  vista  en  olra?  tantas  eslampas  qup  él 
mismo  inventó:  y  conforme  á  su  invcncioii  riantino  su  grande  amigo 
las  hizo  dibujar  y  gravar  por  ios  mejores  artistas  de  la  escuela  flamen- 
ca; cúmu  Crispín  Vander  BroecL ,  Pedro  Vandcr  Broch ,  y  otros  que 
entonces  floretíaow  Con  estos  adornos  salió  á  lus  en  d  ¿ío  de  1571 
la  pcimera  edición ,  ya  muy  rara ,  de  que  por  fortoaa  be  adquirido  ' 
yo'  un  ejemplar.  Efk  Yatencia  reimprimió  Monfort  coa  bástanle  aseo  en 
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el  ano  de  177^  e¿ta  obra ,  acompañada  de  uoa  traducción  ta  verso 
cfptSol ;  p«ro  es  lárfima  que  £  tan  bena-ffióoo  no  ie  fanbiCM  aña- 
dido d  adorno  del  grabado ,  y  que  k  btdttccum  no  focie  mas  digot 
de  tan  reipetabk  original, 
ao.  En  todo  b>  dkbo  Hasta  aquí ,  no  hénoa  bedM  mas  que  pto- 
'  sentar  las  primeras  flores  de  un  irbol  mny  ftras  y  bien  cultivado:  j 
en  lo  que  nos  resta  decir  veremos,  que  sus  frulos,  ya  sasonadot  ym*» 
duros ,  no  desmienten  la  esperanza  que  daban  estas  hermosas  flo- 
res. Pero  antes  es  forzoso  volver  al  vacío  de  siete  años,  en  que  fal- 
tan documentos  auténticos  á  que  poderse  referir,  para  hacerme  car- 
go de  un  impreso  que  casuaimenté  rae  ha  venido  á  las  manos  jnicn- 
tras  esto  escnbia.  Rn  ia  colección  de  retratos  de  españoles  ilustres  pu- 
blicada por  la  Calcografía  Eeal  en  el  año  1791 «  se  comprendió  como  era 
insto  el  de  Arim  Montano,  y  con  él  como  con  los  demis  se  aeompaSd 
un  breve  sumario  de  sn  vida.  En  este  sumario,  entre  otras  cosas  que  ten- 
go por  dudosas,  se  asegura  **qtte  halna  lomado  la  beca  en  d  CoJcgioT 
t,tritingae  de  Alcalá,  y  que  en  el  había  hecho  grandes  progresos  en 
,,las  lenguas  Griega,  Siríaca  ,  Caldea,  Hebrea  y  Arábiga,  estudian- 
,,do  al  núsmo  tiempo  ia  filosofía  y  teología,  y  graduándose  de  Mact^ 
,,tro  en  ellas  ,  con  admiración  de  cuantos  hombres  grandes  compo- 
,,nian  aquella  Universidad.  "  Se  asegura  también  *'  que  recibido  Freile 
,,cn  el  Orden  de  Santiago,  y  ordcaatlo  de  Sacerdote,  su  virtud  y  sa- 
,,Lidu[ia  llegaron  á  noticia  ie  iMípe  II,  quien,  celtbradu  su  matri- 
,,moDÍo  con  su  tia  Dona  Mana  de  Inglaterra,  lo  envió  á  este  reino 
,,y  a  Flandes  á  combatir  Jas  heregías  que  se  eitenfian  por  aquellos 
„ dominios,  y  que  su  doctrina  produjo  efiectos  admirables,  especial- 
„ mente,  en  Flandes.'*  Y  últimamcole  se  asegure  **qoe  en  estas  pere- 
„grinacionet  apren^  la  lengua  inglesa  y  varioe  dtaledos  de  día,  la 
„ francesa  y  la  italiana,  de  manera,  qiie  cuando  volváis  i  España  sa> 
,,bia  trece  idiomas."  Hasta  aqui  aqud  impreso* 

ai.  Ocupación  sería  por  cierto  no  menos  agradable  que  cdmoda 
el  escribir  la  historia  ,  y  muy  fácil  extenderse  en  los  elogios  de  varo- 
nes ilüsfres,  si  con  osla  facilidad  fuese  lícito  asegurar  los  hechos  sin 
examen  m  pruebas.  Ninguna  hay  que  á  mi  noticia  haya  llegado  ,  de 
qjie  Arias  Montano  hubiese  sido  colegial  trilingüe,  por  mas  que  lo  he 
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proenrado  «verigitar.  8a  aplicadon  desde  ¡óvea  al  estadio  de  la»  leoguat 
sllñas  es  inat^able,  y  loa  grandes  progresos  ^ae  en  ellss  híio  coa  el 
tiempo,  lo^  el  mundo  los  sabe.  Pero  que  los  que  hiao  ea  Alcalá 
mtentm  estudiaba  finsofia  y  leologfa,  faesen  Ules  como  en  el  suma- 
rio se  ponderan ,  lo  desmiente  su  condbcipulo  en  estos  eslurlio?;  Fr. 
Luis  de  Estrada  en  la  célebre  rarfa  que  Rodríguez  de  Casti  )  insertó 
en  su  biblioteca,  pues  en  ella  le  dice:  **  V.  puede  decir  con  lauta  ra- 
,,ton  como  el  otro  fiKísofo  á  sus  conterráneos:  Cum  ipsi  pila  luJurU, 
t^ego  íabvro.  Digolo ,  poique  si  V.  no  supiera  mas  griego  agora»  que 
sabia  cuando  comunicaba  los  iforismos  de  Hipócrates  con  el  Cláigo 
„  viejo  de  marras ;  ni  mas  hebraico ,  que  cuando  oíamos  al  profeta  Amds 
„s¡n  pantos  por  gran  valentía,  temeridad  fitera  hacer  venrion  del  noe- 
„TO  lestanenlo,  y  conrcybr  Codas  las  del  viejo;  pero  después  acá,  qne 
„han  pasad<t  mas'  de  veinte  y  cinco  años ,  mientras  roncaban  los  siete 
„ durmientes,  Y.  ha  velado  y  desveládose  &c."  En  cnanto  al  viaje  de 
Inglaterra  para  combatir  las  heregías  por  comisión  y  encargo  de  Fe- 
lipe II,  no  se  encuentra  memoria  de  tal  cosa  en  lodo  su  gobierno  y 
reinado:  ni  es  verosimil  que  confíase  una  empresa  tan  ardua  á  un 
joven  de  veinte  y  siete  años  ;  que  tantos  tenia  Artas  Montano  en  el 
de  i554  cuando  se  casó  el  Rey  con  la  ingina  ,  y  él  seria  enton- 
ces en  la  Universidad  teól<^o  de  cuarto  año.  De  los  idiomas  que  en 
aquel  tiempo  podía  saber ,  iio  hay  mas  que  decir ,  que  lo  que  dijo 
d  mismo  algunos  años  después ,  y  airiha  notamos:  y  lo  nnsmo  del 
grado  en  teología  por  Alcalá ,  mientras  no  haya  documento  qne  lo 
acredite. 

».  Laudable  es  el  deseo  de  ilustrar  la  memoria  de  los  que  nos 

han  precedido ,  cuando  por  sus  letras  y  sos  virtudes  lo  merecen ;  mas 
no  se  han  de  pasar  los  límites  de  lo  cierto  y  bien  averií^uado  ;  y  lo 
que  no  lo  esté  y  sea  dudoso  ó  fundado  solo  en  presunciones,  debe 
presentarse  como  tal ,  ú  omitirlo,  Piocediendo  pues  de  este  modo,  en 
medio  de  la  obscuridad  y  taita  de  noticias  que  hay  en  este  período, 
dírémos  lo  que  haya  de  cierto ,  y  lo  que  parezca  verosimil.  Cierto  es 
iptt  en  d  aSo  de  iSSa  estaba  Montano  en  Alcalá,  y  tamWen  lo  es 
qne  en 'el  de  1S59  estaba  en  la  Pola  de  Aracena :  (i)  retiro  qne  hiso 
(O  G»«iKmaiu».,.»tntbu.te  «t«^  jipb  wm  Ar—r^  uo^ 


28  .  Mbmoeias  lix  tA  Real 

.  SI»  delicias  mienlrM  Tivád,  donde  se  cnlregabs ,  siempre  qae  se  lo 
pennitisn  otrss  ocapseiones,  i  la  me^Bticioii  y  «l  estudio.  Qué  blio 
m  d<Mide  estuvo  en  el  tiempo  ínteftiicdio,  de  ckrto  no  se  sabe  ;  ñas 
bien  se  puede  razonablemente  conjeturar.  Eo  el  año  de  iSSa  se  ma- 
triculó para  su  segundo  curso  de  teología,  que  acabaría  en  el  de  i553: 
otros  dos  estudiaría  al  menos  para  completar  este  estudio  hasta  el 
de  t555:  y  si  se  graduó  allí  de  Doctor  ó  pensó  graduarse,  tendría 

•  que  hacer  dos  años  de  pasantía  hasta  el  de  iSSy.  Con  el  grado  de 
Doctor  ó  sin  él  ,  concluida  va  su  carrera  ,  el  amor  que  siempre  tuvo 
á  la  soledad,  lo  conduciria  á  atjuel  retiro  que  de  antciuaau  se  üabia 
preparado ,  para  entregarse  del  lodo  en  d  ya  i  su  sdin>  y  sin  calm^ 
¥0  algunc ,  á  la  meditación  tranquila  de  lo  que  había  estudiado,  y  I 
la  atenta  lectura  y  profunda  cooperación  de  los  libros  santos  del  an- 
tiguo y  nuevo  testamento. 

a3.  Este  había  sido  su  deseo ,  desde  que  concluido  como  él  mis- 
mo rcfíerc  el  estudio  de  la  teología  escolástica,  fue  admitido  al  sagrap 
rio  de  las  dfvinas  escrituras.  Donde  luego  que  hubo  llegado,  dice  que 
creyó  verse  en  un  delicioso  parj^iso ,  d*'I  cual  salían  cuatro  río?  fjiip  re- 
gab^iii  lotla  la  tierra:  6  en  un  monte  muy  elevado,  desde  doude  ( un 
el  favor  de  Dios,  con  ^1  auxilio  de  las  lenguas  antiguas,  y  con  citrta 
lu¿  que  le  alumbraba,  le  parecía  ya  ver  aigun  rastro  ú  semejanra  de 
la  gloría  de  Crislo.  De  cuya  hermosura,  continúa  diciendo,  que  que- 
dó tan  encantado  y  preso ,  que  &sde  aqodl  dia  propuso  en  su  cora- 
ion  cntregane  en  la  soledad,  cuando  pudiese,  libre  de  otros  coididos, 
i  la  contemplación  de  aquella  grandeza  y  claridad  que  ya  dcscobria, 
y  consagrar  toda  su  vida  entera  i- esto  solo,  (i)  Y  no  hay  duda,  .que 
asi  lo  cumplid  en  cuanto  pudo ,  pues  en  el  m  de  iSSg  consta  que 
permanecía,  como  ya  dijimos ,  en  su  amado  retiro. 

2f.  De  alli  fue  entonces  a'  sacarlo  su  amií^o  y  paisano  Francisco 
de  Arce,  docto  médico  y  cirujano  de  iJerciia,  empeñado  en  que  fue- 
se á  predicar  en  aquella  ciudad  la  cuaresma.  Treinta  y  dos  años  te- 
nia Arias  Montano  entonces  de  edad:  y ,  cuál  seria  ya  en  aquel  tiem- 

nsexD  ,  accidit ,  &c.  Exlo  dice  rn  r1  pr«CiC)n  ^        (i)    Jo  epút.  drdicat  prxflxa IMMaaH^ 
h  obrm  de  Francisco  de  Aroe:  jr  los  3a  aún*    (ario  in  duodccim  Frophetas. 
deciad  Im  Uoit  poBtMl^ta  en  d  4e  I  S$<|. 
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po  su  fama  y  la  opioioa  de  su  virtud ,  cuaodo  ^ara  moverlo  á  Je- 
jar  por  alguoM  ¡A  Énkété,  amn  aicnio  con  tan  lam^lile  objeio, 
no  sa  t*t¡y6  baitanta  la  pfirada  ncdiackni  de  su  amigo ,  sino  iba  co- 
mo fue  aulOrisacb  oon  comisión  expresa  drl  AyvnlamlcntOt  del  €k>- 
bemador  de  la  I^ñmncía»  y  may  especial  de  los  loqiásidores*  á  ro- 
farle  en  nombre  de  todos  que  aceptase  aquel  púlpito.  Aceptólo  en 
efecto,  por  el  booor  debido  i  un  ministerío  tan  agradable  i  Dios, 
por  la  autoridad  y  respeto  de  las  personas  que  lo  solicitaban ,  y  por 
la  antií^ua  aoástad  y  estrechas  relacinnes  que  entre  su  familia  y  Arce 
iiR'tliaban.  Y  aceptó  íambien  el  hospedaje  que  Arce  le  ofrecía  en  su 
c¿i>¿,  ofreciéndole  con  esto  ademas,  que  aprovecharía  ioJas  I,t3  oca- 
siones y  tiempos  oportunos  para  darle  sus  lecciones  de  cuugia,  cosa 
911a  ál  mucho  desÑlia.  Porqne  en  Alcalá  la  Isa  había  dado  de  me- 
dicina Padro  Mena ,  que  aiarid  sSoa  después  siendo  médico  de  Fe* 
Upe  n :  y  aquel  sábio  profesor  le  había  siempre  encarecido  la  sin», 
^lar  penda  da  Arce  oi  la  dn^a,  rntugándaHit  qne  procurase  - ser 
dbcfpulo  suyo,  si  queria  conocer  ¿  ÜMidOi  cuan  útil  et-a  y  aUa  cier- 
ta en  sn  «jcrcicio  aquella  parle  tan  principal  de  la  ciencia  médica. 
Arce  le  cumplió  su  palabra,  y  en  cuatro  meses  que  lo  tuvo  en  sa 
casa,  la  instruyó  completamente  en  la  teórica  y  en  la  práctica  de  su 
/  facultad:  como  todo  lo  refiere  t\  mismo  Arias  Montauo  en  el  prólogo 

que  puso  á  una  obra  de  medicina  y  ciruj^ía  compuesta  por  su  amigo 
Arce  á  instaucia  suya.  £a  otro  £clesiásticu  de  menos  virtud  pudiera 
acaso  censurarse  nn  estudio  tan  ageoo.de  su  vocación  y  ministerio; 
,  SMS  «n  Arias  MootMio  no  podo  ser  vana  curiosidad ,  ni  meaos  am- 
hicaon  lileraixa,  «no  á  lo  que  yo  entiendo  prevención  muy  prudente 
para  la  vida  solitaria  que  se  hdna  propuesto  seguir,  en  la  cual  pera 
sf,  y  tal  vez  también  pu*  el  própmo,.  podría  sale  de  mucha  utilidad 
aquella  instrucción. 

a5.  De  lo  hasta  aquí  dicho ,  que  es  lo  único  que  de  cierto  cons- 
ta, se  puede  con  mucha  probabilidad  Inft'rir,  que  los  años  que  media- 
ron desde  el  de  i55?  cu  que  nos  empiezan  ¿  tallar  las  noticias,  hasta 
el  de  1559  en  que  vueiseu  ya  i  parecer,  los  consumió  todos  en  el 
estudio  de  Akalá  y  en  el  retiro  de  Araceua.  Y  es  de  presumir,  que 
su  residencia  de  cuatro  meses  en  LIcrcna ,  pueblo  del  territorio  de  las 
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Otáttkjts  t  su}elo  en  lo  espiritual  al  Prior  de  San  Mircos  de  León ,  fue 
la  ocasión  de  que  luego  entrase  en  la  Orden  de  Santiago.  Es  regular 
que  fuese  ya  entonces  Sacerdote;  mas  no  sabemos  cuando  ni  dónde, 
ni  con  qué  beneficio  se  ordenó.  Tampoco  sabemos  el  dia  fijo  en  que 
fue  admitido  en  la  Orden,  mas  no  seria  antes  del  mes  de  Febrero 
de  i56o  porque  en  aquel  mes  se  le  e&tJ^an  haciendo  las  pruebas.  Lo 
tpt  ^abeoig*  de  derto  «i,  que  ea  5  de  Majo  de  a^d  tS^  iSm  •« 
profesioa,  (i)  flin  dada  coo  dispensa  del  Papa ,  porque  ann  no  podía 
tener  tees  meies  de  norício.  ^^  praees  at  UcierMi  y  por  ^wn,  para 
obtener  tan  estraordioaria  dispense ,  no  es  eosá  gae  yo  sé;  pero  bien.  • 
cxeo  se  fundarían  en  utilidad  de  la  Orden  y  de  la  Iglesia  por  las  sin- 
gulwcs  prendas  del  novicio.  El  Prior  de  San  Miírcos,  en  carta  al  iVcUe 
comisionado  para  las  pruebas,  le  hablaba  de  él  asi:  **  Muy  Reverendo 
,,Señor;  El  portador  de  esta  tiene  deseo  de  ser  nuestro  hermano,  y 
,,iéngola  por  muy  buena  Jiciia,  porque  cnticndu  Dios  nuestro  señor 
„reclblrá  servicio,  y  nuestra  Onleti  huma  y  provecho,  que  pocas  ve- 
jeces concurren  eu  -un  negocio.  Couvieue  que  con  mucha  diligencia 
„j  brevedad  se  haga  la  iníbrniacion ,  y  con  el  posible  secreto,  j  na- 
t»die  lo  entienda  hasta  qoe  esté  hecho,  y  en  esto  recibiré  mucho  con- 
Miento  y  merced.  Yo  quedo,  loores  al  Señor,  con  aslud,  y  deseo  sa* 
,,her  de  V.  las  mismas  nueras.  Con  él  misou»  me  escribe,  y  é  le 
i,dé  so  información:  y  nuestro  Señor  lo  tenga  en  su  gracia.  En  T»> 
,,lcdo  á  i5  de  Enero  de  i56o.  El  Prior  de  San  Marcos*'*  Uamábaso 
este  Prior  Don  Cristóbal  de  Villamisar:  y  su  nombre  es  digno  de  me- 
moria por  e!  aprecio  que  supo  hacer  de  tal  pretendiente  ,  y  por  sa 
previsión  de  la  gloria  y  ulUidad  que  habia  de  dar  á  su  Orden.  Ya  pro- 
feso no  estarla  ocioio  ,  porque  no  sabia  estarlo  jamás:  y  amante  siem- 
pre del  retiro,  se  aprovecharía  del  que  le  propoicionaba  aquel  conven- 
to ,  para  continuar  en  el  estudio  de  las  santas  escrituras «  que  eran  su 
úldco  placer*  Tal  m  ca  esta  época  en  algnoos  raloe  de  descanso  iria 
pmSendo  en  évden  su  Betérica;  pnm  consta  conio  arriba  dijimos  que 
la  ordené  elli  sirriéndole  de  amanuense  d  Obispo  Don  Antonio  de 
Morales»  Vték  entonem  confenlnal  con  él,  qoe  fiio  uno  de  ios  tct- 
ligoe  de  sa  profesión.  (2)  Mu  al  veden  profeso  le  doré  poco  oqnélla 
(O  Doe«MMOote.  3.  (»)  DMiiiMM*aÍii.S. 
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quietud  qae  tanto  «pclecii,  puct  te  k  imo  á  inlemnipir  «t  vi*)*  qüe 
kubo  de  hacer  á  Trento,  eD  la  terecr*  indicción  de  aqaú  Concilio,  en 
coBipaSfa  del  Obispo  Ayala ,  Freile  también  de  su  Orden  »  para  lo  cual 

se  le  cspí<l¡ó  por  el  Capítulo  licencia  en  3o  de  Mareo  de  i!)62.  (i) 
Y  no  omití  remos  aqui  advertir,  que  en  aquel  despacho  !c  d^ha  lo- 
davia  el  titulo  de  Maestro  y  no  el  de  Doctor:  fl  cual  no  se  le  empe- 
zó á  dar  en  los  reales  diplomas  hasta  el  aiio  df  i566  en  que  ja  había 
Tuelto  á  España  ,  dos  anos  aot^  ,  desde  Xreuto.       >  ' 

a6.  La  celebraoott  de  oqueHa  religiosa  aiaaAlet  habia  iido  por 
machos  años  d  seoeral  deseo  y  expectacioii  de  loe  ealóKeos ,  que  en 
ella  fiiadahan  la  c$per««sa  de.  ver  reprvnida»  huí  herégías  de  Loieii» 
y  denas  sectarios  dé  aquel  tiempo:  Jos  eoales,  enpesando  por  hi  Soa» 
aa  y  esparciendo  el  veneiio  de  eos  errores  por  toda  la  Aleomu»,  je 
infestaban  la  Francia,  habiao  tomado  asiento  en  Inglaterra,  y  amena- 
■aban  propagarse  por  las  demás  provincias  católicas.  Deseado  con  tan 
importante  objeto  este  Concilio  desde  el  ponJificado  de  T^eon  X:  espe- 
rado en  vano  en  los  de  AJiiano  Vi  v  Clemente  VII:  convocado  y 
reunido  al  (in  por  Paulo  IH  v  suspendido  por  ei  mismo:  restablecido 
y  vuelto  á  suspender  por  Julio  iil;  frustradas  ea  los  pontificados  de 
Marcelo  II  y  Paulo  IV  las  esperanzas  de  su  renovación;  últimamenie 
lo  Miitahled^  Pió  IV.  Despoea  de  tan  largas  dilaciones  toda  k  cris- 
.tiandad  estaba  pendiente  de  eiie  venerable  7  santo  Congreso»  donde 
ee  habían  de  fralar,  no  solo  ka  dogmaa  da  la  combatidoa  con  oh»» 
tíniídon  por  h»  herasiarcas ,  sino  también  fea  cánones  de  le  dÍBcipl»> 
na ,  que  ellos  suponían  desíignradoa  del  todo  y  ^tragados.  En  h»  ciial 
ae  habían  de  arreglar  opuesloa  y  complicados  intenses,  y  conciliar  las 
regalías  de  los  Príncipes  y  la  justa  libertad  de  algunas  Iglesias ,  con  loa 
usos  y  pretensiones  de  la  Curi^  Romana,  Para  definir  cuestiones  de  tan 
alta  importancia  se  rcunian  de  tudas  partes  sabios  j  celosos  Prelados, 
y  Teólogos  y  Canonistas  insignes,  que  i  su  presencia  de  ellos,  y  con 
asistencia  de  ios  i£iiibajadores  de  muchos  Soberanos  promovedores  y 
protectores  del  Concilio,  fundasen  sobre  cada  punto  su  dictámen.  No 
hubo  Iglesia  ni  Reino  donde  no  se  eligiesen  para  cóse  de  tinto  empe- 
ño Doctores  de  virtud  y  cienóa  probadas,  capaces  de  acreditar  á  le 
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mU  del  mmido  entero  It  pama  de  rdipott ,  piedad  j  doctrine  de  m 
piopU  Kadon;  y  de  cónAetir  errarct  y  ebosos  con  stbidurfe  y  en- 
teren cristiana.  Bata  sabido  es  d  honor  qot  fiaran  á  EspaSa  los  Pe- 
drés y  Um  Doctores  españoles  que  coDcurriwon  i  le  primera  indicción 
y  á  la  segunda.  Pero  riñéndonos  á  la  tercera  y  Vdtima,  de  treinta  Pa- 
dres y  treinta  y  cinco  Doctores  espafíoles  que  en  ella  conctirrleroo, 
¿  quitin  entre  otros  ignora  los  ilustres  nombres  de  Guerrero  ,  de  Aya- 
la,  de  Cuesta,  de  Agustín  y  de  Covarrubias:  ni  los  de  Solo,  Salmí»- 
ron,  liortolá  ,  Menchaca,  Medina  y  Fontidueñas?  ¿Quién  no  sabe 
d  crédito  y  opinión  de  tedlogos  qoe  los  españolet  elcansaben  enton- 
ces, cuando  de  siete  que  por  parte  del  Pepa  concnrrieron  á  esta  61- 
time  indicción,  eran  españoles  los  ciOco?  Púas  no  es  ei  menor  elo|^ 
de  nuestro  Artas  Montano,  que  en  esta  nadon  j  en  el  reinado  de  Pe- 
lipe  II,  entre  tantos  hombres  eminentes  tóese  también  él  contado  y 
elegido  pare  un  Concilio  general  como  aquel ,  reden  entredo  en  so 
teligion ,  casi  novicio  todavía ,  y  cuando  de  edad  apenas  habría  cum- 
plido los  treinta  y  cinco  años.  Ni  se  diga  que  el  Obispo  Ayali  io  ele- 
giría por  honrar  su  hábito;  pues  ma!  podria  hnmarlo  con  un  indi- 
viduo de  su  Orden ,  que  no  pudiese  aparecer  con  dignidad  en  «q[ue| 
Concilio. 

s  ay.  Pero  bien  presto  justificd  el  mismo  BIbntano  d  ederlo  de  sd 
deecion  pare  tan  ilto  encerró.  Porque  llegado  á  IVento  en  1 5  de  Ma- 
jo de  i56a,  (t)  y  habiéndose  empciado  i  tratar  por  les  tedlogos  de  le 
Secrosmita  Eucarisife  en  to  de  Jumo,  y  especielmenle-  de  la  Comn- 

nton  del  Cáliz,  que  se  prcten^  por  muchos  esiender  á  los  legos,  y  de 
le  Comunión  de  los  párvulos;  en  19  del  mbmo  mes  (2)  tuvo  que  he» 
blar  y  decir  su  parecer  sobre  puntos  tan  delicados.  Habló  docta  y  lar- 
gamente en  aquella  respetable  asamblea,  sin  valerse  para  combatir  a  los 
hereg^  de  otras  .irmas  (jiie  de  suln  la  sagrada  escritura ;  de  la  cual  i'ini- 
caiuente  ,  y  no  úc  nini^uua  uha  auluriLiad  que  se  pudiese  llamar  hu- 
mana, dedujo  sus  argumentos  y  sus  pruebas.  (3)  Porque  aunque  sabia 

(i>   DocwbcbU»  ndn.  4.  mm  watíeiiim  «t  ifá$  mutéwm  Ubrarva 

(1)        PUt  MonoBi  Coac  IVidCML  I.  7.    promptairiU»  atqae  es  maiiireslA  divnií  vrr- 
^  i.  fftig.  bí  veritaU,  mt  opoiilurum  «ue  proluitu 


Digitized  by  Google 


ACADSHU  DS  I.A  HlSTOBlA.  33 

muy  bioi  el  Mápeto  y  -vencradon  coa  ^qne  son  y  deben  ser  mirados 
en  la  Iglesia  sus  Padict  y  Doctores,  y  con  qoe  él  mismo  los  miraba, 
ecmocta  también  la  casta  de  enemigos  que  le  hacían  la  guerra,  y  el 
medio  mas  seguro  de  resistirles  y  de  atacarlos  ,  para  que  ó  se  conH*- 

sasen  remlidos,  ó  (|uedasen  cDuvcunMíts  de  obslinjcion  y  mala  íc.  Que- 
ría combatir  con  armas  iguales;  y  jiues  tilos  se  jactaban  de  fencr  de 
SU  parte  la  palabra  de  Dios  escrita,  y  i  esta  sola  qucnan  atenerse  ,  y 
recusaban  ias  autoridades  de  i'adres  y  Doclores  que  les  oponiau  los 


imm  vcl  mtooMB  inifwolanm ,  qai  de  re 

prop4MÍta  ,  .vaiicluriiiu  Joclui  um,  a1ioi'tini<|'if 
optímoruoi  aaclorum  recitalis  acolentíis,  di- 
%ailér  M  d«iel^  ^mwwiiit  ¡  ttá  qa«d  M 
dispoUndi  |;pHui  illiiis  loci  ac  tcmpoi  i^  com- 
modiuti  tniuus  vitl^relur  opporlunnm,  lui- 
vAiqve  cntn  antiquis  exemj^lw  ébiivcitifnj: 
.•l«|ue  eliam  dúiidionini,  que  noslro  mcuIo 
(■cía  sunt ,  aucloi-ibns  et  leclatoribus  (quo- 
rnm  praei-iptié  iiifArmandorum  ei  revocan- 
dorom  c*aiá  Coadlíoni  oekbnretnr)  omui- 
no  nset  repndlalam  ;  cum  lili  rcligioiiis  c«a- 
»üm  a  se  slau',  affirinare  ct  coiitfiiilirc  ob 
nm  rem  audereot ,  qudd  a  aoitris  non  tam 
áWbd  wiá  aocteriUte  ifiiim  doclDraai  ac 
intirprelum  pUcitis  ar  sciitr>n(iis  pi-ti  f.esr 
atqne  oppagnari  causarenlur:  cum  tamen 
illi  libi  visi  rssent  firmiisiroum  praaidiam  in 
divinis  libris  ronstituisae,  de  qnn  tese  num- 
qoam  dcjccturo  iri ,  sccUtoribu^  suis ,  quos 
miservimF  dccepernnt,  magna  intcilia  ycí 
potú^j  arrogantia  jactare  sokat.  EjoMBOdi  íta- 
qitr  opijiionem,  el  arrogalam  libt  dSyinWer- 
bí  bcultatem  et  gloriara  ,  ul  vaiiam  omnino 
et  mcndaceoi  oaleiiderciB ,  itmülqae  et  loci 
illiaa,  el  cravtMhnannii  de  qalbni  afebalnr 
remm  dt^ni'nti  iji<  [  .  ir  ni,  deinaiidatum 
mihi  argau)eniuiu  ailversa»  sectariorun »  «l 
t  dUciplüu  tm  descicentiam  hominam  aen- 
(enliam,  qnamqiuoi  Docloram  auc(orita(cni 
plurimum  valuiue  ct  valere  oportere  couÜr- 
rnarein,  inejnsniodi  lamen  causa,  cum  ejus- 
nodí  adverariis»  omiaaii  MCloritalibu»»  ip- 
■a  K,  ct  dMnoraiii  1ilir«niiB  leelione  veri- 

talrin  cxqnlrore  .siiin  ag¡»rc5ius.  Qiii'J  aulem 
el  quam  rrliciter  in  eo  §enerc ,  non  quidem 
pfttprii  mean» ,  aad  éMai  Imelídi  Ofc,  Im- 

TOMO  VII»  . 


que ,  maler ,  vIMo  «ferím ,  tatia  aperli  indi- 

c^trc  pulnit  illa  suoiino  oinaium  uationuoKt 
virorum  conicasa  Deo  aiguificala  gratuUtiOi 
flbqne  phoM»  tfté  peroraU  {amaenlanli» 
eaceplus  fui ,  non  qiioi)  vrl  t;tnlil]am  laudu 
mihi  ingenioqui: meo  tribuí  aut  seutiremaut 
paterer  ,  sed  qui  manifcaium  et  iiioficiwiai 
Deí  verbum  omui  es  parte  sibi  couwnlíciu 
et  conslans,  alque  ab  omtii  vrianim  atqne 
erroram  confirttatione  lon^  alirnum  cum 
«atmdiwca,  agnoaci  ,  prohari*  et  aaiaaaa 

klitfa  pnblicf  hndari  i^auder^m   Op- 

tliDonim  i^itur  p.ilrurn  i'x  illii  Cmicilio  ,  ai- 
qaeaacrarnm  rerumco^ilione  prcsiaulinm, 
•HennDi|iw  doetlstoiaruai  el  pienihimonina 
virornm  consiliis  rt  aurlorlta'r  iiiducliis  el 
perswwu ,  boc  disscrendi  et  iuterpretandi 
§em»s ,  jan  olim  et  perpaloo  ta  dirUiiam 

schuU  prob.itissimimi  ,  non  in  disputalioiii- 
bns  et  actiaalbui  modo,  «ed  in  sacris  eliam 
explicandis  libris,  olwiffTM«el-parMqui  cous- 
titai,  ot  praecipuam  ac  coplaaioceni  ad  id 
manos  conficíendum  supeilectilHik  ex  dívtni 
^  ri'bi  iiifxbansCa  et  ad  omoe  argumeolum  op- 
portunissma  iecliooe  ptrarem ,  el  i»  qui  ex 
varia  apad  paires  ct  docloa  anelores  colleel» 
materia  nosinc  relrgionis  alque  doctnii.c  ta- 
bn^nacttloat  noaamnninnl»  el  sarlum  Iccium- 
qneeimal,  luiimaltqaem  non  ingratam  Mc 
íucommodnm  off^rrem  :  cl  Va  ri'vim  ryrhr^-i 
nustro  reculo  nuUuin  [irrlcr  divmutn  vrrbum 
saiictum  rt  elBcai  esit  ¡lutalur,  ler^iversa- 
li«mm  ímpedirrro ,  ac  divinomm  eliam  scrip- 
toram  verilatrm  non  abillis  sed  a  nobis  stare 
dcinonslrarem. 

Ex  Commtmar.  út  i  a.  Pr«^  ad  Samt, 
MDtr,  Eed.  deüealiom. 

E 
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católicos ;  i  U  ctcrítura  santi  le  quería  ¿1  también  atener ,  para  ecni- 
vencerlos  de  que  en  ella  no  podían  hallar  fundamento  ni  excusa  al- 

|;«na  á  sus  errores  ,  sino  por  el  contrario  las  pruebas  innegables  y 
claras  de  la  verdad  catóHn  ,  que  eüos  prcfcndian  desfie^nrar  y  os- 
curecer. Fue  general  el  ajiljiujo  ú<¿  i'aJrt's  y  Doctores,  é  igual  en  to- 
dos la  alegría  coa  i|u<:  drilj  in  yratias  á  Dios  de  ver  así  vindicada 
su  palabra  divina  de  la^  iuipu^aciones  y  siniestras  maneras  con  <}ue 
(pieríaa  acomodarla  i  los  errores  de  «a  aecta  loa  enemigos  de  la 
verdad.  ^ 

38.  Esta  especie  de  triunfo  7  feneral  aplauso»  eon  qué  ae  fi¿  aa^ 
lir  nuestro  Idren  de  aquella  respetable  Gongr^acion,  eompoesla  de 
tanto  número  de  personas  graves  y.  doctas  de  ^versas  naciones,  lejoa 
de  enTanecerlo,  ni  menos  de  aprovecharse  de  él  para  asegurar  valedo- 
res qoe  promoviesen  sus  adelantamientos,  (ccwa  de  qae  no  trató  jamas 
en  su  vida)  le  sirvió  solo  de  lección  y  de  aviso  para  la  mejor  y  mas 
sólida  exposición  de  la  santa  escritura ,  en  que  tanto  sobresalió  después. 
Por  que  viendo  por  experíencia  lo  bien  que  le  habia  salido  aquel  en- 
sa\í),  y  la  general  aprobación  que  habia  merecido,  se  propuso  no  ob- 
servar otro  método  en  las  eiplicaciones  que  hiciese  de  los  libros  sagrados, 
que  explicar  siempre  la  escritura  por  la  uii^ma  escritura:  especialmente 
5^idoae  confirmado  en  esle  propósito  por  macboa  Padrea  respetaUca 
de  aqud  Concilio,  y  por  Taronca  gravbimoa  y  aíbíos  qne  ae  lo  apro- 
baban, y  le  persoadian  que  k  aiguiese.  Con  lo  cual  á  loa  que  pisra 
probar  ana  asertoa  ae  TaKan  de  la  autoridad  de  Santoa  y  Doctorea  aor* 
ministraría  aigumentoa  en  apoyo  de  su  doctrina  incontestables;  y  i 
los  modernos  novadores  que  afectaban  no  recoimcer  otra  autoridad  que 
.la  de  la  santa  escritura,  con  ella  misma  Ies  argüiría,  y  los  convence- 
ría sin  réplica.  Las  muchas  y  doctísimas  obras  que  despnes  de  esjo  es- 
cribió, y  de  que  á  su  tiempo  hablaremos,  Ijaccn  \cr  su  constancia  en 
tan  sábio  {  ropósito,  y  muestran  cuan  importante  es  y  será  siempre 
su  observancia. 

29.  En  9  de  Febrero  de  i563  se  empezó  á  tratar  por  los  teólogos 
del  sacramento  del  matrimonio,  dividiendo  toda  la  materia  en  ocbo  ar- 
tf cuica:  y  sobre  el  tercoro,  que  comprendía  ha  causas  legltiflua  dd 
difoffcio  y  aoa  efiedos,  tuvo  que  decir  Ariaa  Montano  an  dietlaaen  e» 
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lá  Congregación  del  di«  2a:  (i)  donde  seria  también  oído  con  general 
aceptación ;  pues  él  mismo  seis  «tos  después ,  recordando'ltt  honras 
que  en  aqnel  dta  habit  recibido»  deeia:  U  quod  mw,  TridaUi senieneiam 
ng^puhUeé  m  CáneUkf  ^xAnm:  qai  ákt  honeHummtM  notó  m  iUo  sOf 
tntmatu  fiü,  aun  de  gfwüsñna  Ula  npuM  anua  agentur  (2). 

3ow  Es  moy  notable ,  y  no  se  si  diga  sospechoso ,  c1  silencio  que 
generaTmente  guardan  los  bistoríadores  de  aquel  Concilio  acerca  de 
nuestros  Insignes  teólogos,  no  solo  de  Arias  Montano,  sino  de  Melchor 
Cano,  de  Cosme  Damián  Hortolá  y  otros  qne  concurrieron  también 
allí,  tic  quienes  apenas  no";  han  dejado  mas  que  los  nombres;  y  nada 
mas  sabríamos,  sí  á  ellos  mismos  las  obras  que  escribieron  no  los  hu- 
bieran puesto  en  la  ocasión  de  decirnos  algo.  Como  quiera,  el  erudito 
y  diligentísimo  Don  Gregorio  Mayans  (3)  dice  que  Arias  Montano  fue 
uno  de  los  que  mas  en  aquel  Concilio  trabajaron:  cosa  que  no  piraee 
la  diría  sin  algún  fundamento.  Pero  en  las  grandes  asambleas,  donde 
hacen  j  es  preciso  que  hagan  el  primer  papel  Principes,  d  Ministros 
d  Cardenales  ó  Prelados,  las  tareas  de  los  agentes  subalternos,  por  Ur 
bios  que  sean,  aunque  tal  ves  tas  mas  importantes,  suelen  ser  también 
las  mas  oscuras  entonces  )  las  mas  desconocidas  después.  Entre  las 
cuales,  por  lo  que  toca  á  mi  propósito,  ni  aun  de  esos  dos  dictámenes 
en  las  materias  de  Eucaristía  y  de  Matrimonio,  que  acaso  serían  sus 
menores  tareas,  se  han  conservado  cópias:  j  es  fuer/a  contentarse  con  lo 
poco  que  él  dice  de  ellas.  De  la  del  divorcio  da  el  mismo  alguna  idea  en 
el  Conietilario  del  capítulo  19  de  San  Mateo  sobre  las  palabras:  iü  ac- 
eesserunt  pharísm  Ignlanies  eum:  y  por  lo  poco  que  alli  dice  se  da  bien 
á  entenéM*  la  etqdsita  emoción  y  profundo  conodmieikto  con  que 
pondria  en  claro  desde  su  origen  los  fundamentos  de  tan  grave  cuestión  (4). 


(1)    Le  PIaU  MoaaiB.  Gonc.  Tridcat.!.  7.   cwtt  (rímís  akbal  gnviMiflum  de  c«aai« 


{i)  Ma/M*»  Vida  de  D.Ant9aio  Agaatio.  de  bac  re  ae^nlia  a  moUii  annis  in  Cbr>a-> 
(Ó   PhafÍHei,  com  fam  Jenm  Herodía*   tiau  Edeait.  díffkilBnioa  habere  riu  cal  c«- 


dinibus  el  bocionibos  mvUum  este  curavú>  tino  uposiUt  «c  tota  etíam  cootroversia 

mt,  mame  «Ibm  eattden  teflbaram  «nnitia  deacripla  r  decreto  aaUtU  (nll.  Diiloioa  eu- 

odio  pxpouere  stutlrnt,  propo  itr»  qn^-tioiie  lem  1101  iit  illo  P»trum  con»ensu,  quje  ad 

qtut  iaier  acribarom  CtmiÜai  coutcuiioaem  hanc  raliúiirm  nitlicandain,  diviuo  Spuiia 


p.  a.  pag.  3S8. 

(«)    lu  Malach.  c.  3.  r.  iC. 


repodil  Ftoit  ením  duriailiBum  íllia  tcnpfr- 

ribii5  ai'gtiinfiitum  lioc,  ticut  el  ipu  Chriati 


!ii'aiu5 ,  ({uoad  naper  in  Concilio  Trldcu- 


E2 
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3i.  No  sábemos  que  por  tan  importantes  tnbftjos  at  li  diese  en- 
tonces premio  alguno,  ni  que  él  lo  soUcitafe,  como  parecía  natural, 
de  vuelta  del  Concilio.  Por  que  annque  el  Obispo  Ayala  quiso  resig- 
nar en  él  una  pensión,  bien  corla  por  cierto,  que  gozaba  sobre  el  Obis- 
pado de  Cartágeoa,  y  io  propuso  para  ella  á  Felipe  II.  dcsdp  Trenlo 
eo  2  Je  junio  de  i563,  batiéndole  presente  ser  un  eclesiástico  pobre 
y  muy  útil  á  la  Iglesia  por  su  doctrina  y  santidad:  y  aunque  con  él 
proponía  al  Obispo  de  Aiipiie  español  muy  docto,  y  á  un  iiijo  iegí- 
tinio  áú  Conde  de  Santístcban,  ambos  pobres,  por  ninguno  de  los  tres 
se  decidid  entonces  d  Rey,  hasta  qac  cuatro  años  después  en' el  de  1 567 
se  decidió  por  Arias  Montano,  y  dió  órden  á  su  Embajador  en  Roma 
para  que  pidiese  la  bala.  En  lo  coa!,  con  ser  cosa  tan  corta  y  par« 
un  hombre  tan  benemérito,  hubo  grandes  dírcuUades,  ya  por  ser  relí» 
gloso  ya  por  otras  razones ,  que  al  fin  el  Embajador  las  ▼enció  todas, 
7  en  t5  de  setiembre  de  1567  a?isó  al  Rey  haber  conseguido  ya  la 


te  cof;noveramus.  Nam  scoipcr  id  pro- 
fileor  et  conlirmo,  me,  «-ücn  cerli  qaippiam 
de  bac  re  dicere  poeoe  pené  desperasaeiD ,  ta- 
tten  Oci  impuha,  qmiaadaiodan  certa  cogi^ 
aoaoercBi  ct  fUGcrem ,  faíne  monitaiB.  Hoe 
aatfcn  loco  non  tolam  rc;u  r.\[il¡cabimas  sed 
iAdicabtmiu  Uaiám,  aujuri  «liaa  cwnnciila- 
tione  ,  Da»  volb  uiiinnC^,  ciplkalttri. 

Du*  fuere  ccícbcrrima;  wribarum  faini- 
lim  Dierosolymü  ei  in  oiuiii  Judo^.  Altrriut 
leelatores  dicebantnr  Üomus  Sucnai  ^  alle- 
riut  vero  Domas  llilel.  Mi  variis  in  argu- 
nentís  atque  doctrine  ralionibus  explicau- 
dis  varias  senlenciai  defnidcbtot :  ÍO  bu  OIib 
«ia«*tio  mi  de  divortiorum  otmia.  ÜMBvt 
Saniii'  nium  UntAm  cannm  me  ttaevrn- 
bil ,  <|ii.iiii<>lii-i'in  <1i\ orliiiiti  tolcraretur;  cain- 
qur  esjc  adulirríi  tuspicionem  prohanl  illi 
«s  tIN*  v«rbi«!  St  éWttpwe  henm  uaonmi;  et 
híifHii  rit  enm,  ft  mn  in.  ent  rii  f;ratiam  anie 
ocuíos  e/US  prupter  alitftuiin  JirdiUitetn.  Do- 
raim  &>roai  lolam  fcedilaieot  ajebal  este 
posse  repndiandK  aioria  toocasionem ,  ct  foí- 
ditatem  tanlám  ímpudicítíam  di-finiebat.  Do- 
VCm»  Hiiel  omnem  cansara  vel  mini- 
I  oque  «ffcoaioaeiii  ad  rrpadü  Jm 
1,  ÜU»  mbb  toatM  iMvpalliit 


Et  mn  iiMnerü  grtUiam  ante  oculos  ejuu 
Erat  tertia  quedara  opinio  qtise  saffra|^« 
bator  Doraui  Samai  i;iii>.e  genere,  sed  ia 
Apeckt  maltas  feniu  itiud  r«i;ditatcia  dibta- 
hat.  Teolant  ígitnr  Pbariatti  ^siim  ro^a- 

lí's  ;  An  qUacUini/ite  f.t  l  íiiisn  lii  i       i.':  :,!tli  rr, 

ut  íd  quamlibet  partera  pronunii^iacm  ia 
invidiam  apnd  cittcrM  addaeefeal. 

{¿Non  legiitia  ?)  Ft-rp-'n  ,  Jcsu  ralio  fuil 
ad  eludendam  adversaríui  tiiu  tiandeni,  retua* 
dendamqiu-  in.iliiiaDi ,  rx  «acria  Ubrii  aev- 
lenciam  proferre  apertí»símarai  et  qaam  c¡- 
tm  impiclatl»  aut  erroru  nnlam  nnllas  vel 
iopngnaM  vel  invertere  possit.  Itaqiie  pro 
ntt)b  ^rtiuiB  prounariavit  h'oc  loco,  aed 
Oei  coatitiain  certu^mam  in  cunjugii  cama 
indicabit.  Del  i-níin  c  :  'i  im  rt  dt-cretum 
fuit ,  at  conjafjium,  otodá  Ifgiiime  foerit  iai' 
tan ,  aon  diriautar ,  «cat  ana  re»  nea  po- 
test  dividi  cili-a  uiiít2l''.  tlftrimentum.  Atque 
hice  |$eriaana  el  Di^>  proUatissima  cooingio- 
ram  nái«M,  *adaiiH|ae  es  Dei  íaalitiiliaBt 
perpetua ;  malílii  autem  hominam  eit  r!r&- 
Inm ,  ut  vel  ad  permisaiones  vr|  consnetndi-' 
nei  ab  ilh  períeclione  nimiiVni  def^neraiiles 
devcairslar:  aed  aoUa  pnMcriplio  tM  adfcr- 
•am  ditim  atatota  ac  decreta.  - 
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gracia.(i)  Yolnendo  pues  á  seguir  d  liilo  de  ta  vida,  por  sitt  ndmus 
obras  nos  constt  que  de  TudU  del  Concilio  se  retirá,  sin  ciudsne  de  ñas» 
á  su  amada  Pdía  de  Aracena ,  empleándose  alii  todo  en  d  estadio  de 
las  sagradas  escritoras ,  sobre  las  cuales  fue  sucesivamente  dando  i  hu 
doctos  comentarios.  Allí  se  hallaba  trabajando  por  agosto  <le  i5G4(2) 
y  de  allí  sahornos  que  lo  sacó  en  2t  de  febrero  de  i!>G6  el  grande 
Felipe  II.  nombrarulolo  sii  Capeilan(.)).  Pero  nt  este  brillante  ascenso, 
ni  ei  ruido  y  las  distracciones  de  la  Corle,  pudieion  entibiar  un  pun- 
to su  ardiente  aplicación,  como  se  vio  por  sus  Comentarios  sobre  los 
doce  Profetas  menores,  de  que  vamos  á  hablar. 

33.  Emptaó  á  eserfliir  esta  obra  en  las  JXvns  dd  Marqués  el  año 
de  i567  retirado  en  alguna  hermita  6  capilla  que  habría  de  San  Lo- 
renio  aUf,  mientras  se  edíGcaba  el  famoso  templp  dd  Escorid;  por 
que  d  fin  dd  comentario  dd  primer.  Profeta «  que  es  Oseas,  puso  es- 
ta fedia:  Nom  h  agn  jihdvm  opnd  Dm  LmimdH  «aeeOum  mtmá 


(éQuid  ergo  HoU«$? )  Com  videreat  «t 
ad  allwran  raiioueiD  quam  co^itavmnt  revó- 
calos «  uec  possc  de  repudio  alfiroiare  sine 
TiokiioBe  diviai  iiutitnli }  mi»  «atiqaiam 
hget  tu  ntam  íbUío  prifecttonrm  *c  «ne- 
tilati'iii  p«-rpeluaiu  sfrN.-nil  |  i  ■  n  li  u  ni  t.i- 
tos  M  agQO«ccrCJl(|  quod  <io«mI>ou<iu  iii  loa- 
fani  pnttulfaMAt ,  ■  qmtt  oamia6  abalilam 
«»se  oporlrrcl ,  aiqtir  Mim  illurocapere  cupe- 
nnt,  ac  u(ito»  aratireul ;  crimen  eTTagere 
■taánl  Moii»  «criplo  de  ea  re  citato,  qood 
jpñ  manda  (i  sive  ¡uasionta  v«rbia  defiMÍebánt, 
niroirúm  non  recle  expensa  ortlionl»  ae  re- 
rum  raticiiic.  Certam  enim  esl,  Mofem  jua- 
aiaie  dat-i  Ubcllain  rrpndii ;  Umen  illad  uec 
eertom  ncc  vernm  est ,  repiidíam  csae  decre- 
tan  á  Mo  I' ,  u!  :iliüs  fusiñi  rxponoinns-  Hcd 
Obrialaa  de  IUkIIo  non  reapoudet  modo,  id 
«nin  •»ntvm  mtmiA  nu  «ttatinantibiis, 

srd  asrit  r?r  ronsuelndinp  rrpadiandx  uxort», 
quam  aate  daUw  l<>(;<:in  vi^utsie  coujUI  ob 
dnrilim  bnmani  cordia.  Eam  cocuucludiiiein 
in  taiila  daritie  permiiil  Moaea,  et  addita 
eltam  trge  libelli  dandi  miligavit:  nam  ti  rec» 
té  ipsa  expendatur ,  libcllus  repadii  magia 
úspcdit  KpadioiD  qulm  adjavct  aui  coafir» 
>M  bn  Mi  k>u^or  ett,  qtián  nt  hie.- 


tgtplicaii  omnM  potsit. 

f  Ah  intüo  ottfmi^  Nalurc  recle  inatitalB 
(quara  Christus  inslaurare  vel  potiüa  ampli- 
ficare parafaal)  iaitio  noJI*  fuit  cordia  duri^ 
Cica,  nalk  volanUs  «nrú  ditoilicndc^  nnUa- 
qiir  ratio  quamubrcni  dsrcpiidii  Ubtilo ^laíc*' 
qoam  dccerneretar.  , 
(Dieo  autem  veitt,  quia  fidan^im  dimi. 
terit  uxnrem  &imm  nUí  <)i  furnirationtm } 
Nunc  de  vera  Mosatd  scripti  aentcalia  Jea«u 
•CHi  elcAai  noria  diminioBirm  contra  Dci 
consiliom  CMG  docuerit,  ñeque  alhid  «lae  Ui 

i  IVbse  tcriptam  quim  penaiaioiiMa 
tenderil,  reatriiigiteam  pcrmiaionemad  maní 
UDlam  foriucetioais  ceusani,  etiam  aiigQ»- 
ttib  ^«ifli  dooni»  Samei:  Ha  at  edbac  bac 
ratione  divinom  antiquuro  detretum  putius 
ooafirmetar  quim  imminiiatur.  Lnam  eniia 
tottlUIII  larpidiuis  apcciem  eaae  «it,  cajo* 
catisa  permissnm  Fan  il  á  Mose  divoriiuin. 

(i)  Dúcumcalo»  númeroj  ¿.  C.  7,  8.  9, 
lo.  II.  13.  1 3.  1 4-  i S. y  1 6. 

(3)  DiapnUlJo  de  Cbriali  Jean  vcritale, 
pnefixa  eíus  Biiddationibiu  in  omnium  SS. 
Apoülobr.  serióla. 

<3)   DocuoicBto  Miiaero  19. 


38  Memorias  db  la  Real 

.^gmi  1567.  De  lili  hubo  de  venir  loep»  i  Madrid,  dende  trabajó  los 
Comentarioa  de  Im  rniere  Prolélas  sigiiiíetttes,  como  fe  vé  por  U  léclia 
puesta  en  el  de  Abdias,  j  por  la  del  de  floplioiuas.  Sn  viage  á  flan* 
des»  de  ipit  hablaremos  luego,  le  haría  suspender  por  a^im  tiempo 

este  trabajo;  mas  sa  aplicación  y  constancia  fue  tal,  que  en  el  mes  de 
Setiembre  de  i568  tenia  concluido  en  Amberes  el  laborioso  Comenta- 
rio de  Zacharías;  y  el  de  Malachías,  que  ts  e!  último,  en  Enero  de 
1569.  Publicóse  en  el  año  de  157 1  toda  la  obra  impresa  por  Pianíiao 
en  un  tomo  en  folio;  y  en  el  de  i583  se  repitió  par  el  mismo  Plaa- 
tíno  la  edición  revista  por  el  autor  en  un  gran  tomo  en  4*^  mayor, 
que  es  la  que  he  visto  y  tengo.  Esta  fue  la  primera  obra  de  esta  cía- 
te que  did  á  Isa,  temeodo  ya  cuarenta  y  cuatro  años  de  edad;  y  que 
coom  primicia  de  sus  tareas  ezposffivas  dedicó  i  la  ^^esia:.  b¡«i  ipt 
su  pedad  y  su  rdig^n  era  tanta,  que  no  contento  con  sola  la  primi- 
cia, todos  los  frutos  de  esta  clase  que  fue  sucesivamente  dando  á  los, 
ae  loa  dedicó  i  la  Iglesia  también. 

33,  Al  Comentario  de  los  doce  Profetas  precede  una  larga  diserta- 
ción«  en  la  cual,  suponiendo  como  es  debido  que  nada  hay  en  la 
santa  escritura,  por  Tnimiriaso  que  parezca,  que  no  tenga  ratón  sufi- 
ciente y  lo  debamos  respetar ,  trata  siete  cuestiones  muy  delicaiias  y 
curiosas.  Primera:  Sobre  la  ra^on  que  hubo  para  dar  i  estos  doce  Pro- 
fetas en  la  compilación  que  de  ellos  se  hizo,  el  ónleu  que  tienen:  po- 
niendo el  primero  de  todos  á  Amos,  que  uo^  fue  el  primero  que  escri- 
bió; j  i  Al»dias,  que  fue  d  primero,  en  cuarto  lugar,  y  ari  de  los 
otros.  Segunda,  no  eiaminada  antes  por  los  eapositores:  Por  qué  sms 
de  estos  doce  Profetas  s^aian  el  tiempo  en  que  escribieron,  7  los  re- 
yes que  á  la  saaon  reinaban,  ya  de  ludi,  ya  de  brad,  ya  extrange- 
ros:  y  los  otros  seb  no  hacen  memoria  de  tiempo  ni  de  reyes.  Terce- 
ra: Por  qué  de  los  doce,  cinco  dan  noticia  de  sus  padres  y  aun  de 
sus  abudos,  y  los  otros  siete  no  los  nombran.  Cuarta:  Por  qué  algu- 
nos etpresaron  su  patria ,  y  oíros  no  hicieron  mención  de  ella.  Quin- 
ta: Por  qué  solamente  Abacuc ,  Aggeo ,  y  Zacharías  se  (]Í5tiníí)ien  con 
el  nombre  de  Profetas;  y  de  los  otros  nueve  ninguno  se  nombra  tal; 
cuestión  que  tampoco  se  habia  tocado  liarla  entonces.  Sexta:  Por  qué 
de  las  doce  profecías  solo  la  de  Nahum  se  llama  libro.  Séptima:  En 


Digitized  by  Google 


Academia  db  la  Hutoma.  39 

qué  consto,  6  qué  ngvificft  U  variedad  que  se  nota  en  el  principU»  6 
titulo  de  dftat  profecías ,  que  en  las  de  Oseas ,  Joél ,  Micheas  y  Si^lio- 
nías  es  verbum  Domi/ii;  en  otras  Ei  fiút,  ó  el  foctum  est  verbum  Do^ 
mini:  en  las  de  Abdias  y  Nihura  P'isio;  en  la  de  Amt^s  Verba  Amos: 
y  en  otras  finalmente  s€  pone  por  principio  el  año ,  y  el  rey  en  cuyo 
reinado  se  escribían. 

34-  De  estas  siete  cuestiones  en  las  cinco  ya  tratadas  por  otros, 
expone  con  toda  claridad  y  energía  las  razones  en  que  los  antiguos 
-húámm  su  opinión,  combate  con  solides  y  buena  orftiea  las  que  me- 
nos bien  le  parecen,  y  propone  y  funde  les  canue  cuando  es  de 
contrario  aentir;  pero  am  nombrar  ¡amtfs  i  loa  eipositorea  qne  impug- 
na 6  crítica,  por  no  ofender  de  modo  al^o,  como  él  nüamo  desde 
el  principio  dice,  su  nondire  y  opinión*  En  las  otras  dos  cocstioncs 
nuevas  y  no  tocadas  antes ,  procede  por  raaoncs  tan  claras ,  y  con  tan 
sólidos  fundamentos ,  tomados  de  la  misma  escritura  y  de  la  histo- 
ria de  aquel  tiempo  ,  y  del  objeto  con  que  cada  profecía  fue  escrita; 
que  al  proponer  su  resolución  convence  el  ánimo,  y  no  deja  que 
desear. 

35.  De  la  jgualtlad  y  templanza  de  estilo  que  conserva  en  esta 
disertación ,  como  en  los  demás  libros  que  escribió  en  latín ;  y  de  la 
puresa  de  dicción  que  en  ellos  se  nota ,  yo  de  mi  sé  decir,  que  cuan- 
do los  leo»  me  parece  estar  leyendo  los  libros  filosóficos  de  Cicerón: 
cnya  ploma  parece  qne  toma  él  en  la  mano,  j  la  liace  servir  dn  vio* 
lenda  á  las  materias  mas  sagradas,  como  en  oiro  tiempo  lo  hicieron 
Tcrtofiano,  Lactando,  San  Cipriano,  y  San  Gerónimo,  y  San  Agus- 
tín también  cuando  qneria.  T  para  que  no  faltase  adorno  alguno  i 
esta  grande  obra ,  su  sabio  autor,  tan  elocuente  en  verso  como  en 
prosa,  y  tan  delicado  humanista  romo  piadoso  cristiano ,  al  princi- 
pio de  cada  Comentario,  exceptuando  solo  el  de  Oseas,  dirige  á  Dios 
una  breve  pero  muy  poética  invocación,  y  al  fin  le  ofrece  en  acción 
de  gracias  una  excelente  oda,  que  suele  titular  ílimnus ,  6  Carmen  ex 
vtdo.  Estas  odas  cucaristicas  y  estas  invocación^,  juntas  con  alj^una 
Otra  compodcion  de  la  ndsma  dase,  que  inlercal6  en  los  Comentarios 
de  otros  libros  sagrados,  fermarian  una  preciosa  colección ,  no  menos 
digna  dd  ingenio  de  un  gran  poeta,  qne  de  la  devodon  y  léraor  de 
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tiB  piadoso  criatunft ,  y  de  U  sabiduría  de  un  profondo  teókv». 

36.  A  esta  tan  átil  é  importaiite  teres  de  eipKcsr  les  ssntas'  escri^ 
turas  quísd  dar  pnoctpto  por  los  doce  Profetas  menores,  aÁ  porque 
sn  Gomeatario  formaru  uu  volumen  de  justa  m^oUud,  como  princí- 
paliBfiite  porque  sus  expositores  Utiuos  y  griegos  eran  eatonces  pOMS, 
y  esos  generalmente  habían  seguido  sentidos  alegóricos,  en  que  se  pro- 
cede coa  mayor  libertad  ,  y  que  aunque  en  tiempos  tranquilos  son  de 
mucho  consuelo  y  edifirarion  á  la  Iglesia  ,  en  tiempos  turbulentos  no 
son  idii  a  propósito  para  explicar  y  conliniiar  los  dogmas  :  por  lo  cual, 
atendieudu  a  lo  mas  necesario,  se  propuso  seguir  en  su  exposición  cous- 
tantemente  d  sentid  lüeral »  mas  sencilb  y  sujeto  i  leyes  mas  es- 
tredhas  que  el  otro;  y  mas  á  propósito  también  por  eso  para  con^ 
batir  i  los  hereges,  que  trafan  ottonces  aUttada  la  doctrina  caidlica, 
y  perturbada  con  esto  pan  parte  de  la  cristiandad. 

37.  No  es  posible ,  ni  sería  del  caso ,  extendemos  abora  en  refe- 
rir por  menor  y  celebrar  el  mérito  de  esta  obra  en  cada  ona  de  sus 
partes.  Baste  decir,  que  asi  en  este  como  en  tos  demás  comentarios 
suyos  fue  Arias  Montano  de  los  primeros,  sino  el  primero,  de  nues- 
tros expositores  que  llevó  steniprc  seguiilo  fl  sentido  literal,  base  y 
fundamento  de  los  demás  sentidos  ,  cxfdit  aiuJoIo  é  ilustrándolo  con 
autoridades  de  la  misma  cscrilut  a  ,  y  añaJiendo  con  oportunidad  re- 
flexiones y  documentos  saludables  para  la  reforma  y  arreglo  de  cos- 
tumbres. En  algnnos  lugares ,  i  cuya  inteligencia  conducen,  6  cuya 
ezpficacion  literal  pueden  confirmar  ciertos  testimonios  de  poetas  6  es- 
critores pro&nos,  no  se  detiene  en  usar  de  dios ;  pero  lo  bace  natu- 
rahnente ,  con  moderadon  y  paieimonia ,  sin  buscarlos  ni  traerlos  de 
lejos:  del  númo  modo  que  lo  ban  becho  después  otros  expositores  piado- 
sos y  sabios,  sin  que  nadie  por  eso  les  haya  podido  con  justicia  mor- 
der. De  la  claridad  y  fuerza  que  añade  á  sus  explicaciones  el  profundo 

'  conocimiento  que  tenia  de  las  h-nc^uas  antipas,  casi  es  ocioso  hablar. 
Porque  ^  quién  que  esté  medianamente  versado  ctj  esKis  m  a  ferias  ,  no 
admirará  y  celebrará  la  nueva  luz  que  presenta  [íui  cAv  lüedio  mu- 
chas veces  para  descubrir  y  desentrañar  toda  la  «  aei^^ia  del  original 
en  ciertas  voces  y  frases ,  que  no  siempre  caben  »  ni  pueden  expre- 
sane  coa  bastante  propiedad  en  latín? 
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38.  PoÜTft  tal  «es  ]i9Uiae><|iie.iip. J^.frflCfBenfB  luo  ¿t  U-antori- 
¿ad  de  los  Padce»;  mM  para  mIp.  tuvo  ddft  ^au^nes  á*c«ai  inai  podi- 
-vosa.  Uaa  de  «Uaa  eca  íeomua  á  iodos  los  oonstaQtemente  quisit- 
^•ea  Iklrar  en  sus  exposiciones  el  seatido  Jilera]<4ifmtiBiMdo  y-fieiiipre 

consí«^iiente :  de  lo  cual  los  Padres  solían  con  razón  cuidar  menos,  mi- 
rando romo  priucipal  entonces  lo  que  mas  conducía  a  romun  edifi- 
cación» que  eran  las  máximas  de  mural  y  de  mi&tica  ,  lutidadas  las  mas 
veces  en  lOs  i]t  nia>  senlulos.  La  otra  razón  era  propia  y  peculiar  del 
tiempo  en  que  escribía,  cuando  los  nuevos  sectarios  se  jactaban  de  te- 
ner ea  la  santa  escritura  el. apoyo  de  sus  errores;  y  aferrados  en  esto» 
miHa1»aii<tod«  anloiidad  que  no  fuese  divina ,  torciendo  dk»  d  sen- 
tido Utend  á  sn  niodo«  y  abusando  |Mra  esto  de  su  pericia  en  el  he* 
breo,  ^e suponían  faltar  á  los  eaióIifioS:  por>  lo  %ue.era  prenso  wt^ 
Imt  de  las  nlsnias  amás  que  ellos  y  ao  de  otras ,  cono  ya  antes  d¡- 
pmos,  si  se  les  quería  convencSTi  Ojldi  y  como  por  este  terminó  nos 
dqó  explicado  todo  r el  nuevo  testamento.,  hubiera  podido  dejarnos 
también  todo  el  antiguo,  como  se  lo  prometía  y  deseaba  (i).  Pero  por 
sus  ocupaciones  y  comisiones  y  viajes,  y  á  veces  por  su  (juebranta- 
da  salud  ,  después  de  los  doce  Profetas  no  pudo  explicarnos  mas 
que  el  libro  de  Josué,  el  de  ios  Jueces,  el  de  la  profecía  de  Isaías, 
y  io6  treinta  primeros  Salmos.  En  todos  estos  Comentarios,  como  en 
los  del  nuevo  testamento,  siguió  el  mismo  sistema  que  hemos  dicho 
en  el  de  los  Profetas  menores:  y  una  ves  ^cho  y  explicado  ya  aqui, 
enil  fiie.(esle  4¡cleD«  y  no  será  menester  rcpctirb  en  los  demás  de -que 
después  hidblenios,  porque  én  todos  fue  ígiial;  Nos'  eontedtstremos  pue^ 
con  dar  en  cada  uno  noticie  de  los  trabajos  extr^rdinarios  con  que 
los  adiAiikó,  como  lo  baremos  en  este  ahora. 

39.  Mas  antes  no  podemos  dejar  de  decir ,  que  c.ste  género  de  in* 
terpreiacion  tan  sólido  como  sencido  y  claro  adoptado  por  nuestro 
autor,  justamente  celebrado  entonces  lucra  de  España  por  los  doctos, 

tuvo  al  principio  dentro  de  España  muy  poca  aceptación.  Xa  cual, 

•  '    '  '  ' 

(1)  Alprincipi  '  Ji  1  r  iniciilarío  Jo  r>,iÍ39,  ((U quám  rxpOsilion<'  <loi  1  bitnas,  qnoni.^in  to- 
en el  arigiunMilo  cUel  primer  vaticinio  declara  liu*  KriptorB  «acra:  csponciidB  c«|iitliute  «i 
liniM-pffttpádtoydaMt  4ieitiMÍ»i  IfaBBiHM  aladiodáeli,  pMperweia  aattiaeafinsr  lo» 

quára  Lrt  -  i<;im(- expÜcabimajf  aiquc  innlis-  cij,  et  multa  prietcrmitlere, «{de aliu laalil^ 

ram  rerum  ac  scuteiitiaruia*i|wficalione  lua-  librii  indicare  opportiuic 

TOMO  VIt.  F 
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como  él  smno  dijo  úmfwts  (i),         de  qne  nuMtna  por 

1a  mayor  parte  en  aquel  tiempo '4  cnn  puramcottí  CKfriitüeM,  6  d»» 
dos  también  al  estadio  ée  la  sanlA  tscritura.  Si  lo  primero,  se  desde- 
ñaban de  este  estudio,  y  mucho  mas  de  todo  estilo  y  modo  de  escri- 
bir y  tratar  materias,  que  no  fuese  en  forma  silogística :  y  se  embara» 
zaban  ademas  y  se  confundían  con  la  elegancia  propiedad  y  pureza 
de  la  lalitiidad  que  ao  entendían  ,  ui  hablan  oído  jamás  en  su  escue- 
la. Si  lo  segundo,  preocupadoe  con  ia  subliuiidad  de  sentidos  místicos, 
alegóricos ,  tropol^icos  y  anagógicos ,  á  que  estaban  acostumbrados^ 
miralitti  con  desden  la  símpKcidAd  j  lUnesa-M  BkenX ,  con»  cosa 
trina]  y  UeA  j  no  propia  dé  sabios:  preocupadon  ftlal»  que  no  se 
hubiera  tül  tcb  vencido  sin  tan  ihistre  ^cmplo  como  el  de  Arias  Mon- 
tano ,  qne  siguierQn  mocboe  después» 

4o.  A  la  profecía  de  Oseas»  que  es  d  primera  en  la  cotecciott  de 
•loa  doce,  precede  un  breve  y  elocuente  discurso  sobre  la  legacíou  ó 
mískRi  profiéticai  su  alta  imporianda,  y  la  benignidad  con  que  Dios 

(■)    Nam  (jiuniquam  aiiaram  nationam  vcicrum  cxposiLorum  et  coacioaatoram  ex- 

OfODium  ,  qoibiu  nostra,  qualiacumqae  ea  |ilicat¡onibiu  mcillcn  tensaaiqiie  ÍBbaminl» 

MKtg  UTÍdere  aocepimus  (idqae  vel  tnii-  qaidqaid  ab  illi»  enarraliontbtu,  qaas  nystU 

mmm  iuámn» ,  ct  Kratia»  habcmo*)  caleuli*  cas»  Magpgicas ,  et  tropologicM  vocant ,  qao» 

ct  «uiTragiM  ornalí  samus,  et  ad  oUeriib  qao  modo  difTi-rre  cogiiov^riut ,  ut  humile  at- 

«U*n  procarreoduminciuii;  OMlratiamU-  ^me  onnibiu  perviara  commuacqae  £i>ti» 

aMByliMcit,  HupMM>ram,c«ÍB  vari*  imffi»  diurt.  Es  alrormaiqqe  nvmtn  IHa»  «ifi 

■te  tfaU y  son  Kqaa  oirmitim  «umui  exi><>rti  aas ,  vel qai  alioriim  labores  boni  consulaol, 

jndicÍL  Vcrám  lioc  nolns  uec  dovuib,  nec  vel  qui  omiiia  leyere  «olcul,  et  ex  oraui  sana 

TCMatb  «napll,  aee  atnadam  mcMU:  mc  ItetfoaemMKiBfinw  Mipt  ftm  «rfcHrMrtMl 

i»m  hamtnTjm  invídia  qoam  in((eníí  nostri  Alqw  akerúat  miná»  plsffrpmn'!  rfrrrit  ro- 

tenuiuii  adicribi  volumaj.  Nam  cu m  oin-  maai  wrmonU  puritas ,  qtiam  (cum  Utíuú 

Mt  «ormn  virariait  «|d  te  Hítpania  ibeoha-  lietorllMt  opmm dftremm)  pro  viribwcoa» 

giM  aoineo  dederunl ,  esfrcilua  in  daas  cla-^-  aectari  siud«bamuj.  Alleru  veró  at  non  aa- 

W>  divúus  sit  ;  allcram  corum  ,  qoi  acholas-  tUrai-iamut,  iostiluli  noatri  ratione  factam 

lid»  CKrdUtionibm  contení  i,  statioiiM  p«r-  cal.  Quipp^  eatrntímiis  fpun  cum  prtmU 

t«q«»  4PM  tarnior ;  alteram  veré  flonui^  «ucepimos  baiilim,  fkMai,  ac  •iaupleit 

alltríAt  «liam  proRmsi  ad  MCroroi»  bt-  qund  ipsa  verboram  aipiificaHo  «zigcre  vMet* 

blíorum  Ii'ctioijrm  s«-if  conliilere  ,  camque  lur,  qnnilíjiitr  Iniiiibas  nos'ri  i  ir   slrull  Luí 

varíoran  es^MMitoram  «criptU,  ezplanati»"  kctonbua  ca|M»  probari,  et  ad  clirUiiamio 

Bibai,ct  mlcBlibnunilmMbnKlttieretCva-  Tilam  fnitriMadim  can  «liMtal*  fcttacrf 

■il  al  alirn  prelrr  pr.^.i-n-ü  itln^n  ■->■  liolasti-  pns'r- ;prrah,-, rmia ¡  qood  ki-uiií  lilPnlr  a  rion- 

M  dupulaltonüarrcnoucui,  eloculioai*  omne  nuliú  dkilar ,  id  est  «  quod  scriplura  leclW 

fM«a  altad  rcspuanl,  ct  qo{di|«hl  atwfafli  ám]fht  primáoi  potlalaL  fCammmt^im^ 

litii^ii^  offpri'lrrinl ,  n(-{;Ii^.int ,  ac  ftfnr  rnn-  tUt  ^  ^  JK^  Mt/lt  MtttUCKkJ 
dcmatali  Allcri  vei'éqwi  areauiiac  myjiicu  ' 
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litó  ét  ella  para  bted  4d  néoeio.  lMii]miio>  eii  contraponcioii  de  kw' 
coñete»  é  tnceniites-  eiitteÍes>«M  «qátf  el  dénoob  maquÍBabe  pera  mt 
múi  oeMe  lo  baUe  ypecofirih»  lipcer  con  el  pueblo 'helbiet^,  <el  coid 
á  petar  Üe  la  claraHia  de  la  fé,  conqae  el  aelo  entre  todas  les  necios 
nes  estibe  ilaminado ,  bgró  nnl  iKccs  aquel  sagaeisimo  y  enndíoeo 
enemigo  sumei^rlo  en  tas  tinieblas  de  la  idolatríav'y  en  los  horror^^ 
sos  desórdenes  pl-opios  de  tan  funostu  error.  Á  este  torrente  de  des^ 
gracias  opuso  el  Señor  romo  un  <1i*]iic  poflcroso  la  vot  de  los  Profe- 
tas; hombres  que  por  su  ejemplar  virtud  ,  y  por  la  acreditada  eeHe- 
xa  de  stis  vaticinios,  íue&cri  oidos  crtn  respeto  del  pueblo;  j  "á  estos 
diputó  para  que  le  diesen  ideas  justas  «k-  su  purísima  esencia  y  alribníos, 
j  le  advirtiesen  de  lás  asechanzas  del  tentador,  con  ios  medioí»  de  pre- 
cavciee  de  eHas  ,  .ftntrándob-^  eele  ttiodo  en  el  coboctmieolo  de*  h' 
mdadj  y  en  b-  neccsidid  '  de  etTegter  á  A  'lm  céstnmbfei.  Á  estos - 
bérocs  de  le  re^on,  que  eon  el  perfecto  conódniiento  de  lo  pasado 
j  lo  presente  anían  la  preseiencie  dera  de  lo  fotairo,  lee  loe  revelado 
d  ine&ble  aairtevio  de  noeslre  redepdon,  y  ellos  lo  anuncieron  el 
mundo,  inspirando  y  fomentando  en  los  justos  la  dulce  esperanza  de' 
le  mida  del  Rodentor.  Del  cwd  dieron  señes  tan  indiTÍdeeles  y  cía-* 
ras  ,  y  hablaron  con  tanta  autoridad  ,  que  cualquiera  que  entre  los 
hombres  quisiese  aparecer  romo  tal,  si  todas  kSus  circunstanrías  v  se- 
ñales no  conviniesen  cuu  aquellos  anuncios  ,  luosc  desechado  y  tenido, 
por  impostor.  Tal  es  en  resúmeu  la  sabia  instrucción  con  que  nos  dis- 
pone Arias  Montano  para  la  kcluia  de  ¿u¿  Comentarios,  antes  de  em- 
pezar el  de  Oseas.  Á  los  otros  once  Profetas  precede  también  en  ca- 
da uno  en  prefecio  particular,  que  son  otiee  lentas  discrtadonc*  doo> 
tfaimes,  de  qoe  daremos  la  idea  mas  breve  qne  nos  sea  posible,  cuan- 
to baste  para  mdicaF*  sn  í  por  noi  eiceder  en  'on  elo^  bk) 
Umilm  qne  en  tanta  abnndenda  de  «asteria  es  ^Glicilj;"imnqpie'niaj' 

preciso,  guardar.   

4i-  En  el  prefacio  del  Gomenlario  de  Joel  discurre  sobbe-iel  eoño* 
cimiento  de  lo  futuro ,  dado  por  Dios  á  los  Profetas  como  usa  pm^ 
ha  incontestable  de  la  legitimidad  y  certeza  de  su  misión,  y  como  wn 
convpnc  iniienfo  de  la  verdad  di*  la  religión,  el  mas  tífica?,  que  pueda 
dai;se  para  el  hombre,  único  entre  todos  los  aniinales  que  por  su  nan 

F2 


Digitized  by  Google 


44  MfMOAIAS  0£  LA.  ÍUaL 

faifaleta  tiene  deseo,  y  pn^n&ion  de  penetrar  en  lo  füturo.  de  Ainó&, 
Profeta  elegido  por  Dios  de  entre,  pwtqircs  do^gaDado  para  tan  alto 
minifiterio,  lo  titula:  De  ministronmt  puhh'corttm  cfrattbne .  y  es  una  ora- 
ción elcganlísima  ,  en  que  deplora  los  estragos  del  favor  en  las  elec> 
cioaes  (le  personas  para  grandts  destinos ,  cuando  á  la  virtud  y  al 
mérito  se  prclicie  la  oficiosidad  v  aun  los  vicios;  nial,  dice,  que  seria 
menos  de  llorar,  si  parase  solo  ca  las  decciones  del  e^iadu  ctvil,  y 
no  penetrase  también  en  las  de  la  Iglesb.  Al  de  Abdias  lo  titula:  Ift 
Mdiat  y  es  na  hitve  pero  tálbiú  y.  «loeiiento  disenno,  en  que  eoi- 
pcMad»  por  la  aerpientc  en  el  Pwaiio,  y  siguiendo  por  Cain  fiicra 
die  él  7  «is  imitadorctt  pondera  Los  males  j  deiaitres,  que  el  eaeaugo 
comtta'ha  coolíaaado  oienipie  «aúaando  caire  k»  boabrea  por  medio 
de  eiU  faortible  f«s¡on.  £1  de  Jonja,  litiititdo  De  mmmanS»,  es  na 
escriente  tratado ,  lleno  de  jtiiáosa  y  sanísima  teología ,  sobre  los  tres 
primeros  atributos  de  Dios,  sabiduría  poder  y  bondad.  Es  admirable 
la  claridad  con  que  en  ¿1  demuestra ,  q«e  el  último  de  estos  tres  atri- 
butos es  e!  f[ne  Iki  ífuorído  Dios  (¡na  nos  sea  mas  conocido,  y  que  los 
ol'os  deljiinos  coiiti  ritaruos  con  adorarlos  v  creerlos.  Conforme  á  lo 
cual  quiere  <|ue  tiernos  siempre  en  su  miseiicui día  siu  abusar  de  ella, 
y  nos  guardemos  mucho  de  ser  demasiado  curiusus  )  atrevidos  en  las 
eaeatiooea  A  pnutimlk  Dei,  de  pradestmafione ,  y  otras ,  que  nooca 
podremol,  ni  á  aoaolroa  conviene,  apurar;  sino  respetar  con  hunülde 
ailencioatt  inooa^rensüftle  aaibidnrüi ,  su  poder  aia  limites  t  y  sa  ioa* 
golable  bondad. 

42'  Dt  Eednim  nmm  trepiiatiaoe  intilata  al  pre&cii»  dd  Comeo- 
tario  de  Micheas»  haUando  de  la  antigua  Iglesia  de  los  justos  desde 
Abel  hasta  la  promulgación  del  evangelio ,  de  las  convulsiones  que  fre- 
cuentemente  padeció,  y  cómo  nanea  la  desamparó  su  divino  autor.. 
Describe  y  pinta  en  este  prefacio  con  singular  viveaa  el  obstinado  em- 
peño de  Satanás  en  destruirla  ,  ya  combatiendo  i  fueria  abierta  con, 
todo  su  [lodcr ,  ya  indirectamente  con  astucia  v  dolo ,  sin  que  jama's 
hubiese  podido  prevalecer.  Porque  con  las  persecuciones  que  movia 
contra  aquellos  héroes  suyos ,  de  quienes  dice  San  Pablo  que  no  era 
dignO'd' dañado,  trayendo  á  unos  atormentados,  esearaeddoSt  mota- 
dea,  encadeaados ,  apédwadiis ,  imwaiBs  ,> taatadoa  M  afíl  maneras ,  y 
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erndiiMnté  d^flados:  i  ota»  pensgrinos  y  fogitífo»,  cubiertos  con 
pidkft  awnalet,  «^rinidos,  necesitada,  efligidoe,  errenlcs  por  de- 
sicrlDs ,  escondidge  entre  los  montes  y  ea  las  cuevas ;  nüeotras  mee 
dios  padecían,  mas  aquelU  Igksi»  se  fortalecía  y  se  eonfimebe  en 

la  Té.  Y  si  con  astucia  y  dolo,  corrompiendo  á  ios  reyes  y  á  los  sa- 
cerdotes ,  lograba  introducir  en  ella  el  des<5rden  v  fomentar  los  odios 
la  división  y  la  discordia,  y  sobre  todo  la  idoLili  la  ;  por  mucho  qüe 
en  esto  adelantase ,  nunca  pudo  impedir  que  permaneciese  lirrae  ta 
Iglesia  de  los  justos  ;  pui  que  sieiupre  se  reservaba  Dios  en  medio  de 
la  mayor  relajación  muchos  millares  de  csfonadus  y  lieles  siervos  su- 
yos ,  que  no  doblaben  le  rodilla  á  Baal. 

43..  8obfe  el  poder  y  grandeaa  temporal  que  tanto  el  mon^  es» 
tinia«  j  el  orgaUo  qne  esta  grandesa  inspira  al  homl^re,  so  iástabn 
lidad,  j  la  mina  en  que  al  fin  suele  precipitarlo  ¡  y  sobre  la  infalible 
carleta  y  vitanda  de  la  divina  providencia  en  los  bienes  y  en  los 
nales  de  esta  vida  mortal ,  discurre  con  igual  piedad  y  Mlidei  en  loa 
prefacios  de  NaUum  y  Habacuc.  £1  de  Sophonías  es  una  declamación' 
vigorosa  y  llena  de  celo  acerca  del  tremendo  juicio  de  Dios,  que  tan 
olvidado  suelen  tener  los  hombres  ,  ponderando  diguauiente  los  des- 
órdenes y  tícíos  sin  cin  uto  en  que  los  trae  sumerg^idos  ,  y  las  terri- 
bles c'  inevitables  penas  á  que  los  tiene  continuamente  cspue&los  este 
olvido  fatal.  El  de  Aggéo,  intitulado  De  recio  expeleitJarum  rerum  ro^ 
iione,  está  lleno  de  filosofía  cristiana,  y  es  una  viva  exhortación  á  la 
icCgion  y  á  la  piedad,  esto  es,  al  eiacto  cmppitmiento  de  las  obliga» 
donef'  que  debemos  i  Dios  y  al  prójimo,  acercindonos  por  este  medio 
en  lo  ponble  á  la  perfección  de  aqud  divino  ejemplar,  á  cuya  im^en 
y  sem^ania  bernia  «ido  ciiados:  4nico  bien  ^  debemos  apetecer, 
en  1^  enal,  y  no  en  los  Ueoes  perecederos  que  con  tanta  ansia  biác*r 
mos,  ^  en  lo. que  consiste  nuestra  verdadera  felicidad.  £n  el  de  Ztn 
carias,  celebra  la  constancia  de  la  bondad  divina  en  su  admirable  pro* 
pósito  de  salvar  al  género  humano  ,  anunciado  desde  la  caida  de 
Adán,  preparado  y  rafificado  des[>ucs  en  la  suciesioa  de  ios  siglos,  y 
ejecutado  al  ím  con  tanta  gloria  de  la  bondad  y  saliiduiia  de  Dios,  y 
sin  mrní^na  alguna  de  la  liberiad  do  que  había  dotado  al  hombre.  Resta 
el  de  Maiaduas  con  el  título:  De  rciigíoms  culta  oc  studio,  en  que  vuel- 
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fC  i  trtUr  el  autno  argomoilo  qae  fralé  ea  d  de  Ag^éo ,  pmuiHn^ 
dolo  con  nofeded  bi|o  diitiiilo  especio.  Le  neceiided  de  «pHctmoe  4 
entender  b  ley  y  esmeremoe  en  pnctícerle:  le  de  coÉooer  á  Díoe 
j  i  uosoiroe  núsmos,  i»are  cooocer  mejor  á  las  criaturas  y  saber  usar 
de  ellas:  considerar  la  exceleocía  de  nuestro  ser  sobre  el  de  las  bes-^ 
tías,  y  las  mayores  oblifí;ariones  que  esta  excelencia  nos  impone:  la 
sociedad  en  que  Dios  nos  ha  establecido  con  nuestros  semejantes ,  pa- 
ra que  nos  amemos  y  ayudemos  unos  á  otros:  la  obligación  de  seguir 
en  toña  la  voluntad  de  Dios  ,  como  liutliura  qae  somos  de  sus  manos: 
la  clatiilad  cun  que  la  revelación  nos  ilumina  sobre  los  preceptos  de 
la  ley  natural;  y  lo  peligroso  que  es',  cerrar  los  ojos  i  ttta  Juz  y 
obnur  con  desinedo  de  día ;  estoe  son  kw  princápios  ktttoáimam  de 
que  deduce  la  importanciA  y  utilidad  de  la  relian,  y  la  necesidad 
de  sn  puntual  obserfaneia. 

44'  ^  picfadoa  es  un  opAsculo  qüe  baeta' 

por  sf  solo  para  acre^tar  la  piedad  y  sabidurjA  de  su  autor ,  y  en 
lodoe  ellos  son  d^naa  de  observarse  tres  cosas.  La  oportunidad  coa 
que  cada  uno  de  cBoe  corresponde  al  argumento  de  cada  profecía  ^  y 
á  la  especial  vocación  v  circunstancias  del  profeta ;  la  acertada  elec- 
ción de  lugaif's  <]c  la  s.-iuta  escritura  ,  con  que  en  todos  está  cfintirma- 
da  la  doctrina  que  enseñan ;  y  la  elegancia  propiedad  y  pureza  de  sa 
latinidad;  en  lo  cual  ningún  otro  escritor  moderno  le  excede,  y  muy 
pocoá  ie  igualan.  Mas  por  desgracia  temo ,  que  e&ta  úUtmá  calidad  tan 
digna  de  ^wedo,  en  nuestro  siglo  no  le  adquiera  muchos  lectores, 
envido  en  ú  sayo,  en  que  tanta  goerrt  hicieron  á  la  ignorancia  y 
la  baibirie  I^bi^a ,  d  Brócense,  Ifotamoroe,  y  otros  ilustres  espA- 
ñolcs,  todt^  se  qneíabe,  como  antes  bemoe  wto,  m  aulor  de  qve 
no  lo  entendian.  VerdaderAsiente  sus  cscfitos  todos  piden  lector  aten- 
to; aas  la  atención  no  basta,  cuando  no  se  conoce  bien  la  hngna 
en  que  se  lee.  Y  si  loa  que  dirigen  abora  nnestroe  crinte  no  «dan, 
como  es  de  esperar  ,  con  mucho  celo  sobre  esto ;  según  lo  que  en  al- 
gunas Liiivc i6iihi(]es  y  tlstmlios  he  observado  ,  llegará  presto  el  dia, 
sino  ba  llegado  ya,  de  que  apenas  haya  entre  nosotros  quien  entien- 
da los  Clásicos. 

45.   Fero  volviendo  á  nuestro  proposito,  causaba  adoúracion  ver  á 
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este  iarigne  «icrite  trtctadid»  fbnict  coaiimur  aUt,  conduir  y 
porftedonar  U  okn  BaaenJÉ  4e  lot  doee.  PmIbIm;  éI  m  cwüftfcit 
lo  «rano  jr  deUeaio  de  k  fnmiriiwi  con^atB  fiie,  y  d  |M>eo  ti»- 
po  qat  'tiíráA  ea  conciiiirU ,  sin  embtmo  de  loe  wiriwe  y  difame 

encargos  de  que  lavo  en  ei  miniio  tiempo  que  cuidar:  de  los  oudci 
liabler¿moe  dMpnce.  De  modo  que  nidie,  viéndolo  radeado  de  tealee 
y  tan  Tanas  y  tan  prolijas  ocupaciones ,  creería  qne  pudiese  atender 
con  tal  exactitud  al  carn;o  princípní  que  allí  tenia  entonces,  y  desem- 
peñarlo en  tan  poco  tieuipo  tan  hieu.  Mas  cuando  al  superior  talento 
y  saber  se  junta  la  aplicaciou  conslanle,  el  retiro,  y  el  akjamjcnío 
de  toda  distracción  ;  el  tiempo  se  aprovecha  de  modo,  que  parece  que 
las  horas  crecen,  y  producen  tanto,  ^pie  nadie  lo  pudiera  creer.  Asi 
encedU  con  d  xesigae  Aiiai  Monteoo  en  «U  fine  «oiaisiaa ,  de  U 
cual  ya  veaioe  á  liebler. 

46.  Hebieoie  hecbo  muy  raros,  qoe  por  ninguna  parle  se  enooo- 
traben,  ios  cjcmplercs  de  la  Biblia  del  Cerdenel  Cieiieros  inipresa  ea 
Alcalá,  la  primer  poligloto  qoe  bobo  en  el  mnndp  impresa;  y  en  eete 
género  de  obras  la  primera  también  que  desfirold  la  Iglesia ,  denote 
de  les  Besapiés  de  Orígenes ,  de  las  cuales  no  se  cooterraban  mas 
que  algunos  fragmentos.  Cristóbal  Plantioo,  célebre  impresor  de  Am« 
beres ,  se  propuso  repetir  la  edición  de  aquella  grande  obra  con  al- 
gunas mejoras  y  con  mas  hermosos  caracteres;  y  representó  i  Feli- 
pe li  que  bajó  su  protección  lo  haría,  si  le  mandaba  anticipar  seis 
mil  ducados  para  ia  compra  de  papel.  No  hubo  menester  mas  aquel 
gran  Monarca,  para  tomar  por  suya  una  empresa  tan  útil  á  la  Iglesia  y 
de  tanto  bonor  para  EqiaSa  ¡  pero  ipieiiendo  proeeder  tn  esto  coa  el 
ecoerdo  ^  en  lo  deaies  eolia,  muM  «umSau  la  propattta  de  Píen- 
tino  por  él  Consejo  de  la  genorel  Inquisición.  Aqad  eopremo  Triba* 
nal  dipold  i  nocslro  Aiies  Montea»,  pera  qne  en  la  Univenided  de 
iüeaU  oodiriese  el  negocio  oon  bie  doctoree  de  U  íaculted  de  teolo- 
gía: y  examinado  alli  el  pensamiealo  y  eprobodo,  y  aim  aptandido 
y  recomendada  su  ejecudon  eficazmente  por  aquellos  teólogos ;  con 
parecer  y  aprobación  del  mismo  Consejo  resolvi/i  el  Rey ,  qne  luego 
se  hiciese  la  edición  por  Planlino,  pero  bajo  la  dirección  de  Monta- 
no. A  este  ái6  para  el  efecto  una  muy  cumplida  inslruccioo,  co  la 
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cual  relace  U  aAbidoite  de  eqnd  Mmiárca,  ea  «mor  á  h  tidigíott  y 
i  las  letrM»  y  el  tito  coacepto  que  Je  la  eradldoh  virtud  y  preo- 
-úis  de  MoAtaaO' tenia  ya  formado:  «íq  duda  desde  volvió  del  Coq- 
ciKo,'  «on  noticias  del  nombre  que  allí  había  adquirí  Jo ,  confirmadas 
ta)  vez  con  el  aprecio  que  de  él  hacia  Don  Honorato  Juan  ,  maestro 
^e  fue  del  Pmuipe  Don  Carlos,  gran  literato,  y  amigo  y  pnitector 
de  los  i¡iu'  1)  eran;  Je  (luien  él  miamo  hace  en  su  Retórica  un  gran- 
de cloício  como  arriba  indicauios. 

47.  Lo  sustancia!  de  esta  instrucción  (i)  en  cuanto  á  los  maen- 
tos  y  mejoras  que  se  habían  M  dar  á  la  ohra  ca  la  mieva  cdicioii,  se 
conoce  por  el  misaao  contexto,  ser  todo  conforme  á  lo  acordado  con 
Arias  Moifbno  en  Alcalá  y  aprobado  por  d  Consejo.  Lo  demás  es 
propio  dd  genio  y  prolijid«l  de  Felipe  II  en'  eslas  eoaat,  qoe  gustaba 
át  verlas  j  examinarlas  por  sí  mboio,  para  que  saBeran  ni  mas  ni 
menos  que  como  él  las  quería.  Y  asi  le  encarga,  que  en  la  oficina 
de  Plantino  vea  bien  la  capacidad  de  los  oficiales  qne  se  emplean:  cui- 
de mucho  de  la  corrección  de  las  pruebas,  y  el  mismo  se  asejure  de 
su  exactitud  en  todas  las  lenguas,  y  las  señale  con  su  liinui  v  que 
con  los  correos  (jiie  de  allí  vengan  para  España  ,  según  vayan  salien- 
do cuadernos  ¿a  las  prensas,  se  los  vaya  enviando;  con  cncare;o  es- 
pecial de  que  se  ponga  el  mayor  número  de  prensas  posible  ,  pata 
que  mas  presto  se  concluya  la  obra.  Que  el  número  de  ejemplares  que 
se  hayan  de  tirar  b  deje  al  arbitrio  de  Plantino ;  pero  que  haga  tírar 
seis  -en  pergamino»  (euyo  nimero  extendió  loego  ¿  doce)  y  se  loa  traiga 
toando  venga,  ó  se  los  envíe  desde  alU  encnademados.  Encárgale  tana» 
faíat  qne  escriba  un  prólogo,  en  qne  se  dé  raion  de  la  nneve  edicioa 
j  sus  anmealos  y^  m^ras,  y  del  maduro  consejo  qite  sobre  todo  sC' 
ha  tenido ;  pero  qoe  lo  envié  en  borrador  para  que  acá  se  vea ,  y  se 
le  advierta  lo  que  ocurra.  En  cuanto  i  Planlioo  le  previene,  que  oon 
la  seguridad  y  fianza  conveniente  le  vava  suministrando,  cuando  vea 
que  lo<necesite,  el  dinero  ha.sti  en  la  cantidad  de  los  seis  mil  fínra- 
dos  pedidos,  de  que  llevaba  carta  de  crédito:  y  que  ademas  le  dijese 
que  se  ie  daria  privilegio  exclusivo  para  vender  su  biblia  en  España 
tan  amplío  como  lo  desease,  y  si  iu  quería  de  ios  Estados  del  Papa, 

(i)   Oocmaoito  bAbí.  «o.  ^ 
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de  Francia  y  del  Imperio,  se  le  alcamaría  también.  Sobre  todo  lo  di- 
cho llevaba  carta  de  S.  M.  para  él  (i)  muy  expresiva  ,  aniuiándolo  a  la 
ejecución  de  la  empresa  ,  ofreciéndole  su  protección,  y  mandándole* 

que  procediese  en  todo  Je  ík  uerdo  con  Montano ,  que  para  todo  iba 
autorizado ,  encareciéndole  rnuclio  su  ^ran  rapacidad  ,  su  ciencia  y 
conocimiento  de  lenguas,  coa  ^ue  le  podría  anudar  y  dirigirlo  en  tan 
Tasta  empresa. 

.  47*  Coa  no  menos  elogios  Honró  el  Rey  i  Montano  en  carta  ^e 
también  le  dió  para  ú  Daqoe  de  AWa  (2) ,  qae  gobernaba  por  S.  M. 
entonces  en  Ilandes»  en  la  cual  le  mandaba  lo  recomendase  en  mi 
Bca]  nombre  á  los  del  ma^itrado  de  Amberes  para  cnanto  pudieie 
necesitar  allí.  Con  esto  y  el  scSalannento  de  trescientos  escudos  del 
sol  anuales  mientras  durase  su  comisión,  ademas  de  los  ochenta  mil 
maravedises  que  por  Capellán  de  S.  M.  gozaba  (3)  fue  despachado 
para  Flandes  en  '?'í  de  Marro  de  ij68,  encargándole  fjne  fuese  por 
mar,  como  viaje  mas  seguro  por  las  alteraciones  de  iVaiicia  ,  y  il^ndo 
órdenes  que  llevó  él  mismo  al  Proveedor  general  de  la  armada,  para 
que  le  pi oporciouase  buena  embarcación  y  pagase  el  flete,  y  lo  pro- 
veyese de  vituallas  y  cuanto  hubiesen  menester  para  navegar  con  co- 
modidad él  y  sos  criados ,  de  manen  ipñ  n^Be  les  pidiese  ni  He- 
nee por  su  pasage  cosa  alguna  (4). 

48.  El  mje  hubo  de  ser  trabajoso  j  lleno  de  peligros  en  mar  y 
en  tierra,  según  se  deja  entender  por  vae  contestación  del  Rey  de  j$ 
de  Agosto  á  carta  qne  habia  diri|^do  Montano  al  Secretario  Zayas  añ- 
sando  de  la  llegada,  y  i  otra  de  6  de  Julio  en  que  referia  los  pri- 
meros pasos  dados  en  su  comisión  hasta  entonces  (^).  Esta  última 
carta  hahia  sido  dirigida  á  S.  M.  y  al  principio  de  ella  indica  bre- 
vemente su  arribo  a'  Irlanda,  arrojado  por  un  temporal  ,  su  peregrina- 
ción por  toda  la  isla  hasta  embarcarse  para  Ins^laterra  ,  que  también 
la  Labia  atravesado  de  parle  í  parle  ,  y  que  en  atpjcllos  caminos  ha- 
bia viiito  y  pasado  cosas  a¿¿  nalurales  corno  civiles  e  incivUes ,  que 
tenia  bien  de  que  acordarse.  Parece  que  babia  nacido  para  peregri- 

(j)    Dru  Dmi  Tiío  nñm.  ii.  (4)    Docomento  ndm.  a3. 

(a)    Documento  uúio.  aa.  ,  (5)   DocaiBtalo  mina,  »^  j  %%. 

<3)   DpQineBlo  Bán.  «4. 
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nar;  cosa  de  que  ¿1  se  queja  muchas  veces  ea  sos  escritos;  pues  cuan- 
do fue  i  Trenlo ,  tainbicD  tuvo  que  atravesar  muchos  pañes  en-  con- 
'llnuo  peligro.  Porque  el  Obispo  Ajala  con  quien  iba,  se  embai^ 
cd  en  Roías  y  desde  alU  envió  su  familia  toda  por  Francia ,  sin  sa- 
ber cómo  pasaría,  según  el  mismo  Obispo  escribia  á  Felipe  II  desde 
Génova;  y  no  se  le  juntó  hasta  la  Tíspera  de  la  Ascensión  en  Mi- 
lán: (i)  de  manera  que  desde  principio  de  Abril  hasta  i5  de  xMayo 
que  entró  en  Trento  ,  le  duró  aquel  viaje.  Pero  ea  esle  de  Flandes, 
que  es  del  que  hablamos  ahora,  dice  que  imalmente  en  i5  de  Mayo 
había  entrado  en  aquellos  estados  i  y  en  t8  del  mismo  en  Amberes: 
'de  donde  habia  pasado  á  Bniidas  á  presentarse  al  Duque  de  Alva; 
(quien  desde  el  principio  gustó  mucho  de  su  trato  j  comunicación)  (2): 
7  vuelto  de  allí,  habia  iúfi  á  la  Univenúdad  de  Ijovaina,  j  en  todas 
partes  habt*  sido  muy  bien  recibido,  y  la  empresa  de  la  Biblia  muy  ^ 
aplaudida  y  celebrada.  Y  en  cuanto  á  la  edición  de  &ta ,  le  dice  que 
hasta  entonces  habia  estado  arbitrando  en  el  repartimiento  y  órdea 
de  ella;  pero  que  ya,  vuelto  Planttno  de  París ,  adonde  habia  ido  á 
procurar  papel  j  rosas  necesarias  para  el  efecto,  se  habia  empetado 
á  componer  ,  y  pronto  enviaría  muestras. 

49-  Bien  merece  notarse  aqui  lo  que  con  motivo  de  la  ida  de  Mon- 
tano á  presentarse  al  Duque,  escribia  en  <^  de  Junio  de  aquel  año  Juan 
de  Albornoz,  Secretario  del  Gobiemu  tic  aquellos  Estados  á  Gabriel 
de  Zayas,  diciéndole:  **£1  Doctor  es  ya  ido  á  Amberes:  ahora  ando 
, ,  acoQodándob  de  casa  sin  que  le  cneste  bluica ;  que  dertamente  Vds. 
mSC  hubMTon  allá  estrechamente  en  lo  de  su  entretenimiento:  que  yo 
„Íuro  CMBO  cristiano ,  que  con  darmé  d  de  comer  para  mí  y 

,;dos  criados,  que  con  cáncnenla  escudos  mas  al  mes  no  puedo  vivir, 
„  habiendo  de  pagar  de  altt  vrinte  á  dos  oficiales  y  darles  de  comer, 
„con  otras  cosillas  que  se  llegan."  (3)  No  hay  duda  sino  que  en  aquel 
pais  estaria  estrecho  para  mantenerse  Arias  Montano  con  la  mitad  de 
lo  que  gozaba  allí  un  Secretario  después  de  mantenido.  Y  esto  prueba  su 
singular  moderación  en  conformarse  con  tan  rigorosa  economía,  que 
muchas  veces  dxó  en  rostro  después  también  á  otros  y  él  nunca  se  quejó. 

(1)   Dor<Tm'>nto<i  n  'im.*  {       s  d»).  (3)   Dtcwawlto  múm>  »9. 

(i)    I>ocumcalo  aúni.  2  _  * 
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50.  £n  la  carta  que  dirigió  al  Secretario  Za^as,  hablaría  cou  mas 
extenskMB  de  ni  tiftje  eomo  con  tm  amigo ;  j  coa  la  coniaoM  de  tal 
le  contaría  todos  los  pormenores  que  ahora  fniÁéramos  poder  referir* 
Mas  no  habiendo  recibido  aun  la  copia  de  esta  carta,  la  insertaremos 
en  tos  apéndices  cuando  ll^e  (i):  y  entretanto  nos  contentaremos 
con  saber,  que  en  la  otra  de  6  de  Julio  dirigida  a!  Rey  de  que  habla* 
irios  antes,  daba  cuenta  de  la  buena  acogida  que  había  hallado  en  la 
Universidad  de  Lovaina,  el  aplauso  con  que  en  ella  se  había  celebrado 
el  proyecto  de  nueva  edición  de  la  Poliglota  ,  la  prontitud  y  buena 
voluntad  con  que  aquellos  Doctores  se  ofrecían  á  auxiüarU*  en  cuanto 
pudiesen  para  su  eiecucion «  y  cua'nto  le  había  agradado  el  orden  y 
frccuiucia  de  a(jm^llas  estíidios,  y  la  buena  manera  que  tenían  en  leer 
j  disputar;  porque  á  todo  se  había  hallado  presente;  y  que  pensaba 
aprovecharse  de  ellos  en  muchas  cosas  para  el  ornamento  y  perfec- 
ción de  la  dtra.  Pero  aSadia ,  que  les  hubiora  sido  de  gran  merced 
y  consuelo,  ú  les  hubiera  llevado  alguna  letra  de  &  M.  que  dedan 
que  desde  antes  de  aquellas  turbas  no  hablan  visto  ninguna:  en  las 
cuales  ya  S.  M.  sabía  cuán  oficiosos  y  constantes  se  mostraron  en  ser- 
vicio de  Dios  y  de  la  Iglesia  Católica  y  de  S.  M.  T  por  lanío  le  su- 
^icaba  fuese  servido  de  mandar  escribirles  una  carta ,  conforme  i  la 
gracia  y  humanidad  que  con  todos  usaba,  con  la  cual  obligaba  y  con- 
firmaba en  su  servicio  los  corazones  de  todos  sus  vasallos,  y  atraía 
á  ios  demás  á  su  afección. 

51.  No  desatendió  el  prudente  Rey  esta  súplica  ,  ni  dejó  pasar  la 
oportuna  ocasión  que  con  esto  se  le  presentaba  de  empeñar  a'  un  cuer- 
po de  sábios  Un  acreditado  como  aquel  en  favor  de  su  empresa ,  y 
afiansar  á  su  comisionado  la  protección  y  auxilio  que  para  ella  le  ha> 
bian  ofrecido.  Con  este  designio  les  dirigid  una  carta  (2) ,  en  que  des- 
pués de  referirles  cnanto  Montano  le  decia  en  su  elc^o,  y  manifes- 
tarles su  real  gratitud  por  la  buena  voluntad  que  mostraban ,  les  ase- 
guraba haber  sentido  la  mayor  complacencia ,  en  ver  confirmadas  las 
ventajosas  ideas  que  ya  antes  tenia  de  aquella  insigne  Universidad,  por 
el  testimonio  de  aquel  su  capellán  y  dom^ico  á  quien  tanto  estímar- 
ba:  concluyendo  con  recomendarles  su  persona ,  y  decirles  que  acep- 

(t)   No  lia  Ucgado.  (1)   Documento  nim.  Se. 
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taria  como  suyo  cualquier  servicio  que  i  él  aun  privad  amen  ir  le  hi- 
ciesen ,  por  lo  mucho  que  por  su  acreditada  lealUd  y  servicios ,  y 
por  tu  virtud  y  ktras  to  amaba.  Eata  carta  eavió  d  Rey  á  Montano 
con'  k  que  dijimos  de  16  de  A(oato,  para  qne  &  mismo  la  presen- 
tara en  la  Universidad  6  la  enviara,  como  mejor  le  pareciera.  JHo  sa- 
bemos si  la  presentó  ó  la  ennii  pero  en  el  primer  tomo  de  su  Bi- 
blia, después  de  la  docucion  que  habia  hecho  en  aquel  Claustro  dando 
cuenta  de  su  comisión ,  la  insertó  y  i  continuación  la  respuesta  de 
la  Universidad.  £n  la  cual  se  advierte  una  retardación  tan  larga  y  tan 
sin  motivo;  por  mas  que  en  ella  se  quiera  pretextar;  que  indicios 
de  haber  habido  algún  disi,'iKsfo  ó  diücuitad  al  principio.  Mas  sea  dc 
esto  lo  que  fuere,  aquella  Linversidad  siempre  le  fue  muy  favorable, 
no  solo  en  el  progreso  de  su  coiuisiün,  sino  también  en  el  juicio  y 
aprobación  dc  varias  obras  suyas,  que  en  aquel  pais  impriuuó. 
.  5a.  Cm  tan  faustos  auspicios  se  S6  piíndpio  bajo  la  Erección  de 
Arias  Montano  i  la  magnífica  edidon  de  la  Biblia  Re^,  milagro  dd 
mundo,  como  la  llamaron  «atonces,  por  su  ttquisila  perfección  lipo- 
(r^fica.  Incrdbte  pareceria,  sino  se  hubiera  visto  /  que  habiéndose  esta 
grande  obra  empezado  por  el  mes  de  juUo  de  i568,  por  mano  de 
1Ü72  estuviese  ya  del  todo  concluida,  y  en  estado  de  presentarse  d 
Papa.  ¿Quién  hubiera  pensado  que  en  poco  mas  de  tres  años  y  me- 
dio se  pudiese  dar  acabada  una  edición  tan  larga,  delicada,  y  difícil, 
aun  cuando  el  impresor  y  el  que  dirigía  la  íniprosiou  no  hubiesen  he- 
cho en  todo  aquel  tiempo  otra  cosa?  Otro;,  (juu  no  fuesen  ellos,  hu- 
bieran teniiio  ocu¡):íi  ion  bastante  para  íaii  c  urd)  tiempo,  con  las  obras 
del  V.  Fr.  Luis  de  Giaaada  impresas  para  la  Duquesa  de  Alva(i)  y 
unas  Horas  para  U  misma ;  un  tomo  en  fdfio  dd  Doctor  Serrano  sobre 
hí  doctrina  de  Platón ;  d  tratado  de  medicina  y  dru jfa  de  Francbco 
de  Arce;  las  oraciones  kttinas  de  Pedro  Fontiduenas;  y  úhánamente 
los  nuevos  breviarios,  diurnos,  y  misales,  ordenados  conforme  al  Bre- 
ve de  S.  Pió  V.:  empresa  que  ella  sola  bastaria  para  fatigar  á  editores 
menos  dOigentes  y  diestros;  pues  cada  tres  meses  se  babian  de  dar  im* 
presos  seis  6  siete  mil  breviarios  y  otros  tantos  diurnos,  y  cuatro  mil 
misales  ,  con  arreglo  á  las  condiciones  y  precios  que  de  órden  dd  Bey 
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había  tratado  Arias  Monlaao,  encargado  por  S.  M.  en  asistir  y  dixjj^ 
lo  todo;  (O  y  por  consiguiente  obligado  á  partir,  digamosb  asi,  ctm 
Plantino  y  sus  oficiales  los  cuidados  de  la  impresión.  Solo  quien  por 
experiencia  ptupia  .sepa  lo  (jiif'  esto  es,  podrá  debidamente  estimar  la 
diligencia  y  li  abajo  que  ¡ñcic ,  y  el  liemp  i  que  consume,  ti  cuidado 
de  uua  6üia  edición;  cuáuto  mas  de  taula:)  y  ¿an  prolijas  como  Arias 
Montano  ton»  en  aqacl  tiempo  que  dirigir. 

53.  Pero  no  fue  cate  cuidado  solo  el  que  tuvo.  El  gran  Duque  de 
Alva,  celoBo  por  enfrenar  la  demasiada  licencia  de  los  imprcsoies  7 
libreros  de  Flandcs ,  trató  de  que  se  renovase  d  üidice  de  libros 
probibidos  mandado  formar  por  el  Concilio  de  Trente  ^  añadiéndole  loa 
que  ó  no  se  hubieran  tenido  presentes ,  6  se  hubieran  publicado  de^ 
pues:  y  para  esto  formó  una  junta  de  teólogos ,  en  que  fue  gran  par- 
te nuestro  héroe.  En  esta  Junta,  ademas  del  reconocimiento  y  aumento 
del  índice,  hecho  con  vista  de  las  listas  de  libros  que  enviaron  á  ella 
los  Prelados  Diocesanos,  se  acordó  de  conformidad  reducir  el  número 
de  impresores,  y  que  solo  los  hubiese  en  los  pLicLlos  principales,  su- 
jetándolos al  exáuica  de  los  Obispos  cu  cuanto  á  fé  y  costumbres,  y 
al  de  uo  Arcbitipógrafo,  que  debía  ser  Cristóbal  Plantino,  en  cuanto 
á  la  pericia  en  el  arle  asi  de  ellos  cono  de  sus  oficiales:  j  para  visi- 
tar las  imprentas  fiw  ccoiinonado  Arias  Sfonlano.  Dando  cuenta  de 
esta  j  otras  disposiciones  el  Dnqne  á  Felipe  IL  le  deda  en  i5  de  fe- 
brero de  1569:  "Arias  Montano  ha  comenzado  ,á  tisitar  animas  libre* 
„rtas;  ya  queda  en  AnterSi  por  que  el  tiempo  es  recio,  y  también 
,,por  no  hacer  falta  á  su  negocio.  En  habiéndolas  visitado  todas,  dat^ 
,,á  V.  M.  relación  de  todo  lo  que  hubiere  hallado."  Formóse  con  efcc^ 
to  el  catálogo,  comprehensivo  de!  índice  del  Concilio  y  los  apéndices 
de  h  junta,  que  todo  fue  impreso  por  PUutino  en  un  tomo  en  octavo 
ei  año  de  i5-o:  y  al  aíio  sifíuiente  lo  dirigió  el  Duque  al  Papa  S.  Pío  V. 
con  breve  relación  en  una  taría  latina  (2),  cuya  minuta  se  conserva 
en  el  archivo  de  la  Casa  de  Alva ,  toda  de  letra  de  Arias  Montano ;  y 
el  eslib  no  desmiente  ser  suyo.  Mas  en  Boma  hubo  de  hallar  dificnl- 

(t)    rvorTiTnmio  ndra.  3i.  D.  Ramón  Gilvira  ^vc  ne  b  ht  firui^acido 

(a)    iXK:uiaeitlo  núm.  i*t  copiado  en    con  otros. 

d  wddv»  dt  h  OMa  4t  Al*«       d  Sr. 
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tades  esle  negocio,  segon  parece  de  una  carta  (t)»  que  ae  coniervá  en 
el  mismo  arehÍTO»  dirigida  por  Montano  al  Secretario  del  Duque  Albor- 
nOBf  en  que  le  refiere  los  antecedentes  y  progreso  del  asunto,  desde 

que  se  trató  en  el  Concilio  de  rehacer  el  índice  de  libros  prohlbit^o;  ie 
Paulo  rV.  publicado  precisamente ,  siendo  Inquisidor  general  S.  Pió  V. 
Papa  en  la  actualichfl ,  con  otras  cosas  bien  curio-^as,  pero  que  no 
son  de  este  lugar.  Sea  dicho  esto,  solo  para  r)ar  una  muestra  de  la 
gravedad  y  deliradeza  de  esta  ocupación ,  ¡jae  iue  una  de  las  muchas 
á  que  tuvo  que  atender  nuestro  héroe,  mientras  dirigía  y  adornaba  la 
edición  de  la  Biblia.  Otra  fue,  aunque  de  menor  gravedad,  la  consul- 
ta que  le  hizo  é.  Duque  sobre  d  cstablecinieoto  de  una  cátedra  de 
matemátieas  en  la  UoiTersidad  de  Lovaina,  cuyo  pcasanñénio  aprobó, 
dándole  mayor  extensión  en  su  sibla  respuesta  (a).  T  también  b  oeapS 
Felipe  O.  en  aquel  tíempo  en  la  comisión  de  adquirir  libros  escogidos, 
así  impresos  como  manuscritos,  para  enriquecer  con  ellos  la  librería 
del  Escorial  (.1),  y  la  de  elegir  y  apreciar  los  que  en  Francia  encontra- 
se su  Embajador,  á  quien  tenia  dada  6rdcn  de  remitirle  las  listas  de 
los  que  pudiese  acoplar,  debiendo  estaren  todo  i  su  elección,  y  á  los 
precios  que  él  íes  pusiese;  encargo  minucioso  y  prolijo  que  tuvo  mien- 
tras estuvo  allí ,  y  debió  ocuparle  mucho  tiempo.  Mas  ni  esto  ni  lo  demás 
que  queda  diclm  le  impidió  para  escribir ,  como  arriba  dijimos  ,  los 
Comentarios  de  Zacharías  y  Malachías,  y  la  preciosa  obra  Monumen- 
|0  Aionondr  salutís,  de  que  hablamos  antes;  ni  para  trabajar  en  su  tra- 
ducción del  hebreo  de  todo  el  Salterio  en  dcgantftimos  versos  latinos, 
que  concluyó  y  publicó  después.  De  lo  cual ,  y  de  otras  obras  meno~ 
res  que  en  aqud  6empo  trabajó,  hablaremos  en  su  logar.  Pero  aquí, 
antes  de  decir  algo  de  su  imponderable  trabajo  en  la  Biblia  Regia,  he- 
mos querido  hacer  esta  breve  reseña  de  la  multitud  de  ocupaciones  que 
en  aquel  tiempo  tuvo ,  para  que  los  envidiosos  Aristarcos  que  se  entre- 
tienen y  complacen  en  descubrirle  manchas  al  sol,  aprendan  á  trabajar 
con  mas  utilidad,  y  se  pa-pan  u  á  disimular,  si  algun  leve  dcferfn  ha 
podido  escaparse  á  la  humana  diligencia  en  una  obra  tan  laiiga  y  düicii. 

(i>    DlM«Mll0  niím.  33.  coptid»j(r«n*    queado  por  el  BÍtn»  Sr.  GthffWi. 
focado  for  «I  bUbu»  Sr.  Cabrera.  (3)    ^—mnfif  aátt.  »o. 

(a)    OoeiUMBtO  KÉBI.  34  copiado  f  (ÍM- 
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54.  No  es  posible  fomiv  jusU  idea  de  la  magnificeDcIt  y  eaimet§r 
da  perfección  de  esta  obra ,  aun  en  lo  material  del  arte  típogiráfico, 

sino  viéndola  con  vista  de  ojos:  ni  juzgar  tampoco  del  inmenso  trti> 
bajo  que  ha  Uebido  costar  at  cik  argado  do  ella  el  sacarla  tan  exacta  y 
cabal ,  sin  tener  alguna  experiencia  de  la  prolijidad  y  atención  que 
pide  el  uso  y  manejo  de  códices  manuscritos  é  impresiones  antiguas, 
para  Jar  un  texto  puro  y  bien  corregido  en  cua!(¡uier  uLra  clasica; 
pero  mas  especialmente  en  cjaU,  que  por  atilonoxnásia  puede  llamarse 
lal ,  en  que  al  texto  puro  y  correcto  de  la  Vulgata  se  añadió  el  Ue- 
bfeo>  el  Caldeo,  el  Griego,  y  d  Siriaco:  trabajo  hercúleo  que  se  vé 
coronado  con  otras  obras,  que  pueden  llamarse  anxüiares,  y  son  im^ 
portantísimas  para  disfrutar  con  inteligencia  y  pro?ecko  la  obra  prin- 
cipal. Esta  se  compone  de  ocho  gmeaos  volúmenes  en  fólio  mánmo: 
de  los  cuales  el  i.^  contirae  todo  el  Pentateuco  en  hebreo ,  en  cal- 
deo, y  en  gri<^,  con  sos  traducciones  latinas.  El  2.^  ei  Ubro  de  Josué, 
el  de  los  Jueces,  el  de  Ruth,  los  cuatro  de  los  Reyes,  y  los  dus  del 
Paralipómenon.  El  3°  los  cuatro  de  Esdras,  y  ios  de  Tobías,  Judith, 
Esther,  Job,  los  Salmos,  los  Proverbios,  el  Eclesiastes,  el  Cántico  de 
los  Cánticos,  la  Sabiduría,  y  el  Eclesiástico.  E!  4-**  los  cuatro  Profe- 
tas mayores  con  Baruch,  y  los  doce  menores  ,  y  los  dos  libros  de  los 
Macabeos:  todo  esto,  asi  el  original  hebreo  y  la  paráfrasis  caldea  don- 
de la  hay,  como  la  Tersioa  de  los  Setenta,  con  sus  correspondieAte* 
traducciones  latínas.  El  ^into  tomo  «íonliene  todo  el  nuevo  testamento 
ea  griego  y  en  siriaco ,  tambieo  cm  sus  lespectiTas^  tradncdonó  lalt- 
nss ;  con  la  singularidad  de  estar  repetida  la  nnion  siriaca  con  carao* 
terca  bd>reos,  á  beneficio  de  los  que  no  conocen  los  siros.  El  6.0  que 
es  el  primero  dei  Aparato,  las  gramáticas  hebrea,  caldea,  siríaca,  y  grie- 
ga, con  sus  respectivos  diccionarios.  El  7.°  la  Biblia  toda  de  Pagoino, 
revista  y  enmendada,  en  el  antiguo  testamento  por  Arias  Montano  con 
Francisco  Rapheleug  y  Guido  y  Nicolás  Fabricio ;  y  en  el  Nuevo  por 
solo  Arias  Montano:  y  llamada  interlínea!  por  que  entre  renglones  tiene 
la  traducción  latina,  puesta  exactamente  palabra  por  ¡laialjra  subre  el 
origlUtil.  El  tumo  8.°  que  puede  decirse  de  solo  Anas  Moulauo  ,  con- 
tiene un  tratado  de  los  idiotismos  hebreos ,  y  siete  libros  que  intituló: 
ioief,  ó  de  la  interpretación  del  lenguage  arcano:  Jeremias,  6  de  las 
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«edoaes  muteríoMts:  TüImI  Caín,  ^  de  la»  nedidu  «agradas:  Kiakc, 
d  de  la  dÍTition  y  primer  establecimiento  de  ]ai  nacioiie»:  Caaiam ,  6 
de  las  doce  tribus:  Caleb ,  6  del  repartimiento  de  la  tierra  de  promi- 
sión :  y  Nohah,  ó  de  las  fábricas  sagradas. 

55.  DíspTH'st^  y  concluida  con   tan  bellos   adornos  por  nuestro 
Arias  Montano  la  si  inunda  Biblia  poliglota  que  tspaña  presentaba  á 
la  Iglesia,  empezó  a  suplir  desde  luego  la  suma  escase?.  que  se  pade- 
cía de  ejemplares  de  ia  primera,  y  desde  luego  la  suplió  con  grandes 
Tentajas.  Por  que  no  era  esta  ediciou  una  simple  repetición  de  aquella: 
ni  tampoco  loe  ocho  tratadoe  ^1  Aparato,  qae  con  tan  etqdsüa  ern- 
dídoii  7  síbia  doctrina  le  luSadió  Arias  Montano ,  eran  lo  ánico  en 
^e  Cita  le  aTentajaba;  «no  que  le  aventajaba  también  en  otras  cosas 
no  menos  dignu  de  consideración.  Pues  aun  dejando  á  parte  la  her- 
mosura y  claridad  de  los  caracteres  en  todos  los  idiomas;  la  exactitad 
en  la  división  de  períodos  y  dicciones,  y  en  todo  el  resto  de  la  jfmt- 
tuacion  hebrea  tan  prolija  y  difícil ;  y  aun  la  indicación  de  raices ,  ma- 
cho mas  abundante  en  esía  Biblia  que  en  aquella,  la  cual  ta<;i  se  li- 
mitó á  la  de  los  verbos  perfectos,  apenas  ignoraflns  ríe  los  que  empie- 
zan: y  sin  contar  tampoco  la  material  correspondencia  de  las  traduc- 
ciones con  las  obras  originales  al  frente  unas  de  otras,  desterrada  asi 
la  cuuiu&ion  que  causan  entre  líneas»  la¿  letras  del  altabeto  pue&la^  ea 
aquella  otra  Bibfia  sobre  cada  dicción:  aun  no  queriendo  pues  hacer 
mérito  de  nada  de  esto,  que  todo  ello  es  muy  apreciable;  todavía  so- 
bresalía la  BibHa  de  Montano «  por  las  paráfrases  caldeas  con  sos  tra- 
dncciones  latinas,  que  «e  añadmo  á  la  qne  tenia  la  otra  de  aolo  el 
Pentateuco ;  por  la  versión  siriaca  del  Nuevo  testamento  ,  repetida 
como  ya  dijinOS  ea  l^as  hebreas,  con  la  traducción  latina  de  Gui- 
do Fabricio;  por  d  diccionario  y  la  gramática  siriaca,  obra  del  célebre 
Andrés  Masío  no  intentada  hasta  entonces;  y  iilttmamente  por  las* cos- 
tosas laminas  rnn  que  se  adornó  e^ta  edición  ,  alusivas  á  los  aUos 
misterios  que  ea  los  libros  santos  se  encierran. 

56.  De  todo  lo  dicho  dá  menuda  cuenta  Arias  Montano  en  los  pre- 
facios del  primer  tomo,  honrando  con  el  debido  elogio  á  cuantos  de 
cualquier  modo  contribuyeron  á  la  perfiscdoo  j  complemento  de  su 
alta  erapresa,  de  los  cuales  forma  una  larga  lirta.  Pero  esta  lista  de- 
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be  leerte  aSf,  donde  cUremente  se      qué  fiie  lo  qtt  ceda  uno  híio, 
ó  de  qué  modo  contribuyó  i  obre  ten  célebre.  Por  que  ieida  en  U 
BiUíolece  de  Bodrigucs  tegun  él  le  presenta,  numerando  con  Andrés 
Masío  j  Guido  Fabricio  y  el  Cardenal  Sirleto»  á  Agustín  Hunneo,  Cor- 
neiio  Goadan,  Juan  Harlem,  Nicolás  F.ibi  u  io,  hs  Cardenales  Espino* 
sa  y  Granvela ,  Francisco  Raphaicng ,  Fr.  Juan  Regla ,  un  cieAo  Cíe» 
mente  inglés  tle  nación,  Guillelmo  Cantero,  Daniel  Boniberg,  y  todos 
ellos  sin  distinción  alguna  como  cooperadores  y  ayudantes  ,  cualquiera 
creerá,  que  con  tan  buenos  oficiales  y  tantos,  poco  le  (jucJaria  al  maes- 
tro que  hacer.  Lástima  es  que  no  huhiese  añadido  al  Doctor  Pedro 
Serrano,  Fi.  Luis  de  Eslrada,  Ambrosio  de  Morales,  y  Gabriel  de 
Zayas ,  i  quienes  también  elo§;ia  alli  Montano,  Mas  ni  á  estos ,  ni  i 
aquellos  todos,  loa  el<^a  par  h  mucAo  fm  h  afudarm  en  ttío  cita, 
dutk  qmt  se  pime^  hoHa  em  eenekuiam,  como  dice  Bodriguea;  sino 
i  cada  ano  por  su  propio  y  peculiar  motivo,  que  bien  claro  lo  expre- 
sa. Y  mirando  esto  con  reflexión,  se  vé  que  de  tan  laiga  lista  k» 
únicoe  que  concurrieron  i  la  obra  con  algo  de  su  propio  fondo,  fue* 
ron  tres:  Andrés  Masio  con  la  gramática  y  diccionario  siros,  y  ctm 
el  descubrimiento  que  hizo  en  Roma  de  un  códice  español,  que  con- 
tenia las  paráfrases  caldeas  añadidas  á  esta  Biblia  de  los  libros  de  Josué, 
Jueces,  Reyes,  Salmos,  Eclesiasles  y  Ruth:  Guido  Fabricio  cou  la 
traducción  latina  de  la  versión  siriaca  del  nuevo  testamento ;  y  el 
Cardenal  Siriclo  con  algunas  variantes  recogidas  por  él  en  el  cotejo 
de  varios  cddices,  especialmente  en  los  Salmos.  Fuera  de  estas  tres 
obras  todo  lo  demás;  incluso  el  trabado  de  exanunarlas  y  reverlas 
para  adoptarlas,  es  propio  de  Aria»  Montano  sob.  Hunneo,  Goudan, 
y  Harlem  no  bicieron  mas  que  remarlo  todo  después  de  concluido, 
como  comisionados  de  laUtaivenidad  de  Lvvaina:  ni  el  Cardenal  Gran- 
Tela  hÍ2o  otra  cosa  que  costear  las  copias  de  unos  códices  griegos :  ni 
el  inglés  Clemente  contribuyó  sino  con  un  códice  griego  que  franqueó 
del  Pentateuco ,  como  Daniel  Bomberg  un  ejemplar  Siriaco  del  nuevo 
testamento,  que  llevó  de  Venecía.  De  Guillelmo  Cantero,  literato  no- 
ble y  rico,  se  elogia  solo  su  instrucción  en  el  lalia  y  el  priego:  por 
donde  es  de  creer  que  podría,  como  Nicolás  Fabricio,  ayudar  copian- 
do ,  cotejando ,  y  acaso  alguna  vez  traduciendo :  como  ayudaria  lam- 

TOMÜ  vil.  H 


SS  Memorias  db  la  Real 

bien  R«pbdeng  jemo  de  Plantino,  jdvcn  muy  cipédito  por  tu  perip 
eia  ea  lenguas  para  cata  especie  de  trabajo.  De  lodos  los  otros  qne  so 
nombran,  níngono  hizo  nada  que  pudiese  aliviar  á  nuestro  Montano 
en  sus  tareas.  £1  Cardenal  Espinosa  Inquisidor  general,  ¥r.  Joan  Regio 
Confesor  de  Felipe  II.  ^  Gabriel  Zayas  sii  Secretario ,  y  los  demás  que 
con  estos  suenan  ,  cada  uno  con  la  aufoi  idar!  que  le  daba  sn  opinión 
6  su  puesto  ,  promoverían  y  protegcrian  la  empresa  ,  y  ayudarían  ¿ 
vencer  los  obstáculos  que  se  le  opusiesen  ;  pero  del  acierto  en  su  direc- 
ción y  ejecución,  y  de  la  constancia  en  su  proscnit  ion  liasla  llevarla 
al  cabo,  luda  la  gloria  se  debe  á  solo  Arias  Moalano ,  por  mas  que 
abasando  de  su  modestia  y  bonradez,  haya  quien  quera  dtaminuirseU 
dándole  parte  i  tantos. 

57*  No  bien  estaba  la.^ande  obra  concluida,  cuando  Fel^  n. 
trató  de  afianaar  entre  los  católicos  con  la  autoridad  del  Romano  Ponr* 
tifice  el  crédito  de  la  nuera  edición.  Para  esto  enrió  órden  por  me- 
dio del  Duque  de  Atva  á  su  Embajador  en  Roma  Don  Juan  de  Zúñiga, 
encargándole  que  solicitara  la  aprc^cion  de  Su  Santidad;  mas«in  in- 
terpoiítr  su  Real  nombre ,  por  que  asi  se  creyó  entonces  convenir,  si- 
no tratándolo  como  negocio  que  él  mismo  promovía,  remitido  por  el 
Duque  de  Alva  (1).  A  este  escribió  el  Bey  en  el  mismo  sentido,  pre- 
viniéndole que  para  asegurar  el  éxito  de  la  solicitud,  dispusiese  Arias 
Montano  una  1  elación  de  todo  lü  hecho,  y  del  cuidado  y  extrema  di- 
ligencia con  que  se  habia  procedido*  de  acuerdo  siempre  con  la  fa- 
cultad de  tedogfa  de  la  Udverddad  de  Lovaína»  que  baUaal  finia» 
tcrpuesto  su  aprobación:  y  ^e  dispuesta  j  formada  esto  rdadon  con 
la  discreción  7  acierto  que  de  Blontano  se  eqwraba,  se  remitiera  todo 
al  EraiMQedor  por  extraordinario  (a) ,  para  que  con  estos  documentos 
se  solicitase  la  aprobación  d^I  Papa,  cuyo  breve  se  babia  de  imprimir 
•t  (rente  de  la  Biblia,  cuando  se  publicase.  , 

58.  Recibidos-  estos  despachos  por  el  Embajador,  con  la  memoria 
que  escribió  Arias  Montano  de  todo  lo  qoe  se  había  tenido  presente, 
y  del  cuidado  v  Ir  abajo  que  en  ello  se  habia  pm  sto,  y  las  consullas 
y  exámenes  que  hablan  precedido  para  asegurar  la  iat»  l;i  ¡ dad  v  [>ure- 
xa  de  la  I  lición;  empezó  á  procurar  con  la  mayor  litivldud  y  diligen- 

(1)    Documeato  dUíq.  ¿Ü.  (a)    Documealo  aúm.  áS. 
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cta  lo  que  se  Ic  encar¿;abá ,  aiás  nada  pudo  conseguir  |)or  entonces. 
El  Papa  reinante,  que  era  S.  Pío  V.,  hombre  de  severidad  inflexible, 
«e  ncigd  á  dár  U  aprobiciim  se  le  pedút,  sia  ver  «otes  U  Biblia 
y  eon  amenanS  prcUbirla,  ai  MÜa  ¿  los  y  cxaminede  de  sn  drden  no 
<e  helbbft  cual  convenia.  Becanióse  i  la  memoria  eseríta  por  Monta- 
no para  aquietar  al  Papa,  qoe  la  mandó  ver  á  loa  Cardenales  Sirleto 
7  Hani:  y  eslos  hallaron  en  ella  tantas  £fictiltades,  que  ya  el  Emba- 
jador ,  aprovechándose  de  otra  drden  separada  que  para  esto  tenia  (t),  «e 
contentaba  con  que  se  concediese  á  Plantino  el  privilegio,  de  que  na- 
die sino  él  pudiera  Imprimir  l.i  "Bihlia  en  los  F.slados  Pontificios,  pro^ 
metiéndose,  si  obtenía  esta  tararía,  l(i:;rar  se  extendiese  en  tales  tér- 
minos ,  que  equivaliese  á  la  aprobación.  Fr.  Miguel  de  Medina  y  Pedro 
Fontiducñas,  que  se  hallaban  á  la  sazón  en  Roma,  tuvieron  sus  con- 
ferencias con  ios  Cardenales  sobre  esto,  y  ellos  ofrecieron  al  Emba- 
jador SUS  buenos  oficios  con  el  Papa ;  pero  Su  Santidad  se  negÓ  tam- 
bién á  dar  d  privilegio ,  diciendo  que  seria  dar  una  aprobación  indi- 
rccla :  cosa  no  osada  por  sns  anteciesores  sin  haber  precedido  d  eximen 
de  la  Santa  Sede.  Bi^unrióse  también  al  me£o  de  que  se  cometíese  á 
la  Univerúdad  de  Lovaina  el  ezásMn  de  lo>  medido  en  la  nueva  edl* 
ciott  y  di6cultadcs  que  en  ello  se  ofteeian ;  ó  bien  á  las  personas  que 
Sn  Santidad  diputase;  y  que  si  estas  lo  aprobaban,  podría  dar  sin  recelo 
algtmo  el  privilegio;  pero  nada  bastó.  El  santo  Pontifire  dijo  resuel- 
tamente, que  S!  querían  aprobación  ó  privilegio,  vinlrsc  todo  á  Roma 
y  alli  se  examinaria:  y  que  sin  esto,  lo  i'mico  que  podría  aprobar  seria 
la  Biblia  do  Alcalá  (2),  si  óc  qubiese  repetir  la  edición;  y  que  todo  lo 
demás  era  cansarse  en  vaoiO. 

5^.  Los  reparos  que  se  opouian  para  la  aprobación  eran  en  suma 
estos:  Que  se  había  hecho  nueva  traslación  taüna  del  testamento  nue- 
vo, la  cual  no  se  sabia  si  seria  la  de  Erasroo  ú  otra,  y  era  preciso 
ttaminaila.  Que  al  testo  siriaco,  si  era  el  impreso  antes  en  Frauda, 
le  Cuitaba  el  Apocatipsis,  y  otros  escritos  que  k»  heredes  porfiaban  no 
ser  canónicos.  Que  ios  tratados  dg  arcano  sermone»  y  »ttAe¡is  rervm  con- 
tenían cosas  no  ciertas  ni  bien  averiguadas ,  espectalmeqte  en  lo  de  pon- 
deribus  el  m^nsuris :  y  que  taks  cosas  no  debían  juntarse  con  el  texlo^ 

(a)  Docttatcnlo  ailai.  3(*<*  (1)  Docamcal*  mám.  ij. 
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Miprado:  adeoMS  de  que  tqnel  traUdo  A  semume  ommo  na  te  sabia 
•i  era  cabalístieo.  Que  eo  la  traslación  de  Pagoino  se  habían  hecbo 
jaucbas  alleraciones,  que  era  preciso  ver.  Que  se  citaba  al  Talmud  j 
al  Munslero,  y  se  insertaba  una  epístola  dirigida  á  Añas  Montano 

por  Antlrc'S  Maslo,  de  quien  se  tenia  en  Roma  n!G:iina  sosperha  (i). 
£ra.e&le  Masio  ,  de  quien  >•.•».  arriba  hablamos,  un  htí'iato  ilustre  Se- 
cretario d)'l  nu(|Lie  de  eleves,  (jue  se  habia  distinguido  muclio  en  los 
estudios  sagrados,  y  que  entre  los  católicos  de  Flandes  conservaba  bue- 
na opinión  (2):  y  su  carta,  que  está  eu  el  tomo  1°  del  Aparato,  era 
una  especie  de  disertadoo  sobre  la  lengua  ára  diric^  á  Arias  lUEoiip 
taño ,  remitiéndole  su  gramática  y  diccionario  que  d  mismo  te  habia 
mandado  escribir.  Tampoco  en  España  seria  sospcdMeo  el  nombre  de 
este  literato,  cuando  el  Jesuíta  español  Gaspar  Sanchea,  docto  y  pia- 
doso expositor,  en  su  Comentario  de  Isaías  (cap.  11  v.  i5.)  lo  cita 
sin  el  menor  reparo  en  apoyo  de  III  opinión. 

60.  De  todo  dieron  cuenta  al  Bey  el  Embajador  y  el  Duque  de  Alva, 
proponiéndole  que  para  no  hacer  en  Roma  el  negocio  eterno  con  es- 
critos y  exámenes  ,  fuese  allá  Arias  Montano  con  su  Bihüa  ,  y  »'! 
mismo  verbalmente  diese  satisfacción  á  los  reparos  que  se  opouiaa. 
Convino  el  Rey  »  luego  que  vio  las  cartas  del  Duque,  en  este  medio 
que  antes  había  éi  mismo  adoptado  como  subsidiario,  para  en  el  caso 
de  no  creerse  bastante  la  satisfacción  que  diese  Montano  pcNr  escrito: 
y  mandó  al  Duque  lo  habilitase  de  dinero  para  el  viaje ,  y  que  )le?aae 
condgo  todos  k»  cuerpos  de  la  Biblia,  y  los  ^limonios  de  aprobadon 
de  la  facultad  de  teología  de  Lovsdoa,  para  que  pudiese  dar  cuenta 
y  ratón  á  Su  Santidad  de  lo  que  se  habia  hecho,  y  mostrarle  ser 
todo  tan  católico  y  provechoso  como  se  reqinere  que  lo  sea  (3).  **Que 
„yo  creo,  (anadia  Felipe JI.  en  esta  carta)  que  Montano  lo  dará  á 

entender  de  manera  que  cesCn  todas  las  dudas:"  y  el  éxito  hiio  ver 
que  no  se  engañaba,  romo  liiopo  veremos.  En  la  misma  carta  preve- 
nía S.  M.  al  Duque  mandase  á  Plaultuo,  que  no  saliese  de  ¿u  poder 
la  Biblia  ni  parte  de  ella,  ni  la  vendiese,  prestase,  ni  dejase  ver  i 
nadie  ,  hasta  que  estuviese  aprubada  por  í>u  Santidad ,  y  se  pudiese  es- 

(1)    DocmBentoiidiB.  37.  (3)   DocaaMMw  aámtM  3»  á  4S. 
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tampar  ai,freiite  d  breve  de  «n  apvobedoii.  A  Monlano  <ictibi6  qnt 
bictcse  lo  que  ordenase  d  Dvque :  y  al  Embajador  dió  avbo  de  U  id» 
de  Montano  y  tu  objeto ,  y  que  llevaba  ua  ejemplar  de  los  impresoe 

en  pergamino,  para  presentar  á  Su  Santidad  en  su  Real  nombre,  co- 
mo primicias  de  la  obra«  Le  eucarecia  mucho  los  cuidados  y  atencio- 
nes que  debia  tener  con  TVIontano,  y  le  encargaba  que  él  mismo  lo 
presentase  al  Papa,  "dlcitaJoie  (son  las  palabras  de  la  caria)  como 
cfiaUti  mío,  de  tanta  virtud,  cristiandad,  letras,  y  b  lems  par- 
,,tes,  que  por  ellas  le  tengo  ya  mucha  voluntad:  y  que  a^  suplico 
,,á  Su  Santidad  te  mande  dar  pt3tk  «adkncía,  y  despacbarto  coa  el 
,,íavor  y  gracia  que  fflctece  lo  qne  m  pide  en  respeto  de  U  dicba 
„Bib]U  No  contento  Felipe  II.  con  esto,  escribid  también  «I 
Cardend' Pacheco  y  dándole  gradas  por  sos  anteriores  oficios  en  favor 
dd  asunto,  ancarf¿ndole  los  continuase,  y  reconendándok  eficaa- 
mente  la  persona  virtud  y  letras  de  Ai-ias  Montano ,  i  quien  enviaba 
comisionado  para  el  efecto.  Y  aun  al  mismo  Papa  escribió,  pidién- 
dole aprobase  y  bendijese  la  Biblia,  á  cuya  impresión  se  había  mo- 
vido por  causas  tan  importantes  á  la  Religión  y  á  la  Ig;lcsia.  Donde 
se  vé  que  ya,  dejado  aquel  recato  con  que  al  principio  procedí i,  da- 
ba abiertamente  la  cara ;  bien  fuese  porque  muerto  ya  San  Pío  Y,  tu- 
viese mas  satisfacción  con  su  succesor  Gregorio  XIU,  ó  por  algún  otro 
motivo  que  ahora  ignoramos. 

6i.  Estas  cartas  escribía  el  á  19  de  Junio  en  Madrid,  y  ya 
an  3i  de  Agosto  le  avbaba  á.  Embajador  desde  Roma,  que  con  la 
llegada  de  Arias  Montano  quedaba  todo  concluido  como  se  podia  de- 
sear (1).  De  manera,  qoe  un  bombre  menos  modesto  que  él ,  viendo 
opadas  con  su  presencia  tmtas  dificultades,  pudiera  haber  ^Bcbo  co- 
mo Cesar:  Llegué,  ví,  y  vencí.  La  carta  del  Embajador  fue  muy  bre- 
ve, reducida  i  decir  que  en  i6  de  aquel  mes  se  habia  presentado  la 
Biblia  á  Su  Sanfitíad,  habiendo  antes  instruido  muy  bien  Arias  Mon- 
tano al  Cardenal  Sirleto,  para  que  pudiese  satisfacer  á  cualquier  re- 
paro del  Papa,  si  por  ventura  le  ocurrían  algunos  como  á  su  antece- 
sor ;  pero  que  ninguno  Iiabia  puerto,  luej^o  que  entondió  la  ipioha- 
cion  de  la  Universidad  de  Lovaina ;  antes  bieu  babia  aceptado  las 

(•)    Üocumeaio  niim.  ij. 
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primicias  ét  la  obra ,  alabando  y  bendidcadi»  al  Rey  por  so  celo  eo 
darla  í  loa,  y  Kabia  coacadído  taoilnni  ^  piivile^  que  se  pedia  pa^ 

ra  PlaoUno ,  y  respondido  á  la  carta  da  S.  M.  con  un  breve  que  b^ 
bia  llevado  el  correo  anterior.  Bien  podo  contribuir  á  esto  la  carta 
de  aquella  Universidad  á  Su  Santidad  ^  asegurándole  el  cuidado  con 
que  se  había  examinado  allí  todo,  y  la  notoria  probidad  y  sabiduría 
dr  los  Doctores  especialmente  coraisionatlos  para  el  examen.  Y  no 
menos  la  juiciosa  y  bien  meditada  alocución  de  Arias  Montano  al  pre- 
sentarle la  Biblia:  (]ue  uiiü  y  oiro,  con  el  breve  dirigido  al  Rey  en 
coutc^lacion  á  su  carta,  se  halla  impreso  en  el  primer  Lomo. 

62.  De  Arias  Monlano  decía  el  Embajador  en  so  carta  al  Bey, 
que  d  Papa  lo  babia  bonrado  y  fiivorectdo  como  meredaa  sos  letras 
y  Tírtod:  por  las  cuales  babia  tenido  en  aquella  Cdrte  la  misma  acep- 
tadon  qoe  feneralmente  tenia  en  todas  partes  donde  eran  conocidas. 
Por  otra  carta  (i)  dd  misno  Embajador  sabemos ,  que  permaneeid 
^allí  hasta  el  dia  8  de  Octubre  en  que  Salió  para  Flandcs  ,  recibida 
órdcn  de  volver  á  aquellos  Estados:  y  con  fecha  del  4  escribía  al  Rey 
el  Cardenal  Sírieto  (2)  lo  acertado  que  había  sido  enviarlo  á  él  mis- 
mo personalmente  con  la  Biblia,  asi  por  su  gran  doctrina  y  prendas 
rarísimas,  como  por  su  diligencia  y  puntualidad  en  dar  ra/.on  tle  toilo 
lo  concerniente  á  aquella  grand««  obra,  con  mucha  satisfacción  ile  las 
personas  inteligentes.  El  Embajador  en  esotra  carta  en  que  daba  cuen- 
ta al  Rey  de  su  salida  de  Roma  decía:  ^'£1  es  lan  poco  codicioso  ,  que 
,»no  solicitó  que  Su  Santidad  le  premíase  so  trabajo,  y  asi  se  partió 
,,ñn  ninguna  remuneración.  P«ro  aflígese  mucbo  de  que  V.  M.  le  man- 
„de  ocupar  en  negocios  que  son  fuera  de  su  profesión,  y  parécete 
,,qae  a  Y.  M.  liiese  servido  de  darle  licencia  para  que  se  recogiese, 
,,que  podría  bacer  mucbo  servicio  á  la  Iglesia  y  á  V*  M.  en  escri- 
„bir;  y  los  que  ban  visto  sus  obras ,  y  entienden  de.  cuánto  prove- 
„dio  son,  le  encargan  mucho  la  conciencia  de  que  prosiga  en  la  es- 
,, entura."  Y  últimamente,  el  buen  Embajador,  sin  que  Arias  Mon- 
tano se  lo  hubiese  pfriirío,  añadía:  "No  puedo  dejar  de  decir  á  V.  INI. 
,,que  es  imposible  podtrie  sustentar  con  los  trescientos  ducados  que 
,,se  le  dan  de  partido,  y  que  sé  que  él  se  socorre  de  parientes  y  de 
(■)    Docamcnto  núm.  4IÍ.  (a)    Doconiciito  mía.  So. 
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amigos;  y  ha  empicado  tan  bien  su  ticmpu,  y  en  taato  smicio 
„de  y.  M.  que  no  es  justo  que  ande  con  esa  necesidad.'*  No  sé  ofen- 
dió el  Bcj,  de  esta  «dmleoeia ,  pues  en  contestación  dijo  (i)  que  b 
agradeda,  y  le  había  parcddo  de  consideración  *  y  que  la  tendm  pa- 
ra mirar  en  dio;  j  con  el  bien  paitícolar  de  Arias  Montano  la  cnen* 
ta  qw  awreda:  j  que  holgaba  de  que  se  le  bobkse  acovdado. 

€3.  ^dlo  sin  dilaaott  á  Flandes,  recibid  alli  cartas  dd  Rey  muy 
opredfas  y  honoríficas ,  en  una  de  las  cuales  (a),  después  de  darle 
gracias  por  sn  final  y  buen  desempeño  en  la  comisión  de  la  Biblia, 
y  ofirecerle  que  con  su  persona  y  virtud  tendría  la  cnenta  que  (\  se 
merecia  para  hacerle  favor  y  merced  :  le  niaii  J.aba  permanecer  por 
entonces  en  aquellos  Estados ,  donde  su  buen  cela  y  doctrina  podría 
ser  de  mucho  st  r\  it  ia  á  Dios  y  á  su  Iglesia  :  ademas  de  otras  cosas 
que  ocurrían  y  se  ic  eacargabaa,  con  ia  segundad  que  $e  tenia  ea 
su  desempdío ;  y  qué  con  esta  confiansa  se  le  encaba  un  crédito  de 
sds  mil  dncados,  como  le  £ria  mas  por  estenso  Zayas,  por  medio 
dd  cual  podía  él  ir  avisando  de  lo  que  fuese  haciendo»  como  lo  ha* 
bia  cfccnlado  hasta  allí.  HabUbde  al  mismo  tiempo  de  otras  cosas, 
que  por  menos  importantes  orado,  niosinndo  en  todo  la  sk^lar  es* 
timacton  y  con6ansa  que  de  él  hacia.  La  cual  se  di6  mas  á  enteor 
der  después  V  cuando  habiendo  sucedido  al  Duque  de  Alva  en  el  go- 
bierno de  Fíandcs  el  Cknneodador  mayor  de  Castilla  Don  Luis  Reque- 
sens,  le  envió  el  Rey  copia  de  ciertos  avisos  que  habia  escrito  Arias 
Montano  conducentes  á  aquel  í^obierno  ,  previniéndole  que  lo;  plati- 
case con  el,  si  U  parfcia ,  (que  era  su  fórmula  orilinaiia)  y  que  lo 
favoreciese  y  honrase  cuanto  sabia  que  io  raerecia  por  su  virtud  y 
buenas  partes.  Y  á  él  le  escribió  dándole  gracias  por  sos  avisos,  y 
encargándole  que  los  continuase ,  pues  estaba  bien  satisfecho  de  su  ii^ 
tendón  7  celo :  y  qae  al  Comendador  mayor»  i  quien  enviaba  copia 
de  dh»,  no  dejase  de  adrertirle  de  lo  que  mas  viese  convenir  al  be- 
nefido  de  aquella  provín^;  en  la  cual  era  an  Real  voluntad  se  qi»> 
dase  i,  led^r  por  entonces;  que  de  dio  seña  servido,  y  el  Comend»- 
dor  mayor  tendría  con  €l  le  cuenta  que  merecia  (3). 

(l>   DM««Mit»aÍlB.Í(.  (}>  1lac«Ml«BáiMMKS*>'yS«M 

(Ó   Oacmvml*  ato.  Ss. 
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64.  Asi  escii!  ia  Felipe  II.  á  Arias  Montano,  y' asi  hablaba  cuando 
cscríbia  de  él  á  otros,  como  lo  hemos  visto  hasta  aqui.  ;Y  qué  mavor 
premio  para  un  alma  noble  y  generosa ,  t^ue  nunca  aspírtí  á  hünurcá  ni 
litólos  oi  reatas ,  contento  siempre  con  6tt  escasa  fortuna?  Concluida  de 
lodo  punto  y  acabad*  su  grande  empresa  de  la  Biblia;  felnniente  ven- 
cidas las  dificultades  que  en  su  publicación  se  ofrecieron ;  aatitfedhos 
el  Rej  j  el  Papa  de  la  utilidad  é  importaneia  de  sos  trábalos;  y  co- 
ronados estos  con  el  aplauso  universal  de  los  aábios;  no  le  quedaba 
otra  cosa  que  desear  fuera  de  su  amado  retiro,  donde  volverse  á  en- 
tregar con  tranquilidad  j  sosiego  al  estudio  y  meditación  de  las  divi- 
nas escrituras,  porque  siempre  habia  suspirado,  y  asi  lo  solicitó  con 
instancia.  Pero  en  vez  ronsegnir  esto  por  entonces,  le  estaba  des- 
tinada una  terrible  é  iuespeiada  hicfia,  con  la  emuíacloa  y  la  t  rnirlta 
de  un  íei'Oí  enemigo  que  le  habia  suscitado  su  mismo  mérito  r  y  tuvo 
que  sostenerla  largo  tiempo  con  diversa  fortuna  aunque  al  da  quedó 
vencedor.  Mas  antes  de  emprender  ia  narración  de  estos  sucesos,  vol- 
vamos á  recorrer  los  años  que  pasó  en  Plandes,  desempeñando  y  ya 
dcsemp^da  su  oomistmi  basta  restilnirse  i  Esptfía ,  piara  dar  alguna 

videa  de  sois  escritos  de  aquel  tiempo^ 

65.  Los  primeros  que  se  presentan  i  la  vista  son  los  que  dispuso, 
compuso  y  ordenó  para  adornar  y  enriquecer  la  nueva  ^cion,  filci- 
litando  con  ellos  la  inteligencia  de  los  libros  sagrados.  De  estos  escri- 
tos, que  son  los  que  forman  el  Aparato,  dice  él  mismo  que  si  hu- 
biera tenido  mas  tiempo  ,  hubieran  sido  mis  completos  (i).  Pero  se 
fueron  trabajando  al  mismo  tit-injio  que  se  iba  haciendo  la  edición,  y 
él  iba  corrigiendo  las  pruebas;  corrección  de  que  fiaba  tanto  y  ha- 
bla hecho  coa  tal  esmero,  que  en  su  alocución  al  Papa  (2)  después 


(1)  Qaamquám  ille  qaí  abMlvte  opcri 
adjnnctu*  cal  Apparatiu,  aliU  quihrt'rhin  par- 
tiboa  iiutrui  pOMCt  ñeque  incwaiutoJia  nrque 
imitililiii*,  q«M  IMM»  tcoip«rla  qno  Uinu 
moVs  ronstnicta  fuit ,  angaslíí»  nempe  qua- 
dricuuio  excicui ,  adoinare  ut  par  eral  uun 
fOtuerimu».  Cwnment.  in  4  Evang.  ded. 

(a)  Qaod  vero  «4  operit  inlcgriUtani  at^ 
tiset,  ego  BcBCficMa  Aria»  Mmi«uw  «iBer- 
dM  mminm  nittiBiiu  ci  iBAipMwímWi  bo. 


no  catiiolinit .  fiafo»  Mata  taffi*  fiBa*  ata- 

diojIs3Ímu3 ,  ¡uter  pioa  atqne  eruditos  ab  íii' 
Cantia  versatiu ,  haram  sacrarum  linguai  um 
non  ignaras,  offero  SanctiUli  Veatrc  BibKa 
ipsa  (fif  Tíibliis  ntinc  loqoor)  á  me  i  prima 
pagiu<i  ail  ukimaro  osque  dilígrntfr  Grccr, 
Laiiuc  ,  et  Chaklaict!  perlrcla,  et  cuín  esem» 
plwilmaSdcliMinié  coU«(«  UaU  fide,  at  non 
«oUb  al  *«rb«ai  aliqnod  depnv*tniu  d«pre- 
hcadalur*  aed  ai  vel  nira*  vgOL  tal  jau  uanm 
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de  a&egurar  que  todo  lo  habla  vislo  y  examinado  por  sí  mbmo  desde 
U  piimcra  lutU  la  última  hoja ;  añadió  que  «i  dapoct  de  «lo  aa  ba- 
ilaba noa  palabra  equivocada,  6  ae  cebaba  de  aenoa  eon  raaon  coa 
iota  6  un  tilde ,  A  aolo ,  etceptuando  i  loe  ^le  lo  babian  ayudado 
y  declaráodobw  Ubrcf  de  todo  cargo»  ae  coustituia  úoko  rcspoosable, . 
y  se  sometía  á  la  nota  de  inorante  y  i  la  corrección  que  merecie- 
a«.  Paes  en  medio  de  tan  peaoia  ocupación  y  cuidado ,  aunque  no 
pudo  escribir  todo  lo  que  quisiera,  lo  que  escrib¡(5  está  lleno  de  eru- 
dición y  sabiduría.  Porque  prescindiendo  de  (os  diccionarios  y  gr.i- 
mátiras,  obra  ulilíslma  y  la  mas  rompleta  que  si-  había  dado  á  luz. 
haita  entonces,  cuyo  principal  trabajo  fue  de  E '¡ih(  Icng,  de  Guido 
Fabrício,  y  de  Aadrcs  Masio;  bien  que  el  los  proveyere  de  algunos 
materiales:  y  prescindiendo,  si  se  qwere,  también  de  la  Biblia  inter- 
lineal, porque  en  el  antiguo  testamento  le  ayudaron  Ra]^eleng  y  loa 
doa  Fabridos,  annqué  en  el  nuevo  trabajó  él  sdo:  el  tercer  tomo 
del  Aparato  basta  para  prod»  de  la  aoperioridad  de  ios  luces  y  de 
au  inmensa  erudidoa.  Porque  exc^laando  algunos  Riegos  que  ocupan 
al  fin  las  variantes  recogidas  por  Rapheleng  Cantero,  Sirieto,  y  los 
teólogos  de  I>ovaina ,  y  la  tabla  de  titules  del  nuevo  testamento  siriaco 
de  Guido  Fabrício;  todo  lo  demás  que  comprende  aquel  tomo,  lleno 
de  erudición  y  doctrina  iiiuv  escncjida  ,  puramente  suyo.  Y  aun 
entre  aquellos  trabajos  agcaos,  que  pcrnuti<j  insertar  coma  apéndices 
al  fm  de  la  obra,  insertó  él  también  otros  dos  suyos  muy  apreciables, 
aiiibu5  con  el  fm  de  justificar  la  integridad  y  puresa  del  texto  hebreo, 
y  son  I(»  siguientes. 

66.  El  primero  de  estos  dos  opásculoB  es  sobre  las  variantes  de 
las  Biblias  bebreas,  y  se  intitula:  De  vana  ik  BMk  HOrmig  kahae, 
ae  de  MatenA  ratíane  eique  aw».  £ñ  d  refiere  brevemente  la  varia 
anorte  de  los  libros  de  la  ky,  ó  mas  bien  de  au  lectora,  y  uso  entre 
loa  bdireos,  al  princ^io  muy  fervorosos  y  luego  totalmente  descui- 
dadas en  esto ;  y  la  sucesiva  decacfencia  y  rmna  de  Israditas  y  Ju- 

ia  íIIm  sutritit  dMidentor;  oeUrU  «ladjnt»-  •baoti^m  aUbcam.  Atqne  erft  BiUionM* 

ríbiu  mctt  «wptM  et  á  colpa  líberatú ,  1|«b  iptoram  ofMd  integriiaiis  {leifetlotMai ite 

pTjH  tium  í;^n  irjntix  (t  negli|;enllc  noUm  meam  fidem  rorám  Sanctilale  vettn  ftéi^ 

subirc  vflini,  meque  aaan  enuii  cornctioni  leor.      Gregorium  XXII  OraUo. 

TOMO  VII.  I 
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dios ,  con  la  ele  su  idioma  nativo  que  fue  degenerando ,  primero  en  el 
Caldeo  y  Iticgo  en  el  Siriaco  ,  hasta  no  entender  ya  el  pueblo  el  su- 
yo propio.  Ob&erva  cómo  por  esto>>  pasos  vino  á  quedar  aquel  santo 
idioma  reducido  á  U  clase  de  lengua  muerta  eotendide  si>lo  de  loe 
sibios,  (íjiadeee  ja  eotonccs  y  conservtfadose  inalterable  en  aquello* 
Ubres  sagraos.  Los  cuales,  si  en  las  calanúdades  é  ignorancie  conon 
pudieron  eo  vanos  del  pueblo  padecer  algnn  detrimento,  hallaron 
después  bombres  muj  celosos  j  sibios ,  como  Esdras ,  Gamaliel  j 
Eleazaro,  que  los  restituyesen  y  conservasen  en  su  primitiva  integri- 
dad. HútU  de  los  puntos  introducidos  después  para  suplir  la  falla  de 
las  vocales,  y  dice:  que  aunque  Cn  las  Biblias  hebreas  se  nula  nni- 
chas  veces  estar  unas  mismas  voces  escritas  ron  diversos  puntos  ,  cíla 
especie  de  vanantes  no  son  de  gramic  imporlaucia.  Porque  las  mas 
consisten  en  el  cambio  de  una  vocal  por  otra  semejante  ó  análoga: 
y  olías,  que  son  las  menos,  eu  igual  cambio  de  alguna  consonante; 
pero  que  ai  estu  ni  aquellas  varían  en  lo  sustancial  el  sentido ,  6  al 
menos  lunguna  de  ellas  d^a  de  darlo  bueno  y  digno  de  la  santa  fs- 
critnre.  Otras  dice  también  que  hay ,  en  que  al  margen  se  t¿  anota- 
de  una  tos,  de  distinta  «gnificacion  de  la  que  se  lee  en  d  contesto; 
pero  que  son  rarísimas ,  á  proporción  de  las  alternativas  y  ▼arias  for- 
tunas que  padeció  aquel  pueblo.  Y  añade,  que  así  las  de  este  última 
especie  como  las  de  las  dos  primeras,  han  ^idu  observadas  y  consec^ 
vadas  tan  cuidadosamente  por  los  mismos  Judíos,  que  todas  se  leen 
unas  mismas  siempre  conformes  ,  en  todos  los  códices  hrlircns  que 
se  hallan  manuscritos  en  Asia,  Africa,  y  Europa,  de  los  cuales  habia 
examinado  y  cotejado  el  mismo  muchos  y  muy  antiguos.  De  esta  uni- 
íüi  midaii  pues  tau  admirable ;  que  no  se  halla  cn  las  Biblias  Caldeas, 
ni  en  las  Griegas ,  ni  en  las  Latinas,  y  que  no  puede  atcibiurse  nno 
i  especial  pnmdencia  divinal ;  infiere  la  intepidad  y  puresa  en  qae 
se  conserva  d  texto  hebreo:  y  que  1^  de  confiroMurse  por  estas  va* 
ríanles  U  Ttt%ar  y  vaga  sospecha  de  cormpcion  maliciosa  por  los  lu- 
dios ,  son  por  el  contrarío  una  prueba  de  la  escrupulosa  y  nimia  re* 
limosidad  con  que  copiaban  los  santos  libros ,  sin  atreverse  i  desechar 
nada  que  hubiese  escrito  en  ellos,  y  contentándose  con  anotar  las 
variantes  y  formar  fiebneote  su  catálogo.  Este  catálogo  pues,  tal  cual 
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se  halla  en  todos  los  cúdicoi  oianuscrilos ,  lo  inserta  á  U  letra:  y  á  él 
¡Mrccede  tn  fvtnm  de  prefacki  lo  que  dcjanos  dicbo. 

67.  £1  otra  opáMolo  fuyo  que  dijimos  había  inclnido  en  loa  apén? 
dkes  agenoa ,  t¡«iia  |Mr  titulo:  Jh  PuUkm  AngSeam  smnphii  jini' 
maéwraa.  Este  Salleiío  AoiUcaiiQ  era  tm  códice  hd»reo  qoe  ae  decía 
h^ber  sido  de  San  Agustín  Arzobispo  de  Cantorbery,  traído  i  Fhn- 
dcs  por  aquel  inglés  llamado  Clemente  de  quien  acriba  bablaanos, 
que  lo  había  adquirido  de  la  familia  de  Tomis  Moro,  y  por  muerte 
dfl  Clemente  lo  recogió  v  to  puso  en  su  bibllofeca  Añas  Montano, 
sin  duda  por  poder  su'fiipre  probar  con  él  la  veraciihd'con  que  lo  des- 
críbia  y  la  razón  con  qne  lo  despreciaba.  Pero  su  justa  severidad  en 
esta  censura,  su  natural  caudur,  y  su  irresistible  amor  á  la  verdad, 
le  adquirieron  un  fatal  enemigo  que  lo  persiguió  muchos  años.  Cierto 
escritor  amigo  suyo,  i  quien  ¿1  cita  «n  neiBltfarlo,  y  era  Guíllelnio 
liodano,  Obbpo  de  iCnremunda  en  Flaadea,  ludna  hecho  en  un  libra 
que  publicó,  grandes  ehigios  de  este  códice  y  de  aa  remota  y  Tttpdt¿ 
ble  antigüedad,  asegurando  hallane  en  ól  la  leedon  verdadera  y  legi- 
tima de  muchos  lugares,  que  en  sus  Biblias  habían  viciado  los  hebreos. 
Arias  Moutano  en  este  opúsculo  lo  auaiisa  j  describe  cUn  suma  exac- 
tituil  ;  y  can  lan  claros  argumentos  demuestra  su  cortísima  antigüedad 
de  menos  de  un  siglo,  la  ineptitud  é  impericia  del  que  lo  había  es- 
crito, y  la  impostura  coif  que  se  le  pretendía  autorizar,  que  nadie 
después  de  tal  censura  pudo  apreciarlo  ya.  Con  esto  forz.osamenEc  que-  ^ 
daba  manifiesta  la  ligereza  y  poco  saber  del  que  Unió  lo  iiabia  ensai- 
sado:  jr  d  buen  Obispo,  hombre  colérico  y  de  ira  implacable,  ere* 
yéndose  ofinadido  aunque  no  sonaba  su  nombre,  lo  inqiortunó,  b 
acusó,  b  demandó,  y  de  mil  modos  lo  persiguió  allí  y  en  España, 
porque  le  diera  satisfacción  y  se  desdijera.  Sobra  lo  cual  hubo  varias 
cootesCacíones  en  que  quisieron  mediar  aunque  inútilmente  personas 
de  grande  autoridad:  hasta  que  al  fin  la  prudencia  y  moderación -de 
Arias  Montano,  sin  faltar  á  la  verdad  halló  medio,  para  de  algún  mo- 
do acallarlo  y  libertarse  de  él  (i).  Pero  volvamos  ya  al  examen  de 
este  importante  tomo ,  á  que  dá  principio  un  tratado  de  los  idiolia- 
mos  hebreos. 

(1)   C«ru  de  AriM  MoaUino  «t  P.  SaUur ,  DocvidcbCo  núm,  73. 
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68.  £iii|Meti  este  lábio  tratado  por  na  el<icueate  prefacio ,  en  que 
demuestra  la  dificultad  de  entender  las  santas  escrituras,  sin  el  cono* 
cimiento  de  los  idiottsmos  j  frases  propias  del  idioma,  en  que  primiti- 
vamente fueron  csoitas;  Y  dice,  que  aunque  la  misma  dificultad  hasta 
cierto  punto  se  halla  en  la  ¡ntefigei|cia  de  cualquier  otro  idioma ,  es 
mucho  mayor  sin  comparación  en  el  hebreo,  por  sor  en  este  género 
mucho  mas  abundante  y  rico  que  todos  los  demás ,  y  porque  sus  id¡o- 
lísmos  y  frases  son  tan  suyos,  que  es  ma";  fári!  entenderlos  en  su  ori- 
gioal  que  traducirlos:  v  traducirlos  apenases  posible,  sin  alterar  la 
propiedad  y  pureza  lirl  irlioma  en  que  se  traducen  ,  dejándolos  aua 
asi  ma&  oscuros.  Para  suavuar  pues  de  algún  modo  esta  dilicullad,  es- 
tablece primero  cuarenta  y  tres  reglas  generales,  en  que  eslán  com- 
prendidos los  idiotismtks  mas  usuales  y  frecuentes  en  d  hebreo ,  y  des^ 
pues  forma  por  drden  alfabélifio  un  diccionario  de  todos  los  demás.  Tra- 
ba jo  tUibsimo  que  pueden  apreciar ,  no  solo  ios  que  cntíendca  la  lengua 
santa,  riño  tal  ite  mas  los  que  ignorwidola,  no  es  poriblc  que  sin  este 
auxilio  CDÜendaD  en  muchos  lugeres  la  Vidgata,  ni  ningupa  olra  ?er-.^ 
síon  en  cualquier  idioma  que  esté,  por  mas  que  les  sea  conocido.  « 

6(j.  Sigile  á  este  tratado  un  libro  que  intitula  Joseph,  sive  De  ar- 
cano sermone:  trabajo  importantísimo  en  que  se  hallan  explicados  mas 
de  once  mi!  lugares  de  la  sagrada  escritura ,  \u)r  los  cuales  se  pueden 
explicar  otros  muchos  que  alli  no  se  expresan.  Coa  harta  propiedad 
consagró  el  sabio  Arias  Montano  al  nombre  de  aquel  antiguo  Patriarca 
este  libro  destinado  á  descifrar  el  lenguaje  arcano.  Porque  el  arcano 
de  que  aqui  se  trata  consiste,  no  en  entender  simplemente  la  signi- 
ficación de  cada  palabra,  riño  en  penetrar  y  descubrir  lo  que  repre- 
senta j  figura  aquella  acción  6  cosa  que  por  la  paUbra  se  «presa.  Al 
modo  que  Josef ,  por  la  relación  que  le  hiio  Faraón ,  na  solo  enten- 
dió que  habia  visto  en  sueños  unas  bacas  y  unas  espigas;  que  era  lo 
que  materialmente  significaban  las  palabras ;  sino  que  por  cHas  cono- 
ció también  y  declartS  la  abundancia  y  la  esterilidad  que  aquellas 
figuras  anunciaban.  De  minera  que  aqui  se  halla  la  clave  del  sentido 
alegórico  de  la  sania  escritura,  y  con  el  uso  de  esta  clave  se  vé  la 
energía  significaotisima ,  digámoslo  asi,  de  la  lengua  santa.  En  la  cual 
no  hay  voces  inventadas  acaso ,  sino  que  cada  cosa  ó  acción  (¡ene  un 
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Donbre  iput  ^igiii  m  «wnaa  y  propiedades  cod  tan  Un  expresión, 
que  parece  «ttane  ninodo:  y  eilo  es  lo  que  le  hace  leu  i  propdólo 
para  le  akgorfa.  Preparando  pace  la  materia  de  su  interpretación ,  an> 
tidpe  aueetro  aalor  un  disciu-so:  De  AAione  imm  e»  fuAm  «k»- 
mu  inrí^uUur  jenno,  et  sjrméaia  pecwüur:  discinao  breve»  pero  que 
contiene  todos  k»  prindpioe  fcoerales  del  lenguaje  arcano  7  sinil»dl^ 
co  de  la  santa  escritura.  Desenvuelve  los  del  primero  con  una  meta« 
física  profunda,  sublime,  original,  y  ¡jropia  sirva,  fruto  He  su  atenta 
nir  liUcion  sobre  la  naturaleia  y  propiedad  de  todos  ios  seres.  Exami- 
na luego  los  del  segundo,  mostrándose  en  esto  tan  docto  retórico  co- 
mo antes  se  mostró  sutil  metaüsico;  pues  aquí  descubre  el  principio 
y  oríg^en  de  las  ^ashdones ,  metáforas ,  y  dema»  modos  singulares  de 
•    bablar  naturales  al  Iwmdlne,  de  que  se  he  beelio  después  nñ  arte  lli^ 
mandólos  tropos  y  ligaras-^  y  cuyo  primer  tipo  se  halle  en  la  «scrir 
Wa  santa  antes  que  iá  ningún  otro  UikM».  De  esta  idea  general  de  sa 
plan «  procede  á  individnaltsar  uno  por  uno  todos  los  seres  y  h»  mo* 
..dos  de  áer ,  Jps  oficios  y  acciones  y  efectos  y  lugares  y  tiempos ,  que 
dan  materia  al  lenguaje  arcano  y  simbólico  de  la  santa  escritura:  y  de 
todos  oKplira  \\  significación  qne  tiene  en  su  respectivo  lugar  cada 
cosa.  Krnpieza  por  ú  Ser  Supremo,  declarando  los  arcanos  contenidos 
en  sus  divinos  y  misteriosos  nombres  :  continúa  por  la  natumlcza  es- 
piritual del  ángel  y  el  hembre  :  y  siguiendo  luego  el  orden  general 
de  la  creación,  y  pagando  después  á  las  mas  menudas  partes  del  uni- 
verso en  el  ^den  fihteo  y  mord ,      por  todas  ellas  dmunando  su 
Ina,  para  íaciUtar  U  intdigenda  de  ks  Ubvos  sagrados.  Es  obra  de  que 
apenas  se  puede  fsrmar  fusta  idea,  sino  es  usando  algún  tiempo  de  ejia: 
y  puede  mirarse  como  una  especie  de  concordancias  tasto  mas  úti- 
les que  las  cmnunes»  cuanto  estas  con  ser  sin  duda  utiltásias»  se 
Knútan  á  indieamos  los  diversos  lugares  de  la  santa  escritura,  en  qne 
se  .baila  la  voz  qne  bmcamos;  y  estos  se  extienden  i  demostramoa 
lo  que  representa  ó  significa  la  misma  voz  en  rada  lugar. 

^o.  El  libro  que  á  este  sigue,  es  el  que  arriba  dijimos  de  la.<;  ac- 
ciones misleriosa.s  ,  obra  nueva ^  original,  y  no  intentada  antes  por 
ningún  olro  escritor  antiguo  ni  moderno;  de  la  cual  sin  embargo  de- 
pende la  ciara  y  cabal  iulebgeucia  de  ma¿>  de  ixtb  mil  lugares  de  ia 
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santa  cteritora.  Pisóle  por  Ululo:  lAw  Jtmmitt,  me  DeaeHone^  que 
en  cspeSol  pn^éramos  decir:  De  /0n«áW,.eito  es,  de  aquel  idionie 
modo,  coa  que  por  la  postura,  situación,  mtido,  gesto,  acdon,  6 

moTumenlo  del  cuerpo,  ó  de  allano  de  sus  miembn»,  di  el  hombre 
i  entender  sin  palabras  lo  que  desee  ó  lo  que  goza ,  lo  que  pedece  6 
lo  que  teme :  idioma  tan  natural  j  como  ínsito  al  hombre  ,  que  en 
▼arias  naciones  de  diversa  lení^ua  ,  religión  ,  usos,  y  costumbres  ,  en 
todas  por  la  mayor  partí'  es  d  mismo;  y  en  todas  tiene  la  venl  ija  de 
poderse  percibir  en  mc^lid  áni  mayor  tumulto,  y  hasía  dtmde  aicarice 
la  vista  aunque  la  voz  uu  alcance,  dejando  en  ios  ánimos  impresiones 
mucho  mas  duraderas,  tput  las  que  ¿ita  puede  cansar  por  el  oído.  De 

'  este  tdionie ,  aunque  mudo  muy  elocuente,  usaron  mudias  veces  por 
drden  de  XKos  los  santos  Prolélas:  y  por  que  cnftre  todos  dios  el  que 
mas  en  ésto  se  señaló  fue  Jeremías,  por  eso  nuestro  sábio  autor  quiso 
distinguir  con  su  nombre  esle  pn^oso  libro.  En  el  cual ,  después  de ' 
recorrer  todas  las  actitudes  que  suden  observarse  en  el  cuerpo  huma* 
no  y  en  cada  uno  de  sus  miembros ,  y  explicar  la  signíGcacion  que 
tiene  rada  una  de  ellas  en  los  libros  sagrados;  ron  las  edades,  ropa- 
ges,  armas,  inslrumenfos.  y  adornos,  qne  en  ellos  se  atribuyen  al 
hombre;  y  las  acciones,  p.i.Mcmt  .s ,  y  condiciones  va'rias  roti  (¡ue  lo  re- 
presentan: no  parando  »qui  todavía,  dbcurre  también  por  las  diver* 
sas  actitudes  de  varios  animales,  y  de  otras  criaturas,  como  el  cielo, 

.  le  üerre,  d  sol,  el  agua,  el  fuego,  el  viento,, los  metales,  las  plan* 
tas ,  7  otros  objetos  nirtordcs,  de  cuyas  alterationes  y  varias  calidades  se 
bace  mendon  en  la  sanU  escriture,  por  rdedon  y  seroqansa  dejes  «ctir 
todes  pro|ries  dd  bombre.  Sin  que  por  eeio  se  confunda  d  «argumen* 
to  de  este  libro  con  el  dd  anterior,  en  que.se  consideran  estas  misram 
eom  sin  tales  afecckmes  en  su  estado  propio  y  natural;  aunque  uno 
y  otro  libro  conTengan  en  el  objeto  principal  de  explicar  con  repeti- 
dos ejemplos  de  la  santa  escritura  d  sentido  é  inteligencia  que  ea  ella 
se  debe  dar  á  cada  cosa. 

71.  En  el  libro  que  intituló  Tubalcain,  explica  el  valor  de  todas 
las  medidas  hebreas,  asi  planas  cumo  cóncavas,  de  que  se  habla  en  la 
santa  escritura  No  procede  en  esto ,  como  otros  solían  con  poca  exac- 
titud proceder,  por  via  de  comparación  con  las  medidas  que  ahora 
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eonoeenot  y  usamw;  noo  por  la  kidi§MÍ0D  ád  primer  miéuh  6  lae- 
bo,  «i  te  me  pemiite  Naaiafio  ím,  por  donde  enpeadiaii  á  acd^  kw 
hcbrcoa:  esto  es»  le  nedide  míninie  por  cnje  gredaidon  ee  fttimaben 
y  denomÍDaban  las  mayorok  Eata,  dice  qne  era:  en  laa  nedidat  planea 
el  dedo  pulgar,  regulada  su  andinra  por  el  espacio  que  ocupaban  len* 
didos  seis  granos  de  cebada  ;  y  en  fas  cóncavas  un  huebo  de  gallina 
común:  y  de  este  modo  vá  descubriendo  el  verdadero  tamaño  y  capa- 
cidad de  cada  una.  De!  Miii.niü  modo  discurre  sobre  todas  las  monedas 
bebreas  ,  su  pc¿b  ,  caluiad  ,  y  valor,  guiándose  j)i(r  los  vestigios  que 
de  eUai>  aparecen  eu  los  libros  sagrados,  y  aprovecháudose  también  de 
la  luz  que  dan  en  la  materia  mas  de  tremía  eiciitorei  rabinos  que 
conralló»  coya  lista  pone  al  principio,  y  ella  eola  basta  para  probar 
an  erudición,  j  so  eiiraordtnaria  laboriotidid y.  diligencia. 

71.  Á  esto  signen  tres  nttkiinMW  y  cuiiosteimos  tratados:  uno  de 
la  división  y  esteblecinienlos  de  las  naciones  después  de  la  coofuúoa 
de  las  lenguas:  otro  de  la  ventrosa  situación  y  propordones  de  la  re- 
gión que  ocuparon  los  Canaoeos ,  su  cotia  extensión  y  su  admirable 
fertilidad ;  y  otro  de  la  división  y  repartimiento  de  esta  misma  regioo, 
que  fué  la  prometida  por  Dios  al  pueblo  de  Israel,  enfre  sns  dorp  tri- 
bus. Son  muy  agradables  é  insinirlivos  cslos  tratados,  ¡utr  que  en  olios 
se  descubre  el  origen  de  las  ilaciones  que  pueblan  boy  b  l ierra  ,  en 
CU) os  nombres  se  conserva  aun  cierta  memoria  y  rastro  de  aquellas 
primeras  ramillas  de  donde  ellas  proceden :  ae  vé  ia  correspondencia 
de  las  reines  en  que  al  principio  se  establecieron,  coa  laa  ^  en 
ans  obras  describen  los  antiguos  geógrafba:  y  ae  nianiliesta  j  señala 
con  grande  exactitud  d  i^artiniieiito  que  hko  Josod  de  la  tierra  de 
promisión.  Tedo  ello  esti  ilustrado  con  buenos  mapas ,  con  tablas  con» 
parafivas  de  los  nombres  antipios  y  modernos  de  provincias  y  de  na* 
cioncs;  y  últimamente  con  varios  y  copiosos  índices  de  materias,  y 
de  los  logares  de  la  santa  escritura  en  que  se  bailan  tocadas.  En  todo 
lo  cual  se  debe  i  nuestro  sabio  autor  la  gloria  de  baber  sido  t  )  pri- 
mero, que  trabajó  en  facilitar  ¡lov  estos  medios  la  maS  cabal  inli  lií^i  n- 
cia  de  aquellos  i>aotos  libros ;  y  á  quien  ban  seguido  después  muchos 
que  ahora  se  leen ,  enriquecidos  con  aquella  doctrina. 

73.  Del  tabernáculo,  del  templo  y  de  todas  sus  parles:  de  los  &a- 
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grados  y  mutaiosos  oraamcntos  del  sumo  Sacerdote :  y  de  la  antigua 
•tliucioii  de  Jerusalen,  diserta  con  igual  erudicíoa  en  los  tres  opúS" 
culos  que  siguen  á  aquellos  tres  tratados,  Al  primero  de  ellos  inlitnla 
JExemptar,  she  de  sacris  fobricis:  al  segundtj  4arou,  si^>e  sacroruni  ves- 
Umentorum  ornameuturutuque  summo  descriptto:  j  al  tercero  Nehcnitas^ 
sive  de  antítjUii  J inistiU  iti  sifu.  A  esle  último  acompaña  un  plano  icno- 
gráficOf  }  á  ¡i)i>  ulrú:*  exceicutes  iámiuas,  que  lodo  lo  repre&ealan  muy 
al  vivo:  y  en  esto*  tm  avgumenlM  lo  veiw»  también  seguido  j  «na 
copiado  por  ofaroe,  que  ni  aua  de  nombrarlo  ae  digaio.  Últíminciite 
á  k»  referidos  tres  opúsenlos  sigue  un  breve  compendio  de  crondogíe 
•agrada,  que  intUnló  Dam^t  «wr  di  «tAifir,  nguiendo  el  leoguage  de 
los  Apóstoles  y  Profetas ,  que  a'  todo  el  tiempo  ialennedio  desde  la 
creacioo  hasta  la  redención  llamaban  los  siglos.  De  este  tiempo  j  de 
las  edades  en  que  se  suele  dividir,  y  la  duración  de  cada  una,  discurre 
con  su  acostumbrada  erudición  y  recto  juicio,  fijando  el  priricipio  y  fin 
de  cada  edad  hasta  la  edificación  del  segundo  templo,  Sit  inprc  con  la 
Biblia  en  la  mano,  que  es  su  primera  guia.  Y  cuaiido  esta  en  las 
épocas  po&lei'áores  le  ofrece  alguna  duda ,  ó  le  presenta  alguu  vácio, 
lo  llena  con  la  autoridad  de  Filón,  Josefo,  Dion,  Eusebio,  ú  otro  es^ 
eritor  antiguo.  AÁ  concluye  tu  Aparato  nuestro  Arias  Montano,  y  asi 
sabia  servirse  este  varón  doctísimo  de  sos  profundos  conociouentos  en 
las  lenguas,  la  geografía,  la  crpnologte  y  la  bisloria,  como  de  otras 
tantas  lumbreras  para  esclarecer  en  muchos  lugares  el  Kleral  sentido 
de  las  sagradas  escrituras,  que  fue  siempre  su  principal  estudio ,  y  al 
que  consagró  constantemente  todos  los  demas  de  su  vida:  estimulado 
no  solo  por  su  natural  inclinación,  y  por  el  consejo  de  muchos  Pre> 
lados  y  hombres  doctos,  sino  también  por  expreso  eocaigo  y  manda^ 
niicnlü  del  Romano  Pontífife(i). 

74*  INluclio  nos  hemos  detenido,  y  aun  hemos  dicho  poco,  en  la 
descripción  del  tomo  3.^  del  Apáralo  de  ia  UMid ,  para  detenernos, 
como  qnirieramos  ahora,  en  el  eximen  de  las  demas  obras  que  escii- 

(i)    Quim  pturimoram  ex  omni  orJi-  permotos  alque  iapnboi  fui  ni  iuvandu  boc 

ae  virorum  lum  prawalibiu  iimioaibMat-  eOial  ffeaere  Chralum»  fralribiu  mei%,  «t 

qae  bortaUoBana ,  tím           ae  aand»-  aa«Moai  «UadpKMrm  iludioMa  toium  me 

ti»,  ct  ta*  frmdsm  jkniEliiMaM  Vaicr  ¡nm  faJaiun.      Cm.  iit  i.  tm.  ihi. 
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U6  nientrai  ctivfo  fiwn  de  España.  Vero  no  «  poaible  olvidar,  qnt 
vientras  le  oeopaba  tn  Inbajoa  tan  terios ,  empicaba  loe  días  faiiá- 

VOi  an  lo  composición  de  poesías  sagradas  (i).  Siempre  celoso  del  co> 
nun  ^trovechamieato ,  no  se  desdeñaba,  en  Biedio  de  sa  profiiodo 
saber,  de  dar  alguna  parle  i  e^tos  ejercicios  amenos  ;  viendo  que  el 
Espíritu  Santo  no  solo  habla  tlirUdo  los  divinos  misterios  en  prosa, 
sino  qtie  tambicu  se  haliia  digii^  Jt)  de  inslruir,  mover,  j  consolar,  y 
dulctnícnte  deleitar  á  $u  í-ksia  con  sublimes  é  iniinttables  poesías.  En 
aquel  tiempo  pues,  mientras  trabajaba  cu  la  Biblia,  coacluyú  las  cua« 
tro  quintas  partes  que  le  faltaban  de  su  ibetlisima  traducción  de  los  Sal- 
mos, beebo  del  ori|^nal  bebreo  en  elegantes  versos  lalbios:  y  en  igaalct 
■Mtros  cantó  entoneei  loe  briosos  trofeos  de  nneslra  redención  en 
o^llo  predMO  obra  Mmununta  kummm  «alMltr,  de  que  ya  benoa 
beblado.  De  otia,  qne  será  no  aunas  apretíáble,  pero  que  no  be  po- 
dido yo  descubrir,  dá  noticia  Don  NicolA  Antonio:  en  la  cual  prcsenr 
ta  ¿  David  como  modelo  de  virtud  gratínmo  á  Dios  en  los  diversos  es* 
tados,  oscuros  j  brillantes,  prdsperos  y  adversos,  de  su  vida;  cele> 
brindólo  en  cuarenta  y  ocho  odas  latinas  ,  animadas  también  con  el 
adorno  del  [grabado.  Fruto  fue  igualruenlt*  do  estas  sagradas  ferias  la 
obla  Irilltulada  íiimm  el  Soecula:  de  la  cual  os  preciso,  aunque  nos  de- 
tengamos uii  poco,  decir  algo,  por  no  deiraudar  en  nada  á  nuestro 
béroe,  del  elogio  que  le  es  debido  también  como  poeta,  y  poeta  cris- 
tiano. Ptir  qne  en  esta  dase  no  solo  es  indudáblemente  svpmor  i  Jo- 
vendo  y  Diieoncio,  y  á  Prudencio  y  Sedulio  por  la  soaridad  de  sos 
versos  y  la  pnreu  dt  m  diedon,  nno  que  á  ningono  de  elb»  es  in^ 
lérior  tinpoco  ta.  la  piedad  crislianait  y  en  lo  acendrado  y  oilodoio 
de  su  doctrina» 

75.  En  esta  obra  se  prdpuso  el  síbio  poeta  celebrar  la  mageslad 
y  gloria  de  Dios  antes  y  después  de  la  creación  del  Universo.  La  1  par* 
te  contiene  seis  himnos  y  una  oda  ,  en  celebridad  de  la  unidad  de 
esencia  j  trinidad  de  personas  en  Dios,  y  en  alabanza  del  Arcángel 

(1)    Pverant  alk  Bobúi,  pablícam  alili-  ¡fuipph  «traque  orationU  forma  Spirítom 

tAlcm  p«rpetao  cnpieatibas,  prr  letloadíea  Sanciatn  ad  EccIeiUtn suam  juvanilam, obleo» 

compouu  vark»  carmioon  flcnere,  td  fie»  iMidMii,  «t  «idUadaB  naúm  fniiae  conalat. 

tatia  Umm  cnkam  «  tuiáiiiH  áaNlaaia,  Gmmmi*.  te  tmt.  ^mof*  JMib 

TOMO  TU.  K 


Digilized  by  Google 


74  .    MXMOIUAS  DK  LA  RXAL 

$tn  Gabriel  t  J  lot  SaatM  Angeles  y  sa  noble  e£eio  j  mÍDisterio ,  ano  j 
Ciro  lleno  ét  «óltde  y  pon  feolo^;  pero  q«e  dceembaraiaida  de  for- 
mm^cieoUflicM,  alimente  la  ^edad  yla  metraje  de  un  modo  clero 
y  fecll  en  toda  la  doctrina  católica*  Después  de  haber  celdirado  de 

f^te  inodo  lo  que  en  Dios  y  coa  Dios  existía  antes  que  hubiese  tiempo, 
siguen  los.  siglos  ,  que  es  la  2.«  parte  y  está  dividida  en  seis  libros.  Los 
dtx';  V  rorresponden  á  las  dos  primeras  épocas,  desde  la  crea- 
ción al  (3iluvio,  y  desde  el  diluvio  hasta  !n  salifla  de  Egipto.  El  3.**  es 
todo  (Idili  os  de  la  Ley  y  <lc  su  Ministro  Moisés,  con  la  dcscripcum 
del  tabernáculo,  ritos  y  sacrilicios,  fiestas  y  solemnidades  establecidas 
por  la  Ley.  £u  el  4*^  después  de  celebrar  la  tierra  de  promisíou,  y 
discurrir  por  el  tiempo  de  loe  Jaecea  y  de  los  Reyes ,  canta  los  ho* 
ellos  de  Saúl ,  David,  y  Salomón ;  de  Roboam  y  de  Jíeroboam  so  ¿muloj 
y  o't|is -virtudes  de  Samael  y  Natam,  Elias  y  EUseo,  y  todos  los  demás 
BrÓfii¿4».'El  libro  5.^  se  reduce  á  nueve  elegías  leñ  menHOzia  de  las  tres 
'fictas  iaúales  á  que  debiaa  asbtir' todos  los  judíos,  deduciendo  de 
ellas  principios  y  minmas  muy  sólidas  de  la  verdadera  piedad.  Al  6»? 
libro  llamd  Ornas,  como  dedicado  á  las  álabansas  de  Jesucristo,- sol 
deseado  que  amaneció  después  de  tantas  sombras  para  alegría  y  reme- 
dio de  los  mortales.  Y  discurriendo  por  los  diversos  estados  de  su  vida 
pasión  y  muerte,  resurrección  y  ascensión  al  cielo,  todo  lo  celebra  y 
todo  lo  canta  con  indecible  suavidad  y  dulzura,  imprimióse  este  libro 
de  oro  por  la  viuda  de  Plantino  en  Amberes  el  año  de  1563  en  i6.<*de 
que  conservo  con  mucho  aprecio  un  ejemplar.  Pedro  de  Valencia  grande 
humanista  y  discípulo  muy  estimado  de  Montano,  le  puÍD  un  prólogo  en 
defensa  de  la  verdadera  poesia ,  viaAcaado  i  su  respetable  maestro^  en 
^en  algunos  ignorantes  censuraban  tan  laudable  ejercicio,  aabnitado 
con  d  ejemplo  de  Profetas  y  Santos  en  la  ley  antigua  y  en  la  nueva.  IS- 
glnendo  i  los  cuales  había  él  restituido  y  levantado  la  poesia  á  sa  (nrimera 
dignidad  y  estado ,  cantando  los  bienes  de  la  religión  y  la  moral ,  y 
aventajándose  mucho  en  estQ  á  los  mas  célebres  latinos  y  griegos.  Pero 
esta  apología  la  dejó  mejor  hecha  el  mismo  Montano  en  la  preciosa  oda 
dirigtila  i  su  gran;lc  amigo  Gabriel  de  Zavas,  que  se  halla  insería  en  d 
libro  ().°:  ( oiupttóicioii  inimitable,  que  leida  una  vet  y  repetida  siete 
veces  agrada,  digna  ciertamente  de  ios  mejores  tiempos  de  Roma. 
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76.  Las  demás  obras  que  en  aquel  tiempo  trabatjd,  (fiien  d«  los 
Comentarios  de  jVJUlachías  y  Zacharías,  y  la  corrección  y  aumento 
del  índice  de  libros  prohibi  lo"; ,  que  ya  antes  hablamos)  fueron  el 
CumenUríü  Isaías  hasta  rl  i  a|jiLuío  3o:  las  Elucidaciones  sobre  los 
cuatro  EvaiigiíliiUs ,  y  los  Conu  ntariüs  sobre  la  epístola  de  San  Pablo 
ad  Romaiuis,  y  la  primera  ad  Connthios.  Escribió  tambicn  por  aquellos 
tiempos  una  obrita  con  el  título  de  Dtcíatum  Oiristianum,  cuya  traduc- 
doQ  €^^U  se  «tribuye  i  Pedro  Yakfieis.  Ed  hs  Ehicidtiüimeáw' 
halle  une  agradable  simplicidad  y  una  claridad  adimrabky  prop(asJd|l 
estilo  didáctico  que  en  ellas  empleó,  j  que  ao  obligará  nnaiatmcÍAVi 
tan  proTióida  y  Qa  como  otros  Comentarios  suyoft,.  cákeritos  con  mas. 
estrecha  trabazón  y  unidad.  El  DktaUim  ChritÉhman  es  una  tkbta  inu^ 
nual  de  piedad,  escrita  con  la  santa  libertad  que  dá  d  celó,  y  |¡S^ . 
el  miramiento  que  inspira  siempre  la  caridad:  obra  que  debiéramos 
tener  todos  siempre  en  la  mano ;  pues  ron  rila  ni  los  sríhios  ni  los 
ignorantes  tienen  qne  pedir  mas,  sobre  el  conocimiento  de  las  obliga- 
ciones que  nos  impone  nuestra  profesión  de  cristianos.  No  es  razón 
detenernt^  en  esto  mas ;  porque  nos  llama  ya  la  persecución  que 
anunciamos  arriba,  suscitada  por  León  de  Castro  á  nuestro  Arias  Mon- 
tano sobre  su  Biblia.  F^ro  no  poedo  4iriniiilar  aqói  el  juicio,  (no 
j¿  á  d^a  malicioso  6  Ugei  a ,  pero  I  todas  luces  injusto)  que  de  esta 
obra  inmortal  hace  el  celebre  Galmet,  dideodo  que  no  es  mas  qne 
una  copia  de  la  BibGa  del  Cardenal  Cisnéros.  T  menos  le  poedo  per* 
donar  la  poca  ezactitufl  con  qne  en  su  InbKoteca  de  Expositores  nn» 
mera  las  obras'  de  nuestro  sábio  autor,  omitiendo  la  mayor  parte  de 
ellas  á  pesar  de  no  estar  impresas  en  España ,  de  donde  4£»:tan  igno- 
rarlo todo  algunos  escritores  del  lado  allá  de  los  Igneos.  Pero  volver 
nos  ni  asunto  propuesto. 

77.  Cuando  Arias  Montano  joven  todavía  fue  nominado  para  la 
comisión  de  la  Biblia,  habia  ya  envejecido  en  la  cátotlra  de  humani- 
dades de  ta  Universidad  de  Salamanca  que  tuvo  la^  de  cincuenta 
años,  el  memorable  León  de  Castro,  famoso  ya  entonces  por  su  avcT' 
sion  al  texto  hebreo  de  la  santa  escritura ,  j  por  so  astucia  y  cruel- 

implacable  en  acusar  j  perder  á  cuantos  en  sus  escritos  ó  en  sus 
conversacbnes  daban  algún  valor  á  aquel  sagrado  7  respetable  órigt- 

R2 
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nal,  que  ^  mismo  no  entendía  (i).  Gramático  eterno,  habia  contraído 
con  el  largo  ejercicio  la  dureza  y  orgullo  que  suele  inspirar  esta  pro- 
fesión, i  los  que  la  miran  como  única  y  la  ejercen  con  mas  vanidad 
que,  discreción.  Vereado  por  necesidad  en  los  clásicos  latinos ,  J  tal 
vez  también  en  los  grlej^us,  no  habia  penetrado  en  el  sagrario  de  Its 
letras  hebreas ;  y  presmnlend»  áe  leólogo ,  no  podía  f ii^rir  i  lot  qna 
acgabtn  que  pudicae  liabcr  teólogo  cmnpleto  úa  éUae.  Abiertamente 
k»  había  dectando  le  guem  eo  «a  Comeotario  de  Uafás  que  publicd 
entera^  y  en  otro  de  los  Profetas  menores*  que  empeid  por  Oiéas  j 
no  eontinotf.  Soltada  ya  esta  prenda,  se  vió  obligado  i  seguir  con 
vdor  su  empeño ,  tratando  de  jndaisaiites  á  cuantos  citaban  en  cual- 
quier punto  el  tjexto  bebreo:  j  con  esta  nota,  en  aquellos  Uempos 
tan  temible ,  habia  logrado  sepultar  en  las  carroles  de  la  Inquisición 
á  Martin  Martines  de  Cantalapiedrn ,  i  Juan  Grajal  ,  y  á  Fr.  Luis  de 
León  ,  los  tres  teólogos  mas  acreditados  que  habia  entonces  en  aque- 
lla Universidad.  Uci  lionibre  asi  dispuesto  no  podía  Ver  sin  enojo,  que 
se  publicase  con  tanto  esplendor  i  nombre  y  á  costa  del  Rey  una  Bi- 
blia, en  que  tan  dutingoido  lugar  ocupaba,  no  solo  el  teilo  hdireo. 
Ano  ta  parifrañs  caldea  y  la  venion  siriaca*  Dejando  pues  correr  ya. 
atn  fireno  los  Ímpetus  de  su  pasión,  y  atn^idlando  por  hw  respetos 
del  Papa  que  la  habla  aprobado ,  y  dd  Rqr  qnc  la  aniorkaba  con  sn 
nombre ;  no  dudó  parecer  como  acusador  i  un  tien^  en  Madrid  y 
en  Ronuit  con  la  esperanza  de  triunfar  un  día  de  Montano,  y  per^ 
derlo  como  á  Martines  y  Grajal  y  León.  Pero  avínole  mal  esta  ves, 
porque  pudo  mas  la  justicia  y  la  buena  suerte  de  Montano ,  6  por 
mejor  decir,  de  £&paña  y  de  la  Iglesia,  ambas  interesadas  en  la  con- 
servación de  este  grandioso  monumento  de  sabiduría  y  de  piedad  Asi 
qué  ni  la  Biblia  se  vió  por  un  solo  dia  suspendida  por  el  tribunal  de 
la  Fé ,  ni  el  gran  Montano  llegó  á  estar  nunca  preso  en  sus  cárce- 
les, ni  d  arrogante  León  logró  con  sus  fieros  otra  cosa,  que  hacer 
patente  al  mundo  su  temeridad  y  presunción.  Ibdo  lo  cual,  á  pon- 
tnalmenle  no  podemos  deeir  cómo  pasó,  dirómoe  con  brefcdad  lo 

(i)    V^aae  lo  ^ae  abajo  at  dice  aobre  k   carta  da  Aria*  MeaUBO  ol  P.  Salmr:  Dua 
faiidifeocia  que  date  á  h  firau  Jt  Ariaa  acola  aiM.  fi, 
MoaíaM.  S  <*•  V4mí  lanfeioi  Mkia  «|«  h 
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que  aparece  de  las  memorias  que  noa  han  quedado  de  atjiir]  (lemp  i. 

78.  Desde  que  empezó  ¿  imprimirse  la  Biblia,  cm[)czó  sordanienle 
Castro  á  sembrar  sospechas  y  esparcir  mala  voz  sobre  la  paráfrasis 
ctldea,  y  i  propagar  reeelot  de  que  co  la  ofietnt  4e  PhnÜQO  se  ho- 
Uoeo  urtradnciito  cntdoMUDtnlc  k»  bereges,  pare  viciep  d  texto 
grado.  Algon  efecto  lúio  esto  en  EipaSa  eatre  .loe  tünUhie  6  menoe  ad> 
ttrtidee,  coaio  ee  deja  Uen  aiteoder  por  la  caita  de  ft.  Luía  ;de  Ee> 
trade,  páMieada  per  PelHcer  en  la  BibHoteca  de  Rodríguciu  Y  aun  je 
recelo  mucho ,  que  de  España  fuewn  comunicadas  á  Roma  por  el  mismo 
enemigo  las  dudas  y  escrúpulos  que  en  el  Pootificado  de  San  Pío  V. 
dieron  luego  lanto  que  hacer  i  nuestro  Embajador.  Mas  como  Cas- 
tro viese  que  sus  aniaños  no  bastaban  para  impedir  que  la  edición 
fuese  adelante  ,  y  como  1(»  que  se  dice  que  secretamente  io  movian 
y  sostenian ,  nuQca  quisiesen  dar  la  cara,  se  vió  precisado  á  salir  él 
solo  i  la  palestra;  y  una  vez  puesto  en  ella,  movió  el  ciclo  y  la  tierra 
ein  que  nada  lo  Atuviese ,  por  salir  con  §a  intento.  Procuró  primero 
introducMoe  con  el  Inquisidor  general»  é  inspirarle  si  pudiese  malas 
soepedias ,  príncipaliMato  contra  la  Tenion  de  Pagiiino,  ponderándo- 
le el  escáldalo  que  seria  verla  en  esta  edidoo-  puesta  ú  lado  de  ta  de 
San  GerAaamo  j  como  en  competencia  con  ella.  No  hubo  de  encontrar 
aifi  abrigo  entonces;  mas  sin  acobardarse  por  eso,  se  atrevió  i  subir 
mas  arriba,  y  presentó  al  Rey  un  escrito  que  corre  entre  los  litera- 
tos  con  el  título  de  Advertimientos  (i),  dispuesto  con  gran  sagacidad, 
en  que  sin  nombrar  i  Montano  ni  mostrar  personalidad  alguna  contra 
él,  ya  le  empez,aba  á  hacer  di^iuialadamente  la  guerra.  Exageraba  mu> 
fho  en  este  papel  defectos  y  ei^cpsos  de  Pagnino,  acusándolo  de  infi- 
delidad en  su  traducciu[]  ,  de  parcialidad  con  los  Judius,  de  oposición 
á  Sen  Gerónimo,  y  aun  á  los  Evangelistas  y  Apóstoles;  sin  negar 
por  eso  qne  tufiese  cosas  mnj  buenas.  Ponía  fraudes  escrúpulos  en 
el  mwm  testamento  siiiacot  coya  wsioo  decia  pudiera  estar  idést»* 
da  de  arrianisflM»  7 nlroe  eiroies;  7  en  el  Efanfefio  de  San  Maleocn 
bebreo  ,  que  po£a  estar  traducido  por  algún  Judío  maUcioso  é  ioficL 
VMtestaba  la  poreaa  de  sn  celo,  movido  solo^por  el  bien  de  h  Ijgle* 

(*)  CoMinwi  na  Mfla  4t  «itas  AAm-  ^«a  «w  lo»  ka  firiifMrfo  fmlaMais  caá  h 
<Íiri«ita>dBaM.>«ltÍlr.AaM>l¡alfcri«p»  cuia  át  Pidi*  CImcm,  ^ae  lae|o  se  cha. 
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sia ,  y  ^or  el  bonor  debido  (d^cia)  al  Señor  Sant  Hieroniuio.  As^gu> 
raba  que  sin  embargo  de  esto,  satisfecho  de  haber  cumplido  con  el 
aviso  dado  al  Inquisidor  general »  había  peonado  desistir  y  retirarse  a 
Salamauca;  pero  que  algunos  del  Consejo  lé  habían  niandadu  y  reque- 
rido por  la  causa  de  Dios,  que  diese  cueata  á  S.  M.  Adulaba  al  Hey 
diciéndole  que  era  ci  grau  Principe  elegido  en. aquel  üeinpo  por  Dios 
para  defensa  j  apoyo  de  b  Iglctía,  y  que  á  él  porrespondia  por  taala 
jnir^r  en  eito  por  aa  c«ua.  Y  pira  dub  adtt1arto,.C!piidata  proponién- 
dole que  ennobleciese  su  nonaslerio  de  San  homuo  coa  nna  libirerfa 
de  raanuscrib»  griegos  7  latinof,  esperiali(penic  MI«|BOft  y:filj«olb>  7 
de  artes  liberales,  traidus  6  copiados  de  Ubrerte  del  .Papa ,  de  la 
de  Venecia,  de  la  del  Rey  de  Francia,  de -b  d^  .Santa -SojpUa  de  Cona- 
tantinopla  y  de  otros  parles ,  con  lo  que  se  harta  tan  numerable  co- 
mo Phüadelphos  en  Egipto  ;  y  asi  se  quitarían  las  nuevas  interpreta- 
ciones y  se  descubrirían  sus  falsedailes :  conclusión  importuna  y  traída 
por  los  cabellos  ,  esperando  coa  ella  ganar  la  ?olualad  del  Rey  ,  por 
ser  cslo  cosa  tan  ilc  mj  gusto. 

79.  Estos  dos  ataques  que  fueron  Jados  mieoiras  se  imprimía  la 
Biblia,  no  toHeron  efecto  alguno:  y  así  después  de  impresa,  ya  ea 
el  ño  de  1574*  tuvo  que  redoblar  León  tle  Dáiiro  sos'  itaálignos  es- 
fiienof.  Era  pretcnsión  suya  mu7  aotigaa;  quesüyiáíjPCB'deotaMda  por 
d  Concilio  de  IVento  la  autenticidad  de  U'.l^i^lg^;  4  nadie  Aiese  ya 
¡kilo  separarse  de  ella  ni  en  un  i^ice,"4¿.í^iií«ir  á  loa  originales  he- 
breo ni  griego'  para  nada ;  7  consiguiente  i  esto ,  ana  principales  cargos 
contraje  nueva  edición  cnluuces  ,  eran:  Habene  estampado  en  ella 
la  versión  de  Pagnino,  dáiulolc,  dcría  él,  raas  autoridad  y  crédito 
que  a'  la  Vulj^ata.  Haberse  agreí^ntío  roti  el  titulo  de  Aparato  varios 
tratailus  tóniailos  dc  lofi  RabÍQOS,  enemigos  irreconciliables  de  nue.stra 
Religión.  Y  liaber  preCerido  en  muchos  lugares  á  la  Vulgata  otras  lec- 
ciones ,  con  lo  cual  no  solo  decia  que  esta  se  desautorizaba ,  sino  que 
lambim  se  enflaquecia  el  fandamento  de  algunos  dogmas  de  nuestra 
santa  Fé.  Aropado  con  esta  arna,  á  su  prneer  tan  terrible,  «1  fort' 
bnndo  Castro  ¿Brigió  de  nuevo  sus  venenoioa  tiros  contra  la  Poliglo- 
ta en  España.  T  aun  quiso  extenderloa  hasta  Boma:  de  donde  ya 
Tudto.  Ariaa  Montano,  se  hallaba  á  la  saaon  en  Flandes  goaando  pa* 
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eificamente  del  triunfo  <k  la  aprobación  de  iu  obra ,  dispuesto  ja  j 
coD  Real  Ucencia  para  restituirse  á  España,  como  siempre  había  desea- 
do (O  Pero  sorprendido  con  aquel  alevoso  ataque,  escribid  a!  célebre 
Pedro  Fuentiduefias  su  amigo,  teólogo  que  habia  sido  también  del 
Concilio  y  muy  estimado  del  Cardenal  Osio,  para  que  por  nicüo  le 
aquel  Prelado  que. era  gran  privado  del  Papa,  solicitase  de  Su  San- 
tidad la  avocacipa  del  •  conocámíento  á  la  Santa  Sede ,  como  causa  ma- 
yor ea  que  :eHa.-ttIii'.dfebja  decidir.  Pareció  bien  este  pensemiento  ¿ 
Faeotidiieñes,  'fueé  todo  ¡dcpendit  de  U  iatefisenaa  que  se  diese  al 
decreto  del  Cbndiio  sobir  la  anieatictdad  de  la  Volgala;  y  la  inter- 
pretadoA  ét  aqnd  y  los  demás  decfetos  esUl»a  reservada  por  un  Mo* 
to  pi«|)io -de 'Paulo  IV.  á  la  Santa  Sede.  Escribió  con  este  motivo 
aqyelsáliio' teólogo  luiia;dpcta  j  elocuente  carta  latina  al  Cardeoal  (a), 
cuya  copia  conservan  con  mucho  aprecio  algunos  literatos  j  sé  pon^ 
drá  entera  en  los  apéndices.  Mas  por  lo  que  ahora  hace  á  nuestro 
prop'tsito,  después  de  descubrirle  no  ser  otro  el  misterio  de  esta  perse- 
cución, que  la  it;niit .mcia  y  fanatismo  de  alguuos  doctores  salmantinos 
(partidarios  sin  duda  de  Lcon  de  Castro  ,  á  quien  sin  embari^o  no 
nombra)  que  preteodian  se  corrigiese  por  la  Vulgata  el  tea^to  oríi^inal; 
le  explica  stfbiameote  el  inerdadbo- sentido  del  deéreto:  «1  cual, 
qaeriendo  d  Concilio  entre-  tanta  maltitad  de  leedones  afiansar  la  ao- 
toridad  de  itna,  queifuese  seguida  invaHablemente  en  las  pdblieas 
escuda»  yeioí  IpS'ijtfi^pitók,^  eligió  la  Vidg^xomo  tan  antigua  y  tan 
segpira  en>  todo  lo  pefteneeieote  i  la  Fé  y  eostumbres;  mas  no  por 
eso  qoiso  desanloriiar  lós<  origínales  ,  ni  coartar  la -libertad  de  recur- 
rir á  ellos  -en  ptmtos  de  menos  importancia ,  para  mejor  asegurarse  dd 
sentido  y  sií^nincacíon  de  las  voces.  Y  que  csla  libertad  sea  muchaít 
veces  útil  y  necesaria,  lo  prueba  con  varia?  autoridades  de  San  Amus- 
tio y  de  San  Gerónimo,  Doctor  tan  respciThle  en  la  Igli><;!.-i  ,  cuv.is 
venerables  ceni/.as  dice  que  quieren  todavía  inquietar,  quitándole  la 
vez  á  RuGuú ,  estos  malignos  detractores. 

8o.  No  sabemos  qué  efectos  produjo  esta  carta  ni  qué  pasos  siguió 
en  Roma  un  etpedienle  tan  ruidoso ,  n  es  que  llegó  á  formarse «  ni 

(t)    Docu mentó  admeriM  54  f  5S.  qmkdo  por  el  ScAor  Don  Ramón  Cahen». 
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qué  éxito  tuvo  aUi  por  entonces.  Peto  bien  parece  que  este  negocio 
fiie  el  que  obligó  i  HoatMio  á  folvcr  deade  FludM  á  of udU  Capi- 
tal y  peniMDecer  ea  ella  mudiot  mcMS.  Tampoco  aabeuioa,  cniaio 
•alió  para  eilo  de  lUndes  ;>l>ieii  que  «anido  U  carU  de  FueotídneSai 
de  de  AfOito  de  1574  y  habiendo  ü  concluido  m  Dietaten  Chfu^ 
llariwn  en  Ambercs  i  18  de  Octubre,  cuando  ya  podía. estar  seguro 
de  U  recomendación  hecha  al  Cardenal»  es  de  creer  que  no  perdiese 
tiempo,  y  emprendiese  kief?o  su  TÍaje.  Lo  que  sabemos  por  la  fecha 
que  puso  a  una  tic  sus  obras  (i),  es  que  á  fines  de  J'iüo  de  ríyS 
estaba  ea  Roma:  y  por  carta  de  Latino  Lattnl  á  Don  A ii Ionio  Agus- 
tín, que  publicó  INlayans,  sabemüi»  tauiLien  (|ut'  no  ¿.alió  de  alii  para 
España  hai»ta  Luts  de  Muju  de  iJS'^G.  I>e  manera,  que  se  detuvo  ea- 
tonces  en  Roma  por  lo  menos  diez  meses,  ó  mas  bien  a£ko  y  medio: 
deteodott  mi^  laiga,  que  indica  la  grafedad  j  dificokadei  dd  nc|o- 
ció  que  trate  entre  mano*.  Y  no  b  indica  menos  sn  pecmatancin 
COTistante  atli,  sin  cmbavgo  de  hsiberle  negado  «1  Eej  la  Ucencia  que 
para  db  le  bahía  pedido  (2) ,  y  que  instado  después  al  fin  se  la 
daria«  pues  sin  ella  es  bien  derlo  que  no  se  hubiera  atrevido  á  de> 
tenerse  tanto.  Nada  mas  podemos  con  seguridad  añadir  sobre  esta 
larga  mansión  de  Arias  Montano  en  Roma;  aunque  en  medio  de  la 
oscuridad  que  nos  encubre  los  pasos  que  alli  daría  para  lograr  su  in- 
tento, y  los  de  sus  enemigos  para  estorvarlo,  bien  se  vislumbra  que 
no  lo  pudo  conseguir;  pues  no  hay  noliria  alguna  de  haber  avocado 
á  su  cOQOcimientu  el  Papa  la  causa,  como  ci  dej>eal>a.  Lo  úntco  que 
obtendría  tal  ves  seña,  que  el  Papa  se  envíese  pasivo  sin  dar  eré- 
filo  á  las  delaciones  de  Castro,  esperando  con  infifisrencía  las  mid- 
Iis  de  U  causa  de  EapsISa. 

81.  Tampoco  son  del  todo  «onqdetas  ni  acgnidts  tas  noticias  qne 
podemos  dar  de  lo  ocurrido  sobre  d  misado  asunto  en  Madrid ,  dont 
de  la  guerra  se  baria  á  Montano  mm  actÍTa ,  por  tener  aqui  sus  con- 
trarios muchos  y  muy  poderosos  vdedores.  Solo  León  de  Castro  con- 
taba con  el  favor  de  Don  Rodrigo  Vázquez  de  Arce  Gobernador  del 
Consejo ,  con  el  dd  célebre  majoraigatsta  Don  Luis  de  MoUoa  Con- 

<i)  a CMlirie a» h  Bitiiiüb <d a».     (1)  friiewnlrnln  tf 
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sejero  también,  y  con  el  de  ofaros  discípulos  ilustres  qat  cslabto 
Henos  loi  tribnniles:  y  d  Broceóse  discípnlo  taniiien  suyo  biao  alar 
de  de  dios  én  una  elegía  iaünai  coa  ^e  quiso  odomár  d  UltínM»  c»> 
íiteno  de' su  maesbro  en  csla  lacha.  Había  perseverado  en  dU  más  de 
odio  años  dn  addantar  nada  ni  quererse  dar  por  Teocido ,  basta  que 
al  Gd  á  fuerza  de  iniportonidad  y  valimiento  consiguió  fijar  la  aten- 
ción del  tribunal  en  sus  acusadones.  Con  las  cuales  ya  sin  reparo  ni 
miramiento  alguno  pretendía  no  solo  desacreditar  la  Poliglota ,  sino 
también  infamar  y  hacer  sospechoso  á  su  ilustre  editor,  trata' fir!f>lo  de 
judaiTiante  ,  de  judío,  y  aun  de  fautor  de  heredes.  ¡A  ta'nto  puede 
llefl;ar  el  atrevimiento  sin  freno  de  un  euvidioso  (l<  li  acfnr!  ¿Y  con  qué 
color  ó  sombra  siquiera  de  justicia  se  cubría  tati  abominable  detrac- 
ción ?  Con  ninguna.  Escandaliza  considerar  ahora  lo  que  se  intenUS 
énlonces.  Un  gramático  de  pmlédon,  un  teólogo  oscuro,  nn  exposi- 
tor confuso  7  sia  crédito,  da  cooocinnlealo  del  idioma  bebreo,  da 
docnencia  ni  íacilidad  en  d  latino,  sin  fstilo  ni  corrección  en  el  sn^ 
JÓ  propio,  se  atreve  i  insultar  y  provocar  y  llamar  á  juicio  i  un 
humanista  c<Huamado,  á  un  teólogo  profundo,  á  un  expositor  síbío 
j  piadoso  ,  i  un  erudito  universal  ,  i  un  polígloto  del  crédito  y  repu- 
tación de  Arias  Montano  cn  toda  £uropa.  ¿Y  después  de  tanta  osa- 
día, qué  errores  son  los  que  le  nota,  6  de  qtu'  heregías  lo  acusa? 
Ni  uno  solo.  Ni  en  toJss  sus  acusaciones  hr,\  mas  que  cavilaciones, 
contradicciones  y  uecedades.  De  la  que  hizo  en  el  ario  de  iSj^  ya 
vimos  por  la  carta  de  Fuentiduenas  no  resultar  contra  el  acusado  mas 
crimen,  que  haber  seguido  la  doctrina  y  ejemplo  de  San  Agustín  y  San 
Gcvóldmo,  consultando  los  originales  y  cotejando  los  mas  antiguos 
códices.  De  la  que  después  amplió  para  presentarla  en  Madrid  y  ea<* 
viar  copia  i  Roma,  que  es  de  la  qne  ahora  tratamos,  por  la  caria 
que  desde  alH  le  escribió  Pedro  Chacón,  sabemoe  muy  bien  lo  que 
era:  un  testimonio  mas  de  Stt  temeridad  é  ignorancia  que  debiera  h^ 
berlo  afrentado.  Porque  en  día  decia  que  el  original  de  la  divina  es- 
critura que  hoy  tenemos,  no  es  la  verdad  hebrea  sino  la  perfidia  judai- 
ca ;  pues  los  Judíos  lo  habían  viciado  ó  mutilado  en  todos  los  lugares 
rrlativos  a  Jí'sucrísto,  sin  dejar  uno  solo  :  y  que  no  habia  quedado 
mas  escritura  buena  y  verdadera  que  la  versión  de  los  Setenta,  y  la 
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Yolgate  ^  ta  IMiiiaio  trasladé  del  hcbno  antct  át  tá»  eonup» 
to.  Mas  luego  en  otro  lagar  añadía,  ^  tanbieo  la  Teniott  de  ka 
SelenU  baUa  lido  miada  por  los  Judíos  despaca  da  k  fenSda  de  Cris- 
to ,  lo  cual  haUa  obligado  á  San  Gerdoiano  á  bacer  su  traslaeioD.  Y 

olvidándose  de  esto  también  después,  decía  que  Saa  Geróaimo  no  bar 
bia  advertído  las  fal^caciones  de  los  Judíos  hasta  muy  tarde ,  coanr 
do  ya  prcTenido  por  la  muerte  no  pudo  subsanarlas.  De  manera,  que 
desacreditando  á  un  tiempo  «íI  original  hebreo,  la  versión  (1<-  los  Se- 
tenta y  la  de  San  Gerónimo,  vcni  i  rí  Jeptniís  en  la  Iglesia  .sin  esen- 
tura fiel  y  autentica;  casa  que  ni  Puriirio  ni  Celso,  ni  ninguuo  de 
SU3  mayores  euemigos ,  stuo  Mahoma,  se  Previeron  nunca  á  decir. 
Pero  aun  no  es  esto  todo.  Era  el  bombre  tan  poco  erudito,  que 
equivocaba  la  versión  de  los  Setenta  eoa  la  aatigaa  Yalgata»  dCanda 
en  sa  apoyo. á  San  Gerónimo  que  tan  cUranicaile  laa  díittngne:  ne- 
gaba que  fuese  suya  la  Yersíon  de  loa  Sabaos  que  d  aúm»  Santo 
Doctor  reconoce  en  mucbos  lugares  de  sus  obras:  y  le  atribuía  el 
Comaniario  de  los  robmos  Salmos ,  que  nadia  puede  atribuirle  sin 
desconocer  su  estilo,  é  incurrir  en  anacronismo  manifiesto.  Era  tan  in- 
consiguiente 6  tan  ina  l  ci  liílo ,  que  después  dt  haber  dado  por  vicia- 
da la  versión  de  los  Setenta  en  todo  lo  relalivo  á  Jesucristo,  dice  de 
esta  misma  versión ,  que  es  divina  en  los  Salmos  ,  doode  tantos  testi- 
moiiius  existen  de  los  misterios  de  nuestra  redención.  Después  de  todo 
esto  ya  nadie  estrañari  que  un  hombre  tan  necio  ó  tan  apasionado 
j  tan  ciego ,  tuviese  por  de  Arias  Uontmo  h  Yerrion  da  Pagnino, 
por  invenciones  suyas  las  voces  de  éste  que  A  desecha  en  d  teilo  y 
b»  pone  al  margen  sustituyendo  en  el  léalo  otras;  y  por  interpeetacioacs 
de  Judíos  loa  lemas  6  raicea  de  los  verbos  pneslaa  tanibien  al  mif 
gen.  I>e  estos  errores  i  iacoosecueacias  y  de~otras  muchas  lo  eonvence  ' 
en  la  citada  carta  Chacón,  y  con  mucha  oportunidad  le  dice,  quesos 
escritos,  mas  bien  que  de  hombre doclOt  parecían  sueños  de  enfermo. 

82.  De  aquellas  dos  acusaciones  ,  ó  mas  bien  dir^,  de  aquellas  dos 
.itinres  calumnia?  ,  no  hubiera  quedado  ni  merecía  quedar  memoria 
entre  los  hombres,  si  Fnentldueñas  y  Chacón  en  sus  doctas  refuta- 
ciones no  nos  ronservarau  noticia  de  ellas,  con  la  justa  iJca  su  fu- 
tUidad  y  del  genio  mordaz  y  cáuj»iicu  dd  acusador.  Pero  una  &e  ha 
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conservado,  que  aunque  breve  bastaría  para  muestra  eila  sola:  y  e& 
la  carta  que  publicaron  en  Valencia  los  editores  de  la  Hktoria  áú 
P.  MnÍMia,  dirigida  por  CMtni  d  lioeuciado  Henundo  de  U  Teg» 
Conifera  de  U  inqniswiOii.  8a  lecha  corresponde  sin  duda  al  año 
de  1576,  porque  en  cele  año  ftie.en  d  que  ^no  Arias  Montano  de 
Ronsa  á  España.,  cono  todos  arriba;  y  de  sn  llegada  i  la  CórCe  se 
habla  en  esta  carta  como  de  cosa  reciente  todairiia.  Ella  es  brefe,  peni 
en  sos  pocas  b'neas  se  yé  como  en  el  extracto  de  nn  veneno,  la  mal^ 
nidad  é  hipocresía  del  que  la  escribe',  junio  con  su  íanatismo  presun- 
ción 6  íf^norancía.  Porque  virtüoso  y  sábio  Montano  dería ,  qvie  era 
partidario  de  la  Sinagoga  y  contrari  i  á  los  Apóstoles  y  Evangelistas,  ami- 
go de  los  Rabinos  y  enemigo  de  I  ds  Doctores  y  Padres  de  la  Iglesia. 
¡Malignidad  horrible  y  cruel:  pintulo  con  tan  negros  colores  á  lus 
ojos  de  un  Inquisidor  que  pudiera  sepultarlo  eu  sus  cárceles ,  donde  tal 
ves  nustiera  CMddo  de  miseria  cono  el  desgradado  é  kiocenle  Gra- 
jal!  Añaffia,  que  aunque  pudiera  ya  cdlar  contrito  con  lo  hecho,  y 
dejar  á  quien  conespondia  d  cargo  de  aqud  grave  negocio,  con»  ae 
lo  aconsejaban  sus  amigos;  pero  que. era  ya  viejo,  y  ri^dose  salvo 
de  una  peligrasa  enfermedad  de  que  pensó  morir,  estaba  oyendo  la 
divina  vox  que  le  dada:  Ciama,  ne  tesses.  ¡Fanatismo  ciego ,  d  refi- 
nada hipocresía:  querer  cubrir  con  el  velo  de  la  causa  de  Dios  sa 
envidia  rabiosa  c  impotente!  Instaba  con  ui^encia  al  despacho  por- 
que no  se  íjiierla  morir:  porque  no  hay,  decía,  (fiu'rn  esle  particu- 
lar hay  a  esliuliado  como  yo.  ¡Presunción  dcmasindo  atrevida?  y  mas 
iütnk-rable  en  un  hombre,  cuya  crasa  ignorancia  maniíiesta  su  misma 
carta  en  lo  que  ahora  diré.  Acostumbraba  el  buen  Arias  Montano  Gr» 
mar  todas  sus  obras ,  y  en  todas  ellas  cuando  las  imprimía ;  que  ya 
entonces  hdMS  impreso  algunas;  eslampaba  sn  firma:  y  al  nombre  y 
Infido  aña^  por  hunuldad  la  palabra  Mtmd,  que  en  árabe  quiere 
dedr  dúapuh,  escrita  con  letras  arábigas.  Pues  d  Maestro  htoa  de- 
Cmtro  entonga  de  esto  tan  bien ,  que  creyendo  que  aqudio  era  he* 
breo ,  lo  acusaba  de  firmarse  rabí,  que  en  lengua  hebrea  quiere  decir 
míuslro ,  y  decía  en  su  carta  asi :  Loo  á  Dios ,  que  uno  en  medio  de 
„la  Iglesia  s.nnta  tenga  á  lodos  por  tan  ignorantes,  que  dt*  cn  lodo 
„á  la  Sinagoga*  ca  la  sigue,  y  se  firma  páblicamente  #odf*  y  tenga 
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„taiito  favor  con  grandes  y  menores  y  medianos."  Esto  último  tn, 
verdad,  y  no  el  celo  de  la  causa  de  Dios*  lo  que  cetiaulaba  i  I^on 
de  Castro.  Pero  bastante  hemos  dicho  ya  para  quien  quiera  conocer 
lo  que  era  y  lo  que  valla  este  antagonísía  tan  fero?. 

83.  Lo  que  tn  eí,!e  negocio  me  admira  mucho,  ;  cómo  siendo 
tan  clara  la  iasuCcienria  ile  jas  acusaciones  v  la  incpiitutl  ¿A  acusadur; 
tan  bien  sentada  la  opiniun  ilcl  acusado ,  luii  acrediUila  y  aplaudida 
su  obra  i  y  el  Rey  mismo  tan  interesado  en  su  crédito;  todavía  se  htt» 
bicte  dado  liq^  i  finnaacion  de  cansa,  y  cansa  que  se  prolongó  tsii> 
to  tiempo.  ¡Pero  Unto  es  lo  que  puede  el  tenas  esipeSo  de  un  par- 
tido secreto,  cuando  tiene  en  aig;ttnos  poderosos  apoyo ,  y  encuentra 
quien  se  atreva  i  presentarse  como  actor  en  un  tribunal!  Diccse  que 
empeló  la  causa  en  el  aSo  de  1576:  que  se  did  traslado  de  la  acu- 
sación á  Montano:  que  se  unió  su  respuesta  y  la  carta  de  Chacón  i 
los  autos:  y  que  todo  se  pasó  á  censura  de  ta^titogos,  y  principalmente 
del  P.  Juan  de  Mariana  ,  por  cayo  dictamen  se  decidí''».  A?egt>ran 
haberse  rond'iido  en  el  de  i58ü(i):  si  por  sentencia  formai  ó  por 
sobreseimiento  no  se  dice.  Yo  nte  inclino  á  esto  ultiim),  por  que  en 
cunlquicr  pleito,  aunque  la  justicia  esté  de  una  parlo,  si  arabas  iiciien 
i^ual  ia\ür,  ó  si  la  justicia  de  U  una  está  balanceada  por  el  favor  ó 
por  el  temor  de  la  otra,  entonces  á  título  de  equidad  se  suele  echar 
mano  de  este  medio  para  safir  del  paso ;  <  ao  ser  inexorable  h  rect»* 
tnd  y  severidad  de  los  jueces,  y  las  deposickmes  de  los  testigos  fran- 
cas y  stn  rodeos. 

84»  En  esta  causa  cflebre  el  único  d  el  principal  testigo  fuó  ú 
P*  Bfariana:  y  á  decir  h  verdad,  no  me  parece  que  su  lenguage  fue 
tan  franco  como  el  caso  pedia,  y  en  su  censura  se  advierte  cierto 
oficiosidad  y  empcSé,  00  muy  confttmes  á  la  imparcialidad  de  testigo. 
Se  trataba  de  una  causa  de  íé,  en  que  el  supuesto  reo  había  sido  acu- 
sado  de  judaismo  v  de  heregía:  imputación  que  siendo  ínhn ,  no  debía 
quedar  sin  \¡i\á  declaración  expresa,  y  un  castigo  que  \Huiicase  al  ino- 
^  ccnte  publicamente  disfamado  con  ella.  Pero  «1  P.  Mariana  procedió 

(1)  A  «i  parde  mrerirte  <]r  la  carta  que  Pctlicer  urgara  qoe  dice  Ariaa  MonUno  al 
cH«o  Im  fiiUMwtt  d«  V«kw:i«  en  b  Not«  fia  de  «•  CoMiolarig  de  Jomié,  m  ca  cierto. 
»  á  k  vida  M  P.  Muían,  ta  I»  «oc 
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con  t|d  tttc «  qne  de  lo  qoe  en  onn  de  fií  Uio  uoa  eonticqde  lile- 
ram«  j  de  ctte  modPi  cinao  eiii  edicrtírlot  pusoten  nü  mbmo  oM 
el  ecnMdor  y  el  ecneedo-  No  pudo  sin  embargo  ocolter  todos  lo»  erro- 
ret  de  eqoel ,  pero  di&imuló  su  perfidia :  y  de  éste  aunque  no  pudo 
neger  1m  aciertos,  no  los  celebró  como  merecían.  En  aquel  atenuabe 
y  (disminuía  las  faltas;  y  en  éste  ponderaba  y  daba  cuerpo  á  descuidas 
caíl  iraperceptibles  en  una  obra  tan  grande  y  en  tan  poco  tiempo 
confliijda.  Como  i  on  iLltscufurj  di^si  ubr  la  Idl  vez  Cn  tan  inmensa  inalc 
un  puutu  indiwsibie ,  en  que  quedase  de  aigun  modo  descubierto  Mon- 
tano, y  su  contrario  coa  alguna  ventaja:  de  lo  cual  pondré  un  solo, 
ejemplo.  Hebie  icuiedo  Geiiro  i  MbateiiQ,  de  que  ktabieie  puerto  e« 
Iw  Bárgenes  de  sn  Biblia  lee  tBteqirelecione»  de  ke  judloe,  teniendo 
él  per  tekji  loe  ten^.d  raicee  de  loe  terbos»  que  ere  k»  pócete  el 
ndigen:  «obre  lo  cnel  le  liebie  ecbedo  ye  en  cen  Pedro  Ghecon  ta 
crece  ignorencie.  Hebie  respondido  Monleno,  que  les  del  márgen  no 
eren  interpretecionei  de  judios  como  Castro  pensaba,  tino  reices  de 
los  verbos:  y  asi  era  la  verdad,  hablando  en  general  y  de  buene  f¿* 
Pero  el  P.  Mariana  descubrió  con  vbta  de  lince,  que  entre  mi!  raices 
soba  haber  alguna,  no  interpretación  sino  variante  y  esa  muy  rara; 
y  cubritiídu  cuij  estu  ia  ignprancia  de  Castro  falló;  Que  ni  cs/c  aflm-ra 
haberse  parado  en  la/es  menudencias,  ni  Montano  haberse  fmptuuuio  en 
dg/ender^a  todo.  Perdócemc  e&ia  vea  el  P.  Mariana,  que  las  uienuden- 
ciee  aquí  son  suyas.  Lo .  que,  Cesiro  queda  no  eran  menudencias, 
sino  .jmmfteepí  de  iufleieenl^.d  Uontpno,  por.let  interpreladonee'de 
jttdáoe*qiici  ¿I,  enie\  ver  eq  su  BU>l¡a ,  que  p«re  di  lo  eran  todes'  les 
mece  hel^reei  del,  eiáiaen,.  pn»  |odes  b|s  tenie  pot  interpfele«ioiNe; 
y  to  qpe  Montano  negd»  7  lo  n^  con.reion,  fue  esto;  sin  detenerse 
en  el  escrúpulo  de  cuatro  d  seis  variantes  que  pudiese  haber  entre  tanta 
multitud  de  raices.  Y  ya  que  el  P.  Mariana  fue  tan  eiecV>  en  descu- 
brir algunas  que  habia,  hubiera  sido  mas  importante  expresar,  que  no 
eran  interpretaciones  sino  variaciones ,  y  declarar  si  el  haber  obser- 
vado las  variantes  que  resultaban  del  cotejo  de  códices  antiguos,  para 
ponerlas  en  una  Biblia  poliglota,  inducía  ó  no  la  presunción  y  sospe- 
cha de  judaismo,  de  que  &e  acusaba  al  editor;  pues  esta  era  y  no 
Otra  la^  cuestión  de  que  se  trataba. 
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85.  Pero  eludida  asi  esta  cuestión,  no  parece  sino  qae  de  prnp'- 
silo  se  puso  el  P.  Mariana  á  buscar  nuevos  caminos,  por  donde  hacer 
sombra  al  mérito  de  Montano,  j  dar  iadirectamente  cierto  colorido 
j  disculpa  á  'It  acuncion  de  ra  eoi^ario;  y  eo  resmnea  decia:  Que 
en  lugar  de  la  nxáon  de  Pafoiiio  batiera  tido  méjor  elegir  otra  me- 
nos faToraUe  i  los  judíos.  Que  Bfontano  era  poco  afecto  i  la  Talgata, 
aun  en  lo  qne  buenamente  pudiera,  ñn  faltad  i  la  verdad  bdkrfica, 
conformarse  con  ella.  Que  no  daba  siempre  ún  nrianio  senfidn  i  las 
voces,  y  tjoe  cuando  disentía  de  la  Ynigata,  prefería  la  versión  tlgn- 
rina  tan  sospechosa  por  su  autor.  Qne  en  su  diccionario  pudiera  haber 
corregido  los  defectos  de  oíros ,  señaladamente  en  la  interpretación  de 
algunas  palabras  adoptada  ya  por  la  Iglesia,  como  Beriih  que  8.  Pablo 
interpreta  teslameiUo,  y  él  pacho  alianza.  Que  en  la  Paráfrasis  (> aldea, 
aunque  habia  procurado  limpiar  mucho,  aun  quedaban  bastantes  he- 
ces, y  no  menos  en  el  tratado  de  los  Idiotismos  hebreos.  Que  al  tra- 
tar de  los  principios  de  las  cosas ,  frbaba  con  la  doctrina  de  Lulio.  Que 
explicaba  algunos  nombres  sagrados  por  la  cibala  y  no  por  los  Padres 
7  teólogos;  Que  citaba  los  libros  de  la  Ifisndi  llelMs  de  blasfemias  con* 
ira  Jes«icrislo,-y  fustamente  prohibidos.  Qué  no  babia  nmfomldaden 
la  obra,  ni  I  su  dignidad  corréspondian  los  nféscnlos.  Qne  no  siem- 
pre  se  había  observado  en  la  edición  la  Instrucción^  Real.  Qne  se  elo- 
giaba d  Gutllelmo  Postdo,  j  se  citaban  á  cada  paso  autoridades  de 
Mercero  y  de  Munstero,  autores  todos  tres  concuñados:  y  que  en  la 
tradurrion  de  la  versión  siriaca  no  se  advertía ,  como  debiera ,  la  su- 
presión hecha  por  los  Arríanos  del  tres  sunt  qui  irsiintanium  danl  in 
cfxlo.  Lo  cual  y  los  defecl»s  que  atribula  á  la  gramática  y  peculio 
siriacos,  y  las  puerilidades  y  equivocaciones  que  decía  de  la  dedii  ii  »- 
ria  y  el  prefacio  del  tomo  SP  y  otras  cosas;  todas  ellas  aunque  del 
cargo  de  tos  dos  Fabridos ,  i  qukncs  notaba  de  discípolos  de  Póstelo 
f  tocados  de  sos  errores;  resoltaban  también  dmlra  Arias  Montano, 
que  tes  bdita  pentiifido  ingerirlo  todo  en  -su  BibKa. 

88.  De  todos  estos  cargos  decia  en  sn  censura  el  P.  Mariana,  qne 
no  era  para  un  hombre  sabio  descaigo  suGdente  la  aprobación  de)  Pa- 
pa, ni  las  de  Ms  Universidades  de  Pañs  y  Lovaina;  por  que  la  pri- 
mera no  era  mas  que  un  Motu  propio  de  mera  peransion;  la  d&  París 
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te  obtenit  con  graa  facilidad,  j  en  b  de  l^mn,  ^  cm  i^aa 
Mfpdabk,  de  loe  trct  cacaigadoi!  por  aqoeUa  Uaifin^dad  m  U  veii» 
m»,  ú  úmtn  qqe  lo  cnteodia ,  no  había  podido  ftrlo  todo.  Yo  an 
embargo  no  creo  que. el  P.  Mariana  tavieae  en  taa  poea  estima  cstat 
aprobaciones:  y  aunque  entre  sabios  sea  cosa  de  meaos  valer,  dar  por 
toda  respuesta  la  autondad  de  los  aprobantes,  tampoco  creo  que  sin 
ella  le  hubiera  fallado  que  responder  á  Arias  Montano  ;  por  que  en  vpr- 
dad  los  reparos  que  se  le  ojíooiau  no  son  invencibles,  y  tienen  mas 
de  apariencia  v  aun  de  oUiosidad  que  de  solidez.  A  ningún  teólogo 
está  piuiiibiiiu  separarse  de  la  Vulgala,  esto  es,  expresar  las  sentencias 
del  original  cpn  palabras  ^stintaa  de  las  ip»  la  Yulgata  usa ,  con  tal 
íput  nO  -se  acpare  .de  la  doctrina  de  la  Iglesia  Catdlica.  £1  citar  cscñ- 
tc«  de  pidioa  ó  ker^gca  ^  pnvtoa  de  erupción  6  de  hecho  cnando 
loa,  bao  tratado  dignpHiente,  y  dolarlos  en  cato,  |io  ea  aprobar  sos 
errores  en  lo  deinaa$  áoú  antea  bien  es  darlea  ejemplo  de  moderación, 
de  caridad,  y  de  buena  fé.-Ijaa  voces  hebreas  tienen  de  suyo  diveraaa 
4Ígnificaci(»ic»,  y  nadie  hay  que  en  diatintoa  lugares  ptie^a  darJca  a¡en»> 
pre  una  misma.  Esto  y  mucho  mas  que  Arias  Montano  podía  respon- 
der i  tantos  rrpnrns  ,  lu  conocía  muy  bien  el  P.  Mariana:  y  asi  es,  qUe 
sin  embargo  de  ellos  fue  de  parecer  que  no  se  prohibiese  la  Biblia, 
cuyos  defectos,  dijo,  se  debían  disimular,  ó  cuando  mas  advertir  los 
mas  graves  para  que  se  enmendasen,  pur  que  no  careciese  el  público 
de  yoa  obra  de  taoU  utilidad  é  importancia.  La  misma  indiferencia 
con  que  ae  propopia  mta  allernallTa,  en  ana  ccpann  |an  eatudiada 
qne  habla  aido  obra  de  :4et  aSoá«  hato  de  conreqcer  d.loa.jnectt  de 
«¡oe  np  había  fosa  «nataacial  qner  corngir:  y  la  Biblia. qnedó  ilcaa  en 
eiia  aangrienta  bataUoy  y  coniund  coiriendo  libremente  y  aio  enmictt- 
da  alguna.  . 

67*  Machas  reflexiones  j  muy  obriaa  10  pudieran  hacer,  aj»hre  la 
poca  conveniencia  que  hay  entre  el  rigor  y  severidad  de  loa  r^paioa 
del  P.  Mariana  y  la  inesperada  lenidad  de  su  conclusión,  pero  no  son 
de  mi  propósito:  ni  tampoco  io  es  el  in\cstigar  las  causas  que  lo  obli- 
garon á  proceder  de  un  modo  ai  parecer  tan  inconsiguiente.  Bástame 
baber  referido  fielnicíUe  lo  mas  importante  de  su  censura,  v  su  íinal 
resolución:  y  volvamos  ya  la  vista  á  nuestro  iamortal  Arias  Montano, 
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que'  aparece  como  una  roca  en  iliedio  del  mar,  despreciando  inmoble 
las  «fias  it  múi  téiñpestad  qufe  'lof  eoaSutíó  Uxüm  «ños,  sin  alterarse, 
•iñ  ittitdar  dé  ^ida;  sin  itttertriMi^ir  sus  Wtodios'  m  sos  ocupaeioaes.  Lo 
'  dejaBMM  éo'Roma  teomelido  por  el  fiero  Leóo  de'  Castro:  y  alli,  cono 
si  estntiera  en  ta  mas  seseada  y  profitnde  calma,  empreodió  la  graft* 
de  obra  de  sus  Elucidaciones  sobre  todos  los  escritos  de  los  santos  Após- 
toles, empezando  por  las  Epístolas  de  San  Pablo,  que  son  lo  mas  di- 
fícil del  nuevo  testamento,  y  allí  ilustró  la  de  los  Romanos  y  la  i.*  ¿  los 
Corintios  como  ya  <íijÍmo<;  arriba.  T^uego  lo  vemos  en  el  Escoria] ,  edi- 
ficando con  su  i'vtranniiiiaria  virtud  i  aquellos  mongcs,  ocupado  en 
el  exa'men  y  arreglo  de  su  i^nn  Biblioteca,  y  en  la  formación  desús 
íntJices.  En  aquel  mismo  aiio,  qiie  fue  el  de  iS'}']  f  concluyó  sus  Elu- 
cidaciones sobre  la  Epístola  2.*  de  Sao  Pablo  ad  Con/tihhs,  y  dio  prin- 
cipio al  Comentario  de  Josué.-  En  el  siguiente  Ibto  que  pasar  á  lisboa 
con  coonsion  del  Rrf*  En  d  de  1579  ToMd  al  Escoiial«  j  desde  allí 
pas¿  i  so  amado  retiro  de  la  Pefia  de  Araeena,  donde  termind  sa 
trabajo  sobre  !a  Epístola  de  San  Pablo  i  b»  Galatas;  7  en  el  aSo  si- 
goiente  en  ^e  parece  se  concluyó  la  causa,  concluyó  el  también  en 
el  mismo  rettfo  sa  ilustración  de  las'Epfetolas  ad  Ephcsios  y  ad  fítí* 
fym$u,  después  de  haber  dado  antes  en  Guadalupe  su  dictámen,  en 
unión  con  Fr.  Diego  de  Chaves  y  Fr.  Pedro  Cáscales  sobre  varios 
puntos  de  la  sucesión  á  la  corona  de  Portugal.  ¿Qué  lifertto  hprifio 
como  él  injustamente,  no  solo  en  su  opinión  literaria  sino  tambÍLu  en 
ta  religiosa,  hubiera  conservada  por  tanto  tiempo  Unta  icreai  lad? 
>  88.    Mis  no  por  eso  quiso  dejar  de  vindicar  su  buena  opinión  ni 
abandonar  su  oÜrá'  á  discreción  ét  la  monha  citviáia ;  pues  con  este 
escribid  en  a^pel  mismo  retira  nn  tratado  Ik  ktMeanm  Übnrum 
getyttíone    Mom,  para  que  se  aSadiese  al  tomo  a.^  del  Aparato:  con 
cuym  adidim  veimpiimid  dmpncs  PedrA  de  la  Boricre  este  lomo,  de 
^ne  iengn  nmcbos  aims  bu  m^qémiJar.  Expone  en  primer  Ingar  en 
este  tratadd  los  dos  modos  de  escribir  el  hebreo,  con  puntos  vocales 
6  ña  elh»,  este  antiquísimo  desde  los  tiempos  de  Moisés,  aquel  muy 
posterior,  y  sobre  cuya  verdadera  ¿poca,  por  algunos  tan  disputada, 
dice  con  sábia  iiuparcialidad :  (rrnmmatici  ceiíont,  r(  ndhuc.  suh  judice 
Us  esL  Explica  con  mucba  claridad  j  coa  ejemplos  tomadas  de  otr^s 
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lenguas,  la  seguridad  con  que  cualquiera  qne  esté  bien  instruido  en 
reglas  de  gramática  hebrea,  coaocieudo  el  ait^uiucnlu  de  un  escri- 
to, y  atendiendo  á  lo  que  Antecede  y  sigue  en  cada  palabra,  aun- 
«pie  esté  escrito  con  miIm  cOMWiMHites ,  puede  suplir  Im  vocales  que 
en  ella  falton.  Noto  la  ladlidad  con  que  por  la  cemejania  ó  analiza 
de  algunas  consonantes  hebreas ,  suelen  estas  cambiarse  ya  en  la  es- 
critura ya  en  la  pronnnciadon ,  como  sucede  en  otras  lenguas;  de 
donde  alguna  ves  proceden  las  variantes  en  ciertas  voces ,  sin  que  por 
eso  varíe  su  significación.  Y  hablando  últimamente  de  la  variedad  de 
las  versiones  observa ,  que  esta  consiste  á  veces  en  el  diverso  siste- 
ma que  catla  traductor  se  propone,  poniendo  unos  todo  su  empeño 
en  expresar  no  taiiío  las  pa!ahi\is  c«muij  las  sentencias,  y  conservar 
mas  íaciimente  asi  la  elegancia  y  projue        del  idioina  que  adü¡)tan; 
y  otros  por  el  contrario,  en  expresar  las  palabras  del  original  en  cuan- 
to es  posible  con  puntualidad  fideli&ima,  aunque  sea  á  costa  del  idio- 
ma en  que  traducen.  Que  en  lo  primero  es  preferible  á  todas  la  ver^ 
aon  Ytt^to »  y  en  lo  segundo  la  de  Sanctes  Pagnino :  y  '¡ue  nno  y 
otro  mAodo  te  úHl  y  landable,  y  amitos  junios  son  de  grande  auzir* 
lio  ¿  hm  estudiosos  de  la  santa  escritura,  en  la  coa)  no  solo  las  sen- 
tencias, sino  las  palabras  tamUen  son  dictadas  dd  Espíritu  Santo; 
y  asi  no  hay  en  todas  una  que  huelgue ,  ni  trabajo  y  aplicación  que 
esté  demás  pa^a  su  completa  inteligencia.  Pero  que  sin  embargo,  ha- 
biendo el  tomado  de  estos  dos  caminos  el  segundo,  con  mayor  diligen- 
cia y  esmero  que  lo  siguió  Paí^nino  ,  y  habiéndolo  generalmente  apro- 
bado los  doctos  y  sinceros,  solo  un  Erostrato  (que  con  este  disfraz 
encubre  el  nombre  del  contrario)  le  hacia  oposu.ion  ,  empeñado  en 
que  ios  códices  hebreos  debian  corregirse  ahora  mudando  su  puntua- 
ción ,  y  concordarlos  con  la  inteligencia  que  algunos  intérpretes  grie- 
gos que  citaba ,  habían  dado  á  dertos  lugares.  ¡Triste  ignorancia  de 
la  admirable  fecundidad  de  la  lengua  santo,  que  con  unas  mismas 
palabras  responde  á  muchos  sentidos,  no  contrarios  pero  diversos:  su- 
perior en  esto  á  todas  las  demás ,  y  por  esto  preferida  entre  todas  por 
el  E  píritu  Santo  para  sus  altos  fines!  Como  si  tampoco  tuviera  nadie 
facultad ,  para  alterar  un  ápice  de  estos  sagrados  originales  ,  cuya  in- 
tegridad habia  la  Iglesia  por  tontos  siglos  respetado,  dcseotendténdo- 
TOUO  vil.  *  M 
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se  de  la  comipclon  que  han  querido  muchos  altibuir  i  los  Judíos,  y 
abstenií'ndose  de  flí^ridir  en  pro  ni  en  contra  sobre  ella.  Sentados 
pues  tüdus  c¿íus  preliminares,  responde  Arias  Montano  á  las  objecio- 
nes f?c  León  de  Castro  una  por  una,  las  rúales  por  sí  mismas  á  pri- 
mera vi&ta  maniCestan  su  debilidad  ,  j  asi  con  iacilidad  las  deshace. 
De  modo  que  por  ellas  se  ve  cua'n  poca  razón  tenia  Castro  para  tanta 
faetaacia ,  y  que  h  verdadera  impugnación  de  la  Biblia  poliglota  no 
estaba  en  loa  argunientoa  de  este  declarado  enemigo  que  pretendía  se 
ptobibíese,  atoo  en  la  criUca  del  teólogo  que  cerró  con  su  dictámen 
la  puerta  á  aquella  pretensión:  anomaUa  singular,  que  se  babrá  visto 
en  sentantes  cuestiones  rara  vea.  TamiMen  á  esta  crítica  se  dice,  j 
JO  creo,  que  satisfizo  Montano  con  una  apología  muy  sálna  y  «udita, 
perdida  por  desgracia  de  ia  Uteratora  basta  ahora,  y  casi  sin  esperan^ 
ta  ya  de  encontrarse. 

8g.  Desde  que  este  virtuoso  varón  vió  en  el  año  de  1572  conclui- 
da tan  felizmente  su  comisión  y  aprobada  la  edición  de  la  Biblia, 
no  pensó  en  otra  cosa  que  en  recobrar  el  sosiego  y  tranquilidad  de 
su  santo  retiro,  para  entregarse  del  todo  libre  de  embarazos  al  estU' 
dio  de  la  sania  escritura.  Con  este  objeto  solicitó  entonces  con  reco- 
mendación del  Embajador  (1)  licencia  para  restituirse  i  España:  pero 
d  Rey  no  accedió,  y  quiso  que^  volviese  á  Flandes  y  alU  pennanéeie- 
se ,  **p<Hr  el  servicio  (le  deda)  que  con  vuestro  buen  celo  7  doctrina 
„podris  bacer  <  Nuestro  Señor  y  á  su  Iglesia  en  esos  Estados:  ma- 
„yomiente  que  con  esto  ocurren  otras  cosas  de  mi  servicio ,  que  atU 
„se  os  encomiendan,  á  que  somos  cierto  que  daréis  el  buen  recaudo 
,,que  soléis."  (2)  Y  con  esta  carta  le  envicj  un  crédito  de  seis  mil  es- 
cudos,  remitiéndose  á  lo  que  Zayas  le  escnbia  sobre  su  destino;  que 
probablemente  seria  todavía  la  impresión  de  breviarios  y  misales  de 
que  antes  hablamos.  Después  estando  ca  Fioma  en  el  año  de  15^4  le 
envió  la  descada  licencia,  según  parece  de  carta  del  Comendador  ma- 
yor de  9  de  Enero  del  siguiente  (3);  pero  no  osó  de  ella  entonces, 
bien  fuese  esperando  á  que  se  pagasen  ciertas  deudas  que  babia  con- 
traido  en  cninpKniicnio  .de  eaeaigoa  que  se  le  babian  becbo,  ó  bien 

(()    Ddcamnilo  aúm,  4^,  (2)    DocmMBto  náta.  SS. 
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por  tener  pendiente  la  soUcitud  de  pennancccr  a!i![im  iitmpo  m  Ro- 
ma. Á  la  cual  contestó  el  Rey  ,  aproljando  su  ida  ¿  aquella  Cor  te. 
**4ue  íue  (le  decia)  muy  i  propósito,  como  lo  seña  el  quedaros  ea 
,,ella  part  d  efecto  j  f»or  d  tiempo  qué  decís,  y  yo  os  diera  de  boe- 
„Qa  gaoft  h  ttceacia  que  pedft,  «i  las  cosas  que  aqui  oeurren ,  y  en 
ttqtw  os  pienso  emplear,  lo  sufrieran;  pero  son  de  calidad  y  tan  ini- 
„porUntcs  al  serrido  de  Dios  Mucslio  Señor  y  de  su  Iglesia,  que  se 
„deben  preferir  A  todas  las  demás"  (i).  El  objeto  era  que  concurrie- 
se á  una  junta  que  con  cooocíouento  del  Papa  debía  formarse  en  Al- 
calá para  impugnar  á  los  Luteranos  de  Magdeburg,  que  con  el  título 
de  Centurias  escribiaa  una  historia  eclesiástica  forjada  por  ellos  á  me- 
dida de  sus  deseos. 

90.  Por  mas  escogidos  que  fuesen  los  Tocales  nombrados  para  esta 
junta,  la  reunión  de  muchos  ,  y  la  consiguíeuLe  diversidad  de  paicre- 
r^,  habia  de  hacer  larga  y  embarazosa  la  formación  de  una  obra  tal 
cual  se  deseaba.  Uno  de  los  nombrados  fue  Pedro  FoentidueSas,  i 
quien  d  Papa  habia  estimulado  con  la  esperaosa  dd  premio  i  este  tr*- 
bajo;  y  ese  deda  d  Cardend  Hodo  en  Agosto  de  i574f  que  d  tiem- 
po se  pasaba  en  consdtas  y  nada  se  hacia  (a).  Y  asi  aquel  penst- 
niento,  aunque  apoyado  en  la  voluntad  del  Rey  y  del  Pipo,  y  tan 
recomendable  por  la  gravedad  é  importancia  de  la  materia,  no  creo 
que  turo  efecto  alguno.  Dos  años  después  volvió  á  Espaíía  Montano,  á 
quien  parere  se  esperaba  para  empezar.  Y  aunque  al  principio  no 
mostró  abierta  repugnancia  y  trató  del  asunto  con  el  Inquisidor  ge- 
neral, y  aun  creo  también  con  el  Rey,  manifestándole  lo  que  traía 
entendido  de  Houia  (S) ;  pero  muy  desde  luego  se  mostró  poco  satis- 
fecho del  encargo.  Por  que  el  célebre  Don  Antonio  Agustín ,  que  se- 
ria probablemente  une  de  los  nmabrados,  escribiendo  i  GcrÓdmo  Zu- 
rita por  aquel  tiempo,  le  decía:  **Cuanto  á  la  ida  de  Aledá,  Tcrémos 
„lo  que  obrará  la  venida  de  Arias  Montano,  d  cual  estuvo  conmigo 
,,poco  tiempo  y  mostró  reusar  la  cartera.  Podri  ser  que  con  hacerle 
„  mercedes  lo  amansen  (4)."  No  era  Montano  hombre  de  calidad  que 
se  amansase  con  merced,  cumido  r^ugnaba  una  cdsa;  y  asi  de  Ue- 

(1)   DocofiMiit*  miam.  Sf  (3)  DteanoMa  «te.  8«. 

it)  OvcoauBlo  nám.  S3^  <i)   Mív»  ■»  vida  át  IX  AaImI*  AfnUa. 
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no  nunca  se  conformó  con  aquel  plan,  Al  mismo  Don  Antonio  Agus- 
tín e&cribia  después  Doa  Rodrigo  Zapala,  Consejero  de  Indias,  y  ha- 
blándole  de  Arias  Montano  le  decia :  **£n  lo  ñe  las  Genturias  no  está 
,,biea  con  que  se  responda  por  via  de  congregación,  y  asi  dice  qne 
-,»lo  ha  dicho  í  quien  k  ha  hablado  en  ello;  allende  de  que  vé  di- 
tflícuUad  en  Jo  del  £nero  con  la  muerte  del  de  Tdedo  (i)." 

91.  Desembaraaado  de  aquel  encargo  nuestro  héroe,  no  por  eso  lo» 
fió  tan  pr^to  el  retiro  que  deseaba.  DetÚTOse  algún  tiempo  en  Ma- 
drid, y  siempre  entregado  al  estudio  de  la  santa  escritura,  concluyó 
en  esta  Curte  su  Comentario  sobre  la  segunda  Epístola  de  San  Pablo 
Oíí  Cormihios.  Para  la  provisión  de  los  Obispados  de  Flandes  solía  él 
hacer  sus  propuestas  al  Rey,  que  se  1^^  (miaban  juntamente  cou  laa 
que  hacían  los  encaramados  en  esto  por  su  oficio  y  eran  muy  atendi- 
das. Enviando  Gabriel  de  Zayas  al  despaciio  de  S.  M.  una  de  estas  pro- 
paesiaa  de  Arias  Montano ,  le  pidió  diese  á  este  su  Real  permiso  para 
ir  al  Escorial  á  besMle  la  mano^  dicí¿ndole  que  gustada  mocho  de 
oirlo  7  de  hacerle  mostrar  la  librería  y  el  drden  de  estudios  qne  en 
aquel  confcnto  se  guardaba  (a).  Fue  en  efecto,  aunque  muchos  me» 
ses  después,  sq;an  Fir.  Juan  de  San  Gerónimo,  que  en  sus  memo- 
rias manuscritas  fija  en  d  día  de  MarMi  de  1577  su  primera  ida 
i  aquel  monasterio»  AHI  se  ocupó  en  formar  el  indioe  de  los  libros, 
dividiéndolos  en  sesenta  y  cuatro  disciplinas ;  y  en  24  de  Setiembre 
lo  tenia  ya  concluido  ,  y  se  pedia  dp  orden  del  Rey  á  Zayas  un  es- 
cribiente para  copiarlo,  que  supiese  latín  (3).  Permaneció  alU  tnlonces 
todo  el  resto  del  ano,  y  de  allí  salió  para  Lisboa  con  coinisina  del 
Rey.  JLo  que  de  esía  comisiou  aparece  no  es  mas  que  un  negocio  de 
mercaderes;  mas  yo  sospecho  que  ese  fuese  el  pretesto  ostensible,  y 
que  fue  enriado  para  asunto  de  mayor  importancia:  amjonBeBte  vím» 
do  que  algún  tiempo  después  Iráb^  en  Croadalnpe  el  dictimen  que 
ya  dijimoa  sobre  k  sucesión  á  la  Corona  de  Portugal.  Al  Enshaí»- 
dor  Don  Jnan  de  Slva  cacrilnó  el  Rey  con  este  modvo,  recomendáo- 
dole  la  persona  de  Montano,  y  dici6idole  que  ^'iba  con  su  sabidu- 

(t)  Carlas  eroditas  de  al|anMCt(MSol<>s,  (s)  Docomento  biíib.  56. 
paMicadas  por  Om  |Sclcb«r  AHfTt  fm  Hft-  (3)  ÍDlPC—flS  bSm.  S7. 
4rid  o  iS;S. 
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,,ría  y  Ucencia  á  lo  que  de  él  ententleria.  Y  por  que  (ana<lia  el  R(  y 
,,en  esla  caria)  demás  de  lo  que  vos  sabéis  que  merece  por  su  mu- 
,,cha  virtud  y  letras,  estoy  yo  tan  satiifecho  de  su  persona  y  de  lo 
«»bic»  que  me  ha  MrTÍdu  y  sirre,  que  le  tengo  por  ello  particithr  vo- 
(«lototod ;  os  lo  he  qnerído  ngaificar  por  esta ,  7  eacaigaroa  mucho 
„h>  favoracaás  y  eocantiiMst  en  lo  qoe  ahí  hubiere  ét  haeer,  de  ma- 
guera qne  lo  'acabe  lo  me^or  y  mas  presto  que  se  pudiere,  que  eo 
,,cl!o  me  haréis  placer  y^jenricio  (i)."  Y  habilitado  con  laa  Beale» 
dulaa  de  guia  y  de  paso  para  salir  del  reino»  marchó  i  sn  comisión 
i  principios  del  año  de  iSjS  (-?) 

92.  Lo  que  quiera  que  fue  á  hacer  en  Lisboa  lo  arabo  t.m  prrsto, 
que  no  se  detuvo  allí  mas  de  siele  flias  ú  ocho;  y  en  este  corto  tiem- 
po lo  liamú  el  Rey  de  Portugal  cuatro  veces  y  tu\o  con  él  muy  lar- 
gas conferencias.  De  lo  ocurrido  en  ellas,  escribiendo  desde  allí  á  Fe- 
Upe  U  le  decia,  que  en  la  primera  haUa  asegurado  al  Rey  que  nin- 
gún negocio  tenia  en  Portugal  mas  de  visitar  algunos  amigos  suyos 
7  cémpñeroe  de  sus  estadios.  Que  en  aqudb  ocasión  había  hablado 
d  Ile7  con  A  una  hora,  7  qne  después  lo  habia  llamado  tres  veces, 
7  en  cada  una  lo  habia  detenido  mucho  mas.  Que  2  las  cosas  de  It- 
tras  que  le  preguntaba,  le  respondía  con  ta  conveniente  claridad;  7 
á  otras  que  le  preguntaba-  también,  cma  ta  aonm  7  consideración  que 
entendía  ser  debida  en  fales  preguntas  y  con  tan  grande  Príncipe, 
habiendo  en  ia  primera  vez  conocido  su  natural.  En  esta  carta  le  re- 
comienda los  caslcUanos  interesados  t'n  algún  pleito  que  alli  ^e  ventila- 
ba ,  Y  el  Rey  puso  de  su  mano  al  dorso:  *'Bien  será  responderle,  y 

mirad  qué  oüciú  se  podrá  hacer  por  ios  castellanos  ,  y  hágase  el 
,,que  convenga  (3).**  De  manera  que  si  ba)o  este  velo  se  ocultaba  al- 
gún Otro  MgodOt  d  disimulo  era  tal,  que  lo  que  quiera  que  dio  fue- 
te, Boh»  d  Be7  7  ^  lo  aahian.  Al  Secretario  Zayas  etciibii  d  mismo 
tiempo  mas  largo,  refiriéndole  por  menor  sn  viaje,  7  Im  personas 
qne  habia  visto  en  el  camino ,  entre  ellas  á  AmlmMÍO  de  Mordes ,  con 
quien  se  habia  detenido  medio  día  oi  la  Puente.  Le  habla  mn7  pcsr 
oilenso  del  negocio  de  los  mercaderes  castellanos  ¡  de  la  mocrle  de 


<i)  PoCT— I»  mám.  St>  <S)  Sec«MBtoate.Si. 
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la  Reina  que  hqbia  sido  muy  senlida  ,  y  dei  dcscoiilentn  riel  pueblo 
por  la  jornada  que  el  Rey  quería  liarer,  para  la  cual  (iicr  que  no  se 
hallaba  lundanientci.  El  )-ia  mudio  al  Doctor  Francisri)  Cano,  horaliie 
docto  7  confesor  que  liribia  mJu  de  la  Heiiia  diiuuU  ,  con  quien  lo 
habi^t  unido  el  mismo  Zayas  en  amistad  y  correspondencia  (i):  7  por 
U  que  úgmA  con  ¿I  y  con  Zayaa ,  le  vé  d  alto  apredo  j  respeto 
con  que  lo  núra  (2).  Ültínumieale  d  Embajador  Don  Joan  de  SÜva 
cicrünó,  lo  afidonadfimio  que  liabían  quedado  á  Arias  Mootano  todos 
los  hombres  de  letras  j  enteodimieato ,  y  el  Rey  espedalinente,  que 
por  su  particular  afición  y  gusto  de  favorecer  y  comunicar  hombres 
insignes,  habia  conocido  y  admirado  mucho  la  particular  habilidad 
y  bondad  de  que  Dio^  lo  habia  dolado.  "Mañana  (concluía  el  Emba- 
,,jador,  parte  de  aquí  car^^sdo  de  conchas  de  caracoles  ,  sin  haber 

probado  el  pescado  de  Lisboa  (3)."  Tal  era  su  austeridad,  y  tal 
también  su  afición  á  objetos  de  historia  nalnral,  que  en  medio  de  sus 
sérios  esludios  procuraba  por  todas  parte*  adquirir,  como  se  ve  por 
las  cartas  de  Francisco  Cano.  Este  escribía  también  i  Zayas  en  aque- 
lla ocarioa:  **De  Arias  Montano  mcfor  es  decir  nada ,  pues  no  se  pue* 
„de  decir  lo  que  hay  en  d."  Y  en  otra  carta  le  deda:  **H¡s  concep- 
„tos  todana  no  quedaron  muy  desairados  con  haber  oido  d  bendito 
„ Arias  Montano,  en  quien  solo  quiso  hacer'  Dios  nn  snmarfo  de  mu- 
„chas  y  grandes  taiercedes .  que  snde  repartir  por  nmefaos  hombres  (4)." 

93.  Después  del  viaje  de  Usboa  volvió  segunda  vez  al  Escorid; 
pues  por  las  Memorias  ya  citadas  consta,  que  en  el  año  de  iSyg  es> 
taba  alli,  riviondo  en  la  casa  de  Santoyo:  y  por  aquel  tiempo  rcco- 
Bipndaba  desdi'  allj  á  Gabriel  de  Zayas  un  negocio  del  célebre  pintor 
Pei][t)  de  Villegas  su  amigo  (5).  Pero  atraído  siempre  por  el  imán  de 
su  amarlu  reiim,  huho  de  lograr  Ucencia  para  volverse  á  él,  y  en  él 
permaneció  el  resto  de  aquel  año  y  los  dos  siguientes,  sin  mas  ínter- 
mpdon  qoe  la  dd  viaje  que  tendtia  que  hacer  i  Guadalupe,  con  el 
notÍTo  (¡ue  indicanHis  arriba.  Por  qoe  su  Comentario  de  la  Epísldr 
de  San  Pablo  ad  Gratas  esti  condoido  en  la  PeSa  de  Aracena  en  d 

(1)    Docamento  aém.  Ga.  ({)    Documento  aám.  64. 

(9)   ÚooHMBt»  aám.  <ft  (5)   Carta  publicada  por  DmImhGimi 


O)  DoGMacttl*  «Am.  6S.  en  m  «ociiiMfi»,  en  «1  ailkab  Ja  TUIt^ 
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año  de  1^79:  y  allí  mismo  en  el  sig;uienle  año  los  de  las  Epístolas  ad 
Epheshs  y  ad  Philipenses :  y  en  el  de  Tf>8i  el  tratado  que  ya  citamos 
de  Tlebrakorum  flbronim  hclione  ct  scriptione,  y  el  ¡It  Optimo  Imperio, 
que  a^i  inlituió  su  trudiío  y  docto  Comenlaiiu  <Jtl  Iihio  de  Josué.  Al 
príocipio  de  su  estancia  alü  iue  piovúcado  á  abaxiduiiaria  por  su  gran- 
de amigo  el  Seoretario  Gabriel  de  2^yas ,  que  quiso  que  Tolvícse  i  lis- 
boa,  ptra  ttmsavwt  ét  It  ojpiiiMm  del  céldire  Juracoosiillo  Bari>OM 
sobre  U  sncctton  i  lo  corona  de  Portugal,  y  ganarlo  ea  fafor  do 
Fefipe  IL  Has  él  se  exeosó  con  nnj  buenas  raaones,  j  reosiS  volver 
á  pareen'  en  el  teatro  del  Buodo,  del  cual  buia  tan  de  veras  (1).  Es 
probable  que  sidksistifia  en  aquel  santo  retiro  hasta  el  mes  de  setiem- 
bre de  i56a  en  se  abrtó  el  Concilio  Provincial  de  Toledo,  al 
cua!  asistió  (2),  convocado  por  el  Arzobispo  Cardenal  Quiroga.  Y  ha- 
biendo sido  asi,  como  parece,  ésta  lúe  sin  duda  después  de  sus  viages 
fuera  del  Reino,  la  época  mas  larga  y  seguida  en  que  se  le  perniiliú 
disfrutar  las  santas  delicias  de  aquel  sitio  ,  que  con  razón  miraba  él 
como  su  paraíso.  Sitio  escondido  en  las  eutraíias  de  aquella  sierra,  y 
poco  conocido ,  hasta  que  lo  hizo  ilustre  y  famoso  la  residencia  de  este 
las^e  varón:  cuya  descripción,  que  baremos  aqui  brevemente ,  no 
parecerá  importuna  en  este  logar. 

94*  En  lo  alto  de  una  montaña  i  dos  leguas  de  Aracena,  en  él 
tíraúno  de  U  villa  de  Alejar,  que  antes  fue  aldea  suya,  babta  de  tiem- 
po muy  antiguo  una  ermita  dedicada  i  Nuestra  Señora  de  los  Angeles: 
y  éste  era  el  retiro  que  tenia  elegido  para  si  Arias  Montano,  desde  que 
estudiaba  en  Alcalá.  Allí  en  su  juventud  florida  estuvo  escondido  años 
enteros;  allí  de  mas  edad  ya  hombre  hecho,  vino  á  descansar  de  las 
tareas  del  Concilio  de  Trento:  <le  allí  lo  sacó  í  tlipe  11  jiara  Iiacorlo 
su  capellán,  y  allí  volvió  y  permaneció  casi  ties  auos  ,  cuando  se 
acercaba  á  la  vejez ,  siempre  ocupado  en  la  meditación  y  estudio  de 
las  divinas  escrituras,  y  en  ilustrar  la  Iglesia  c<m  sus  doctos  escritos. 
£1  nombre  solo  de  La  Peña,  que  se  ditf  siempre  i  aqad  lugar,  esta- 
ba indicando  la  asperesa  y  csleiítidad  del  terreno;  pero  aqud  bombie 
sAío  y  ben^o,  ^le  no  podía  tomar  descanso  alguno  ¿t  su  continuo 
estudio,  sin  Imcerlo  de  modo  que  fuese  4til  á  los  demás,  lo  Iue  mqt^ 

(O  DkoimbIo  ate.  €4  ^  (a)  Agaím  GmmíL  Hiifa.  Um,  4* 
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rando  de  nttncra  que  lo  hizo  un  vergel.  Después  de  haber  edificidode 
oaeTo  y  con  mayor  solidet  la  Iglesia  de  la  ermiU ,  dándole  mas  ca- 
'  pacidad  y  altura  de  la  que  antes  tenía :  y  construido  junto  á  ella  para  sí 
una  habitación  cómoda,  donde  tener  svt  estudio  y  sus  libros,  con  otras 
casas  y  oficinas  que  construyó  también  á  su  costa;  plantó  en  aquellas 
inmediaciones  tres  mil  vides*  descubrió  tres  manantiales,  levantó  una 
gran  íuente :  y  la  adornó  de  mármoles:  dispuso  para  el  riego  varios 
estanques  en  lugar  oportuno:  fi>rm6  una  huerta  con  toád  género  de 
frutales ,  y  últíroamente  hito  un  paseo  de  cuatro  cientos  pasos  de  largo, 
con  árboles  y  parras  de  una  Tanda  j  de  otra,  haciendo  asi  de  un 
icido  desierto  un  ntío  ameno  j  delicioso.  Compró  ademas  varias  pose- 
siona«  que  ibe  agregando  á  la  dotadon  de  la  emita:  j  de  todo  eO(» 
poseo  yo,  y  conservo  con  grande  aprecio  en  mi  poder,  un  prolijo  in- 
Tcntario  escrito  de  su  mano,  en  que  iba  sentando  las  obras  que  ha- 
cía  y  las  posesiones  que  adquiría,  y  llega  hasta  el  año  de  iSSg.  To- 
da^^a  en  el  de  iC^f  en  que  visitó  aquella  ermita  el  erudito  Visitador 
Eclesiástico  Rodrigo  Caro  ,  i diere  éste  que  se  conservaba  habitable 
lo  bajo  de  las  casas  principales  y  en  el  centro  de  ellas  una  cuadra 
empañada  de  jaimiaes  por  fuera,  y  por  deuUo  i>ülada  de  mármol  blan- 
co ,  con  una  mesa  de  lo  mismo  en  medio,  por  la  cual  corría  un  caño 
de  agua  dukfÉima  y  muy  fría,  nacida  de  la  grata  inmediata  á  la  pnei^ 
ta  del  e^cio:  de  OMoera  que  coauendo  allí,  no  era  necesario  traer 
d  agua  para  nada  de  tmm  j  del  mismo  modo'corria  por  los  6ignloe 
éA  edificio ,  y  de  aUi  sdia  i  regar  una  huerta  coniigna  á  las  casas 
enfrente  de  esta  pieza.  Conservábase  también  el  paseo,  que  por  una 
ladera  bajaba  i  la  Aldea,  hoy  villa  de  Alajar,  con  dos  filas  de  álamos 
á  cada  lado,  y  por  medio  de  cada  lado  dos  acequias  de  agua  que  sa- 
lía de  la  misma  gruta,  y  regaba  todo  aquel  terreno,  sus  huertas  y  vi- 
ñas, V  el  sobrante  alcanzaba  á  las  huertas  de  la  Aldea.  En  lo  altj  de 
este  paseo  se  conservaban  todavía  tambica  dos  pirámides,  una  con  esta 
inscripción:  Philipo  Hispan.  Megi,  y  otra  con  esta:  Gabrieii  a  jíojras: 
y  de  ellas ,  dice ,  tenia  Arias  Montano  colgadas  unas  campanillas  con 
que  Uamaba  á  loe  de  la  Aldea;  por  cuyos  toques ,  que  estahan  conve- 
nidos, «itendian  dios  á  quienes  y  á  ca%ntos  llamaba,  y  subiaa  luego. 
Qué  vestigífli  se  conservaa,  en  el  día  de  todo  esto,  oo  lo  he  podido 
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fmguar,  aunque  lo  he  procwado.  Pero  cuando  el  Señor  Bayer  en 

«1  año  de  178a  visitó  aquel  lugar,  apenas  quedaban  ya  mas  que  rui- 
nas, y  la  Iglesia  de  la  ermita  muy  abandonada.  Y  volviendo  á  nuestro 
propósito,  tanto  gasto  y  esmero  en  la  amplificación  de  aquel  santua- 
rio movió  á  Don  Pedro  Velcí  de  Guevara  Prior  de  las  ermitas  de  la 
Santa  Iglesia  de  Sevilla,  á  resignar  en  tan  insigne  bieahecUor  U  juris- 
dicioD  y  patronato  que  pertenecía  á  su  dÁgoidad:  y  por  bi4a  del  Samo 
PonUfiee  Snto  Y.  kD|Mlndt  por  d  anmo  Prior^  quedó  jwmiIio  Aríae 
Montaao  confirauido  patrono  j  perpttiao.  adi»ioiilnáor  de  e^iiella  erk* 
■liti;  derccho qne  despue*  1«|6  tam  tcetMienio al  Aejr  Doa  Fel¡fiel|*i 
7  á  eos  tofieioiOi  eo  lo  «orooo  do.  Castillo  (i).  - 

95.  Después  «b  ao  aeittencia  al  CoociBo  proiweiol  do  Toledo ,  que 
le  habió  kecbo  dqaif  oqiNlla  amable  soledad,  volvió  tercera  ves  al  Ee- 
corial:  y  segon  notas  y  apuntes  de  aquel  tiempo  (a)  formó  alli  cntonci*s 
un  catálogo»  que  todavia  existe,  de  libros  que  debían  comprarse  para  la 
biblioteca;  y  en  la  misma  bihiiuteca  dejó  por  (lori.Kion  treinta  libros 
iírabes  y  uno  hebreo,  cuja  listase  halla  en  aqui^llos  apuat(»  empezada 
i  formar  sin  haberse  continuado.  Tal  vez  el  hallarse  cu  aquel  tiempo 
no  lejos  de  la  Corte,  fue  ocasión  de  qoe  se  le  mandase  volver  al 
EeoórU,  desde  licapre  fiio  álil  y  apetecido  m  coMpato  y  oeol|do 
M  ouseocio.  Bho«1!,  tfoo  ves  inlerraapido  el  teliro  de  que  hokia  go* 
oado.en  lo  Me-,  7  teoModo  ocoio  quo  li  ▼elvio  eotoocéi  á  él,  no 
p  Jú  dcfeaea  goeer  auicho  tieaipo ,  poned  i  lo  qne  poreoe  íqono 
en  Sevilla  en  el  Convento  de  su  éfdeo,  qne  miraba  eoa  especiel, 
prediloiieion.  De  lo  cual  dió  pmdie»»  disponiendo  dejarle  por  heteaeio 
sus  libros,  cuyo  valor  regulaba  en  quinientos  dneadoa,  y  solicitando 
del  Convento  de  Sa'n  Marcos  de  León ,  le  hiciese  gracia  deí  quinto, 
que  corre.sp[)udia  á  aquella  Casa  por  ser  él  de  su  hliacion,  aunque 
no  lo  puJo  i:onseyiJÍr  (  >) :  bien  que  despueü  le  hiz,o  donación  de  ellos 
en  vida.  Asi  me  lo  aseguió  en  carta  de  t.3  úc  ag;osfo  de  1826  Don  An- 
tonio de  San  Marlin  y  Castilk),  después  de  btd>er  visto  y  extractado 
de  fieol  drden  los  aiielee  aonnieiiios  del  mooasterio  de  la  Cartuja  de 

(1)      DocBRiejito  BfSm.  ^76.  l'ernandei  Navjrrcle 

.  .  (')      Nula»  jr  apaatu  reconocido!  en       (3)    l>ocameul«  itú|9.  £5, 
a^Hlk  biUbtca  pw  dSciar  Dao  M«rii|i  ,  ' 
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SeviUa,  heredero  que  fué  luego  de  nuestro  Arias  Montano.  Era  COM 
muy  natural  que  un  hombre  como  éste,  áesp\}o^  íÍc  hsher  gustado  las 
delicias  del  refií'o  ,  no  es{iivip<;p  roiitpnto  en  U  Corle:  y  dcscnndo  sin 
duda  romper  el  la?n  qur-  :{  rila  lo  tenia  siigcto ,  liizo  en  i4  tie  setiem- 
bre de  iSH/f  por  medio  «le  "^ii  aiiiiiírt  f%abricl  (h  Zayas  formal  dimisión 
de  $u  plata  de  Capellán,  que  ic  fué  admitida,  y  formado  y  satisfecho 
tti  iqufle  hasta  aquel  di«  (i).  Pero  htm  fue^e  por  que  «é  h  McMi  t»* 
daña  nuevos  cncirgos»  é  por  que  ét  MaK  «a  «qu]  anoafCHio,  y 
tu  m  copraBií  liiMttfii,  H  quiBtirf  y  unKos  cotwtalMte»  patt  MBlt- 
«•ar  MI  «•Cffiloft;  lo  «¡Md  «i,      «in  «nbargo  da  Mene  dvcattad» 
de  su  pitu  de  Capellaft,  pcMIaiiecid  iüf  todo  aqud  db.,  y  cmí  k» 
dos  siguientes  p«r  entero.  En  este  tienpo  concluyó  sos  Comentarí<M 
á  les  EpMolas  qae  le  quediban  de  San  Pablo ,  y  los  de  la  de  Santie» 
(o,  las  dos  de  San  Pedro»  y  las  tres  de  San  Juan.  El  de  la  Epístola 
Católica  de  San  Judas  fue  el  único  que  no  concluyó  en  el  Escorial, 
y  fue  á  conrUnHo  vn  Sevilla,  ya  en  el  último  tercio ,  segua  puede  in- 
ferirse, del  año  de  i  )S(i.  Mas  iniiv  poco  tiempo  lo  dejaron  estar  allí; 
pues  según  una  carta  auLógrata  de  él  mi&mo,  icciia  en  aquella  ciudad 
á  9  de  abril  de  1S87  (-2)  se  hallaba  días  antes  coo  órdea  de  venir  i 
Madrid:  y  ta  ifefiCo  «I  1.^  de  mayo  «itaba  ea  esta  Corle,  'Cooio  se  té 
por  la  dedicatoria  con  ^  ofredd  i  la  Iglesia  ona  de  sos  oleras  ea 
oqoel  dia  (3).  Doldvoae  aqod  entontes,  á  lo  qne  pafcce,  dos  tibs,  ocQ- 
^pado  sio  duda  «n  eonisiones  de  importandt,  pwes  ni  en  oqnel  aSo 
■i  00  lodo  el  siguiente  l^arece  mas  obra  suya.  Restituido  de  nuevo  á  Se- 
villa en  el  afiodo  iSSg  concluyó  en  aquella  ciudad  su  tratado  de  f^oria 
JRepubIka,  que  es  el  Comentario  del  libro  de  los  Jueces:  y  aun  de  24 
de  marzo  de  t S^o  hay  rnrta  suya,  que  escribía  ai  Rey  desde  allí  (4), 
y  allí  [Hirnianecia  toda\ia  :í  fines  dr  aquel  año  (5).  Mas  tampoco  en- 
tonces (>uJo  fijar  su  constante  residencia  en  aquella  ciudad,  coíno  tie- 
seaba;  pues  cu  el  año  de  i^a  tuvo  que  volver,  no  sé  con  que  mo- 
tivo, cuarta  vea  al  Escorial.  En  aquel  monasterio  hiibo  de  dar  entoo- 

♦ 

(1)   Owtnlo  »dm.  es.  PocusiMilo  mém  71. 

(s)  ura<>nro  ni'in:  (5)     Su   dedicatoria  á  la  Igiciia  dhl  Co- 

(3)    Sus  ComcnurioA  sobre  la»  EpCslo-    mfaurio  in  ¡iirot  Judkwttt  Uitpátt  MMut 
ht  A  loi  A^Mlcit  f  d  AfocaUpia.         IkemMt  1S90. 
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CCS  la'tfllima  mano  á  ra  ¡iretioM  obra  poética,  de  qi»  ya  habíanlo» 
antes,  tntitiilada  Himm  tí  StgeuUn  y  habiendo  pasado  en  Carabanchcl 
dallos  meses,  en  que  trabajó  la  exposición  de  varios  Salmos,  teoien- 
do  ya  sesenta  y  cinco  años  de  edad  ,  se  retiró  á  Sevilla,  probable- 
mente á  servir  ya  su  Priorato,  elegido  para  él  por  aquel  Convento 
dos  veces  (i) :  y  do  parece  que  deade  ootaMices  hubioe  .vuelto  mas 
á  la  Corte. 

96.  Detengámonos  un  poco  aquí  ahora,  y  consideremos  la  penosa 
y  larga  carrera,  que  La  corrido  este  grande  hombre  sin  cesar  en  trein- 
ta años  continuos.  De&de  el  de  i563  en  que  salió  para  Trento,  hasta 
el  de  i%a  en  que  se  retinó  á  Santiago  de  la  espada  en  Sevilla  y  no 
salid  mas  de  Andalucia:  su  nda  mes  bii^  scmqaba  la  ia^áela  po» 
itfrinaeión  de  itn  viageio,  que  el  sosíeio  y  tvmqoilidad  piopios 
de  un  escritor  tan  grave.  esto  se  qnepa  él  mismo-  muchas  ve» 
ees  en  sus  escritos:  y  verdaderanenle ,  mirándolo  ya  en  Trenlo,  ya 
en  so  soledad ,  ya  .en  la  Corte «  ya  en  Auiberes ,  ya  en  Boma ,  ya 
otra  vea  en  Madrid ,  ya-  en  Lisboa ,  ya  en  el  Escorial ,  ya  en  Sevilla, 
parece  imposiblii  que  hubiera  podido  escribir  tanto  y  tan  bueno.  Lo 
cual  admiran'  todavía  rans  si  se  advierte  ,  que  en  algunas  de  estas 
mansiones,  c\(  eptuaníio  la  -Je  Ambares  mientras  se  ímprimia  la  Bi- 
blia, apenas  si-  dt^tuvo,  ca  cada  vt:/.  que  i'stuvo,  dos  años  y  en  mucUaa 
uno  solo.  ¿Cuál  es  el  eócntor  que  haya  dado  tantas  y  tan  importantes 
obras  á  luz,  gozando  de  tan  poco  sosiego?  Ni  con  qué  justicia  se  le 
podrd  notar  i  éste»  si  citaba  poco  d  mucho  á  les  Padres,  cayo«  gran- 
éis y  multiplicados  vobimencs  es  imposible  tener  i  mmt  el  qne  oí» 
tiene  asiento  fifo?  Sigaid  fidmente  su  doctrina,  j  kslaha  bien  pene»- 
tradn  de  ella  en  ht  puntos  que  eran  de  importancia;  y  esto  hasla 
para  quien  asi  escribe;  aunque  de  memoria  no  quisieM  exponerle  á  flé« 
tar  los  lugares,  en  qofi  cada  uno  los  ^habia  tratado. 

97.  De  la  mayor  parte  de  sus  obras  impresas  hemos  hablado  ya» 
dando  de  ellas  la  idea  qtic  por  su  It-rlura  hemos  formado,  en  unas 
con  mas  en  otras  con  lutnos  extensión;  por  que  querer  analizarla» 
igaaUnente  todas  seria  negocio  largo  y  dilicii.  Aun  de  estas  Qos  qiM- 

N2 
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«Íab  por  locar  cuatro,  i  saber:  Antigüedades  hebreas,  impresas  en  4.« 
por  Raphelcns;  en  i5g3:  David  modelo  de  virtud  para  todos  estados, 
eu  verso  con  Uminas ,  impresa  ea  Francfort  en  1^97  >pn  4.°  Espejo 
de  la  vida  y  pasión  de  Crislo  en  i573,  lamblm  en  Franciorl:  el  Hi- 
fjt  raiio  de  Benjanílu  de  Tiukla  traJucido  del  liebreo,  en  iSjS  por 
Plantillo  en  8.°,  obras  todas  cuatro  latinas,  de  que  hace  meiwkw  Doo 
NieolA  AqIihiío  ,  pero  que  nó  hemos  visto  ni  podido  adquirir ,  «qd> 
que  lo  ÜeaiM  solkiMlo  con  grande  difigeiicra.  Escrílas  ca  español 

'  |wr  él,  aonqae  Don  NkoUi  Antonio  baee  mención  de  Tanas ,  no  se 
h»n-  publicado  bus'  que  dos :  la  tituladn  Aforismos ,  y  una  Paráfraib 
4el  Cántico  do  les  Cánticos  en  verso;  si  ya  no  es  también  suya ,  co- 
mo piensa  ti  biógrafo  citado ,  la  traducción  del  Dicittiwn  Christíanum, 
que  «dijimos  atribuirse  á  sa  discípulo  Pedro  de  Valencia.  En  la  pri-' 
mera  de  aquellas  dos  obras  extractó  de  las  de  Tácito  ,  y  puso  en  buen 
lenguaje  español  nuestro  autor  ,  qulniontas  máximas  de  prudeucia  po- 
lítica ,  útiles  así  en  paz  como  en  ^lirira,  no  sülo  á  his,  Principes  smo 
taiiiljien  á  los  que  les  sirvan,  asistan,  ó  aconscjtu.  Dittsc  que  Ira- 
bajó  esta  obrita  por  órden  de  Felipe  II;  roas  ella  se  publicó  la  pri- 

"  mera  vez  diea  y  seis  años  después  de  su  mudie*  en  d  de  161 4  en 
no  tomo  en  por  Don  Joaquín  de  SeUnti,  que  anadié  de  suyo 
otras  qoinicotas  mliimas  toa  d  tilnb  de  GenteHae:  y  todo  funto  fiie 
Impteao  en  diclui  aSo  en  Barcekmii  tn  mñj  mal  papel,  y  ain  aqnd 
esmero  á  qne  dleban  eeoshimbradas  las  demás  de  ton  sábio  y  culto 
'  eseiiloir.  Mejor  snerto  tavo  la  Parifrasis ,  que  publicaron  el  año  de  1816 
en  un  coademito  en  8.^  de  muy  buena  impresión  ciertos  literatos  bien 
«onecidos ,  tontéíidola  por  suya  r  de  lo  cual  no  dudo  que  tuviesen  prue- 

-  has  auténticas,  aunque  no  las  han  publicado  1  ni  Don  Nicolás  Anto- 
nio hace  mención  de  ella. 

<j8.  Pero  de  todos  sus  Irabajo'!  literarios ,  el  que  parece  que  ¿1 
aprecjah»  mas,  y  miraba  como  su  ohra  favorita,  es  una  ue  que  sm 
adveriuxü  uo  habíamos  hablado  hasta  aiiora,  la  cual  dej*  «ft  concluir. 
Llamábala  obra  magna  y  la  dividió  en  do»  partes,  una  con  el  nom- 
bre de  Amina  7  otra  con  el  de  Cotput,  á  la  que  dice  Don  Nicolás 
Anionb  dtebia  seguir  otra  tercera  parte  con  el  nombre  de  V*^*  A 
la  primera  íalital6i  Ulbtr  genenHum  «i  ngenemtíanit  Admn,  aw  de 
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hk/orta  gemris  humani,  operis  mnpii  pars  prima,  id  est   ^^nima,  y  se 
imprimió  por  Plantino  en  Amberes  ,  vlvieofio  todavna  ti  .intor  e!  año. 
de  iSg'i  en  uii  tomo  en  4-"  rnayor.  En  la  do(liríií,oria  de  esta  piiniera 
parte  á  la  iglesia,  dice  que  aquel  ha  sido  ei  grande  y  pnoLipal  argu- 
mcato  de  todos  sus  escritos:  meonun  summum  o/fftmenium  scnpiorum. 
Y  «MI  tmoa  lo  podía  decir,  por  que  en  esta  primera  parte,  que  es  U 
priodpal  de  su  graiK^  obra,  trata  dd  alna  racional ,  aplica  cómo  aalitf 
de  manoi  del  Criador-,  culi  ae  dtefigoró  y  pmo  por  ¿1  pecado,  y 
cdno  (be  restablecida  por  el  Redentor.  Para  esto  desenvoelTe  .casi  to- 
da la  historia  del  antiguo  testamento  hasta  Salomón  ínclus¡?e:  haUa  * 
^tuego  mttj  por  extenso  del  oficio  de  ios  Profetas,  de  la  venida  de 
Jesucristo,  de  su  predicación  y  de  su  muerte  y  ascensión,  con  ansT 
ropía  (le  ermíírioa  bíblica  ,  coa  un  mancio  rlp!  antiguo  y  nuevo  teS" 

'  tamento,  con  iiieas  taa  profundas,  con  peasamieatos  tan  sólidos,  y 
todo  esto  coa  tal  unción,  que  si  no  .siipí(5ramos  que  habia  escrilo 
otras  muchas  obras  ,  creeriamos  que  en  esta  sola  había  empicada  el 
estudio  y  meditación  de  toda  su  vida.  A  la  segunda  parte,  que  debia 
sobdifidirse  en  dos,  puso  este  título:  Nalurm  kklarm,  prima  m  mag' 
no  jepiti$  corport  pan,  Imprinidse  esta  segunda  parte  por  Morcto  en 
la  oficina  de  Plantmo  en  on  tomo  también  en  ^.^  mayor  como  el  pri- 
mero. Y  annqoe  la  tenia  eoncluida  á  princij^  del  ano  de  i5^  no 
logro  verla  impresa,  pues  no  se  publicó  hasta  el  dti  i€oi ,  tres  des- 
poes  de  su  muerte ,  sin  duda  por  dilaciones  del  censor,  que  aieoqiro 
ee  disculpaba  con  que  la  letra  del  manuscrito  era  niny  memida  y  tci^ 
bajosa  de  leer  (i).  No  hay  parle  alf^tma  del  universo  que  no  recorra 
#»n  esta  obra:  y  por  lo  que  (Wcj^  tn  el  prefacio  de  su  libro  De  arcano 
serntuiLe  ,  se  ve  que  muchos  años  antes,  á  saber,  en  el  de  iSyi  ya 
mpiiitaha  en  elia,  y  teaia  trabado  csle  vasto  plan,  proponiéndose  sa- 
car toda  su  doclriqa  de  los  libros  sagrados  (2).  En  efecto ,  después  de 

'  haber  empezado  en  la  primera  parte  por  el  hombre  y. su  historia,  co- 
mo ya  dijimos,  trata  en  esta  segunda  de  loo  cíchiB,  del  aol  y  la  luna  y 

^1)    OocamenlM  náinrros  69  y  70,  Las  Civpbit  D«aí )  i-x  «rrli  litteris  Jlí  jcrctno*; 

(s)    Qua      cMiM,  cam  dos  qaodilam  qiuead  eamremviaiu  munirc  potfiat,  ot  e» 

ñiaiiu  opuí  ag^irdiamar ,  ia  qoo     «altcr-  mrit  UhNw  «Idcrmiar,  Miarare  cotcti 

«  rrrm  aRUint  («i  iittIttA  MMirli  cmhU-  «mm»  á»  Ifk  Jk  «kom  arnMvw. 
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lu  estrellas ,  del  gin»  de  loe  ailxos;  de  eos  conjuncioaes  j  sepereeiiH 
nes,  y  de  in  inflnjoí  de  le  tienr»  en  geoenl,  de  .loe  montes,  de  he 

-  a^ituM  del  mar  j  de  tos  tíos':  de  lá  recfjnoce  cocrcefM»nderic¡e  entre 
d  cielo  7  k'lierrti  del  color  y  dd  fiio*;  dd  fuego,  dé  los  aietéo* 
ros,  de  las  lluvias:  del  fin  y  término  de  le  naturaleza  corpórea:  de  hfr 
7eH».as  y  Aotcs;  de  ios  árboles  y  plantes  y  siis  diferencias:  de  los  pé- 
ces  y  de  las  aves  y  de  sus  varios  géneros :  que  es  hasta  donde  llega 
un  ejemplar  incompleto,  único  que  he  podido  ver  de  esta  segunda  parte. 
De  la  cual  dice  él  mismo  en  su  dedicatoria  á  la  Iglesia,  no  ser  mas 
que  la  cabeza  del  cuerpo  que  se  proponía  de&cribir;  pero  que  se  apre- 
suraba á  presentarla  asi  separada,  mientras  delineaba  y  adornaba  los 
demás  miembros  de  aquel  cuerpo,  instado  y  aun  importunado  por  mu- 
dios,  amantes  de  la  ferdidera  piedad  fue  babian  ruto  d  dma ,  como 
d  llamaba  la  pránera  parte  de  esta  obra.  Hudios  ban  eácrito  de  estas  * 
nateiím  antes  y  deanes  de  Añas  Montano;  pero  ninguno,  ^e  yo 
sepa,  ha  tomado  como  d  por  noria  la  surada  escritura,  de  lá  cud 
parecen  ellas  á  primera  vista  tan  agenas.  Este  varón  doctísimo  y  pia> 
dosísimo,  cansado  y  aun  arrepentido  del  tiempo  malgastado  antes  en 
el  estudio  de  sistemas  inciertos  y  cuestiones  inútUes  é  interminables ,  bus- 
có  la  luz  en  el  firmamento  de  la  verdad;  y  la  encontró,  sino  de  ua 
brillo  tan  aparente  y  lisonjero  como  el  qtie  deslumhra  muchas  veces 
¿  nueitroí,  sabios,  por  lo  menos  mas  coniíaute  y  seguro. 
-  99.  ¿km  muy  di^^nos  de  leerse  ios  versos  de  la  elegía  voliva  que 
puso  d  Im  de  esta  segunda  parte,  y  los  dos  largos  y  elegantes  poe- 
mas con  que  condiqrd  la  primera.  Ambas  composidones  son  komn» 
na  eknoo  j  cpítame  do  toda  la  obra ,  y  en  ambas  se  descubre  la 
madores  y  fuido  de  un  mdaden»  sdno,  ^  después  de  baber  suje- 
tado á  sn  propio  estudio ,  y  penetrado  bien  y  comprenAdo  cuanto 
basta  su  tiempo  se  había  escrito  y  adelantado  sohre  las  materias  que 

,  trata,  se  reduce  á  observar  las  infalibles  verdades  de  .la  santa  cscri-  • 
tura,  y  sentarlas  como  único  ffindamento  de  su  sistema.  Con  esta 
obra  sola,  sin  las  demás  tntilai  >  t'm  doctas  como  escribió,  bastaría 
para  que  lo  mirásemos  romo  im  l*adre  de  la  Iglesia  de  España.  Por 
que  cu  éáta  cuuiu  eu  acuellas  -brilla  su  profundo  saber,  su  sólida 
]nedad ,  su  respeto  y  smnision  á  la  Iglesia,  el  candor  angcUcal  coa 


Digitized  by  Google 


Academia  de  la  Histoíiia.  103 

qne  implorii  lat  inqnrackmcs  dd  Paidfc  de  las  luces ,  y  li  undoa  j 
humildad  coa  gue  las  difunde,  siempre  atribnyéiidolas  á  ¿1 :  prendas 
qne  rara  ves  se  joalan ,  j  qne^an  justamente  admiramos  en  los  San- 
tos Padres  nos  be  dado  la  aatigiedid.  fi*  la  calenda  necrológica 
de  ^an  Marcos  dé  Leoo  se  ategure,  que  en  ú  t^Mieitio  de  IVenlo 
fue  aclamado  como  d  miximo  Doctor  Gerdakno  >  y  »to  i^mo  con* 
firma  la  CiDriolfu^'a  Jácoboea,  libro  antiguo  quí-  se  conserva  en  el  archtf* 
yo  de!  Colegio  fie  su  ónlen  Üatnado  di»!  II t  v"  en  Salamanca. Estoy 
seguro  (le  que  á  quien  con  áteociou  haja  íeido  ú  lea  sus  obras,  no 
parí'cerán  exagerados  estos  elos;io6.  Y  aun  sin  leerlas,  con  sola  la  idea 
que  lie  ell&S  heiTios  dá<io,  basta  para  calilicario,  no  solo  de  proiuudo 
teólogo ,  que  esa  es  su  dote  principal ,  moo  también  de  sábio  hamah 
nista»  de  insigne  poeU,  y  iati  de  erudito  nnlmsal,  eoilui  al  ^áútíh 
pió  ascgntamoe. 

lOo.  EsU  tfhittÉ  ealídad  resalta  por  tí  misma  «n  cuMta  «icHbid» 
y  de  ella  dltM»  bisen  imtímMiin  los  sabios  qne  floracáemo  eia  an  Hwa^ 

po  y  después,  asi  dentro  como  fuera  de  España,  fentre  aMos  te  pnadé 
Contar  ai  Cardenal  de  Aguirre  (t)  que  miraba  su  Tastístma  órndicioia 

como  milag;rosa;  á  Pedro  Fucnlidiicñas  (2),  Juan  Baulisla  Cardona  (.1)^ 
Ambrosio  de  Morat^  (4)  >  Don  Nicolás  Antonio  (5),  Don  Gregorto  M4r> 

(i)    M*((ntt*  iilr,  vt  ihí  miraculuoi  ■•que  »Taf ,  qne  t»  bario  «n(if;no  y  muy  catt^^ 

crndilitt  Benedictas  Arias  MouUnai,  ver¿  »éo,  preirtiinelo  rl  DorUir  Fr.  Braito  Ae&t 

paijrgloUMCl  poIyi^niphoUlM,  UUpailenmiiiw  •MmiUao  ¿t  b  Orden  de  Santúij^o  Cape- 

hU  ptitrMi  «ue,  ioió  et  lotioi  HUpanic  de-  «Iba  de  &  M.  de  ijuieo  yo  no  puedo  de- 

cu*.    Aguir.  CntH'il.  Hisp.  .(  lom.  pfarfal.  »dr  Unió,  ({^it  no  sep*  nm  todo  el  irtmi- 
(s)    Ail  Cdriia.  flhnúiiB  «fliUilat^DGli''  Mgtt«  m  fc«  Itedho  MMCcr  |i«r  Mi  ahl- 


BCB(«  aéin.  a.  «tvikMi  lM«ai  f  WellKÉwKa  iMieiMf  «t** 

(1^     -tu.in  Bautista  Tir,! onri  OLNjXi  de  Mrtin»  lia  dsikt  efi  Jo  niniho  qMe  ha  rn-rito  jr 

Torlosa,  iliutre  literato,  moj  conocido  en  »tr*faajtda  efl  k  nfrtdaeKTilirra  7  Ht  (rfirai 

HoIm  f«p  Mfod  tientpb,  m  m  CdroetoUrio  •«aüi/Mf «k  fM*  taadai  f «rfMlbiMhi  p»- 

la  biblioteca  lil  i  tícoriai ,  dirigido  i  Felipe  11,  «mny  enleraínente  de  ta  aiiti|^ua  y  pmnde 

entre  otros  ilustres  rjpaftoiei,  «afii  iMmi^  naaiitltd  que  entre  nosol^t  Iny^  li  «MÍ  y* 

critM  dice  qac  la  debían  enriqnecer ,  y  con-  »  Mf inio  eA  tanlA ,  que  la  refirtA  «qv)  patfh 

ierra  Me  ■Ifí  por  si  no  llcf^bani  imprimirse,  »preetarrae  de  ella  ,  y  alegtartae  co«  «éto 

caenta  el  primero  á  AriasÜ^mtaao.  a  s*  memoria." 

(4)   Ambrwk»  de  Monki,  Preiabalo  al      (3)   Doo  Nicdit  AUMato  C»«l  «rtfMl» 

Miro  » 1  de  h  Críhika  general^  babhndo  de  delOMspft'Ayri*  dke:  VtrUtfTlIlCMMBl M»i 


1o5  I'bros  aniiguo.i,  iliir  <<FI  oti^iniiT  :\ni'_  m.ti;iiiiiii  illtim  virtMft  BHSd^  Ar>  llNaii  4 
» tvve  de  la  HísUntía  de  Don  Locas  Obisj^  de    comitata  dacens. 
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yuu  (O,  Juan  V«iMMa  (2) 'y  el  cAebre  naturaliita  Frtadico  Henian- 
dcB»  que  lo  UamelM  (3)  ^ 

RarniB  natura  miraculon,  et  (iBlb  hnflTCBt' 

Ac  nostffi  ornaaKutum  acvi. 

Y  si  estos  por  ser  espauolei  pueden  parecer  sospechosos,  oigamos  i 
Auberio  Mireo  (4)  que  lo  celebra  como  un  raro  ejeaiplu  de  cullura  en 
las  lenguas  y  en  la  literatura  de  casi  todas  las  Daciones ;  i  Juan  Sau- 
becto  (5),  i  Jaén  Gerardo  Yoá»  j  i  Justo  Lipsio  (6),  que  decie  de 
él,  qoe  eeeberi^  como  mortal  na  dies,  pero  tu  nde;eerie  elerat  por 
le  menom  de  «a  ingenio.  OIroe  nmcliot  7  maj  ilusbei  tcslinioiiÍQ» 
ee  pa£ere«  <cilar:  7  wm  pw^remos  eSedir  también ,  qne  en  medio 
■de  sil  tenas  apficiciim  á  lm  letras  sagradm  en  que  ocupó  su  yida, 
aupo  hacer  logar  al  estudio  de  la  medicina  7  cirugía,  como  al  prínct- 
pió  vimos ;  al  de  las  leyes ,  sin  el  cual  no  hubiera  sido  consultado 
sobre  el  derecho  de  Felipe  H  á  la  sucesión  de  Portugal ;  ai  de  la  his- 
toria natural ,  como  se  vé  por  la  corre^>oudencia  del  Doctor  Francisco 
Cano  y  del  Embajador  de  Portugal,  y  por  lo  que  el  aii¿mo  dice,  ha- 
biandu  del  oro  de  OCr  «n  el  Comentario  de  Isaías,  c.  x3.  \.  i¿.,  y  so- 
bre las  puríGcacioaes  en  el  cap.  27  v.  9  del  mismo  Comentario:  y  al 
de  la  Numismática,  de  que  dejó  vestigios  hasta  en  sn  testamento:  7 
por  rdadon  de)  erudito  Rodrigo  Caro  sabemos  que  i  sa  retiro  de  U 
PeSa  babia  Ilef  ado  gran  námero  de  monedas  7  medallm  antigam  (7): 
sin  babtar  del  dibujo,  qoe  fimoi  beber  estudiado  desde  niño ,  ni  de  sa 

(i)    Mayan»  en  la  *i«ia  de  I>on  Antoni*    «de  Aracena,  coHw»sran«lo  ea  U»  divina*  i*- 
AaiHUa  JIun  á  Aria»  MoMmm  ««iMakn   »imm  iabti|tMn  aplieadaa.»' 


«muy  v<"r»3<1<>  vti  varisi  kii^a%  fi""»"  po«U         (>)     Lib.  Epiítolartjni, 
»y  proluiidisinio  teólogo,  y  uuo  tle  Ua  qoe        (3)    En  la  bellidina  elegu  purria  al  trcn- 

»mM  traÍM)aron  en  el  Concilio  de  Trenta"  te  de  su  obra. 

y  CM  k  vida  de  Don  Nicolás  Antonio  qae        (4)    **Oinniam  pené  (enlíum  lingois  at- 

prccede  á  la  Censura  de  hiUor.  bbaL  dice:  ><{ue  littcris,  raro  certe  eieniplo,  ricullos, 

.**Vi«itdo  el  no  menos  pradcMM        lihit  «Minen  cnm  omni  poateritati  adaqnavii." 


»Dpcior  Bmilo  Ariaa  MmImw       d  Ar»      (5)   /«  prmfttkm  libM  JocaU  Judm 
I  de  GfMnia  alBcíndo  ie  am  6W    teónit  thaietm  fíhm  mut  temporlavocat. 


•  piedad,  ^aba  eoipf lo  f[i  Ji-fruJi-r  Im        (6)    Ccrlf  ingeaio  i^m  rfTrrl^ii,  ut 
«Uotinas  Y  fibroa,  j  ^ae  k>  ««igiiian  -CM  ei    toJitas  tua  finiré  poasit,  non  vita.  CcAterw 


»COa  amon^'ir  al  bnrn  Obispo  r]íii-      csu-     el  /!isf>anus  ,  ef/ist 

»,te^Mf!ide  lodoeugauo,  te  cucogió  de  tuxn-       (7)    Hodri|oCaro>  CUros  vartMieA  ea  li^ 


^We^B^toj^^^Blv  da  «ijodalriila  cueva  tfM  d*8eirilh»  Mi. 
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arqiiiLectura ,  pintura,  y  escultura  en  que  fue  iotcligente ,  y  justo  apr«- 
áMáor  y  amigo  dt  Im  proíborcs  de  su  tiempo.  Mu  lerie  intenda»- 
Ue  C8te  elogio,  si  neda  se  hnbicre  de  omitir:  y  después  de  liaberto  mi- 
redo  como  escritor  insigne  j  como  enidito  ornTersel,  es  fimoso  antes 
de  eoncliúr  considerarlo  también  bajo  otros  aspectos. 

loi.  Si  lo  consideramos  como  político,  lo  Teremos  «empre  obser- 
vando las  leyes,  costumbres  y  opiniones  de  los  países  extrangeros  por 
donde  viajó.  En  los  Estados  de  Flandes,  sujetos  entonces  á  la  Monar* 
qufa  española,  lo  veremos  indagando  las  causas  de!  disgusto  y  fermen- 
tación que  alli  se  observaba ,  manteniendo  con  este  fm  corresponden- 
cias y  relaciones  secretas  en  todas  partes,  para  instruir  á  nuestro  Go- 
bierno ,  y  enderezarlo  lodo  al  bien  y  prosperidad  de  atjurüos  Estados. 
Lo  veremos  hecho  siempre  un  iris  de  paz,  disculpando  á  ius  extravia- 
dos cuando  los  veía  volver  al  buen  camino,  y  abogando  por  los  que 
en  me^  de  aquellai  turi>as,  cmno  ^1  decia,  te  babian  mantenido 
siempre  leales.  Lo  veremos  apreciado  como  gran  político  por  Felipe  II, 
recomendado  por  Ü  como  tal  á  los  Gobernadores  de  Flandes  pára 
qiie  se  aprovecbasen  de  sus  consejos :  fiando  i  sn  secreto  y  pruden- 
da,  no  solo  la  negociación  del  casamiento  de  Madama  Dorotea  sn 
sobrina,  hija  de  la  Duquesa  viuda  de  Lorenai  con  el  hijo  del  Duque 
de  eleves  (i)  sino  también  comisiones  de  mayor  importancia  en  Por-, 
tugal,  Francia,  é  Inglaterra.  Cuáles  liayan  sido  estas  no  podemos 
decir;  pero  de  la  primera  ya  indicamos  algo,  cuando  hablamos  de  su 
viaje  á  Lisboa  ;  y  de  las  otras  dos  sabemos  por  la  calenda  necroló- 
gica del  convento  de  Sau  Marcos  de  León,  que  fue  eQ\iado  á  Fran- 
cia de  Orador,  y  á  Inglaterra  de  Nuncio  ó  Embajador  de  pat  por 
aquel  prudente  Monarca ;  y  en  el  libro  de  la  Cronología  Jacobaca 
que  dtamos  arriba ,  se  asegura  lo  n&mo.  Y  si  de  la  CMsideracioa 
de  político  propiamente  dicho,  queremos  descender  á  considerarlo 
como  no  simple  palaciego  6  hombre  de  Córte,  nos  admirará  sin  duda- 
wrlo  por  tantos  años  y  entre  tantos  émulos,  conservar  inalterable  so 
opinión  y  la  estimación  y  conGansa  del  Soberano.  Mas  cesará  nuca* 
tra  admiración  si  advertimos ,  que  en  tan  larga  carrera  y  con  tanto 
favor  del  Rey  y  sos  ministfos»  de  nadie  se  qoejd  jamas,  á  nadie  acosót 
(i)  DocaamtOBdin.  71 
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«mea  Iiuo  naü  i  ntdie»  nempre  ftvoreci6  i  U  irirtud  y  al  m&jlo, 
aprovechanclo  para  etto  acdo  el  favor  que  tenia ,  y  jamas  quiso  ni  pre- 
tendió nada  para  ai.  De  eete  modo  no  seria  difícil  á  cualquier  Corte- 
sano  sostener  por  mucho  tiempo  su  suerte  sin  desgracia;  pero  lo  es 
mucho  contentarse  como  Arias  Montano  con  una  honrada  medianía, 
que  no  [xasaba  de  dos  mil  ducados  de  renta  eclc5Ía.sl¡ca  (i)  á  que  solo 
se  agrego  después  la  Encomienda  de  Pelay  Correa  ,  siu  aspirar  á 
mas.  Y  no  lo  es  menos  en  medio  del  favor,  y  con  los  atractivos  y 
distracciones  de  una  Curie,  conservarse  ea  ella  tan  piadoso  cristiano 
como  él  ae  conserró* 

loa.  De  su  piedad  cristiana  y  aun  de  wu  celo  sacerdotal  dan  bnen 
testimonio,  no  solo  sus  escritos,  que  todos  sin  exceptuar  uno  respiran 
olor  de  santidad;  sino  también  las  noticias  que  nos  han  dejado  de  su 
^a  y  costumbres,  los  que  de  cerca  lo  trataron.  Su  constante  amor  al 
retiro  ya  desde  el  principio  lo  vimos ;  mas  no  por  eso  fué  un  solitario 
estéril  f  ni  sus  doctos  j  piadosos  escritos  fueron  el  único  fruto  de  su 
soledad.  Sabia  dejarla  cuando  era  menester,  para  edificar  al  prójimo 
y  consolarlo  por  medio  de  la  prí-dioaríon  ,  romo  ya  vimos  antes  ,  y 
de  las  demás  íuncioncs  de  su  sagrado  ministerio:  de  lo  cual  se  conser- 
van con  grande  aprecio  muchas  memorias  en  los  pueblos  inmediatos 
á  su  desierto.  En  comer  era  tan  frugal,  que  no  tomaba  alimento  mas 
que  una  vez  al  dia,  y  eso  al  ponerse  el  sol,  para  e^tar  asi  mas  dis- 
puesto al  estudio  y  ¿  la  oracioo,  que  eran  su  ocupación  continua* 
Manea  comió  carne  ni  pescado;  sino  solo  frutas  6  legumbres,  con  al- 
gún poco  de  cualquier  caldo  bueno  6  malo.  Su  cama  era  una  estera 
sobre  un  tablado,  j  con  uña  manta  ordinaria  para  cubrirse,  asi  doi^ 
mia.  Tan  austero  como  era  i»nsigo,  tan  blando  era  j  apacible  con 
los  demás.  Sasonaba  tal  m  la  conrersacbn  con  gracias  inocentes  (a), 
j  se  afligia  de  que  se  maiachase  con  chanzas  licent  ¡oi^rís  (3).  Respiraba 
en  su  trato  (y  ano  en  sus  escritos  reluce)  en  medio  de  su  sabiduría, 
un  candor  y  una  sencilfe?,  angelicales:  y  esto  lo  hacia  tan  amable,  que 
todos  deseaban  &u  compañía  y  ^ntian  su  ausencia  (4)«  Fr.  Joscf  de 

'(■)  Nic.  Aat  BiUioC  Nm,       Be      (3)  Dacuacnio  nóm.  a  <•* 
Bcti  Ar  Mofii.  (4)   Docnaicnlo  Bdo,  » 

(3)    Documento  núin.  a 
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Sigiienza ,  bifen  testigo  de  todo  lo  que  vamos  dicíeinio ,  afirma  expresjt- 
mente  que  ^*&u  trato  y  conversación  era  de  un  santo,  y  que  su  humíl- 
„dad  sobrepujaba  a  la  de  todos  cuantos  con  él  trataban.  Era  (dice)  taa 
„  afable ,  que  Mceaitaba  i  todos  i  que  le  qpúttcsen  bien ,  y  lo  amasea. 
,,Los  hodibres  doctos  pracuniban  au  amistad,  y  k»  caballeros  bailaban 
„cii  A  cosas  de  edificación.  Los  ofióales  arquitectos  y  ¡Atores,  y  per- 
,,80nas  bibiles,  haUaban  en  &  cosas  que  dejn«nder(i)."  Hasta  aquí  el  P. 
Stg&enxa ,  que  tuvo  oon  ét  comunicación  tan  larga  y  continua  en  varias 
«  ¿pocu.  Tal  fue  siempre  en  su  vida  privada  éste  varón  insigne ,  cuyas 
prendas  como  bombrc  público  y  como  escritor  son  tan  admirables. 

io3.  Así  continuó,  siempre  amable  con  todos  y  siempre  severo  con- 
sigo, los  anos  que  vivió  desde  su  última  mansión  en  el  Escorial  hasta 
el  de  i5g8  en  que  acabó  sus  dias.  Al  f»n  consiguió  miu-ho  anfes  de 
morir,  fijarse  de  uuavejt  en  Sevilla,  donde  ya  rslaba  ivLü ailo  ¡lür  el  mes  de 
Junio  de  iSqJ;  pues  con  esta  tedia  dedicó  alh  a  la  Iglc&ia  la  i.*  parle  de 
su  grande  obra,  que  intituló  AtUmo\  y  á  i***  de  Enero  del  siguiente 
wo  k  dedicó  también  desde  alii  la  i.*  parte  de  la  que  intituló 
Corpm,  Atli  concluyó  en  el  mismo  año,  y  dedicó  tandiien  i  U  Iglesia 
Stt  Comentario  de  Isaías:  trabajo  empeudo  mucbo  antes,  y  mil  veces 
interrumpido  pt»  sus  viagcs  y  comisiottcs,  y  por  enfermedades  que 
también  padeció.  Desde  allí  escribía  al  Bey  sobre  asuntos  de  Flandes^ 
con  la  misma  franquesa  que  siempre  (a):  y  allí  era  consultado  de  ór^ 
dea  de  S*  M.  en  negocios  sigilosos  y  graves  (3):  prueba  de  la  opinión 
que  se  conservó  de  él  en  la  Corte.  Allí  dió  su  aprobación  por  Agosto 
de  iSgS  á  la  Genealogía  de  los  Católicos  Reyes  de  España,  que  escribió 
Garibay.  Allí  en  el  de  i.ji)7  hizo  el  epitafio  para  la  sepullcira  de  su  amigo 
el  célebre  pintor  Pedro  de  Villegas:  y  de  allí  no  salii'»  \  á  in  todo  aquel 
tiempo  sino  paraAraccna,  y  parala  memorable  Pena  en  íjiic  estaba  su 
ermita.  No  parece  sino  que  fue  entonces  por  la  última  vez  á  despedirse 
de  aquel  santo  retiro ,  y  á  consagrar  en  él  sos  últimos  trabajos  bíblicos 
en  la  exposición  de  losjSalmos,  perpetuando  al  mismo  tiempo  en  ella 
el  nombre  y  la  memoria  de  sus  amigos ,  pero  dejándonos  con  el  des- 

(i)    GmlinaacSoil  4e  lu  Memoria*  del       (*)    Dorumrnlos  número»  7*  7  7*. 
Bieormit  que  te  balltn  nttBiiKritu  ca  aque-       (3)    Documenlo  niúu.  7». 
IkBiUiatMa. 
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consuelo  de  que  no  la  hubiese  continuado  y  concluido.  De  los  trein- 
ta y  UDO  que  comentó,  el  S°  está  dirigido  i  Gabriel  de  Zayas,  el 
á  Justo  Lipsio,  el  S°  y  el  23  4  Abraham  Ortdio,  el  9.®  «1  Doc- 
tor F^tDOsco  Cano  ya  entonces  Obispo,  el  lo-  á  Fr.  José  de  Sigfien- 
la,  el  II  á  Francisco  Pacheco,  d  21  el  38  7  el  3o  á  los  Cardena- 
les NegrOQi ,  Pakoto,  y  Sanetorio,  el  19  j  el  ao  á  Felipe  II  y  Fe^ 
lipe  III,  el  24  i  Gaspar  Yelez  de  Alcocer:  los  demás  i  varíos  espa- 
ñoles ¡lustres  en  letras  ó  en  virtudes;  y  el  3i  á  su  amado  discípulo 
Pedro  de  Valencia ,  á  quien  miraba  como  á  hijo ,  que  fué  el  que  los 
pubhcó  después  de  su  muerte.  Tales  fueron  los  amigos  que  Arias 
Montano  tuvo  dent  ó  y  fuera  de  España:  y  esta  es  otra  prueba  de  su 
erudición  y  de  su  piedad. 

iü4.  Los  seis  años  que  vivió  después  de  su  úihnia  cslaiu  ia  en  el 
Escorial,  los  pasó  todos  eu  Sevilla,  sin  salir  de  alb,  como  ya  hemos 
dicho,  dno  para  Araceoa:  donde  en  el  año  de  1597  estuvo  desde 
agosto  hasta  noviembre,  cuatro  vieses  seguidos ,  salvo  que  d  dia  de 
la  Ascensión  se  vino  á  celebrarlo  en  Sevilla.  Aunque  su*  residenda 
Ordinaria  en  aquella  ciudad  fuese  el  convento  de  tu  drden ,  de  que 
era  Prior ;  no  encontrando  tal  vea  en  ¿1  toda  la  quietud  que  apete- 
cía ,  solía  retirarse ,  ya  i  ana  heredad  que  tenia  en  el  campo  iomedia;» 
to  llamada  de  Flores ,  ya  también  al  Monasterio  de  Cartujos  de  Santa 
María  de  las  Cuevas,  de  quienes  era  muy  devoto,  y  cuya  profesión 
estriba  resuello  i  abrazar:  líUinia  prueba  de  su  constante  amor  á  la 
soltdad  y  al  retiro.  Y  aun  asi  no  pedia  verse  toda\  ia  f  nionces  del 
todo  libre  de  la  tniulacion,  á  que  lo  habia  expuesto  la  edii  ion  de  la 
Biblia,  y  que  al  cabo  de  tanto  tiempo  parece  que  ilí  biera  ya  haber 
cesado.  Un  mongc  Cartujo,  llamado  Don  Eslebaú  de  Salazar  ,  que 
antes  habia  tíá»  Agustino ,  ó  por  algún  resentimiento  que  tuviese  con 
di,  d  por  fiicm  de  ¿cnio,  ó  de  pura  gracia,  procuraba  desacrefi^ 
tarlo  cuanto  podia  en  todas  partes,  rebajando  nemprc  d  m6ilo  de 
•ns  estadios,  y  dando  mas  crédito  y  autoridad  que  i  sos  escritos  á 
los  de  León  de  Castro  sobre  la  corrupción  del  original  hdiveo,  y  i 
los  del  Obispo  Lindano  sobre  la  antigüedad  del  Salterio  Anglicano,  de 
que  hablamos  arriba.  Arias  Montano  que  no  lo  ignoraba  ,  habia  su* 
írido  en  paciencia  y  silencio  este  agravio  por  mochos  anos,  hasta  qpm 
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en  el  de  1594  habiendo  llegado  i  sus  manos  una  invectiva  laiiua  es- 
ciiU  |Nir  tqiMl  iMiige ,  y  dirigida  mos  woHm  á  León  de  Caitro  para 
derie  armai  conlra  él;  y  viendo  que  ea  ella  ao  Mk»  se  preteo- 
«Be  deMcrediiar  Mt  letras,  uno  que  Und>ieik  m  le  tachaba  de  poca 
aiodcHía  y  nal  efemplo  en  alguna  conversación ,  y  se  le  calomnia* 
ha  de  falta  de  verdad  6  de  bacna  fié  en  la  relación  de  hechos  que 
había  sentado  en  sus  escritos  ;  ya  con  esto  se  creyó  obUgado  á  tíq- 
dicarse,  y  á  desvanecer  el  escándalo  que  el  tal  mooge  suponía  ha- 
ber recibido  y  le  escribió  una  caria  llena  de  candor  y  de  mode- 
ración y  raridad  cristiana  que  debiera  haberlo  edificado.  Mas  eí  mon- 
ge  le  contesto  con  estilo  tan  agrio,  tan  mordaz,  y  tan  sin  fundamen- 
to, que  yo  creo  que  el  buen  Arias  Montano,  habiendo  por  su  par- 
te cumplido  con  lo  que  debía  ,  se  lendria  justamente  por  dispensa- 
do de  replicarle.  Su  carta  es  un  monumento  aprcciable,  nu  por 
lo  ocurrido  con  el  monge,  sino  por  la  memoria  tan  puntual  que  en  ella 
se  conserva  de  la  querella  del  Obbpo  lindano»  y  por  la  indicación 
de  Stt  aoBSlad  y  trato  con  Fr.  Iiois  de  León  (i):  noticia  que  por 
ninguna  parte  enooabraba  yo,  aunque  por  la  suscripción  que  puso  i 
so  traducción  dd  Comentario  de  R.  David  Kinidii»  sabía  que  habit 
residido  algún  tiempo  en  Salamanca.  Esto  me  hacia  sospechar  si  ba- 
bria  sido  Colegial  en  el  Colegio  de  su  órden  titulado  del  Rey  en 
aquella  ciudad.  Y  en  efecto  por  medio  del  Excelentísimo  Señor  Mar- 
qués de  Cerralvo  he  adquirido  una  nota  copiada  de  un  libro  antij^no 
de  aquel  archivo  titulado  Cronotogui  Jacobaca  por  donde  c  uistn  no 
solo  que  era  Colegial  en  el  año  de  ,  sino  que  también  había  si- 
do Cateiíriiico  de  griego  en  acjuí  lla  l'in vcrsidatl.  Con  lo  cual  ya  está 
claro,  dúade  y  en  qué  tiempo  pudo  conocer  y  tratar  á  aquel  célebre 
cscfilor. 

to5.  Aprovechó  el  tiempo  que  estuvo  en  Aracena,  para  mejorar 
ciertas  clinsulas  de  la  fundación  que  acsbaba  de  hscer  en  Sevilla  de 
una  cátedra  de  latinidad  para  aquella  viUa ,  fijando  h»  caBdades  que 
babia  de  tener  el  Catedrático »  y  el  modo  y  forma  que  se  habla  de 
guardar  en  sn  dccdon  y  examen*  En  todo  eUo  se  vé  el  aprecio  que 
hacia  de  la  enseSanaa  pública »  y  su  ceto  por  que  todos,  pobres  y 

(t)   DoommbIo  mis. 
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ríco5 ,  se  aprovechasea  de  ella.  Para  loa  natardea  de  Araeena  y  sus 
aldeas  quiao  que  fuese  ^atnita,  y  que  loa  foraatetaa  diesen  d  Cate- 
drático al^na  paga ,  la  que  el  Anobispo  graduase  según  los  tiempos, 
pero  que  focse  igual  para  todosr  y  «orta,  de  nodo  que  i  los  menos 
pudientes  no  Ies  fuese  pavosa ,  por  que  asi  se  animasen  todos  es* 
tndiar.  Como  homlwe  que  lo  entendia  bien ,  dispuso  que  se  prefiriese 
en  la  elección  al  que  supiese  mas  disciplinas  bien  sabidas ,  pero  so- 
bre todo  que  fuese  buen  laüno,  é  idóneo  para  interpretar  los  autores 
clásicos  ,  V  que  del  griego  tuviese  a!  menos  instrucción  bastante,  para 
interpretar  con  raxon  y  fundamento  los  versos  acotaciones  ó  voca- 
blos en  grieg;o  ,  que  se  hallan  muchas  veces  en  Icis  autorus  hitiuos  (i). 
Para  esta  fundación  dejó  en  Araccna  una  casa  donde  viviese  el  Cate* 
drálico,  un  molino  de  pan,  una  huerta,  una  basa  de  pan  sembrar  de 
sesenta  6  mas  &negas  de  tierra,  y  unos  censos.  Mas  estas  finesa  6 
decayeron  con  el  tiempo nunca  fueron  suficientes,  de  manera  que 
en  A  año  de  17S8  se  mantenía  la  Cátedra  con  lo  que  daba  para  ella 
por  vía  de  limosna  ú  Monasterio  de  la  Cartuja  de  Sevilla.  Por  lo  me- 
nos a»  lo  expuso  el  Ayuntamiento  de  Araeena  en  autos  sobre  el  pa- 
tronato de  aquella  fundación,  que  se  agieron  aquel  año  (2). 

106.  Vuelto  á  Sevilla,  á  fines  según  puede  inferirse  del  año  de  1597 
ya  no  pensó  mas  qne  en  la  muerte.  Meditaba  acabar  sus  días  en  el 
Monasterio  de  Cartuja,  tomando  alli  el  hábito  de  monge,  f|ii('  prrtin- 
di ')  en  ctecto,  y  obtenidas  las  licencias  necesarias,  !i  habia  sido  con- 
cedido. Con  este  des¡£[nio  sin  duda,  y  próximo  ya  á  ponerlo  en  ejecu- 
ción ,  se  retiró  a     iieredad  de  Flores  Q>)  y  alli  en  28  de  Junio  de  15^8, 

'(1)    Docomento  adm.  74-  1>  heredad  de  olívu  y  ticrraj  calmas 

(»)    OocaoMOl*  mám.  ;5.  con  cm  príndfcl  y  CMería  De  oía  tronco 

(3)   Tk1veitMB<etl«iioi^n1a1i««dbd,  de  atitm  de  námef .  que  ciitle  ann  cb  k 

dri  pago  ¿r.  Miranorei  en  que  estaLa  situada,  puerta  de  la  casa,  se  dice  tiaber  sido  la  efigie 

término  de  Sevilla ,  donde  boy  ae  conierva,  de  Arias  Montano.  Pero  yo  mat  bieB  creo 

I  por  laaGÚriliifl  de  M^itoiio.  fntík  4|«e  Amm  elRvm  «MMonato  die  aallgiBedad 


en  el  dia  el  Teniente  Coronel  Don  José  Val-  halbH o  ó  n  ^qn'r'ilo  pr>r  aquel  iábio  varón, 

dé»  residente  rn  Écija:  y  por  los  titulo»  de  que  (juiso  adornar  voti  r\  su  caj>»  de  campo, 

propiedad  que  este  caballero  conjerva  ,  resolte  B  dÑcabri miento  de  esta  rasa ,  célebre  por  el 

que  Arias  Slontano  la  compró  de  Don  Diedro  leslamenlo  de  Arias  Montano  fccbocn  ella,  se 

Ñnñes  Peres  de  MeBaca,  Veinliciiatro  de  Se-  debe  i  la  incansable  curiosidad  literaria  y  á  la 

villa  y  Doña  María  de  Ajrala  so  muger  en  i  6  exquisita  diligeDcia  de  mi  amigo  el  Señor  Don 

de  uéno  de  «$87 1  amifoiiiéiidaic  eatoa-  Aunon  Qdweca  qae  me  Ib  ha  coimuMcada 
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habiendo  obtcniiiu  antes  del  Superior  de  su  Orden  la  licencia  para 
testar ,  ordenó  su  testamento ,  que  escrito  todo  de  so  mano ,  cerrado 
j  «utoiisado  en  debida  forma,  to  lúio  enfriar  al  Prior  de  aquel  Mo» 
nastcrío.  Habiasele  seüalado  en  él  una  ceMa ,  (la  llamada  entonces  de 
\  las  hostias)  con  facultad  de  abrirle  postigo  á  la  ¡tuerta  grande»  para 
qat  pudMse  salir  á  ella  cuando  lo  necesitase,  y  aer  Distado  y  dbipt» 
diar  sus  consultas  sin  ruido  del  cláustro:  y  habiendo  ido  un  día  acom- 
paSado  de  sus  criados  á  trazar  el  postigo  y  componer  la  celda,  al 
tiempo  de  retirarse  se  sintió  indispuesto.  Llegó  asi  á  su  convento,  de 
ílonde  ,  viendo  que  se  agravaba  el  mal ,  lo  lIcvíS  el  Veinticnalro  Diego 
^s^l^l  7.  rt^rc?.  s!i  amigo  á  C3sn  ríe  Doña  Ana  Nuñcz  su  deuda  (i),  y 
allí  nnirn)  t  i  di.i  6  de  Julio  ile  « r)()8  á  las  tres  y  media  de  la  maña- 
na, de  setenta  y  un  años  de  edad.  Ocurrió  luego  el  Procurador  de 
Cartuja  con  el  teslameulu  cerrado,  para  que  se  abriese,  con  autoridad 
jnificial:  y  abierto  delante  de  testigos,  se  halló  en  él  una  dbposicion 
cual  debía  esperarse  de  la  discredon  y  piedad  de  tal  testador. 

107.  Después  de  protestar  en  este  documento  la  fó  católica  en  que 
TÍTia  y  quería  morir ,  y  dei^es  de  dejar  la  decdon  de  su  entierro  y 
ád  lugar  de  su  sepultura  i  la  caridad  de  aqodlos  hermanos  cristianos 
que  viviesen  donde  él  muriese ,  encomendaba  sus  escritos  todos  á  la 
$anta  Iglesia  Católica  Romana,  ofreciéndolos  y  sometiéndolos  i  su  Mn- 
sura  legitima ,  como  siempre  lo  habia  hecho,  y  protestando  que  nin- 
gún otro  fin  habia  tpnido  en  todos  ellos,  que  servir  á  Dios  y  á  su 
Iglesia,  por  cuya  exhortación  ,  gracia  ,  y  mandido  ,  que  le  habia  sido 
dado  en  el  Concilio  de  Trento,  se  habia  empleado  en  ellos.  Dadas 
ciertas  disposiciones  y  hechas  ciertas  declaraciones  piadosas  y  conve- 
nientes, dejaba  ai  Monasterio  del  Escorial,  para  que  en  su  relicario 
se  guardase,  un  siclo  antiguo  de  plata  que  tenia ,  (del  cual  decía  ha- 
ber escrito ,  por  ser  piesa  rara  é  importante  para  averigoacioa  de  la 
verdad  en  aquella  materia)  como  se  lo  habia  prometido  al  Señor  Rey 
Don  Felipe  E.  Al  cual  y  ¿  sos  sucesores  en  la  corona  dejaba  el  pa- 
tronato de  la  Peña  de  Aracena,  su  enmta,  y  heredades,  aplicado  al 

(1)    Ansies  ms.  del  Monasterio  de  las    !o»  documento*  reUtivos  á  artes  y  lilcrata- 
Gnevai,  «ilnetadn  |ior  Don  Antonio  San-   ra;  JtoeuMBt*  adbn.  7S 
■artin  CbiBi»w— Jo  Ik|io  pan  jttvtaurikr 
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Beal  A1c&«r  de  Sevilla.  Y  úllimtiaeiite  iiutititfft  per  úoko  jr  nníver- 
sal  heredero  a1  Monasterio  de  Cartuja,  para  que  hubíeae  el  remanente 
de  wn  bienes»  y  lee  empleaae  en  limoenas  á  pobres  Tergonaantcs  j 
virtuosos ,  y  en  redoicion  de  eautiTC»,  con  las  demás  buenas  obras 

que  solia  hacer  aquel  Monasterio  (i).  Exceptuó  de  esta  herencia  los 
bienes  de  que  hubiese  hecho  donación  ínter  vivos,  6  bubiese  dado 

graciosamente  á  amigos  ú  otras  personas  por  buenos  respetos. 

108.    Trasladado  el  cadáver  á  su  convento  de  Santiago  de  la  Espa- 
da, fue  eoceiTado  en  una  caja  de  plomo  metida  dentro  de  otra  de  i 
dro  con  cubierta  tandiien  de  plomo  ,  y  asi  se  Ic  dió  sepultura.  De 
esto  y  del  iuneral  cuidaron  eutoncefi  sus  amigos,  como  se  prueba  por 
la  siguiente  inscripción  puesU  sobre  U  caja: 

nt  snM  HuroaBBcnoMtt 

BBKEDICn  AEL«  HOOTAKr  Ym  CBBlSnAHA 
HEIAIB  BOCTUffA  MOBVM 
tAHCIITATK  CLABUmn  ftACRARUBI 
SCItIPTURARUM  £X  DTVIHO  DONO 
.  IXTIBFBniS  EXlMn  OSSA  AMia  COlODnXEBI. 

A.  D.  M.D.XCVHI. 
Después  en  el  año  de  i6o5  por  disposición  de  Don  Alfonso  Ontivcros 
Prior  de  aquel  convento,  se  trasladó  !a  caja  á  un  nicho  de  la  capilla 
mayor  de  su  Iglesia,  y  se  cubrió  con  una  losa  de  mármol,  entalladas 
en  su  parte  inferior  figuras  de  medio  relieve  que  representan  aignnas 
virtudes  en  actitud  llorosa ,  y  en  lo  alto  el  busto  del  sa'bio  Comenda- 
dor con  el  hábito  é  insignias  de  su  órden  y  por  debajo  otro  epitafio, 
en  que  se  celéi»n  fambies  su  sabiduría  j  sus  virtudes ,  y  b»  benefip 
cios  que  le  debia  aquel  convento.  Entre  los  euales  debe  contarse  la 
donación  de  su  Ubreríe ,  7  h  agregación  de  su  encomienda  de  Peisy 
Correa,  pare  que  babÍA  obtenido  licencia  Real  y  bula  PontificiA.  Du- 
rante la  irrupción  firancesa  en  el  año  de  181 1 ,  por  disposición  de  los 
gefiM  que  entonce.<i  mandaban  en  Sevilla,  fue  trasladada  esta  caja  á  la 
Catedral  ;  y  entregada  con  las  correspondientes  formalidades  al  Cabil- 
do de  ella,  fue  por  éste  colocada  en  la  capilla  de  la  Concepción 

(t)    Documcato  nása.  ;S«  *  .    .  . 
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frande ,  en  un  Iraeco  al  Uiik>  de  la  epístola ,  y  cubierta  con  la  vüt»' 
ma  lápida  y  busto  que  la  cubría  en  su  Convento.  Al  cual  últimamen^ 

te  fue  restituida  en  el  ano  de  1816  y  alli  subsiste,  donde  será  siem- 
pre respetada  de  cuautos  «incarameate  amen  la  sabidiiria  y  la  vir- 
tud cristiana. 

109.  Fue  Añas  INlnnLTiio  hombre  de  ¡icijuL-ua  estatura  ,  pero  de 
cuerpo  varonil  y  bien  iormado,  que  como  tiice  Dou  iSicolat»  Antonio, 
no  se  desdeñaría  de  habitar  en  él  su  grande  alna:  de  rostro  agrada- 
ble y  4e  color  trigueño.  Fue  de  complenon  delicada ,  expuesto  á  en- 
fermedades y  achaques  que  muchas  veces  le  hícierOD  intemiiiipir  sus 
trabajos,  como  él  minno  lo  dice  en  varias  partes  de  sus  obras.  Sin 
onbargo  esciftió ,  como  hemos  fisto ,  f  peregrinó  muchos  años ;  sos» 
teniendo  siempre  una  vida,  no  solo  ageua  de  todo  regalo  sino  pe- 
nitente y  austera,  cual  apenas  podria  sostenerla  un  hombre  robusto 
en  medio  de  tantas  tareas  y  viajes.  Fue  de  condición  apariblc  y  blan- 
■  da;  huTTiilde  y  sencIHo;  nmanlt:  de  ios  que  lo  eran;  accionado  con  in- 
teligencia á  las  hdKis  artes,  y  amigo  y  admirador  de  sus  profesores. 
Blientras  \ivió ,  empleó  sus  rentas  en  obras  de  beneficencia  y  de  pie- 
dad ;  y  por  su  muerte  dio  el  mismo  destino  á  los  bienes  que  dejaba, 
aunque  no  le  faltasen  parientes  lucidos,  á  quienes  hubieran  venido 
lucn  (1).  Tuvo  émulos  á  quienes  olié¿dian  sus  luces  7  la  general  op»* 
Ilion  que  tenia  de  virtuoso  y  sÁio:  y  de  estos,  <  los  que  se  nos- 
tranm  al  descubierto  mientras  vivió  sus  enemigos  y  detractores,  co* 
mo  León  de  Castro  y  algún  otro,  no  los  dejó  sin  respuesta;  aun* 
que  los  trató  y  habló  siempre  de  ellos  con  caridad  y  moderación  ejem- 
plar. Después  de  muerto  él,  no  ba  faltado  algua  sucesor  de  aquellos 
primeros  enpmí<>os ,  que  ya  que  no  pueda  negar  abiertamente  el  mérito 
desús  obras  ni  dijar  de  elogiarlas,  haya  pretendido  al  menos  dismi- 
nuir de  algún  modo  su  crédito ,  desenterrando  y  sacando  á  lu¿  la  no- 
ticia de  impugnaciones  y  criticas  inéditas,  no  conocidas,  ó  ya  olvi- 
dadas, i  que  él«  «i  vima  cuando  se  fornvon,  hubiera  ssbido  itqpcm- 
der.  T  aun  cuando  asi  no  fuese,  ni  hubiera  en  el  mundo  quien  lo 
hiciera  por  S  deanes,  nunca  podria  oscurecerse  el  máito  de  tantos 
y  tan  doctos  trabajos  por  algún  defecto  que  en  dios  se  acertase  á 

(1)  V»  U  oru «aKfNA d«caiaail« ada.  67  «swta  que  leaia  w «olrias  Vdalkoair» 
XOKO  VIL  P 
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encontrar ,  6  propios  del  lieinpo  como  se  encnentann  en  cualquier  ea- 
erilor,  6  inseparables  de  la  flaqueza  humana,  en  que  no  cabe  ni  )ftr 
mas  se  halla  cosa  absolutamente  perfecta.  Harto  mejor  fuera  haber  em- 
pleado el  celo  literario  que  afectan  esos  críticos,  en  procurarnos  una 
edición  completa  de  todos  los  escritos  (que  apenas  ya  se  hallan)  de 
este  insigne  varón,  gloria  y  ornamento  de  la  Iglesia  de  España.  Pero 
de  sus  sabios  Prelados  y  de  nuestro  celoso  Gobierno  debemos  esperar 
Terla  publicada  algún  dia  para  confusión  de  sus  émulos  y  honra  de 
la  Ntekm»  ai  k»  ¡lastres  hijee  de  ra  etelerecida  órden  de  Sentiago» 
de  quienes  serie  tan  propia  esta  nobk  empvcsa,  la  promtevent 
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AL  ELOGIO  HISTÓRICO 
ntL  socnm 

BENITO  ARUS  MONTANO, 

SOBEE  LAS  KOIidAS 

dit  esie  insigne  varón  qne  recogió  él  Ilustrisimo  Señor 
Jktn  Francisco  Perex  Bayerj  en.,  su  viaje  literario  por 
Andalucía  en  el  año  de  178Z 

£ln  la  relación  de  este  viaje,  de  que  posee  una  hermosa  copia  la 
Academia,  se  hallan  noticias  de  la  pitrí^  y  naciniento  de  Ariaa  Men- 
tano,  MU  padres,  sa  primera  edncadon,  7  sus  eitndiot  en  SeviUa,  su 
entrada  en  la  Orden  de  Santiago ,  sn  frecnente  rendenda  en  la  Peña 
de  Aracena,  sn  muerte,  sn  enterramiento,  7  otras,  en  todo  confor- 
més  con  las  que  hemos  dado  en  el  cIogM.  Mas  hay  también  algnnaa 
que  no  hemos  insertado  en  él  por  no  parecemos  ciertas  7  seguras: 
de  tas  cuales  y  de  los  motivos  <]ue  hemos  tenido  para  dudar  de  ellas» 
queremos  informar  aqui  á  nuestros  lectores. 

La  primera  noticia  es  haber  sido  Arias  Montano  Cura  en  la  Par- 
roquial del  Castalio  de  Robledo ,  diócesis  de  Sevilla.  Halló  esta  noticia 
el  Señor  Pérez  Baycr  en  un  legajo  de  papeles  7  apuntamientos  anti- 
guos ,  que  le  franqueó  en  Sevilla-  de  sn  copiosa  librerfa  fel-erudítn 
^¡fiAát  dci  Aguila.  Después  habiendo  ido  d  núsod  SeSor  Pem  Ba7er 
at  Csstaño,  en  un  lilnríto  de  memoriss  que  había  sido  dd  uso  de 
Arias  Montano  7  se  conserraba  en  la  Parroquia ,  halld  que  habla 
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hecho  en  aquella  Iglesia  dos  bautismos.  Pero  también  en  la  Parro- 
quial de  Alhajar  encontró  en  otro  libro  anti^o,  que  había  hecho  siete, 
y  los  cuatro  de  ellos ,  no  ea  aquella  Igle&ia  sino  en  la  de  ia  ei  mita 
Ayude  tenia  m  retiro.  .Les  fechas  y  lugares  de  estof  bmfismos,  8on: 

IJUUTO  DEL  CAATASO. 

.  i9  ^Eb  a4  de  Mayo  de  i586. 
En  ai      Octubre  de  i586. 

Libro  de  AIBAjab. 
1°    Fn  ao  de  Agosto  de  iSSg. 
2^    En  Domingo  5  de  Agosto  de  tSgo. 

3?  £n  Domingo  a6  de  Agosto  de  iS^o:  m  esta  J^ma  ^  Nutt' 
ira  Señora. 

4?  En  22  de  Julio ;  (no  dice  el  año)  en  la  Jgiesta  Parroquial  de 
esta  Aldea  de  Alhajar. 

5?  En  2  de  Agosto  de  xSgi :  en  la  Ij^esia  de  Nuestra  Señora  de 
ios  Angeles, 

69  En  aS  de  Octníbf»  de  1597:  m  h  J^táa  dit  Nmtim  Sdkm  de 
tos  AñifíU»  dt  ia  PeXa, 

7?  En  tP  de  Nonembie  de  1597:  m  ia  ¡ghna  de  ia 
Lo  que  de  aqui  aparece  cierto  es,  que  soUa  administrar  el  sacra* 
mentó  dd  bantboio;  mas  no  por  eslo  ido  se  ha  de  creer  que  fuese 
Gura,  y  en  ninguna  de  las  partidas  se  expresa  que  lo  fuera.  Much<» 
Sarerdí>tes  lo  administran  sin  serlo «  por  comisión  p';pí»ri-íl  del  Ordi- 
nario ó  con  licencia  de  los  Curas.  Es  muy  digno  de  notarse  que  en 
el  Castaño,  de  donde  se  dice  que  fue  Cura,  no  consten  mas  que  dos 
bauíismos  y  en  Alhajar  siete,  por  donde,  si  por  los  bautismos  hubié' 
sernos  de  creerlo  Cura ,  mas  hwo  ceria  de  este  pueblo  que  de  aquel. 
Dd>en  también  notarse  las  fechas  de  estos  bambm,  todas  desde  $• 
Bcs  de  Mayo  hasta  d  principio  de  Nonenibre;  que  son  predsamente 
en  Andaincia  tos  meses  mas  propioi  para  descansar  de  las  tareas  del 
año,  7  gozar  de  la  amenidad  y  frescura  de  aquella  sierra.  Puntual» 
mente  en  los  años  de  i586,  ¿9,  y  90  estuvo  Arias  Montano  en  Se- 
villa. Del  91  no  consta  sí  aun  permanecería;  pero  es  muy  probable» 
por  que  estaba  i  mediados  de  Diciembre  del  anterior.  También  estaba 
ea  Sevilla  en  el  de  1597:  y  ea  todos  estos  aaos  aprovecharía  las  es- 
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ticioiicf  f«for«bIe5  para  goiar  de  fn  amado  xetiro.  En  «tas  témpora' 
dat  es  cosa  nataral  qiw  na  honlire  tan  estimaiSo  j  tan  itq|»ctado  por 
ta  Tirtnd  en  asidlos  pueblos ,  fnese  solicitado  de  las  gentes  piadosas, 
para  que  I»  bautÍMie  sus  lujos:  como  tambtte  lo  es  qoe  cuando  no 
le  acomodase  ba|ar  á  Albafar  los  bautizase  en  la  Iglesia  de  su  erndtat 
annqoe  no  era  parroquia,  consintiendo  uno  y  otro  los  Curas  por  su 
respeto  y  la  alU  opinión  que  de  él  tenían.  Yo  mas  bien  creo  esto  que 
lo  que  en  el  citado  legajo  se  asegura.  Y  sobre  todo  no  habiendo  co- 
mo no  hay  docuinenfo  que  lo  acredite,  no  he  querido  dar  por  cierta 
una  noticia  que  no  es  indiferenfe  ,  y  que  no  hubiera  otnitido  el  cé- 
lebre Rodrigo  Caro  en  su  relación  del  santuario  de  la  Pefía  ,  si  lo  su- 
piera: ni  es  creíble  que  lo  ignorara  siendo  Vi^itaJur  Eclesiástico  de 
aquella  diócesi  y  tan  dil^ente  investigador  de  cuanto  pertenecía  á  los 
Claros  Varones  en  letras  de  Sevilla ,  que  ilustrd  con  tanto  ciudado. 

Lo  mas  raro,  y  que  hace  mas  improbdile  esta  noticia  es,  que  s» 
poniéndolo  cura  del  Castaño  en  el  año  de  i554  que  es  el  que  se  dice 
en  el  legsfo  que  tid  el  Señor  Peres  Bayer  en  Sevilla,  no  haya  en 
aquella  Iglesia  memoria  de  bautismos  hechos  por  este  Gura,  en  ios 
tfcinta  y  dos  años  siguientes ,  hasta  el  de  i586  como  hemos  visto.  Otro 
documento  vió  el  mismo  Señor  en  Aracena  en  que  se  le  atribuye  tam- 
bién curato  i  Arias  Montano,  mas  no  es  de  grande  autoridad.  Este 
documento  era  un  libro  en  fólio  manuscrito ,  que  empieza  en  el  nño 
de  i558  y  acaba  en  el  de  i6ii:  su  autor  Fernando  Sánchez  Orte- 
ga Notario  puljlico  y  del  santo  oficio  de  la  Inquisición,  cuya  simpli- 
cidad y  Tuigar  ingenio  se  descubre  desde  el  mismo  titulo  que  es  este: 
Memorias  y  sucesos  mobles  de  Europa ,  y  especialmente  de  Aracena  y 
M»  kumdkiman*  Este  hoen  Covonista,  oa  una  prolijísima  descripción 
que  hace  de  cierta  procesión  que  fue  de  Aracena  á  la  en  ag  de 
Abril  dé  i5Si  ^  r^re  que  Mjo  Ío  misa  ^misda  *Í  Ihdar  Ariu*  Mm^ 
tanOt  imia  áqtui  atnzgo.  Cuando  aquel  liiese  curaigo  como  él  d^ 
ce ,  no  seria  el  de  la  Parroquial  del  Castaño,  y  asf  ni  ann  este  leve 
apoyo  tiene  la  noticia  de  que  tratamos. 

No  sdwmoa  qué  sucesos  notables  de  Europa  contendria  aquel  ^ 
bro,  porque  el  Señor  Pérez  Bayer  solo  extractó  los  de  Aracena  rela- 
tivos ¿  Arias  Montano^  que  es  lo  que  iba  buscando.  Pero  entre  estos 
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htj  uno  bien  disoo  de  at^pcion,  que  ¿  estar  Mgnnis.d^  sq  certeu, 
no  lo  linln^raiBoa  oniilado-en  nuestro  Elogio.  Dice  pues  aquel  eacritor 
lo  ftgtaicttte.  **Eo  ñtrmm  nueve  día^  d^  mei  de,  Julio  de  mil  e  quí- 
f,nientos  y  cincuenta  J  nueve  años,  fue  preso  en  la  Pena,  término 
„de  esta  villa  de  Araccnt  d  Maestro  en  Sacra  Teoloeíri  Arins  IVTonfa- 
•|,no,  Comendador  de  la  Orden  del  Señor  Santiago  ñiA  F.spada,  Cape- 
j,llan  del  ücy  Don  Felipe  Nuestro  Señor,  por  industria  de  un  su  ene-, 
,,Tni^o  de  Frejenal  llamado  Morales;  el  que  lo  prendió  fiie^opí^  Iler- 

nandcz  Escudero  ,  Alcalde  ordinario  y  Juan  de  Castilla,  Escribano 
,,por  el  pecado  y  era  Alguacil  Heiran Gomales  Monis:  fue  lie- 

„Tado  á  Sevilla,  y  secrestado  lo  que  tenia»  j  dado  por  libre.  Queríase 

proseguir  contra  el  aeusadort  y  aeo|^i6se  hasta  Iwy.  Era  Diego  In* 
,,f¡inte  Vicario." 

£1  titulo  de  p«€adQ  que  se  dá  ¿  la  causa  de  la  prisión»  y  no  el 
de  detío  que  es  el  que  regularmente  se  usa  en  estos  casos,  parece  in* 
dtcar  haberse  delinquido  mas  bien  contra  la  religión  que  contra  las 
leyes.  IjOS  garabatos  tan  extraños  con  que  el  escritor  señala  el  peca- 
do, como  quien  no  se  atreve  á  nombrarlo,  dáa  sospechas  de  ser  al- 
gún delito  horrible  y  asqueroso.  El  Señor  Pérez  Bayer  copia  ficliucníe 
aquellos  garabatos,  pero  no  los  descifra,  y  yo  me  inclino  á  que  se 
quiso  significar  con  ellos  algo  de  superstición  ó  sortilegio.  Otra  cosa 
no  ci^,  lü  aun  pan  caluninia»  contra  un  eekrildfico  de  ^da  tan 
inocente  y  pura  y  de  tan^acreditad^  virtud  cono : Arias  Montano:  y 
es  natural,  ú  el  hecho  íue  cierto,  que  no  pudiéndolo  tachar  ep  pnnto 
de  costumbres»  se  buscase  c^Smo  tiznarlo  en  materia  de  fé.  El  hecho 
seria  algo  mas  verosímil»  ri.como  la  prisfoo  se  supone  en  el  año  de  i559 
fiiera  en  el  de  1579  ,  por  las  circunstancias  en  que  se  hallaba  ^  aqud 
año  el  supuesto  reo.  En  aquel  año  estaba  aun  pendiente,  pero  ya 
próxima  á  concluirse,  la  famosa  causa  de  su  Biblia:  y  no  seria  extra- 
ño que  sus  enemigos  se  valiesen  contra  ci  entonces  de  armas  prohi- 
bidas ,  si  ya  desesperaban  de  podi  r  con  las  legítimas  vencerlo,  como 
tanto  habían  deseado.  Eu  aquel  añu  y  ios  dus  siguientes  bizo  él  larga 
mansión  en  la  Peña  de  Aracena;  y  alli  trabajó  su  excelente  tratado  dk 
HeAndeantm  Ubnmm  seHplitm  cí  /«dÜMw,  de  que  hablamos  en  el  filó- 
la ,  con  que  confundió  á  los  enemigos  de  la  Biblia  y  desvaneció  sus 
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cavilaciones  f  respondiendo  una  por  mift  á  todas  las  objeciones  que  se 
le  qncriMi  oponer.  En  «qnel  tratado,  duda  fatigado  ya  de  la  pei^ 
secncioo  de  León  de  Castro»  hMi  de  A 

otros,  7  se  qncíd  de  eBos  con  ana  claridad  que  no  era  dé  sn  genio « ni 
time  cíemplar  en  todas  sus  obras*  7  annqne  no  se iflaprinid  Iiasta  mu- 
cho  doiiMies ,  podo  andar  el  manuscrito  en  nanos  de  quien  lo  publi- 
case, 7  esto  encender  mas  la  rabia  y  rencor  de  sus  enemigos.  En  aqnd 

año  era  en  efecto  Comendador  de  !a  Orden  de  Sanliago  y  Capellán 
del  Rey  Don  Felipe  II  como  se  le  tituln  yior  Femniido  Sancfaes  Orte- 
ga, pero  no  en  el  año  de  iSSg,  y  en  los  'Si  de  su  edad,  cuando 
aun  no  lulin  entrado  en  la  Orden  y  mucho  loenos  en  la  Real  Capi- 
lla, ni  se  iiabia  dado  aun  á  conocer  de  modo  que  la  envidia  pudie- 
se suscitarle  enemigos.  Bien  ei  verdad  qne  ni  en  este  año  ni  en  aquel 
parece  veronmtl  la  prisión  de  un  ifdesUstieo  liedia  por  un  Alcalde 
ordinario  con  su  Escribano  7  A^acü  sSn  aústenda  del  Vicarioi  Y 
la  facilidad  de  conducirlo  á  Sevilla,  secueslrsrle  lo  que  tenia,  ponerlo 
en  libertad,  7  acogerse  6  fugarse  el  acosador  queriéndolo  perseguir: 
todo  esto,  referido  asi  de  corrida,  es  una  manera  de  escribir 'tan  Ir- 
gera  en  cosa  tan  grave ,  que  inspira  muy  poca  confianza.  Y  aun  cuan- 
do se  Ip  quisiera  hallar  algún  apoyo  en  la  antigua  consefa  de  trato 
y  comunicación  de  Arias  Montano  coa  el  diablo  su  compadre  ,  de 
que  me  acuenlo  haber  oÍdo  cuando  niño  hablar  en  Sevilla ,  y  que  se- 
ñalaban una  piedra  ea  que  decian  se  sentaba  á  couversar  con  él;  es 
cosa  mas  para  reir  que  para  dar  crédito  ¿  un  hecho  si  no  falso  como 
70  creo  el  de  la  prisión,  incierto  7  dudoso  cuando  menos,  7  que  co- 
mo tal  no  be  podido  dejar  de  omitirlo. 

Tainlnen  be  omitido  por  igual  raion  otra  aotieia,  copiada  por  ú 
Señor  Peres  Bayer  del  mismo  libro,  que  abora  dir^  Diñpucs-do  ba- 
berse  referido  en  i\  la  prisión  7  la  procesión  que  antes  dI|¡mos ,  y  otras 
cosas  de  menos  importancia,  se  añade  la  siguiente.  <*Es  de  saber  que 
,,el  Doctor  Arias  Montano  Comendador  del  hábito  de  Santiago  del 
I, Espada,  Capellán  del  Rey  Nuestro  Stfior,  vino  á  residir  él  y  otro 
,, Presbítero  llamado  RoaLio  á  la  Peña  el  ano  de  mil  e  quinientos  e 
,,cineucata  y  dos,  y  trajeron  un  criado  que  los  serbia,  que  se  Ua- 
t,maba  España,  ^ue  después  fue  Presbítero;  y  después  de  esto  el  Arias 
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««Montano  por.mandado  del  Rey  Don  Felipe  Nuestro  Señor  fue  al  Con- 
cilio  de  Trento  y  te  halló  en  él,  en  el  cual  hiio  grandes  cosas."  Sa< 
hemos  de  cierto  que  en  el  año  de  i55*  fue  Iaurea(?o  de  poeta  Arias 
Moatano  en  Alcalá  ,  y  esto  probablemente  seria  en  tienijK)  ya  de  va- 
caciones, y  siendo  aái  no  {unIo  \enir  i  la  Peña  hasta  el  mes  de  Junio 
ó  Julio  de  aquel  ano.  Si  entonces  fijó  de  asiento  su  resideocia  allí,  co- 
mo parece  indicar  el  autor  de  aquel  manuscrito  ,  uo  seguiría  los  cur^ 
tos  de  teología  que  había  empezado  en  Alcalá ,  de  que  aun  no  Ueraba 
mas  que  doa:  y  si  k»  Iialiia  seguir ,  ya  la  residencia  no  seria  fija, 
pues  tendria  que  tolmae  á  Alcali  antes  del  Otoño  de  Mgaé  año,  y 
Kpetir  este  laiigo  y  cosloio  viaje  de  ida  y  vudla  annalmenle  lusta  con», 
doirios ;  lo  cnal  ni  nno  ni  otro  parece  verasioitt,  ni  tal  m  cabia 
en  hs  estrechas  facultades  con  que  entonces  se  hallaba.  Por  otra  par- 
te los  mnbres  del  compañero  Boano  y  dd  criado  España  no  suenan 
que  yo  sepa ,  en  ninguno  de  sus  escritos ,  donde  él  solia  hacer  me- 
moria de  los  que  lo  habían  tratado  en  su  juventud ,  y  especialniente 
de  los  que  lo  habían  acompañado  en  su  retiro  de  la  Peña  ,  como  en 
el  libro  cuarto  de  su  llelórií  a  i:^.  91  la  hace  con  este  motivo,  y  muy 
expresiva f  de  Alvar  Lugo.  Podrá  sít  verdad,  si  se  quiere,  lo  que  se 
dice  en  el  manuscrito;  perú  esta  posibilidad  no  basta  para  asegurar- 
lo; y  yo  por  las  raioncs  qne  be  dícbo,  mientras  no  tenga  mas  aiOo* 
ridad  que  la  del  Notario  analista  de  Europa  y  Aracena.,  siempre  lo 
tendré  por  úoueierto  y  dudoso.  Y  estoy  bien  seguro  de  ^  el  Señor 
Peres  Bayer,  que  no  bace  mas  que  referir  como  fiel  viajen»  todo  b 
que  vid  en  sv  viaje,  hubiera  dicho  lo  mimo  sobre  eilo,  si  se  le  ini" 
hiera  preguntado.  Omito  hablar  de  otras  notidas  mas  menudas  dd  ci- 
tado viaje,  por  no  ser  de  importancia,  ó  por  estar  contenidas  en  d 
£logio« 
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DEL  DOCTOR 

BENITO  ARIAS  MONTANO. 


ha  mayor  porte,  ampiados  tu  ti  arehúfo  gnunl  de  Simamast  goe 

iievan  esfa  sea  al:  Sím. 

Algunos  ,  cnptn(tfís  ffc  los  que  reunía  rn  Sevilla  Don  Joaquín  Cid  Car- 
rascal  Canóni^)  de  nijiu  Ua  Cttlefia! ,  para  ilustnir  la  memoria  de  hijos 
ilustres  de  tyegenai;  y  Jrantjueados  por  su  sohiino  t  í  Podre  Don  Josef 
Sánchez,  Presbítero  de  la  Congrr^cion  de  San  Fel^e  JSeri  de  tufuella 
Ciudad:  que  llevan  esta  señal:  C.  C. 

Ijos  demos,  franqueados  por  los  sujetos  que  en  eUoi  $e  notaré. 


TOMO  TU. 
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'oa  Crútdtwl  de  Víllimiar,  por  U 
amíb  de  IMm,  Prior  del  Gonveato  de 

San  Blárcoj  de  Lcon ,  de  el  Comqo  de 
&  M^A  v<M  lo«  KR.  PP.  el  üeclülkr 
loen  Afon»,  Oon  de  GhbeM  de  Bece  y 
Francisco  López,  Curs  de  la  Calera,  Rc- 
li^oMf  de  la  Orden  de  Santiago,  «alud 

Í grade;  tebed  qLie  por  la  paite  dd 
Tae^ítru  ArÍ35  MüiUano,  vecino  y  nitü- 
cal  de  la  villa  de  Freeenal,  jarisdicion 
de  Badajos,  oot  be  ifaw  hecÁe  nlecion, 
diciendo  que  tiene  grande  devotíon  al 
glofioao  Santiago  el  Mayor  noettio 
tron,  0*001110  tal  deroto  desea  radblr 
la  iosigoia  e  hábito  de  la  diclia  Ordenj 
e  pon]ue  m  noa  ba  pedido  por  su  parte 
le  denoe  e!  didio  Mbito,  e  ante  todai 
cosas  es  necesario  conste  de  la  limpieza 
de  el  dicho  Maestro  Añas  Montano  e 
de  ra  Tída,  e  costambrea,  dimos  la  pre- 
•ente,  por  la  qual  constando  de  tos  que 
liareis  e  cumpliréis  lo  que  por  nos  roa 
fuere  encargado;  por  la  presente  vos  co- 
metemoe  y  mandamos  que  hayáis  infor- 
mación de  los  testigoa  que  sintiercdes 
icr  informados  e  dirán  verdad,  i  los 
qiiales  con  juramento  que  primero  hagan 
preguntéis  por  Im  pregunta*  «ífrnifníp», 
y  primero  Ies  preguutaJ  [H>r  la^  ]>rcgüa- 
tes  generales  de  le  iMCf  &c.  ~ 

T?   Itcn,  si  conocen  al  dicho  Maes- 
tro Actas  MoqUqo  y  si  conocicxoa  á  sus 
pedMe  7  abuelos:  si  «Aea  edmo  ae  lle- 
naron, y  de  do'nde  eran  naturales 
ef  IteO)  si  ea  Ixijo  li^ítimo  y  de  le« 


jftimo  letTiiiwnlft,  incido  j  prociee- 

3!  Iten,  si  es  de  buena  vida  y  coe* 
tumbzea  y  fama,  y  por  tal  habido  j 

4*    Iten,  si  saben  que  el  dicho 
tro  Arias  Montano  y  mu  padres  y  aboe- 
loa  ben  aido,  7  aoo  bebidoi  7  teoidoi 

por  hijos-dalgo,  christianos  viejos  sin  te- 
ner raxa  ni  mezcla  de  judá> ,  moro  ni 
cooTvno  &c.  ^ 

5?  Itcn,  si  sus  padres  ni  ubtulos  ni 
al^no  de  ellos  no  han  sido  nenitencia- 
doe  n!  lecoBciliedoe  al  oondeoedoa  por 
el  santo  oficio  de  la  Inquisición,  ni  que 
ninguno  de  ellos  nsd  de  oficios  viles  ni 
meoínícos  &c.  =  Y  el  testigo  que  dijera 
que  sabe  la  pregunta,  se  le  prc^gunte 
cdmo  la  sabe,  y  al  que  la  oyd  á  quién 
y  cuándo,  y  al  que  la  cree,  cdmo  y 
por  qué  la  cree,  de  manera  que  dén  ra- 
zón de  ras  dichos  y  deposiciones :  y  fe- 
cho lo  rosodicho  como  haga  fé  firmada 
de  vuestros  nombres ,  lo  enviad  ante  nos 
cerrado,  e  sellado  para  que  por  nos  vis- 
to proveamos  lo  que  convenga:  que  pon 
eUo  y  lo  á  ello  anejo  vos  damos  poder 
cumplido;  e  por  la  presente  de  parte  de 
justicia  requerimos  e  de  la  nuestra  su- 
plicamos e  pedimos  por  merced  al  Ilua- 
trí^mo  y  Rcvcrendismo  Señor  ObÍ5[>o  ds 
Badajos  y  al  uiuy  magnífico  íkúor  ra 
Ticeiioe  otro  qnalquiera  Jues  edeslásti» 
co  q'jfi  espiritual  jufildiclon  tenga  en  la 
diciú  viü.i  Je  Pre|jeoelt  ^  ^  ^^"^  gual- 
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qníer  pueblo  donde  fuere  neceurio  ha- 
certe la  dicha  información  fuera  de 
BiMiin  JuMleion,  voe  eoneto,  7  dé 

poder  que  uféis  de  esta  nuestra  comi- 
lion  f  7  lo  en  ella  contenido ;  que  hare- 
mos lo  que  de  ra  parte  ooa  fuere  man- 
dado j  encargado  con  justiria.  Pecho  en 
Toledo,  trece  de  Enero  de  nül  quinien<- 
toa  7  lesenta  afios.  =:  T  ea  miBiIra  vo* 
lunta  l  que  la  liaga  qualquiera  de  los 
nofflbradoe  insoiidum.  =  Christqphorus 
Prior  Swtíi  Moni  Legioneniia.  =  Por 
mandado  del  Prior  mi  flei(or.=GMpar 
de  Villafiiíie. 

En  h  villa  de  Frcgcnal  difícrais  de 
Badajoz ,  doce  fliat  del  mee  de  Hebreio 
■fio  dd  liniinimo  de  Nuestro  Sellof  Je- 
(ocriito  de  mil  equininnfos  e  sesenta  mloí 
ante  el  magnifico  y  muy  Reverendo  Se> 
Hor  el  Sellov  WwwwnffíidD  Benito  Siiiche» 
de  Busto ,  Vicario  en  esta  Vicaría  por  el 
ilostrismo  7  Rerereodismo  Sefior  Don 
GhrtaldlMl  de  Rojaa  y  Smidoval,  Obispo 
de  este  Obispado  &c.j  y  en  presencia  de 
mí  Agustín  Vacques,  Qérigo,  Presbítce- 
■o.  Notarlo  «poraflico  paredd  d  mn7 
Reverendo  Sefíor  Juan  Alonso,  Cldrigo, 
Cora  en  la  villa  de  Cabeaa  la  Baca  del 
priora^  de  Sen  Mlrcoe  de  León,  y 
dijo:  qut:  e'l  viene  ;í  esta  villa  de  Pregc- 
aal  á  hacer  cierta  información  que  le 
cosnelld  qoe  fteieee  d  moy  magni&co  y 
muy  Rtvrrfnilo  Señor  el  Prior  de  San 
Blárcos  de  León  como  por  la  comisión 
de  dio  que  presentd  al  dielio  8edot  Vi- 
cario con  ciertas  preguntas  al  pi¿  de  ella 
se  contiene ,  j  por  ende  pidid  y  reque- 
rid el  dicho  Saoor  Vicario  vea  k  dicha 
coraidiun  y  permita  que  en  esta  dicha 
Tilla  de  Vn^saaX  7  so  Vicaría ,  el  dicho 
SeUov  Joan  Alonso  en  cumplimiento  de 
lo  que  le  es  mandado  7  cometido  tome 
algúuM  testifoi,  para  Jo  qMl  dijo  qoe 
le  pneentalM  la  dkha  comisión ,  la  qual 
con  las  ilicLas  jM^patlt  «i  «M  qM  ee 
signe  &c.= 

E  anci,  proeatadi  1»  dicha  coq»i- 


sion  por  el  ilicfiü  Scfíor  Joan  Alonso, 
Cldrigo,  al  dicliu  Seáor  Vicario,  lu^ 
el  dicho  Seiíor  Juan  Alonee,  fequiríd  á 
el  dicho  Seíior  Vicario  que  vea  la  dicha 
comisión ,  7  qoe  con  todo  secreto  le  con- 
oada  lieeiieia  pera  hicer  la  dicha  inibr* 
macion  en  esta  su  Vicaría ,  y  si  fuere  ne- 
cesario, le  dé  para  ello  todo  favor  e  ayu- 
da con  todo  secreto.  E  luego  el  dicho 
Seíior  Vicario  tomd  la  dicha  comisión 
en  sus  manos ,  y  por  que  vUo  e«tar  ca- 
reciente de  todo  vicio,  dijo  que  el  dicho 
Señor  Joan  Alonso  liaga  la  dicha  infor- 
mación de  testigos  eu  esta  Vicaríe*  e  que 
la  haga  como  le  «■  cometido  por  d  iB- 
clin  Soúor  Prior  y  con  toda  fidelidad  y 
secr^o,  7  que  si  fuere  necesario  para 
dio  «Má  pverto  de  dalle  «bdo  Snror  o 
ayuda,  y  firmdlo  de  su  ncriibrr  el  dicho 
Sefior  Vicario.  =  £1  Benetictado  Bustos 
Agortin  Tasques,  Clérigo  Notifio. 

Testigo.  E  después  de  lo  susodicho, 
trece  dUs  de  el  dicho  mes  msodicho  d 
dicho  Seftor  Joan  Abara  ncibid  jura- 
mento de  d  dicho  Seíior  Vicario,  el  qual 
biso  7  prometid  decir  verdad  de  lo  qoe 
h  fbme  preguntado  para  se  Infernar  de 
¿1  como  de  persona  honrada,  y  Jue?;. 

I?  A  la  primera  pregunta  dijo  este 
testigo  que  conoce  al  dicho  Maestro  Mon- 
tano, y  que  le  l  or.  k  Í  j  ai  Jicho  su  pa- 
dre 7  madre  de  el  dicho  Montano,  v  que 
los  tuvo  por  natnrales  de  eüa  vlUa ,  y 
que  á  sus  abuelos  este  testigo  no  cono- 
cid  mas  de  qoe  los  ^6  det^,  e  qoe  ra 
padre  de  d  dicho  Maestfo  Montano  se 
llamaba  Benito  Arias,  y  que  el  nombre 
de  so  madre  no  se  acuerda  este  testigo. 

GtneraUf.  Preguntado  por  las  pre- 
guntas generales  dijo  este  testigo  que  ea 
de  edad  de  cinquenta  y  siete  ados  poco 
mas  6  menos ,  y  qoe  no  es  pariente  de 
ni^uoo  de  los  contenidos  en  la  pregunta 
de  arriba,  ni  fue  pesgado,  ni  soborna- 
do pera  decir  el  contrario  de  la  verdad. 

s?  A  la  segunda  pngnnta  dije  este 
testigo  que  tiene  y  siempre  ha  tenido  á 
el  dicho  Maestro  Montano  {>or  hijo  Itígí- 
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timo  y  en  legítimo  matríiDoalo  nacido 

de  los  dichos  Benito  Ariis  y  sn  mager^ 
por  que  este  tettigo  conoce  al  dicho 
Maestro  deade  que  nacid,  y  durtnto  ]■ 
\n\[\  de  jn  pndre  y  mnifrc  viiío  ronK»  pí»T 
tal  liiju  legitiaiú  io  teman  ¡q¡>  liicboa  sos 
padres,  y  que  por  tal  hijo  legítimo  «t 
habido  y  tenido  en  esta  villa  de  Frege- 
nal,  por  que  los  susodichos  ovierou  y 
{Miocrearon  al  dicho  MacsiM»  IfenlMio 
por  tal  hijo  legítimo,  y  que  anii  como 
dicho  time  ea  habido  y  tcoido  ea  esta 
dicha  villa. 

3?  A  la  tercera  pregunta  dijo  que 
tieae  á  el  dicho  Maestro  Montano  por 
tal  como  la  pregunta  dice ,  por  que  dcf- 

nfiln  lo  ha  efte  testigo  tratado  y  con- 
Tm;uÍo,  y  siempre  haaido  y  et  bombie 
de  mof  Mena  vite  y  eottnnit»reB  y 
ma,  y  por  tal  es  hahido  y  tenido  en  esta 
villa ,  y  por  tal  lo  tiaae  este  tettigo,  por 
qne  ha  wcbo  Infoimadon  i  Informado- 
oes  como  Vicario  qne  ei  en  esti  íirlia  vi- 
lla, para  saber  de  la  vida  y  fama  y  cos- 
tmnbiee  de  dicho  Bbestro  Montano  per 
ante  Agtistin  Vázquez ,  Notario  de  esta 
caun,  ea  laa  anales  ioformaciooes  ha 
bailado  ser  hombre  muy  honrado  y  vir» 
tuoio  y  sin  vicio  ninguno. 

4!  A  la  quarta  pregunta  dijo  este 
testigo,  que  como  dicho  tiene,  conoce  y 
conoció  al  dicho  Maestro  Arias  Montano 
y  sus  padres,  los  quaics  »iempre  este 
testigo  ha  oido  decir  que  nunca  pecharon 
por  donde  parra»  aer  hnhidos  y  tenidos 
por  hijos-dalgo y  qne  ansi  mismo  los; 
conoce  este  testigo  y  conocid  ser  chrútia- 
nos  viejos  sin  tener  ningpaa  taM  ni  mea- 
da de  judíos,  ni  moros,  ni  conversos,  sino 
como  dicho  tiene  ansi  ellos  como  sus 
deudos,  y  que  sabe  este  testigo  y  vido, 
que  siendo  vivo  el  dicho  Benito  Arias, 
padre  del  dicho  Maestro  Montano,  se  le 
eometian  algunas  veces  negocioo  de  el 
santo  oficio,  ansi  de  inrorm.iolooes  como 
da  relatar  algunas  sentencias  que  en  este 
JpMÍblo  dieron  contra  algunas  personas,  y 
que  and  minao  ojtf  este  totigo  decir 


XA  HiSTOmiA.  ilS 

quando  se  hacia  algún  auto  en  Llerena 
por  el  santo  oficio,  Uaroabaa  al  dicho 
Benito  Arias  su  padre  del  dicho  Maestro 
para  qne  relatase  los  procesos,  y  que 
erto  oyd  decir  püblica mente  en  asta  vi- 
lla, donde  parece  C|nr  cristianos  viejos  y 
limpios  y  de  buena  pnrte. 

5?  A  la  quinta  pregunta  dijo  este  tes- 
tigo que  no  sabe  ni  tiene  uoticm  que  nin- 
guno de  sus  padri»  ni  abuelos  hayan  sido 
penitenciados,  ni  reronriliados ,  ni  con- 
denado* por  el  santo  uücio  de  la  Inqui- 
sición ,  ni  conoce  que  ninguno  de  ellas 
haya  habido  ni  usado  de  ofídos  viles  si 
mecánicos,  antes  sabe  este  testigo  que  d 
diolio  Maratro  ha  pfcdwado  y  predica 
quando  el  Seftor  Inquisidor  yi  i  visitar 
algunas  partes :  e  ha  oido  este  testigo  pü- 
Mleamente  decir,  qne  en  algunos  nego- 
cios Sí  Con^nllor  de  el  santo  oficio,  ñcn- 
de  se  tiene  entendido  que  si  en  él  ó  in 
ana  fiadrea  6  ahocke  ovicn  hahido  sJgi»* 
ñas  cosas  de  las  que  la  pregunta  dice .  el 
dkbo  Maestro  no  íqera  admitido  por  el 
tal  oCdo. 

6?  A  la  sexta  pregunta  de  fama,  dijo 
este  testigo,  que  todo  lo  que  dicho  tiene 
ea  la  verdad ,  y  que  anii  e>  ptfMiea  vos 
y  faina,  y  firmólo  de  su  nombre  Juan 
Alonso,  Gura.  =  El  Beneficiado  Busto, 
Vicario.  =  Agustín  Vaxques,  Clérigo 
K(^xio. 

Testigo.  Este  dicho  día  mes  e  atío, 
dicho  beúor  Juan  Alonso  recibid  jura- 
mento día  el  Beneficiado  Peralbarez  de 

Terrazas  para  información  de  !o  susodi- 
cho ,  y  ei  lo  I120  y  prometió  de  decir 
verdad. 

I?  A  la  primera  pregunta  dijo  eirte 
testigo  que  conoce  al  dicho  Maestro  Anas 
^Tr  ntaao,  y  qne  conocid  á  loe  didboe  ma 
Padres,  y  que  i  sus  abuelos  no  conocid 
este  testigo ,  y  que  su  padre  llamaban  Be- 
idto  Ariaa,  y  que  á  sn  madre  cree  este 
testigo  que  se  llamaba  Isabel  Corifz^  y 
qne  esto  testigo  los  tiene  y  tuvo  por  na- 
turales de  cate  pueUo. 

Gemraist*  PRgpulndu  por  laa  p«a- 
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fnintu  geaenles  dijo  egt^  testigo  qnc  que  diernn  lo;  Inqnitidores  contn  alga* 

de  edad  de  qiureitta  aiios  poco  mu  ó  BU  persoaas  de  eita  vilb  y  las  relaii% 

■WBOs  tiempo,  j  que  do  ei  pariant»  del  y  «lud  mismo  oyó  decir  qne  él  dkho  as 

flicho  Mnestro  ni  rir  los  dichos  sus  pa-  padre  lo  llamaban  loi  Inquisidores,  cuaO" 

dres ,  ai  le  toca  nioguna  de  las  pn^un-  do  en  la  villa  de  Lierena  se  lucían  autot 

tw  genenlet;  lino  qoe  (Htá  It  Ttraad  dd  nnto  «Acio,  pun  fdalir,  jr  que  ^ 

de  lo  que  supif-TC.  dicho  su  padre  ni  pariente  no  ha  viJto 

2?    A  la  segunda  pregunta  dijo  este  este  teatigo  que  hacen  ni  han  hecho  ofi* 

testigo  que  lo  que  de  «Ib  «aba  et.,  qne  do  mofideo  ninguno,  y  que  por  lo  qnt 

al  dicho  Ma^rú  3!úut3UD     hijo  U^fti-  tiene  dicho  cree  j dsw  por  ciaita la qpM 

mo,  habido  en  legítimo  matrimonio ,  y  dicho  tiene. 

qne  por  til  atia  testigo  k>  oonoeé,  7  b      tH  A  U  pregunta  de  fina  dijo  «Ma 

vido  criar  en  casa  de  los  dichos  sus  pa-  testigo  que  dice  lo  que  dicho  tiene  ^  y 

dfti,  y  qne  aad  ai  habido  y  tenido  aa  qna  ansi  es  piiblica  vos  y  lama,  y  fic- 

atte  dkba  villa.  ndIo.=Jaan  Alonso,  Ciiia.=sn  wat- 

3?   A  la  tercera  piegimta  dijo  esta  ficiado  Terrazas.  =:  A§UÚM  Ym^téa^ 

testigo,  qne  tiene  al  dktio  Maestro  Mon-  Clérigo  Notario. 

taño  por  tal  como  la  pregunta  dice,  por      2Vsf/go.   Esta  dídio  día  mes  e  aíio 

que  esta  tMtig»  conoce  al  dicho  UlMstn»  dicho,  el  dicho  Stítot  Joan  Alonao  reci* 

Montano  mucho  ha ,  y  no  ha  \Tsto  que  bid  juraxnento  en  forma  de  dierecho  d« 

el  dii-lio  Maestro  sea  vicioso  en  ninguna  el  Licenciado  Juan  Rodríguez  de  la  Sarte 

cosa,  si  no  siempre  dende  niño  foe  indi-  y  él  lo  fizo  y  pcoiiMtid  «kdr  ««dad. 
nado  á  obras  de  virtud  j  HhhIhÍ  y  fftfftf        i*    A  !a  primera  prej^iinta  dijo  este 

y  de  bnena  vida  /  íauia,  testigo  tjue  conoce  ai  dicho  Maestro  Mon> 

4!  A  la  qnarta  préñala  üq»  ola  taño,  y  qua  cooodd  i  Benito  Aiiaa  m 

testt^  que  ha  oido  ptíblicamente  i  algtl-  padre  y  á  su  madre,  y  que  cree  erte 

naa  personas,  que  nunca  su  padre  pechd  testigo  que  cu  madre  se  llamaba  Itabel 

ai  contribuyó  ni  fiae  fiMti»  m  A  Hhio  Goawi ,  y  que  i  m  abados  este  teüiia 


de  los  pecheros  donrle  no  reparten  á  los  no  los  conoci(5,  mas  que  oyó  dfrir  qua 
hijos-dalgo ,  y  que  este  testigo  no  vido    eran  naturales  de  esta  villa  y  gente  hon- 


■i  iopa  qua  su  padre  yeahrf^ 

SD  hermano  el  Licenciado  Arias;  y  q\is  GertrrJes.    Preguntado  por  las  pre- 

los  úeud  por  criatianoe  viejos ,  y  que  na  guatas  generales  dijo  este  testigo,  que  es 

tienen  ningona  tua.  da  jiidíoi,  ni  aaoi»  da  edad  da  odwota  adoa  poco  mai  6 


m  converso,  si  no  que  f^l  y  sus  parieates  menos  tiempo,  y  qne  no  es  paricnír  de 
«on  personas  nobles  y  honradas  y  princi-  ninguno  de  los  contenidos  en  la  pregunta 
pales,  y  en  tal  seputadoa  ion  mmdoa  7  da  ioao  al  le  locaa  alagañ  da  las 


teniiJus,  y  por  faJ  c'ste  testigo  los  lia  te-  iieralrE,  RÍno  qne  diri  la  verdad  dé  la 

nido  desde  que  cate  testigp  los  oonoce  e  que  sujHere  y  fuere  preguntado, 

oyd  éték  i  personas  -dajas.  «f  A  la  segunda  pregunu  dijo  asía 

5?    A  la  quiñi  a  pregunta  dijo  este  tes-  testigo,  que  tiene  por  fjí  Jiijo  legftimo 

tigp,  que  nunca  cate  testigo  oyd  ai  ñdo  al  dicho  Maastn»  Montano ,  y  haUido  aa 

qaa  dagoao  de  los  dkhiw  mam  y  abD»'  legMno  aadarUaonio,  porque  and  esta 

los  de  dicho  Arla^  Montano  haya  síJo  testigo  lo  vido  criar  i  los  dichos  sus  pa- 

penitenciado  ni  reconciliado  por  d  santo  dres,  y  qne  ansí  es  piibUco  y  notorio  aa 

ofido,  antes  ha  sabida  a  aidp  asía  lestU  asta  dicha  villa, 

go  qne  su  padre  de  el  dicho  Maestro  3?   A  la  tercera  pregunta  dijo  este 

Maalaaa  ha.  sido  Bdatoi  da  aataadia  tei¿ifB«^pw  Meaa  al  dicho  AlaastioAdaa 
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Montano  por  tal  como  Ta  pnc^nta  dice, 
y  que  ausi  es  habido  y  tenido  en  esta 
irilla  de  Fre^cnal  y  en  kM  otras  pactes 
donde  el  rlu  lio  Maestro  ei  conocido,  por 
que  este  testigo  no  ha  visto  ni  oido  otra 
cosa  en  coBtnuio  de  1»  que  la  pwgnnia 
dice ,  después  que  este  testigo  lo  conoce 
•I  dicho  Maestro  j  sino  qne  tiemjtte  lo 
ha  conocido  vivir  vixtnoniiieole  j  m 
inclinado  á  rirtadm  J  bOfcdldfli  y  «MT- 
cicio  de  letras. 
4-  A  bk  4|iitrM  picguiiift  dijo  ttte 

tfstigo  que  sabe  r  ha  oiílo  i:lcrir,  que 
sus  padres  y  abuelos  son  é  han  sido  per- 
wiiu  lloaradas  y  chfiMinKM  v^oa,  ain 
tener  raza  cJe  judío,  moro  ni  conver- 
so, j  que  este  testigo  no  tu  yitío  pechar 
•1  dicho  Benito  Alte 
que  dicen  que  son  Injos-dalgo  montnile- 
Ms  i  pero  qoe  este  tert^  ao  lo  sabe  mas 
QB  lo  qno 

5?  A  la  quinta  pregunta  dijo  este  tes- 
tigp,  que  ningoao  dÍB  sos  padres  ni  abue- 
ut  ene  tBsrigo  ao  ba  visto  ni  oido  decir 
que  hayan  ñdo  penitenciado*  ni  teoonci- 
liadoe  por  el  santo  oficio,  ni  Ies  vido  ni 
oido  dedr  que  hayan  tenido  oficios  viles 
ai  mojánicos,  siao  vivir  boaiadamente 
como  gente  honrada ,  y  qne  este  testigo 
vido  como  el  dicho  Benito  Arias  padre  de 
el  dicbo  Humo  Mootmo,  en  Notario 
en  algunas  causas  que  el  s^nto  oficio  le 
cometía,  y  relataba  alguuai»  stutcncias  de 
algunos  que  peallenoiwon  eo  el  puebh». 

6?  A  la  pregunta  de  fama  dijo  este 
testigo ,  qoe  dice  lo  que  dicho  tiene ,  y 
qne  and  et  pdblica  voz  y  fama ,  y  fir- 
mdlo  de  su  nombre, —Ju.in  Alonso,  Cu- 
ra. =£1  Licenciado  de  la  Sarte.=:  Agus- 
tín Vanqoex,  Clérigo  Notario. 

Ttttigo.  Este  dicho  día,  mts:  y  afío 
dicho,  el  dicbo  Stñof  Juan  Alonso  reci- 
bid juranento  de  Roy  Goaxátee  Gnimo, 
Qérjgo;  j  ü  l»  Bm  j  ftarntíiS  decir 
verdad. 

i9  A  la  primera  pregunta  dijo-  eHb 

testigo  que  conoce  i  el  Matstto  Motatano, 
y  qne  conocid  á  sus  padres  j  aboelos,  y 
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m  pariré  <le  el  dicho  Mnestro  ?e  llamabn 
Benito  Arias  y  su  madre  Francisca  Mi»' 
teca,  (leí  ves  Martin  d  Martines  Bon) 
y  que  <  sus  sbuclos  este  testigo  no  le 
acoenia  de  sus  nombres,  y  que  esto 
taadf»  ki  tuvo  y  tiene  por  naianlei  do 

esta  villa. 

Generalés.  Pr^pmtado  por  las  pre- 
guntas generales  dijo  cMo  MMigo,  qoo  ei 
de  edad  f^e  setenta  y  cinco  años  poco  mas 
d  menos  tiempo ,  y  que  sa  madre  de  «H 
dloho  XKmiIio  eio  paiisala  de  este  I6itl> 
go  en  tercer  grado  .  y  que  por  eíto  no  de- 
jará de  dedr  verdad  de  lo  qoe  supiere  ea 
este'caso. 

2?  A  la  seguDiIa  pregunta  dijo  este 
tettígo,  que  tiene  por  tal  al  dicho  Alaes- 
tfo  Montano  eoaio dice  la  pr^tmta,  por 
que  rste  tostigi"»  vido  criar  y  baptizar  al 
dicho  Maestro  Montano  «  v  lo  vido  cxímx 
por  te]  hijo  suyo,  IiéImo  «II  legMaw 
matrimonio,  y  por  tal  «•  hdlido  J  tañi- 
do en  este  pueblo. 

3?  A  u  feicen  piegaate  d^  este 
testigo  qne  lo  tiene  por  tal  como  la  pre- 
gunta dke ,  por  que  el  testigo  lo  vido 
criar  en  casa  de  los  dichos  siu  padres ,  y 
lo  vido  estudiar  dende  muchacho,  y  lUH 
cer  obras  virtuosas  ansi  en  el  estudio  co- 
mo fuera  de  él,  ▼  que  en  ul  rt^putjcion 
Oiliabido  y  Maiao  ansi  en  dicím  villa 
como  donde  conocen  al  dicho  Mscstro, 
y  que  otra  cosa  en  contrario  este  testigo 
ao  Jiatiilo  al  ^do  dadr*  dealo  qne  lo 
coaoce. 

4*  A  la  quarta  pregunta  dijo  este 
testigo,  que  A  ba  qoe  le  ooaooo  mmlia 
tiempo  al  dicho  Benito  Arias ,  y  no  vido 
este  testigo  qoe  el  dicho  Benito  Arias  pe« 
chase,  y  que  este  testigo  tiene  por  talci 
christianos  viejos  al  dicho  Benito  Arias  y 
á  sus  abuelos  y  parientes ,  y  que  en  tal 
repotidoaaoB  hefcidoe  y  tenidos,  y  qoe 
no  tiene  raza  de  judfo.  ni  moro,  ni  con- 
verso, sino  que  antes  este  testigo  sabe  que 
d  dicho  Bcídto  Avies  fae  Notwfo  en  el 

ofiéio  de  la  santa  Inquisición  de  Ijlt  rena, 

y  le  vido  leer  este  testigp  las  cartas  de 
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edicto  y  leiiteDciai  páblicamente  en  U 
Iglesia,  y  tener  algunas  personas  presas 
por  miiwlsdo  de  Im  Sefiores  luquiaid»* 
res:  y  por  ecto  que  dicho  tiene,  cree  y 
tieoe  por  cierto  lo  que  dicho  tiene. 

S'i  A  la  qoiota  pregunu  dijo  este  tei* 
ttgo  ,  que  ninguno  00  loe  contenidos  en 
esti  preguaU  vido  ni  oyd  decir  este  tes- 
tigo que  fuesen  penileadados  por  el  santo 
olicii)  ni  rfMíncilíaJw?  -  ni  o^  i«_-«f-n  ii'iaiJo 
Ciacios  inücá¡ÚCQ&  ni  viles,  uno  quu  iiam- 
pre  los  ha  viüD  vivir  muy  bonradajoante» 
A  la  pregunta  de  faina  dijo  este  tes- 
tigp  que  dice  lo  que  dicho  tiene ,  y  que 
•nai  «•  piibUe»  voz  y  fama,  y  finndlo 
de  su  nombre. = Juan  Alonso,  Cüra.  = 
B.oy  Gtinzalcs  Granero,  Testigo.  =  Agus- 
tín Vaaques,  Clérigo  Notario. 

Testigo-     Eite  diubo  diu  mes  v  a;1o 

dicho,  el  diclu)  Seilor  Joan  Alonso  reci- 
bí juiraiMito  «o  IbriM  da  deiaclio  de 

AlonáO  de  1/  on  ,  EéCfibano  público  ,  y 
¿1  lo  fi«>  y  prometió'  decir  verdad. 

A  la  primera  pregunta  dijo  este  tes- 
tigo, que  conoce  al  dicho  Cintro  Arias 
JMontano  y  que  cooocid  í  Benito  Anas 
y  i  su  inuger,  padn»  de  d  dicha  HIaes> 
tro ,  y  que  í  tus  abuelos  no  los  cooocí(j 
jftas  de  hab^los  oído  decir  y  nombrar  á 
panonas  ^i^as  que  dedaii  y  dijeron  á 
este  testigo  (¡ue  eran  Montañeses,  y  que 
á  el  dicbq  (tilacstro  y  á  sus  padres  cono- 
cid  de  vista ,  trato  y  buena  CQDversacioo 
que  con  alloi  p^f»  da  mncba  .lienpa  d 
ceta  parte. 

GtueraUs.  Preguntado  por  ia^  gcae- 
lalas  ^jo  4^  testigo ,  qua  as  da  edad  da 

qaarenía  y  seis  anoi  [x>ro  mas  o  nipQoj^ 
y  t|uc  nu  c«  pariente,  oi  coemigu ,  ni  la 
toca  ninguna  de  las  otras  gsoerales. 

A  la  fegundi  pregunta  dijo  eate 
testigü,  que  sabe  que  los  dichos  Beuito 
Arias  y  su  muger,  padrei,df  fá  dicho 
Maestro  ,  fiJe.ron,iiwr¡do  y  mugcr  legíti- 
luamente  caá;ados, legua  carden  de  la.  3auu 
Madre  Iglesia,  qae  ¡ntoitistiga  bp 
vido  casados  ea  ipi>,y  hacer  riiJa  inari- 
dable,  y  diiraote  su  qi^iino&io.  les  vido 
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tener  y  procrear  por  sn  hijo  legítimo  al 
dicbo  Maestro  Arias,  y  en  tal  poseeioB 
as  habido  y  tenido  y  lo  tiene  este  testigo 
y  comunmente  reputado  en  esta  viUa  de 
Fregenal  y  donde  de  el  hay  noticia  y  co- 
nocimiento. 


3^  A  U  Xf.n-y.Ti  pregunta  dijo  este 
te.>itigo,  que  tiene  á  el  dicho  Benito  Arias 
por  hambre  da  oaay  baaoa  vida ,  eos- 
tuinbres,  y  f.**  i ,  y  que  p<>r  tjl  fs  habi- 
do y  tenido  donde  quiera  que  de  él  hay 
oonoclmianto,  ^da  aiajr  baeaa  ooociea- 
cia  y  til ,  que  en  este  caso  de  esta  prr- 

Sunta  depone  este  testigo  de  vijta  y  pu- 
lica  voz  y  faott  y  aocoriadad. 
4'  A  la  quarta  pregunta  dijo  este 
testigo,  que  tiene  á  el  dicho  Maestro 
Arlas  ÁEofitaiia  f  á  sus  padres  por  ehris- 
tí.inos  viejos,  limpios  de  ninguna  raa 
ni  mácula  de  judio,  ni  moro,  ni  conver- 
so, y  qoe  ann  naismo  aite  testigo  las  ha 
visto  tratar  y  tenerse  por  Lijoi-dalgo ,  y 
que  nunca  este  testigo  vido  ni  oyd  que 
so  padre  del  dieho  Bbmrtro  ni  d  dicha 
Maestro,  n¡  el  Licenciado  Aria^  de  Li  'M  jti 
su  herniaoo,  pechasen  ni  contribuyesen 
en  pechos  ni  otras  derramas  que  los  otras 
pecheros  de  esta  villa  pechan  y  contribu- 
ye», oí  oue  tal  vido  ni  que  estuviesen  asen- 
tados  en  los  libros  ni  empadronamientos  de 
el  Concejo  de  esta  villa  donde  est-(n  los 
otros  vecinos  pecheras  de  esta  villa,  por 
que  t'ste  testigo  los  ha  tratado  los  dichos 
.Ubvps  y  empadronamientos  como  eaí-riba- 
no  que  fue  de  el  Concdu  de  ceta  villa ,  y 
que  por  esta  ra«oa  sabe  este  testigo  lo 
que  dicho  tiene  da  snso ,  y  por  que  á  sns 
deudos  y  parientes  de  el  diolio  Maestro 
de  parle  de  su  padre  y  de  su  madre  los 
conoce  por  ohrístiaoos  visgos  llmpiai,  y 
en  esta  pose^on  los  \é  este  testigo  tsñer, 
vmí.  vüla  de  Fregenal  nunca  na  «íM» 
ni  oido  decir  otra  en  eootnrio  de  aUo. 

S!  A  la  quinta  pregunta  dijo  este  tes- 
tigo, que  sabe  que  los  dichos  Benito  Ariss 
y  sn  moger ,  padres  del  dicho'  HHaaiimi 
nunca,  faerou  penitenciados,  ni  reconci- 
liados, ni  condenados  por  el  santo  oficio 
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de  la  Tnquísicioo  ni  lo  ha  oido  derTr, 
•ate*  este  testifo  ñdo  que  en  el  tiempo 
del  dklm  Benito  Aiiat  ne  lieoipte  oAcId 
d>  \  santo  oficio,  j  que  en  esn  villa  de 
Firaenal  todu  las  cosas  que  se  ofrecían 
«w£uii  an  mano,  y  que  riendo eilo anal 

el  dicho  Benitf)  Arias  se  tir-nc  por  cierto 
que  él  ni  cosa  suya  no  tendrán  la  mácula 
que  la  pregunta  dice ,  y  que  de  ooathmo  M 
vido  tuar  de  oñcios  de  calidad  j  de  honra, 
y  que  en  esta  posesión  estuvo  hasta  que 
murid  y  después  de  ■nerto,  el  diclio 
Maestro  y  el  dicho  Licenciado  Arias  su 
hermanó  qoedáran  en  esta  posesión  de 
oficios  de  honra  dados  por  S.  M.  y  por 
los  Sdkires  inquisidores,  y  que  esto  es 
ansi  cierto  y  pdblico  j  notofio  ea  ota 
villa  de  Fregenal. 

69  A  le  pregunta  de  fama  dqo  eiie 
testigo ,  que  dice  lo  que  dicho  tiene ,  y 
en  eUo  se  afirma,  y  firmdlo  de  su  nom- 
ine. = Jmo  AlonaOf  Gnia.  -=  Alonso  de 
León,  testigo.  ;=i^pistbi Taeqnei,  Clé- 
rigo Notario. 

Tettigo.  Este  dicho  die  mea  eetfo  di- 
cho ,  el  dicho  Señor  Juan  Alonso  recibió 
juramento  en  forma  de  derecho  de  Diego 
de  Lem  el  viejo ;  él  lo  fiee  y  pnmttíó 
decir  verdad. 

i!  A  la  primera  pregunta  dijo  este 
Katigo ,  que  eonoce  de  nniclio  tienapo  d 
esti  pLirtc-  [)or  que  lo  vido  criar  en  casa 
de  BUS  padres  en  esta  villa  de  Fregenal 
en  la  oalle  qne  dicen  JReniMeolco»,  (dehe 
decir  Rúa  de  los  Calvos.  Hoy  se  llama  fio- 
lamente  calle  de  la  Rúa)  y  qne  conocid  á 
loa  pedrés  que  fueron  Benito  Arias  Mon- 
tano ,  y  que  el  nombre  de  su  madre  este 
testigo  no  se  acuerda  mas  de  verlo  criar 
en  su  casa  por  su  hijo ,  y  que  conocid  á 
Juen  Arias,  podre  del  Benil»  AiÍh  didie» 
y  que  también  conocirf  sí  ?ii  nm^fr  aunque 
no  se  acuerda  su  nombre ;  y  que  sabe  este 
testigo  qoeenumatnnleideerta  viUade 
Fregenal,  y  que  si  otra  natiiral»>?a  tuvie- 
ran, este  testigo  lo  supiera ,  por  que  este 
testigo  ha  sido  hombre  de  pueblo,  y  co- 
noce los  vecioM  de  eila  vUln  de  Ffegena]. 

TOMO  yif. 
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Generales.  Preguntado  por  las  pre- 
guntas generales  dijo  Mte  testigo,  que  es 
de  edad  de  aeteate  y  dot  tüoa,  y,  que  no. 
le  toca  ninfuna  de  lea  preguntaa  fe- 
nóteles. 

el  A  le  segunda  pregunta  dijo  este 
testigo,  que  «abe  que  ¡1  dlího  Maestro 
Montano  es  huo  legitimo  de  el  dicho 
Benito  Arles  Henuno  su  padre  y  de  le» 
gítioio  inatrimonio  nacido  y  criado,  por 
que  este  testigo  vido  como  el  diclio  JBe- 
nito  Ariaa  Montano  caad  legítimamen- 
te con  su  moger  y  de  ella  tuvo  tres  hi- 
jos, uno  que  se  le  fínd,  y  otro  el  Licen- 
ciado Juan  Ariu,  y  otro  el  dicho  Maea* 
tro  Arias  Montano,  y  que  le  los  vido 
criar  y  tener  por  tus  hijos  legítimos  y  de 
legítimo  matrimonio  iiaUdos,  y  que  nan- 
ee vido  ni  oyd  om  coM  m  cootnii» 
de  esto. 

3?  A  la  tercera  pregunta  d^  este 
testigo ,  que  sabe  que  el  dicho  IMbeatfo 
Arias  Montano  es  hombre  de  buena  fams, 
y  vida,  y  costumbres,  v  por  tal  es  habido 
y  tenido,  este  teidfo  lo  tiene,  y  ai  etn 

cosa  de  el  o  vi  era  ,  este  testigo  k»  supiera. 

4!  A  la  cuarta  pronta  dijo  este  tee- 
tigo,  que  sabe  que  ei  dtofao  Meeatro 
Arias  Montano  y  su,  padres  y  abuelos 
son  y  han  sido  tiabidos  y  tenidos  en  esta 
vlUe  de  Fregenal ,  y  este  testigo  por  te- 
les los  íienf ,  por  cbristianos  viejos  sin  te- 
ner ca«a  ni  mancilla  alguna  de  iudíoS|  mo- 
tee ni  oonversos,  y  que  esto  sabe  este  tes- 
tigo por  lo  que  didio  tiene ,  y  que  si  otra 
cosa  en  ellos  o  viera,  este  testigo  lo  supie- 
ra como  hombre  de  pueblo ,  y  por  la  edad 
que  ticoc,  y  que  al  dicho  Benito  Artas 
padre  de  el  dicho  Maestro  Montano,  le  oyd 
este  testigo  decir  j  tretetae  que  venia  (|e 
ganeneioa  de  Idjoi-dWfg^  per  qut  tnio 
con  él  mucha  conversación. 

5?  A  la  quiata  pregunta  dijo  este 
testigo,  que  sabe  y  tiene  por  cierto,  por 
lo  que  de  ellos  c-onoci'<  rjnp  pu!»  padres  y 
abuelos  de  el  dtcho  Arias  Montano,  ni 
alguno  de  ellos ,  no  han  sido  penitencie- 
dwi  ni  nconciliado»,  ai  ceiidwiedei  por 

K 
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«1  Moto  oficio  de  la  santa  Inquisición, 

ZTítci  p1  dirhn  Ri'nito  Aria?  lo  vido  este 
tcitigü  titiUr  que  era  íuiijiliar  del  santo, 
oficio. 

Ci  A  la  pregunta  da  fauia  dijo ,  que 
lo  que  tiene  didíio  es  verdad ,  y  ta  «lio 
t»  ifirmai  y ftniMflo.  =  Jnan  Alonso,  Cu- 
ra. —  Diego  de  León,  testigo.  A^tía 
Vázquez,  Clérigo  Notario. 

Tuitivo.  Este  dicho  dia  mes  e  ailo  di- 
cho, el  dicho  SeÚor  Juan  Alonso  recibid 
juramento  en  forma  de  dereclio  de  Juan 
Vaaqnez  Garrido  el  viejo,  fílío  ñm  j 
pcometid  derir  verdad. 

A  la  primera  pregunta  dijo  este  tes- 
tigo, qoe  conoce  al  dicho  Maestro  Mon- 
tano, que  ronoriíj  í  sus  parirc»  del  dicho 
Maestro  Moutano,  y  que  oyd  decir  de 
nn  aboaloi  j  qne  eran  ottonla  de  esto 
villa ,  y  qtic  anii  este  testigo  los  conoce 
y  conoció  mucho  tiempo  ha,  y  qae  sabe 
qa»  n  padce  de  d  dicho  MMrtro  se 
maba  Benito  Arias,  y  que  el  numbre  de 
•a  mufer  esta  testigo  no  se  acoerda  de 
ra  nombre. 

Generales.  Preguntado  por  las  pre- 
guntas generales  dijo  este  testigo ,  que  es 
«  edia  de  mu  de  leMnte  eflos  y  que  no 
le  toca  ninguna. 

2?  A  la  segunda  pregunta  dijo  este 
testigo ,  que  sabe  que  el  dicho  Iniesiro 
Arias  Montano  es  hijo  legítimo  de  el  di- 
cho Benito  Arias  y  de  su  muger,  e  ha- 
Udo  f  procieedo  en  legfUino  matrimo- 
nio ,  y  que  ausi  este  testigo  lo  vido  criar 
á  los  dichos  sus  padres  por  tal  hijo  legí- 
timo y  que  ansi  es  piiblico  y  notorio 
en  esta  villa;  y  este  testigo  lo  vido  ansi. 
Jo  vido  criarf  y  lo  cabe  de  mucho  trato 
y  eomanicacioo. 

3?  A  la  tercera  pregunta  dijo  este 
testigo  que  lo  que  sabe  es  que  tiene  á 
tí  dicho  Maestro  Añas  Montano  y  á  los 
dichos  sos  pedces  y  abuelos  por  cbriiiia- 
nOB  viejos,  y  que  no  tienen  ninguna  meís- 
cla  nusa  de  judíos ,  moro  ni  rou verso ,  sino 
personas  honradas,  y  que  esto  «abe  por 
qoe  él  anei  loe  ha  tenklo  y  tiene,  por  qne 


el  Seftor  Doctor  Ramírez  Inquisidor  de 
esta  partida  le  mandd  liacer  cierta  infor- 
mación de  lo  mismo,  por  la  cual  este 
testigo  tomd  muchos  testigos  personal 
honradas  de  este  pueblo  que  dijeron  ha- 
ber conocido  á  los  dictios  sus  abuelos, 
por  la  cual  se  certíficd  mas  de  el  dkA» 
IVTaestro  no  tener  ine^f-la  de  todo  lo  que 
dicho  tiene,  y  que  ansí  misitio  vido  este 
tettígo  que  su  padre  de  el  dicho  Maeatn 
Artas  Montano  fue  Notario  de  la  santa 
Inquisición  ,  y  le  vido  leer  algunas  seo- 
tenelu  de  dio  w  eila  villa,  y  por  oto 
cree  y  tiene  por  detto  wr  iúA 


di- 
cho tiene. 

5?  A  la  quinta  {Mflgimti  dijo  ene  tee- 

tigo,  que  él  nunca  vido  ni  oyd  decir  qu? 
el  dicho  Maestro,  ni  sus  padres,  oi  abue- 
loe,  Iberon  reeonciliadoe,  ni  penitencia- 
dos por  el  santo  oficio  por  lo  qnc  di- 
cho tiene ,  y  qoe  á  au  padre  conoció  no 
tener  o8cio  mecánico  ni  tU,  ni  ene  pa- 
rientes. 

6!  A  la  pregunta  de  fama  dice  lo  que 
dieho  tiene,  y  que  ee  la  verdad  para  el 

juramento  (jue  fizo,  y  firmdlo.  :  Juan 
Alonso,  Cura.  —  Juan  Vázquez  Garrido, 
ClMgo.  =  Agoitin  Vaeqoes ,  Clérigo 

Notario. 

Testigo,  fil  dicho  dia  mes  e  zño  dicho, 
ae  pteemtd  Joan  Garete  Hidalgo ,  vecino 

d'  lita  villa,  de  el  cual  el  dicho  Seilor 
Juao  Aloofo  recibid  juramento  en  forma 
de  derecho,  y  él  lo  nao  y  pronwtid  dtair 

verdad. 

I  ?  A  la  primera  pregunta  dijo  este 
-testigo,  que  conoce  al  Maestro  Montano 
y  conoció  i  sus  padres,  y  qoe  conoció  á 
fue  abueloa,  y  qne  su  padre  de  el  dicho 
Macitro  Arias  se  llamaba  Benito  Arias, 
y  qoe  el  nombre  de  su  me^tf  cele  tea- 
tigo  no  se  le  acuerda ;  y  que  por  ser  tan- 
to tiempo  ha  que  fallecieron  &us  abuelos 
no  ae  acuerda  de  sus  nombres ,  y  que  to- 
dos fueron  naturales  de  esta  villa. 

Generales.    Preguntado  por  las  pre- 
nratas  generales  dijo  este  testigo,  qoe 
«  edad  da  aetenta  y  cinco  aHoe  poco  a 


Digitized  by  Google 


Academia  de  la  Historia. 


131 


á  menos  tiempo .  y  que  no  le  toca  nili- 
guoa  lie  la«  prcguntiu  geoenles. 

a!  A  1«  segunda  pciQgustft  «Me 
testigo,  qnc  la  sabe  como  en  se  con- 
tiene:  preguntado  ccjino ,  dijo  tótc  testigo, 
que  al  dicho  Mnutn  Montano  él  sacd 
fijado  de  Pila :  y  por  que  conocití  muolio 
tiempo  á  loa  dichos  Benito  Arias  e  á  su 
muger  hacer  vida  maridable,  jrdtmnte 
cl  dicho  matrirnoiii  j  ovicron  e  procrearon 
á  el  dicho  Maestro  por  su  hijo  legítimo. 

3?  A I»  tercera  pregunta  dijo  «ito  ta- 
tigo ,  que  lo  que  de  ella  sabe  es ,  que  cl 
dicho  Maestro ,  como  tiene  dicho  este  tes- 
ligo,  lo  vido  criar  desde  nifío  en  casa  de 
su  padre,  e  lo  vilo  siempre  virtuoso  y 
licitarse  ea  estudios  y  en  buenas  cos- 
tambnt  bim  agora,  y  que  erte  testigo 
no  ha  oido  ni  visto  cosa  eo  coatnrio  de 
lo  que  la  pre^giinta  dice. 

4f  A  la  cuarta  pregunta  dice  ceta 
testigo ,  que  sabe  que  los  dichos  Maestro, 
y  sus  padres,  y  abuelos,  son  cristiaiu» 
TÍejoi  y  no  tienen  nlngona  mieida  de 
moro,  ni  judío,  ni  converso,  y  ¡ne  en 
tal  posesión  son  habidos  v  tenidos  en  esta 
dicha  TOla  y  donde  de  elloe  tienen  notl' 
cía ;  y  que  este  testigo  se  le  acuerda  que 
el  dicho  fieoito  Arias  era  Notario  en  el 
santo  oficio  de  la  loquisicioo  ,  y  que  por 
esto  este  testigo  cree  y  tiene  por  cierto 
todo  lo  de  susodicho. 

5?  A  la  quinfa  pregunta  dijo  este 
testigo,  que  él  nunca  ba  visto  ni  ciJo 
decir  que  los  dichos  Maestro  Montauo* 
ni  8DS  padres ,  ni  abnelot ,  fuesen  recon- 
ciliados, ni  penitenciados,  ni  condenados 
por  el  santo  oficio ,  por  que  si  lo  fueran 
este  testigo  lo  oviera  oido  decir  como  na- 
tnrsl  de  esta  dicha  villa ,  y  que  nunca 
vido  n!  oyd  los  susodichos  usar  de  ofi- 
cios viles,  sino  antes  vivir  ellos  y  sus 
parientes  muy  honradamente. 

6'  A  In  pregunta  de  fama  dijo  este 
testigo,  que  dice  lo  que  dicho  tiene,  y 
OTO  «B  eilo  íb  afirma  y  es  la  verdad  paca 
u  jgnuneiilo  qoe  hito:  y  fiimdlo  de  sn 


nombre.  =  Juan  Alonso,  Cura.  —  Junn 
García  Hidalgo. = Agustín  Vazquc¿,  Cic- 
sigo  Notario. 

Este  dii'ho  día  mes  e  ai1o  dicho,  trece 
días  del  dicho  mes  de  Hebrero  de  mil  e 
quinientos  e  sesenta  años,  el  Señor  Juan 
Aloiiso  habiendo  visto  el  número  de  tes» 
tigos  y  ser  todoi  uiUiaunes  en  el  decir, 
BJsndd  cerrar  ía  dicha  información  y 
mandó  á  m'  «  I  liicho  Notario  se  ie  áé  i 
el  dicho  Maestro  Arias  Montano  para 
que  la  presente  ante  el  muy  Magnífico  y 
muy  Reverendo  Señor  el  Señor  Prior  de 
San  Miircos  de  León,  y  mandd  á  mí  el 
dicho  Notario  se  la  dé  original  como  está 
fecha  ,  y  el  diciio  Seilor  Juan  Alonsr)  lo 
firmó  de  su  nombre.  =  Juan  Alonso,  Cu- 
ta.:: Agustín  Vasquea,  Qárigo  Nolufo. 

E  yo  Agustín  Vázquez ,  Clérigo  No- 
tario Apostáico  por  la  autoridad  Apos- 
tdlien,  á  todo  lo  qne  dieiio  es  piesent» 
fui  con  el  dicho  Scilor  Juan  Alonso  y  lo 
escribí ,  y  de  su  mandado  la  eotip^ué  al 
didio  Bfaíestro  Arias  Montano,  la  cnal  Hi 
escrita  en  doce  hojas  de  papel  ron  la  co- 
misión e  interrogatorio,  y  ván  escritas 
en  parte  y  en  todo ,  y  por  ende  fise  aqni 
este  iniü  signo  rogado  y  requerido  en  tal 
y  en  testimonio  de  toda  vecdad.  =:Agps- 
tin  Alonso,  Cl<<rigo  Notario. 

Es  copia  de  la  información  original 
que  me  es  exhivida,  fue  y  volví  á  en- 
tregar con  la  cual  concuerda;  y  para 
que  conste ,  Vo  el  infraescripto  Notario 
Apostólico,  vecino  de  esta  ciudad  de  Leoa 
lo  signo  y  firmo  en  estas  ocho  fojas  y 
lirliLL  ciudad  i  veinte  dias  del  mes  oa 
ÁffMo  de  mil  seiscientos  y  cincuen- 
ta. :=Bn  testimonio  de  venlsd.  _  Pedro 
Matheos. 

Uico«sacar  esta  copia  de  otra  auten- 
tica que  tiene  Don  3oié  Xaraqueinada, 
Caballero  del  Orden  de  Santiago ,  la  co- 
tejé  y  corregí  en  Fregenal  i  de  Julio 
de  1 764.  =  Hermosilla. 

ápitfdb  del  ms.  del  Sttof  I&mmitta 
gv«  jNMse  la  Acadamia, 
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BOCÜMEINTO  N.*  2.  C.  C. 

Don  Joa^  Femtndo  Becerra ,  Presi-  ce*  =  rr  Anu  Montano  se  prueba  evidea* 

dente  del  Ayuntamicoto  de  Fregenal,  en  temente  qoe  lo  fue  (natural  de  alli)  por 

carta  de  3  de  Enero  de  178a  dirigida  al  su  pruebas  &c.  De  su  p*div(aae  nw 

Seoret  trin  de  k  AcaJemia  de  Buenas  Le-  Nolario)  bay  un  libro  de  coro  en  la  Tprle- 

tras  de  óevilia  sobre  «iitigüedades  de  sia  de  Santa  Catalina,  j  otras  cosas  me* 

•qoella  filii,  k*""-**     Sfontiii»  di-  om  amnoMblM.» 

DOCUMENTO  N.*  X  ^Sim. 


Kb  cari»  de  AlboRMb  á  Zayu,  ftehn  Montano  irin  coa  dkryTait  Dador  nif 

en  Bruselas  i  I  ,'',  dn  Sf  fiembre  de  1569,  docto  comenzó  í  orar  y  hÍ20  una  oración 

entre  otras  cosas  dice  lo  siguiente.  =  Gra>  mny  larga  y  muy  elocnente:  el  Dut^ue  bar 

daa  i  H  miaericordia  de  Dios  que  alga-  Ua  artaao  vdaia  «Baa  «»  cama  7  aqnd 

ñas  buenas  oraciones  drlu  n  hacerse  por  frael  primero  que  salia  ¡í  m¡>a  ^  y  tilvole 

mí ,  y  el  que  sabe  la  verdad  la  ayuda  y  en  pié  el  dicho  Doctorj  y  bien  oung^aáiíi 

ampara:  asi  Afiaa  Montano  me  ha  Mo  y  habiendo  acabado,  nÜd  Aríat  Moa» 

la  vida,  que  es  una  perla;  y  asi  ha  de  taño  y  dijo:  Seííor ,  pues  yo  (anilien  scy 

ser  quien  ea  amigo  de  Ym.  tan  intimo.=:  de  la  Universidad  ^  y  me  han  encomen» 

Sigue  hablando  de  otras  cesas  y  después  dado  que  á  V.  B.  no  nos  concede  h  pC' 

dice.  =  Y  por  que  no  sea  todo  amargura  ticion,  que  pida  á  este  mi  compañero 

contaré  á  Vm.  un  dicho  de  Arias  Moa>  qne  vuelva  á  hacer  la  oración.  El  Da- 

lanft  gradosínnio.  Fue  necesario  echar  qoe  no  pudo  abstenerse  de  risa ,  y  en  fia 

en  Lovaina  por  unos  diss  dies  banderas  salieron  los  soldados ,  por  que  la  inten- 

de  espaíioles,  por  qne  aquella  gente  es  cion  de  S.  E.  no  bahía  sido  síno  cipaa* 

im  poco  dura}  y  viniendo  la  Universidad  tai  los  de  la  villa. 
i  sofUcar  á  8»  B>  «wue  la  gente,  Afips 


DOCUMENTO  N/  X  3^  Sím. 

Btf  caria  de  Albonds  i  SEayas,  Ma  su  Iglesia  fin  aeialila  servido.  A  6.  M. 

CB  Brusela;  3  29  de  Junio  de  1-69  dice:  guarde  Dios  muchos  años,  qnt  h  ha 

Este  de  mercaderes  ^correo)  vá  tan  ordenado.  Scribeme  nuestro  buen  Arias 

de  priesa,  que  no  pod«l  llevar  las  iñeles  Montano  que  se  la  han  perdido  slgn» 

de  pergamino  que  Vd.  manda  :  Iiar<1o  nos  despachos  que  enviaba,  y  no  quiere 

con  otro,  y  teroé  aqni  siempre  en  dr-  dármelos  á  mí,  sino  como  parteo  los 

den  para,  qoe  Iss  üeren  todos  los  qne  comes  de  Bnvers  eneomenditeéios.  El 

fueren  A  Plantino  he  dado  el  cargo,  que  Duque  mi  Sefíor,  huelga  extrailamente 

no  ha  nacido  tal  hombre  en  el  mundo,  con  ¿l«  j  el  rato  que  se  vén  tratan  de 

j  creo  deilo  lo  gnaidd  Dios  para  que  dea  aU  mleitaa  ck."  (parece  qne  dice 

«lian  niseiaUetleaipo  pttdiew  hiMT  d  acd^nm  d  oceteniftinas.)  «fu. $41» 
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DOCUMENTO  N/  2.  4«  Sim. 

£a  carta  del  mumo  Comendador  para  Vitelo  (2} :  qaé  qfúm  Y.  S.  que  no  me 

Zi3Pai,  fecha  en  Anven  á  15  de  Mayo  fiitigoet  pnei  «Míe  otnw&ít(M  faia  mal* 

de  1574  dice  lo  qae  signe.  -  Pero  to-  parirlo  por  estos  alborotos  mas  de  tres- 

davia  creo  que  lle^n  allá  mas  cartas  j  cientas  mageres  en  la  villa  de  Anvew. 

mu  lugM  de  lo  que  se  qnenta,  mgan  T  le  teipoaSió  Ghepin  ain ninguna  pen- 

van  llenas  fie  pesadumbre*,  y  por  que  dumbre,  que  no  importaba  nada,  que  i 

•DtTB  ellas  luya  alguna  co«a  de  que  Vm.  trueque  de  ello  qoeduian  mas  de  seis» 

patám  rain»,  no  qniero  dejar  de  decir  efentw  pietiadu;  T  «I  buen  Aún  Hon- 

qne  estando  nuestro  smigo  Arias  Mon-  taño  se  afligid  de  noeYO  Tiéndo  decir 

ttno  oon  grandísima  congoja  de  estos  des-  naires  en  este  tiempo» 
Mam  (i),  dijo  con  lágrtmat  A  Ghapte 

JDOCUMENTO  N.*  2.  5?  Sim, 

«mmamiMivv 

Carta  del  Doctor  Caxa  i  Zayas.  =  nido  ocasión  de  democtnírselo  por  obra: 

HoNm  8efior.=: Tenga  Vm.  santísimas  déle  Yd.  las  gracias  por  las  mercedes  que 

pMqnas  j  muy  buenas  entradas  de  altos,  me  hace,  yáé  i  Vm.  el  Seílor  umchos 

como  yo  lo  deseo  y  se  lo  suplico  al  Se-  de  sus  bienes  y  dones  espirituales  amen. 

ñoT.  No  pnedo  decir  lo  que  siente  todo  De  Sant  Lorenao  el  Real  y  Diciem- 

el  Monafterio  y  &)Icgio  la  ida  del  Seílor  bre  "B  de  1 577.  —  Ilustre  Seilor,  Besa 

Doctor  Arias  Mootaoo  •>  y  JO  ciertaoMo-  á  Vm.  la  mano  su  cierto  aenridor.  =  £1 

li  Ib  BBw  «**'*f-Miü  •mqae  n»  he  ta-  Doctor  Qm» 

BOGUM£NTO  N.*  3. 


Ba  m  Hbro  ntnlado  i9  PioftiioBH 

dCiCste  Real  Convento  de  San  Mircos, 
que  comienza  el  año  de  1555  y  acaba 
a  alio  de  1654  al  tAio  6  vneho ,  está 
In  sigoiente : 

Yo  el  Jllaestro  Benedicto  Arias  Mon- 
tano me  ofireaee  i  THm  y  i  U  Virgen 
Santa  María  nuestra  Señora  y  al  Apds- 
tol  Santiaigo,  y  prometo  obediencia  al 
Seioc  Don  GiliiAd  de  YlUtnlaar ,  Fiior 
dBcileCaavcittftdaSBaHáicoide  Lboo, 

(1)   Alad*  i  Um  %ut  ouMtía  U  trofa  amoti- 


yátm  Boeemam  tmMmaaOé  eleetoc 

en  lugar  del  Rey  N.  S.  romo  Arltninis- 
trador  de  la  Orden  de  Santiago  por  au- 
toridad apostdUca:  bago  veto  y  promeaa 
de  vivir  en  castidad,  fío  proprio,  so  la 
regla  de  San  Agustín,  «n  manos  del  Ke- 
-verendismo  Seflor  Don  Griatdbal  YUla- 
mízar,  Prior  de  dicho  GonTento,  estan- 
do presentes  el  Licenciado  Días,  licen- 
ciado Ni^,  j  el  Licaoehde  luttfo  d« 
Santa  lbili«  y  ti  Idoandada  Amonto 

i»)  El  Mar^act  Ciupia  Tttelo  á  ITiiclí  m 
Maatfe  JaCwBf^an  iiBgéicil>daglspiipii. 


biyilizüü  by  GoOglc 


i  34  MbHOMAS  08  lA  KEAt  '* 

de  Monloii  J  !<»  <leinu  religiosos  qne  kiD.=Benedi(  to  Arias  Montano, 
ti  presente  se  hallaron  en  dicho  Con-        £s  traslado  fiet  de  la  copia  autén- 

vonto.  La  profesión  en  la  forma  sobre-  tica  recibida  oficialmente  del  Capitulo 

cBcht  hke  yo  Ii<  !i<  lu  to  Arius  Montano:  de  San  Marcos  de  León:  y  con  ella  la 

Domingo  á  5  de  IVUyu  If^  i  5^'o  ^'os:  y  de  la  carta  del  Prior  Vtüamiiuur  buortm 

pon|ae  ea  verdad  lo  tumo  de  mi  oom*  en  el  párrafo  85  de  este  elogio, 

DOCUMENTO  N.*  4.  Sim. 

IWMIMMIMAm 


fin  ^1  libro  general  n?  314  se  hdUa  en  el  Monasterio  de  Guisando  á  30  de 
U  partida  de  Nucioo  aigaieote.  —  Otra  Marzo  de  1 562 ,  firuudt  de  S.  IkL,  le* 
cédula  por  la  que  se  di  Ucencia  al  M.ies-  frenJada  de  Juan  Vi  zquer  <\e  Sala/ar:  li- 
tro Montano,  Freüe  de  la  Orden  de  ban-  brada  por  el  Capitulo  de  la  Orden  de 
tiago,  para  que  pueda  ir  al  Gmcilio  eo  "  * 
«QiniMiUe  dd  OWtpo  de  fedia 


DüGÜMEjXTO 


4.  Sún,, 


El  Obispo  de  Segovia,  yendo  de  ca- 
mino para  el  GoocUio  de  Treoto,  escri- 
bid una  caria  8.  M.  fiidui  en  Oiaem 
á  %6  de  Abril  de  1562  en  que  le  dice: 
(Vá  en  extracto.)  Que  el  4  de  didio  mes 
llegd  á  Barceld,  (ad  dloe  el  origina!) 
dttiwh  encontrd  á  Segorbe,  Ciudad-Ro- 
drigo, Lugo,  Eloa,  f  Utffii  que  deade 
alli  fueron  i  Roaas ,  y  haUendo  htlla- 
do  á  punto  dos  galeras,  y  considfiraado 
los  inconvenientes  que  babia  jwr  tierra, 
se  embarcaron  todos,  excepto  Urgel ;  que 
la  navegación  file  tan  feliz,  que  hicieron 
la  tnTesía  en  tres  dias  y  medio,  llegan- 
do al  puerto  el  dia  de  Sea  AUróoe:  qne 
patie  «l  «Ua  de  It  Iteba  pan  TaÁo, 


donde  procararí  cítar  para  la  sesión  de  14 
de  Majro:  y  por  último ,  que  todos  en- 
«lerm  nu  eosoa  per  Awiera,  y  que  ne 
saben  cómo  pasarán.  E.  n?  892. 

£1  mismo  Obispo  dice  á  S.  M.  en 
carta  feche  en  Tiento  á  13  de  Mayo, 
entre  otras  cosa.s:  Que  cl  27  de  Abril 
^rtid  de  Génova  para  Milán,  donde  es- 
tovo esperando  i  ra  fimtiia  y  bestias, 
que  habiéndolas  eoviado  por  Francia, 
por  no  embarasar  las  galeras,  lle¡garoa 
alli  víspera  de  la  Aaoewon:  que  coatio 
dias  después  partid  para  Trento ,  adonde 
llegd  el  15  iki  leftirido  mea.  £  a?  89*. 
\i  en  telac. 


DOGUM£NTO  N.'  5.  Sím. 


.  El  mismo  Obispo  dice  i  S.  M.  en 
carta  fecha  en  Trento  á  df  Junio 
de  1563  io  que  sigue.  =  Católica  Jleal 
M^estad.  Creo  que  llegará  Urde  para 
lo  qne  qtiiet»  «a^icaf  á  V,  U.  ¥0  teo|^ 


doscientoa  ducados  sobre  el  OUiIMiIb  de 
Cartagena ,  que  fiie  la  primera  cosa  (|ue 
el  Emperador  mi  Seúor,  Padre  de  V.  M. 
de  gloriosa  oiaiBOtia,  aae  dítf,  lea  qnalee 
lio  Uevado  haata  agpk  pac  luia  iieMaidft> 
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des.  Ta  que  estas  van  aflojando  con  ta    do,  y  si  no  le  ayudasen  arpi  no  podría 


merced  i|ne  V.  M.  me  ha  hecho ,  i  mi 
ae  me  hace  escriipulo  de  conciencia  de 
llevarlos  de  aqiij  adelante;  suplico  á 
V*  M.  sea  servido  en  esta  coyuntura 
deata  vacante,  de  asigaarlos  á  uno  de 
dos  ó  á  eotramboa  cono  V>  M.  lo  man- 
dare por  iguales  partes^  es  i  saber,  el 


pasar,  y  aUeaüe  desto  es  provecho<;o  con 
sos  letras  al  bien  conMn  de  la  Igie^iaj  ó 
el  Maestro  Arias  Montano,  ReUgioao'dtt 
la  Orden  de  Santiago ,  que  está  aquí  con- 
migo con  licencia  de  V.  M.,  que  es  doc- 
to y  muy  reU^oso  y  provecbMo  á  la 
Iglesia,  por  que  de  cualquiera  manera 


Obispo  da  Atipbe,  español ,  natural  de  que  V.  M.  loa  reporta  ó  los  dé,  recibiré 

Daract,  qoe  et  docto  y  pobre  eilreaiwla-  laotB  mecced  como  U  ndfai  enando  mo 

mente  para  la  dignidad  que  time  «pipnpe-  loa  diCfOII  á  mí  &C« 
ñas  ilega  á  trescientos  ducaUos  su  Obispa- 


DOCUMENTO  N.'  6.  Sim. 


Eü  referido  Obispo  dice  á  Francisco 
de  BfMO,  Seerelaiio  de  B»  IW.  y  de  tu 
Conspjo,  en  carta  fecha  en  Trentoá  3  de 
Junto  de  1563  entre  otras  cosas  lo  qoe 
aigoe.  -  Ilustre  Setfor.  Yo  tengo  doadea- 
tos  ducados  de  pemion  sobre  el  Obispa- 
do de  Cartagena,  qoe  fue  la  primera  cosa 
qne  S.  M.  I.  me  did,  loa  cuales  he  lle- 
vado basta  aqut  por  mis  necesidades; 
agora  oue  ván  aflojando  envío  á  suplicar 
i  8.  H.  que  los  pase  jautos  ó  reparti- 
dos entre  el  Obispo  de  Alipbe,  cuyo 
Obispado  vale  basta  trescientos  ducados, 
7  vive  aqui  con  extrema  necesidad,  y 
nmy  docto  y  benemérito  de  la  Iglesia, 
y  es  natural  de  Daroca,  ya<a]lo  de  S  >!. 
que  se  llama  Noguera ,  que  aun  ci  nom- 


bre no  le  sé,  y  el  Maestro  Arias  Moa- 
leño,  religioso  de  la  Oiden  de  Santiago, 

que  yo  truje  rcnmiíro  á  Pste  Concilio, 
hombre  docto,  y  muy  virtuoso,  y  muy 
pobre,  i  caalqniefa  delloe  d  4  entram- 
boí ,  por  que  n  »  [Hf^nse  S.  M.  que  es 
mas  afección  que  virtud ,  ó  á  Uua  Fran- 
cisco  de  Benavider;  hijo  li;g(timo  del 
Q)nde  de  Sanlisteban  del  Puerto,  que 
es  harto  pobre  y  estudia,  y  es  virtuoso, 
si  á  aquello»  doe  no  quUere  8.  M.  Re- 
cibiré merced  que  S.  M.  los  provea,  y  yo 
me  desisto  desde  agora  dellos,  con  que  se 
dé  á  uno  dellos,  deste  postrero  no  escribo 
á  S.  M.  por  que  qoerria  que  se  diese  i 
los  otros  6  i  uno  dellos ,  pero  en  defecto 
holgaré  deilo  que  les  dé  todo  ó  parte  &c. 


DOCUMENTO  N.»  7.  Sim. 

vmiMiMimiMW 


En  un  rr  Memorial  de  loa  qoe  pi- 
ndén penaloaea  eoanitade  eon  8.  M.en 

«Barcelona  i  i6  de  Mir/.n  do  1564,  y 
»en  las  márgenes  tá  puesto  las  mérce- 
la des  que  8.  N.  híso  i  algunas  peno- 
mas  pn  Trn-^ionrí  v  ¡lin/a^.  !j:iv  fntre 
«otros  el  siguiente  articulo.=rEl  Obis- 
»po  de  StfOTia  mpUca  á  T.  H.  qne 
ndoadentot  dncadoi  qut  tiene  de  pea- 


«sioQ  sobre  el  Obispado  de  Cartagena, 
«loe  piOTea  V.  M.  y  reparta  ó  i  cada 
«nao  por  sí  al  Obispo  de  Aiife  que  tie- 
9ne  necesidad  en  el  Concilio  y  es  doo- 
»ttt  y  benemérito  natnral  da  Daroca  en 
>3  Arngon,  y  al  Maestro  Arias  Montano, 
»  religioso  de  la  Orden  de  Santiago,  doc- 
»to  y  pobre,  que  el  dlebo  Olilspo  de 
«SefoTía  Ikvd  couigi}  al  Gondlia.  T 
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«en  falu  de  ntos  dos  tetiaU  i  Don   iiqae  es  pobre.»— útaá  Ú  mi^gm 
nFrancUco  dt:  Benavides,  hijo  legítimo   utapioa  moiuciott» 
»del  Coode  de  áaotutebao  del  Puerto, 

DOCUMENTO  N.*  8.  Sim. 


El  Comendador  Mayor  de  Castilla 
Don  Lole  de  Reqoesens,  Bmbajador  de 

S.  M.  en  Roma ,  le  dice  desde  esta  ciu- 
dad en  carta  de  19  de  Abril  de  1567 
entae  olna  eem  lo  qnedgae.  =  A  S.  S. 
supliqué  lo  de  los  doscientos  ducados  de 
pemioa  del  Doctor  Arias  Montano ,  y  se 
coDleiiti  de  pasarlos  paee  haj  coaaenii- 
mieatodel  Obi?pa  de  CjrtJ[];eaa  con  que 
ea  la  sáltica  se  ponga  que  se  los  trans- 
fbritf  él  ¿mbitpo  de  Valencia,  con  con- 
tentlmíenlo  de  V.  M.  (  etUndo  la  ?glesin 
de  Cartagena  vaca )  ba  querido  estas  par- 
tienhridedee  per  le  ceaaaeaencie  que 
pucile  liicfr  de  otrot  que  pretenden  car- 
ne pensiones  sobre  las  Iglesias  y  bene- 
idMde  hemlitM  ylvot,  qne  el  Pepe 
Jasedmiie 


tan.  No  tra^  con  éi  de  la  dificnltad  de 
aer  &«ile  per  eipeter  le  leaolocioa  de  le 

qi3^  91Í  pide  en  general  para  todos  los  de» 
uius  ícKÚtíñ,  que  nunca  han  acabado  de 
resolverlo  loe  Cardenales  de  la  congrega- 
ción del  Concilio  aunque  lisn  sido  soli- 
citados, (pero  espero  üc  iiora  en  hora  la 
dicba  leaolueioo).  Quaoto  al  p&iir  des- 
tai  cosas  gratis,  entien  i;*  V.  M.  ijpje  las 
hace  muy  mas  dífícultosas  y  ti  Papa  no 
lleva  dello  un  rsal ,  pero  no  quiere  qnl> 
tarlo  á  lot  Oficiales  de  la  Curia  i  quien 
toca  que  ban  comprado  ios  oüctos  con  su 
diaeio,  7  ao  M  poede  eiear  lo  que  to- 
dos eEtos  se  amotinan  qusndo  se  piden 
estas  gracias,  j  barto  ba  stdo  sacarlas 

peie  ki  Mfocto  de  inMé  de  V.  IL 


DOCUMENTO  N.'  9.  Sim. 


T>n  minnu  de  carta  de  S.  M.  para 
dicbo  Comendador  focha  «a  Madrid  á  .  . . 
de  Jviü»  de  dicho  aA»  de  1567,  le  dice 

entre  otras  cotós  lo  que  sigue,  =r  i\TLicho 
liabemoi  hol^uio  del  buen  despacho  que 
attTÍaMeia  el  Ticefleneellw  ee  lo  tocante 
i  aque!  su  negocio,  y  asi  holgaremos  que 
lo  deia  á  entender  á  S.  S.  y  que  se  lo 
de  ai  parte,  como  yo  et 


gjjradercn  }i  Tinens  difígencía  qee  en  es- 
to pusisteis.  V  la  niiituiu  os  encargamos 
que  pongáis  en  que  se  {>asee  lea  pento* 
nes  del  Doctor  Arias  Montano  y  LuaOB, 
j  en  que  se  saque  y  envié  el  breve  que 
■e  he  pedido  para  Tortea,  pues  nbaii 
quaa  buenoe  Clérigos  ton  y  lo  bien  que 
se  emplea  qoalqtiien  gracia  que  8.  S. 
le» 


DocuHEirro  ir/  10.  Sim. 


del  eiledo  Beifaijader  fe-  8l|pileniB.=nilod8flnide  qnoeepse*. 

cha  en  Roma  á  2  de  Agosto  de  1567,  dan  oponer  los  freile»  de  las  tres  Orde- 
peie  S.  M*  hay  eetie  etroe  el  capítulo  aet  aiiUtares  á  boBeficioi  j  prebeodaa 
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ea  lu  Ig^táta  y  lugares  donde  se  reqnie- 
len  aemeiantes  personas ,  no  ba  hidndo 
MBi0dio  «  podíerlo  persuadir  al  I^pa 
poique  guarda  con  mn  rigor  el  decre- 
to que  en  el  Concilio  se  hico  de  que 
detáur  regularia  regularibus  et  tetmlaria 
9Ktdar^u ;  pero  creo  qne  si  algún  frei- 
le  se  opusiese  i  un  canonicato  de  alguna 
Gathadjcal  j  ae  llevase  por  votos  que  dis- 


pensaría en  aquel  particular,  porque  des- 
pués de  muchas  porfías  acabé  coa  &  que 
diese  las  licencias  que  fatn  neoerter  km 
Doctores  Luaon,  Arias  Montano  para  los 
doctemiM  ducados  de  pensión  qne  i  cada 
uno  de  ellos  V.  M.  hi2o  ooerced,  y  á 
Francisco  de  Torres  para  lo  de  la  Ca- 
pellanía de  Toledo,  y  quodw  yft  MtM 
tres  súplicas  signadas  &c. 


DOCUMENTO  N/  M.  Sim. 


Capítulo  de  carta  de  Antonio  Barba 
Osorio,  al  Secretario  Zayae  de  Romsi  á 

9  He  Agosto  de  1567.  Es  ?obre  la  pen- 
siun  de  Arias  Montsüao  y  escribiólo  des- 
pués de  la  del  Co—enjeder.  Ubrfer.  — 
S.  8.  se  ha  contentado  Hf>  dispensar  con 
el  Doctor  Lnson  y  Francisco  Torr»,  pa- 
ra que  puedan  tener  la  pensión  y  Cape- 
llanía de  que  S.  M.  Ies  ha  hecho  mer- 
cadt^jr^seks  enviarán  sus  despachos  con 

posición  d  que  fuese  muy  poca.  Lo  de 
Arias  Mofltano  estuvo  hecho  abunda  ves 
7  «I  tiempo  de  a^ner  tmu6  S.  8.  por* 
que  r-íta  vrz  postrera  no  babia  advertido 
á  mas  dificultad  de  la  que  hacia  el  ser 
legiibr,  poique  »>  w  le  pedie  nief  qne 
la  dispensa  desto  solo ,  atento  que  se  ha. 
bta  contentado  de  pesar  por  la  dificnl- 
tMi  principal  que  en  Mff  muerte  ú  qae 


dejaba  la  pensión  y  haberse  de  cargar 
de  meto  gravando  h  liglerie  qm  eri»- 
ba  ya  proveida,  que  en  esto  de  gravar 
las  Igleaiu  está  rigoroao  S.  B.,  y  quan- 
de  Ibgif  d  ilgner  de  la  sdplica ,  repe- 
r6  en  ver  que  concnrrian  ambas  dificul- 
tades ;  por  manera  que  la  primera  ves 
ee  imirfdiif  petqoe  ne  qiriao  düpenier 
por  ser  regular,  y  esta  de  agora  por  con- 
currir con  «1  ser  regalar,  la  dificultad 
priaMn.  Owk  one  de  las  veces  que  se 
ha  contentado  ha  atendido  j  sola  una  di- 
ficolted ,  sin  embargo  de  habérsele 
ptcaartado  einlMi  jmMM.  Tedevii  teiig» 
esperanaa  que  se  acabará  que  el  Comen- 
dador Mayor  mi  Sefíor,  nunca  píenle 
oeaskm  qoe  vea  aer  aparejada  qne  00 
encaje  \<y'^  n> j^ocios  ^e  OI  etft  00  ImUI 
tenido  eapediciou. 


DOCUMENTO  JSi*  \%  Sim. 


B  Ceneadader  Sffayw  dice  i  8.  M . 

en  carta  fecha  en  Rouia  ¡1  15  de  Seticm- 
bie  de  1567  eatie  otrot  pexticulares  el 
qoe  sigue.  =  He  tenido  por  convenien- 
te de  deferir  algunos  dias  de  tomar  á 
tratar  que  loe  frailea  de  las  Ordenes  mi> 
titeica  ae  puedas  opeaer  é  prebendas  y 
dignidades,  y  asimismo  la  declaración 
que  pretenden  loe  de  k  de  Sentiifo  ao- 

TOMO  VII. 


Ino  el  fsetar ,  pero  lo  mo  y  lo  olfo  ae 

tratará  coa  toda  la  instancia  y  dlligeacia 
posible,  aunque  no  aé.  el  anceao  que  ha 
de  tener  porque  codaa  las  raaoncs  que 
agora  de  nuevo  de  allá  se  envian,  que 
son  á  mi  parecer  muy  buenas  y  bas- 
tantes y  otras  muchas  se  han  dicho 
hartas  veces  al  Papa  y  no  ha  aprovecba- 
dOf  peffM  lieaipfe  aale  coa  el  deeieto 

S 
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dd  OmwIIío  qoe  diee,  émtitt  nmiaria  mofU  émm  de  lo  qoe  70  m  lo  im- 

regularihuí  e!  ^ealaria  seadewuttts  ,  y  portun¿  muchas  veces  ,  por  saber  qoe 

tísoñ  á  nuestros  ittjl»  por  tan  fitaylei  habia  tanto  que  estaban  fuera  de  Iw 

como  lo»  de  Santo  Ihmiinfo.  Aonqoe  convenios  7  que  alguno  ddlos  traia  7» 

con  algunos  particulares  híi  dlspcnaidk)  alguna  renta,  han  <:stnIo  las  súplicas 

con»  son  Francisco  de  Torres  y  los  Doo-  signadas  algunos  meses  y  in  reteñí  u  por 

ton»  iNtion  y  Afii*  MomMio,  cnyot  la  compoiieioo.  ^  ñu  á  pma  impor- 

deapidm  M  «niaii  ifon  y  á  orto  10  tmiilad  In  he  iMido  ain  eUt. 


DOCUMENTO  13.  Sim. 

El  mismo  Comendador  Mayor  d¡cn  oficial  ni  ministro  que  no  lo  contra» 
ál  Secretario  Zayas  en  carta  fectia  en  diga  y  que  00  aboneacaa  á  ks  que 
Roma  i  16  de  S^emtm  de  1567  entre  pMen  &e.  Vm.  lea  evlie  i  todoe  catot 
otras  cosas  lo  que  sigue.  =  También  que  cometan  aquí  alguna  que  Ies  des* 
Terá  Vm.  por  la  que  á  S.  M.  acribo  la  pache  sus  bulas,  que  yo  les  dar¿  las  cé> 
dificultad  que  ha  habido  en  loa  dnpa*  dotas  7  lea  favoroKeré;  pero  es  impo- 
chos de  Torres ,  Luzon  ,  y  Arios  Monta-  sibie  que  yo  pueda  hacer  despachar 
ao  que  agora  se  invian ,  y  como  soy  todas  las  bulas  de  las  pensiones  7  pre- 
de  parecer  qoe  ni  por  Trerino  ai  por  beodas  que  S.  M.  proree  twbieado  tan- 
nadie  no  se  pida  composición  que  00  tas  otras  que  deapadiar  de  eoaas  qoe  á 
solamente  daña  i  los  mismos  negocios  mi  Mnricie  lecan* 
pero  á  todos  los  otros  portpie  no  hay 

DOCUMENTO  N.*  14.  Sim. 


En  carta  de  Antonio  Barba  para  el  para  que  Vm.  ae  las  mande  dar,  y  la 

tefetido  Secretario  Zayas  fecha  en  Rb-  cuenta  iri  coa  otro  qoe  ao  tei^  tleni- 

ma  i  17  de  Setiembre  de  1567  hay  uo  po  para  verla ,  y  no  la  quiero  envinr 

capítulo  que  dice.  '■    Los  negocios  de  como  me  la  acaban  de  dar  sino  uiuy 

Aliaa  Montano,  Lozon,  y  Torrea  se  han  bien  vista ,  y  debecme  ha  dinene:  qinii> 

acabado  y  sin  composición  y  se  envian  do  la  envié  le  emiUfd  qne  agora  ao 

los  despachos  >  y  yo  he  despachado  solas  hay  tiempo, 
les  teiee  de  Lnaon  qne  waim  con  erta 


DOCUMENTO  N.^  15.  Sim. 


El  Comemtedor  Mayor  dice  al  Secre>  qoe  responder  á  lo  oue  en  esto  me 

tario  Zayas  en  carta  fecha  en  Roma  á  escribe  maa  de  que  han  tenido  todoe 

«9  de  Setiembre  de  1567  entre  otras  co-  en  Vm.  moy  buen  solicitador  y  el  rae- 

Ma  lo  que  sigue.  =  Y  porque  babrií  ya  dio  maa  importante  que  para  conmigo 
lecibiJo  Vm.  lo  de  Arias  Montano  co- 
ala lo  de  LneoB  y  Vence,  ae  taedid 
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DOCUMENTO  N.'  16.  Sim. 


Con  la  aúfiBa  fecha  dice  Antúaio  Bar-  -hac»  m  se  puede  dedi  que  agravie,  p6< 

lift  al  Secwttifo  Zeyaa.  =  He  vlita  las  v»  haWititoae  de  mover  por  aiériloa  en 

razonen  que  t  i  Scnor  Doctor  Arias  Mon-  ninguno  cabe  tan  bien  la  dispensacioa 

taao  alega  para  su  negocio^  y  son  tan  como  en  ao  persona.  La  gracia  de  la 

tartantes  que  p«ÍtiBii  vencer  qualqniera  eomposidoa  importaba  duscieiHwJpcadae 

dificoltad  que  tuviera,  pero  poe^  y;í  porque  de  cada  ducado  sg  l'f  vj  otro  en 

tá  despachado  no  «exán  necesarias ;  guur-  estos  negocios,  y  liase  el  Comendador 

Airé  «  papel  para  otra  eeasloa  que  pie-  mayor  resumido  I  no  pedir  ningnna  que 

ga  ;í  Dios  se  ofrezca  presto  y  Vni.  sabe  cierto  estraga  el  gusto  i  los  oficiales  y 

bien  que  el  dispensar  en  estos  casos  es  daúa  nar»  otras  cosas ,  pero  bien  es  que 

ama  grada,  y  qumlii  d  Papa  no  lo  ertm  Mdin»  «ana  tna  qne  Vm.  düBafili 


DOCUMENTO  Jr.*  M.  Sini^ 


£1  papel  que  se  cita  en  la  carta  an- 
terior dice  tti.  Advertimiento  de  Arias 
Montano  para  responder  i  Roma  sobre 
so  particular,  y  asi  lo  envió  á  Antonio 
Barba  de  Madrid  á  3  de  Setiembre  de 
1567.  =  Don  Martin  de  Avala  Arzobis- 
po de  Valencia,  siendo  Obispo  de  Se- 
govia  y  viniendo  del  Concilio  el  mes  de 
Abril  del  a:1o  de  1563  con  beneidácito 
de  S.  M.  como  patrón  de  las  iglesias  de 
BqMJfa «  hfa»  resignación  de  dosdeatos 
ducad-^s  rjTie  tenia  de  pensión  sobre  el 
Obiipado  de  Cartagena  en  lavor  del  Doc- 
tor Arias  Montano ,  Clérigo  de  la  Orden 
dfi  Snntiago  Capflbn  de  S.  !ÍT. ,  atento 
que  en  el  dicbo  Concilio  babia  dado  Ja 
nmesifa  de  sos  estodioe  y  erudleion ,  de 
que  pue  lrn  ñix  testimonio  todos  los  que 
alii  le  bailaron  y  porque  él  deseaba  qoei 
dldio  Arlas  Montano  rfrvlese  i  la  Tgle-  , 
sia  C  ithoüca  emplean  loíc  en  los  rlit-lios 
sus  estudios  7  facultades  que  Dios  ha 
sido  servido  de  dirle,  y  paraestoera  ne> 
eenirío  snh^Hio  temporal,  por  iH=r  el  di- 
cho Doctor  muy  pobre  liabiendo  gasta- 
do tn  fivdenda  en  34  años  de  estudios, 
qut'  Ira  jiro'^.rguiiio  en  rjiversas  partes  y 
oniTcrÑdades,     M.  turo  por  bien  ^- 


to  y  á  la  sazón  era  áede  vacante  el  Obis- 
pado y  no  se  le  á\6  la  certificación  y 
crédito  de  parte  de  S.  M.  al  dicho  Doc- 
tor (  por  impedimentos  de  los  oficia-» 
lea  que  se  lo  habían  de  dar  attento  á 
que  no  perjudicaba  á  su  derecho  darse 
tarde  d  temprano)  hasta  el  afío  pasado 
de  sesenta  y  seis  por  mano  del  Secreta* 
rio  £raso  se  despacbaron  los  recados  pa- 
ra S.  S. ,  juntamente  con  otra  nueva 
resigoadon  éá  £dbo  Araoldspo  de  Va- 
lencia fecha  en  el  mes  de  Abril  del  di- 
cho aúo  pasado,  entendiendo  S.  M.  que 
por  hdMrle  «ido  Iwciiá  la  res^nadon  con 
ta  beneplácito  en  sede  Viir  íníc  no  era 
necesario  consfmii  del  Obispo  qcie  id 
pveüente  eta,  empero  querittido  8*  S> 
para  mayor  abundancia  que  se  sicase 
cl  consentimiento  del  dicho  Obispo  de 
Cartagemi  no  expMid  lu  Ixillas,  y  S.  Bf. 
por  gratificar  <  n  t  j  ío  í  S.  S.  puesto 
que  por  la  dicha  razón  se  eutendia  no 
ser  necMcio,  quiso  lamUen  qnel  Obis* 
po  prestase  el  clícbo  consensu  y  en  esté 
medio  falledd  el  Arzobispo  dé  Valencia 
por  d  mes  dé  Agosto  del  «Helio  año  pa- 
sado habiendo  hecho  la  resignación  tan- 
tos jaeiei  enier  oeaho      dk  cMutará 
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después  desio  el  dicho  Obispo  atentto  que  d  dicho  Dortor  no  impilf  para  que  no 

esto  no  en  nueva  agravacioa  del  Obi»>  ae  le  Imga  la  gracia  maa  cumplídameatei 

pedo  tifio  cumpUmiento  del  dereeho  dd  «nn  porque  muebea  naonee  hmncem 

dicIjo  Do(  tür  Lii  la  pensión  que  ;intL'S  se  en  ri\r  caso  á  la  Orlfn  Ae  Smtiago,  co- 

pauba ,  y  no  se  poma  de  nuevo ,  did  so  mo  porque  á  hombres  l^os  y  casados 

podor  para  preiier  d  didho  coiuenio.  pan  hacerlo»  capaoe»  da  panaieoes  y 

De  donde  se  concluye  que  oí  por  la  otras  rentas  eclesiásticas  ,  etiam  ín  Ca- 

■laerte  del  Arsobíspo  el  dicho  Doctor  thedrali  edesia  et  in  ateutarilnu  btneñ' 

podo  perdcf  cosa  an  eila  mon  estando  ciis  ^  se  lea  suelen  dar  aemcjanlu  linii* 

tanto  tiempo  antes  cedido  y  resignaJo  el  tos  miHT'irfs  mayonni  nfe  í  1  di  Santia» 

derecho,  y  jHraientado  eo  Koma  ante  go  que  es  mas  clerical,  y  ansi  lo  ban 

8.  ft.  d  leeada  d4»to, y  que  8.  S.  podie-  aoostmnbfado  le»  flama»  Peiitffiees,  j 

ra  haberle  heclio  la  gracia  al  dicho  Doc-  el  dicho  Doctor  es  t  li'rigo  y  no  lego  de 

tor  sin  que  se  aperara  contsnm  del  ane*  1»  dicha  Orden,  j  la  razón  milita  mu 

Obispo  por  habeiae  tiatado  ealo  en-  en  nri  finror.  Item  porque  lu  pensiones 

trc  el  dicho  Arzobispo  resignante  y  S.  M.  se  suelen  dar  para  ayuda  á  estadios  de 

aprobante  como  patrón,  en  tiempo  de  se-  personu  que  se  espera  harán  con  ellos 

de  vaeante ,  y  porque  8.  S.  baya  pedí-  servicio  4  la  Iglesia  aunque  no  sean  de 

do  el  consensu  del  dicho  Obispo  para  orden  sacro ,  y  el  dicho  Doctor  lo  e» 

majroK  abuadancia  mientru  obedeciifn-  Presbítero  y  ha  mochos  diu  que  sir- 

dokr  I»  proenralM  ▼  enviaba ,  no  debid  ve  á  la  Iglma  cea  su  persona  y  estudios 

parar  perjuicio  al  dicho  Doctor  el  tiem-  como  consta  de  su  jomada  al  Concilio, 

fo  que  en  esto  pasase,  jr  no  se  debe  lia-  7  de  su  estada  en  eata  Cdrte  y  en  otru 

mar  nueva  carga  la  que  antiguamente  et-  partes  donde  ha  aerrido  y  sirve ,  pre- 

taba  puesta,  y  no  cesando  en  el  ínterin  dicando,  enseñando  ,  disputando  y  e^ 

de  hacerse  lu  diligenciu  que  S.  S.  man-  cribiendo  en  servicio  de  la  religión  Ctei»» 

daba  para  magror  abundancia  de  su  ex-  tiana  y  de  la  Iglesia  Gitüolica. 
pedkjMi.  =  te  dd  MMtn  d»  Suliif» 
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En  d  Libro  general  n?  314  dirlio  González}  fecho  en  Madrid  á  si  de  Fo* 

se  hallan  lu  partidas  de  relación  que  ti-  brero  de  1566  :  firmado  de  S.  M.  refrcn- 

gnen.  Asiento  de  Capellán  de  la  Orden  dado  de  Juan  Vaaquea  de  Sal«ur,y  li- 

de  Santiago  al  Doctor  Montano  Freile  brado  poff  Im  dd  Geoaajft  da  Im  Or- 
de  ella  ea  .lopr  dd  ,Iiíiei|riado  Fen» 
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instnudon  al  Doclor  Benilo  Arias  Montono  pnra  entender  m  lp  Mt* 
prestort  de  la  Jíiüiia  que  se  había  de  hacer  en  Anvers, 

El  Rey.  Lo  que  vos  el  Doctor  Be-  harpr  en  Anvm  ar!onul(?  osenviamoi.cr 
nito  Axla*  |||lpi;liiio  mi  CapeUi^  habéis   JPor  lo  que  con  vos  se  ha  cemunicado  de 
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páUbn  y  papeles  qae  ce  os  han  moatradoi, 

tenéis  entendido  como  Cliristóforo  Plan- 
tino  impre£«or  y  luercadei  da  libros  re- 
•ideute  en  la  dicbs  vlUa  de  Anvers,  ha 
hecho  cortar  divenas  inertes  de  caracte- 
res Jatinus,  griegos,  hebreos  j  clialdeos 
muy  pofoctoa  púa  «Mnftt  la  BibUa 

que  en  cftas  lenguas  con  mucho  gasto 
traliiiju  f  uiiiusiíia lijzo  imprimir  en 
Alcali  de  Henares  ei  quondam  Cardenal 
I>on  Fr.  Franriíco  Ximene?.  sieado  Ar- 
zobispo de  Toledo ,  dicicaJo  que  aunque 
■i|mIw  filé  mía  da  las  obras  mas  insig- 
nes que  en  nueitro»  tittnp06  han  salido  á 
luz  j  liay  ya  tan  pocos  libros  ddla  que 
apenas  m  nallaa  pof  ninfon  dinero,  y 

que  assi  por  esto  como  ponjue  los  carac- 
teres que  él  aili  tiene  de  las  dichas  len- 
guas son  mudio  mas  perfecto*  qna  loa 
de  a  ¡nfl  tiempo,  y  también  porque  pen- 
saba üíittiiir  á  tlU  el  testaniciitú  nuevo 
en  lengua  siriaca  que  se  imprimid  en 
Vicna  por  rínU  n  del  Emperador  Don  Fer- 
nando tax  tío  que  e^té  en  gloria,  v  se- 
lla flony  dtil  á  loa  «atodioiM  da  ja  la* 
grada  eacriptura:  él  quería  tomar  esta 
empresa  sappUcándonos  le  manUásemos 
asistir  con  MiMtia  üitov,  aaapaio  y  auc- 
toridad  y  prestarle  hasta  la  suma  d(!  si»Í3 
mili  escudos  para  los  gastos  del  papel, 
que  con  esta  ayuda  él  se  disponía  luoga 
i  imprimir  la  dicha  Biblis  en  ocho  cuer- 
pos, y  por  muestra  della  envid  aqui 
un  pliego  úspreso  en  todas  lenguas  qoe 
habiéndonos  agradado,  mandamos  á  los 
del  nuestro  Consto  de  k  General  Inqui- 
siciao  qoe  lo  viesaen  y  tractassen  del  nego- 
cio como  lo  hicieron  enviandoos  á  vos 
con  carta  suya  para  los  Doctores  de  la 
£gtcultad  de  Tbeología  de  la  Universidad 
de  Alcalá  de  Henares  i  efecto  de  que 
coofiriessedes  con  ellos  la  propuesta  y 
afana  dd  didio  Plaatiiu> ,  por  ser  mate- 
rii  propiamente  de  SU  facultad,  y  ha- 
biexuio  vos  vuelto  aquí  con  su  resptiesta 
*a  qna  no  solamente  apniebaa  y  loan  la 
liichn  imprcssíon  pero  aun  nos  piden  y 
•uplicaa  con  iostaocia  la  mandassemos 
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hacer  luego  como  muy  ildl  y  aacamria 

i  toda  lu  Chnstiandad,  y  como  pueetro 
principal  deseo  es  procurar  ei  bico  della 
en  todo  quanto  podemoaj  nos  imolvimoa 
y  deliberamos  luego  con  parescer  y  ap- 
probacion  de  los  drl  dicho  out-iítru  C^uo- 
•ejo  de  la  General  Inquisición  que  Toa 
corno  Snccrdcte  y  thtologo  tan  curioso 
y  verwdü  ai  la  «grada  escriptura  y 
como  criado  nuestro  fuc&>edci  á  estar  pre- 
sente y  asistir  en  1 1  inir  rt í¿iori  de  la  dicha 
Biblia  por  la  satiAtfacüou  que  tenemos 
de  Tuestm  pecwna, ingenio,  letras  y  celo 
christiano  ,  y  ;í  la  particular  n  ticia  y 
conosciiuiento  que  ^abemus  que  tenéis 
de  las  dichas  lenguas  en  que  la  didia 
Biblia  «e  ha  de  imprimir  ;  y  assi  os  en- 
cargamos y  mandamos  que  disponién- 
doos i  tomar  este  tnln^  con  la  buena 
voluntaí!  que  tic  vo';  oíjvramoi ,  y  con- 
fiamos íiá  pjrlaiü  y   \ayaiií  á  in  dicha 
nuestra  villa  de  Anvers  para  entender 
en  la  impression  de  la  -lidia  Biblia,  por 
la  üideo  y  de  la  manera  que  aqai  se  os 
adYenirá.=:  Hallándose  las  cosas  de  Fran- 
cia tan  turbadas  come  habréis  entendido 
parece  que  es  lo  mejor  y  mas  suguro  que 
vayáis  por  al  mu  de  poniente  y  airi  ha 
minrlnifo  tpic      os  de  la  colula  que  ve- 
réis para  que  Juan  Martínez  de  Kecal- 
de  nd  proveedor  qoe  reside  en  Bilbao 
os  haga  dar  embarcación  con  la  vitualla 
y  comodidad  necessaria,  en  la  primera 
nave  6  baadi  qna  saliere  da  I«fedo  6  da 

qualquier  otro  puerto  de  aquella  corta 
para  Flondes  y  llegado  que  seáis  aila  ha- 
béis de  ir  derecho  adonde  estuviere  e| 
Duque  de  A  Iva  mi  Gobernador  y  Capi- 
tán General  de  aquellos  estados,  para  le 
dar  mi  carta  qoe  pera  el  Uevak  y  moo- 
trarlc  esta  instrucción  y  darle  cuenta  muy 
particular  de  quanto  ha  passado  y  habéis 
de  hacer  en  este  negocio,  y  para  que  él 
aivie  á  llamar  al  Plantino  y  le  hable 
y  mande  que  entienda  eo  el  con  diligen- 
cia, y  siendo  menester  escriba  con  vos 
á  los  del  mnpiitra  Jo  Je  la  dicha  villa  de 
Anvers,  para  que  sepan  que  sois  mi 
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criado  y  que  en  lo  que  ocomere  os 
tracten  y  favorezcan  como  á  tal.  =  AI 
dicho  Plantino  lleváis  también  carta  ima, 
para  le  animar  para  que  con  tanta  mas 
diligencia  entienda  en  la  diclta  impres- 
síon ,  y  assi  se  la  daréis  y  diréis  lo  que 
en  conformidad  della  >ieTede8  que  con- 
viene; y  para  que  se  haga  y  salga  con 
la  perfección  que  la   qualidad  de  la 
obra  requiere  habéis  de  ir  advertido  de 
las  purticuIuridaÜL'S  siguientes,  para  las 
hacer  cumplir  como  aqui  so  ponen  y 
se  han  platicado  y  apuntado  con  vos.  = 
En  la  muestra  que  acá  envío'  Plantino 
babia  puesto  la  edición  de  X  antes  Pag- 
nino  como  habéis  visto,  en  lugar  de  la 
Vulgata  que  en  la  impression  compluten- 
se está  junto  al  textu  hebraico  y  por- 
que ha  parescido  que  en  esto  no  convie- 
ne que  aya  mudanza  ni  se  altere  ni  qui- 
te lo  de  hasta  aquí.,  direislo  a«si  al  Plan- 
tino  y  haréis  que  la  dicha  edición  Vul- 
gata se  ponga  y  quede  en  el  mesmo 
lugar  que  está  en  la  Biblia  compluten- 
se por  la  auctoridad  que  tiene  en  toda 
la  Iglesia  universal ,  y  porque  siendo 
como  es  la  mas  principal  de  todas  las 
versiones  >  no  fuera  justo  que  faltara  ni 
se  dejára  de  poner  en  una  obra  tan  in- 
signe y  en  el  principal  lugar  de  aquella.= 
Demás  de  los  textos  y  traducciones  que 
agora  hay  en  la  dicha  Biblia  compluten- 
se habéis  de  hacer  que  desde  el  Penta- 
teucho  ailclante  se  prosiga  y  ponga  el 
texto  (>lialdeo  de  la  manera  que  está  im- 
preso en  Roma  y  Venecia,  y  como  vos 
aabcis  que  es  menester  para  la  perfec- 
ción y  ciiniplimiento  de  la  obra.  ~  Tam- 
bién liabeis  de  hacer  que  en  la  dicha 
Biblia  se  ponga  el  testamento  nuevo  en 
lengua  Siríaca  sacado  fielmente  del  que 
como  está  dicho  se  imprimid  en  Viena 
por  mandado  del  Emperador  mi  tio,  y 
si  puiliere  ser  que  el  evangelio  de  San 
Matheo  vaya  en  caracteres  hebraycos  y 
lo  demás  en  Siriaco procurareis  que  asi 
se  ponga  y  juntamente  con  esto  una  fiel 
interpretación  latina «  sacada  i  la  letra 


del  texto  Siriaco ;  porque  lo  ono  y  lo 
otro  se  juzga  que  seria  tan  útil  como  vos 
sabéis  y  lo  lleváis  entendido.  =  Allende 
desto  habéis  de  hacer  que  al  fin  de  la 
dicha  Biblia  se  ponga  un  bocabuiario 
hebreo  de  los  mejores  que  se  hallaren 
sin  [>oncr  los  ejemplos,  mas  de  citarlo* 
por  cuenta  y  remisión.  =  Hase  de  poner 
assi  mesmo  un  bocabuiario  griego  para 
el  nuevo  testamento  sacado  de  las  con- 
cordancias griegas  si  hubiere  comodidad 
para  ello.  =:  También  liareis  que  se  pon- 
gan ái  ser  pudiere  un  bocabuiario  chai» 
dco  abreviado  y  otro  siriaco  con  el  mo- 
do de  leer  la  letra  siriaca  porqne  estt» 
quatro  bocabularios  serán  de  gran  pro-, 
vccho  para  la  inteligencia  de  la  obra  y 
estudiosos  della.  =:  Y  por  la  misma  cau- 
sa liabreis  de  hacer  que  en  el  testamen- 
to nuevo,  se  pongan  los  cánones  de  Euse- 
hio  Cesariense  para  el  uso  que  los  insti- 
tuyó. =  E&tas  particularidades  diréis  al 
Plantino,  y  estando  de  acuerdo  con  <fl 
haréis  que  se  ponga  luego  mano  á  la 
impression  de  la  dicha  Biblia,  y  que  se 
prosiga  y  continúe  con  la  mayor  dili- 
gencia, estudio  y  atención  que  fuere  pos- 
si  ble,  enterándoos  prim«ramente  de  la 
suficiencia  y  fidelidad  de  los  ofiiciales  y 
pasando  y  visitando  vos  mismo  por  vues- 
tra persona  la  corrección  de  las  pruebas 
en  todas  las  lenguas,  y  seííalándolas  cou 
vuestra  firma  ó  señal  después  de  pasadas 
y  aprobadas,  para  que  salgan  con  la 
verdail,  correction  y  |)erfection  que  la 
calidad  de  la  obra  requiere.  =  En  lo  del 
número  de  las  Biblias  no  hay  que  de- 
cir, porque  esto  ha  de  quedar  al  arbitrio 
de  Plantino  y  como  á  el  se  le  liaya  de 
seguir  mas  proveclio ;  vos  haréis  impri- 
mir seis  dellas  en  pergamino  y  enqua- 
dernarlas  allá  para  dármelas  ó  traerme- 
las  á  su  tiem|>o.  =  En  el  prólogo  que 
se  hubiere  de  ordenar  para  la  dicha  Bi- 
blia, iiabeis  de  pon«r  el  fundamento  con- 
que la  mandámos  imprimir,  y  como  se 
hace  sobre  muy  mirado ,  platicado  y  co- 
uiuuicado  coa  personas  muy  graves  y 
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que  asi  ha  parescído  que  conviene  por 
la  auotoíiiidd  y  estimación  de  ia  ubraj 
j  aun  teti  tiíea  qne  antes  qne  el  dicho 
prólogo  se  imprima,  enviéis  aqui  la  mi- 
nuta del  para  que  lo  mandemos  ver  j 
adfertin»  lo  que  te  ofiiesciefe  eo  b  sw- 
terU  ,  poes  habrá  tam'>  tiempo  para 
•  ello.  =:  Y  porque  demás  de^lo  hulgare- 
moe  de  ir  riendo  todo  lo  que  se  fuere 
imprimiendo  de  la  dicha  Biblia,  teri 
bien  y  a.ú  us  lo  manJamof  qne  COn  loft 
correos  que  de  alli  se  despaditica  pum 
•cá,  ra/ais  enviando  los  cuadernos  qtie 
«dieren  y  procurareis  qne  se  poi^o  los 
UM  pnlus  ^DB  Mf  pndicM  pm  (pM  con 

tmtO  majror  brevedad  se  tire  y  acabe.  ~ 
Eo  lo  de  la  licencia  á  privilegio  para 
h  iBdia  iaqmarfoo ,  dimi  i  Plastfo» 
qne  se  lo  mandarémos  dar  quan  brora- 
Úe  le  eiunjdiere;  f  si  demás  del  noes- 
tio  lo  quisiera  uuibieB  dd  Piapc^  Bn* 

perador  v  Rey  de  Francia,  intcrcederí?- 
mos  con  ellos  para  que  asi  mesow  se  lo 
eOM«dtt.ssT  porque  como  tUf  «Sebo 
por  le  hacer  favor  y  mcrrwl  en  este  ne- 
gocio, tuibemos  tenido  por  bien  de  le 
pneiaf  la  tiiiBa  dé  sala  nrfll  ascodoi,  da 
los  cuales  se  os  ha  dado  la  Cédula  de 
crédito  que  ilerais  diiinda  á  Hieroniino 
sfo  Cmiel  ouestio  criado  qoa  THida  en 
Anrers,  tomareis  dd  en  vea  y.  \y¡n  aco- 
modar al  dicho  Plantino  para  los  g^- 
WM  oe  la  iRi|>re88ioii  m  qnaniraaim  qno 
vos  a!1.4  viere  Ij'.s  qne  se  le  pueJen  y  de- 
ben presur  hasta  en  ia  dicha  suma,  con 
h  segoridad  y  ñuttu  qoe  en  la  éMut 
nuestra  Cólula  de  crt^Iito  se  declara  y 
ordena.  =  Demás  de  hacer  al  dicho  Plan- 
tino  asta  comodidad  y  traena  obra  es  Meo 
qoe  llevéis  entendido  que  desde  agora  ten- 
go aplicados  los  seis  mUl  escudos  que  se  la 
pfcstan  para  que  como  se  vayan  cobrando 
del  se  vayan  empleando  en  libros ,  para 
al  mooesterio  de  Sand  Lorenzo  el  Real 
da  la  Orden  da  Sanct  Hieronúno ,  que  yo 
hago  eiifícar  cerca  del  Escorial  como  sa- 
há$i  y  aú  babeia  da  ir  advertido  deste 
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nd  fin  é  intención  para  qne  CODfbrma  i. 

ella  hagáis  diÜgencin  de  recojTPr  todos  los 
libros  exi|Uic>itud  as£i  impre¿£o&  como  da 
mano ,  que  vos  oomo  qnlen  también  la 

entiende  vicredes  que  Hpr:fn  convenientes 
{>ara  los  traer  y  poner  ea  la  librería  del 
dicho  mi  raonesterio,  poique  esta  aa  nna  de 
h.?  mas  principales  riquezas  que  yo  quer- 
ría dexar  á  loa  religiosos  que  en  él  hu> 
biesen  da  imidir  como  la  mas  dtil  y  ne- 
cesaria, y  por  csao  he  mandado  también 
á  Don  Francés  de  Alava  mi  Embajador 
en  Francia,  que  procure  de  hal>er  los 
mejores  libros  qne  pudiere  en  aqui  l  TUy^ 
no  y  vos  habéis  de  tener  inteligencia  con 
ét  aobfe  esto,  que  yo  le  xuudué  9ted- 
bir  qoe  ál  haga  lo  mismo  con  vos  y 

2ue  antes  de  comprarlos  os  enrié  la  lista 
B  loa  qne  ae  hallaien  y  de  loa  praeioa 
dellos,  para  que  vos  le  advirtáis  de  los 
que  habrá  de  tomar  ó  dexar  y  lo  que 
podrá  dar  por  cada  nno  ddloa;  y  qne  ec 
VAy9  enviando  i  Anver5  los  que  assi  fue< 
re  comprando  pan  que  ros  los  recoooa- 
ealayenviebacátodoajuntoain  tlea- 
po  =  Para  vuestro  entreteolmientii  oa 
habernos  mandado  sefialar  tmetenlM  ea- 
endoa  dd  Sol  el  ario,  por  d  tiempo  que 

estcivieredes  ocupado  en  la  dicha  imprs- 
sion  ó  hasta  tanto  que  os  hagamos  otre 
mercad  eqtdvalenta  á  elloa,  ceoo  lo  ve» 
reis  por  otra  Ct'xiida  nuestra  que  se  oe 
be  dido  qiarte  dirigida  al  mismo  Cnríel, 
y  juntemeole  con  esto  se  oa  ban  da  eni> 

tar  1  li!)rar  y  pagar  los  üclicnta  míll  ma- 

raveíiis  que  agora  tenéis  de  nuestro  Ca- 
pellán ,  de  le  miau  manera  qtie  m  oá 

íibráran  y  pagáran  jI  rr?i  lierades  sir- 
viáodooos  en  nuestra  Capilla.  =  fisto  es 
en  aubstaneia  lo  qoe  bebéis  de  hacer; 
la  execucion  dello  se  remire  i  vucítra 
mocha  cordura  que  coa  el  celo  oue  lio» 
Yais  de  servir  en  esto  i  Dios  y  tf  la  Igle- 
ida  Catholií  1  y  ron  la  suñciencia  y  par- 
tes que]  para  ello  oa  ha  dado  Nuestro 
SefSor,  qoedamoa  muy  asegurados  que 
lo  liabeis  de  hacer  tan  acertadamente 
como  de  vos  le  espera,  facha  en  Madrid 
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i  veinte  v  rinro  dias  del  mea  de  Mano  Yo  el  Rey.  =Pof 
aüo  de  mili  y  quiaieatc»  sesenta  j  ocho.=   Gabckl  dé  Zay  w. 


DOCUxMEKTO  N.'  20.  Sim. 


Carta  del  Rey  al  Duque  de  Alva 
el  Doctor  Ariu  Honlaao  —  El  Btf. 

Duque  primo:  por  lo  que  os  dití  el 
Doctor  Aria«  Montano  mi  Capdlaa  que 
«ta  lleva ,  y  por  la  Ummcrion  qoe  la 
be  manJado  dar  coa  drden  que  os  U 
floucttie  7  coniuiiqiae  originalnente  co- 
no ce  fum «  euieuderelt  el  cfedo  para 
que  le  envío  á  esos  Estajos ,  que  en 
mitanda  es  pan  <nie  intern^eog^  y  asista 
i  la  imprerion  de  la  Biblia  ciMdnlii^ile 
que  el  quondam  CardeDal  Fr.  Francisco 
yíMwnea,  da  buena  memoña,  biao  imprí- 
nir  en  Akúá  de  HcnuM  con  tal  gisto 
y  diligencia ,  que  fue  una  de  las  obru 
snas  insignes  y  mu  átiks  á  la  Iglciia 
universal  que  han  salido  á  lúa  de  mu- 
chos tiempos  á  esta  parte,  y  como  tal 
se  ha  esteodido  v  derramado  por  toda 
la  chrlaHandad ,  as  nunera ,  que  asi  por 
Mto  como  por  haberse  perdido  en  la  mar 
nna  gran  multitud  dellas  Ueváadolas  á 
Italia ,  han  quedado  tan  pocas  que  ya 
no  se  haUan  sino  en  poder  de  personas 
particulares  y  á  muy  subido  precio  ^  y 
|ior  tanto  habiéndose  dispuesto  Cristd- 
nlHfO  Plantino,  impresor  y  mercader  de 
libros  en  Anvers  á  la  querer  renovar  é 
imprimir  de  nuevo  con  muy  buenos  ca- 
ncténida  ladMltnfMii  debajo  de  nues- 
tro nombre,,  amparo  y  autoridad,  habe- 
mo«  aceptado  su  oferta  de  muy  buena  ga- 

«.7 


de  papel  seis  mili  escudos  que  nos<^vid 
i  pfldir,  y  m1  ttem  d  erauin  ddkM  4- 
dici>o  Arias  Montano  con  la  drden  qua 
pe»  ¿1  vereisj  y  para  que  en  todo  se 
tenga  y  guarde  la  que  eonvian»,  mii 
bien  que  vos  mandéis  venir  ante  vos  al 
dicho  Plantino ,  para  que  con  voestsm 
■nievvcDcion  y  oracn  ee  mcw  y  oimh 
cierte  la  dicha  ini[irc¿¡Da  de  la  manía 
que  mas  conveaga,  y  el  Montano  as 
jonte  coa  A  para  qne  lodo  ae  haga  por 
su  mano  conforme  i  la  instruc<  iun  que 
de  acá  lleva*  dándole  vos  en  noestro 
nombre  d  caíor,  j  fiivor,  y  autoridad 
que  fuere  menester ,  y  etcribiendo  i  los 
del  Magistiado  de  Anvcia  qne  en  lo  qp» 
ocui  llene  le  trae  ten  y  fiiveraem  oonw 
á  criado  nuestro  tan  docto,  y  firtnoso, 

t benemérito  como  vos  sabéis,  y  como 
requiere  la  cualidad  del  negocio  que 
lleva  en  comisión,  que  por  ser  para 
tanto  servicio  de  nuestro  Señor  y  bien 
de  la  Religión  é  Iglesia  Catdlica,  reci- 
birá yo  muy  particular  contentamiento 
de  que  se  haga  con  toda  perfección  y 
brevedad ;  y  al  Doctor  Montano  el  tra- 
tamiento que  meresoe  por  sos  letras  j 
buenas  partes,  que  son  tales  que  le  ten- 

Syo  por  cUas  toda  buena  voluntad.  De 
adrtd  á  veinte  y  cinco  de  Mano  de 
mil  quinientos,  setnin  j  ocho*  =:  Yo  al 


POGUMEJNÍTO  N.*  2U  Sim. 


PbilipDs  Del  eratia  Rex  Híspanle»  dMis  iotellexisse  te  arUtramur, 

fum  titriusque  Sicilia!,  Hiirusalem  &r  —  tinn  nobia  IJibliorum  quirqnc  lingnarum 
Fidelis  oobis  dilccie :  ex  htecia  a  /a)í   qum  od  complutessis  exempkxis  íormam 


biyilizüü  by  GoOglc 


^CADBNIA  DB  LA  HtSTORIA. 


145 


excndm  fms  tt  caracteres  ipá  ci  «pe> 

cimen  omoe  placuerit.,  qu^mqne  vebe- 
meoter   consilium    istud  inceptumque 
tmilB  ob  comniuueni  Catholira-  eclesi% 
otilitatem  fuerit  ctiani  prohsfuin  dig- 
oumqne  judicatam  quod  auctoritatc  dig- 
nitateqoe  noitta  atqae  omni  oportuao 
subsidio  prossequcremur.  nim  cfT:rii  sm- 
diiqoe  noetri  &it  divinas  res  et  qux  ad 
«Htfai  ^etatem  cathoHeamqM  eeelciiBi» 
perrtneant  in  primis  procurare  promo- 
veré et  tueri.  QuainobreiD  fienedictum 
.  Ariam  Montamm  Doctoren  theologum 
Capcilsnufli  nostrutn  ad  te  cam  littería 
et  commoda  ad  eam  admioistnodain 
mn  ftenliefe  nhlece  deereruDut ;  aU 
irnuzr  roiisílii  nostrí  rationem  ex  Alvaoo 
Liuce  (qni  noatro  aomi^  et  bcUi  et 
pack  idMU  ia  irtic  tegloailms  ooatrb 

pnr  r;t)  a  ex  ipsius  Bmcdicti  ex- 

po^ittooe  cogpoveria,  graticdmum  sane 
'  DoMs  afqm  lata  tos  in  nos  fevwentie 

et  fide  dipnnm  offirium  feceris,  sí  ad 
sacros  libros  iUis  lioguis  et  ctMncieri> 
bao'  eicqdflndoi  onai  diligencia  eiqne  , 
eipcfo  |Ni^idun  rntuie  eccingiritf 


que  ipeaffl  ad  eom  qoem  speramus  exi- 

tum  pfrferaa.  Aderit  tibi  nostro  nomine 
aU{uc  auctoritute  ipse  fienedictum  Anas 
mi  cnm  el  tbeokgjue  facnltatis  et  lio- 
puanim  non  vulgarem  peritiam  psse  cog- 
Doveñinus  id  curae  atque  oneris  Lmpo- 
fuimiiB  (bomini  lÜItB  ex  aulaque 

nortra  stqiif  ¡¡nlí»  sp^rtat:*'  er^a  no?  fi- 
dti^  ui  te  lo  ea  re  quanipiurimum  tum 
coaatio  alqne  opera,  tum  etiam  reeog- 
Boscendo  opere  ip^o  ntHuvct.  Tibi  autem 
voluautem  oofitram  observaadam  propo- 
níjmii  aayiid  videlicet  ímc  la  aderaui* 
da  atque  expedicnda  impresione  pr,Ttcr 
ejus  Montaui  cogoitionem  seotentiaiuque 
luft;  miB  pwetewpAmqaod'  id  operb 
ipsius  magnitiKlo  gravitas  et  dígnita?  nt- 
qae  onivercse  cristianae  rel^gioois  usus 
[KMliilit)  BOSiiHf  crieni  daeo  opera  ofiMB> 

do  atque  amplinndo  voluntati  plurimura 
satisfíet-  (foae  rea  ao«  ad  ooioem  honestoJU 
o|iporfiiiiesM|iM  camal  taam  benigna 
paratüs  reddiderit.  Datum  Mntriti  octavo 
Calendas  aprUis  miUcañmo  wiiiigentessi» 

MiM  da 


DÜCtMEJNTü  22.  Sim. 
1 


MIWWMIVWMV 


Otra  i  Joan  Mattiiiea  de  Recaída 

para  que  haga  dar  embarcación  á  tlieiio 
Moataoo  ea  aoMoeia  de  Don  Diego  de 
lIetidoza.= 

'  Ei  Rey.  Don  Diego  Hortado  de  Men- 
doza ,  nuestro  prov^dor  general  de  la 
annada  que  líltimamente  alendamos  le- 
Tsntar  en  la  Comífa  j  en  \u  cuatro  vi- 
llas j  costa  de  Vizcaya ,  y  en  vuestra 
atneacia  á  Juan  Martines  de  Recaído, 
nuestro  criado,  sabed  que  yo  envió  á 
Flandes  al  Doctor  Arias  Montano,  mi  Ca- 
pellán, que  ésta  os  dará,  á  coeas  del  ser- 
Tido  lie  IMoa  y  nno;  y  pot  qoa  aana 
tales  querríamoe  que  se  efectuasen  coa 
brevedad,  os  encareaiuos  y  mandauios 
que  ea  la  yrtaioia  poeiia  nave  que  sa- 
Mere  de  esa  costa  paia  aqweitol  naia  £ila* 

TOMO  YJI. 


dos,  hagáis  dar  il  tfebo  Arlas  Montano 
embarcación  y  la  vitualla  necesaria  para 
so  persona  y  criados  de  coalesquier  dine« 
ros  noestros  que  hubiere  en  vuestro  po- 
der, pagando  ddka  el  flete  y  todo  lo  de- 
mas  ;  de  suerte  que  al  dicho  Doctor  ni  i 
sus  criados  no  se  les  pida  ni  Heve  cosa 
ninguna  por  su  pasaje ,  waXtM  le  CDTÍeis 
también  proveído  y  acomodado  que  pue- 
da hacer  su  viaje  lo  mejor  y  mas  presto 
que  fuere  posible,  haciéndole  demás  dOi- 
to  los  días  que  ahí  se  hubiere  de  íiftener 
todo  buen  acogimiento  y  tratauiiento, 
que  recibirémos  dello  placer  y  servicio. 
De  IMndrid  á  veinte  y  ñ-nco  de  Marzo 
de  mil  quinientos  sesenta  y  ocho.  :;::Yo 
el  Rey.zrFtorMadldDdefi.lf.sGa. 
de  Zayae^  -  / 


N6 
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DOCUMENTO  N.'  23.  Sím. 


Otra  á  Gerdnioie  de  Gorlel  pan  que 
pague  á  dicho  Montano  aa  eatcetem- 
mieoto  todo  el  tiempo  que  se  ocupare 
«o  la  corrección  de  la  Biblia  que  se  im- 
{tciinia  por  Plantino. 

El  Rcy.rrHíeronimo  de  Curiel  nues- 
tro criado :  por  que  yo  he  nombrado  y 
degido  al  Doctor  Ama  Dioiilano  nues- 
trcrCapelIan ,  de  cuyas  letras,  do'trina, 
y  ejcuiplo  tenemos  toia  satUiaccion  para 
que  vaya  i  esa  villa  de  ABTCta  i  hallar- 
se  :i  la  coTrerrion  dt»  la  mr^renta  de  la 
Bibiia  quiiiiiuelingüe  i][uc  ha  da  ímpri- 
mir  Cristdphoro  PlaatinOf  imprasor  do 
!ihrr«  en  la  diclia  Anvcrs ;  y  nuestra 
voluntad  es  que  todo  el  tiempo  que  en 
«lio  aft  oeapoi»,  <f  «atn  tanto  qno  otra 
cosa  no  mandnmos.  haya  v  tenj^a  de  nos 
trescientos  ducduiü^  de  quarenu  placas 
coda  ducado  de  eatMtemmleiilo  al  afio; 
de  los  cuales  lia  de  comenzar  á  gozar 
desde  el  día  que  liebre  á  t»os  Estados 
de  Flandes  en  adelante,  os  manda mna 
que  por  el  dicho  tiempo  deis  y  paguéis 
al  dicho  Doctor  Arias  Montano  ó  i  quien 
aa  poder  hubiera,  loa  dichos  treaeientoa 
ducados  solamente  en  virtud  dcsta  nues- 
tra cédula  ó  de  su  traslado  signado  de 
fteiHwno,  por  teicíos  del  aJSo  ds  cnatn» 


en  cuatro  meses,  y  para  vneslio  denu^ 
go  toméis  sus  cartas  de  pago  ó  do  qoien 
el  dicho  su  poder,  con  los  qnolea  j  cita 
mi  cédula,  tomando  la  raaon  deUa  Pe- 
dro de  Hoyo  miertro  Secretario  j  Fn^ 
cisco  de  Gamica  nuestro  Contador,  man- 
damos os  sea  recebido  y  pasado  en  cuen- 
ta lo  que  oonforaao  á  cUa  le  diéredes  y 
pagj'rcdes.  sin  otro  recaudo  alguno  Pero 
acabada  la  dicha  impreAÍoo,  ú  si  duran- 
te aquella  le  hiciáremoa  alguna  otra  mer- 
ced equivalente  sí  eíte  entretenimiento, 
de  que  üs  uiaadarémos  avisar ,  uo  ha  de 
gosar  ni  le  hobcit  do  Tptgu  oam  algún 
del :  y  $\no  tuviéredes  en  vuestro  poder 
dineros  nuestros  de  que  poder  pagar  al 
dicho  Doctor  Anas  Montano  lo  que  coa- 
forme  á  nuestra  cédula,  le  habréis  de 
prov^r,  lo  que  aquello  montare  lo  po- 
dréis ir  tomando  á  cambio  ó  ftanno  y 
n-iuitir  e?  fag-irniento  drllo  ;í  naestro 
'Xhciorero  general  destoi  Rey  nos  ó  á  las 
ferias  delloaqne  eoneeitáredet ,  que  yo 
mandaré^  que  se  cumplan  las  letras  que 
por  esta  quaotidad  sobre  él  diéredes. 
Fecha  «a  «i  SnoiM  i  ii  do  Abnode 
mili  quinientos  sesenta  y  ocho.  =  Yo  el 
Rey.  =:  Por  mandado  de  S.  M.  =  Pedro 
de  lloyob 


DOCUMENTO  N.'  24.  Sim, 

MMllMIWIMIMr 


Otra  al  mismo  Gttiid  para  que  pague 
ú  Vhnt'uvj  seis  mili  docadoOOB  I»  fitUDa 
en  ella  contenida. 

H  Rey.  r.-  Hienftttmó  de  Cartel  nues- 
tro criado:  por  que  Christíjphoro  Plati- 
tino ,  impresor  de  libros  en  esta  villa  de. 
Anvett  ha  ofreiddo  de  imprimir  la  Bi- 
blia quinquelingüe  y  lia  dirigtdu  á  nos 
aqtiella  obra,  y  por  ser  los  gastos  que 


te  han  do .  hacer  en  la  dieha  impteiion 

tantoü.  no  tune  ni  ha  el  facultad  para 
la  llevar  á  la  ejecución  sin  nuestro  fii- 
▼or,  noa  ha  suplicado  le  mandtentee 
dar  prestados  hasta  seis  mili  ducados  de 
á  qua  renta  placas  cada  ,uno,  atento  1» 
qual  y  por  enteoder  que  noeilro  Sedar 
M^rá  dello  servido  y  se  seguirá  bien  uni- 
versal i  la  Cbristiaadad,  lo  he  tenido  por 


üiyitizüü  by  Google 
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U«ii,-y  para  que  h  dicha  impnáua  m  '  nleiite:  7  Uepdo  wqaá^  ú  entre  tanta 

haga  ron  la  (liligíiiciu  y  correction  que  no'ttoe  08  mandamos  otra  cosa,  vos  lo» 
cooviene,  Ite  iiunduJo  al  Doctor  Arias  cobrareis  y  los  tecuós  y  reteudrcis  tu 
Mooteoo  nuestro  Capellán,  de  cuyas  le*  vuertio  pwkr  pura  hacer  ddlw  lo  que 
tras ,  ffoctrirrt  y  ejemplo  tenemos  totia  por  nos  os  fuere  mandado;  y  irnrv»  liéis 
sutistaccion, que  vaya  i  la  diclia  villa  de  damJo  aviso,  asi  del  plaao  á  que  el  di- 
Attftaf9¿tíM  en  din  haaUicpie  se  acá-  cho  Phntino  h«  ds  volTtt'  loe  dkiiot 
be;  por  ende  09  mandamos  proveáis  al  seis  mili  ducados,  como  lo  que  en  cnen-* 
dicho  Chist<^boro  Plaotino  de  los  dichos  ta  dellos  le  fuércdes  proTeyendo:  lo  cual 
■ii  níll  dnctdiM  dú  dicho  precio  de  asi  hardt  j  cumpliréis  solamente  «d  vif- 
quarcnta  placas  catla  uno,  tomándolos  á  tuJ  dcsta  nuestra  cédula ;  y  para  vuestro 
cambio  ó  i  fianza  ^  como  mas  cu  be-  descargo  tomareis  sus  cartas  de  pago  y 
acfido  de  nuestra  HaeieiMia  conviniere,  didao,  firinadn  áú  dicho  Arias  MoaM- 
y  remitiéndole  el  pegamiento  dellos  á  no ,  con  los  cuales  recaudos  y  la  presen- 
noestro  Thesorero  general  en  estos  núes-  te,  tomando  la  raaon  ddla  Pedro  de  Hoyo 
tros  Reyoos  á  las  ferias  dellos  qne  con*  nnéatin  Beéialaiio  j  FimciMode  Cnaicn 
eertíírcdes:  los  qualcs  dichos  seis  mili  nuestro  contador,  mandamos  os  sean  re- 
ducados  los  ireii  tomando  á  caml^  ó  á  cébidos  y  pasados  en  cuenta,  ó  la  parte 
fianaa,  asi  como  ftiere  menester  proveer-  qne ddloc  pagándet, ds otio  tceaiido  ol- 
ios al  dicho  Christdphoro  Plantíno;  y  guno:  y  i  hs  personas  ñp.  qiiicn  to- 
so kM  tomareis  todos  juntoa  por  que  te  máredes  ¿  cambio  6  fianza  los  dichos 
escnsea  los  intereses  que  escosar  se  pn-  sris  mili  docados,  podréis  asegurar  eo 
difren ,  y  se  lo?  irri«  dando  en  las  par-  nuestro  nombre  que  las  letras  que  tos 
tidas  y  á  los  tieuij[Kis ,  y  segu|i  y  como  di&edes  dellos  ó  cualquier  parte  dellos 
lo  ornan  ase  ú  dicho  Doctor  Aiiaa  Mon-  sobre  d  didio  mmtfo  Thcaorero  gene» 
taño,  y  no  do  ^trrt  manera;  tomando  tú  ^  serán  cumplidas  precisamente  á  los 
pñineramente  segundad  dd  dicho  Plan-  tiempos  y  en  las  formas  que  con  ellos 
tino  que  os  volvecá  en  nuestro  nombre,  ooocextáredea  sin  qne  haya  £üta  alngn- 
6  á  quien  le  orden!{rciuo:i  tos  diolios  seis  na.  Fecha  en  d  Ercorial  a  once  de  Mar- 
aill  ducados  al  tiempo  que  con  ¿1  con-  so  de  miU  qoinientoa  sesenta  j  ocho.  =: 
ceiiáwdcs  d  dtchó  7  toa,  dándole  paw  To  d  Rff.sPof  flinidadode  &  11.= 
dio  d  flaao  qne  ea  paiaden  confo-  M»  da  Hejo. 


DOCUMENTO  N.*  25.  Sim. 


Otra  al  dicho  Curiel  para  qm  pro- 
Tea  el  dinero  necesario  para  la  iuipic¿iun 
da  doce  Biblias  en  pergamino. 

El  Rey.  ~  Hieronimo  de  Curie!  nues- 
tro Criado  residente  eti  Anvcrs  j  ya  sa- 
béis como  el  Doctor  Arias  Montano 
nuestro  CaptUan,  fuf  í  c^os  F^tados  á 
la  uupresion  de  ia  Biblia  quinquelin- 
ffiity  j  por  que  cuando  de  aqui  partid  le 
hiciew  inipdmif  aeis  Bíbliai 


en  pergamino,  y  agora  habernos  acor- 
dado que  aquéllas  se  cumplan  á  doce, 
JO  voa  nHmdo  que  de  cualesquier  dine- 
ros rpie  son  6  fiierpn  i  vuestro  cargo, 
gastéis  y  distribuyáis  lo  qne  ftiere  nece* 
sario  paxm  comptar  el  pergamino  y  lo 
<leniafl  -necesario  para  las  dichu  doce  Bi- 
blias, cón  intervención  dd  dicho  Arla* 
Montano;  y  lo  quo  aqodlo 

IOS  qué  M  oa  fecO»  f  ftm 


I 


i  48  Memoaias 

ciMinB  OB  virtud  d«alm  mmtit  «éUla  y 

de  la  certiñcacion  quel  dicho  Doctor 
Ánn  MontsDO.  díate  de  lo  que  ooatire, 
flb .08  pedir  otra  tecendo  alguno:  y  li 
al  tiempo  quci  dicho  pergamino  couvi- 
Bíere  compraoe  no  tuviéredea  dineros 
soflrtroi,  lo»  loiMieIs  i  cuabio  y  nmi* 
tireÚ!  la  paga  dclios  i  estos  nuestros  Key- 
ooe,  j  tomaxáa  1»  saxon  de«u  ni  cédu" 


LA  ReAI. 

]e  piedra  de  flnyo  mñtro  Secicleifo 

y  Frarícísco  de  Ganiica  nuestro  Ojala- 
dor. .F«:ba  en  Madrid  i  veinte  y  siet^ 
de  Julio  de  mili  quinientot  y  aoenta  y 
ocho.  :=  Yo  el  Rey  =  Por  mandado  de 
S.  M.  ^  Pedio  de  Uovo.  Toind  re» 
aoii.=6*mic«.=rTMiio  le  n«Ni.s:  Pe- 
dro lie  Hoyo. '~  F  u  'c^alade  de  MaBi- 
tones.,  Gamica  y  Hoyo. 


DOCUMENTO       26.  Sim. 


.  Minuta  de  carta  de  Montano  al  Señor 
Rey  Don  Felipe  II  dice  li  la  letra  asi.  = 
Sobra.  =s  A  le  S.  C  R.  M.  del  Rey.:= 
8.  C.  R.  H.  8t  JO  hobiere  hecho  este 
viage  á  propdálo  de  leconocer  tíeim,  no 
ttú  me  hubiere  ordenado  tan  i  ponto 
pre  aenrir  á  V.  M.  en  ello,  como  ain 
penurlo  me  aucedid  con  laa  peramopeio- 
aee  que  he  hecho,  echándome  Dios  con 
contrario  tiempo  y  con  enfermedad  en 
Irlanda,  cuya  gran  parte  corr/  acompa- 
Hado  de  eolvagea  delia,  y  deipoes  embar- 
cado en  uno  de  los  entremos  de  aquella 
Isla^  apportando  á  Inglaterni  y  travesán- 
dola de  parte  á  parte  ^  en  los  quales  ca- 
minoa  vi  y  paasé  cosas  ansí  naturales,  co- 
mo civiles  é  inciviles,  que  tengo  bien  de 
que  acordarme,  y  no  me  pesa  de  haber 
pasado  por  ellas,  annqué  al  presente  al- 
gunas me  fueron  trabajosee,  de  lea  quele» 
todas  Dios  por  m  grande  misericordia,  me 
iMtf  hasta  ptHicrme  en  ttxt  lugar ,  y  creo 
cierto  que  flBB  filid  niu:li  >  para  esto  el 
grande  desseo  que  yo  he  tndiido  de  ser- 
vir á  S.  M.  y  á  la  Vuestra  en  esta  obra, 
de  que  tanto  provedM  ee  «pera  para  la 
Repüblica  Christiana ,  cuanto  ea  grande  el 
aplauso  que  por  todas  partea  se  hace  á  este 
santo  consejo  y  prop(M|ade  V.  M.  acer- 
ca de  la  impresión  destoa  sagrados  librui 
que  no  podrá  hombre  explirar  lo  que 
•eeree  desto  pasa,  y  quan  publicado  ei- 
tá  y»  por  tode  le  Qhrittieiidad,  enn  «n> 


tra  GethdHcoe  oooio  entra  los  que  no  lo 
son,  porque  hasta  en  Inglaterra  oi  la 
Universidad  de  Oxonio,  eú  Londres  /  Ctt 
otr^s  partes  me  decian  muchos  cómn  V.  HL 
eaiprendia  estaobn«  y  la  admiraban  aun- 
que ye  no  les  deeonbria  que  era  enviado 
á  servir  á  V.  M.  en  ella.  Las  cosas  que 
en  aquella  Isla  y  en  Irhinde  entendi  de 
la  opinión  pública  y  afléccion  acérela  que 
á  V.  M. .  tiene  tm  innomerable  námero 
de  Cathdlicos^  no  pueden  caber  en  esta 
y  por  tanto  las  dexo ,  y  también  el  boea 
servicio  que  á  Dios  y  á  V.  M.  hace  en 
aquella  tierra  su  Embijador  Guarnan  (co- 
mo yo  lo  eotendi )  porque  á  V.  M.  fe  es 
muy  mas  notorio.  =:  A  quince  de  !(f«yo 
entré  en  estos  Estados  de  V.  M.  y  á  lo& 
diez  y  ocho  llegué  á  Anvers  donde  me 
recibid  Gerdnimo  de  Caríel,  diligente  y 
fiel  criado  de  V.  M.  de  que  soy  buen  tes- 
tigo, por  el  cuidado  y  afléccion  que  ea 
el  visto  en  lo  que  toca  al  servicio  de  V.  M. 
en  sus  ne^icioe  y  en  regalar  y  ayudar  i 
sus  criados  quantos  por  esta  tierra  vienen; 
el  cual  accettd  y  obiedecid  las  cédulas  que 
de  parte  de  V.  M.  le  presenté  para  pnh^ 
secucion  desta  obra,  y  las  complirá  con- 
forme á  la  mayor  eonmodidad  della.  =: 
Luego  me  partí  para  Bruselas  donde  fui 
bien  Kcibído  del  Duque  D*Alve,  que 
por  lo  que  ha  entendido  desta  obra,  no 
menos  la  ensalza  que  los  que  mas  noticia 
delia  tienen,  y  entre  otras  cona  nw  1»> 


ACAOSMIA  DS 

m  librería  qne  aquella  múnm- 

tanán  gente  al  principio  de  la»  turba- 
ciones d&stos  pobres  Estados  (digo  pobres 
|ior  el  trabajo  que  les  ha  venido  por  SUS 
pecados)  quemú  en  una  AbhncÜa  qrir  se 
dice  d«  las  Dunas  la  qual  tema  ta  ata  de 
mw  xicca  de  btienoi  libuN  MitigaM  qué 
en  pstos  Estajos  ni  en  otra»  muchas  par- 
tes babia,  .k  que  yo  sentí  gran  dolor 
por  b  afftrci  ion  qoetf  loa  boenot  eMDdÉot 
tengo.  El  Il  j  [Uf  me  dtfí  su  tarta  para 
el  i\lugistrailo  dcsta  Villa  de  Aovers,  en 
el  qual  yo  hice  un  razonatniarfb  en  Is- 
tia declarando  la  razón  de  mi  vrni  1j.  j 
fui  bien  recibido  con  grande  aplauso  que 
todo  ti  Magistrado  hizo  entendiendo  la 
qmlidad  de  la  obra  que  V.  ]\T  por  ta 
grande  .merced  que  les  hacia  á  ellos:  y 
en  la  respuesta  que  luego  me  hicieron  en 
latin^  Le3:ibLin  Ls  pies  i  V.  M.  jwr  la 
¡piSide  uierced  que  les  hacia  á  ellos  j 
i  mu  Vitb,  ea  mandar  que  oto  olrn 
se  hiciese  en  clin  y  por  un  impressor 
concive  suyo  y  que  lo  teoian  por  parti- 
«ular  fovor  j  merced,  j  mo  roerán  cod 
muclia  afllrion  que  yo  por  mi  parte 
diese  testimoiuo  de  graodísfioia  añeccion 
que  este  Maglstiadb  time  al  servido  da 
V.  IVT  porque  ellos  protestaban  de  lo 
mostrar  pra  siempre  jamas  ea  piiblico 
y  ta  leenia  en  toda  ocasión  grande  j 
pf  iTic-la  que  íe  Ies  ofreciese;  y  ríf-rto  de 
oir  esto  se  me  rasgaron  hs  entraúas  de 
«ompassion  del  trabajo  que  á  estas  ÚU' 
ras  Ies  ha  sucedido  por  colpa  de  algunos 
pocos  que  fueron  autbores  de  su  propio 
nal,  y  del  públleo  dado  y  desaswMskgo, 
y  rugué  á  Dios  y  ruerno  jicinnre  tenga 
por  bien  de  volver  sus  laces  bcnign;is  y 
misericordiosas  aobra  eala  tierra ,  y  que 
1j?  r!t  V.  !VI.  con  grande  prosperidad  y 
conmoiidad  suya  se  vean  también  en  cUa 
porque  tengo  por  aveiigQadb  eetla  ota 
viita  bast  inte  para  restituir  las  cosas  to- 
das en  su  primero  estuJo  y  aun  aventa- 
jarlas mncbo  mas,  por  que  la  grada,  d 
auienn;:^^  4  castigo  del  padre  hacen  ma- 
yor eitcuto  en  approvecUamiento  de  la 
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íiiinilla  y  aercoeotainientó  de  an  Uen  es- 
tar y  dignidad  qoe  ninguna  otra  cosa  ni 
persona  puede  hacer.  =  Plantino  era  ido 
i  V»TÍM  qwtndo  yo  llcfaá»  i  proeorar  f»- 

pel  y  otros  appanjo!»  pnra  esta  obra:  en 
el  repartimiento  y  órden  de  la  cual  habe- 
me»  arbitrado  liaaia  agora  «pie  eaoonde»-. 
za  ya  i  componer,  cuya  primera  mnes- 
tra  placiendo  á  Dios  enviaremos  pie&to  á 
y.  If .  con  giandteima  ventaja  «obre  lae 
que  príroeit)  se  hablan  enviado  como 
V.  M.  lo  verá  ansi  en  caracteres  como 
en  lo  deam,  porque  entiendo  Díob  ba 
criáJo  este  hombre  pm  ornnmpnta  des- 
ta  arte,  la  qual  coa  nombro  y  tavor  de 
y.  M.  espero  en  A,  pomá  en  d  nanuno 
grado  de  perfección. SS  Def  pues  de  rornn- 
do  Plantino  de  Parii  fai  con  él  a  ía  Uni- 
versidad de  Lovaina,  en  la  qual  fui  muy 
bien  recibido,  y  habiéndoles  dado  cuenta 
del  nceocio  ¿  que  venia ,  alabaron  á  Dios 
por  eU»  y  pusieron  en  el  cielo  el-  santa 
celo  y  cuidado  de  Y.  M:  y  los  thedlogoa 
ddia  me  offirecieron  su  diligencia  y  ayu- 
da en  cuanto  fuene  menester ,  y.  anorta* 
ron  -i  Plantino  á  la  priessa  y  cuidado  de 
la  obra,  por  qne  todo  el  mundo  desiea 
veila  acalMda.  nieia  pata  dka  ganda 
merced  y  consuelo  haberke  yo  traído  al- 

Sna  letra  de  V.  M.  que  dicen  que  dea- 
antes  destas  turbas  no  han  visto  nin* 
gona:  en  las  qnales  ya  V.  M.  sabe  quan 
ofiiciosos  y  constantes  se  mostraron  en 
servicio  de  Dios  y  de  la  Iglesia  Cathdlica 
y  de  V.  M.  Agradóme  mucho  el  rírden 
y  frecuencia  de  aquellos  estudios  y  la 
buena  nanieta  que  tienen  en  leer  y  dis* 
putar,  por  que  me  hallé  i  todo  presente, 
yo  me  lubré  de  approvccbar  dellos  ea 
muchas  cosas  para  el  oí  na  mentó  y  par-- 
feccion  desta  obra:  á  V.  M.  suplico  sfa 
servido  de  mandar  escribirles  una  carta 
conforma  t  la  grada  y  humanidad  que 
cor»  todo<;  ,  ron  la  qual  obliga  y  con- 
tinua tn  su  servicio  los  corazones  de  to- 
dos sus  vasallos  y  atiMia  i  loe  demás  Á 

su  afTerri  in  —  4unque  yo  tengo  cuenta 
con  cuu»uierar  ios  cosas  publicas  de  gñ 
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Meuorias  db  1.a  Real 


Mcá^  no  ttn^o  qnP  P'rríbir  agora  (ÍpIIm 
á  V.  M.  por  que  otroo  lo  hacen  coa  tme- 
M  diügeMfa  7  coidado)  il  algo  cotéB- 
diere  que  yo  dUbft  escribir  daré  razón 
dello  á  2ft7B<«  por  no  ocopar  con  c«rtu 
ki|H  «t  lMnp0  que  mi  piOfttlM»>  p¿> 
bÜM         ¥.  JL  cnyi  Real  tao> 


na  y  Reyno  prospere  Dios  p^ra  gíoria 
de  aa  Santo  nombre.  £a  Anver*  seit  de 
JdIío  de  mil  quisieBAot  íMiflnla  y  ocIm». 
S.  C.  R.  M.  Criado  y  Capellán  de  V.  M. 
Que  Sus  Reales  Manoa  Besa.  fi.  Aiiaa 


DOCUMENTO  N.  27.  Sun. 


Minuta  de  carta  del  Rey  al  Doctor 
Alias  MontaHó.  =  dice  a8i.=  £1  Key.=: 
Dodor  Atlas  Montan»  nnialio  Capellán: 

Por  relación  de  Za)'a5  habiamos  e nít-nJi- 
do  d  diácono  de  vuestro  viaige  y  el  tra> 
Itqo  y  peligro  qne  haUadaa  paaad»  en 

mar  y  en  tif  rrj,  y  holgado  de  qtic  en  fiji 
hufaiéndea  llegado  á  salvamento  y  dado 
tan  bnen  principio  al  negocio  don  Ini'- 

prfc-sion  ;  [\tTo  niuclio  mas  bolgnníOS  de 
ver  por  vuestra  carta  de  seis  de  Julio  la 
~  ddid  <b  b  qne  bailn  «indi  din 
ImcIio  y  feiitadn  wA  au 


en  Lovaina,  y  la  satisfacción  qiu-  m(ji~ 
traií  tener  en  la  suficiencia  de  Plantino^ 
y  de  h  MbMMia  7  buen  tocando  que  «a. 
Ja  Hierdniino  de  Curielj  que  con  esto  7 
vuestro  cuidado  y  buena  diligencia,  ten^ 
moa  pof  cteito  tjta  la  obia  oaldfiá  con  d 
cumplimiento  de  perfección  que  convie  da 

Lse  pretende.  Yo  be  mandado  escribir  á 
UnÍTenidad  d«  Lovaina  en  la  tonm. 
que  advertis,  y  va  con  esta  mi  carta  para 
que  vos  se  la  podáis  llevar  ó  remitir,  co- 
no mejor  oapafedeic.  De  Maddd  á  16  dé 
IfoHode  1568.SB1.  a?  S40.  - 


DOCUMENTO  N."  28.  SUn. 


En  carta  de  Juan  de  Albornóz  Saef»* 
larío  del  Giíbernador  de  Flaoiks  i  Ga- 
liriel  de  Zayas,  Secrctariü  tie  Felipú  11 
Meéb».  en  Braidaa  49  de  Junio  de  1568: 
dice  entre  otras  cosas:  El  Doctor  es  ya  ido 
á  Anvers:  altora  ando  acomodiadoie  de 
poaadn,  que  no  le  coeste  blanca:  que  der» 
tn  Vini.  M  liaUaran  aUi  r ' 


lo  del  entrahaiimianioj  qiia  70  joro  como 

rhriniano  que  Con  darme  el  Duque  de 
comer  para  mi  y  dos  criados,  que  con 
cincuenta  escudos  mas  al  mes  ik>  puedo 
vivir,  habiendo  de  psgflr  de  aüi  veinte 
y  dos  oficiales,  y  darles  de  comer,  y 
coaillaa  qóa  ae  aUa!mi.&.  itf  319* 


DOCUMENTO  N.*  2a  Sún. 


Otra  á  la  Univenidad  de  Lovaina, 
agradeciéndoles  los  iwcaos  deteoa  y  ser- 
vicios, que  había  «mil»  Hontano,  ma* 
nifcstaban  7  hacían  eoB  IMpOClo  á  an 
•omisión. 


PhiUpiiu  Dci  gratia  R«T  Hispaniamm 
utrihsque  Sidlise  Hietusaiem  &c.  =:  Ve- 
nerabiles  devoti  nobis  dilecti:  Benedictos 
Arias  Montanos  Doctor  Tbeolo^^os,  Ca- 
pdianus  ac  fuailiacis  aoiter  certMres  nos 
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per  epistolam  fccít,  et  se  a  \ohh  f^rate  men  ejas  te5timonio  cognovÍHe  giMiini 

se  iibtniliter  exccptum,  et  oofitrum  de  fnit,  cujas  ergs  reUgionem  «liidíoiii,  et 

ÍinpriiMiidÍ8*dpoMic«in  atüiiateai  qniii'  ergs  ne*  fidesi  enm  non  'vulgeri  hmm* 

quelingníbus  Bibiiís  coasilium  (cujns  rd  rttm  literaram  y>f  ríria  ,  probatu  sunt. 

caosa  iUe  útuc  venerat)  vehementer  Placoit  igitiur  nobis ,  lias  ad  vos  literat 

¡wolwtiini,  hndai&iiiqiw  Mm;  mpoM^  dM»,  qnibot  ae  tfm  tík  de  irolrit,  de 

quibas  ex  sacraniDQ  disciplinaruiu  cogni-  -officiif.  studiisqne  vcstriá,  ac  de  inte- 

tione  et  perpetuo  religionU  c^tboUcae  gra  ictius  iosignis  Universitatis  re,  scrijH 

fliidíOf  honmi  edem  BíMlonun  rainine  eerit,  jaenm  fiiiaie  tecteoBiir;  etqae 

otilitas,  et  máxima  (aJ  totius  Catholicse  oblata  a  vobis  ad  ilicTnruna  BIJbliorum 

Eclesise  usttm)coinmodita8  exploreta  sir.  commodissíjnam  expeditionem  ,  omaie 

Cujus  quidem  Beteaie  onmi  expartc  ju-  coocílii ,  opene  ee  sedullletta  «Ada, 

Taadse .  siunma  atque  óptima  cura  nos  prseter  publicam   ít lesiüsticíe  rei  (que 

prsecipue  langimur.  Idem  etiam  Bejiedio-  in  boc  opere  agitur,  et  Tobis  co^unaoia 

tos  aibi  '  ab  Isthw  Aeádemise.ülief^gis  quoqne  ene  debet)  cnram,  Melb  etiam 

operaai,  '■ci.Iülilatfin ,  ct  omne  ad  hsiic  in  ri05  obscquii  f:t  ililipuiitis  stmlii  no- 

qtMjnmoliinur  iuipreséioiieinoppottmum  miacj  ínter  alia  vestra,  quce  jam  cons- 

oflSeioitt  «ItM»  áe  libeiiter  oblata  promí*-  tant,  qoaeque  porro  cxpectantar,  pocu- 

Ñiqne  cssr,  narravit,  ntque  ea  in  revés-  líanter  acceptum  iri   confirmemos.  Si 

tnun  erga  sacrosaatam  religiooeai  erga- .  quid  prseterea  in  phvata  ejmdeiii  Mon- 

qne'  nei  esf minm  atodiom  et  singalaren  tani  canta  a  i«Ua  imeatitatt  ftaerit.  Id 

fidem  plurimum  commendans ;  quantum  etiam   pergratum  nobis  fore  reripimiu, 

etiam  sibi  iftios  Uoivertitatia  piataa,  or-  qobd  íUoiD)  tum  ob  aUa^  tum  ob  spec- 

do,  deeor,  disciplina,  execchalio,  deoi*  tatam  in  nos  fidem  et  grata  obsequia, 

que  imiversa  ratio  placuerit,  significavit.  diligamus.  Datiim  IVTatriti  décimo  octa- 

QiMe  qiúdem  oimoia  et  ai  ex  diuturna  vo  kaleodaa  Septembris  mUleisimo  quio- 

vcaukmm  icram  obaoivatiuiie  et  noti-  geotassisko  scx^earimo  octavo. 
iM  aoUa  pei^pecfi  jam  pridem  aint,  ta*' 

D0GLÍM£NT0  N."  30.  Sim. 

Carta  de  Montano  i  Juan  de  Albor-  reposo  he  de  tener  acá,  me  parece  no 

ndi.  Secretario  del  Duque  de  Alva  Don  scní  otro  qne  verme  en  la  I\j"ÍJt  f<  en 

Femando  Alvarca  de  Toledo  j  del  Go'  otro  lugar,  apartado  de  io  (juu  no  ine 

biemo  de  Flandes ,  fedit  en  Anverea  á  ^nda  á- wr  lo  qne  Dioa  quiere  qne  aee 

8  de  Setiembre  de  t57i.  yo.  En  sus  manos  pongo  todas  mis  sueN 

Muy  Magnífico  SerH}r.  =  Bastarmeiflfn  tes ,  y  á  Vm.  tengo  por  tan  mi  señor  qne 
u3k  indisposiciones  que  son  nmdna,  y  me  aliviará  por  ta  parte  de  las  ceeaa  qne 
nacen  de  imaginaciones  y  descontentos,  cnterciiere  me  pueden  dar  deícontento. 
(in  que  Vm.  me  hiciese  gastar  seso  adi-  Haito  aüviu  me  es  y  muy  grande  saber 
Tuiando  la  significación  de  aoe  palabras,  que  el  Duque  tenga  salud,  y  Ym.  jim* 
•n  que  me  dice  sabe  cosas  que  me  tocan  tamenté,  la  cual  Dios  prospere  en  su  ser- 
que  no  me  serán  de  contento.  Yo  bien  vicio.  Por  mi  flaqueza  oo  escribiré  lar- 
ai  que  no  le  terntf  en  erta  yida ,  sino  eo  en  esta ,  7  porqne  espero  placiendo  á 
quando  Dios  me  haga  merced  de  poner-  Dios  en  hallin  iome  en  mejor  disposición 
me  entre  los  de  sn  reyno.  Y  si  algua  ir  á  besar  la¿  m^os  ai  Duque  y  á  Vm., 
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y  llevar  la  Biblia  i^e  S.  E.  en  estando    tpí  las  pfrsrmns  i  qnien  r!<.'hia  Pon  T  u"? 
«oqiwdernada ,  que  al  preaente  ettá  en    no  hacían  sino  pedirme  ics  pagase,  y 
nuDoa  dd  enquadernaitor.  =  To  haUé  88ffiiu>  MeriUmie  cntas  que  diese  pri- 
a  Plaotino  sohn  I    ]r>  los  libros  de  Fr.  aa  ¿  so  libro,  y  hasta  que  BertenckMia 
Xrfiia,  y  áice  que  ei  hará  lo  qne  Vm.    comenzó  á  dar  dinetoa  no  se  impiimitf . 
anao^i,  qne  únpríiuifá  den  cxeoipluea  «I  primer  cnademo.  Brta  ea  h  raioa  de 
que  son  nilll  cuerpos  á  diez  por  exem-    los  din*  rtí .  y  de  las  cosas  para  que  soa 
^«r,  puttto  qu«  coa  la  jnisma  costa  se   los  dineros.  =  Quaodo  titgü  aqai  Ser* 
podiin  impfllmfar  aeteeientos  ó  mn  ta  tendoiM  ne  dije  ea  ctia  de  Vm.  me  p«- 
cuanto  al  componer  y  corregir ,  sino  que    garia  en  la  mifiina  espt  rir,  y  ansi  me 
el  papel  y  tirar  costada  tanto  mas^  em*  lo  h«biaa  eicrilo  los  de  Cspafia  ^ríen- 
pero  ét  no  dcKt  ai  quiere  mu  de  lo  qne  do  que  sna  dineros  vinieaen  i  su  pro- 
Vm.  niaiídáre,  porque  en  esto,  ni  en  co-  veclio ,  y  ao  á  su  daílo,  pues  venían  por 
aa  que  le  tocáre  quiere  mas  interese  que  aquella  vía.  LI^¡ado  aqui  me  traxo  en 
el  emplearse  en  servir  á  Vm.  T  ai  Vm.  largas,  y  qtundo  comensd  á  pagar  ve» 
fliere  servido  que  lo  ponga  por  obra ,  le  lian  los  escudos  i  quarenta  y  seis  pla- 
enviará  los  treicíentoa  escudoeqoe  costa-  cas,  y  tratd  qne  no  quería  pagar  en  es» 
Hn  los  diex  exempleret  Ine^,  é  lea  do-  pecie  porque  no  m  lo  hablan  dicho  ansí 
cientos  dellos  si  ansi  mas  le  agradáre,  y  en  España;  yo  vine  en  .que  loe  pagese 
despoes  los  otros  ciento ,  y  en  todas  ma-  á  quarenta  y  qoatro  con  no  poderlo  ha» 
aeras  Vm.  pida  «  mi  SeÁ»a  la  Doqnesa  cer  por  no  ser  mió  el  diaero.  También 
la  licencia  de  Fr.  Luis,  porque  impor-  dixo  que  no  pagarla  lo  de  Serrano  en  Ci- 
ta esto  á  hacer  él  lo  que  suele  y  debe  pecie ;  vine  á  hacer  quiebra  coa  él  tam- 
(k  au  querer  dar  desplacer  á  los  autores  bien  en  esta  parte.  Agora  me  ercriben 
de  las  obras,  aunque  será  mayor  eslima-  Don  I<uis  y  Zejae  lo  que  Vm.  verá  «• 
cion  de!  P.  Fr.  Luis  que  sus  obras  se  los  capítulos  que  van  copiados  despoes 

.  hayan  impreso  en  tal  cinpreota ,  y  á  ins-  de  la  cuenta  porque  yo  les  escribí  lo 

tanda  de  mi  Stíiora  la  Doqnesa.  Vm.  que  pasaba.  Vni.  le  OMadaid  pa^  la 

mandará  proveer  en  lo  ono  y  en  lo  otro,  resta  de  lo  que  eíf;í  va  í^oTirertadn.  y  sino 

'  j  acá  le  serviréfflos  en  todo  lo  que  nos  que  me  pague  luego  eo  la  misma  nione- 

qoiiian  naudar.  =  Con  esta  envió  la  da  qne  recibid ,  que  yo  le  hará  tornar  lo 

cuenta  que  ten^o  cj^n  F--rtendona.  Vm.  qwf  ha  dado  y  en  !s  rnoncda  quf  }o  h« 

sepa  que  eütos  dineros  no  son  mios,  sino  dado.  De  otra  manera  lo  hizo  Ouevara 

1m  escudos  da  Don  Lnia,  pata  aynda  á  ,  qna  le  dieron  eiao  «aondae  de  á  dos  ea 

pagar  deudas  que  yo  deho  nqni  en  su  papfHío?  de  quatro  en  qoatro  ,  y  vino  ál 

sombre,  y  sobre  su  firma  mas  ii^  de  aua  hasta  aquí  i  decirme  lo  que  traia,  y  en* 

T  media;  y  ka  dneados  «o  del  Doctor  tiegánnelo  de  la  misma  manera  cama 

Serrano  que  tiene  aqm"  comenaido  á  im-  lo  habían  dado  atado  y  liado .  y  eran 

primir  im  Comentario  sobre  el  Profeta  ttmbieo  del  txñor  Dou  Lmis  para  qua- 

Ezeqniel ,  con  obligación  que  tiene  im-  tm  cofres  de  libros  que  le  tengo  aquí 

cha  Plaotino  de  dátaelo  impreso  dentro  empnrndos.  Yo  escribo  á  Zayas  y  i  Tkyn 

de  un  aíSo  desde  el  día  que  recibiere  el  htiis  que  Vm.  me  hará  pagar,  que  im 

-  primer  diñen».  Y  d  imo  y  el  otro  pu.  laqgH  cnidaJ«>.  Kiicstro  Setlar  b  mny 

si. ron  sus  dineros  en  poder  de>  i^eñor  magnífica  persona  de  Vm  prospere  ca 

Zayas  entendiendo  los  enviaría  con  boe-  tu  servicio.  £q  Anvers  2  de  betiembre 

na  commodidad,  y  él  uiviolos  con  Jtar-  de  1571.  =  Besa  las  manos  de  Vm.  a 

tcndona  pensando  era  lá  mcijor  de]  mun-  servidor  afeciooMiUlBO  ^  Beoila  iiriat 

do  en  recado  y  tiempo :  y  desde  entoo-  Montauo. 


üiyuizúü  by  Google 


Academia  de  la  Histósia*  1j.3 

A  Vm.  raplico  ae  acuerde  de  Don  do  ttgmou  ád  J  át  m  victod. 
Gerdnioio  Pooce  porque  jo  teogo  graa- 

DOCUMENTO  N.'  31.  Sim. 

MinaU  de  cette  de  S.  M.  al  Duquo  mil  Breviarios  y  otros  tantos  Diumales, 

de  Ahw.  rrrón  lai.  =  Ye  teneb  eiileii-  y  cuatro  mil  Misales,  á  los  precios  que 

diJo  como  nuestro  muy  Santo  Padre  en  entenderéis  de  Arias  Montano;  que  acá 

«ecucioo  y  cumplimieato  de  lo  aconU-  i)&a  parecido  harto  moderado»,  y  lo  que 

di»  y  decretado  en  el  Santo  Goaeilio  de  pide  allegado  i  naen.  T  asi  he  manJa^ 

Trento ,  hiao  ordenar  un  Breviario  T  BO-  do  que  se  os  envié  á  vos  la  Cédula  de 

sal  que  tea  uaivonl  pera  toda  la  C¡bria>  loa  dichos  dos  mil  florines ,  para  que  ron* 

tiandad,  y  para  todo  gáieto  de  penonu  certado  el  negocio  se  los  podáis  hacer  li- 

ttítáútüoa».  Y  ha  mandado  por  n  Breve  brar  juntos  ó  como  os  pareciere  mas  con- 

especial  que  todos  los  que  son  obligados  venir,  comunicándolo  coa  Arias  Monta- 

zezen  por  ¿1,  desde  el  tiempo  que  en  ao;  y  juntamente  con  el  dinero  le  liareis 

d  mlMio  Breve  ae  aefiak.  Y  porque  d»>  preatar  algpue  de  les  dichas  casas  que 

seando  yo  que  en  e^to?  mis  Reynos  y  en  *e  ronfisraron  en  aquella  villa:  y  si  no 

las  Indias,  iiayn  Jt^toa  tales  libros  ia  co-  U  liuUcrÉ  ix>iuu  para  tsie  efecto  es  me- 

pie  T  abundancia  que  se  requiere,  be  nester,  le  mandareis  señalar  algún  solar, 

acordado  que  'os  imprima  Christophoro  don  |p  f\  hngn  las  piezas  á  su  modo;  en- 

Plantino  mi  Prototipógrafo  en  esos  es-  teaiiicnJose  (]ue  lo  uno  y  lo  otro  ha  de 

tados ,  con  intervención  y  eriatenda  del  ser  prestado  por  el  tiempo  que  durare 

Doctor  Benito  Arias  Montr^no  mi  Cape-  la  im{>rerion  de  los  dichos  Breviarios, 

lian,  que  el  uno  y  el  otro  lo  harán  con  Misales  y  Diomaies,  en  los  cuales  le 

la  buena  inteligenda  y  cuidado  que  de>  habeia  de  eacargar  y  mandar  muy  ex* 

Itos  se  confía:  y  para  ertr-  ffecto  se  en-  presamente,  qoe  ponga  el  mas  6no  y  mas 

Tian  á  Montano  juntaoieate  con  mi  car-  blanco  popel  que  ae  pudiere  baber:  y 

ta  abones  edverleneiai  de  ioaperiaaeia  d  pare  traerlo  de  Praada  i  Aoven  foe- 

qoe  aqni  se  han  ordenado  por  perdonas  re  menester  licenci').  yo  tengo  por  bien 

que  tienen  mucha  plática  y  esperiencia  aoe  tos  en  mi  nombre  se  la  deis,  y  to- 

dHlaa  ooaat.  Ser!  bien  qoe  rea  en  reei>  oo  el  flivor  aeeeaario  á  fin  que  ponga 

hiendo  esta  le  enviéis  A  llamar,  qui    '\  luego  mano  i  la  obra  y  se  pueda  enviar 

ce  dirá  lo  qoe  cerca  deato  tiene  platica-  con  la  brevedad  posible,  alguna  buena 

do  con  PtantiBo»  V  edmo  para  ee  «neer-  cantidad  de  loe  Aeboi  Biedariee  y  THm- 

gar  de  la  obra  ha  pedido  que  antejiiano  nales  en  las  formas  que  al  Doctor  Arias 

ae  le  presten  dos  mil  iSorinea  paxapa-  Montano  se  advierte.  Que  los  IVTísalei 

peí ,  y  ana  de  lea  easas  conlisradaa  ea  no  te  baa  de  ioqnimlr  baila  que  yo  h» 

Anvers .  d  algún  sol  ir  di  (juc  pueda  ha-  mande,  que  será  venido  cierto  recaudo 

cex  la»  piezas  necesarias  para  tender  y  que  te  espera  de  Roma.  De  Madrid  á 

enjugar  lo  que  se  ftwre  impriflakado.  utiiiio  de  Enero  de  mU  qoinieatoi  ee- 

Que  acomodándole  destas  cosas  ofrece  tente  f  tUMi 
que  dará  cada  tree  meaei  lek  tf  jieta 
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DOCUMENTO  N."  32.  Sim. 

En  cuta  del  Dnqoe  de  Al  va  j^ia  pueJa  meter  tainbíeo  ¿  Plantioo,  y  «ten- 

É»fu  ftdw  91  Bnndat  <  13  de  Mm»  aer  con  leeteio  á  tt  inftmiQii  de  kt 

de  1571,  le  <ñce  entre  otras  raí3s.      A  Breviarioí;  y  al  dicho  Plantino  n  Imb 

^rias  Mwitino  he  becbo  dar  caaa  en  que  entregado  loe  do»  mil  florinee* 

DOCUMENTO        33.  Sim. 


Carta  de  Montano  á.  Juan  de  Albor-  nemos  que.  era  á  la  sazón  Tnquisirlor  ge- 
ndi  SecKiuio  del  Daqpie  de  Alva  fecha  neral  Cardenal  Alexandrino,  el  qoal  ca- 
cn-Anvcfeeá  tftdeNoviembvede  1571.  tilogo  ttlkf  de  manen  que  ■lootoldá 
JUny  Magnífico  Sefior  mío.  =:  Cun  la  quantos  hombres  habia  á  la  aaxon  estn- 
de  Vm.  recibí  grande  contento  porque  dioMM  que  del  tuvieron  noticia;  j  la  ra- 
deswba  ver  su  letra  y*  que  por  otm  vfft  non  deile  nlborato  le  veri  c^ra  en  el 
no  me  es  concedido  conversar  con  Vm.  catálogo  ai  parece  por  acá.  £1  no  túi 
mas  veces.  He  tenido  algún  alivio  de  la  obedecido  en  Francia,  ni  en  la  mayor 
pena  y  cuidado  que  tenia  con  no  saber  parte  de  Ttalb,  y  en  Espada  no  se  coo- 
certeza  de  la  salad  de  S.  E. ,  amiqiie  en»  sintió  publicar ;  y  por  las  cosas  que  co- 
tcmlia  qup  Vm.  no  de-^íra  de  me  avi?ar  mensáron  á  suceder  del ,  fueron  induci- 
ó  maoddr  ir  allá  ¿i  su  cnierniedad  pa^-  dos  los  Padres  del  Ck>Dciliü  á  qm  entre 
Iw  adelante ,  é  yo  po  lia  ser  de  algún  lo  primero  que  se  propaso  se  tratise  da 
servicio.  No  podrá  Vm.  imaginar  la  pe-  la  moderación  de  aque!  rat.íbgn  ó  inter- 
na que  tengo  por  el  detcontento  que  S.  E.  pretacion  del ,  y  duro  e^to  todos  dns  años 
tiene  coa  la  dilación  del  aneamr,  poflqiM  qne  cada  semana  se  hacian  cinco  d  ana 
ni  S.  E.  aventaja  punto  en  su  salud  por  juntas  de  los  diputados  para  ello  que 
semejantes  descontentos,  ni  la  repiíbli-  eran  trece  Obispos,  y  los  Generales  de 
ca  y  ehfbdaiMiad  ganan  en  ello.  Espero  las  drdenes  en  nombre  de  todo  el  Cen- 
en Dios  cuyos  negocios  el  Duque  hace  cilio ,  en  la  qual  deputacion  presidia  el 
principalmente ,  que  ^1  ordenará  sus  co-  Arzobispo  de  Praga.  ¥  en  todo  este  tiem- 
au  como  puede  y  saba  hacer  i  los  que  |n>  éllof  con  nnefiea  Doctores  y  perao* 
le  sirven.  =  Vi  r1  rapftnlo  qne  esf  ribiá  ñas  religiosas  de  rnyi  diligenciase  ser- 
ai  Cardenal  Pacheco  acerca  de  la  presen-  vian,  vieron  todos  los  mas  de  los  libros 
ttclon  dd  fadiee  «spurgatorio  <  S.  8. ;  y  que  ae  contenian  en  aqud  catálogo  de 
huelgo  en  extri'mo  que  en  tal  coyuntura  Paulo  IV,  y  en  especial  fué  la  maynr  y 
y  á  tiempo  que  el  Papa  esté  en  este  pro-  mas  larga  deliberación  sobre  las  obras 
pdiHo  da  tomar  i  reveer  m  catílogo ,  se  de  finaino,  y  sobie  otros  qoe  aqni  ta 
le  represente  la  liligencia  que  el  Du  ¡ue    este  capítulo  del  Cardenal  se  nombran, 
lia  becbo  en  estos  estados  para  provecho    y  á  lo  último  se  resolvtd  la  deputacion 
de  toAi  la  cbristlandad.  Vm.  sepa  lo  que   y  todo  el  GdnciKo  en  hacer  d  catálogo 
(□  esto  pasa  de  que  yn  el  alio  pasado  di    que  anda  en  nombre  del  dicho  Concilio, 
raaon  i  S.  E.  y  escribí  al  Cooido  de  en  el  qual  manifiestamente  se  declara  ser 
8.  B.  largamente,  y  es  qoe  Pkoionr  hecho  en  moderarion  raeonable  y  oom- 
pnblicd  un  c^tílogo  ite  libros  probibidos  muoal  del  de  Paulo  IV.  Este  catálogo 
fot  mano  del  Santo  F^die  que  «gora  te-  aprobd  todo  d  Concilio,  y  Fio  IV  lo 
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libi»  pnUicar  «fiadiendo  au  bula     con-  porj^os,  jr  lot  que  los  leyeren  no  tcr- 

ftrnwfffaw  T  lili  mil  MÍ6ntD  c|ne  ftwie  ^mv"  ntn  lo  malo  en  dloa,  y  aprovediar- 

daJo  y  observado  con  aqoellax  reglas  que  st;  lian  de  lo  bueno.  Y  ptn  .  to  que  con 

en  él        P^'  ^  qualea  te  debria  go-  el  índice  que  ne  les  ha  enviado  podrán 


twmu  w  Tenidero.  AgOM  legun  paree»  dme  mes  prin  i  deqMcluur  esie  negodo, 

d  Pape  €St^  sentí  Ju  du  aquello  que  allí  por  otras  cosas  deste  genero  entiendo 
M  liuo,  á  lo  qual  ounce  el  que  i  la  que  no  saldrá  tan  presto  á  los,  y  ti  n- 
■aaon  en  ndamd ,  y  entonce»  también  une  no  mbenioe  d  raceao  qoe  Inulfá 
era  nuestro  Pontífice  Inqui&idor  general,  ¿n  qu^intu  i  ser  recibido  ta  tcxljs  las 
y  debe  beber  mandado  S.  S.  que  se  provincias  como  acaescid  en  el  primero^ 
vean  el  tnw  y  el»  otro ,  y  querer  que  y  dd  fadioe  expurgatorio  tanemot  Iwe- 
se  e  xcluyan  aquellos  autores.  £1  índice  na  esperanza  en  todas  las  provincias  por- 
que S.  J¿  .ba  mandado  baser,  no  hará  que  se  les  cniita  lo  malOf  y  se  dexa  lo 
«fio  i  hu  Ondenales  y  Doctorea  qoe  bueno  qoe  bay  en  aqudlot  ndnMt  ane« 
en  Roma  tienen  este  cirgo,  porque  án-  torcs  que  en  muchaí  parles  se  leen  con 
tes  les  dará  loa  para  <^  vean  todos  los  bueno  y  malo.  De  Espaúa  me  ban  es- 
Ingaiei  qiw  oftAden  en  ■qoelloe  libraa  etilo  que  tienen  por  eoea  del  ddo  el  ín- 
de  Erasmo  y  de  Manstero ,  y  podrá  ser  dice  después  qoe  ban  visto  los  que  S.  E. 
qne  viéndoloe  tan  bien  repur^^os  de-  envid  allá.  Nuestro  Seííor  la  muy  mag* 
«en  esMa  anloiei  con  los  dentast  y  sino  arftea  persona  de  Vm.  prospere  en  su  ser- 
loe  dexiren  6  los  quitáren  del  todo,  á  vicio.  En  Anvers  i6  de  Noviembre  de 
lo  menos  este  provecho  habrá  hecho  el  1571.  =  Besa  las  manos  de  Vm.  su  ser- 
Dnqne  «  qoe  de  aqni  á  que  salga  el  edito  vidor  afedonadlsimo.  B.  Arias  Mon- 
daUteptiandafán  aqneUoianetoreiM-  taño. 

DÜCUMEJNÍTO  N.**  34. 


Carta  del  Doctor  Montano  al  Ihique  £n  quanto  al  íavorescerla  y  confirmarla 

de  Alva,  fecha  en  Anveres  á  18  da  Mayo  MkM  T*  E.  grande  naon^  y  hará  oblt 

de  1570,  copía  la  clül  original,  digna  de  SOS  propósitos  en  instituir  en 

Uostrísiino  y  üiceleotismiu  Scüor.=:  aquella  Universidad  una  lección  real  dcs- 
Habiándooie  V.  E»  mandado  que  yo  tasaitea,  y  dotarla  de  competente  aala> 
diese  mi  pari^Cfr  ncerra  i\tt  la  institución  rio,  por  que  tmo  de  lo?  hi^arfs  en  don- 
de Cátedra  perpetua  de  matemáticas  en  de  se  han  iluítrado  mucho  las  matemá- 
liOvainM ,  digo  brevemente,  que  dejando  ticas ,  ba  sido  Lovaina  en  tiempo  del 
apnrtc  loores  tlr  aqiifün  facultad  por  Emperador  padre  del  Rey  Católico  nues- 
quc  ausi  por  ser  ia  mas  cierta  de  quan-  tro  Seííor,  el  quul  auiuyó  alli  dos  per- 
taa  bumaoamenit  80  pueden  saber ,  y  la  sooas  principales;  el  uno  fue  Gretnma 
mas  delicada  y  que  mas  aviva  y  despierta  Frisio,  criado  suyo,  doct'simo  ratonen 
los  ingenios,  como  también  por  ser  de  la  teórica  destas  discijiünas,  y  el  otro 
las  mag  neeeiariaa  que  hay  para  d  nao  Gerardo  Hercalorf  «ventajado  en  hacer 
de  la  arquitectura  y  fortificación  y  para  los  instrumentos ,  y  al  Gemma  lionrd 
todo  gdaero  de  vida  política,  los  prínci-  mucho,  y  lo  entretuvo  muy  favorable- 
pee  y  gente  nolile  «e  aficionan  prineipal-  meale^  y  cate  escribid  mucho  y  muy 
mente  á  ella,  y  se  deleitan  mucho  con  l^ueno  en  aqtsella  factdtad:  cnyo  hijo 
el  ejercicio  de  lo  que  della  alcanzan  y  la  vire  al  preaeiHe  en  aaoeUa  Universidad 
iaMn  dtbw  co«  vcididem  mHinonin.  no  waeam  doeu»      «1  padie  ca  la  nia- 
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ma  facultad  como  ae  vee  por  laa  oturaa 
que  ha  conpuesu»,  p«r  an  anctoridad  j 

nombre,  y  también  glosanrfu  y  iTeclarau- 
do  lo  qué  el  padre  escribió,  'fambien 
nn  aobtino  del  niiiiio  Gonmi 
que  se  dice  Goaltero  Argento,  quo  hace 
los  mas  aceitadoa  iivtramentos  de  astro- 
logfa,  y  loa  mas  acabados  que  yo  be 
♦isto  jamas .  ni  creo  los  hace  hombre 
awjoies  en  Europa.  Aosi  que  aquella 
Unlveindad  tiene  «itaa  doa  boenaa  píen- 
daa  y  testigos  de  lo  que  ella  aprovecha 
ca  laa  matcjiuíticaa ,  j  estando  falu  de 
Cátedra  dellas  con  aalario  bonesto  qne 
pueda  entretener  otro  tal  hombre  como 
ú  Gemma  d  su  hijo,  padece  gnnde  falU 
de  MI  entere».  =  En  lo  que  toca  á  ina- 
tituir  Cátedra  ó  lección  de  li  ngu  i  espa- 
fioia,  allende  qoe  toda  conunodidad  de 
aprender  y  saber  es  digna  de  feror,  par* 
ticularmente  lo  e«  esta  en  cstaa  tierras 
donde  los  naturales  son  sugetos  al  Rey 
de  Kspaila ,  y  han  de  ser  gobernados  por 
Minístroa  espadóles  los  mas  principales 
dellos ,  con  los  quales  han  de  tener  tra- 
to é  inteligencia  todos  loa  otroa  Minia- 
Imt  de  la  república  y  todo  el  pueblo.  Y 
después  del  hecho  de  la  religión,  no 
hay  cosa  que  mas  conciUe  los  ánimoa 
de  loa  hombies  de  Tttiaa  naciones  en 
amistad  y  conversación,  y  que  mas  los 
domestique  y  aficione  á  imitar  y  seguir 
las  coatnmbres  de  los  que  los  rigen,  que 
!a  unidad  y  conformidad  de  la  lengua, 
cuya  ignorancia  ios  enaMna,  y  tiene  en 
aeipeeha  i  loe  uaoi  de  loa  otros,  com» 
los  sordos  que  siempre  se  rprelnn  y  r-os- 
pechan  mal  de  las  palabras  que  se  ia- 
blan  delante  de  ellos  que  no  entienden 
bien.  Esta  Tuc  una  de  las  cosas  que  prin- 
cipalmente procuniron  los  romanos  para 
confirmar  su  Imperio  en  la  tierra ,  j 
conciliarFC  los  hombres  de  todas  nacio- 
nes ,  oivlenando  que  por  todas  partes ,  6 
de  uso,  d  de  leeciea, ae  qweitaae  la  lén* 
gua  latina,  y  tanto  pudieron  y  eífruta- 
fon  en  esta  parte,  que  á  muchas  nacio- 
im  tiocMOB  «M  •ntignot  Icnginjai  en  la 


suya  latina t  como  i  franceaea  y  eapafio» 
les  que  toitoa  finieron  i  habhr  lafin  6  pt- 

labias  las  mas  dellas  latinas  Coiuo  hasta 
hoy  permanecen,  aunque  se  corrompió 
deqmea  por  lea  bdrbaraa  la  pnren  dt\hs; 
y  á  otros  (|ue  no  fueron  tanto  tiempo 
sujetos  y  vasallos  suyos,  coa  todo  eso 
les  pegaron  tanta  afección  i  an  lengua, 
que  hasta  este  tiempo  la  han  conservado 
entre  ios  mejor  tnstituidoa  dclloc  depren- 
diéndola por  trie.  Y  poesto  qne  nrachoa 
en  Flandes  saben  lengua  española  por 
conocer  la  necesidad  aue  tienen  dalla 
ansi  pan  ana  opaaa  pdUieu  como  pam 
la  contratación,  con  todo  esto  la  estima- 
rán mas  V  iendo  que  el  Rey,  y  sos  Prín» 
cipes,  y  Miidetna  la  «timan  y  han  en 
grado  que  se  deprenda:  y  seni  mas  £{• 
cü  de  aprender  teniendo  en  su  tierra 
arte  y  Iccdon  ddla ,  y  en  menos  tiem- 
po se  sabrá,  y  con  menor  incomodidad 
que  yendo  i  £apafiu  á  solo  esto.  Y  puea 
u  fiancem  con  ser  mas  familiar  y  maa 
veoioa ,  está  honrada  y  ayudada  con  le^ 
cioo  para  ello  instituida, y  por  ver  que 
la  estiman  tanto  la  pretenden  tudoa  en- 
tender y  liablar,  maa  nueon  seri  que  la 
espadóla  se  favorezca  y  ayude  por  serles 
á  loe  desta  tierra  mas  propria  la  con- 
ver«cion  con  los  espaííolcs  que  con  los 
franceses  á  causa  de  tener  un  mismo  Se- 
ííor  y  Rey.  Siendo  V  E.  servido  de  ins- 
tituir lección  de  nuestra  lengua,  f  man- 
diíndomelo,  diré  mi  parecer  acerca  del 
modo  que  se  puede  tenur  para  que  se 
llivoittBCa  y  d^Mcnda  y  ejenite  la  len- 
gua ,  y  Tos  libro?  (pjf  se  han  de  leer  en 
ella ,  quaies  serán  para  raeior  coosegoir 
el  fin. = Otra  cosa  entiendoierá  lamUen 
de  grande  importancia  ú  mi  parecer  pa- 
ra d  buen  curso  de  los  mimstcrios  ede- 
riáitioee  en  cM»  tlem,  y  ca  qne  S.  M. 
entre  un  buen  ntimcro  de  estodiantea, 
hijos  de  criados  suyos,  que  sustenta  en 
d  Colegio  qne  ha  iutituido  en  AleaK, 
sustentase  por  lo  menos  una  media  do- 
cena de  hijos  también  de  sus  criados  ó 
de  fenoma  aoUm  dwtoi  BüMlMcn  Al- 
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cali  en  lof  estudioi  de  ttologft ,  r  otrat 
tantos  en  Salamanca  en  la  facultad  de 
derechof ,  por  que  «atoa  allende  que  con 
criarse  en  ra  joventnd  en  Espafia  por 
echo  6  diez  aílos^  tomarían  afición  á  la 
tierra  j  á  la  nación,  cogerian  también 
algo  de  la  gravedad  de  las  costumbres  de 
Eqiaña,  y  del  aborrecimiento  de  algunos 
vicios  que  allá  son  muy  odiado*  y  acá 
muy  sesoidos,  y  afecionaneiao  i  la  ma- 
nera del  gobierno  tcni|;oral  y  espiritual 
de  allá ,  y  dettos  saldrían  algunos  cono- 
cidos aptos  para  los  ministerios  eclesiás- 
tkoc  y  seglares  f  que  después  acá  fuesen 
MU  leales  y  inclinados  al  Rey  de  Es- 
lilla y  los  espartóles,  por  que  siempre 
ae  afecionan  los  hombres  t  Ja  legion 
donde  estudiaron.  Y  lo  metmo  se  podría 
hacer  enviando  acá  algunos  de  lo»  hijos 
de  criados  de  S.  M.  en  cierto  oduMio 
que  estudiasen  en  Luvaina ,  de  los  qna- 
Ifll  quedarían  algunos  escogidos  pura  uii- 
nineriot  que  de  razón  ae  habrán  de  en- 
comfci!<!ar  fintea  a  c.>¡>a¡1ole3  que  i  otras 
personas,  i  placlcodo  eslo  á  6.  M.  y  1 
V.  £.  se  trataría  después  de  las  quali- 
dades  que  los  unos  y  los  otros  hahÍLin  le 

teoer,  y  el  drJen  que  se  debería  guar- 


dar en  so  institución  =  Con  esta  envió 
á  y.  £.  dos  pruebas  de  las  lioras :  la 
una  de  la  marca  que  mi  Señora  la  Du- 
quesa en\id,  y  la  otra  de  la  manera 
que  conviene  para  aqueDa  letia.  No  es 
el  pa{>el  bueno,  ni  ván  perfectas  mas 
que  para  probar  cómo  salen.  De  la  una 
y  de  la  otra  manera  ae  imprimen  en 
pergamino  dos^jemplares  para  V.  E.  y 
dos  para  mi  Señora  la  Duquesa,  setí 
cosa  rara.  Las  imágenes  no  se  pueden 
imprimir  basta  que  la  letra  esté  seca  y 
asentada ,  que  será  ocho  dias  después  de 
impresa  la  letn ;  empero  pare  que  iS 
vea  el  drden,  se  imprimieron  dos  en  esas 
pruebas  sobre  mojado:  sobre  el  perga- 
mino asienta  la  letra  extremadamente. 
No  alzari  Plantino  la  mano  dellas  hasta 
acabarlas,  placiendo  á  Dios,  el  qual  la 
Ilostrfaim  f  Bsoeleotltima  persona  de 
V.  E.  prospere  para  ministerio  y  gloria 
suya.  En  Auvcrs  i3  de  Mayo  de  1570.= 
Ilustrísimo  y  Excelentísimo  Señor.  =  Be- 
sa las  Manos  de  V.  E  su  Capellán  J 
criado.  =  Benito  Anas  Montano. 
Copiada  por  el  Sdhr  Dtm 


Caf'rern  del  '^rijiinal  rjiie  te  ronsenXt  M 
ei  archivo  cU  ia  cusa  de  Aívi, 


DOCUMENTO  N/  35.  5»». 


Minuta  de  carta  de  S.  M.  pan  el 
Soque  de  Alta.  Estando  tao  addante  la 

impresión  de  la  Biblia  i  que  asiste  el 
Doctor  Ariai  Montano,  y  siendo  como 
ei  el  registro  y  fundamento  de  nneitra 
lanta  fee  católica ,  La  parecido  muy 
conveniente  y  necesario  que  primero  que 
ae  poMiqoe  se  ét  noticia  á  8.  8.  de  otf- 
mo  fr  h  )  licrho,  pnrn  |ue  la  apruebe  y 
bcaiiga,  y  coo  su  beotücion,  buena  gra- 
cia y  licencia,  «alga  loa;  y  para  que 
esto  se  haga  con  la  brevcilail  que  se  re- 
quiere, ba  parecido,  que  pues  todo  lo 

Kae  Im  poetto  eo,  la  dieu  BiUia,  im 
con  graa  ninmlcaiO)  «enniim  j 


aprobación  de  la  facultad  de  teología  de 
la  Universidad  de  LoTaina  (como  vea 
debéis  saber  y  os  la  rlir:í  agora  mas  en 
particular  Arias  Montanu)  bastará  que 
él  onfene  una  particnlar  y  bien  fondada 
relación,  en  que  se  ponga  el  motivo  que 
se  tuvo  para  hacer  la  dicba  impredoOi 
y  el  progreso  que  ha  tenido,  yd  térmi- 
no i  que  se  ha  llegado ,  y  que  vos  la 
enviéis  á  Don  Juan  de  Zdñiga  mi  Em- 
bajador en  Roma ,  y  con  ella  un  te«ti« 
raonio  de  la  dn  Iij  farultji  de  teolog/a 
de  Lovaina,  por  donde  conste  que  todo 
lo  que  condene  la  dielii  BLblte  m  eattf- 
lioo,  aantn,  (ftil  y  provecltoio,  y  en  au- 
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ma  lo  qae  tiene  y  profesa  la  Santa  Ma-  bre,  ni  pedirlo  de  mi  parte,  por  qae 

dre  Iglesia  Cat($lica  Romana,  para  qae  asi  ha  parecido  que  conviene,  y  vá  con 

éi  la  muestre  á  8.  S.  y  le  pida  y  supli-  esta  mi  carta  para  que  se  la  remitáis 

que,  tenga  por  bien  de  la  aprobar  y  ben-  con  lo«  dichos  recaudo*  qae  oi  daitf 

decir ,  mandando  despacluur  ta  breve  Arias  Montano.  Y  por  que  ae  baga  con 

desto  tan  iavorable  como  la  Magestad  mas  calor  y  con  la  brevedad  qoe  el  oa 

lo  merece ,  púa  que  se  imprima  al  prin*  dirá  que  se  requiere,  será  bien  que  des> 

cipio  della;  que  yo  escribo  i  Don  Juan  pacheis  correo  propio  sobre  ello.  De 

que  goarde  en  esto  la  drden  que  tos  le  Madrid  á  14  de  Noviembre  de  mil  qoi- 

diMei,  rio  InlerpoaareaeUoadiittB»  aienlM  •eteott  y  n  aA>.=£.  aS  544$* 

DOCUMENTO  N"  36.  Sún. 


Minuta  de  carta  de  S.  M.  para  Dm 

Joan  de  Zúilipi  (es  la  ritaria  rn  !i  an- 
terior.) Fecha  en  Madrid  á  14  de  Xho- 
Tlembiede  1 571.  =  Dice  •d.  =  FDrivi> 
80  del  Duque  de  A  Iva,  y  por  una  rela- 
ción que  ÉÍ  os  eoviari ,  entenderéis  la  di- 
Hi|ni4i>  que  fe  ba  de  hacer  con  S.  S. 
pata  qae  tenga  por  bien  de  aprobar  y 
bendecir  la  Biblia  qoe  por  <$rdea  mía 
j  aaiiteiina  del  JDector  Arias  Montano 
ai  Gq^eUn,  hk  impriniMe  en  Aoven 


Chtijtdftw  Pieotioo  mi  peomipdjpelb  e> 

aquellos  Estados.  Y  os  encargo  mocbo 
que  guardando  en  9St»  la  drden  qoe  Ú 
Duque  w  dkve,  naeb  eo  ello  de  tal  di- 
ligencia que  se  taque  y  envié  el  despa- 
cho necesario  con  la  mayor  brevedad 
qne  aer  podiere,  qoe  ye  aeré  dello  muy 
servido  con  advertiros  que  no  lo  habéis 
de  tratar  ni  pedir  en  mi  nombre ,  por 
qoe  asi  conviene,  pero  holgaré  que  ma 
«viieii  de  k  qoe  ae  liideN.= ]les&e.= 


DOCUMEííTO  N."  36.  «?  Sim. 


Otra  minnta  ríe  carta  de  S.  M.  para 
Donjuán  de  Zdñiga.  Dice  asi.=Cliri»- 
tdffno  Pholioo  vecino  de  Aiiveie,  ni 
prútotipdgrafo  en  los  Estados  de  Flandes, 
ba  impdnádo  la  fiibUa  en  cinco  len- 
guas, 000  tanto  coidedo,  gasto  y  dili- 
gencia., que  merece  ser  ayudado  y  fa- 
voiecido  por  el  beneficio  y  servicio  qoe 
en  esto  Ím  Kedko  i  U  Igieaie  ünlTér- 
sal;  y  asi,  yo  en  consideracirn  Iillo, 
(entre  otras  cosas )  le  he  concedido  pri- 
▼Uegio  para  que  él  y  no  otro  afgono, 
pueda  imprimir  y  vender  li  liclia  Bi- 
blia por  tiempo  de  trtínta  aúos  en  todoe 


mis  Tvpynos  y  Estados:  y  por  que  desea 

Jue  nuestro  muy  Santo  Padre  le  cooce- 
a  otn>  tal,  ee Mcorgo  moclio  qoe  aiem- 
pre  que  se  recurriere  i  tos  sobre  esto 
por  parte  del  dicho  Fbntioo,  le  ayudéis 
Y  fiivoiooeeia  cono  do  Toertto,  ^e  no— 
nera  que  fsln  interponer  en  ello  mi 
nombre,  ni  pedirlo  de  mi  parte)  S.  S. 
lo  conceda  esta  grade  j  merced ,  pues 
la  obra  es  Tal  que  ella  rnismn  tr  ie  i  onii- 

Ela  raaon  para  que  no  n  le  nii^e.  De 
idrid  á.*«>.de  de  1571.= 

TfftútB  doe  jv^ff  en  In  —*■"«*■  mri^inftli 
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Copia  de  caita  de  Don  Jnan  de  Zd- 
tfip.  Embajador  en  Roma,  á  8.  M.  fe> 
cIm  á  4  de  Febrero  de  157S. 

Sobre.  =  A  la  S.  C.  R.  M.  del  Rey 
N.  S.  en  mano*  del  Secfetario  Zayaa. 

8.  C.  R.  M. 

Con  nn  rorreo  que  el  I>uque  de 
Alva  me  despachó  que  llegó  aquí  á  poA> 
trere  de  diciembre ,  recibí  la  cartft  da 
V.  M.  de  Joí  catorrc  de  Noviembre»  en 
que  me  inan  ia  suplique  á  S.  8.  aprue- 
be y  [itníiiga  la  Biblia  que  por  órden 
de  V.  M.  ha  imprimido  Cristóbal  Plan> 
tino.  Yo  di  lo^  i  8.  8.  la  carta  que 
el  Daqae  de  Alva  le  caeribia,  y  le  hice 
rchrion  leí  gísto  y  coidodo  que  V.  M. 
habu  puesto  en  ú  impresión  de  esta 
Biblia,  y  orfntaf  penooai  de  nmdiai  la- 
tras  y  Tpíipion  se  habian  ocnpario  rn 
ella  conforme  á  los  memoriales  que  el 
Dactov  Ariaa  Montano  nw  envid:  7  la 
saplíqnf^  en  nombre  del  DnquR  por  rsti 
aprobación  y  bendición.  Lod  mucho  el 
nelo  con  qoe  V.  Iff.  ae  habfo  movMo  á 
este  negocio,  pero  pátomt  dificulta J  en 
dar  la  aprobación  diciéndome  que  hasta 
agOM  nnnca  loa  Sonoa  IVmtffloea  \uh 
blan  querido  aprobar  estas  traduciones 
de  la  Biblia ,  por  que  se  había  de  hacer 
coo  aroeha  eonaideiick» ,  y  que  4  ba- 
Lia  diputado  aqui  una  congregación  de 
Cardenales  y  de  otros  tedlogos  particu- 
lares para  este  efecto;  y  se  habian  ofre- 
cido  tantas  dificuttadea,  qoe  habían  pa- 
rado en  la  obra  por  que  no  era  cosa  que 
ae  deberla  hacer  sino  en  Concilio  gene- 
ral;  y  se  resolvía  en  que  esta  Biraa  aa 
podía  imprimir,  guardando  la  forma  qoe 
el  Concilio  tiene  dada  en  la  impresión 
de  los  libros,  por  que  aprobación  no  la 
daría.  Díjele  que  e?ta  Biblia  en  rfcrto 
era  la  misuja  «jut:  mt  imprimid  en  Alen 
lá  qne  tan  estimada  había  síJo  su mpre 
da  todoi  loa  doctos,  j  León  X  la  liahín 
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aprobado,  y  que  las  cosas  que  le  ha« 
bian  adadido,  habian  sido  vistas  y  reco- 
nocidas por  mochas  y  moy  gravea  <poi* 

sonis,  y  que  yo  tenia  aqui  algunos  pa- 
peles por  los  cuales  S.  S.  siendo  servido, 
podría  ver  la  drden  que  se  habia  guar- 
fh'h  en  fsta  imjtreíion.  Content<<íe  de 
ue  viesen  estos  papeles  los  Cardenales 
irieio  y  Tmá ,  á  los  cuales  los  envié 
liJí'grtv  y  híee  qne  Fr.  Mlf^uel  de  Medi- 
na y  el  Doctor  Fuentidueila  que  se  ha- 
llan agora  en  esta  Cdrte,  los  viesen  y 
tu\i(\-cn  ruifiaiio  fíe  acudir  á  los  Carde- 
nales para  platicar  sobre  el  negocio  j  y 
yo  lea  viáttf  y  aa  lo  encargntf  con  nm* 
cho  encarecimiento,  y  mostraron  volun- 
tad de  servir  á  V.  M.  =:  Luego  que  co- 
mensaron  loe  Gardenakt  á  ver  kw  papo- 
lr5 ,  movieron  tantas  diGcultades  que  yo 
venia  á  contentarme  con  qne  8.  8.  diese 
•ola mente  m  privilegio  para  qne  ningu- 
no <;inn  rristdbal  Plantiiio  pudiese  im- 
primir las  cosas  que  de  nuevo  se  habían 
atladido  en  eita  Biblia ,  y  pensaba  pro- 
cu  rar  que  este  privilegio  fuera  con  talea 
palabras  que  pudiera  valer  de  aprobé- 
cioo}  y  loa  Gaidenale*  me  ofredcma  de 
procurarlo  con  S.  S.  Hmle  hecho  s^sta 
semana  la  relación  de  lo  que  coatienen 
estea  pepelcf :  y  no  aolo  no  quiere  dar 
el  privilegio,  pero  dice  que  ei  esta  Bi- 
blia sale  i  lúa  la  hará  luego  traer  aqui 
y  la  hMti  ver  muy  particulannente ,  y 
podria  ser  que  la  veduse ,  por  que  do  ae 
ha  satisfecho  de  Jas  cosas  que  se  han  aíia- 
dido.  Las  fiaoam  por  que  no  quiera 
oondeicender  á  lo  qne  le  I0  pide  ion  las 
siguientes. 

La  primen,  decir  t^ue  el  privilegio  seria 
una  tácita  ooofimoacion  y  aprobación  de 
h  obra ,  y  que  no  w  cosa  decente  á  la  Sede 
Apostólica  aprobar  cosa  que  no  hubiere 
vino  peinero  y  eiaminado  principalmen- 
te ann  no  ertrado  acabada  de  imprinif. 
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La  seguncJa ,  por  que  de  las  C05M 
qae  de  nuevo  se  haa  aúadido  á  la  Ri- 
blia,  algunu  tocaD  al  testo  sagrado, 
como  es  la  nueva  translación  latína  del 
testamento  nuevo,  y  que  6.  8.  hasta 
a^ora  no  ha  aprobado  tetto  ni  txaaala> 
cioa  ninguna y  que  no  sabe  &¡  aquella 
tcaoalacioo  es  la  de  Erasmo  ú  otra  nueva. 

'  Lo  tercero ,  que  el  texto  nríaco  y  su 
translación,  no  entienden  si  es  en  todo 
«1  testamento  nuevo  ó  en  parte,  como 
la  que  le  ímprinnd  «k  Rancia,  que  no 
hay  lo  siriaco  en  el  apocalipsi  ni  en  la 
atonda  epístola  de  San  Pedro,  jr  otras 
eoaaa  que  loi  hereges  porftan  no  aer  ea- 
adnicas. 

lio  cuarto,  por  que  aquellos  trata- 
éo»  que  se  ban  aáamdo  de  anana  Mr- 
mone  et  sinihoUs  rerunt^  era  menester 
verse,  por  que  en  algunos  hay  cosas 
naf  tndertas  y  no  averiguadas,  ma- 
yormente en  lo  de  ponderibus  et  mensu- 
riá^  y  que  las  cosas  que  se  babian  de 
jnntar  con  el  feilo  de  le  Eteritaia  sa- 
grada han  de  ser  muy  ciertas;  y  aquel 
tratado  de  Svmon*  arcano  ao  «e  aahe 
«t  ef  cnbeUstioo. 

Lo  quinto ,  por  que  la  traslación  de 
Saaetíé  Pagnin» ,  por  las  mudanzas  que 
en  éUa  le  nan  hecho  j  por  ser  cosa  del 
texto  sagrado,  no  debe  S.  S.  aprobarla 
tácita  ni  expcesamente,  ain  haberla  pri- 
mevo víalo  ni  euminado. 

Lo  sexto ,  por  que  está  citado  el  Tal- 
mud y  el  Muatero,  que  entiamboa  «on 
autores  tan  reprobados. 

También  ae  ha  escandalizado  de  ba- 
ber  visto  impresa  una  epístola  en  esta 
obra  de  un  Andreas  Mossius  para  el 
Doctor  Arias  Montano ,  por  que  no  haj 
aqui  bwma  relación  deste  Blassius. 

Yo  supliqué  á  8.  S.  después  que  me 
hulw  dictu)  todas  estu  razones,  y  le  vi 
resoluto  en  no  hacer  lo  que  se  le  pedia, 
que  fiuiB  aerrido  de  mandar  advertir 
lii  coHi  deiiii  qne  le  paiedeqoe  le 


debian  mudar  y  cometer  á  la  Universi- 
dad de  Lovaina  d  á  las  personas  que 
fuese  serrldo  que  reconodewn  eata  obn) 
y  que  siendo  aprobada  por  ellas ,  S.  S» 
diese  el  privilegio.  Díjome  que  habin 
visto  eosaa  en  estos  papeles,  que  le  ha- 
bían dado  mucha  sombra ,  y  que  ansí 
no  quería  dar  para  este  negocio  comisión 
i  íiadie,  Ano  qne  ai  qnenan  privilegio 
ó  aprobación  suya,  se  trújese  aqui  to- 
do lo  que  se  qoeria  añadir  de  nuevo, 
para  que  él  lo  hícieBe  examinar:  qne  ú 
se  imprimiese  solamente  la  Biblia  de 
Alcalá  üa  añadir  nada,  que  él  daría  ea> 
tonces  el  privilegio.  Óm  esto  vudvo  i 
dcspacliar  el  correo  al  Duque  de  Alva, 
y  pienso  que  se  aventuraría  mucho  «n 
qne  esta  obra  saliese  á  tur  cea  nembin 
de  que  V.  M.  la  había  mandado  impri- 
mir, no  habiendo  primero  satiafiMia  á 
9.  S.  i  estos  eaerdpulos  que  se  le  han 
representado  3  y  también  creo  que  si  se 
enyia  aqui  esta  Biblia  para  que  S.  S.  la 
baíia  ver  aerá  m^gocio  muy  largo.  Seria 
de  parecer  que  si  el  Doctor  Arias  Mon- 
tano ha  acabado  lo  que  tiene  que  hacer 
en  Flandes,  que  V.  M.  le  mandase  ve- 
nir aqpi  con  la  misma  Biblia,  y  aatia- 
bcieoido  él  á  estas  cosas  que  ahora  opo- 
nen á  esta  obra,  y  mostrando  algunas 
partes  della,  y  con  la  relación  qne  ál 
baña  de  todo,  podría  ser  que  sin  que  se 
hubiese  de  ver  y  examinar  toda  parti- 
cularmente, se  entendiende  cuánto  fru- 
to será  que  salga  á  luz  y  que  S.  S.  la 
aprobase  d  á  lo  menos  diese  el  privile- 
gio. Guarde  NuesUo  Seflof  la  aany  Real 
Persona  de  V.  M.  por  muy  largo?  anas, 
y  sus  Reyoos  y  Señoríos  prospere  como 
la  Christiandad  lo  ha  menester  y  los  va- 
sallos y  criados  de  V.  M.  deseamos  De 
Roma  á  cuatro  de  Hebrero  de  mil  qui- 
vienloi  Mieata  y  dos.  De  Y.  U.  faeoia* 

ra,  vasallo  y  cria  lo  que  sus  muy  Rea- 
les Pies  Y  Maxios  i^cfia.  :^I>oa  Juan  de 
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DOCUMENTO  N.*  38.  Sim. 


Ed  cuta  de  Juan  d«  iUbonds  poim 
Za jru,  fecha  en  Bruselas  á  19  de  Marzo 
de  157 'i  le  dice  entre  otras  cosas  lo  si» 
guíente.  —  £1  boen  Doctor  Montano  está 
ttfligido  penct(5ndole  qne  tarda  la  resoln- 
cion  de  tu  i  Ja  á  Roma,  por  que  vendría 
á  entrar  por  Junio,  que  ya  V.  \á  cuin 
peUgfoeo  es:  por  tnot  4»  Dio»  mire  Y. 
por  este  hombre,  que  como  coa  tan  ne- 
cesaria i  su  Iglesia,  conviene  guardarle 
entrr  .iljTodonee.  El  fllaasío  vendrá  ahora 
aqui  y  JarJ  cuenta  de!  particular  Sub 
atraque  y  y  cu  iia  ¿úúá&  de  Jvuiua  ao 
Iwe  fiuidamento  el  Doctor,  antes  rie  de 

t*nas  jrjrecic'n  íolf  que  haii  con'if-na  l;)  al 
Taiiuuii  soiu  por  el  nombre:  el  auá 
ptrüeolir  cnenia  da  todo,  ^  «on  CM» 


En  carta  del  Duque  de  AI?a  pan 
S.  M.  fecha  en  Bruselas  á  5  de  Abril 
de  1^73,  se  lee  lo  míe  sigue.  =  Al 
Doctor  Arias  en\i«i^  íaego  el  capítu- 
lo de  carta  de  S.  M.  7  darémoe  dr- 
den  en  su  ida,  que  es  muy  necesaria, 
qUe  con  su  presencia  &cilitaiá  todas  las 


En  carta  del  Duque  de  A  Iva  al  Se- 
cretario Zayas,  fecha  en  Bruselas  á  26 
de  Abril  dice  X»  Júntente.  =  Aqui  he 
mandado  tomar  ;^3oo  escudos  sobre  el 
tesorero  general ,  á  pagar  en  esa  Corte  á 
ocho  dias  tmí»«  Ih.isoo  pum  Don  Gue* 
rau  (1)  con  que  se  ']ufás  {)oniendo  en 
órdea,  y  los  óoo  al  Doctor  Arm  Moa- 
Uno  pan  m  viaje  á 


DOCUMENTO  N  *  39.  Sim, 

vwwwwwv 


Carta  del  Duque  de  AK  a  a  S.  M.  fe- 
eha  en  Bnuelas  á  s6  de  Febrero  de  1572. 

Im^o  como  V.  M.  ne  iwiftdrf  des» 
pacliar  S  Roma  forreo  sobre  el  iiri/  »  lo 
de  la  Biblia,  lo  hice  j  envíe  particulaz 
relación  de  todo  lo  que  de  aqui  s6  podía 
enviar,  conforme  al  parecer  del  JJoctor 
Arias  Montano,  para  que  tanto  mas  ia- 
eilaranta  8.  S.  Tlnieae  en  ooaeeder  d 

Breve  de  la  bendición  y  aprobación;  y 
habiendo  remitido  este  nq^ocio  á  loe 
Gardenalee  Arlelo  7  Tiani^  ü  Emlitja- 
dor  de  V.  M.  en  aquella  Cdrte  hizo  to- 
das las  diligencias  que  pudo  para  enca- 
minarlo conforme  á  la  voluntad  de  V.  M. 
pero  al  cabo  S.  S.  se  ha  resuelto,  no  so- 
lamente en  no  querer  dar  la  aprobacinn 
y  bendición }  pero  ni  ann  el  privilegio 
•in.  mandar  ver  7  enmUiu  «07  nadn- 

(t)  Es  Don  Gueritt  (le  £spe»  Eintujador  de 
TOMO  Vil. 


ramcnte  la  dicha  obra,  ni  menos  remi- 
tiila  á  los  Doctores  de  lA>vaina,  parecien- 
dole  que  como  loe  Iia7a  eodnmteado  ei 
Doctor,  y  ellos  á  ¿1,  y  que  le  fueron 
delante  pidiéndole  que  se  la  remitiese, 
no  lo  ha  querido  haeer.  A  ni  pareeer 
pues,  este  es  el  x  r  ladero  teítimonío  de 
nuestra  Santa  Fé  Católica,  y  obra  tan 
Insigne  y  heeba  dabigo  de  la  mano  7  pro- 
tección de  V.  M.  y  por  su  mandado, 
conviene  mucho  qne  salga  con  gran  mi- 
tamiento,  aprobadon  7  bendición  de  la 
Sede  Apostólica,  pues  ha  de  durar  para 
óenwrei  V  i  traeqpe  de  eeia  ti  ocho  me- 
na.de  ¿Jeelon,  poee  d  Doetor  no  tiene 

Íra  aquí  que  hacer ,  seria  bien  que  Y.  üf» 
c  mandase  ir  con  la  obra  i  Roma,  y 
que  de  camino  Uevaae  <  S.  S.  in.  BUÚk, 
y  MtlÉhciBM  á  todo  le  qne  p«r  paftede 

Felipe  II  «n  latUtcrr*. 
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S.  S.  se  le  pi-itesf:  por  que  como  es- 
cribe Dua  Juan  Uc  Zúaiga,  aquellos  Car- 
denales se  han  escandalizado  de  ver  cila^ 
do  al  Talmuii  y  una  t-pístola  lu  Andreas 
Maino,  del  cual  diceo  que  no  tienen 
MtilfiMcloa,  aunque  aqnl  la 


h^Y  muy  'hueñi,  romo  mas  partiailar- 
mcotc  me  dice  Don  Juan  que  lo  iia  es- 
ctito  i  V.  M. ,  la  cual  nuiMhtá  Iqiihv 
en  ff^to  la  reaolnctoa  que  finn  lecvidfKs:: 
Es.  ni  5ji. 


DOCUMENTO  JS.^  40.  Sim. 


Mimita  de  eaile  de  8»  M.  pen  el 

Duqne  (ie  .Uva. 

Aunt^ue  creo  que  Don  Juan  de  Zá- 
§tgk  o$  íulM  eriiMO  de  lo  que  paarf  con 

el  Papa  sobre  lo  que  toca  á  la  impresión 
de  la  Biblia  i  que  aaitte  el  Doctor  Ariaa 
Montano  t  todaTle  itú  con  eete  one  OO" 
pía  de  I  j  que  i  mi  me  ha  escrito  j  de 
lo  qoe  yo  le  lie  mandado  reapooder,  pa- 
lé qoe  Mbiéedolo  visto  bagm  venfar  abf 

i  Montano  Y  SE;  lo  mostréis,  á  ñn  de  quQ 
él  vea  si  podrá  Mtirfacer  por  escrito  tan 
complidamente  como  ae  requiere  i  loe 
cecrdpulos  y  dificultades  que  han  ocurri- 
do á  S.  S.}  y  óeodo  asi  cerá  bien  que  él 
ordene  la  particnlar  lelaeion  y  edverti- 
xnientos  que  de  todo  ello  se  habrán  de 
enviar  con  carta  vuestra  á  Don  Juan  pa- 
ta qoe  d  le  hable  y  satisfaga.  Pero  ú 
pareciere  que  no  bastará,  ordenareis  qoe 
acabada  la  impresión  vaya  él  mismo  en 
persona  i  Roma,  llevando  todos  los  cuer- 


pos de  la  dtclm  Bibll«f  7  lee 

nios  de  aprobación  de  la  fm  ultaii  de  Teo- 
logía de  Lovainat  para  que  pueda  dar 
cuente  j  itaon  <  S.  8.  de  lo  que  se  he 

licciio,  y  mostrarle  ser  todo  tsn  ratdlico 
j  provechoso  como  se  requiere  que  lo 
eea»  Qne  yo  creo  qne  Montano  lo  úsHi 
i  entender  de  manera  que  cesen  todas  Iíls 
dudas.  V  habiendo  de  ir  le  haréis  proveer 
del  dinero  neceeario  pera  el  ceñino  f 
mandareis  i  l'lantino  que  no  salga  de 
su  poder  la  dicha  Biblia  ni  parte  de  ella« 
ni  le  fcnde,  pícete,  ni  deje  ver  i  nadie 
hasta  tanto  que  sea  aprobada  por  S.  S. , 
mediante  so  Breve  e^tecial  que  se  be  de 
imprimir  al  principio  de  le  miaiM  Bi- 
blia con  el  privilegio  qoe  yo  le  manda- 
re dar  cuando  se  tenga  el  de  S.  6»:  que 
á  Montano  he  mandado  escribir  qoe  eer> 
ce  desto  baga  lo  qoe  vos  le  dij^redes  y 
ordenáredes  de  mi  parte.  Dn  Madlid  á 
17  de  Blaraode  i5;^2. 


DOCtJMENTO  JSÍ.*  41.  Sim. 


Minute  de  carta  de  8-  M.  para  el 
Dnque  de  ^va,  y  entre  otras  cosas  diee 
lo  siguiente:  con  fecha  de  19  de  Marzo 
de  1572.  =  Teniendo  escritas  las  que 
van  con  esta ,  llegd  Sanctivallea-  con  la 
vuestra  de  s6  del  pasado  que  contiene  tres 
puntos:  el  primero  trata  de  la  Biblia 
qpae  ia^prinie  Phntino,  y  senm  veo  vnee- 
tn  paiaeerd  la  leiiaea  d  iniinaqoc 


el  mió:  pues  concurrimos  en  que  el  Doc- 
tor Aries  Montano  vaya  á  Roma  como 
lo  escribo  en  otra;  y  asi  ordenareis  que 
lo  haga  acabada  k  impresión,  por  que 
en  ningnne  maneta  conviene  qoe  salga 
á  luz  sin  especial  autoridad,  aprohacicn 

L bendición  del  Fapa  y  de  aquella 
tía  Seda. 
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DOCUMENTO        4Z  Sim. 


Gartt  de  S.  M.  de  i6  de  Huso  de  pem  que  le  epmébe  j  iMod^,  «leri- 

't$?-  P^ra  Arias  Montano,  bo  al  Duque  de  Aira  lo  qoe  me  ocorré 

Al  Doctor  Arias  Montano.  y  parece  se  debe  hacer;  r  «si  oacncaigo 

Hebieiido  entendido  por  eviso  de  Don  y  mendo  que  goaidmdD  le  «Mea  que  éí 

Juan  de  Ziíí5iga  mi  Embajador  en  Roma  os  diere,  bagsi»  y  cumphi.í  cerca  de*to 

1m  dudas  y  dificultades  que  ocurren  á  lo  que  o«  dijere  de  «i  parte,  que  de 

8.' 8.  cerca  de  le  in^msion  deniBOilln  nqoello'  teié  jo  eesfidiAt^aS  9. 

i  que  vois  asistís ,  y  siendo  tan  conve-  E¿  tS  SS^»                   .        .   ,  < 
Diente  j  necesario  satisfacerle  á  ellas 

DOCUMEríTO  N."  43.  Sim- 

«MllItlMIIIMWI» 

£1  mismo  Duque  en  carta  á  S.  M.  han  ido  enviando  con  los  ordinarios  al- 

ftcliaen  Bmades  i  i8de  Mayo  de  1573  ganos  pli^os  que  dejd  del  Aparato  de 

dice  entre  otras  cosas.  =  Ya  tengo  escrito  la  Biblia.  £n  cuanto  al  Massio,  él  es 

á  y.  M.  la  partida  del  Doctor  Arias  hombre  que  aabcá  Tolrer  por  sí,  7  jo 

Hmieiio'tf  Roma  j  el  diñen»  que  le  he  edvcilí  fluo  d  AtIii  UooIuoí» 
ffOT«|de>  peit  n  víege,  j  de  eqni  le  lé 

'           DOCUMENTO  N.«  44.  Sim.' 

Minuta  de  carta  de  fl.  M.  d  Don  qne  él  mismo  fuese  i  dar  nm  de  todoi, 

Joan  de  Zdñiga.  ~  J  satiífarer  i  las  dudns  que  aJ)í  han 

Entendida  la  dificultad  que  me  puesto,  llevaudo  una  £iblia  de  las  im- 

cri1>:>t  's  se  habia  paesto  en  tiempo  de  presasen  pergamino,  pefft  le  presentar 

Pío   V    de  felice   recordación  ,  en  la  en  mi  nornl>n'  ;í  S.  S.  por  primiria"?  de 

aprobación  y  iiceocia  que  se  le  pedia  la  diciia  obra,  y  por  que  babieudo  ía-úa- 

prala  pnbttcecion  de  la  Biblia  cuadri-  cido  en  este  nwdio  S.  S.,  ae  Iieiná  de 

lingüe  que  en  Anvers  ha   imprimido  hacer  el  mismo  cumplimiento  con  el  pre~ 

Christdpiioro  Piautioo  mi  prototip<%rafo  senté  Pontífice,  que  por  la  misericordia 

en  eqnellee  Estados,  y  alendo  informado  de  Dios  tan  snáitaflnente  Iw  aueedldo 

que  esto  procedía  de  no  se  ciit<  n  lr  r  ahí  en  esa  Santa  Sede,  os  encargo  imirho 

bien  el  fundamento  que  se  iia  iicvado  le  encaminéis,  y  advirtáis  de  lo  que  de« 

en  lo  que  se  ha  lucho,  envié  á  mandar  be  hacer,  Uevnidote  con  tos  á  S.  &  j 

al  Doctor  Arins  Montano  mi  Capellán,  dicit'ndole  como  es  criado  mió  áf  Tanta 

que  como  sabéis  ha  seÍ6tido  por  drden  virtud,  cbristiandad,  letras  y  buenas  par- 

mia  á  la  dicha  impresión  con  mocho  m-  tes,  que  por  ellas  le  tengo  yo  macha 

l>ajo,  cuidado,  y  vigilancia,  y  comunica-  voluntad,  y  que  asi  suplico  á  S.  S.  le 

don  délos  Doctores  de  la  facultad  de  mande  dar  grata  audiencia,  y  despachar- 

VMlegfi  de  lli  Univenidad  de  Lovalna,  le  con  d  finm  j  fradt  qoe  aeieoe  lo 
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que  ae  pide  en  icipeeto  de  H  dicha  Bi-  ka  que  le  hobieven  de  dar,  j  teri  icr- 

blia,  poes  todo  rm  endeiendo  i  gloría  viAo  procuréis  que  el  diclo  Arias  Mon- 
de Dios  Nuestro  Setior,  aomeoto  de  aa  taño  sea  despachado  coa  brevedad  pan 
Saata  Ley ,  y  beneftdo  de  la  Jálala  qae  con  la  mitiaa  pueda  volver  i  nañ- 
universal,  qut  es  el  fin  con  que  yo  me  des,  asi  parí  roncluir  esto  de  la  Biblia. 
moTÍ  á  mandar  que  te  entendiese  eo  Ja  como  para  asistir  á  otros  negocios  que 
dklis  lin|iteiioo:  y  atí  lo  Npraenlanis  allí  corren  dd  senado  do  "Dios  y  bien 
i  S.  S.  por  el  buen  término  quo  lo  ?li  lír  I  i  religión.  De  Madrid  á  19  de  Junio 
breis  hacer,  qoe  yo  le  escribo  lo  que  de  1572.=  De  moiio  de  S.  M.=zLaa 
veioit  en  cicendo  vuestra.  Tamliien  h»>  cntat  pan  loa  Oaidenalea  me  bo  poie> 

filareis  í  íoK  CrirJeTiale?  que  tuvieren  ma-  cido  que  no  vayan,  pues  bastará  ([ue 

no  en  este  negocio,  que  por  no  salier  ros  hagáis  con  ellos  el  oficio  que  y'ié^ 

qnieu  aeiáu  ixia  aquí  carias  mlai  lift  ladn  eonveair. 
aokn  miplo  pan  que  allá  la  ponga  á. 

DOCUMÍ  N TO  N."  45.  Sim. 

Carta  de  S.  M.  al  Papa.  por  bien  de  la  aceptar  y  favorecer  el  tra- 

Habi^odose  acabado  de  imprimir  ea  bajo  que  en  ella  se  ba  puesto,  para  que 

Aovers  la  sagrada  Biblia  en  cuatro  ln«  con  su  aprobación,  bendición  y  licencia, 

goas,  j  didose  para  ello  de  mi  parte  el  fa-  se  pueda  aprovechar  della  la  Christka- 

vor  necesario  por  entender  seria  de  muy  dad,  que  es  el  solo  fin  con  que  yo  me 

gran  beneficio  á  la  iglesia  universal,  en-  he  movido  á  procurar  que  se  imprimiese 

■9ié  á  manjar  al  Doctor  Arias  Montano  en  la  forma,  y  con  el  cumplimiento  que 

mi  Capellán,  que  por  <5rden  mii  ba  se  ha  hecho,  y  asi  recibiré  en  particu- 

asistido  desde  el  principio  ¿  U  corrección  lar  favor  y  gracia  el  bueno  y  breve  des- 

della ,  vaya  á  llevar  f  pMseotar  á  V.  S.  pacho  que  para  esto  mandáre  dar  V.  B. 

las  primicias  delln^  como  es  nuson  y  lo  Cuya  Santa  Persona  N.  S.  guarde  al  bne- 

dirá  luaa  en  particular  Don  Juan  de  Zá-  no  y  próspero  regimiento  de  su  Umver- 

itiga  mi  Embajador,  que  bacá  lalación  sal  Ijgleáa.  Ite.lBadcid  d  19  da  Junio 

i  V.  S.  de  Jo  que  cerca  desto  ocurre ,  pi-  da  ,157a. 
diendo  myy ^  bumi Idcmeotc  á  V.  S.  tenga 

.  i<cij:.h.i- ,  ■  ■  '  . 

'  *  DOCUMENTO  N,*  46. 

«imniwMOMw 

.  En  otra  carta  de  8.  M.  para  el  Car-  se  ha  imprimido  en  Anvers ,  y  la 

denal  Pacbaeo  aelee  lodgDieiMe.  =  Pk»r  coltad  qoe  entonces  se  paso  por  las  per- 

avirodel  Duque  de  Al  va  y  de  Don  Juan  sonas  á  quien  S.  .'i.  liahja  cometida  A 

da  Ailfiga  mi  Embaiador,  he  sabido  el  negocio,  que  por  creer  procedid  da  no 

boan  oficio  que  Iddrtda  aeafca  del  Fon-  lo  haber  men  entendido,  envié  i  nan- 

tífice  pásalo  Je  felice  memoria,  para  dar  al  Doctor  Arias  Montano  mi  Cape- 

que  concediese  la  licencia  qoe  se  le  en-  lian  (qoe  como  sabéis  ha  asistido  á  la 

^  i  pedir  pata  U  pnblicadott  da  la  inpveiieii  coa  mneho  cuidado  j  düt; 

tfuaJtiHngjia  que  po»  didea  ala  g^nda)  qfM  él  mimo  Ame  á  iMlAcer 
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i  bi  dndn  qnv  ocamn  j  y  paes  a  ná 

criado  de  tunta  doctrina  y  buenas  partet 
como  debeu  aaberj  muy  afectaoMunente 
Os  nifgo  le  a^ais  y  faTOieMait  eo  esto, 
y  en  lo  que  inas  ahí  le  ocurriere ;  de 
maaesa  (|ue  pueda  volvar  á  Flandca  con 
d  baeDO  y  cnmptido  deaptdio  que  me- 
rece ooa  obra  tan  insigne  y  de  tanto 
beoefício  para  la  Iglesia:  que  demás  de 
la  obligación  que  esto  tne  eontigo  ( por 
lo  que  yo  lo  dcieo)  me  bareia  en  ello 
iniicho  placee,  MS¡Dn  qoe  también  oa  lo 
dM  de  mi  parte  Don  Joan  i  quien  me 
remito.  Muy  Reverendo  Cardenal  nues- 
tro, muy  caiD  j  muy  amado  amigo. 


Wíieitio  Setfor  oí  teiip  en  en 

protección.  De  Madrid  á  19  de  Innio 
de  1573* 

n  Secretario  Antonio  Oracian  dice 

al  Secretario  Gabriel  de  Zayas  en  carta 
fecha  en  San  Lorenzo  á  13  de  Agosto 
de  157S  lo  que  sigue.  =  Unatre  Sefioft 
las  de  V.  de  ayer  y  anteayer  me  dienta 
esta  boena  maltona,  yo  dije  á  S.  BU, 
lo  qoe  escfibia  Arias  Montano  anda&t 
do  boy  en  la  librcr/a  en  buena  coyun- 
tura, no  hay  que  responderle  por  agora 
haatn  que  ae  baya  vlato  allá  él  despa- 
cfao  qoe  dltimameoite  envié. 


DOCUMENTO  N."  47.  Sim. 

WMMMWMIIM 


Carta  de  Don  Juan  de  Zdñiga  á  S.  M. 

S.  C.  R.  M  no  he  respondido  á  la 
carta  de  V.  .^I.  de  19  de  Junk»  sobre  el 
portifular  Je  la  Biblia  huta  qne  se  hu- 
biese presentado  i  S.  S. ,  lo  cual  se 
hiao  í  los  diea  y  seis  del  pre5cnte ,  ha- 
biendo primero  hecho  el  Doctor  Arias 
Montano  cajtaa  ai  Cardenal  Sirleto  del 
inndament»  qoe  en  esta  obra  se  ha  lle- 
vado ,  para  qnc  si  á  S.  S.  se  le  ofrecie- 
ran las  dificultades  que  i  su  predecesor, 
pudiese  el  Cardenal  Sirleto ,  i  cuyas  nm* 
noí  héhia  de  venir ,  satisfarprlf  :  S.  B. 
no  puso  nioguaa  entenJicodo  que  liabia 
apniiNckMi  de  la  Universidad  de  LoTaÍ> 
na,  y  arept<5  ):i  primicia  de  la  obra  ala- 
bando y  i>eiidicieüdú  u  V.  M.  por  el  celo 
y  cuidado  con  que  se  habia  movido  á 
íiazella  ?a1ir  á         PiHiríjele  luego  pri- 
vilegio para  que  soio  Cnsttíphoro  Plan- 
tino  pudieN  Imprimir  lo  que  ae  ha  saca- 
do de  nuevo  en  esta  obra ,  contfntdse  de 
dalle,  de  todo  lo  cual  eatkodo  que  el 


Doctor  Arias  Montano  ha  dado  cuenta 
i  V.  M.,  y  con  el  correo  que  partid  ú 
loa  veime  y  nueve  envió  el  breve  de  S.  B. 
en  respuesta  de  la  carta  de  V.  M.,  el 
cual  será  muy  justo  que  ae  imprima  y 
ae  pCNifi  «■  M  principio  de  la  Biblia ,  de 
manera  que  en  cuanto  á  este  negocio 
Arias  Montano  queda  despadiado,  y  S.  S. 
le  ha  honrado  y  favorecido  como  metOr 
cen  sus  letras  y  virtud ;  las  cuales  se  han 
estimado  en  esta  Cdrte  tanto  como  en 
tedas  las  otras  partea  doads  A  b»  dedo 
muestras  dellas  y  tiene  muy  merecido 
toda  la  merced  que  Y.  M.  le  hace,  cuya 
maj  BmI  FlBinaft  Noeitro  Sefiorfonde, 
y  sos  Reynos  prospere  por  mny  largos 
aúo«  como  la  Cliristiandad  lo  ha  menes- 
ter, y  los  criados  y  vasallos  de  V.  M. 
deseamos.  De  Roma  á  31  de  Agosto 
de  1573.= De  V.  M.  hechura,  vasallo  y 
criado  qoe  ms  muy  Realas  P.  y  H.B.= 
Doa  Juan  de  Zádiga. 
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DOCUMENTO  N.'»  48.  Sim. 

Carta  fl*;  Don  Jiitn  de  Ziíáiga  á  S.  M.  entienden  de  cosfnto  proTecTío  son,  le 

El  Doctor  Áriu  Bloolaoo  acabd  su  cargan  mucho  la  coacieocia  de  que  pro- 

«)mision  tan  hoondaflUBte  como  escribí  dga  en  U  cteriptura.  Y  aunque  éí  oo 

á  V.  M.  T     tsn  poro  rodirioso  que  no  mc  pídid  que  yo  hicie«e  el  oficio  que 

solicita  que  S.  S.  le  premiase  su  trabajOf  «hora  liaré,  no  puedo  dejar  de  decir 

j  acsi  se  ^TÚÓ  sin  nii^iuit  ttnmiiefm*  á  V.  M.  qoe  es  imposible  poden»  ta»» 

don  á  los  ocho  dtl  presente  para  Flan-  tentar  con  ios  trescientos  ducados  que  te 

des  ea  cumplí uiieutu  Je  la  biiico  que  te-  le  dán  de  partido,  j         *é  que  él  se 


nía  de  V.  M.  y  con  gran  voluntad  ¿c  ser-  aocorre  de  parientMl  f 

Ville;  pero  afflígese  mucho  ck  que  V.  Í\T.  cmpípaflo  tan  bien  su  tiempo  y  en  tan- 

le  mande  ocupar  en  negocios  que  aua  to  servicio  de   V.  x>l.  ({ue       es  justo 

fuera  de  su  profesión  y  parácele  que  que  ande  con  esta  necesidad.  Nuestro  Se- 

si  V.  M.  fuese  servido  de  darle  liceneia  flor  !a  muy  Real  Pergona  tle  V.  M.  &c.  ;r: 

para  que  se  recoeiese  qutt  podna  hacer  De  Roma  á  13  de  Octubre  de  157».  ^ 

mucho  serticio  á  la  I^leda  jiY.VLta  De  Y.  M.  liMhim  ftcL  =]lm  Juu  de 

MUibii,  jiMqiMluoTictoMUOhiti/  2iiííiga. 

DOCUMENTO  N.*  49. 

El  Embajador  en  Vcneris  Guzman  Han  loado  mucho  c£t<?  hr<TieEcto  pdblico 

de  Silva  dice  á  S.  M.  en  carta  de  34  de  común  que  V.  M.  ha  hecho  á  la  Cbrif- 

Oetdue  dñ  tSf  lo  qm  ligae.^  Antier  tiaodad ;  y  con  rason,  por  que  J»  áJo 

llegd  aqui  Arias  Montano:  he  pedido  á  ntiUsimo  i  la  Iglrsia  Universal  y  Reli- 

estos  Señores  privilegio  para  que  en  sus  gion  Católica,  y  esto  sabemos  bien  los 

Eatados  no  se  pueda  imprkdr  por  vein*  que  ftUfmSemtm  ú  cnidldo  qw  loi  ¡M- 

te  años  la  Biblia  de  hs  hv^m?  f|ue  \.  M.  icges  ¿mi  tenido  j  liANa  difnwli» 
maiidd  que  le  imprimiese  ea  Anvera. 

DOCUMENTO  N.'  50.  Sim, 

MMAMAIMÍUI 

Carta  del  Cardenal  Sirleto  á  S.  U.   Mtmk  per  la  cosa  istem,  per 

fteho«iiRoai»á4deOetnbfedo  t57t,  b  qnak  dofo  baver  oMigo  ^  V.  H.  tuttt 

que  por  estar  muy  maltratada  no  se    la  Cristiana,  opera  certo  d^a, 

puede  leer  mas  que  lo  que  se  copia.  eccetlenle,  e  che  sark  a  perpetua.  .... 

8erenÍ8simo  Re.=  Esaendo  venuto  ia  del  aoo  nomo.  A  e  Malo  nolto  tpiopo- 

Roma  il  Signor  Bcn  -doTti  Arias  Monta-    sito  di  arompst^arla  con  la  del 

no  per.  ....  6.  óíau  la  liibüa  qua-  Signor  Aria ,  perctife  ñcome  i  di  grao 

drilingoo  io  non  ho  maneaco  di  br  tat-  donrina  ct  qndia  fwtaim.  .....  e 

to  q  rirhfesto  ia  questo  parti-  stato  diligente,  et  ha  dato  buoil  COOtO 

colare,  si  peí  la  alfettíMi  que  porto  alJa  di  quello  che  fe  accadulo  da.  .  .  .  «  itt- 
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formatioTie  di  detta  Biblia  con  sa-    V  conservi  lungo  tempo  V.  M. 


.titffihttioDe  di  tu  persone  uite- 

lligBnti:  il  qtnl  twrimwite  io  Ib  á  la 

Maestii  Vortra  per  ad  haberlo 

caro,  licome  intendo  che  fa,  e&sendo 
iaMniiiiento  do.  .  .  .  .  Valere  in  molte 
ooie  pntiaaiti  alb  Anís  Católica.  Fug» 


[Miter  giovítre  con  aiaiili.  ....  la 
repablka  Cristiana  In  lervitio  di  saa 

donna  Maista  et  SaiiCta  Chie- 

sa.  Di  Koiua  a  4  di  Ottobre  MDL.  := 
D.  V.  M*  ScfviliofS  afib>  •  Gnl*  •  •  • 
Gara 


DOCUMENTO  N.*  51.  Sim. 


Carta  de  8.  V.  pan  Don  |a 

•  El  Rey.  -Don  Toan  da  Ziiiliga  del 
miertro  (iínacjo  y  nuestro  Emljjjalor: 
Por  vuestras  cartas  j  reladon  qae  Zajaa 
me  ba  heeho  de  laa  que  «A  fe  fia  ido 
( írribiendo  el  Doctor  Ariss  Montano,  y 
últiaiaiiieate  por  al  breve  «jue  i  mí  me 
«aerilif d  S.  ft.  en  reapoerta  de  la  carta 

Íoe  yo  le  habia  escrito,  con  el  didio 
lontaoo,  be  eateodido  lo  mticbo  que 
le  agradd  la  WMia ;  que  dello  y  de  na- 
bería aprobado  y  bendecido  y  mandado 
dar  aolúe  ello  sa  Motaproprío  i  Plantioo 
con  tanto  iivor  y  camplimiento  como 
por  la  copia  del  se  ha  visto ,  be  holgado 
yo  en  grao  manera  por  el  universal  be« 
neficío  que  de  obra  tan  santa  y  tan  in- 
ia  ha  de  Mdbk  en  I* 


dad,  que  ha  -ilo  e!  fin  con  que  yo  man- 
dé favoreicer  la  impresión »  y  asi  seré 
aervido  que  voa  mi  nomlnv  repToaem* 
teis  esto  í  S  B.  dándole  las  gracias ,  y 
lieaámiole  sus  Santos  Piei  por  luber  man- 
dado djetpaehar  tan  breve  y  fiivoraUe» 
mente  al  dicho  Montano,  que  lo  he  re- 
cibido por  singular  gracia  de  S.  B.,  y 
de  TOS  en  muy  acepto  servido  al  haber- 
lo ayudado  y  procurado  ,  y  no  menos  lo 
que  me  advertía  cerca  de  mandar  deso- 
copar  i  Montano  para  que  gaste  d  tiem- 
po en  escribir  conforme  al  talento  que 
Dice  le  ha  dado,  que  me  ha  pafaacido 
de  consideración ,  y  asi  la  teme  pait 
miraif  en  ello,  y  con  su  particular  la 
cuenta  que  meresce ,  y  hoelro  yo  que 
voa  me  lo  hayáis  acordado.  Del  Plano 
i  14  de  Noviemliat  de  IS7S* 


DOCUMENTO  N.*  52.  Sim. 

wmmnmwiifv 


Carta  de  S.  M.  pata  Montano, 
Al  Doctor  Arias  Montano.  —  De Madrid 
á  24  de  Febrero  de  1573. 

Doctor  Ariai  Montano  mi  Capellán: 
Recibí  vuestra  carta  de  18  de  Dieiembr(*^ 
y  ounque  por  relación  de  Zayas  habia 
entendido  el  progreso  de  vuestro  viaje  y 
laa  particularídaJes  que  en  él  se  os  ofre- 
eieroQ*  asi  en  el  camino  de  ida  y  vuelta, 
«amo  en  Roma,  Milán  y  Venecia,  to- 
davía he  holgado  de  ver  por  ia  dicha 
vuestra  carta  la  suma  de  todo  ello,  y  se> 


ftaladamente  la  satisfacción  que  S.  S.  tuvo 

de  !3  impresión  de  la  Biblia  cuadriiio- 
giic  y  aparato  sacro ,  y  la  solemne  apro- 
bación qoa  dalla  hiao  por  b»  ancha  qna 

esto  importaba  para  sn  mayor  y  uni- 
veraal  estimación.  Del  estudio,  trabajo  y 
cuidado  que  vos  por  vuestra  parte  habeia 

puesto  hasta  llccjnrla  rí  tan  buen  punto, 
he  recibido  muy  particular  servicio  y 
contentamiento,  y  con  vuestra  peleona 
y  virtud  tengo  y  temd  la  cuenta  que  os 
merecéis  para  os  hacer  favor  y  merced. 
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El  liabcr  informado  á  S.  B.  de  las  cosai 
de  la  Religión  dmos  Eitwloi  (como  otlo 
nuiii  !ií'  fue  muy  bien ,  pues  somos  cierto 
que  lu  hariatles  conforme  á  la  noticia  y 
bucea  intáigancit  que  dellas  teaeíi. 
la  misaui  causa  y  por  el  servicio  que  con 
vuestro  buco  celo  y  doctriaa  podéis  ha- 
eer  á  Nuestro  Setfor  j  i  m  I^eña  on 
esos  Estados,  be  acollado  que  pnr  ::;^">ra 
OS  quedéis  y  residáis  en  cUos.  Mayur- 
mente  que  con  e&to  ocuneo  otns  coeu 
de  mi  servicio  que  alií  se  o?  enroniten- 
dao  >  i  que  somos  cierto  que  daréis  el 
buen  recaudo  que  soteii^  y  con  eMa  con- 
fianza he  mandado  que  se  os  envié  el 
cráiito  que  veréis  de  seis  mil  escudos, 
y  á  ZajM  qiw  oiewfibftto  qwBet^rM- 


ce ,  á  fin  que  vos  asimismo  por  &u  me* 
dio  podáis  ir  avisando  de  lo  que  se  fiie- 

re  liacienJo  como  hasta  aqui.  Al  Duque 
de  Saboya  mi  primo  tengo  por  bien  t{ue 
fe  áé  una  de  las  Bibliae  en  pergamino, 
Y  assi  se  la  pn  ?r  is  vos  enviar  Je  mi 
paite.  A  Piamiao  agruUescereis  de  mi 
parto  U.  efidoa  j  buem  voluatsd  coa 

que  me  sirve ,  que  en  resfvecto  dello  y 
de  lo  que  habéis  escnpto  cerca  desto, 
he  hedbo  4  él  y  á  su  yerno  las  meroe* 
des  que  entenderéis  por  aviso  Je  Zayus, 
Ue  visto  la  memoria  de  las  obras  que 
08  mostrd  en  Roma  GtiiUcfaM  Poria, 
qnn  fue  bien  enviannc la :  aunque  hx^a 
agora  uo  me  he  resuelto  á  tomar  nin- 
foaa  deUu. 


DOCUMENTO 


Bd  eaiainia  de  eim  de  8.  M.  oí  Co- 
mendador mayor  Je  Castilla  Don  Luis  dn 
itemMWtts,  euceaor  en  Um  carsos  que  tenia 
elDoquede  Alva  en  los  EMedoede  Flao» 

des,  hay  un  ra¡)ítul(i  li  1  li  nnr  siguiente. — 
Yasabeis como  ha  días  que  reside  ea  An- 
ren  él  Doctor  Ariia  Momano  vut  Gipe- 
llao ,  Fraile  de  vuestra  Orden ,  ocupado  en 
la  impresioa  de  la  Biblia  quadriliogüe  j 
otras  cosw  al  aervfdo  de  Dioc  y  mío, 
en  que  ha  procedido  muy  acertadamen- 
te. jBavitíaie  este  día  lua  relacioa  de 


N.*  52.  t?  Sim. 


pettieiilaridade*  qae  alU  ha  entendido, 

que  parcjciéndome  que  es  bien  (¡líc  va>> 
las  sepáis  lie  mandado  que  se  os  envié 
con  este  copla  della.  T  ti  os  paieadere 
conferir  y  platicar  con  e1  las  cosas  qOB 
en  ella  se  apuntan,  lo  podréis  hacer  f 
avisarme  <  m  tiempo  de  lo  que  os  oeor* 
riere  yjuzgáredes  convenir,  favorecí  ien- 
do  y  honrando  á  Momano  cuanto  sabéis 
que  lo  iMNce  por  n  viztnd  j  hmum 
paites.  =  8Blbeot4deOGtiibitde  1573. 


DOCUMENTO  N.*  52.  3?  Sim. 


Carta  de  S.  M.  pamd  Doctor  lIon> 
taño. 

Al  Doctor  Arias  ^Montano.  =:  De  Ma- 
drid á  ai  de  Octubre  de  1573.=:  El 
Rey.  =:  Recibí  vuestra  carta  de  5  de 
fietiambre  7  la  relación  que  con  ella 
venia,  y  Zayas  me  la  ha  hecho  de  lo 
que  le  escribisteis  liltimamente ,  y  antes 
de  todH  Iw  otiai  oont  (foe  onmiiia 


que  yo  supiese.  Las  cuales  he  holgado 
de  entender  por  vuestro  aviso,  por  que 
estoy  muy  satiifecho  de  que  la  iaieB- 

cion  y  celo  con  q\ie  hs  escribís ,  «e  en- 
dereza paramente  a  lo  que  juzgáis  con» 
venir  al  servicio  de  Dios  y  mió,  j  aei 
holgaré  que  lo  continuéis.  Y  por  que 
las  particularidades  qué  contiene  ia  di- 
dtt  «elación  aon da  calidad; que  hibiw- 
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do  de  ser  agora  m!  Gnliprnador  y  Capi- 
tán genenl  dcK»  £stadM  el  Comendador 
■layor  de  Cutíüm ,  era  iwcaBario  que  lu 
tupiese^  le  mamle  enviar  una  copia  avi- 
lándole de  como  tos  me  la  babüdei  ea> 
▼iado,  para  que  d  fbeee  meneMerbs  fMi« 
diese  platicar  con  vos ,  y  asi  o>  encargo 
qat  hagáis  en  esta  parte  lo  que  él  os 
pidiere,  advirtiéndole  de  lo  que  mas 
viáedes  convenir  al  beneficio  desa  pro- 
vincia, en  la  cual  es  mi  voluntad  os 
quedéis  á  residir  por  a^ra  que  deslo 


ser^  servido,  y  el  Comendador  mayor 
texná  coa  vos  la  cuenta  que  mereeceis. 

Bl  GooMiiáador  ttmfot  de  Castilla 
dice  á  S.  M.  en  carta  feclia  en  Bruse- 
las á  4  de  Diciembre  de  1573 
otctt  coMS  lo  Rgaiente.::=  Vf  ras  apun- 
tamientos del  Doctor  Arias  Montano  y 
los  pktimié  c<m  ál,  y  me  ba  dado  otros 
mas  particnlares,  j  con  so  persona  ten- 
dré la  cuenta  que  V.  M.  manda,  y  ¿1 
lo  tiene  muy  mefBCidaj  al  cual  j  i  otros 
voy  oyendo. 


BOGUMfiErTO  N.'  53. 


Carta  de  Fontidaeíia  al  Cardenal  Ocio. 
lUuslrisiiiiie  ac  RovBfMdisrfiM  So^ 

mine.  "  Ki  Pctri  Leonis  Httcris  intcllexi 
le,  Oü  tllustrissime,  id  quod  mibi  gra- 
tisdnon  et  ineim^Miniiiii  fbít,  optinM 
frji  valetudine,  ef  vlíjn  Ji  rilurii  gratia 
Roma  enressumt  non  Sublacutn,  at  solé- 
bu^iesin  vlUam  aliam  «eoessine;  sed 
ante  hnnc  a  1  urbem  discessum  quain  ti- 
lA  Gux  res  mese  sint  significare  voluisse} 
aam  te  simol  «e  imtIsrs  mmtfaim  de 
morte  Canonici  cujusdam  Salamantini, 
Romam  veniasei  summum  Dominum  nos- 
tram  eonvenisie  teferebat,  illique  in  me» 
moriam  revocasse  spem  illam  ,  atqne 
promissa,  quibos  me  ad  suscipiendum 
Istam  OentDrianim  laboren  invhave- 
rat,  (i])!Litam  esse  occasiooeiiif  qoa  pos- 
set  et  promissa  solvere,  ct  me  magno 
•fficera  beneficio :  et  tándem ,  quod  ca- 
pul est,  qna  valebas  apud  illum  aucto- 
titate  et  gratia  impetraase,  ut  eum  Ca- 
BOdicatam  nepoti  meo  ex  sorore  confer- 
ret.  Mibi  sane,  íUtatrisriroe  Ost ,  qaam- 
qnam  Canónicas  ille  convaluerit  ex  des- 
perato  morbo ,  benignitas  tameo  iila , 
et  pnvclara  benemereodi  de  roe  volnn- 
tas  Santissimi  Domini  nostri,  tum  vero 
egregiom  illud  studiuiu  tuum  non  po- 
teere  non  uk  gratiiilnMi.  Ntm  ego  iliod 
tuum  tam  piuis  M  tm  oppertoroiw 

TOMO  VII. 


officinm  snmmi  benefieíi  loco  duzi ,  et  . 
qnad  oettissimnm  qooddam  pignnt  amo- 

ris  accepi,  qno  non  me  modo,  sed  etiam 
necessarios  et  domésticos  meoa  eoroplec- 
taris ,  qnos  tIU  non  mlaofi  cone ,  qoani 

milii  ^■■vii'  perípoxi.  Tt3:;üc  rprtaTtm  tibí 
omnesgratias  agí  mus  i inmortales.  Sanctis- 
nmo  vero  Greg  rio  laibos  ets  verUt 
agamus  nescimus.  liis  tibi  partes  rclin» 
quiniu,  lUustrissime  Princeps.  Sed  cave 
ne  islbsée  Santiisinii  Domini  noatri  in 
nos  cxiinl.i  bcnsficentia  ct  libcralitas  frau- 
di  fortasse  nobis  sit,  ut  putet  hac  tam 
promta  gietiSeandl  volúntate  ct  nobia 
satisfactum ,  et  suam  jam  esse  fidem  li« 
beratam,  quam  ego  potius  devinctam 
nanc  magis  atque  constrictam  arbilror. 
Nam  et  nos  ejus  sumraa  beoignitate  in 
certiorem  quamdam  spem  inducti  sumus 
et  ejus  majestatem  magnificentiam.juede- 
cet ,  ut  quos  viderit  non  potuisse  hoc  ejilt 
beneficio  fruí,  alia  quamprimum  obla- 
ta ocasione  studeat  majore  eliam  muñe- 
re cnmulare:  quod  illuni  factnnan  ipe> 
ramos,  prjpsertim  te  fautore  atque  Pa- 
trono nostro,  quem  opportunitate  tem- 
poris  usurum  confídiinut» 

De  Centurils  nihil  nunc  est  ifood  scri- 
bam.  Consultationibus  tempus  teritur, 
el  ODoia  sólita  cunctatione  el  taiditsie 
ir.  Quum  quid  «lit  4|iiod  leíre  t» 
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oportwrt,  ftebm  eertioffem.  De  Hbello 

orati  tui;n  nostarum  tibí  «ÜL-ato  sub  prae- 
k>  Piaotiai,  jam  eise  et  hrevi  i»e  sli- 
qaot  tMbitorom  emaplarb  icriprit  ad 
luc  BeneJirtus  Arias  Montanus.  Nosti, 
at  opinor,  hotnioem  qui  io  cxcudenüis 
Aotue^pise  Bibliis  ncrlt  egregiam  ope- 
ram  navavit:  qui  tnmt-tsi  plurimuin  in 
ea  re  iabontreiit  et  conatui  faerít.  Ulud 
opus  prachram  joJicio  duaram  Aesde- 
miarum  Paristensis  et  Lovanícnsis^  Sanc- 
tK  Sadia  Ayfutolicx ,  et  triiun  Summo- 
ram  Ptontíncmii  Lconis  X,  Pii  V  et 
Grfgorü  XIII  auctoritaie  uiunire,  tum 
vero  Regís  Catholiti  potentia  et  majes- 
tite,atque  tot  Regum,  Kegaorum,  Ke* 
ramque  publicaruin  privilegiis  quibus 
«apcum  et  exoroatam  prodiit  ia  luceu», 
emigefe  taiMn  caloiniiin  et  imrldiaiii 
obtrectatorum  non  potaít  qoominus  k 
quibusdam  hominibua  non  »ine  injuria 
áedía  ApostoUcae  reprebeodator  liberiua 
qoam  par  est,  et  io  jus  vocctur.  Capita 
•ccmatíoais  bsec  sant:  quod  adpoaíta 
fiwrit  Xantia  Pagnini  verrio :  qood  iU« 
•ppeltetur  piOpsiaiinu  Tranalatio  :  quod 
Yulgat»  noo  somma  auctoritaa  defera- 
tar :  quod  T ractatua  iUi  qui  Biblib  ad- 
diti  (unt  -é  Rabbinis  cbriatiane  ReUgÍQ- 
niá  fiostibos  sint  desumpti  :  quod  loca 
quedam  Scripturae  Sanctse,  quibus  jus- 
ta editionem  vuigatam  dogmata  afiqna 
fidei  «tahiüüptur,  aliís  Versionibus  con- 
veliantur .  quoci  po6t  versionein  Vui- 
gatam Sacri  CondIU  Tridentidi  decre- 
to t'onfirmatam  non  licrat  confuiré  ad 
Ho^breos,  Griecotque  l'ontei:  atque  alia 
aommlfa  quaa  brevitatia'  sfudio  pne- 
tftreo. 

Haec  io  libellum  relata  Sapremo  In- 
Úoa&t  Seootni  tradidemiit:  qnod  fit 
ut  ei  operi  nota  sit  aliqua  fnnsta  et 
damnura  Bibliopolisconiparatum,  quum 
ob  id  mióos  libri  veneant  dum  hujus  rei 
esítus  expectatur.  Id  inolestissimo  fert, 
Ot  decetf  fieoedictus  Ariat,  eaque  de 
se  noper  vi  me  Utteraa  dedit  pleoM  que* 
nUanuB  «t  Jtomiclii.  £t  Juuoe 


\  quonlam  ad  majowi  speciat  ^ 

ru[  it  a  !  Sant  tain  Sfrlrin  Apostolifam: 
Quod  utilii  vebementer  prubatur.  Et  qois 
id  foturoro  ariMtror^  dccreri  ad  te  accn- 
ratiüs  srrií  x  re  tt  aperirc  fontes  liujcia 
malí:  quod  tnteUigam  íiantUsioium  l>o- 
ninom  noatnim  nibil  hac  in  parte  iiirf 

de  consillo  tiio  eíse  facturiim. 

£x  hac  enim  Schola  buluiaotioa  pro* 
diennit ,  et  io  ea  Teiwntor  qoi  has  mo- 
do tra^oedias  excitarunt.  Qui  iiuhi  video- 
tur ,  tiMcepta  Roliui  persona ,  beUuqi 
drauoSentisslmis  Hiemnimí  manilos  mo> 
Vi-re  volui&M  Adripiunt  tniin  ansain ,  ut 
dixi,  ex  Coocilii  dc(-n.tu  quo  dtccrnitun 
Ut  hérc  ipsa  Vnlgata ,  quse  longo  tot  se- 
calonim  usu  in  h(  i'lti>ia  ¡  rulKita  i-st,  ia 
pttblicis  lectionibus  ,  dispuiationibus , 
pnedicatieoibas ,  et  opositionibos  pro 
aothentica  babeatur ,  ct  ut  ncmo  eam  >^ 
jicere  quovis  prsetextu  audeat  vcl  pnrso- 
niat.  Haec  sünt  legis  verba:  qn»  qui- 
dem  ita  illi  accipiunt,  ot  non  modo  qui 
de  qoa  aliqoid  auctoritate  detraxerínt, 
•ed  qoi  vel  pooctis  et  appicibus  Vulgataa 
editionis  &iem  non  adhibuerít,  lupreseoa 
crimen  incurrísse  clament  Drin^le  non  li^ 
ene  jam  confugere  ad  Hsebreos  et  Gn-ri  oa 
Códices,  immo  vero  iI!o«  per  lianc  lati- 
nara Vulgatani  editionen»  e«»e  rorri<Tf-n- 
du6.  Ha:c  egp  non  scribertm,  ni&i  mtcr- 
filiHeB  poblicis  dispatationibus  tbeulo- 
gicis,  quibus  id  iftp;itüri  et  pertinaciter  de- 
fendí ea  aoimadverti.  Lgo  sané  existima* 
veram  Sacram  Concilium  veliiine  tnefl 
Imiu?  etJitioni?  aurtoritatf in  ,  riim  ob 
iliiü5  antiquitatezn  ,  tum  vero  ad  abo- 
lendam  VeMleaum  vwrieMen:  el  qwtl 
rihil  in  ea  aot  fidei,  ant  morihu?  esset 
fldversum :  minutas  vero  alias  concerta- 
tiones  de  propietate  et  significatione  quo-» 
rnndara  verburum,  adliibitis  Codiribua 
Haebreis  et  Gnecis  posse  componi.  Sio 
enim  AognitimiB  ad  HieninTimua  «eri- 
b€ntem  dixisse  meminetam :  n  ot  vete- 
»rum  librorum  fides  de  Harbreis  volu- 
«minibns  ezamínanda  e*t « ita  aoToram 
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,w  Et  Hícronimiim  Commcntariis  in 
Qpecbielem»  Cogiiuur  itaijue  ad  Uwbreos 
wcttriere,  et  adentise  veritatem  de  fon- 
te  magisquam  de  rivulis  qua-reren  atque 
luec  Ínter  Sacrot  Códices  i  Gratiano  fuia- 
•0  laUts.  Hi  ▼en  mpidkiit  tenent  wlun 
Vnlgataju  Ctiitionciii  incomiptam  r<^e, 
Hapbreos  vero  coiJices  ot  Gnecoá  corrup- 
^Oi^tque  deprávalos  jam  olim  fuisse,  cum 
j|Í^  AugU5tinus  XV  iltí  Civitate  Dlí 
cap.  13.  reAbsit  ut  pruJt-ns  quúpiam  vtd 
Judaeos  cujuslibet  pervereitatis  atque  ma- 
litise  taotum  potuisse  ere  lal  in  Coili( üius 
trun  multis  et  tam  loogc  lattijue  dis()€r- 
(ía.7>Et  Div.Hieronyrnus  in  cap.  6.  Etix: 
n  Pneientia  ,  iaquit,  témpora  oinnia  ita 
exliibent  sicut  in  Scripturis  longc  ante 
cooác-hptiü  Prophetje  uuutiavt;ruut.9  isti 
verá  eMuUk  Vttl^tam  eJition^  iiro^iit. 

imicum  esse  canoncin  Divinorum  oin- 
niuin  acriptoruiu  j  aüis  li¿cc  uuu  proban- 
tnrl  &H  eit  ^ plena  publica-  ofl^Mlpnis, 
et  ({u:e  serpat  quotiiJit:  lonE;iiiü  non  aine 
periculu  m^iltorum.  Tota  pendet  ft|L  iüo. 
átoMo  Kmjm  ioterpretaadi  mctarit»  pe-^ , 

nrs  Smniiiuin  Pontificem  est,  pra-scrtim 
cum  tuii  IV  motu  propio  caverit  ue  «juia 


LA  HlSTOaiA. 


alius  cara  «ibi  anetorítatem  usurparct. 
Tuuni  est,  Osi,  qui  pría- 

cipein  in  Edeaia  locnm  tenes,  fe  coni- 
munirata  cum  Santis^ímo  Domino  nos- 
ti:o,  remedium  buic  adbibere  malo:  id 
mricDm  erit  interpicelatio  illím  deoreti 
conñrtnata  judicio  et  anctoiitlrte  SuclK 
Sedis  Apoetolicae. 

HtMtde  Librii  Seeris  long^kvem  e|iif- 
tolam  qutm  tuse  patiantur  occupatio- 
nes  y  nam  licet  urbe  absia ,  et  k  negotiU 
remotas  sis ,  icio  ego  te  nunquam  nitoua 
otiosum  quaiu  quuin  otíosus.  Sed  iote» 
rim  illud  non  ptsetermittam  quod  scire 
cupiam  quo  in  statu ,  novo  ñbnc  Rege, 
res  Cbristiana  lo  Polonia  lit,  cui  si  re- 
ligio  cordi  est ,  certb  scio  te  illi  non  mi- 
nos carum,  quant  Sigismundo,  esse  fu- 
turuoi.  Vale Princc{M  }l|itttrifldnM,  fes 
bonitiis  Divina  Ei  lcsie  soae  Mnte.,  et 
nobij  üiu  SLivct  iacúlüiiica.  Satmantica 
X  Kal.  Septcinbris  .MD.LXXIV.  -  Illus- 
trissiuie  Domine  Tuíf  Dominationis  lilus*. 
trissiuia^  servus  =  Petrui  FontiJonius.  / 
.  Franqueada  el  SeUor  Jk»  JUh 
Cakttnu 


DOCUxMENTO  N.''  54.  Sim. 
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Caita  de  S.  M.  á  Alontano. 

El  Rejr.  =  Doctor  Ariac  Mbotrao 

mi  Capellán.  Zayas  lue  did  vuestra  car- 
ta de  veinte  /  noeve  de  Julio,  v  es  asi 
que  por  m  rdheioa  habla  eotendiao  Toes- 
tra  iJa  i.  esa  Cdrte,  que  por  las  causas 
opa  escribís .  fué  mi;^  á  propósito,  como 
lo  fiiem  d  qoedaios  en  ella  para  el  efec- 
to j  por  el  tiempo  que  decis,  y  yo  os 
dieta  de  buena  gana  la  licencia  que  pe- 
dia, ai  laa  cosas  que  acá  ocurren  y  en 
qM  os  pienso  emplear  lo  sufrieran,  pero 
son  de  cualidad ,  y  tan  importantes  al 
servicio  de  Dios  Nuestro  Se/íor  y  de  su 
Sonta  Iglesia  y  RLligioo*  qM  ti  deben 
pnfiuif  á  lodai  laadomu,  pnei  por  k 


mucba  satisfacción  que  de  tos  tengo,  o« 
he  eaoogido  por  una  de  laa  personaa  qne 

han  de  entender  en  lo  que  se  lia  de  es- 
cribir contra  el  libro  de  las  Centuriai 
qoe  los  bereges  han  derramado  tan  per- 
nicioco  como  sabéis,  que  con  voluntad 
y  drden  de  S.  S.  se  lian  de  juntar  para 
esto  en  Alcalá ,  y  querría  yo  qoe  se  hi- 
ciese con  la  brevedad  posible ;  y  asi  os 
encargo  mucho  que  os  vengáis  con  la 
primera  comodidad  de  buen  pasage.  Que 
llegado  acá  entenderéis  la  particulari- 
dad de  lo  que  habéis  de  hacer,  y  pla- 
cerá ú  Dios  daros  salud  y  vida  para 
qi)p  juntamente  con  esto  podáis  tam- 
bién acabar  lo  qoe  deaeaia^  pm  Jo 
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uno  y  lo  otro  se  en'Iereza  i  su  sfrví-  acepto.  De  Midlid  á  7  dft 

CÍO,  y  á  jai  jue  i«  haieú  en  ello  muy  de  1^75.                   *  : 

DOCUMENTO  N."  55.  .Sim. 

Carta  del  Comendador  Mayor  de  j  qae  iría  con  afrenta  si  se  partif««  no 

CattUla  á  S.  M.  fecha  en  Bniaelaa  á  9  entendiendo  que  se  habían  cumplido  sua 

de  Eneio  de  1575.  Gédala,  7  aai  MipUca  á  V.  M.  maade 

En  21  fJe  Agosto  me  escribid  Y.  M.  qtie  se  cnmpiao:  y  en  lo  demás  lo  qne 
ia  licencia  que  daba  al  Doctor  Arias  dice  que  deaea  ea  que  V.  M.  le  dé  licen- 
Montano  púa  irse  á  eam  Rejmoi,  muí-  da  para  iiie  á  ra  caaa  á  paaar  eacribíen* 
din  Jome  que  yo  le  proveyese  el  dinero  do  lo  que"  le  quedáre  de  vida,  (que  de- 
«]ue  hubiese  mcn&iter  para  su  camiao  y  be  ser  esta  su  vocación)  y  cierto  es  faom- 
pua  pagar  au>  deudas ,  eomo  le  dije  lúe-  bre  iiy  flftiimoyde  gran  estadio  y  tra- 
go que  lo  haría  y  él  ha  escripto  i  V.  M.  bajo,  y  en  «tas  provincias  muy  ^timado 
después  sobre  e¿to ,  y  mostrándome  lo  y  muy  digno  de  cualquier  merced  qnt 
que  V.  M.  le  ha  mandado  respowier;  y  Y.M.  le  haga. 

¿tá  resoluto  de  irse  i  la  primsven  por-  Gcrdnimo  do  Roda,  del  Consejo  de 

qa6  í  la  irerdad  no  tiene  saiud  para  po-  Estado  de  Fiaades  ,  dice  al  Secretario 

Mne  «a  in  latgn  camino  en  tan  redo  Zayaa  en  carta  fecha  en  Bruselas  i  tB 

tiempo.  Pero  diré  que  ha  de  ser  con  ryue  de  ^í^yo  de  1576  lo  que  jt^jü  —  Hf-ms 

y.  M.  mande  que  se  paguen  primero  allá  holgado  en  estremo  que  se  haya  cumpli- 

kt  dhwiM  qoe  hm  laeado  i  pagar  por  do  con  la  damla  mí  Doblor  BtmSkn» 

loa  libros  y  otras  cosas  que  ha  comprado  Arias  Montano  por  lo  que  él  holgará  da 

por  dfden  y  servicio  de  V.  M.  (que  es-  entenderlo  y  verse  libre  de  ra  deudas 

lá  «ffigidbliiio  de  que  vaya  perdigado  d  yo  m  lo  escribiré  eoo  «I  piincm  «r> 

crédito  qnchaít:í  aqui  ha  consftvado  con  dinario.        letra  se  did  aqui  lí  M:írcof 

](»  mercaderes ,  con  el  cual  dice  que  ha  Nufisc  cuiíado  de  Luis  Perca ,  que  son 

toinadoloidi&eraiBnbinlQsqmalfM)  VMGoiBpiáfe,  y  holgd  de  vola* 


DOCUMENTO  ^  56.  Sím. 


Copia  de  carta  rttbrícada  por  dSecm-  las  penonaa  que  antepone  &c.  =r  Signe 

tario  Gabriel  de  Zayas  dirijida  á  S.  M.  :=  haMaad»  de  lo  que  se  debe  hacer  «■  al 

Miércoles  «5  de  Julio.  =  C.  R.  M.  —  caso  de  que  S.  M.  se  resuelva  i  poner 

Entendiendo  qtie  V.  M.  holgará  de  pro-  por  Obi.<ipo  de  Anvers  al  Arcediano  de 


obispados  de  Gante  y  Anvers  Buhante,  y  deipDM  COBtímÍ*.sTpMa 

por  la  necesidad  que  hay  dcUo,  V  des-  se  bahli  de  Monfino,  acuerrloy  suplico 

cargar  su  conciencia,  envió  á  V.  M.  los  á  V.  M.  sea  servido  de  dar  licencia  para 

capítnUw  de  Roda  que  tratan  desto ,  y  qne  vaya  á  besar  las  manos  de  V.  M., 

él  parecer  de  Villavicencío  y  el  de  Arias  que  yo  creo  holgará  mucho  V.  M.  de 

Montano,  que  creo  será  el  que  agradará  ciric  y  mandarle  moitrar  la  librería  y 


á  V.  M.  \)ot  ser  el  qoe  mas  de  diden  da  artadioe  que  hay  en  ese 


con* 


ftaico  y  ñu  lamilianneiita  Iw  tiatada  icbIdi  ^  ya  1»  talado  con  «I  Jnq^ 
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Mor  geoeral  j  con  el  Preiidente  lo  de  Montano  dijo  hoy  la  Min  cantada  á  los 
las  Centurias ,  j  lo  que  trae  entendido  Caballeros  de  su  Orden,  poiqae  ftb  lo 
de  Roma ,  ^oe  conviene  lo  aepe  V.  M.=   mandd  el  PreaideatBi 

DOCUMENTO*  N/  57.  Sim. 

WWmiMWMWII 

Antonio  Sobrino  dice  á  Zayas  en  car-  carta  fecha  en  San  Lorenzo  i  ij  de 
ta  fseha  en  Sea  Lotenae  á  sS  de  HUyo  Beiienbie  de  1577 ,  lo  que  signe.  =De 


de  1577-1      '^^'^  FÍgiic.  =-  Aqui  anda  que  ninguno  liará  tan  bien  la  escritora 

d  Sefior  Doctor  Ariaa  Montano,  y  con  del  indecin  como  Juan  Vázquez  del 

edad  i  Dina  giadee.  M4riaol,  no  be  mniester  setía&eerow 

Bcrnanlo  de  Bñtíiesca  dice  i  Za-  Vou  porque      yn     su  habilidad  7  vir- 

jas  en  carta  feche  ea  Sen  Lorenzo  á  tod,  pero  ésta  querría  yo  qne  Ym.  le 

«4  de  Sedeaabfe  de  1577^  le  qM  cmiMeae  en  «ona  de  mea  analeneb;  f 


giit.  ~  Asi  mcsmo  rae  ha  mandado  S.  M.  lo  que  af;or3  se  ofrece  no  es  sino  [nra 

^e  eaciiba  á  Vm.  haga  bosctr  alnin  un  mancebo  que  ba  de  estar  debajo  de 

qne  sepe  algo  de  eanibir  la-  le  dtacIpMoe  del  Setfor  Dector  Ariaá  Wo»^ 

tin  ,  y  [e  prornre  inviar  aqtii  i  poder  taño  y  por  tiempo  limitado  ,  como  ten- 
del buen  Anas  Monteno ,  pare  que  tras-  go  escrito  i  Vm.  que  no  ea  mas  de  pe- 
bde  d'ladedfl  dé  le  llbierfe  qne  ht  n  trededer  lo  que  el  Doctor  le 


bocho,  y  esto  !ia  Je  ser  con  brevedad,  ñtre ;  y  no  me  purece  que  seria  bien 
porque  asi  cumple  pare  el  contente  del   que  Juan  Vázquez  anduviese  egora  como 


«migo.  aprendiz,  puei  tieM  pttMi  Omm»  diga 

ll  mÚM»  Wáfkm  diee  á  &yw  ea 


DOCUMENTO  N.'  53.  Sim. 


Carta  de  8.  M.  I  Don  Joan  de  SU-  bien  (|Dé  «le  bt  eervido  y  sirve,  qné 

Vt'in  Etnbajafinr  en  Portugal.  le  tengo  por  ello  particular  voluntad,  oa 
A  Don  Juan  de  Silva.  =  Danos  esta  lo  he  querido  tigoiücar  por  esta ,  y  ea« 
élDoctor  Benito  Arias  Moolnnoiid'GBp^  caigan»  mndio  le  favorezcáis  y  ence- 
llan de  la  Orden  de  Santiago,  que  va  i  ese  minéis  en  le  que  ahí  hubiere  de  hacer, 
Reyno  con  mi  sabiduría  y  Uceocia  á  lo  de  manera  que  lo  acabe  lo  mejor  y  maa 
4|ne  de  A  enlenderds.  Y  porqne  (de-  prarto  qne  se  pudiere,  que  en  ello  nw 
mas  (h  lo  que  vos  sabcís  que  merece  haréis  placer  y  servit-io.  De  San 
por  su  mucha  virtud  y  letras)  estOTTO  se  á  liltimo  de  £aexo  de  1578. 
tta  mhfefha  4le  ea  penena,  j  de  la 

DOCUMENTO  N."*  59.  Sim. 


IDoM»  de  Cálale  de  6aie  peía  el   ~    El  Rey.  =: Conoejoi,  Justicias,  Re 

gjidoMif  OibilleRie)  Bcademi-f  Oficíete 
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j  bombrea  bueno<  de  todas  las  ciudades, 
villaa  y  Ingtra ,  j  puertos  de  mar  dea- 
tos  nuestros  Reynos  ile  la  Corona  de 
Castilla,  y  cada  uno  y  cualquier  de  voa 
en  TiMattM  lagares  y  juriadldoaet 
quien  esta  nuestra  Cédula  fuere  mostra- 
da y  lo  en  ella  contenido  toca  en  cual- 
quier nenei»:  Por  que  el  Doctor  Ariat 
Montano  nuestro  Capellán  vá  por  nues- 
tro mandado  á  algunos  pueblos  y  puer- 
tee niiodiohot,  oi  inendemoit  á  todoe.  j 


á  cada  nao  de  tos  en  vuestro  lugar  y 
jurisdicieiies  donde  Uegáre ,  le  bagáis  ts* 

do  bnen  acogimiento  y  le  dfi'  Isj  po- 
sadas y  iuanteniaiientoa  que  hubiere:  mc- 
nester  por  sus  dineros  id  persona  y 
criados  á  precios  justos  y  razonables  sin 
se  los  mas  encarescer  de  cuino  entre  vo- 
sotros valieren,  que  ea  ello  me^nri- 
reis.  =z  Fecha  eoel  Peido  á  19  de  Ene- 
ro de  1578. 


DOCUMENTO  N.*  6a  Sim. 


'  Mimite  de  Cédale  de  peto  el  miim»,  diclio  ítcyiu»  de  Pomigal  y  á  ]e  nli^ 

El  Rey.  =:  Alcaldes  de  Sacas  y  cosas  libremente,  sin  le  pedir  ni  llevar 
vedadas;  Dezoieros.,  Aduaneros,  Portan-  ello  derechos  oí  otra  cosa  alguna,  ao 
güeros,  Gmrdea  y  oteas  enalesquier  per^  cmberginte  cualquier  prohibición  d  ve- 
lonas que  &$tais  en  la  guarda  de  los  pucr-  damitnto  que  haya  en  contrario,  que 
toa  y  pasos  que  hay  cu  eatoa  reinos  de  para  en  cuanto  á  esto  toca  y  por  esta 
Castilla  y  de  Portugal ,  y  á  cada  uno  y  ves  Nos  dispensanrat  en  ello,  quedando 
y  cualquier  de  vos :  Por  que  el  Doctor  en  su  fueras  y  vigor  para  en  lo  de  mas 
Ariu  Montano  nuestro  Capellán  vá  por  adelante  ^  lo  cual  aasi  haced  y  cnmplid 
nuestro  mandado  al  dicho  Reyno  de  presentándose  primero  en  la  casa  de  la 
plortngplt  J  Unva  einco  cabalgaduras  mu-  Aduana  del  puerto  por  donde  pssare,  y 
larei:  i  on  algunas  maletas  de  ropas  de  jurando  que  todo  lo  ausodicho  es  verdad 
su  usu,  y  dos  hábitos  de  oro  de  la  Or-  suyo:  y  mando  que  para  ello  dure  esta 


den  de  Sanctiago  con  una  venera  de.fdep  móittB  C^ula  por  término  de  seis  me> 

ta,  y  trescientos  ducados  en  moneda  oro  scs  contados  desde  el  dia  de  la  ftcha 

y  plata  para  £U  gasto,  que  uipntsfl  cien-  dclLi  i^a  ^delante,  y  que  vala  ai^i^e  no 

10^  ^^oee- ipíli  y  quinientos  maravedís,  vaya  aetialadajde, los  nuestros 


iros  mancamos  le  dejéis  y  con^intriis  pas-    nMv^rrf.  :z:  Et  .de  igHal  ^^tfJtlif^g^pic 
car  coa. todo  lo  suMÍUcbo,  por  cualquier    aulenor.  >    ;        j  )t?[4|*í- 

deeot  dieboi  poerlM  7  pMoe  á  I»  ide  al 

I 

DOCUMENTO  íí.^  df.  Sim. 


Om.  certa  de  Arias  Mooteno  pera  tenia  en  Portugal  nm  de  visitar  algtmÁ 

flw  M.  amigos  mios  y  compañeros  de  mis  estu- 
S.  C.  R.  M.  =  Al  Embajador  Don  dios.  Habld  una  hora  conmigo  i  y  des- 
Joan de  Silva  parerid  decirle  al  Rey  de  poes  me  ha  mandado  llamar  tres  vena, 
Portugal,  como  yo  cátaha  en  Lisbona  y  y  he  estado  cada  vez  mas  de  una  hora 
quiso  luego  verme :  yo  le  fui  i  besar  respondiéndole  á  Iss  cosas  de  letras  coa 
Us.manos  y  declaré  que  ningún  negocio  la  deddid  <|iie  eeofinia ;  y  á  otras  qoa 
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pngpntaba  le  re^ndia  con  la  me- 
inn  7  cooaidefMkm  qne  entendía  ser 

debida  en  tales  preguntaa  y  con  t un  gran- 
de Príncipe  ,  habiendo  en  la  primera 
vea  conoculo  en  parte  n  iHitinti.  Pbdfle 
licencia  la  segunda  vez  para  partir  de 
eMa  ciudad ,  y  después  de  habérmela  da- 
do me  ha  mandado  tf  llamar  las  dos  Te- 
ces postreras.  —  Placiendo  á  Dios  pienso 
salir  de  aquí  con  la  primera  marca.  Al 
Secretario  Zayas  escribo  la  soma  del  ne- 
gocio de  los  castellanos,  qne  está  pues- 
to en  justicia,  cuya  razón  es  clara  y 
conocida  y  confesada  por  los  jueces  de 
buena  opinión  qne  hay :  fue  forzo- 
so entenderlo  yo,  porque  estando  aqui 
ae  proouocid  un  auto  al  parecer  no  bien 
«Btoidido,  de  qoe  ae  mxná  el  Enta- 


jador  y  ellos.  A  V.  M.  suplico  de  par- 
te de  todas  estes  ftmUias,  que  son  mn» 

chas  y  muy  h<  nr.uJaa,  y  de  los  parien- 
tes que  en  Castiita  tienen,  los.útvore» 
ca  y  ampare  con  so  Real  calor  y 
sidio,  para  que  con  brevedad  se  les  ba- 

y  guarde  justicia,  que  la  tienen  evi- 
dente 7  no  piden  otm  cosa.  Prospere 
Dios  la  grandeza  de  V.  M.  para  bien  del 
mundo.  En  Lisbona  último  de  Febrero 
de  1578.  8.  G.  R.  M.  Menor 
criado  y  Capellán  de  V.  M.  qne  siu 
Reales  Pies  Besa.  :=:  Arias  Montano. 

Al  respaldo  de  esta  carta  se  lee  lo 
siguiente,  de  letra  del  Rey  Don  Feli- 
pe II.  —  Bien  será  responderle,  y  mi- 
rad que  oficio  se  podrá  hacer  por  loa 
eesielbiMi,  7  faágp«e  el  qne  eonve^^ 


DOCUMENTO  N.*  62.  Sim. 


Gartn  de  Aries  Monteno  el  fleeieiiF» 

rio  G'jbritl  (}c  Zayas. 

Ilustre  ikiior  luio:  con  eraode  sole- 
did  he  venido  por  estos  eenuiMMdóuido 
en  e«a  Crfrte  Ijs  prendas  que  en  ella 
tengo.  En  Toledo  estuve  dos  medios  días 
eos  el  Eletio  de  Onwi  7  halMb  tm 
Dottor  Velaz(jue2  como  antes  lo  tx^\  de 
manera  qne  tengo  grande  confianaa  de 
qne  beif  Iroen  pastor  cuando  entre  en 
la  administración  del  oficio  para  que  es 
el^pdo.  Con  Ambrosio  de  Morales  es- 
tuve nMdfo  ^  en  la  Pnente,  y  pare- 
cióme tan  bien  aquel  lugar  y  mini;  ti  - 
rio, que  por  lo  mucho  que  lo  amo,  le 
rogué  que  ao  deséese  otra  cosa  qne  aque- 
lla para  fenecer  la  peregrinación.  Alli 
entendí  que  rodeaba  pasando  por  Gua- 
dalupe y  tomé  camino  derecho  para  Al- 
cántara :  hallé  al  Obispo  de  Coria  en  el 
Cañaveral,  que  anda  visitando  su  Obis- 
pado con  mucha  diligencia:  persuidome 
de  cuanto  del  conozco  qKB  se  gobernará 
bien  tcrjior  de  Dio.';  y  moJeííia  y  rri- 
ridad.  Lo£  de  Alcántara  lue  dctuvicrun 


medio  die  por  foerea ,  7  por  celos  dete~ 

nimientos  tard».'  en  llegar  i  Lishona  diez 
7  siete  dias,  donde  he  sido  muy  bien 
reeiUdo  de  loe  amigos  que  me  conodan 

dc  vista  y  de  oidfls.  Aunque  la  falta  de 
algunos  mis  muy  queridos  que  han  pas- 
aedo  desie  trida  me  ha  dado  grande  tri»> 
teza.  He  hallado  toda  la  tierra  lii  lüto 
por  la  muerte  de  la  Reyna ,  que  era  en 
gnmde  manera  amadla  7  reverenciada  de 
todo  el  Reyno  ,  y  deja  un  lastimoso  deseo 
en  el  corazón  de  todos:  yo  Idee' luego 
luto  7  no  he  sentido  menos  la  p^ididn 
¡  ública  que  si  fuera  su  vasallo  y  criado. 
Hallo  muy  grande  loor  de  Francisco  C»> 
no,  al  ctnl  dcjtf  seiscientas  nlll  *  t  de 
renta  y  cargo  de  su  testamento  entre 
otros  albaceas,  helo  solameiAe  saludado 
y  estunos  coicertados  de  estar  juntos  el 
domingo  que  viene,  placiendo  á  IMoe. 
Al  Embajador  hall<í  bueno  y  muy  con- 
tento por  mi  venida  aqui;  quiere  que 
yo  bese  las  manos  al  Rey  por  que  dice 
tifne  notirii  df-  mf  y  In  f!'-';eri.  Hpoie 
ejscu&adu,  y  ai  llxi  lo  iiabrc  dc  iiaccr,  7 
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l)a<^írtm«  p«n  ello  d  nombre  de  aer 
el  meuor  cviado  de  la  Magestad  de  ra 
tio  que  Dioi  pfoipere.  Hallo  aqm  al  pue- 
blo descontento  con -este  propdsito  tan 
conetantc  que  ú  Rey  tiene  de  hacer 
jomada  para  la  cual  no  te  halla  faod»* 
mentó.  El  asiento  de  esta  ciudad  es  eS" 
traHo ,  j  la  gente  que  ca  eUa  se  prattica 
M  mucha  en  grande  maneta*  Aqóf  Iwll^ 
on  |>licg(y  de  cartas  de  Roma  encami- 
nado por  Vm.  con  una  suya  que  me 
consold  en  grande  manera,  y  hoy  be 
recibido  otra  de  Vm.  de  diez  y  siete 
de&tc  coa  las  allegadas  también  de  Ro' 
■na.  Dios  pague  á  Tm.  A  refrigerio  qoo 
me  dá  con  sus  letras  y  con  las  buenas 
suevas  de  la  salad  de  estos  mis  Seuores 
qne  bien  qirfeio:  Nnotn»  Señor  la  pros- 
pere i  todos  como  yo  deseo  —  (sigue  lia- 
blándole  muy  estensamente  de  un  nego- 
cio qno  tenian  paufiente  en  aquel  Rey- 
no  los  mercaderes  castellanos:  y  cJps: 
pues  continda.)  Al  Rey  besé  Isls  uiunos 
ék  tAtdo  pasado,  y  cMoTe  con  8.  A. 
m  bol»»  j  ü  domingo  m  mandtf  lla> 


mar  y  estuve  dos  horas  y  media.  Don 
Juan  de  Silva  tiene  muy  bien  entendi- 
das las  cosos  de  acá,  y  como  buen  ca- 
ballero y  sibio  temeroso  de  Dios,  hace 
el  oficio  que  Vm.  sabe.  —  La  vista  de 
Aasdaoo  Gmo  ne  ha  contentado  en  at- 
tremo:  Vaso  tiene  para  servido  de  gran- 
des Príncipes :  hallo  en  él  muchas  letras 
y  assaa  pratttica  de  las  cosas  del  mn- 
do.  Después  acá  me  ha  mandado  llamar 
el  Rey  dos  veces  y  he  estado  en  cada 
una  mas  de  ma  bm  coa  él ,  Mportáo- 
dom"  s'u'mpre  en  las  mpuestas  que  con- 
velan Jürse  á  un  tal  Rey.  Pienso  salir 
de  aqid  con  la  primera  marea,  que  por 
haber  llovido  todos  c"tos  días  y  norhe» 

ÍalteráJose  la  nnr  ao  lie  salido  antes, 
legué  aqui  á  los  20  de  éste.  Vm.  mo 
la  hnr^'i  il<  dar  mis  besamanos  i  mi  Se- 
Tior  l>ua  Luis  Manrique  y  á  todos  esos 
mis  Se/iom,  7  encomenaarme  i  Iho», 
c]  coil  prospere  la  ¡Ilustre  por<!ona  y 
t^i-d  ¿c  Vm.  en  su  servicio,  bn  Lisboa» 
illtimo  de  Febrero  de  1578.  B»  Ifc  If* 
de  Vm.  ra  siervo.  ^  Alias  UfontUM». 


DOCUMENTO        61  .Sim. 


Bo  Gula  del  Maestro  Francisco  Ca- 
so, Oqiéllan  y  fleeietario  de  la  Reyna 
de  Portugal,  á  Zayas,  fecha  de  Enxobre- 
gu  á  19  de  Mayo  de  1577  le  dice  eotre 
otiaa  oosas  lo  qne  sigue.  Los  dd  Doe^ 
tor  Arias  Montano  (libros)  son  tales ,  y  su 
lama  está  ya  tan  divuleada  muchos  años 
ha,  tjoe  raen  graa  deuuHua  mia  ao  te- 
ner noticia  dél.  Cuando  rstiha  aquí  Don 
Joan  de  Ikirja  me  persuadia  muchas  ve- 
ces á  que  se  la  «fiew  de  mf ,  y  que  pata 
esto  le  escri!jie.se  una  carta  en  lengua 
hebráica  y  nunca  lo  acabé  de  hacer; 
paste pori|iie  no tei^fo tama eetf rfaccks 


de  ani  «|se  dd»  ho%at  ser  eenoddo,  7 

parte  por  me  parecer  nirterfa  querer  mos- 
trar á  un  hombre  tan  insigne  lo  poco 
que  té  de  aqnelta  lengua.  Bfai  toda- 
vía, si  esti  en  esa  Corte  como  me  bao 
dicho,  y  á  Vm.  parece  que  se  bolgarái 
aanqne  estoy  muy  remontado  j  distraí- 
do y  mi  mano  no  me  ayaín  para  for- 
mar bien  las  letras  como  6olia,  yo  le 
escribiré  en  reconocimiento  de  lo  mocho 
qnr-  Ir  dehin  todos  los  que  profesan  las 
sagradas  y  buenas  letras.  Beso  las  maooe 
<  Vm.  por  el  medio  qne  me  ofrece  pata 
poder  haber  la  Biblia  regia,  mas  no  rae 
aprovecliaré  agora  desta  merced,  por 
qoe  luego  que  se  imprimleioa  compré 
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dofl,  una  aquí  y  otra  qoemandd  traer  de 
Fkndea,  que  cÜ  á  Fr.  Francisco  Forero, 

gtnde  amigo  mió  deade  que  vine  i  este 
e]rno.=  £1  Dictatum  christianum  de 
que  Vm.  me  hizo  merced,  estimo  en 
mucho ,  j  pienso  aprovecharme  del  para 
•pnodCr  de  tan  buen  maestro  y  de  tan 
buen  condiscípulo.  El  Veedor  de  los  libros 
que  aqui  tenemo«  me  había  dado  nuevas 
dd,  pero  JO  n»  le  tenia,  7  assi  ha  sido 
mayor  la  meroetí  qne  Vm  me  ha  hecho, 
y  por  eüa  le  beso  isjí  manos  uiuchae  mü 


El  Maestro  Cano  escribe  á  Zajas  fe- 
cha de  Enxobregas  á  27  de  Junio  de  1577 
«ntre  otras  cons  lo  qüe  sigue.  =  Poeto 
tmo  'conmigo  paiecer  bien  á  Vm.  qne 
escribiese  en  hebreo  al  Señor  Doctor 
Arias  Montano,  que  luego  me  dispuse 
á  Incerlo,  eniíqiie  por  naber  mochee 
atiba  que  no  hice  otro  tanto  y  por  la 
enfermedad  de  mi  mano  y  mis  ocn^- 
donea  me  fbe  meooa  fikU  qne  me  fiiera 
en  otro  tiempo.  Escribí  la  carta  á  re- 
miendos ,  y  «si  lo  mostrará  la  desigualdad 
da  la  letia.  Y  por  haber  mndado  h  tin- 
ta con  poca  advertencia .  \i  ma^  fea  y 
mM  confusa  la  (»imera  plana.  Repre- 
aantábaaeme  que  fuera  vujot  cicrtta  al 
la  tornara  i  esi  ril  ir,  y  que  llevára  me- 
nos fealdades  y  mas  dittiBcioo  de  pun- 
tos y  algunat  otrat  enmiendas.  Ha*  con- 
fieso á  Vju.  que  dcstos  defectos  me  dis- 
culpe ,  y  de  haberme  salido  la  carta  mas 
prolija  de  lo  que  íbera  jnato.  7  cuanto 
ú  los  defectos  mas  sustanciales,  mas  quie- 
ro que  ¿1  me  muestre  su  bondiad  en  per- 
donármelos qoe  mostrar  yo  mi  presun- 
ción y  soberbia  en  dar  razones  para  que 
parescan  menores.  Una  sola  cosa  me  pro- 
meto, y  es  que  ha  de  haber  lástima  de 
mí,  pnes  teiria  flindamento  para  saber 
algo,  y  por  haberme  sacado  de  mi  ele- 
mento que  eran  los  cfitudios,  estoy  por 
decir  qpie  me  peidi.  Agora  por  medio 
de  Vm.  ganará  teder  Ote  Uoitrinino  Va- 
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ron  por  sefíor  y  amigo.  Y  por  maestro 
lo  tpviera  tiesapre  si  no  hubiera  apren- 
dido tanto  á  mt  necio  aqui  en  polario, 
donde  las  gentes  piensan  que  se  adquiere 
mocho  saber.  Mas  todavía  paréceme  que 
le  obligo  i  que  me  trate  como  á  discí- 
pulo, advirtiéndome  de  los  errores  qoe 
halláre  en  lo  que  escribo,  que  no  en- 
tiendo en  esto  el  perdonarlos  sino  cuanto 
á  ser  censor  benigno  de  quien  con  toda 
snmision  terná  por  mucha  merced  ser 
calendado,  si  éi  á  esto  se  quisiere  hu- 

El  referido  Maestro  Cano  en  carm 
fecha  de  Eniobrega?  á  7  3  (?p  Julio  de  1577 
dice  al  Secretario  Zayas  lo  que  sigue,  s 
Dfoenme  qne  son  tantos  los  correos  que 
de  nqui  partpn ,  que  no  sé  cual  dellot 
llevará  las  cartas  que  escribí  en  los  últi- 
mos días  dd  mes  pasado :  en  eUm  n$- 
pondia  i  to(h$  la»  de  Vm.  que  hasta  en- 
tonces había  recibido,  y  envié  una  lar- 
ga para  el  grande  Atíu  Mesilano,  cuyn 
ancioQ  en  mí  cada  ^  vá  en  mi^jrne 
crecimimio. 

4.- 

Carta  del  Maestro  Cano  á  Za/as  fe- 
cha en  Ebxobregas  á  1 5  de  Jidiode  1 577. 

Habiendo  escrito  á  V.  anteyer  la  que 
este  mismo  correo  coa  oirás  mías  Ikva- 
ti ,  redbf  ayer  la  de  V.  <te  oñee  dcate 
mes ,  y  confundido  con  las  mercedes  que 
V.  me  hace  o^iecialmente  coa  la  que  re- 
cibo en  juzgar  también  de  mf  no  sé  qué 
me  responda,  sino  qoe  confenando  mo- 
cha obligación  de  servírselas ,  siento  la 
en  que  me  pone  de  procurar  qoe  sea 
en  algo  verdadera  la  opinión  que  mues- 
tra tener  de  mí  como  creo  que  el  B. 
(bendito^  Arias  Montano  sobrepuja  la. 
que  se  tiene  generalmente  del.  Y  en  ea- 
tremo  uie  he  slegrado  S.  M.  en- 
tienda ti  tesoro  que  tiene  ,  mu  de^eo 
que  le  dé  ocio  y  libertad  para  que  apro- 
«edw  i  ]a  J^lmia  nniTeraal:  poet  Dioe 

z 
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ha  dado  mueitras  de  ser  instrumento  su-  deseaba  verme,  j  yo  be  comenzado  :í 

yo  escogido  para  este  fin:  y  asi  «a  da  concebir  esperansas  qne  se  me  ha  de 

creer  que  lo  baní ,  aunque  yo  como  mal-  cumplir  el  mismo  deaeo.  No  le  escribo 

diciente,  imagino  que  los  Reyes  aigu-  agora,  mas  b^o  de  hacer  por  que  no  soy 

ñas  veces  son  como  mugeres  desperdiciada!  tan  perdido  que  no  vea  lo  que  gano  en 


que  para  hacer  la  cobertera  de  la  olla 
quiebran  un  cántaro  sano,  paréceme  que 

SX  todas  las  vias  quiere  S.  M.  ilustrar  el 
onasterio  de  San  Lorenzo ,  que  lo  guar- 
da nneatro  Saflor  madioa  aftoc  pan  qoe 
cumpla  sus  deseos ,  que  si  quiere  ha- 


cootiomr  taf  amistad  y  comumcacioo 
«a  la  OHUMi»  que  podiwa* 

6.* 

En  carta  del  citado  Cano  i  Zayaj 


cer  tesoros  de  libros  peregrinos,  parece  fecha  en  Enxobregas  á  4  de  Noviemo» 
qn«  de  loa  que  mas  se  dejan  en¿eiider,  de  1577 le  dice  loque  ii^uL  =  He  viito 
debe  querer  juntar  alguna  biblioteca  qtie  el  memorial  de  B.  Anas  Montano,  y 
exceda  i  las  famosas  que  otros  Príncipes  bolgára  de  en  una  hora  poder  ret'olver 
ayuntaron.  Tomando  i  nuestro  Benedic-  d  BU  jr  la  tierra  para  cumplirle  su  de- 
to ,  lástima  tengo  de  qoe  se  baya  de  p#- 
ner  en  tralMjo  describir  puntillos  para 
respoa^enM  tenkado  otras  maa  impor- 
tantes ocopacioDCs.  Por  lo  que  V.  inc 
escribe  entiendo  cuin  benigua  y  amoro- 

te  Ita  de  beber  cooji4|o. 


5.* 


Cnrta  del  mismo  Cano  á  Zayas  fecha  en 
Enzobregas  á  17  dcf  Setiembre  de  1577. 
No  aabmáancwaeer  á  Vm.  cuan  con» 


seo  y  servirle  á  ini  voluntad;  mas  iré 
haciendo  cuanto  en  mi  íueie  por  los 
nedloa  de  que  pe»  cUo  me  pudiere 
ayudar,  no  desm-iyando  por  no  poderlo 
hacer  todo  para  dejar  de  iiacer  lo  que 
me  fuem  poilUe  por  qoe  eieo  oo  le  attá 
fari!  i  uno  ayuntar  tantas  cosas .  y  qne 
ta  necesario  concurrir  luuclioa  con  las 
pocas  que  podíeie  cada  uno  bailar.  Gfaai- 
de  bien  fuera  haber  venido  este  reoado 
antes  que  partieran  el  Visorey  de  la  ia- 
die  ]r  el  Goberaadhir  del  Biadl  j  algmoi 
tentó  estoy  y  cuan  honrado  rae  hallo  con  otros  quel  mea  pasado  partieron,  por  que 
la  carta  del  Doctor  Arias  Montano  que  pudieran  llevar  encomendado  esto ,  y 
laeeU  en  competí»  de  la  de  Vm.  de  24 
del  mes  pasado ,  por  que  demás  descri- 
birme en  ella  mili  amores  y  hacerme 
mili  hoBm  en  lo  que  juaga  de  ni,  fiie 
nn  nuevo  y  particular  contentanüento 
para,  mi,  querer  »cribirme  en  lengua 
hebrea  y  de  aaanera  que  de  sola  eita 
carta  pude  entender  !a  g;rinr?e^,a  de  su 
ingeipo  y  de  su  bondad  como  de  los  li- 
brea que  cseriUd.  Aprendí  della  algo-  Secretario  Zayas  fecha  de  Enxobragas  i 
ñas  cosas,  y  renovóme  el  deseo  de  vivir  20  de  IMcipinbre  de  1,^77  dice  loque 
en  su  coiupaáia  para  servirle  siquiera  de  sigue.  ^-  Ya  tengo  juous  al  bendito 
quitar  el  polvo  i  los  libroa  y  ayudar  á  Dumtano  algunas  cosas  de  qoe  me  pare* 
abrirlos.  Ma^no  hay  tanta  buena  dicha  en  ce  ha  de  recibir  mucbo  contrntamicnto. 
el  mundo  Suéfiome  algunas  veces  libre  He  de  procurar  que  el  G>tKÍe  de  Aodra- 
para  cosaa  semejantes,  paro  captif»  crea  de  lleva  paite  ddlaa  cuando  no  qniriere 
que  hnbré  de  morir;  esrribifímc  como  d  no  pudiere  encargarse  de  todas.  Las  de 
ba  aúos  que  tenia  ooticia  de  nú  j  que  fuera  aun  no  me  han  venido  todaa,  7 


creo  noa  ayndaran  mticfaoj  maa^ya  qne 

perdí  ino;  eíta  ocasión  aprovechamos  he- 
mos de  ha  que  tuviéremos  por  tierra  y 
par  mnr.  ¡  ucs  todo  se  dÁa  á  quien 
tanto  «Jebe  á  Dioa. 

En  otra  carta  del  mismo  Cano  ai 
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úgaan  en  «pecM  «mi  mocho  pan  ab"  lite  de  haeer  enriew  é  la  vida  «fiw  ten- 

har  á  Dios  Nuestro  Seflor  aao^ae  Im  da        me  lo  dejára  ser,  aunque  fu 

aer  trabajo  Uevarlaa  enteras.  floxo  j  Diligente       lo  qoe  sojr 


8.* 

El  tBkmo  Gano  ^Bce  al  Seentarid 

Zaysj  con  fecha  de  F>nxolír>:g:;5  í  2  de 
Enero  de  1578  lo  que  úgue.  =  Determi- 
v^ne  (eomo  «n  otra  eacriM  i  Y  ta. )  que 
el  Seríor  ConJc  de  i\n  !rade  me  mandase 
llevar  alguiuu  cotaa  de  laa  míe  para 
bendi^lao  Montano  habia  boa* 


Bn  cana  éú  lllaettro  CSino  i  Ayaa 

fecha  en  Enjcobregas  á  16  de  Mayo  de 
1578  aa  lee  lo  que  íigfie.  =  Mucba  en- 
vidia foigo  de  miéttfo  andgo  Arias 

Taiiij  ;  rjuit  ri  rijos  que  á  título  de  lia- 
cerie  bien  ao  hagan  qae  le  tengamos 


cade ,  y  85i  lo  ha  hecho :  no  quedo  con- 
tento de  lo  que  enrío  aunque  algunas 
piesaa  me  ha  alahado  nacho,  pero  otras 
aen  migares,  baña  en  la  capa  en  que 
van  me  j  arree  mal,  y  tpK  dentro  mas 
es  paja  que  grano.  Eo  conclosion  no  me 
atrevo  á  escribirle  con  «ta  nonada  im- 
pidiéndome  maa  la  vergüenza  que  lu 
ocupaciones,  aunque  estos  días  tengo  mo- 
chas*  Servirá  esto  no  mas  que  da  mues- 
tra de  lo  mtícho  que  le  deseo  sprvír  y 
dar  giisiQ.  Corao  me  vinieren  las  cosas 
qot  de  ftieia  be  mandado  hoacar  las  iré 
poco  á  poco  enviando.  Cuando  Vin.  le 
enviare  el  recado  cun  luis  besamanos 
muy  amoffoaot,  soplioo  i  Vm,  le  envié 
también  e«fos  vprso«  que  un  mi  amigo 
Caruioigo  de  Kbora,  hombre  erudito  y 
de  buenos  letras  me  did  los  días  pasados; 

Ídespncs,  sabiendo  la  profesión  que 
abia  hecho  de  siervo  y  aficionado  (co- 
no debo)  de  quien  es  honra  de  nuestra 
nación;  me  rogo'  que  le  envíase  los  mis- 
mos versos  para  dársele  i  conocer.  Si 
antes  que' el  Conde  paita  se  pudiere 
trasladar  una  relaHon  de  una  Sirf  na  rjne 
tomaron  en  la  India  también  la  enviaré 
darte  hombi»  me  ha- 


lo. 

n  mismo  i  dieho  Zayas  dice  en  car- 
ta de  8  de  Junio  del  mismo  sito  lo  ni- 
guiente.  r:  Doy  gracias  á  Nuestro  Señor 
por  la  merced  que  hace  á  Arias  Mon- 
tano. Cuando  deseo  otra  senMjante,  con 
entender  el  bien  que  es,  hallo  materia 
de  que  reprenderme  viendo  que  si  en 
algowi  mas  libertad  qoe  agen  teqga  aay 
tan  ruin  y  tan  negligente  como  de  an- 
tes, puedo  presumir  que  u  Dios  me  la 
diere  mayor  asaré  tan  mil  át  efo  CMjV* 
de  toílas  las  mcrceíles  que  me  hace.  El 
sea  por  lodo  glorificado  y  luya  miseri- 
conUa  de  mL 

II. 

En  carta  del  diclm  Cano  i  Zayas 
fecha  de  Enxobregas  ¿¡  21  de  Julio  de 
1578  dice  lo  que  sigue.  =:  Paréceme  qoe 
d  buen  Monlaao  se  debe  haber  puesi* 
en  algún  muy  peofondo  silencio,  pues 
ni  aun  i  Vm.  da  nuevas  de  si :  bien  sa- 
be él  qne  aii  tiene  mas  derlo  hablarte 
J)'w?.  af  coraeoo.  Suplico  á  V.  me  co- 
munique lo  que  dd  supiere,  y  asi  de 
loa  amiMt  da 


DOCUMENTO  N."  63.  Sim. 


Caru  de  Don  Juan  de  SUva  á  8.  M. 
fteba  en  tdibaa  á  dltiao  de  Febcei* 
da  1578. 


El  Doctor  Arias  Montano  ha  estado 
aqoi  aeia  6  átíñ  días,  y  quedas  todoa 
lea  hombres  da  letona  j 

Z2 
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■firiniMdfaimo»  soyoc,  j  el  Rev  flilMda!- 

mente  que  le  ha  ouindado  Uamar  tres 
ó  cuatro  vecea ,  y  teoiáidole  núU  boraa 
en  diversas  pláticas:  no  se  puede  negar 

al  Rey  la  particnlar  afirion  y  gnsto  de 
favorecer  jr  comuaicar  hombres  iosigpeaj 


j  «ai  ha  conocido  y  irioindo  mocho  h 

particular  habilidad  y  í>onda<l  de  que 
Dios  ha  dotado  á  Arias  Montano.  Ma- 
íiana  parte  de  aquí  cargado  de  coi 
de  caracoles ,  sin  haber  piobido  d 
cado  de  Lisboa. 


DOCUMENTO  N.**  64.  Sim, 

winniMíwmw 


Cana  de  Fraaciseo  Cano  á  Z»j9» 
ftdM  de  BosobnfM  á  te  de  Matao 

de  isjn. 

Entre  otras  cosas  dice  lo  que  sigue.  = 
Pe  Atiii  MoDtMio  m^M  es  dedr  nad» 

pacs  no  se  puf  ik  decir  lo  qnr  hay  en  tH. 
Perdido  ^edé  de  afición  y  deseo  de  gp- 
Mr  dd:  eomddaw  á  la  partide  een  It 
confianza  que  se  debe  tener  en  h  Provi- 
dencia infinita  de  Dioaf  i  ({oien  es  fácil 
cumplir  loa  deseos  de  loa  hombree,  ana- 

quf  sran  l!p  ro-ias  que  pitreccii  dificplto- 
tas  ó  imposibles.  Justamente  desea  S.  di. 
teaerle  consigo,  aunque  él  se  qoeja  de 
que  injustamente  Ij  detiene. 

En  otra  del  oiismo  Cano  á  Zayaa 


fecha  6  del  mismp  se  lee  lo  aigoiente.  = 
Loa  mies  (eoaceptoa)  todavía  ao  queda- 
ron muy  desaíndoF  con  Imbcr  vistr»  y 
oido  al  bendito  Arias  Montano,  eo  quien 
mId  qniio  haeer  Dios  tu  samarlo  da 

mucho?  y  grandes  mercedes  que  suele 
repartir  por  mijchos  hombres.  Sea  para 
siempre  glorOteada  la  larguen  de  sa 
miíericordia.  Como  vino  con  tanta  pri- 
sa, y  yo  he  andado  muy  ocupado,  j 
d  Ktf  ba  querido  dd  arada»  tiempo, 
y  los  amigos  Ae  Irtras  y  virtud  le  to- 
maron alguno,  no  goaé  del  goobo  qoíaie- 
laj  mas  da  la  que  es 
k»  aaiijriNNaM  ddM 


DOCUMENTO  N.«  64.  *t  Sim, 


En  pootoe  da  cartas  de  Montano  de 
a6*de  Marao  de  1579  respondiendo  á 
otra  de  Zayos  de  1 6  del  mismo  mes ,  en 
que  le  decia  le.  enviase  relación  de  las 
perseiaas  que  eoaoéb  en  Portugal,  se 
halla  escrito  al  márgen  de  algunos  lo 
que  B^oe:  Jo  qoe  luy  de  importancia 
en  este  esarito  es  saber  neme  Pedro  Bar- 
nbosa  tenia  la  opinión  dd  derecho  de 
joS.  a.  lo  cnd  dijenm  á  uá  allá:  pero 
nm  lo  d'  del  misnM».  IT  ai  asi  es  que 
él  lo  dijo,  i  Arias  Montano  era  ocasión 
baaunte  faxa  hacerlo  ir  á  Lisboa,  á  ver 
si  prantica.  No  se  si  serla  faoea  achaque 
enviar  al  Rey  con  él  una  Biblia  de  las 
da  per^RiBiiio.  Uiis  Atraiea  Psidia  a 


de  poca  imporisiwia:  Poo  Francisco  do 
Portogri  está  eantívo;  mM  por  solo  d 

Barbosa  po<Iria  Arias  Montano  llegarse 
allá,  jr  ai  Jo  mnase,  no  habría  peidido 
d  camino.  W  n?  583. 

En  carta  de  Montano  fecha  en  la 
Pella  de  Aracraa  da  89  de  AbriJ  de 
1 579  respondiendo  i  otra  de  Zayaa  dd 
19  en  que  parece  le  mandd  le  declarase 
lo  qoe  le  babia  pesado  coo  d  Doctor 
Baraosa  en  Lblxma  aoerea  del  dereeho 
qne  S.  M.  tiene  i  aquel  Reyno,  se  halla 
entre  otras  cosas  lo  qoe  sigue:  re  Vo  creo 
re  bien  qoe  S.  M.  tiene  en  Lisbona  perso- 
»nages  á  sn  devoción,  que  podrán  disi- 
amulada  y  pmdoflflmwole  liaoer  bom 
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«oficio  con  Mmejaiites  penooas  como  la  »ini  inaj*prednj  prendas  que  las  dichag* 

ftde  BarboM:  y  no  tengo  por  asas  com-  y»M»$  como  quiera  que  aea,  i  todo  aer- 

tepetente  valor  para  mi  ida  d  losbona  el  (tvido  de  8.  M.  estoy  y  estaré  pronto 

ntpiMHltU  4a  Biblia  al  Rey ,  mayor»  «con  la  obediencia  y  prontitud 

«Boile  jw  habkndo  «ntn  £«rboM  /  «ebo  d«  oii  pul».»  £•  a?  qH^ 


DOCUMENTO  N."  65. 


Don  Antonio  Alvarf/  de  Toledo, 
Presbítero  del  Orden  de  Santiago,  Can<$- 
ajgo  de  Mtt  Beal  casa  de  San  Márcot 
de  Lf-on  y  Secretario  del  IliMtiiiinM 
pituio  de  la  miaaM4 

Certifico  que  m  d  edobrado  d  din 
úif7  del  corrirnte  mes,  se  hizo  presente 
una  exposición  del  Doctor  Don  Tomás 
GoiMttlen  Girrtjd,  Acadénieo de ufaM> 
ro  íie  h  Real  Acarh^mia  Española,  y  Su- 
pernumerario de  la  Real  de  la  HíMfMria, 
anaifertaiido  que  eomo  individuo  de  ce- 

'  te  ditimo  cuerpo  eiu'argíid'j  por  su  ins- 
tituto ca  ilustrar  la  memoria  de  loe 
veraua  «Khieeidoi  de  Eipeffa,  cMiba 
trabajando  un  Elogio  Histórico  del  in- 
Boortal  Don  Fr..£enito  Arias  Montano, 
hijo  de  ene  eapnnda  Red  Oasa ,  para 
lo  qual  tenia  recogidos  muchos  y  may 
•preciables  documentos  á  loa  quálea  d¿- 
■eaba  agregar  los  de  sus  Praebee,  Etoti»* 
da  y  Profesión  en  la  Orden ,  y  lo  demás 
que  se  oonsenrase  en  el  Archivo  y  Ofi- 
anea  de  «ala  Real  Om  ,  i  cuyo  fin  su- 
plicaba al  Ilustrüáaio  Capítulo  se  sirvie- 
se mandarle  franquear  cdpia  de  todo 
quanto  pudiese  conducir  al  indicado  ob- 
jeto: en  su  consecuencia  acordd  acceder 
noinimemente  á  la  solicitud  del  espresa- 
do Señor  Académico ,  mandando  que  loa 
Sefíores  Claveros  del  Archivo  de  papelee 
de  esta  Reol  C:isa ,  pr(<vir>  el  <!«bido  rc- 
couocimieoto,  me  exhibiesen  j>ara  su  com- 
pnln  6  oenifieeciea  en  beitante  forma, 
los  que  se  hallaren  conrfrnientes  i  el 
sublime  y  loable  objeto  de  cxteoder  y 
perpeiiitr  h  memoria  de  tan  iluttn  va* 
mi  ceoM  lo  ÜBié  d  itfbio  y  etocneate  «•- 


critor  Doctor  Don  Benito  Arias  Monta- 
no j  y  que  igualmente  se  certiüque  com- 
polae  dé  otras  qualesquiera  cláusulas,  do- 
cumentos d  libros  que  fuera  del  Archi- 
vo obreQ  eu  d  Coro  y  Ofíctoas  de  esta 
espresada  Red  Oata.  Ba  campliarieato 
(Itl  anterior  Decreto,  acompafíado  de  los 
Señores  Doctor  Don  Juan  Salvador  de 
inilodes,  8ob>prior ,  Don Gnforio  Car- 
refio  y  Don  Manuel  Calbo  y  Pareja,  Ca- 
ndnigos  Archiveros}  me  coostitui  en  k 
pjeM  de  Ardiivo  de  popeles  qoe  ae  ha- 
lla inclusa  en  la  torre  principal  de  tita 
Kwl  Casa,  y  babiéndoae  reconocido  d 
l0dlce  andraoo  de  lee  iastnimentoe  que 
se  custodian  en  aquel,  se  abrid  el  cajón 
rotulado  diea  y  ocho,  dentro  del  qud 
se  hdla  mi  ítp^  del  mismo  odaaera 
comprensivo  de  varios  den  uJiiento*  que 
reconocieron  dichos  Scúores  Claveros,  y 
en  ittelio  cajón  y  legajo  baHanm  que  d 
ndmero  treinta  y  ocho  existe  un  expe- 
diente, cuya  caíp^  annoda  ser  peti^ 
cion  y  compulsa  de  inatnunentos  que  jos* 
tifican  ser  hijo  de  esta  Real  Casa  el  Se- 
fior  Arias  Montano,  compuesto  de  quior 
ce  ojas  titiles,  cuyo  expediente  pusieron 
eo  mis  manos  dichos  Sedore^,  para  que 
consiguiente  á  lo  mandado  compulsase  ó 
certificase  de  él  lo  mas  útil  y  conveniea* 
te  que  me  pareciese ;  y  en  su  virtud  se 
inserta  aqui  á  la  letra  el  pedimento  con 
que  dá  principio  dicho  expediente,  y  c« 
como  sigue. 

Pedimento.  Ilii?trfsimo  Seííor.  ~  El 
Licenciado  Don  Domingo  Crespo,  Fis- 
cal Eclesiástico  en  esta  AndicMm  /  ftf^ 
tido  de  CaaiUk  digp:  que  pava  qoe  ne 
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le  ignore  en  d  dglo  haber  ddó  hSjo  de 

esta  tasa  y  Candnigo  profeso  el  Doctor 
Uoo  Benito  Añu  Monttno  á  qoien  por 
otro  nombre  le  VnlvenUail  de  Alodá 
le  Jiú  i-t  título  de  el  Gtróa\mo  Español 
por  sa$  uiucliu  letru  y  erudición,  y 
poique  lo  referido  de  eer  til  bijo  de  e*> 
ta  casa  consta  Je  repetidos  übros  prue- 
bet  que  se  bici^a  de  su  limpiessa,  por- 
que me  conviene  ncer  un  tanto  de  lea 
partidas  que  se  hallircn.  plio  y  suplico 
•  V.  8.  1.  uuode  se  mamiie<te  el  Ar- 
chivo v  Ubnw  de  h  Gontadorfa  de  eete 
Real  ConTcnto,  y  que  de  las  partidas 
que  aeiiaUie  se  me  dé  un  tanto  y  tras- 
lado en  imoera  que  haga  fé,  interponien- 
do para  so  validación  Y.  S.  I.  su  auto- 
ridad y  decreto  judicial  en  que  recibiré 
■lereed  9te.  ^  Vim  la  anterior  peti- 
ción por  el  Ilustri'simo  Seilor  Don  Fran- 
cisco Femandes  Cordobés,  Prior  de  este 
Real  Convento  de  San  BÚreoa,  por  sa 
auto  proveído  en  seis  de  Junio  del  aiSo 
mil  sdsdentos  noventa  y  daco ,  i  testi- 
monio de  Don  Alonso  <u  Fuentes,  No- 
tario Apoetdlico,  mandd  que  el  Canóni- 
go Archivero  Don  Bartolomé  de  la  Abe- 
cilla,  pusiese  de  manifiesto  los  libros  y 
popeles  del  Archivo  y  que  dicho  Nota- 
rio como  tal  y  como  Contador  mayor 
de  este  Real  Convento ,  sacase  un  tanto 
y  traslado  de  las  partidas  y  papeles  que 
Kñaláre  el  ante  dicho  Setíor  Fiscal  Ecle- 
siástico. Y  en  su  egecucíon  y  cumplimien- 
lo  lo  hiao,  piimenmente  del  legajo  y 
libro  á  que  se  refieren  las  dos  paitidu 
aeílaladas  por  dicho  Fiscal  y  dicen  asi. 

Pruebas,  Lo  primero  un  leg^o  de 
pruebas  de  los  Candnigos  qyp  tntrabnn 
fa  este  Convento  desde  el  ano  de  mil 
quinientos  y  cincuenta  y  ocho,  bula 
d  de  mil  quinientos  y  sesenta  y  uno, 
están  las  que  se  hicieron  al  Doctor  Don 
Benito  Arias  Montano  en  el  afio  de  mil 
quinientos  y  sesenta  por  el  Bachiller  Juan 
Alonso  del  Orden  de  Santiago ,  Cura  de 
Cabeaa  la  Vaca,  en  virtud  de  comisión 
dftl  UnstrMino  ficfior  Doii  Griatdbal  do 


Dx  t.A  Real 

Tidanlaar,  Prior  de  didw  Real  Con- 
vento y  su  provincia su  fecha  en  la 
ciudad  de  Toledo  á  trece  de  JSoero  de 
«Heho  alio  de  ndl  qoinientoa  y  eesenta, 

cuya  información  y  pruebas  de  Jiclio 
Doctor  Don  Arias  Montano,  tienen  el 
rAulo  itgiiiente.  —  Infermadoo  dd  IMbet- 

tro  Ari3>  Montano,  natural  de  Fregeoal: 
Prior  el  Sedor  Doo  Cxi^tdbal  de  VUia- 
mirar. 

Vi; festón.  En  un  libro  rotulado  de 
Profesiones  de  este  Real  Convento  de  San 
Mlbeoa,  que  oomienaa  d  alio  de  mil 
quinientos  jr  cincuenta  y  cin.o  ,  y  ai  a- 
ba  el  «úo  de  mil  aeiseientos  y  cincuen- 
ta y  dos ,  al  fiflio  adi  vudl»  esta  la  d- 
guíente.  —  Vo  el  Maestro  Benedicto  Arias 
Montano  me  ofrezco  á  Dios  6cc.  Siffit 
á  la  Itira  eemo  queda  criado  m  «f 
núin.  3. 

En  se^da  de  laa  partidas  antece- 
dentes, se  hallan  otras  compnlaada»  y 

en  relación,  referemes  i  algunas  repre- 
sentaciones dirigidas  d  Ilustríñmo  Ca- 
pítulo por  el  espresado  Señor  Arias  Mon- 
tano ,  pidiendo  algtraas  gracias  sobre  di- 
ferentes asuntos :  Consta  también  que  se 
le  did  la  ayuda  de  coeia  de  treinta  mil 
mrs.  cuando  salid  desta  RmI  Casa  dicho 
Señor  Montano,  y  que  se  cobraron  varias 
cantidades  de  mrs.  pertenecientes  al  quin- 
to de  los  bienes  de  dicho  Señor,  y  que  la 
ditima  fue  en  el  año  de  mil  seiscientos  y 
dos.  En  su  consecuencia  y  vista  por  el 
espresado  Uustrísimo  Señor  Prior  Ooa 
Francisco  Fernandez  Cordobés  la  com- 
pulsa hecha  á  pedimento  del  antedicho 
Señor  Fiscal,  por  su  auto  proveido  i 
siete  de  Junio  de  mil  >ei.<rcientos  y  no- 
venta y  cinco,  mandd  Su  Seiloría  que 
d  dicho  Fiscal  se  le  encargase  un  tanto  y 
tn?F!ndo  de  ella  y  de  la  petirior  y  auto, 
6  mas  si  lo  pidiere  autorizado  del  men- 
donado  Notario  Don  Alonso  de  FuentOl, 
i  todo  lo  cus!  interponía  ¿  interpuso 
Su  bciioria  su  autoridad  y  judicial  De- 
creto cnanto  ha  lugar  de  derecho ,  cuyo 
auto  ae  halla  firmado  dd  mencíooaUo 
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OustWnmo  Señor  Fkior  j  Witpriwdo  de 
dicho  Notario.  * 
Carta,  En  el  mimo  espediente  le  ha* 
lU  copia  de  la  carta ,  que  á  la  letra  dice 
•ti.=:Moj  ReTerendo  Seúpr.  £1  porta- 
dor da  «Mi  tiene  deeeo  de  rer  nuestro 
liermano,  y  tugólo  por  may  bueoa  di- 
d»,  por  que  entiendo  Dioe  nuestro  8e- 
liov  ledUid  servido  y  noestre  Onien  ¡Muí* 
a  j  provecho ,  que  pocas  veces  concur- 
tm  co  on  negocio ;  conviene  que  con 
■ndis  diligencia  y  brevedad  ae  naga  la 
información  y  con  el  podble  secreto  y 
nadie  lo  entienda  hasta  que  esté  hecho, 
y  en  calo  vadUré  mucho  contento  y 
merced.  Yo  quedo  loores  al  Scilor  con 
aalud  y  deseo  saber  de  V.  las  mismas 
Buevaa;  con  Á  mismo  ak  eaerifui  j  i 
él  le  dé  su  información  y  nueítro  Sc- 
flor  le  tenn  en  tu  gracia.  En  Toledo  á 
quince  de  Enero  de  nrfl  qninientoa  se» 
senta.  =  El  Prior  de  San  Míreos.  =  En- 
dma  de  dicha  carta  ae  iudla  notadoi 
Praebaa  dd  Sedor  Atiaa  MeBiauo. 
Inveatario  y  fandacion  de  ona  Cátedra; 
y  en  segoida  se  halla  la  comisión  que 
dicho  Iliistríiimo  Señor  Prior  Don  Cil»- 
tdbal  de  Villamizar  confiríd  á  los  RR.  PP. 
el  Bachiller  Juan  Alonso ,  Cora  de  Ca- 
beaa  la  Vaca,  y  Francisco  Lopes ,  qoe 
lo  era  de  la  Calen,  Réligieaea  de.la 

Oiden  de  Santiago,  para  que  hiciesen 
información  de  la  legitiaiida<l ,  natura- 
lesa,  limpieza  y  nobleza  del  dicha  Mam» 
tro  Arias  IVTonfano  y  de  su  vida  j  cos- 
tumbres, validándose  de  testigos  que  ba- 
Ilareíi  estar  informadoi  j  qoe  dirían  ver* 
dad  al  tenor  de  las  preguntas  inserta»  en 
dicha  couiision,  despachado  con  <;xhorto 
d  Ilustrfsioio  y  Reverendídmo  Sedar 
Obispo  de  Badajoz  y  á  el  muy  magnífi- 
co Seilor  su  Vicario  ú  otro  cualquier 
Joes  edoitfstico  que  espiritual  jurisdic- 
ción tenga  en  la  villa  de  Fregenal  li  otro 
cndquier  pueblo  donde  fuere  necesario 
haeerse  la  dtdia  inlbrmadon :  presentada 
que  fue  la  citatia  comisión  por  el  ante- 
d^ho  Remendó  Sefior  Juan  Alonso,  Cu- 
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ra  de  la  villa  de  Cabeza  la  Vuca  del 
Priorato  de  San  Márcos  tie  León  á  el 
magnífico  y  Reverendo  Seííor  Benefldadd 
Benito  Sánchez  de  T?u5to,  Vicario  resi- 
dente en  dicha  villa  de  Fregenal  por  el 
espresado  Ilostrísimo  Seilor  Obispo  de 
Badajoi: ,  la  aceptd  y  diu  ¡u  permiso  para 
qoe  diciio  Sedor  Joan  Alonso  hiciese 
dicha  ialbcmadon  da  testigos  ^  didie 
Vicaría  ,  según  y  en  la  forma  que  se  !e 
coociiia  con  toda  fidelidad  y  secreto,  y 
qne  si  Aiere  ■ecemtie  para  dio,  cata!» 
presto  i  darle  todo  favor  4  ajúda:  en 
coya  virtud  procedid  d  lefaido  SeiSor 
loan  ilooao  f  radbb  didia  inftMmacion, 
cuya  declaración  dt!  primer  testigo,  to- 
mada en  dicha  villa  de  Fregend  i  trece 
cKm  del  nnea  de  Enero  de  rail  qnlniaotoe 
y  sesenta  ailos.  Siendo  Obispo  de  Bada- 
jos d  ilostrísimo  y  Reverendísimo  Se- 
fior Don  CriatdiMi  de  Rejai  j  9aadovdt 
la  letra  dice  añ.  =: 

In^maekM,  B  deapun  de  lo  suso* 
didio  d  trace  Ao  de  dicho  aaes  ¿  «do  &c. 
jíqai  sigu€  la  dedaraeim  del  primer 
testiga^  me  queda  ya  copiada  «n  d  nij- 
iMfD  if  Y  luego  eontinda, 

Eb  aeguida  se  hallan  laa  dedani* 
dones  de  otros  siete  testigos  todos  con- 
testes y  müformes  en  d  contenido  de 
1h  pr^goulM  dd  lotarHigalorio  y  aon 
síganos  expresan  con  mayor  elogio  de 
las  virtudes  y  literatura  del  Maestro 
Ariaa  Montano,  j  de  laa  apredablea 
dicoaataadaa  aofiiean  j  distinciones 
qoe  pcaqranw  ana  padres  y  demás  as- 
cendlcDiea)  conviniendo  dos  de  dichos 
testigos  en  qoe  la  madre  de  dicho  Se- 
íior  Arias  iMontano  se  llamaba  Isabel 
Gómez  y  loa  reliantes  no  liaren  me- 
moria 'de  su  nombre.  La  cual  dicha 
información  aprobada  por  el  Señor  Co- 
misionado ,  sobscrípta  y  signada  en  pu- 
blica forma  del  mendonado  Notario 
Apostólico  se  entregó  por  este  al  ezpre- 
aúlo  Maestro  Arias  Montano. 

Asi  mismo  certifico  que  habiendo 
reconocido  un  libro  titulado  Kaleada  ne> 
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croldgica  qoe  existe  en  el  Coro  de  la 
Sutm  Iglesia  de  esta  Real  Casa ,  forrado 
en  pasta  compuesto  de  trescientos  ochen- 
ta y  ocho  ftílios,  en  ei  cual  le  hallan 
inscriptos  los  Sefiores  individuos  de  la 

Oidñ  i  Mfoa  4e  esta  nptmák  Real  boH  Bncommenda  de  Pelayoorrea,  qoaaa 

€¡Ui  con  expresión  del  dia  ó  ano  en  que  reliquit   Hispaicnsi   Convrntui  (quam 

Mloderon,  destinos  y  empleos  que  ob-  fundavit  et  ubi  Prior)  ex  concessione 

tavlmn,  en  mftario  de  lea  coalas  y  por  dicti  Philipi  n.  Obijt  Hispali  anab 

el  dnien  que  se  observa  en  dicho  libro,  MDLXXXXIX.  Et  facilf»  cognosres  nos- 
canta  la  Comunidad  un  responso  después  trum  Montanum,  si  ejus  pneclarij»simas 


ene  ■eriptom*  emgmataque  ejUS  reseran- 
*tia.  Tátí  nnusex  Patribuá  Concilü  Triden- 
tild,  aoaiáelasque  in  eo  secundus  nixi- 

mus  Hieronirnus.  Donavit  nobis  unam 
liibliau)  Regiaui  cuín  suo  Apparatu,  ha- 


de la  hora  prima  ctndoiea;  y  ea    al  ÜMobcaliaíMi  alaaft  -perañueiU.  Absti- 

fdlio  doscientos  cincuenta  y  ocho  ndmero  nuit  se  ab  usu  omnium  carnium,  vini 

veinte  y  seis  se  baila  la  partida  siguiente:  et  maris  reptilium:  ob  vit%  austeritatem, 

JCoJemiB  JAerelífalM  Séptimo  KaL  at  adanifaiiw  emditloais  magnitudioeai 

Scpt.  =  Famolus  Dei ,  Bartholomeus  in  universa  E!clcsia  admirabilis  semper 

Alvares.  =  Et.  Ezcmus.  Doctor  Bcoe-  éztitit.    Scripnt  etiam  varias  Epistolu 

Actos  Arias  Humamls  Presb.  el  Ganoni-  té  Pbilippal  II.  supér  gobematio- 

rus,  qoi  ú  statura  pusillus,  in  cogni-  nem  Religiosorom   vulgo   de  la  Com- 

tione  tiededm  linguarom  admirandus,  padía ,  qoaa  <|iiiaqae  ob  temporum  va^ 

la  onuti  Mienlinm  artiiim  disciplina  rlationes  videra  potert. 
perítissimus ,  in  secretorum  natarae  inda-        Lo  relarionaiio  roas  largamente  re- 

gatieiM  vigilantisiimua ,  natos  et  edocatus  sulta  de  los  citados  expediente  y  libro 

ta  ea  paita  Bmeae  qaoa  dldinr  Eitfaain-  da  Ealeaft,  y  lo'  naipiiliado  de  uno  y 

dura  de  la  Sierra  ibique  in  rape  Aracenen-  otro  concuerda  con  sus  respectivos  ori- 

81  eremeticé  vizit  qoamplurimis  annis.  ^nales,  á  qoe  me  refiero,  los  cuales  le 

Joan  PIdlipi  n  (cnfoa  Oapdlanai  fbte,  wlvierán  á  colocar  ea  el  rillo  y  lugar 

eumque  in  magno  pn-tio  babebat,  ne-  que  ocupaban.  Y  para  que  conste  y 


gotiaque  somma  et  ardna  ei  conmitebat, 
ex  legatieneGalIiKOnloria,  Angliae  Ca- 
duceatoris  delegavit)  traduxit  Bibliam 
in  quinqué  lingoamm  idaomatibus  eza- 
faianif  qose  Regia  vttcatnr^  et  pnrlo 
Antuerpi?e  mandavit;  ad  ejus  explanatio- 
nem  doctissimom  Apparatum  composuit, 
«t  aaoliain  divenli  libéis,  venis  et  praaa 
jH|^Bttft  scfipittf  sbiiil^Bft 


surta  los  efectos  convenientes  doy  la 
praHola  qae  firaao  eo«  dichoa  Sedo- 
res  Claveros  en  esta  Real  Casa  de  Sao 
Márcos  de  León  á  veinte  de  Diciem- 
bre de  qU  ochuejentee  veinte  y  seis, 
Doctor  Don  Juan  Salvador  de  Villodas. 
Gregorio  Carrefio.  =  Alanuel  Galbo.  = 
Aaloaie  Alnms  de  lUado  Sacnlarioi. 
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En  las  cuentas  de  los  Maestrasgos .  ciento  veinte  y  tres  m^.  que  hubo  de 
de  1583  á  1585  w  halla  ea  data  la  haber  prorata  ooa  el  aiieiito  de  Oape' 

partida  siguieute.  =  Al  Doctor  Benito  lian  desJe  i?  de  Enero  de  15O3  hasta 
Arias  Montano,  Freile  de  la  Orden  y  14  de  Setiembnde  1584,  quel  Secre- 
Gipdlia  ddU,  cÚMoante  y  on  'ndu  tulo  2ayas  ea  so  nombra  mú  dejación 
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de  la  diciia  Caiiellanía  d  razón  de  30.000  de  Contador  mayor  de  la  dicha  tírdcn, 
al  afío,  por  libramiento  del  Contador  fecho  en  Madrid  á  9  de  Octubre  de  1584. 
Jnui  Yclk»  d0  ácoÜm  qne  aenit  el  oficio  JLoa  cualea  teatíá  Locat  de 


DOCÜMEIS  TO  N/  67.  C  C. 


«MMatiMrVMr 


A  dos  de  Vin.  qoe  he  recibido  en 
esta  dudad  debo  reapoesta,  y  no  k 
envié  coa  d  tunden  dd  flefior  Gon- 
zalo Pérez  de  Ribero,  por  'jve  en  arjiitl 
tiempo  me  bailaba  ocupadÍÁiwo ,  y  muy 
flaco  ftko  de  aalod:  7  como  no  había 
materia  particular  mas  que  la  conti- 
nuación de  nuestro  amor  (que  no  lia 
meiMtlwv  papd  idr  tima  por  in  emcnaa 
y  firmeza  en  nuestro  Sefíor)  remitíme 
en  lo  demás  á  la  que  escribía  al  Seííor 
Gonaalo  Pmm,  y  <  la  fdadon  que  de 
mi  podía  dar  tan  !niirn  mensagero.  Des- 
pués que  ú  se  partid,  lian  siempre  dura- 
do mu  índifpadcloiiea  de  maaen  que 
no  he  podido  salir  de  n  jiii  para  Ma- 
drid, como  me  en  mandado:  j  casi 
alempra  he  estado  en  caía  <f  en  la  cama. 
Al  prf'Sfntc  inü  voy  aprestando  para  ir 
á  Cdrte  por  obedecer ,  v  por  tentar  ti 
me  apto^ecbartl  la  modanaa  de  aire  j 
suelo:  allí,  y  donde  quiera  que  yo  m* 
balUxe,  soj  tan  de  Vm.  como  siempre 
lo  be  rido,  y  le  aerviré  en  lo  que  soeb 
y  debo,  que  es  olício  de  Capellán,  y 
en  todo  lo  demás  aue  Vm.  me  man- 
dlre;  7  lo  meuno  deaeo  te  penoada  el 
Sefiiir  Gonzalo  Pérez  de  Rivero,  cuyo 
conociiuicnto  me  tiene  en  gran  manera 
picndadot  f  rendido  <  wiamcio,  7  en 
paadUnw  demo  de  comniiicar  muf  da 


cerca  y  ñc  espacio  con  tari  buen  ani- 
mo y  entcndtiutento.  Una  de  Su  merced 
recibí  por  via  dd  Seáor  Juan  Dominn 
de  Tudda,  poco  después  de  la  tornada 
de  Pedro  Vaca,  de  que  Su  merced  por 
esta  temá  aviad  con  mi  bemmiaoa.= 
Mucbo  me  ha  ddido  la  falta  de  mi 
buen  lieimano  7  hoesped  Francisco  de 
lea  Gabeam,  aunque  la  aendUem  7  aaa- 
to  ejercicio  de  íu  vida  pasada  me  con» 
suela  con  fé  de  que  Dios  le  ha  comiiF> 
nicado  n  tcTno.  Parece  que  por  m 
providencia  vino  la  amistad  con  Ym. 
paca  que  an  tierra  agena  le  deiase  i  car- 
go in  tcatamento.  ~  A  ni  Bcnara  Dolin 
Catalina  y  á  todos  sus  hijos  beso  las  ma- 
nos mil  veces ,  de  los  cuales  espero  un 
grande  adninario  de  rierrea  de  IMaai 
q\ic  los  puanlr  ron  Vm.  como  yo  deseo. 
De  Sevilla  IX  de  Abril  1587.  ==  Arias 
Montano.  :r  A  Vm.  aoplico  fiivofecca  la 
causa  de  nn  rlcurío  mió  (]e  esta  ciudad 
7  primo  hermano  del  Veinticnatro  mi 
sobrino,  que  m  llama  Don  Loreñco  de 
Ribera  es  su  causa  en  nnicri*  de  no- 
bleza ,  la  cual  Vm.  eocomcaüará  á  loa 
Seffores  que  yo  abí  tengo  7  i  ana  ami» 
gos  de  \  in.  coand»  Vm*  saa  adveitid» 
de  su  parte. 

etmfhmn  4  ía  copia  «oaads  «n 
Sniüa  Mmt^rúfi» 


DOCUMENTO  N.-  G8.  t  69.  Sim. 
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Luis  Pereí  dice  á  iNTontano  en  carta 
fecha  en  Anvers  á  19  de  Maraodc  109:2 
lo  que  sigue.  =  Que  remite  trea  ejempla- 
na  dd  oomenlario  myo  ^HEoniaiio)-.  im 

TOSIO  Ttl. 


libros  Juífh'um,  dos  para  <T  y  otro  para 
Zayas.=:  Que  la  obra  Anima  magni 
operis  mí  en  poder  dd  Genaor ,  á  quien 
no  ae  la  puede  hacer  que  k  despeche 

Aa  ' 
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dbcDipándose  que  tiene  may  menods  le 
lelnu  =r  ( Esto  fn  rclirion)  y  lo  qae  si- 
gna dice  asi.  =  Acuerdo  acabas  con  be- 
far toda  uA  ftittUia  fanmildeiMiiie  laa 
mnn  lí  It^  Vm.  conmigo,  y  besarla  yo 
í  e»u8  padres  nis  huespedes,  si  esta  le 
hallare  con  elloe,  d  á  lee  deudoe  6  aiiii« 
gos  5Í  le  Iiallj're  en  Sevilla.  Yo  espero 
que  el  llamamiento  habrá  «ido  al  sólito 
para  oomudo  f  fefeetioii  deaoe  pedni 
y  rnmpiisicion  de  la  librería  que  es  me- 
jor que  para  cosas  grandes  eu  este  tiem- 
po tDrlmlentio.  =El  lobie  de  la  catt» 
dice.  —  A  Benito  Arias  Montano  Comen- 
dador de  Santiagp.  —  Sevilla  ó  San  liO- 
renao. 

El  miíiiio  T^_rL  ,:  di<  e  í  ^Tontano  en 
cartu  (Je  Auven  á  3  de  Abril  de  1592 
lo  ijue  £igue.  =BI  JMitM  Mtgni  operit 


LA  RXAL 

siempre  en  maaoe  del  Censor,  ((de  dke 

no  puede  darse  mayor  pricée  por  aer 
la  letra  majr  menuda^  =: 

Oarti  de  Nfenmie  <  8.  If.=  Sedor: 

estos  día-  he  rrcibido  la  que  va  con  crta 
del  Obispo  de  Anvers  cuyas  be  remitido 
otraa  maehas  á  Y.  M.  por  mmo  de 
Don  Juan  Tiüiguez,  y  parecídaie  debía 
enviar  también  esta  original ,  f  no  solo 
ncadoe  en  ronumce  ain  apnntamiettMa, 
sino  toda  tradacida  como  lu  hago,  por 
lo  que  á  V.  M.  debo  y  por  el  animo  y 
oeb  mw  conoeeo  de  aquel  boen  «asalto 
de  V.  M.  }  bien  intoncUdo  Prelado. 
Guarde  Diü¿  á  \.  M.  íclicísimamente 
para  gloria  suya  y  bien  de  ni  Iglesia, 
de  Sevilla  d  35  de  Noviemlm  de 
1594»=:  Arias  Montano. 


DOCUMENTO        70.  $«». 


Ld»  Peres,  recbaendado  por  Mon- 
tano al  Obispo  de  Anvers  Levino  Tor- 
rencio,  dice  á  dicho  Montano  entre  otras 
cosas  en  carta  dé  19  de  Marao  de  1589 
lo  (]uc  sigue.  —  Hasta  saber  la  llegada 
de  Vm.  i  Sevilla  ^  donde  pensaba  volver 
paaada  esta  paaena,  ptns^iré  en  escri- 
bir á  Vm.  por  la  vía  del  Seílor  Zayu  i 
amea  envió  con  esta  nn  librillo,  el 
Concejo  y  Consejeroa  del  Príncipe,  por 
Furio  Ceriol ,  que  me  pidid  con  instan- 
cia, y  el  buen  Morete  temia  no  hallar- 
lo, pera  con  en  diligencia  y  afición  al 
Seíior  Zayas  no  paró  ha#ta  hallarlo  y 
traérmelo  Ugado,  y  asi  se  lo  envid  en 
an  nombre.  El  dicho  Moreto  ha  enviado 
á  Vm.  do«  q'emplares  y  al  Se^r  Zayas 
nno  del  Ck>méntario  de  Vm.  in  íi'^rot 
fmUeurn  por  mano  del  Secretario  Cárni- 
ca^ 7  espero  habrán  llegado  en  salvo.  = 
diurna  magni  operis  está  en  manos  del 
Omsor,  á  quien  no  aprovecha  dar  priesa 
por  que  se  excusa  con  ser  letra  menuda, 
y  que  aerá  Pcotecoat»  antes  que  pueda 


■calnr  de  leeilo ;  que  barí  con  kimni  et 

Sixcula  de  letra  minutísima;  buscarle  he- 
moa  buenos  aotoio*  que  hag^  parescer 
la  letra  groen:  narue  lo  ^dble,  Diea 
lo  haya  en  salvo  y  i  buena  fin,  tam- 
diiea  corput  magni  cptria  que  es  el  qne 
yo  deseo  enno  oorporal  y  camaLs 
Recibí  la  memoria  de  libros  que  pide  el 
Seüor  Licenciado  Pacheco,  y  Vm.  ptm 
tí  loa  lefialadoa  con  crazes  (ligados )  qao 
son  casi  todos ,  con  que  entiendo  que 
han  de  ir  casi  doblados ,  los  para  Vm. 
ligMlos  y  los  para  el  dicho  Pacheco  en 
papel:  luego  la  entregué  á  ÍVIoreto  ((|ug 
me  dice  que  se  hallarán  aqui  poquitos 
della)  de  los  qne  no  se  hallan  ha  pedi- 
do i  Francfort ,  de  donde  entenderemos 
presto  los  que  se  hallan  y  piocurare- 
moa  enviar  todos  los  que  se  hallaren.  = 
Los  que  Vm.  anu  tenemos  salud  á  Dios 

«racial:  en  caaa.de  la  Seííora  Josina 
•  habido  enfermos  madre  é  hijo  el 
Doctor  Gospar  de  la  Cruz  Candnigo  de 
aqui}  y  aunque  lo  estafa  todavia,  van 
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mpjnranJo  j  fuera  de  peligro:  yo  los 
visité  ayer  y  beian '  humüdenwnte  lag 
mtOM  á  Vm.  U  viodft  j  ftnilta 

Plaivtinn  pasan  la  vida  ron  trabajo  en 
eitos  tiempos  estériles  y  Iknos  de  guer- 
ra, y  sin  cobnr  nada  de  lo  macho  qn«   mroltoaof  j 
Vm.  ftbe  le  es  debi  lo.  El  btieo  Moro- 
lo ea  molestado  de  su  cuúado  GiU»  Beyti 


sin  bastarle  cuanto  bar?  rn  dcsiítir  de 
su  derecho  y  dar  la  capa  al  qae  le 
pide  el  aayo:  ctm  so  pacieocia  y  mo- 
destia lo  vencerá  i  la  fío  pue^  Pins  lo 
favorece  y  .es  cootrario  á  iiujuictos  j 
«  om  que  aguijao 


DOCUxMENTO        71.  *SV/». 

«Mwwnwifviw 


Aria*  Moatano  escribe  i  S.  M.  y  á 
ao  Seeietario  Boa  Jtitii  Tdiagnes,  renl- 

l'.'ii'idlr'-  V  rcraiufri'! lÍívIoIus  uní  carta 
latina  de  su  auii^  Levioo  Torrentioo 
OMapo  de  Aoveif  mHm  loa  nqpockw 
piibliros  de  Flandes-  =  La  cartÉ  para  el 
Secretario  está  fecha  en  Campo  de  Fio- 
na  i  «4  de  Mano  de  i.<)9o,  y  entre 
otras  cosas  se  lee  en  ella  lo  siguiente.  = 
(Después  de  haber  hecho  el  elogio  de 
ID  amigo)  que  lo  diee  como  quien  !• 
conocí')  y  (■rinvers<í  oclio  anos  enteres 
en  su  tierra  y  en  los  estado*  y  negp- 
doa  de  Fhnms  y  en  jormdn  m  mwfv 
ni  I  sos  i}ue  linos  juntos  arabos.  =  (Con- 
tinua hablaodo  del  Obispo,  v  por  dlti- 
■w  (fice)  aunque  yo  be  eañilD  alguna* 
■  veces  i  S.  >T  en  mano. propia  refirién- 
dole k>  que  sabia  de  aquellos  eatadoa, 
cMieiMio  i|M  sigo  toes  coBiejo  wúét^ 
cifift  da  Obii{N»  por  nono  do 


V.  S.,  como  quien  tanta  parte  tiene  en 
sos  eemejos  y  propddiOBf  y  tanta  p»« 
d'  iioii  V  discreción  para  darle  rason  del 
argumento-  de  la  carta  y  principales 
paotoe  della,  saclndoloa  en  reaolneiiMi 

del  buen  lengnage  latino- rn  que  ella 
va.  Deseo  acertar  en  todo  i  servir  á  S.  M. 
y  asi  uñm»  deaeo  que  V.  8.  te  ocnor- 
de  de  mi  para  manJ^ruie ,  que  aunqdO 
vigo  y  con  poca  saltxl  y  siempra  Rll« 
rado  es  campo  (cmdo  fwinlwe  desopcO" 

^l:i■hallo  e  inútil  para  inaj  que  esto)  ja- 

maa  me  sioito  viejo  ni  flaco  en  la  me- 
mcnla  y  fwooodoBlento  que  tengo  de 

ser  siervo  de  V.  S.  á  quien  Dios  guar- 
de en  toda  üeliddad.  A  V.  á.  suplico 
el  del  xvéibof  qw  con  cpl»  no 
satisfará.,  yo  recibiré  merced  y  har¿  el 
oficio  que  debo  en  la  obUgaciom  que  el 
Obispo  me  ha 


DOCUMENTO  N.*  71.  2?  Sim. 


En  carta  de  Zayas  para  el  Duque 
de  Alva  fisdio  00  Bladfid  á  7  de  Agos- 
to de  157T  entre  otras  cosas  se  lee  lo 
que  sigue.  =:  El  casamiento  de  Madama 
Doioiea  con  el  hijo  del  Dwfno  do  Glo- 
v«  fia  rt73r?rndo  mucho  á  8.  M. ,  y  asi 
lo  desea  d«  veras  ^  y  roe  ha  mandado 
adrietto  á  V.  B.  si  lerio  Men  qne  pues 
Arias  Montano  es  tan  amigo  de  An- 
dreas Massio  se  lo  echase  en  la  oreja 


como  de  suyo,  y  como  por  vía  de  con- 
venimcia  y  cosa  que  caouio  mny  Uen 
á  su  amo  por  allr r^rsr  nns  rn  (ícudo  i 
S.  M.  y  conürmar  su  amistad  y  buena 
Tododod,  por  Tor  eomo  aale  á  cülo! 
fpjc  V.  E.  con  su  gran  prudencia  lo 
mire,  y  pareci^ndule  bien  mande  dar 
diden  2  kán  Uontano  de  cdmo  ha  do 
proceder,  que  é\  es  tal  que  Uoa 
cumplir  la  que  le  diere. 

Aa2 
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DOCUMENTO  N.'  72.  Sim. 

IIMMMMIIIWIIV 

Arias  Montano  remite  al  Rey  con  Flandes.  —  El  sobre  de  la  carta  que  le 
carta  fecha  en  Sevilla  r!  r,'  le  Noviern-  cscribití  dicho  Obispo  dice.  ~  Adtno- 
bre  de  1594  otra  que  ic  habia  dirigido  dum  Reverendo  et  Ulustri  Domino  Do- 
ga amigp  el  OUafW  de  Aii?ers  sobre  el  mino  Benedicto  jUitt  Montano  Theologt 
miienible  eaiado  «n  que  se  hallába  la  tí  Pkito$apho  fr^tuutíttima  Hi^aU, 

DOCUMERTO  N."  72.  Sim. 


Minuta  de  carta  para  Montano, 
A  Ariw  Montano-  =  Al  servicia  de  S.  M. 
conviene  que  luego  que  Vm.  iccibe  ca- 
ta, con  todo  st  i  ri  to  se  informe  de  ¡ki- 
labra  con  nmcbo  fundamento  de  la 
bidalguía,  limpieza,  Intimidad,  ofB- 
do»  y.ptflBs  en  4|iw  lien  ettido  7  ci- 


tan reputados  todos  los  contenidos  en 
laa  dos  relaciones  que  van  aquí»  y  de 
b  que  remití  me  cnvbrá  Vm.  con 

brevedad  una  iiuiy  runipliib,  firi 
de  su  nombre,  junto  con  las  que 
«on  cite.  GnpURle  Dios  nodioe  afiot  á 
Vm.  De  Madlnd  á  i^de  Abril  de  1595. 


DOCTüMENTO  N."  73. 

WMIMmi«IIMt 


Girta  del  Doctor  Benito  Arias  Mon- 
tsno  para  Don  Esteban  de  Selem « Meo* 

ge  Cartujo. 

Boe  dies  be  que  nn  iunign  de  V.  P. 

y  mió,  TSron  dorto  .  íencillo,  y  amigo 
de  paz,  me  mostru  una  invectiva  latina 
de  V.  P.  contm  mí  nombndemente  es- 
crita, segon  parf'cc  por  la  rcmisfon  6 
destinación  ,  aigunos  axios  ha  por  que 
petere  se  en  vid  al  Doctor  León  de  Cas- 
tro enemigo  mío  procesado  y  declarado 
sin  luiberle  yo  becbo  jamas  ofensa  algu- 
ntf  como  tampoco  la  he  hecho  i  V.  P. 

Kr  obra  .  pal  ibra,  ni  pensamiento  ansi 
os  me  ayude;  aonque  con  lo  que  con- 
tra mí  él  escribid  no  me  nomVftf  pee 
ni  nombre,  y  Y.  P.  Ir-  Imrf» .  parece, 
por  darle  mas  calor  ¿  incitar  á  León 
qoe  de  a(  muestra  haber  aido  muy  bra- 
vo con  m  mnrha  lección,  que  V.  P. 
alaba  de  mucho  zeJo ,  como  el  que  V.  P. 


muestra  también  tener.  A  éí  llevd  Dícm; 

él  por  su  misericordia  lo  tenga  en  sn 
Reyno,  y  á  nosotros  cuando  el  fuese 
servido  sacamos  del  Rejrno  de  ronteii- 
cion.  Yo  no  puedo  ya  escribir  maldicio- 
nes contra  ú ,  porque  tengo  ley  qut:  me 
lo  vede  *  y  no  menos  que  de  Dios  ,  ni 
tampoco  por  la  inifura  Ify  pude  ni  qui 
se  tratar  de  £í  ni  de  ¿u  nombre ;  como 
sabia  tratabe  él  de  mi  en  ausencia ,  di- 
ciendo denuestos  y  villanías  en  los  tri- 
bunales y  ante  personas  graves  \  eo  don- 
de y  ante  los  cuales  jenm  ebcí  le  booe 
para  derir  de  él  menos  que  de  un  pro» 

£10  Padre  d  de  un  Mañtro  aunque  no 
i  eia:  7  de  la  misma  maneñ  y  con 
otro  tal  respeto  y  comedimiento  he  tra- 
tado de  V.  P. ,  sin  conocerlo,  ante  to- 
dos aqnetles  qne  muchos  dies  he  me  ben 
referido  y  certificiido  df  1  gusto  ron  íjue 
V.  P.  bable  contra  mi  ^bre  persona ./ 


üiyitizüO  by  VjOOQle 


rontri  mis  esti>dioi,  angi  en  fus  Orde- 
nes jr  Ktlig^onet  «antM  que  lia  otoít- 
Hdo,  ««IDO  en  premeíM  de  Ptdadoa  y 
varOBes  Je  estima,  los  cuaks  puciltn 
dar  totimoaio  de  lo  que  bao  oiJo  á 
V»  P.  contra  tof^  y  en  cciorno  de  oto 
también  de  lo  que  yo  he  dicho;  y  lo 
mismo  haré  siempre  en  amencia  de  V.  P.  ■ 
por  lo  que  me  obliga  el  precepto  de  Dios, 
y  porque  el  que  lo  did,  por  su  bondad 
me  hi20  de  este  ánimo  peqaeiío  d  pbsi- 
lio ,  d  corno  le  quisiere  llamar.  Aunque 
oía  hasta  ahora  estt  perseveiMKii  de 
y.  P.  eo  decir  mal  de  mf ,  y  apocar  mis 
trabajos  j  estudioc,  no  sabia,  ni  procu- 
ntlM  con  diligencw  caber  las  qiateriaa  y 
argumentos  de  estas  reprehensiones  ó  acu- 
saciones, basta  que  cotno  iie  dicho  se 
me  puso  en  nMoo  le  dteha  invectiva  de 
tyüto  ti»  mpo  atrás .  qne  i  mi  se  me  bi- 
so nueva ,  no  eo  cuanto  á  las  cosas  par* 
tieularet  nolMiee  en  mía  eieritos ,  de  que 
ahora  no  tengo  que  responder,  sino  á 
una  calumnia  manifiesta  en  el  st^vicio 
de  DioSf  ^  el  de  muchos  hombres  que 
aun  son  vivoa  parte  de  vUns  en  Flandes 
donde  vo  estove  mucho  tiempo ,  y  conocí 
á  GuillelnM  Un&ntf  Doctor  de  Lovaine 
primero,  y  después  Obiipo  de  Rure- 
monda ,  parte  quizá  por  mi  sufragio  de 
4|ne  no  importe  afirmsr.  Y  poes  V.  P* 
por  «ola  su  palabra  de  Iioiubre  enojado 
10  creyd«  de  manera  que  se  pretirió  á 
ser  en  vengador:  yo  le.  suplico  atienda 
á  mi  testimonio  escripto  de  mi  mrinn, 
afirmado  de  mi  nombre  como  hombre 
que  protesto  delante  de  Ofoc  con  tea> 
timonio  verdadero  de  mi  conciencia  ijue 
nunca  tuve  rencor  ni  pasión  contra  él 
en  e|  tiempo  que  vivid,  aunque  supe 
cuanto  dijo  contra  mf  en  Flandes ,  en 
Roma,  y  mas  en  üIspeHa  donde  parece 
bailaba  oídos  mas  i  propdstto.  Y  porque 
él  está  también  separado  de  nuestra  con- 
vecsacion,  y  eo  parte  donde  ha  dado 
la  cuenta  de  ti  que  nosotros  babremoa 
de  dar  de  noa  mesmos ,  no  trataré  de  él 
mast  da.Ji0.<pie  coo  verdad  puedo  con^ 
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lAv  pidiendo  y  requiriendo  i  V.  P.  ¡xr 
el  mismo  servicio  de  Dios,  que  no  09- 
mo  parte  de  Undano  que  sea  en  gloria, 
ni  coiuo  mía  sino  como  Juez  que  lo- 
.  noa  la  confesión  á  un  i;^  atienda  sin 
parion ;  que  yo  étté  la  verdad  eonforuw 
á  las  cosas  mismas  cuyas  piezas  en  par- 
ticular aun  están  en  ser :  y  asi  con  ellas 
no  ae  eacandalixará  tanto  en  roí,  como 
muestra  haberse  escanda! isado  viéndo- 
me pronnnciar  medio  verso  de  la  ma- 
cazninica  que  compuso  Gerdnimo  Tolen- 
go  SIoi^  de  flan  Benito  ,  <|iM  pmde 
ser  yo  haberlo  pronunriatlo  eo  presen- 
cia de  V.  P.  y  de  Fr.  Luis  de  León ,  y 
del  Doctor  Jnan  dd  Calió  que  está  con 
Dio;,  nvmque  no  roe  acuerdo  cunndo  ni 
duuiie  iiaya  visto  á  V.  P.  ni  daré  se- 
nas de  so  perwoa ,  ni  del  drdeo  ni 
hábito  qne  entonces  yirrvfctalw ,  y  puede 
ser  por  falta  de  memoria  núa.  Y  cier- 
to si  YO  entendiera  entonces,  no  qne 
\.  P.  sino  cual(]uiera  hombre  plehf;yo 
se  había  de  escandalizar  oyéndome  tai 
veno,  yo  no  tocára  en  macarrones  pan 
siempre.  Conocí  á  los  dichos  Maestros 
por  personas  que  hecharían  á  buena  par- 
te otros  mayores  descuidos  mkw.  Y  asi 
puedo  pedir  pf-rdon  i  V.  P.  que  no  le 
conocía  de  vista,  aunque  de  obra  ya  si 
7  de  una  manera  y  olea  para  le  servir. 

Noticia  tiene  V.  P.  del  libro  que 
Lindatto  antes  de  su  obispar  biso  coa 
tftulo  de  C^OTO  gmer«  inttrpta^tmdi 
scripturas-,  y  la  tcrnú  de  ctro  que  un  Doc- 
tor Catedrático  de  Colonia  hizo  en  apo- 
kgCa  6  respuesta  de  él :  pon|ne  convie- 
ne haberlos  visto  arabos,  y  en  otra  ma- 
nen, podráso  hacer  prejuicio,  mas  no 
joieio  cumplido.  De  esto  no  tengo  mas 

de  remitinne  i  lo  escripto  ;  é  uno  de 
los  fundamentos  de  Lindano  era  el  co- 
mún qne  tienen  loi  Miso>Hebreos,  y 
suelen  afírmar  por  averiguado  ( «^ieodo 
menester  para  aÜrmailo  como  ellos  la 
antofidad  de  on  Concilio  lleno )  que  loa 
egemplares  hebreos  csia'n  corruptos.  Y 
pan  esto  como  cosa  sío^niar,  y  coa» 
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dk«n  atgummto  palmario ,  y  testigo  mi*  wtdnfcfo,  entendí  dábto  icordar  i  loi 

que  de  virta  citó  LinJano  un  P-alterio,  qoc  aman  verdad  que  no  todos  los  que 

que  él  lUind  Anglicano,  por  incorrupto  se  predican  por  egemplares  lo  son ,  y  di 

y  maj  entero  y  antiguo ,  é  las  demás  por  «{genpb  d  Psalterío  Anglicano  á 

calidades  que  él  puso,  en  el  cual  8ftrmr5  quien  tanta  autoridail  había  dado  Lio* 

estar  el  Dicite  in  aentibus ,  guia  Do-  daoo  en  el  dicbo  su  libro ,  calomniaodo 

minua  regnavit  ¿  ligaos  j  otra  veiM  -  pM  t»l  teatímooio  i  los  otros  todos  do 

qiif!  decía  faltar  en  los  otros  t^pnnplares.  corrupción:  y  sin  nombrir  la  persona, 

Quiso  IHos  que  entre  los  demás  «geni'  ni  por  enñdia  en  su  ooiubre  sino  tra- 

plares  que  se  juntonm  pun  U  laiprerioB  land»  de  la'  cooo  tan  solainentet  j  oo 


de  la  líillii  Kf^r;ia,  se  me  rnvid  aqtul  ñn  respeto  del  autor  de  tal  testimooio 
mismo  Anglicaao  con  todas  las  scáas   dije  que  lo  que  se  deda  estar  eo  no 


Uadaao  dalw,  j  para  decir  la  iw»>  lo  «Maba  ni  en  d  hébteo  ni  en  Uiúat^ 


dad  y  aG 


irmarmr   rn   dh  ,  ni  e«  libro    el  verso  que  decía  pitar  dos  Tecei  > 
antiguo ,  ni  escripto  de  mano  de  hombre   ana ,  estaba  notado  por  traído  allí  dO 


que  sope  eaeriUr  bien  letra  iietnea ;  aon»  «tro  logar.  7  por  tener  respeto  i  sn  por» 

qm    la  latina  común  de  por  aquellos  sona  no  con  intención  de  enojarlo,  úno 
tiempos  cuaodo  escribían  los  Mongos  los  de  escusarlo,  dije  que  eoteodia  yo  qoo 
libros,  dita  era  raaonable;  y  moenos  de  <9  no  habla  visto  el  ffbro  sino  segofdo- 
los  carácteres  hebreos  dan  aire  á  hs  IrJti  se  por  ajeria  rdariLa  Yo  tuvr  rsti  por 
tm.  m  libro  es  ñvo :  él  lo  dice  y  lo  dirá,  meaos  grave  «acusa  ,  y  en  realidad  en- 
Goantoe  lo  vinos  qoe  eran  mas  qoe  sns,'  tiendo  &fe  verdad :  porque  no  saUendoi 
y  algunos  de  ellos  vi\ en  como  Rafclengio,  é\  aun  In  mit  j  I  ni  cu  irta  parte  del  he- 
j  los  BoderUnos  ambos  reconocieron  lo  breo  que  el  IK>ctor  Leoo  que  V.  P.  un- 
qnehetttdiodeletraniodérnaf  y  nobne-  to  encambra  con  sn  buena  eiocnencia,  y 
na  hebraica ,  ni  cuarlrada  ni  cursiva;  y  la  Lfon  confesaba  no  saber  mas  hebreo 
traducción  á  la  márgen  latina  del  mesmo  que  lo  ¡ue  pescaba  jtor  ¡os  vocabularios 
tiempo  y  de  la  mtima  mano.  FUmos  i  dtjudks  yjudtdmittes ;  (qoe  este  foá  sn 
buscar  el  medio  verso  d  final  de  el  d //g-  lenguage  :  con         ron-li  ncia,  él  lo 
no  y  no  solo  faltaba  el  h  tigHO  sino  habrá  ya  visto )  bien  pude  usar  de  es* 
todo  lo  que  respondía  Dieitt  in  gentilnu  ta  eaensa ,  de  que  aquel  antor  no  habla 
quiu  D'j)nnit3  regnavit. 'Busciiuos  el  oXTo  visto  el  lilro  Anglicano:  porque  ver  el 
verso  repetido  que  dicen  no  se  halla  en  libro  Anglicano  para  citarlo  es  eotendet^ 
los  demás,  j  estaba  alli,  con  manifierta  lo  j  estar'  derto  de  lo  qoe  se  dice;  y 
nota  de  que  lo  habia  añadiilo  el  cscrip-  con  esto  creí  haber  satisfecho  á  la  ver- 
tor  de  d  lugar  conocido,  y  en  la  már-  dad  modestamente  y  no  haber  ofeadido 
gen  anotado  esto  por  via  de  advertinden-  al  Undano.  Después  que  tomé  de  Ro- 
to en  latin.  Hay  en  el  libro  otras  fal-  roa  por  el  fin  del  ailo  de  setenta  y  dos 
tas  perpetuas  y  otras  sobras ,  v  no  dd  me  diaeron  Plantino  y  Sonio,  que  Lin- 
tiempo  porque  no  puede  dar  sobras ,  sino  duM>  habla  aaovido  grandes  tragedias  y 
de  la  misma  mano.  Por  cierta  sentencia  amenasas  contra  mí  y  mi  nombre,  y 
de  todos  d  libro  se  did  por  no  auténtico  contra  todos  mis  escriptos;  y  esto  hs- 
egemplar.  E  yo  con  el  cargo  y  oficio  que  bia  sido  en  Lovaina  y  en  Anveres ;  y 
sntonces  tenía ^  no  tomado  por  mi  an-  como  conodan  su  cólera,  que  cierto 
tojo ,  sino  cometido  por  los  qoe  pudio-  que  fué  colérico,  tanto  que  Juan  Lato- 
ron  mandarme,  visto  cuan  daltoso  es  mo  le  dijo  en  la  cara  se  mtit^ttom  ol- 
tener  lo  incierto  por  cierto ,  y  asentírlo  dise  hominen   biliosiorem  ;  en  medio 
con  facilidad^  cnanto  nis  lo  £dso  per  de  Anverei  junto  á  Santiago:  j  en  tan* 
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ta  ma!f  IjVfncia  Je  mí  le  dijo  el  Obispo 
Soanio  ijwtiine  Revtrendissime  non  fe- 
riouu  utas  detractioaeg ,  et  oMiMíee»- 
tías.  De  ahsfntibü';  bene  semper  (ficcrf. 
et  tuum ,  et  meurn  <¿ei.¿X  ujiciurn.  E$- 
tas  son  palabras  formales  que  en  presen- 
cia 'le  PInntino  dijo  Sonnio  ^  ñ  rjut»  pl 
leplicú,  que  pueá  era  Prela  lii  iou  le  yo 
fetidU,  m»  mandase  le  satisfaciese  á  la 
afrenta  que  le  htíiia  hecho.  Plantino 
respondió :  que  alrcnta  os  hizo  puea  no 
01  oonriMti,  ftob  •dvieite  de  H  ver  Jad 
ntnifíesta,  é  yo  o;  lo  mostrará  qu^  a  pii 
eitá  el  libro  que  yo  ic  tengo «  j  nuestro 
RerewndMim»  lo  ha  rielo,  j  Bceceno, 
y  cuantos  han  querido:  y  i  esto  repli- 
có :  ista  e$t  quam  ega  uiag/aam  mihi 
illñttm  fMTor  injuriam^  et  t^tpéBo  «/»< 
dícein  Reverendissimum  Episcopum.  A 
que  el  Obispo  Sonnio  le  preguntó: 
¿  bay  otra  con  át  qne  os  agravidB  eino 
de  que  cscrihif^  que  no  le  iiabiarles  vis- 
to 1^  Recpoadid:  isiud  ipmm^  istud  ip- 
mmi  mm  pnfecto  ipsc  hi$oai¡is  mdiU' 
bt  um  et  habui  in  mtinu ;  y  otras  cocas 
i  este  propcíiito  ^  y  asi  s«  cocergtf  Sonnio 
die  Ofdenar  qne  yo  le  «Mlehdeie  en  aque- 
lla querella.  Que  es  lo  que  en  esto  ellos 
aentian ,  yo  no  lo  refiero.  £o  coocluúon 
tomado  yo  á  Anveree  ftrf  avisado  del 
Obispo  Sonnio  de  todo  tsto ,  y  de  Lo- 
Ti|íoa  me  etcribieron  la  pdlvon  que  allá 
babla  guiado  oonira  mi.  Yo  en  obedien- 
cia y  consecuencia  de  todo  esto,  escribí 
una  carta  larga  que  referia  lo  dicho  j 
me  eseniaba  jurando  que  la  verdad  me 
faabia  inovitlo  á  testificarlo :  que  el  libro 
tenia  de  sobra*  y  faltas  en  general ;  y  no 
por  ofenderlo  á  él ,  que  lo  tenia  por  uiuy 
señor  y  amigo,  y  lo  reverenciaba  por 
Prelado  y  lo  estimaba  por  muy  letrado, 
y  que  si  el  tenia  por  agravio  el  haber 
JO  dicho  qne  no  babia  visto  el  libro,  yo 
me  darid  ;)or  engaiíado  en  xA  juicio,  y 
lo  repondría  diciendo  que  de  su  afír- 
madon  lalria  haberlo  visto ,  y  que  de 
otra  rosa  no  lue  advertían  el  Obiípo, 
Plantino  y  Arieuiio.  Que  viUh%  yo  pres- 
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to  i  toda  satisfacción  en  esta  parte ;  em- 
pero que  yo  no  consentiría  en  autorijar 
el  libro }  y  por  esto  lo  tenia  conmigo  de>- 
fKt*it\do  en  po<Icr  de  Plantino,  para  tet-  ' 
tiiuonio  perpetuo.  Luego  que  el  recibid 
esta  mia  en  Ruremunda  pasd  por  alU 
Jiiin  Latoox),  General  visitador  y  Pro» 
vMicial  perpetuo  de  los  Caiwínigos  regla- 
res de  Alemania  7  Flandea,  j  reforma- 
dor de  ellos,  que  e$  el  que  tradujo  ;{ 
Joan  Pero,  y  d  le  mostró  mi  carta  con 
eiitas  pilabfw:/»*  eonaeait  mihi  ewm 
Aria  Montano  na»;  pdUcetur  per  epit- 
tolam  se  correctiuum  id  quod  9cripstrat% 
tibrtun  mihi  no»  fiUm  impeetum.  Lato- 
rao  le  pidid  !a  rpístola  y  después  i!  Ir!- 
da  ie  preguntó  si  habia  mas  que  aquello 
en  qiie  ll  te  tnview  por  mbidido,  7 
é\  respondió  que  no  mas,  y  que  n>|np 
lio  tenia  por  cakuuoia  decir  yo  que  no 
babia  -vitto  lo       babia  visto.  Jtaám» 
Latomo  que  con  gran  instann  i  le  rop  í 
que  no  tratase  de  tal  cosa,  que  niejor 
estaba  aia  la!  declafneion  mb  6  fctiae- 
tacion  que  con  ella,  poes  )'o  decía  que 
en  abonar  el  libro  JO  no  mudarla  cosa: 
por  que  era  contra  ta  verdad ,  7  en  d 
resto  yo  me  daria  por  engaitado,  pues 
C(«i  tanta  c<flera  j  porfia  lo  liabia  pedi- 
do al  Obí^  Sonnio  qne  70  obedecte  ' 
por  Prelado :  é  dijo  que  por  tres  veces 
en  diversc»  tiempos  en  ua  niaoio  dia 
7  m  noche,  le  rogó  que  cooodeee  mi 
animo  y  no  tratase  de  tal  satisfacción, 

3oe  era  cargarse  él  mas  de  elUi  j  al  fin 
ijo  que  le  ternía  i  él  por  contnrio, 
fino  le  ayudaba  i  persnadirme  que  pu- 
siese  la  declaración  que  él  pedia  é  yo 
le  babia  ofrecido  por  nú  carta,  7  ad 
me  lo  dijo  Latomo.  Y  por  que  Sonnio 
me  dijo  que  pues  tanto  porfiat>a ,  que  lo 
bidese  asi ,  y  que  él  é  yo  cumpliriamos 
en  aquello  con  lo  qne  A  pedia  >  «onió- 
rido  todo ,  sus  amigos  y  míos ,  que  co-  ' 
nocían  nuestras  condiciones ,  y  de  mas 
pruebas  que  V.  P. ,  me  mandáron  qne 
asi  lo  hi  ie5f".  V  asi  lo  hice,  y  ertuvo 
al  pruicipio  contento  ,  y  mostraba  la 
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cnrti  i  los  que  ñ  qiieria ,  y  mu  lo  que  oido  ñrñr  de  él  menos  qoe  bien ,  j  en 

yo  había  declarado  segunda  ves ,  y  es-  esto  mt-  declaré  tanto  que  me  dijo :  pues 

imba  impieio.  Y  cMo  piad  en  el  dicho  una  eom  os  pido;  qoie  en  la  prioMn 

aíío  de  78  y  73  :  y  á  lo  que  él  dijo  obra  que  hiciereis,  profeséis  mi  amis- 

retirid  á  V.  P.  que  en  el  Concilio  de  tad  j  digáis  que  siempre  me  quisisteis 

MaliiMu  le  quijd  é  me  lo  pidid,  é  yo  Meo,  y  de  ote  imiien  eeaurfo  loa  qne 

le  prometí  de  enmendarlo,  el  buen  va-  piensan  lo  contrario,  y  le  dije,  yo  se 

ron  ae  engañó,  ó  engañd  á  otros  delan-  lo  proaieto:  cese  V.  S.  de  de^ir  mal  de 

te  de  Dios ,  por  que  jamu  entendí  qne  mf ,  qne  con  etlo  peideidn  eae  aeepeetie 

pasase  tal  en  el  Concilio ,  ni  yo  estuve  los  que  tal  piensan ;  y  iiie  dijo  .*  dadme 

en  él  Jaaias,  ni  hombre  me  vid  dentn»,  alguna  prenda  que  yo  muestre  vuestra 

lü  tnve  pata  qo^,  ni  hay  mas  ni  lo  hn-  con  que  entiendan  toílee  que  nosconaer- 

bo  de  lo  que  he  dicho.  Lo  que  hubo  vamos  y  queremos  bien;  yo  If  df  una 

«bmpie  fué ,  que  todos  se  adiniiaban  de  piedra  Bezar  que  tenia  por  que  son  e»- 


IQ  ooodícioa,  y  los. mas::::  ae  leian  de 

BUS  temas :  é  yo  tuve  siempre  por  aca- 
bado aquesto  en  aquella  forma  aegpin  au 
voluntad  j  defhanda. 

Parece  que  ¿l ,  andanJo  el  tiempo, 
cayd  en  la  cuenta,  d  otros  le  debieron 
tanto  decir  que  eMba  mas  cargado  j 

que  de  antes  no  lo  estaba ,  cuando  su|)c 
que  en  Roma  decia  nuü  de  mí,  y  en 


timadas  en  Flandes,  y  nos  deapedimoc 

Tornado  al  Cardenal  Granvcla,  dii o  lo 
que  habíamos  pasado:  el  Cardenal  le 
dijo :  nontie  tibi  id  affimuwamJ  tu  ttÜ 
istíts  excitas  tragj'dins  isla  scribe/ffii  Qvi- 
difate :  te/apera  tibi,  vide^  quid  et  guo- 
wwh  terHtast  «am  pro/ecto  non  teribii 
í;<,  sed  SL-ripturis  ,   scripturis  inquam. 

Por  el  hábito  de  Santiago  que  estas  son 


Valencia  y  por  donde  pasaba ,  y  pedia  ha  fonnalei  palalnw  que  me  reArid  d 

i  todos  los  que  le  vían  de  buena  gana  Cardenal,  y  me  dijo  le  Iiabia  mostrado 

si  tenían  cosas  contra  mí,  y  algunos  le  la  piedra  Beaar  en  la  Casa  de  Santiago, 

daban  caílas  á  las  manos  (ellos  niben  Ptaoof  diais  después  qne  tomd  lÁnAi- 

con  qu^  crio ,  y  Jnimo,  y  Dios  mejor  que  no  i  Flandes,  me  escribid  Planttno  que 

tocios. )  V  estando  yo  una  tarde  en  mi  celda  trataba  de  imprimir  una.  invectiva  con- 

en  San  (jorenxo,  entrd  el  buen  Obispo;  tra  tai  en  que  iban  lat  coaas  que  León 

que  el  Cardenal  de  Granvels' le  dijo  que  me  oponía  y  otras  que  de  España  había 

me  hablase  ,  y  haltariu  que  yo  no  le  era  llevado  dadas  por  algunos  personages,  y 


enemigo,  como  el  andaba  publicando; 
y  que  ni  á  él  tú  i  nadie  queria  muí; 
é  yo  le  recibí  con  la  reverencia  debida 
á  un'  Prelado  besándole  las  manos ,  y 
condoliéndome  de  sus  peregrinacionrs  y 
le  supliqué  me  tuviese  por  un  servidor 

tque  jamas  tuve  propósito  de  enojur- 
sino  qne  todos  eramos  obligados  á 
amamos,  y  que  yo  hnbia  hecho  lo  que 
él  me  mundo,  y  el  an(iaij^  diciendo  de 
mí  mucho  mal ,  y  viendo  bien  á  quien 
lo  decia  v  holgando  ron  lo  que  le  cnn 
taban  contra  mí.  Hei>poitdidme  que  an- 
tee pensaban  todos  que  70  tema  enemis. 
tad  con  él.  Yo  le  juré  que  no  habría 


nombradamente  una  anotación  sobre  uoo 
de  los  Evangelistas  que  yo  había  escrito 

á  Plantino  ¡m|irimiese  el  caso  de  ella 
que  aqui  no  rthero,  y  otra  sobre  un 
Profeta :  y  lo  núamo  se  me  escribió  da 
j>arte  de  los  censores  de  Fhn.les,  é  yo 
envié  un  breve  tratado  á  Plantino  en 
que  protestaba  la  amistad  que  digo  ha- 
berle prcmctirlo  ;t  T  inmuno,  y  de  cami- 
no ealisíacta  a  aqudlas  obgeciooes,  y 
le  dqe  lo  enviase  primero  d  Londoa  y 
lo  mostrase  á  los  censores  también,  « 
cual  tratado  tengo  aun  en  borrador.  Dea» 
pues  de  cuatro  ,  y  aun  mas  meses  tuve 
avi-^o  (le  Flandts  que  los  censores  no  ha- 
hombre  que  coa  verdad  dijese  haberme   bina  coostotido  la  ímpt^on  de  su  íu- 
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vectiva,  y  daban  las  razones  de  ello,  y 
que  los  Lovanienses  habían  tenido  por 
supérfloa  la  diligencia  j  satisfacción  mia 
como  cosa  en  (jue  allá  no  se  dudaba,  y 
mas  en  tiempo  en  que  se  tomaría  Lin- 
dano  de  nuevo  al  vomito  tantas  veces 
repetido.  EM*  «i  la  verdad  que  coento 
á  V.  P.  para  sa  satisfacción ,  é  yo  en 
mi  conciencia  no  me  bailo  en  culpa  con- 
ti*-Lindano ,  ni  tengo  de  consentir  nom- 
bres de  simple,  ni  gouiin:^^  raKimnia 
como  V.  lü  llama  eo  m  escrito  ;i 
León  é  á  todoi  loa  que  lo  han  leído,  i 
loB  ciihIí^s  jo  no  me  nallo  en  obligación 
de  ¿atisíacer  y  temo  á  Dios,  bendito  él 
«w,  7  wá  que  me  lu  de  joqar«  7  á 
todos  cuantos  e!  mundo  hubiere  tenido 
vivos  6  ffluertoc.  k  m  escribo  esta  solo 


á  "V.  P.  con  toda  reverencia ,  pidit^ndo- 
le.  paciencia  para  tan  prolija  Instoriaf 
por  «ttteudto  que  como  obligado  á  m- 

berla  por  entero,  oídas  ambas  partea 
condenarií  á  quien  coo  tanta  maledicen- 
cia gustase  de  calaooniarme  por  calum- 
niador ,  no  tocándome  tal  crimen  por 

hecho  ni  pensamiento.  Guarde  Dios  i 
V.  P.  como  yo  deseo  para  grande  ser- 
vicio suyo,  y  suplicóle  que  le  pida  pa- 
ra mf  aquella  mortificación  evan^i^ica 
que  co  su  escripto  e£tá  y  declara.  De 
esta  casa  de  sos  faeramos  y  siervos  4 
<\fí  Fcbrnro  de  1594.  s  Benito  Ariaa 
Montano. 

Está  conforme  á  la  copia  que  comer- 
va  el  SeHor  Don  Ciríaco  González  Car- 
vajal mi  hermano ,  que  me  la  /ronqueó. 


DOCUMENTO  N.*  74.  C.  C, 

Cláusuia  de  escritura  otorgada  por  el  Doctor  Jieniio  Anas  Montano  unte 
Máro8  Antonio  Aljaro ,  Escribano  público  de  Sevilla  en  i  a  de  Julio 
dt  i597 ,  jiot  h  euai  fundó  uno  Cákdra  de  fundad  gn  ta  9ÍUa  de 
Aracena, 

Cuanto  ííla  suficiencia  para  enscfíar, 
mantas  mas  disciplinas  supiere  bien  sabi- 
éw,  tanto  aeti  «as  digo»  de  le  Cátedra 
y  d(  su  honor  é  premio.  Empero  para  tal 
enseñamiento  conviene  que  sea  bóen  lati- 
no 4  Idfftieo  pera  Interpretar  todo  géne- 
ro  ilt:  autores,  que  llaman  de  letras  hu- 
manas y  antiguas,  como  son  historiado- 
res, poetas  y  oradores,  que  sepa  hablar 
latín  á  cualquier  propdsito,  y  que  no 
sea  ignorante  de  la  lengua  griega ,  por 
lo  menoa  liatHi  tanto  que  pueda  con  ra- 
7.\-m  é  fundamento  interpretar  los  versos 
ó  acotaciones  ó  vocablos  en  griego,  que 
ae  hallan  mochas  veces  en  loa  autores 
Jatinof:  7  que  la  elección  de  los  qat 
qidsierea  pretender  dicha  Cátedra,  «e» 
hech*  &e. 

Que  iiii^gin  eitnAiiite  moni  del 


putlilo  sea  obligado  i  pagar  estipendio 
alguno  al  Catedrático ,  por  meses  ni  aúo 
ni  en  otn  menem,  en  nuton  de  las  di* 

I  ha.^  dos  lecciones  ordinarias,  mas  que 
d  reconocimiento  que  por  buena  razón 
6  cortés  utramleoto  niele  mostrarse  con 
algunos  regalos  é  otras  cosas  que  no  sean 
dinero ,  en  los  casos  ó  tiempos  que  ellos 
6  sus  padres  puedan  hacer  tal  muestra  6 
gratifícacion. 

Que  los  de  fuera  del  pueblo  paguen 
por  meses  al  Catedrático  ana  rontidad 
moderada  conforme  al  tiempo,  la  cual 
moderación  sea  á  arbitrio  del  Prelado  y 
sea  igual  para  todos  los  de  fuera,  para 
que  ia  etSmtA  i  cslodiar  también  los 
que  no  son  hijos  de  ricos  í  é  no  íc  en- 
tiendan ser  de  fuera  del  pueblo  los  de 
lu  aldeas  de 


TOMO  VII. 
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DOCUMENTO  W  *  75.  C.  C. 

IjXtracto  de  testimonio  dado  por  Josef  de  Sanios  y  Guzman,  Escribano 
público  y  del  AYuitiamiento  de  Araceno ,  de  ios  alhajas  propias  de 
ta  Cátedra  de  latkddad  y  tu  renta  &«. 

Frimerameate  una  casa  ea  dicha  vi-  la  Cátedra  babia  gondo  rentas  alguna» 

Ut  de  Araeeoa,  en  que  vive  diclio  Gt-  de  las  qae  asigntf  el  ftindador,  por  be- 

tedrátirn  ber  salido  inciertas  desde  el  mismo  tirm- 

Un  iuülino  de  pan  en  la  rivera  del  po  de  su  fun-lacion;  y  por  tanto  solo 

GargaUoo,  tírmino  de  Im  villa  de  la  Hi-'  hubo  ápercebido  el  Chtedrftico  lia  que 

güera  la  Real,  que  gana  hoy  la  feola  por  vía  de  limosna  dond  el  Monasterio 

de  SI  faoe^  de  triso  aooaL  y  Prior  de  la  Cartuja  de  Sevilla;  para 

Vttk  huem  en  átitaúoo  de  Frege-  que  dicho  patrono  eftd  adveriido  de  lia 

flál arrendada  en  cada  un  afío  en  550  rs.,  facuhadei  qoe  tiene  a^pul  AymitaiideB^ 

ttoa  Cuega  de  garbanaoa,  media  de  ha-  to  &c. 
bet  y  cuatro  ristiaa  de  ejoe. 

Una  posesión  de  sesenta  ó  mas  fane-  Nota.  Tiehe  observarse  que  la  re- 
gas  de  tierra  en  la  villa  de  Fregenal,  lactoa  de  fincas  puesta  al  principio 
que  por  aer  de  poce  utilidad  prodneirá  de  este  eztiado  Ibe  dada  4  petidon  de 
escasamente  5  fanegas  de  grano  al  año.  Don   Josef  Antonio  Murió;:  por  Don 

Unos  censos  eu  Linares,,  Valdelara  y  Eduardo  Moreno,  Catedrático  aue  eo- 

Fregenalf  que  todoe  en  cala  alio  aseen-  tooees  era,  en  autos  que  aquel  6Ígoid 

derán  á  poco  mas  de  40  rs-  con  éste.  Y  que  por  muerte  de  este  mis- 

Y  habíáidoae  presentado  en  el  aOo  mo  Don  Eduardo ,  estaba  vacante  la  Cá- 
de  1788  pare  sil  cnmplindeiito  sd  Aytni'  tedra  cuando  fiie  requerido  el  Ayonta- 
tamiento  de  Araceoa  una  requisitoria  del  miento  por  cl  Patrono  en  la  requisito* 
Teniente  tercero  de  Sevilla,  á  efecto  de  ria  de  Sevilla.  Lo  cual  hace  muy  soqpe- 
que  le  diese  peaesfam  del  palronaie  de  cfaon  6  mas  bien  increíble  la  ftlende 
dicha  Cátedra  á  Don  Josef  Vicente  E^o-  délas  fincas  desde  el  principio,  que  el 
vilucele  v  Medaca,  sucesor  en  el  vía-  Ayuntamiento  aseguraba;  pau  el  Cata- 
ralo  fondado  per  Don  Frandieo  Peree  dritico  obl^j^e  <  declarar  en  aotos  las 
Mc:1aca ;  se  alland  aquel  Ayuntamiento  rentas  que  gozaba,  no  podia  tener  inte- 
á  cumplir  lo  que  se  mandaba,  con  cier-  res  en  suponer  rentas  de  fincas  fallidas, 
tit  eondidonss,  y  entre  ellas  la  de  que  sino  mas  bien  en  disminoir  las  de  hs 
se  caiexise  «I  inteiessdo  en  qne  nanea  que  no  b  ena. 
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DOCüMEjVTO  N.  75. 

Capitulo  de  enría  d/rí^'da  desde  Sa  ílin  por  Don  Anlonln  de  San  Martin 
y  Coslilio  en  de  Affisto  de  vtjXi  á  Don  Tomas  Gonialez  Larva- 
jal,  coftiesiándoie  enin  oirás  cosas  á  sus  preguntas  acerca  de  Arias 
3fontmo. 


«KoMIfO  Ztfffigt  dke  que  hlháó  en 
Snitíago  á  4  de  Junio,  pero  lot  Anales 
numuscritos  del  Monasterio  de  las  Cae- 
vat,  (que  eitraettf  eoo  motÍTode  h  co* 
misión  i|uf:  tuvn  riel  Rey  para  inventa- 
mr  loa  docuoieotos  de  artes  y  literatu- 
ta)  dken  qoe  foe  á  6  de  Jolio,  y  que 
habiendo  pretendiilo  el  bábito,  y  obte- 
nidat  las  licencias  necesarias,  se  le  coa- 
ceditf  celda  en  qoe  podieae  abrir  postigo 
á  la  huerta  grande  para  que  >  ili  sr  á 
ella  caando  lo  necesitase,  y  para  que 
ibk  raido  del  dánstro  piulfeae  ler  Tlma> 
do,  y  despachase  f-u-^  (  onsultoj.  Que  ha- 
Uendo  ido  acompaííado  de  sus  criados  á 
tnar  el  postigo  y  componer'  la  celda 
de  las  hostias,  al  tiempo  de  retinrsr,  se 
sintid  indispuesto.  Llrád  á  su  convento, 
y  agravIiidosdBtJn  euRraiedad,  lo  Uevd 
«I  «nip  Dkfp  NoilBs  Fms,  Tcimi- 


coatro,  i  casa  de  Dofia  Am  Nnfite,  sn 

deuda.  Había  otorgado  su  testamento  en 
BQ  heredad  de  Flores  en  a 8  de  Junio  de 
eeie  aAo,  qne  tttíAtS  ante  Fnncisco  de 
Mimn  ía,  entregándolo  cerrado  al  Padre 
Prior  Don  Cristóbal  Calvo:  y  dejd  por 
heiedeio  al  Monasterio  nombModoIo 
bacea^  y  á  Baltasar  Bron  y  IKego  Ña- 
fies. Había  hecho  donación  á  Santiago 
de  sn  librería^  j  on  sido  de  plata.,  que 
pesaba  una  onza  y  siete  ochava^.  1'  man- 
dd  al  Escorial.  Se  le  dio  sepultura  ordi- 
naria en  Santiago,  y  en  1650  iue  pues- 
to en  i  l  arco  al  lado  de  la  epístola  con 
epitafio.  La  casa  de  Dofia  Ana  Nufies 
esUl  en  la  calle  éA  RoMflo  á  mano  de* 
recha,  que  intimamente  fue  de  Don  Fran- 
cisco Javier  Oaton,  Provisor  de  esta  ciu- 
dad, que  ftllecid  tn  dbb» 


DOCUMENTO  76. 


lékenaa  dada  al  Doctor  MomUmn  pam  tostar, 

r 

El  Licenciado  Diego  Ramírez  de  los  demás  que  Dios  le  diere  y  él  adqnl- 
Enarola,  Subprior  y  JoesadaiUilicodd  lieio  intuitu  de  so  persona  conforme  á 
Convento  de  Sant  Márcos  y  provincia  de   regla  v  establecimientos  de  nuestra  Or 


León  Sede  vacan  te  &c.  Por  la  presente 
danos  licenda  4  Arias  Montano,  Cand- 
BÍgo  profeso  pn  nuestro  Convento,  y  Co- 
mendaJor  de  Pelaicorrea  para  poder  po< 
seer,  tener  en  administiaclon^  ^star, 
distribuir  en  píos  y  honestos  nsos  ií  su 
voluntad  todos  los  bienes  contenidos  en 
su  Inventario  que  hojr  dia  de  la  fedia 


den:  la  cual  valga  por  un  ado,  y  anú 
némo  le  damos  la  didia  licencia  pan 

que  de  todos  los  bienes  paeda  tf?tar  y 
hacer  testamento  conforme  á  k  dicha  re- 
gla, dejando  d  qninto  á  este  Convento. 
I.a  cml  val^s  por  trp^  aiTos  desde  hoy 
dia  de  la  fectia  de  esta,  qtw  «omunica- 
mos  con  el  Licenciadi»  Inas,  CÉodUgo 
f  mayordomo  de  aneitxo  Goinanio*  Im> 
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da  ea  Mdrida  ú  diez  días  del  mes  de 
Enero  de  mil  y  quimentos  y  noventa  y 
ocho  artos.  =  El  lAseBdido  IXego  B»- 

inircz.      Por  nimdado  de  MI  IIMKOd) 

Alonso  Gomes,  Notario. 

En  la  M.  N.  é  M.  L.  ciudad  de  Se- 
villa, lúnes  seis  dios  del  mes  de  Julio 
de  ndl  y  quinientos  y  noventa  y  ocho 
ailos  ante  el  Licenciado  Antonio  G)lla- 
aas  de  Aitoilar,  [Teniente  de  Asistente 
en  esta  didia  citídad  de  Sevilla  y  su  tier- 
ra, y  en  presencia  de  mí  Marco  Anto- 
nio de  Alfaro,  Escribano  pdMico  de  Se- 
villa, parescid  presente  el  Padre  Doa 
García  Femandeé,  Blmg^  ea  d  Monas- 
terio de  las  Caerás,  extramuros  de  esta 
ciudad  de  SevHia ,  y  dijo  (|ue  por  cuan- 
to puede  haber  tres  horas  que  el  Padre 
Don  Cristóbal  Calvo ,  Prior  del  dicho 
Monasterio  y  Convento,  le  did  y  entre- 
gó mía  eieriptim  eemdn  y  sellada  con 
ciertas  firmas ,  signo  y  suscripción  de  mí 
el  dicho  Escribano  pdblico  y  le  dijo  que 
era  el  testamento  cerrado  que  habia  olor- 
gado  el  Sefior  Arias  Montano,  Comen- 
dador de  Pelaicorrea ,  del  hábito  de  San- 
tiago, y  se  lo  habia  dado  en  guarda  ai 
dicho  Prior  el  Doctor  Francisco  Sánchez 
de  Oropesa ,  y  le  dijo  qoe  á  él  se  lo  ba- 
Ua  dado  7  enm¿Mlo  d  dicho  Alias 
Hootano  pam  qiie  cttm^tae  ca  cnaio* 

Tesiamenfo  gue  hizo  eí  Doctor 

En  el  nombre  de  Dios  todo  podero- 
so, Pkdre,  Hijo  y  Espirito  Santo,  es  él 
<iial  firmemente  creo,  y  del  cual  espero 
mi  salvación  j  y  con  advocación  de  la 
Vf  rgen  Santa  Marfa  7  de  todoa  loa  San- 
tos de  Dios ,  cuya  comunión  pido  en  mi 
fiivor  y  patrocinio  í  este  es  mi  testamen- 
to 7  postrera  voluntad,  legítima,  rata  y 
firme  inia  del  Doctor  fieneditto  Arias 
Montano,  Clérigo,  Presbítero  y  Reli- 
gioso práTeae  de  la  Orden  de  Santiago 
del  Espada ,  Comendador  de  Pelaicorrea, 
CifwUaa  del  &ey  Don  Felifw  aneitn» 


día  y  en  guarda  del  dicho  Padre  Prior 
en  ú  Archivo  de  aquel  Convento,  don- 
de lo  bftbia  tsnido,  desde  qne  se  lo  ea- 

tregd  el  dicho  Prior  Francisco  Sanchei, 
hiata  agpra  <jpie  lo  sacd  del  dicho  aichi- 
vo  pof  qoe  ha  tenido  noticia  qnei  dicho 

Arias  Montano  fallecid  y  pasd  desta  pre- 
aente  vida  hoy  dicho  dia  i  las  tres  7 
media  de  la  maílaoa ,  y  que  mí  d  dieno 
Padre  Prior  ordenó  al  dicho  Padre  Don 
García  Femandea  que  tragese  el  dicho 
testamento  cerrado  á  la  poeada  donde  él 
dicho  Arias  Montano  fallecid  en  ectn 
cuidad  que  son  hi  casas  de  la  morada 
de  la  Señora  Doi1a  Ana  Nnífez  Peres 
donde  le  trajo ,  y  vido  en  ellas  amerlo 
a]  dicho  Arias  Montan r».  Y  por  que  es 
cosa  conveuiLutu  que  el  diciio  testamen- 
to se  abra  y  publique  para  que  se  cum- 
pla y  ejecute  la  voluntad  del  dicho  tes- 
tador, hacia  y  hizo  presentación  del  al 
dicho  Teaienie,  7  le  pi  ic  resciba  idór» 
macion  del  otorgamiento  di  1  dirho  tes- 
tamento y  &lleciiuiento  del  tentador,  7 
inende  elnir  ptfblicamente  el  dicho  tes- 
tamento interponiendo  en  ello  su  autori- 
dad 7  decreto  judicial  para  qne  valga,  y 
si  otro  mas  pedimento  le  conviene  hacer 
lo  hacia  v  h\m  y  pidid  Justicia,  y  lo  fir- 
mó de  su  nombre  i  testigos  Francisco  de 
Miranda  i  Pedro  Ortis,  JBKribtDOt  de 
flevUls. 

Ihm  Bene^eto  Anas  MeraAmo. 

Señor  y  criado  de  su  Real  Casaj  el  coal 
ordeno ,  hago  y  eseilbo  de  mi  mUto  7 
letra,  eftindo  sano  mi  cuerpo,  y  en 
todo  mi  juicio  y  arbitrio  cual  Dios  &ie 
aervidb  darme  ^  y  lo  cooSmio  por  teHiF- 
niento  rato  y  valedero  conforme  al  mo- 
do y  derecho  con  qne  se  hacen  todoa  loe 
testamentos  de  lat  penonaa  de  la  didw 
Orden  de  Santiago,  con  la  licencia  y  fa- 
cultad acostumbrada,  á  pedirse  é  cbirse 
para  tal  cActo.  Ln  cnal  70  tengo  para 
este  trienio  dada  por  el  Superior  del  Con^ 
vento  de  Sentiago  de  Máida  en  sedeva- 
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cante,  7  con  ta!  derecfio  declato  mi  W> 
lustad  en  U  forma  que  ogoe* 

nsBOv  pnBMmiwBH  hb        V  a^iaa 

que  la  críd  y  mfimir?  ron  Ta  iaii||pe  de 
m  hijo  Jcncriato  nuestro  ScUor. 

llíwdft  nri  eiMipo é  le  tiene,  de <|ae 

fue  furiü3iJü,  y  pido  j  «uplico  ser  sepul- 
tado eo  sepultuxa  eclesiiística^  como  ciia- 
tfauM  Seoenloie  y  Religioso,  y  que  le 
dicha  sepultura  me  sea  provciJa  é  da  la 
en  el  Inw  que  pluguiere  á  le  candad 
de  aquelloe  hermanoe  duiiliiMe,  4  don- 
de Dio>  ordenará  que  sea  el  fin  desta  vida 
mortal  mía  pera  que  de  allí  atienda  mi 
cueq»  la  leranecdon  suje  que  firme- 
mente creo  y  capero. 

Todoe  loa  eacrítoa  mies  que  hubieren 
•elido  á  hii  el  tiempo  de  mi  fallecimien- 
Itt  4f  eatnvierai  «n  drden  para  poder  sa- 
lir loa  encomiendo  al  patrorínio  de  la 
Santa  Iglesia  Católica  Romana  nuestra 
IbdfC,  7  los  ofresco  y  someto  á  su 
censura  legítima  como  ?iempre  lo  he  he 
cho,  por  que  mngun  otro  tin  iie  tenido 
en  todos  mía  eeUNttoe  que  servir  con 
ellos  á  Dios  nuestro  Sedor ,  y  á  la  dicha 
Santa  Iglesia ,  por  cuya  exhortación,  gra- 
cia y  mandado  qm  me  fi»  dedo  en  el 
OjQcilio  fJe  Trento,  yo  me  empitf?  en 
ellos  con  deseos  de  servirla ,  y  agradarle 
con  mi  servido  7  obediencie. 

Mando  que  se  dif^an  dosripntas  misas 
después  de  nú  vida  por  mi  ánima,  y 
por  h  pes  7  pneperided  de  le  Iglem 
7  por  úí  personas  á  las  cuales  tuviere 
70  algpma  obligación,  y  la  limosna  des- 
tM  nriaoB  ee  dé  de  loe  nenes  que  ee 
Baren  mios. 

A  cada  uno  de  los  criados  que  se  ha- 
Hám  en  uA  senrido  6  tompm»  al  tieiii- 
po  de  mi  falicciiniento ,  se  le  dt^sris  du- 
cados en  dineros  ó  eo  vestidos  d  en  co- 
ses qne  loa  valgan ,  y  dedaro  qoe*  no 
debo  salario  alguno  á  ningún  criado, 

Cr  que  los  que  lo  geoaban  conmigo, 
n  SMO  pegedoe  pontaefanents  t$áit  mu 
ó  entrante  ó  saliente. 

Al  presente  no  debo  deuda  notable 


i  persona  algtmai  mtt  cnendo  alguna 
, peredere  70  deber,  eon  buena  nuon 
fletado  qoe  se  pegue  de  míe  bieoee. 

El  siclo  antigtio  de  plata  que  yo  ten- 
go, 7  del  cual  be  escrito,  por  ser  piesa 
nn  é  ifluportuMe  per»  averiguación  de 
la  verdad  en  aquella  materia,  mando  se 
envié,  al  reliqñierio  del  Monasterio  de 
fleo  Lomiflo  el  Reel,  pata  qoe  ifli  ee 
guarde  y  muestre ,  por  cuanto  yo  lo  pro- 
metí á  el  Re7  Don  Felipe  nuestro  Sedor. 

Del  nrtronazgo  de  la  Peda  de  Aia^ 
cena ,  con  su  ermita  y  todas  sus  hereda^ 
des  y  anexidades  que  70  tengo  7  poseo 
por  gracia  apostdlka,  dejo  por  heredero 
él  Re7  Don  Fdipe  nuestro  Señor  7  é 
sus  herederos  ó  sucesores  en  la  Corona 
Real ,  aplicado  al  Alcázar  de  Sevilla. 

Es  mi  voltmtad  que  no  se  pida  cuen- 
ta á  las  personas  que  han  tenido  á  car- 
go d  en  otra  manera  encomendados  mis 
bienes  temporales,  en  especial  á  Loia 
Verer  y  Martin  Pérez  de  Barron  sti  yer- 
no ,  ta  i'  laudes,  ni  al  Veinticuatro  Diego 
Nuilez  Parea  en  Sevilla,  ni  á  Juan  Arcos 
de  la  Motn  en  Fresnal,  ni  en  Araeena  al 
Licenciado  Juau  López  üe  la  Ossa:  sino 
qne  sean  creídos  por  su  declaración  aiea- 
ple  y  conforme  á  sus  consciencias  por 
cuanto  ellos  han  tenido  atempre  buenas 
7  justas  cuentas  coaorigo  oon  nndia  tnm 
dad  y  sin  inter<?s  suyo,  antes  me  han 
aprovechado  y  mejorado  la  hacienda  en 
fld  tnot. 

Don  Diego  Tabera  ms  dehe  ocho- 
cientos ducados  de  sentencia  dada,^ 
oonfirmede  oontn  m  persona  y  hadrátt 
en  mi  favor,  sino  estuvieren  cobradoe 
al  tiempo  de  mi  fallecimiento,  pido  d 
ordeno  se  cobren  dd  7  de  eos  Menee. 

De  loa  bienes  que  parecieren  ser  mios, 
7  qne  no  fueren  con^reheodidos  en  do- 
nedones  que  yo  be  hedw  catre  vivos  6 
dado  graciosamente  i  amigos  6  d  otras 
personas  por  buenos  respetos,  ha7a  d 
qidato  d  eoavento  de  Santiago  de  Ma- 
rida como  es  costumbre,  y  si  fuere  su 
buena  gracia  remitirme  el  dicho  quinto^ 


y 


Í9S  Mrmokia»  ; 

lo  tendrá  por  siogolar  beneficio  y  nicr- 
ced  de  la  Orden ,  atento  que  en  mii  es- 
tudióte id  en  nd  tmlrotacioBf  ni  co 

otras  ayuJas,  yo  no  les  he  r.i  lo  costo» 
á  ellos,  ni  á  toda  la  Orden,  y  he  pro- 
cafad»  servida  «n  todaa  h»  oeadeoea. 

Declaro  que  aunque  yo  acet¿  la  he- 
rencia de  Diego  Gooxalex  de  la  Oan, 
Tiearlo  de  Ancena,  m  fin  ad  infendon 
aprovecharme  de  lod  bienes  que  sobra- 
•en  dcNipoea  de  cumplido  el  dicho  testa- 
mento, úno  de  emiuearh»  en  obras  piai 
para  proveclio  le  los  de  aquel  pueblo  jr 
m  comarca,  conforme  á  la  a^ion  que 
eD  eitt  pane  conocí  dd  dicho  Vicario, 
j  asi  es  mi  voluntad  j  disposición,  que 
trescientos  ducados  que  te  han  de  cobrar 
de  loéi  Gonmles  de  la  Qua,  de  mía 
TÍña  del  dicho  Vicario  que  le  vendí,  se 
empleen  en  rentt,  para  que  la  tal  renta 
•e  dé  ti  Pneetor  Ayudante  del  Cathe- 
drático  que  es  6  fuere  en  la  dicha  TlUn 
de  Aracena  en  la  Catbedra  que  yo  ins- 
tituí en  la  dicha  Yilla;  j  si  mas  bienes 
parecieren  dd  dicho  Vicario ,  de  loa  cot- 
íes 70  como  heredero  puedo  disponer, 
los  aplico  i  que  se  haga  renta  dellos  j 
la  dicha  renta  sea  aneja  á  la  cofindft  do 
pan  de  pobres  de  sqoella  viUn  pom  qpo 
ae  les  reparta  en  pan. 

Iton^  quMro  y  es  mi  yolinlad  4|qo 
se  cumplan  on  menjorial,  6  los  r\no  pa- 
recieren  ser  escritos  por  mi  mano  d  por 
drden  nta,  firmados  de  mi  mano  ó  en 
otra  manera  legítimamente  autorí^adof, 
en  que  se  hallaren  algunas  mandas  ó 
diiposicioncj  núti  piftioolofw  aUoodo  do 
lo  contenido  en  este  testamento. 

Nombro,  j  llamo,  y  declaro  por 
nihetodetoiiDiveinl,  7  legítimo  en  la 
forma  y  manera  que  mas  valedera  sea  al 
(Convento  de  las  Cuevas  de  Sevilla  de  la 
Orden  de  la  Cartuja,  para  que  baya  d 
remanente  de  mis  bienes,  y  los  gaste,  em- 
plee y  distribuya  en  limosnas  que  se  ha- 
gan á  pobres  envergonzantes  y  virtuosos, 
y  i  reHempr-ion  de  cautivos  con  las  de- 
más bueau  obras ,  que  el  dkho  Gooh 
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vento  sur!c  harrr.  ^.Y  pira  mmplímicn- 
to  deste  mi  testamento  y  de  lo  anejo  y 
pettoneriente  i  él ,  «omW  por  mi»  aí- 
boceas  y  testament arios  il  Jiclio  Convento 
de  las  Cuevas,  y  al  Veinticuatro  Die^ 
Nade*  Féres,  y  á  Bdtaaar  Bknn,  i  ca- 
da uno  dellos  insoh'dum  y  rONrV¿ldolai 
do  toda  carga  7  todo  da¿o. 

Quiero  que  esto  nn  laslamento  sea 
válido  é  irrevocsble,  y  que  otro  ninguno 
hecho  antes  ó  después  de  este  no  valga, 
y  sea  on  «t  ninguno ;  si  expresamente  pa- 
ra invalidación  ó  revocación  de  este,  no 
tuviese  este  verso  del  Salterio  que  se  si- 
gue :  tu  aM«m  Domüu  tasceptor  metu, 
gloria  mea  et  exaltant  capití  meuHt  J 
el  que  no  tuviere  el  dicho  verso ,  sea  re- 
putado por  vano,  falso,  supositicio,  d 
foraado,  que  asi  ei  od  voluntad  y  asi  lo 
declaro ,  y  quiero  que  sea  firme ,  rato  y 
válido  todo  lo  contenido  en  este  mi  tes- 
tamento escrito  de  mi  roano ,  é  firaMr 
do  de  mi  nombre  en  mi  heredad  y  ca- 
sa de  campo  de  Flores,  fecho,  y  aca- 
bwlo  en  vdnio  y  odio  de  Junto  do  ndl 
y  quinientos  y  noventa  y  ocho,  vf?;>e- 
ra  de  San  Pedro  y  San  Pablo,  y  aúo 
de  seteota  7  uno  da  mi  adad.=Aflw 
Montano, 

Y  asi  abierto  ti  dicho  tei^tanieuto,  el 
cBdio  fiador  Teniente  lo  leyd  delante  de 
muchnj  p<>TsoTíns.  Y  dijo  que  interponía 
é  ÍDi:rpü«>o  bu  autoridad  y  decreto  judi- 
cial, para  que  valga  y  haga  feo  en  jid« 
ció  y  fuera  de  él  donde  quiera  qtie  pa- 
reciere, é  de  que  se  dé  por  testimonio 
á  la  parte  da  dtebo  Monasterio  da  lia 
Cuevas  y  i  otras  cualesquiera  personas 

Se  á  ello  tienen  6  pudieren  tener  dere- 
0,  7  lo  firmd  de  su  nombre  siendo  pro* 
sentes  por  testigos  Francisco  de  Miranda, 
é  Pedro  Ortia  y  Antonio  Nufiea  Perex, 
Biorlbanoe  de  8eviIk.=:El  Licenciado 
Coüjzns.  =  Francisco  de  ^Tiranda,  Es- 
cribano de  Sevilla.  —  Antonio  Nuáea  Pe- 
tes, Escribano  de  Sevilla. = Marco  An- 
tonio Alfaro,  Escribano  pilhliro  izrYo 
Marco  Anu^nin  Alfaro ,  £»cribaao  pii- 
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Wico  ^f.  Sevilla  lo  fice  ClClibif  J  fice  el  Sefíjr  Don  Cín'aeo  González  Carvajal 

un  tifiDO.  mi  hermano  y  y  cotejada  por  el  Sekar 

Atá  conform á la c^UUf^y  h»-  Dm  Jtfww  CUrira. 
diu  mear  dd^vUectlúddSiarAai»  par 

DOCUMENTO  N.'  77. 

Capia  dt  h  S»  halla  en  las  Acias  del  ConciUo  Plrmincial  de  Tole- 
do, convocado  por  el  Anohispo  (.nrdrnal  Ouirff^  en  el  a/io  de  l562, 
relativo  á  la  asistencia  del  Doctor  Bert'Uo  Arias  Montano. 

lo  coQgregatioiie  XXVII  die  XVI  «caradores  7  Oficiales  qae  asistieron  en 
Novembrís  primbm  comparuit  io  Cottci*  »el  Santo  Concilio  Provincial  de  Tole* 
lio  Senedictns  Arias  Montanas  llieoio-  «do,  que  se  celebró  dende  8  de  Sqitiem- 
«se  Doctor,  Religionis  Ordinis  ntilitaris  »brede  1582  hasta  12  de  Marzo  de  15C3 
Sancti  Jacobi  de  Spata,  et  Cappellanas  »ados.»PoQe  al  MotropoUtano,  al  Mar- 
Bcglna^  qni  quidim  propter  multam  doc-  qaés  de  Velada,  Obispos  y  Procaradorei, 
trinam.  et  nominis  celebritatem  scríptis  y  después  dice  lo  siguiente:  rEI  Doc- 
opcnbuá  ^artam,  et  rerum  qooqae ezpe-  »tor  Benito  Ariai  Montano,  Capeilaa 
Tícntiam ,  quód  general!  Tridentinse  Sino-  Jido  Sk  M*  do  la  Oiden  de  Santiago^  to- 
do inicrfuisset ,  aJmissus  est  ab  IHiistri!-  »to  lugar  y  voto  consultivo  en  las  con- 
suno üardcnali  Metropolitano.,  ut  la  hoc  Agregaciones  con  permisión  del  Metro- 
Sendo  Gotítto  Pkovinciali  locnm  baba-  »  poli  taño  y  del  Concilio.» 
ret  et  votnra  consultivam.  Et  assignatn;  Debo  esta  rnpia  al  favor  y  diUgen-' 
est  ilii  locos  in  eodeni  &camno  Secrctarü  cia  dd  Señor  íJon  Diego  de  la  Torre  y 
Goocililf  aaniik  nt  Secretariui  in  medio  jiree^  Canónigo  y  Dignidad  de  aquella 
seJeret,  Promotor  vero  físcaiis  ConcilU  Santa  Tf^Iesia,  que  al  fin  pudo  descuhrir 
ad  sioistram  j  ad  dezteram  veró  prsedic-  el  paradero  de  las  Actas  ^  que  generai- 
tnt  Düctof  Mootanoa.  Y  al  márgen  de  iwai*  m  ignoraba.  Y  aunque  eu  «Uon, 
esto  en  letra  muy  menuda  dice:  Ablit  srr^tin  rftr  raballero  que  las  ha  examina- 
Toleti  prima  die  ["  ebruarii  15^3  ad  Sane-  do  asegura  y  no  consta  el  titulo  con  que 
tam  heanetíma  Raglma.  atíetiá  «I  Doctor  Jriat  Mmtmo  ni  vtra 

cosa ,  parece  probable  fue  asistiese  como 

JDespuet  de  las  mismas  Actas  se  lee  lo  Tetíogo  de  Felipe  U,  nombrado  por  el 

eigaiente.  miam  para  aeeiepaíkar      Mar^uái  de 

yetada^  JMigado de  S*M.ena^  Cbn- 

«Loa  aombic*  de  los  Prelados  >  Pro-  ciUo. 
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MEMORIA 


DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGON, 

A1IT1600  UASoa 

DEL  GOin>AI>0  DE  BARCELONA. 

QüE  SE  DEHOESTEA  SER  FALSO  HABERLAS  CONCEDIDO  EL  EMPERAnOR 
GAAL05  CAL\0,  UY  DS  FRANCIA,    AL  GOMDS  WIFftSDO  II,  ULAMiJMI 

EL  Vl^tLOSU. 


fl  individuo  supemumgiwiif  dt  ta  Bgid  Atademia  de  laHisíoría  Don  Juan 
Saos  f.di  BanUdl  m  junta  ordinaria  &Í  i-j  d$  Mh  d§  iSia. 
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MEMORIA 

DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGON. 


Ac  primo  quíden  contti turad um  m  r.o^  rli-  i;<ni  ^  ri^t 
níKil  dctrobere  «  Teritatem  «MertiDu*  advcrtus  Uíiuím  ve- 
tari  liett  immum  weiftii. 

Mtmm  m  m  Mkr».  Mitp.  Ui.  i.  eap.  3a 


t.  JLIcsa]Nuredaroii y»  íeliimente  loa  aglM  de  ignorancia ,  y  de  pre- 
ocupación, en  los  que  forjar  cuentos  para  engrandecer  d  or%en  d  ao- 
cionca  heróicas  de  una  nación  ó  de  una  familia  poderosa,  era  repula- 
do  por  un  verdadero  mérito.  El  impostor ,  el  supersticioso ,  el  fanáti* 
co  podían  entonces  finí^ir  y  delirar  ron  la  seguridad  de  ffuc  corrien- 
do de  pluma  en  pluma  se  perpetuarían  sus  delirios  y  íicciones  hasta 
usurparse  e!  derecho  de  verdndps  históricas.  Los  escritores,  íaltOS  por 
lo  couuiii  (lo  crjika  ,  se  ciubaa,  se  copiaban,  salian  unos  garantes 
de  las  relaciones  de  los  otros,  y  al  cabo,  por  el  testiiuoiuo  uniforme 
de  muchos,  uii  suceso,  hallado  quizá  en  un  solo  manuscrito  anónimo, 
y  publicado  después  por  autoras ,  no  Algo  eoatíneoa,  aino  nnchoa  ai- 
gk»  (Batanlea  de  la  ¿poca  ea  que  ae  aseguraba  acaecido ,  auUa  <  tan 
alto  grado  de  autoridad,  que  el  iaspognarle  ce  habría  tenido  por  efec- 
to de  furor  6  de  demenda*  Td  era  la  áinpKcidad  y  falta  de  ciitíca 
de  aquelloa  tiempos,  que  un  or%tn  extraordinario,^  un  hecho  sobre- 
humano era  un  embeleso  poderoso,  y  que  arrastrdia  tras  sí  ta  admi* 
ración  al  par  de  la  creencia. 

a.  Á  beneficio  de  la  dichosa  impresión ,  que  ha  obrado  en  loa  en- 
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tendirnienlos  el  espíritu  de  una  sana  filosofía  y  recta  crítica,  nos  ve- 
mos ya  por  forluna  libres  de  esclavitud  tan  vergonzosa.  Ya  no  somos 
el  eco  servil  de  nuestros  mayores,  ya  no  hiacaraos  la  rodilla  al  ídolo 
de  la  opinión,  ni  bajamos  la  cervu  á  la  autoridad  del  tiempo.  Sabe- 
mos que  U  verdad  ei  imprescriptible,  y  que  elle  solé  es  digne  de  nues- 
tro ÍMniienege«  y  no  los  liechos  interosjmiles,  ni  les  i^orías,  ai  me- 
tecen  este  nombre ,  fnndedas  en  ridfciiles  palraSas.  Estrechadas  por 
4M>nsecuenc]e  las  mirgenes  de  le  credotidad  y  del  error  ,  pare  que  se 
dé  asenso  i  nñ  bedio,  ao  baste  le  tradición  vulgar,  ni  verlo  enun- 
ciado en  qnimcntos  escritores :  se  cij«ini&  protqamente  los  autores 
que  la  refieren,  se  cotejan  sus  dichos,  se  pesan  las  ratones  en  que 
se  fundan,  se  reconocen  los  documento?  que  les  sirven  de  apoyo;  y 
\isto  todo  en  el  tribunal  de  la  crítica  mas  severa,  se  decide  el  tarado 
de  asenso  que  merece  ,  y  si  es  digno  de  ocupar  un  lugar  en  la  bis- 
tona.  A  este  juicio  critico  se  debe  la  circunspecrion  con  que  pro- 
ceden hoy  los  escritores  en  suí>  obras,  ¿kguros  de  que  á  sus  libres 
•Sudones  no  se  daría  el  menor  crédito,  jamas  dejan  de  fiinderles  so* 
bre  sólidos  principios*  Los  historiadores  apenas  se  atreven  á  escribir 
án  presentar  á  favor  suyo  monedas,  lápidas,  6  instrumentos;  y  la 
práctica  de  acreditar  con  pesas  justificativas  lu  narraciones  hirtóit- 
cas  se  ha  geoeralixado  tanto,  que  el  que  se  desviase  de  día  seria  sin 
duda  tenido  por  novelador  6  romancero. 

3,  £i  que  se  hubiese  atrevido  en  el  siglo  XY  á  combatir  6  degra* 
dar  el  brillante  origen  que  se  supuso  entonces  haber  tenido  las  Bar- 
ras ó  Palos,  como  dicen  los  heraldos,  del  escudo  de  los  condes  de 
Barcelona ,  y  que  usaron  después  los  Reyes  de  Arríg:on  sus  sucesores, 
se  habria  visto  seguramente  expuesto  al  desprecio,  y  tal  \C7.  i  insultos 
de  escritores  catalanes;  mas  en  este,  en  que  se  fncdita,  se  analiza  y 
se  resuelve  con  justa  libertad,  y  en  que  las  opiniones  por  rancias  que 
sean ,  ceden  óempre  i  la  raxon  y  I  la  eridencia,  creo  me  seri  lícito 
discurrir  en  el  asunto  sin  respeto  alguno  á  las  preocupaciones  vene» 
radas  por  el  tiempo,  y  que  mis' compatriotas  ilustrados,  lejos  de  dis- 
gustarse conmigo,  me  darán  las  gracias  por  haber  purgado  de  tal  fá- 
bula la  hbtoña  de  nuestro  país,  que  no  neocttta  de  iUkas  glorias  para 
quedar  al  nivel  de  los  mas  ilustres. 
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4.  Para  proceder  con  el  método  j  claridad  convenientes  en  mato 
riá  de  tairtft  intigQedad,  y  taii'agéart  por  falta  de  documentos,  j 
autores  coetincos ,  trataré  ea  primar  logar  del  origen,  que  geacnd^ 
mente  se  atríboye  á  las  armas  de  los  condes  de  Barcelona;  expon- 
dré después  las  molics  en  qne  me  fundo  para  disentir  dé  k>s  auto- 
res catalanes;  7  por  último  me  caloñaré  en  buscar  otro  origen  mas 
sencillo t  mas  natnral,  7  menos  embarazoso,  confesando  con  Moce* 
rídad ,  que  en  ««ic  icrcct  puQiu  mc  TidUré  de  conjctoras  á  cansa  de 
la  absoluta  faífi  de  pruebas 

5.  Apenas  ha  existido  jamas  nnrion  célebre  ea  el  mundo,  que  se- 
ducida por  un  falso  resplandor  de  ^luria  no  haya  mezclado  en  sus 
orígenes  las  mas  !?ros(  ras  fábulas.  Huma  (juiso  que  sus  mellizos  fun- 
dadores fuesen  hijos  de  Marte,  aliuicntados  por  uua  loba,  y  asi  lo 
figuró  en  sus  metales.  No  es  menos  fabuloso  el  origen  que  se  dió  á 
Cartago,  ss  rival  esclarecida ;  y  coa  dificultad  se  hallará  pueblo  aigii» 

.  no'  de  la  antigüedad,  qne  no  se  glorie  áfi  tener  por  padre  ó  condoo- 
tor  á  aignno  de  sus  dioses. 

6.  No  menores  ficciones ,  annqae  de  dilerente  especie,  se  dcncabrcB 
en  jA  or%en  ¿e  los  escudos  Uasooadosl  Autores  grates  franceses  ase- 
gursfi,  que  un  ángel  presentid  á  Cludoveo  las  flores  de  Ks,  '^u*  for- 
man el  de  la  casa  rea!  de  Francia.  Otros  escribieron  en  honor  del 
de  Portugal ,  que  el  mismo  Jesucristo  Labia  dado  í  su  Rey ,  entonces 
Conde,  los  cinco  dados  ó  róeles,  antes  de  la  batalla  de  Obrique,  en 
memoria  de  sus  cinco  llagas  sacrosantas;  y  no  falta  quien  dice,  qu^ 
la  cruz  de  Aragón  fue  también  don  milagroso  al  rey  Iñigo  Arista. 

7.  Llevados  animismo  varios  autores  catalanes  de  tan  singular  y 
universal  mania  forjaron  cierta  historieta  para  dar  un  principio  glo- 
ikso  £'  h$  eiprcsados  Falos.  En  día  se  refiere  que  Wifircdo  II,  lla- 
mado el  ydioso,  uno  de  los  primeros  condes  de  Barcelona ,  7  el 
primero  que  b  iue  en  propiedad,  pasd  con  nn  buen  número  de 
amigos  7 Ibombres  de  armas,  á  serñr  arEmperador  Cárlos  Calvo: en 
la  guerra  que  le  hadan  los  NonnanoS;  que  este  Sol)erano  alcanzó 
una  completa  TÍctoria  contra  sus  enonigos,  debida  al  valor  del  Conde 
quien  salió  herido  de  la  batalla }  que  el  Emperador  fue  á  vbitarle  en 
su  tienda,  7  viendo  la  mucha  sangre  que  vertían  sus  heridas^  deseoso 
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ét  premUr  «mício  tan  baporUnte,  le  manifesló ,  después  de  im  lar» 
90  raioiMiniento  de  gracias,  quena  liacerle  la  merced  de  'darle  anua» 
de  M  propia  impeiial  .iiiaiio  en  itconpenaa  de  tan  dialiiifliutdoi  aervi- 
doe;  merced,  que  conatanlemcate  le  había  negado,  no  olkatante 
de  haberla  el  Conde  solicitado  vaiiaa  veces;  que  en  acgoida  bañó  el 
Emperador  enatro  dedos  de  su  mano  derecha  en  la  sangre  qtie  corría 
por  el  cuerpo  de  Wlfredo ,  y  apUcindoIos  á  su  escudo ,  que  hasta  en- 
tonces había  sido  liso,  qucddiuu  (jguiad«3  en  ¿\  cn-tfro  ««nc^rícntas 
Barras,  y  le  dijo:  Estas  cuatro  gíorimas  Barras  serán  en  adilanic,  eS' 
Jorzado  Q)nde ,  vuestras  armas ,  y  de  (udns  vws/njs  dtsce.ttdirnUs ;  ar- 
mas, que  tornadas  de  ia  misma  sangre  que  habéis  derramado  en  mi  ser- 
vicio serán  Uis  mas  gloriosas  que  Jamas  haya  tenido  noble  alguno,  Y 
dSeden  qiic  desde  eoteneei  quedaron  eitea  harrai  perpetuada»  en  la 
ftmiUa  y  descendencia  de  loe  Condes ,  y  han  formado  el  blasón  dd 
.  -prindiiado  de  CalalnSa»  Asa  reliwen  el  suceso  mucboe  de  dichof  ca- 
critorcs  con  alguna  variedad  sobre  la  ^poca  en  que  acaeció,  roMoe- 
micnto  entre  Ú  Emperador  y  el  Conde*  y  otras  pequeñas  dreunstan^ 
cias;  pero  conformes  en  el  hecho  principal »  al  que  sin  discr^anciaae 
atribuye  hasta  nuestros  días  el  principio  del  escudo  catalán. 

8.  Haría,  sin  duda,  mucho  honor  a  mí  patria  este  suceso,  y  po- 
dría aquella  provincia  gloriarse  de  haber  sulo  la  primera  en  Ksjoña 
en  el  uso  del  blasón,  y  de  haberse  dbtÍDguido  sus  Soberanos  con  di- 
TÍsa  gentilicia  siglos  antes  que  la  conociesen  las  mayores  Monarquías; 
pero  lo  resiste  la  buena  critica  como  se  demostrará  mas  adelante. 

9.  No  me  ba  aido  posible  «mignar  con  certesa  cuil  fiw  pccdst* 
nenie  el  autor  dd  pretendido  origen  de  las  sangrientas  Barras,  i  pe- 
lar de  las  etqnisitaa  dítigendás  que  he  practicado ;  mas  tengo  por 
cierto  que  d  escritor  mas  aotigno  que  lo  cuenta  es  Bernardo  Boades, 
qoe  concluyó  su  hbtoria  de  CatdnSa  en  11  de  Novíenibre  de  i430t 
El  Padre  Fr*  Juan  Gaspar  Roig ,  que  poseía  el  manuscrito  de  Boades, 
y  pensó  en  publicarlo ,  copió  en  su  historia  de  Manresa  (i)  el  pasage 
que  rontiene  la  patraña,  escrito  cn  catalán.  Lo  transcribiré  aquí  en 
castellano  por  tuni  r  que  servir  de  fundamento  á  mis  reflexiones.  I^icc 
asi.  i  en  cuanto  tt-nta  ya  edad  (el  Coade  Wifiredo  velloso)  pora  g»" 

(1)    Págp  (tC  á  iiS. 
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temar  An&,  st  éie&  fut  d  Eaupmidút  Caths  Calvo  Inm  ffun 
gaefwa  «on  lo»  Nurmanot,  f  qne  por  el  homenage  que  le  debía  Jm  con 
mudiot  ««roM»  f  nobles  f  oirá»  gente  de  á  eaboUá  á  rmdkie  sus  ser- 

ifieios,  y  se  los  rindió  tan  voronilmeftle ,  que  en  una  batalla  que  el  Emr 
pemdor  tuvo  con  dichos  Normanos .  fuemn  muertos  y  heridos  muchos  de 
sus  varones  y  nohJfs ,  y  oim-:  ¡¡ite  aronipaharon  al  sobredicho  Conde 
yyifredoi  y  ei  nnstno  kVifndo,  que  pur  su  ^nn  sapifidml  y  i.alor  y 
bizarría  de  los  suyos,  ganó  la  batalla ,  salió  herido ,  de  io  que  emendo 
lo  supo  el  Emperador ,  tuvo  gran  sentimiento ,  porque  lo  amaba  muclto 
por  su  gran  palor  y  por  ser  paritnie,  f  al  instúnie  fue  á  wtUarU  m  m 
tíendo,  donde      que  saBa  mucha  ta^pe  de  ene  hatíb»,  Y  ^  di/o:  Can» 
ée  W^redot  pariaOi  mh,  como  Uen  se  man^ke^  por  tmesb»  ardid  f 
tíjamo  emira  mb  emmigos,  «vfO  wéhr  es  mtty  semejank  ai  de  nd 
f^adre  Lub,  y  de  mi  abuelo  Cario  Magno,  y  de  tm  éisahieh  Pípiiaa,  f, 
de  mi  tatarabuelo  Carlos  Marte!,  los  euakSf  an  eomo  iodos  nuestros 
antepasados,  fueran  beUeomimos,  y  acornearan- muchos  adadrahUs  ka* 
chos  de  armas,  asi  como  vos  los  habéis  siempre  acometido,  y  por  esta 
causa,  toda  vttfstrn  fierra  que  por  mí  rr^s ,  y  totia  F'rancia,  y  toda  jile^ 
manta,  y  ioda  liaiia ,  y  toda  España,  está  llena  de  vuestra  bondad. 
1'  os  habéis  ganado  esta  gran  victoria,  mas  yo  os  horr  tí¡nf(7s  gracias  y 
mercedes  que  quedareis  bien  remunerado.  Ahora  os  quiero  dar  armas  de 
mi  propia  mano,  según  muchas  veces  me  las  habéis  pedido,  y  yo  nunca 
os  hs'ké  oioi¡godo,  y  serán  para  siemprs'las  que  iAora  os  daré;  y  mo/j 
á  Sépemá»  hs  eaabo  dedos  de  ia  mana  «WcAa  ean  ia  sangre  que 
de  las  heridas  del  msntknaáo  Cande  W^hda  oaUa,  f  oólrikMas 
ganda  vsz  á  mofar,  las  pasó  por  d  esmida  dd  Conde,  pie  sm  dbnh 
da,  Y  rto  tenia  armas  stSoladas,  respecto  á  que  él  hs  pieria  de 
no  del  Emperador,  eomo  por  los  hechos  de  armas  las  mereeia^  y  pie- 
dó  el  escudo  de  arriba  abajo  señaladó  con  cuatro  roYas  de  scmfft,  y 
le  dijo:  Estas  serán,  beh'cosisimo  Conde,  vuestras  armas  y  de  los  pie 
descenderán  de  pos,  que  son  armas  di-  viicslra  sanare  salida  de  vuestras 
heridas,  que  en  servicio  mío  lia  n-dbido  i.ufitro  cuerpo  de  mis  enemi- 
gos ;  y  por  ser  armas  r¡ui:  dunanan  de   irue^iro  admirable  pü/or  y  de 
vuestro  gFvnde  üiUmo ,  ser/m  Jas  mejores  que  tenga  varón  alguno.  1  en- 
kmces  el  Conde  le  dió^  las  gradas  como  mejor  pudo,  y  el  Emperador 
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uso  gue  lo  curaseit  bien  y  cnmo  era  debido.  Poco  desptus  &.C. 
lo.    Diago,  que  tuvo  la  docilitlad  de  dar  crédito  á  esta  patraii.i  co- 
mo á  un  hecho  positivo  ,  la  fija  en  su  historia  de  los  Condes  de  Bar- 
celona (i)  en  el  año  de  874*  Fcliú  en  los  Anales  de  Cataluña  (2) ,  i 
pesar  de  haberla  copiado  de  Diago,  U  coloca  en  el  año  anterior,  esto 
es ,  en  el  de  873.  Ambot  cttan  de  acuerdo  en  Atriiiiiírla  á  Cirios 
Calvo ,  y  ambos  cayeron  en  el  gravísimo  4<9cnido  de.  suponer  el  cetro 
imperial  en  manos  de  este  principe  antes  de  que  cm  realidad  lo  ent- 
puñase,  lo  ^f»t  no  se  verificd  hasta  el  año  de  87S  (3).  Pujades,  que 
advirtió  el  error*  aunqoe  quiso  imitarles  en  la  credulidad,  evitó  el  es- 
collo dejando  el  año  indecbo  (4).  Campillo,  00  obstante  de  haber  es- 
crito al  fin  del  segupdo  tercia  del  ilustrado  siglo  XVIII,  tuve  igual- 
lósente  b  facilidad  de  dar  asenso  al  cuento.  Dice  que  sucedió  en  873, 
pero  no  se  atreve  á  dar  á  Carlos  Calvo  el  dictado  de  Emperador ,  poij' 
que  se  acordó,  sin  duda,  que  no  cenia  ann  sus  sienes  la  corona  im- 
perial (5).  Beuter  (6)  ,  con  sus  secuaces  (7) ,  refiere  el  hecho  como 
acaecido  después  de  la  muerte  de  Carlos  en  tiempo  de  su  hijo  Luis 
Balbo. ,  á  quien  el  llaifia  Calvo  ,  y  le  liá  el  titulo  de  Jc^mpeiadut  lia- 
bieudo  solo  sido  Rey  de  FVaacia,  en  lo  que  prueba  su  poca  exac- 
titud.. De  todos  los  mencionados  escritores,  cuya  variedad  en  la  época 
del  acaecimiento  soberano  que  dispeosiS  la  gracia,  y  otiras  circunstan- 
cias anuncian  la  falsedad  del  hecho,  es  Boades  el  primero-  que  lo  re- 
firió» tal  ves  fL  inventor.  Yo  á  lo  menof,  lepito,  no  he  podid^  hallar» 
aun^u^  lo  he  buscado  de  .intento ,  autor  alguno,  que  le  haya  prec^ 
dido  en  la  relación  del  suceso,  y  asi  es  probable  que  cuantos  lo  han 
nlerido. posteriormente  lo  hayan  tomado  de  él:  por  esta  razón  haré 
la  crítica  conforme  á  lo  que  expresa  dicho  autor,  j  contra  él  se  di- 
rigirán las  .siguientes  reflexiones. 

II.  Es  indudable  que  ea  los  autores  anteriores  á  lioa  lcs  no  se 
halla  el  nieuor  rastro  ni  de  victoria  ui  de  guerra  siquieia  de  Carlos 
Calvo  coi^lra  io&  Nonuauos  después  de  su  a&censo  al  Trono  imperial, 

« 

(s)    Ub.  a  etf.  t.  (S)        ^afaiL  afr.  AriaL  Gtfk.  9|. 

(»)     Tüni.  I  i>.íg,  idS.  (6)     Cron   pjfn   ílf  F.sp  !.ih    i  Cap 

(3)  Flnr.  Clav.  Hísl.  sig.  IX.  <         (})    Meáretcal.  S*rm.  <k  lieyct  f  oUos. 

(4)  Bill.  «kc*4c(^  Uk  ii.Qi(b  14. 
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ni  de  eonceiioii  de  Barres  en  ei  escuda  dd  Conde,  ni  de  lo  demás 
que  ábrese  la  rdadon.  Et  éMiitor  mes  entiguo  de  les  cosas  de  los 
coodes  de  Bereekma  creo  sea  el  Monfe  de  Ripoll,  que  en  el  eSo 

de  1194  se  hallaba  en  PerpiSen  componiendo  su  obra,  la  cual  pu- 
blicó el  Uustrísimo  Marca  en  su  üüm»  BStpana.  Este  antiquísimo  a»» 
tor,  sin  embargo  de  referir  muy  circunstanciadamente  todas  las  cosas 
pertenecientes  á  Wifredo  e!  Velloso,  parte  verdaderas,  parte  fabulo- 
sas ,  según  afirman  los  ssbios  escritores  de  la  Historia  de  Langüe- 
doc  (t),  no  habla  una  íola  palabra  que  indique  la  supuesta  gracia 
de  las  armas.  Moutauer,  que  escribió  la  Historia  del  Rey  Don  Jaime 
el  Conquistador,  primero  de  su  nomibre  en  Aragón  i  prindpios  dd 
s^lo  XIV,  y  Bernardo  Dmclot  6  Adot,  que  compuso  por  aquellos 
'tiempos  la  de  Don  Pedro  el  Grende  sn  lii{o,  guardan  ignd  sÜcndo 
1m  la  malcfie.  El  no  heblar  estos  escritores  del  pretendido  origen  me 
'  ^induce  á  creer  que  no  tuvieron  la  mas  mínima  noticia  del  hecho.  Si 
la  hubiesen  tenido,  uo  es  verisímil  le  hubieran  olvidado  totalmente^ 
sotes  bien  es  de  creer  hubieran  hecho  mención  de  él  en  los  términos  - 
que  les  hubiese  dictado  su  juicio  crítico.  El  ISfongc  de  Ripoll  refirió 
muy  por  menor  r«anto  creyó  liabia  sucecliiio  á  nuestro  Conde ;  la 
ocasión  de  relatarlo  no  podía  ser  mas  oportuna  ;  era  glorioso  al  Con- 
de y  á  toda  la  pruviucia ;  era  digno  de  ocupar  un  lugar  en  su  His- 
toria, y  muy  adecuado  al  genio  dd  historiador,  amigo  -de  novdas  se- 
mejantes. Mmstener  y  Deidot  tampoco  dieron  el  menor  indido  de  es- 
cudo bleionado  de  bs  Beyes,  cuya  histMia  escribieron.  ¿Qu¿  causa 
obligaria  á  estos  bistoiiadoits  i  emitir  un  hecho  que  hada  tanto  ho- 
nor á  su  pátria?  ¿Qué  es  to  que  pudo  contenerles?  Yo  no  veo  otro 
motivo  que  d  ignorarlo,  y  d  no  haber  tenido  siquiera  noticia  de  se- 
meiante  suceso. 

x'i.  ^De  donde  pues  tomó  Boad^  la  historia  de  las  sangrientas  Barras? 
£1  hecho  que  supone  y  nos  rr Inta  como  si  fuese  testigo  de  vista  ,  hubo 
de  acaecer  mas  de  cuatro  sit^lo.s  antes  de  su  nacimiento:  los  autores 
catalanes  que  le  luecedierojíi  no  solo  no  lo  refieren,  sino  que  puede 
asegurarse  que  io  igauraron:  ¿que  moneda,  que  lapida,  que  instru- 
mento, que  autor  coetáneo  ó  próximo  produce  Boades  en  apoyo  de  su  re- 

(1)    Tom.  I  pig,  7 ti. 

TOMO  vu.  Bd 


Digitized  by  Google 


2i0  Mbmobias  Dk  tá  Rbal 

hcíon  ?  ninguna  prueba  not  presenU :  quiere  se  le  crea  bajo  su  palabra; 
mas  esta  ct  precisaiaeate  lo  ^le  con  moa  reprueba  el  juicioso  y  critico 
ll«bin<Mi(i).  Qiandá  tdh$  Mtow  eaHánt»,  éke,  nik»^  kmmák^ 
mmt»  k$  iifeiiwrwwi  m  «I  t^wia  d§  mm  é  da§  i^ffai  magma  mmdam 
hicieron  dd  Ace&o,  que  sin  ia  menor  autoridad  publica  el  eserÜermüdtmo^ 
no  debe  MT  «ravdb,  fiutt  dt  h  tmdmrio  m  abnria  ia  puerta  é  muñe 
i^ttUos, 

i3.  No,  no  es  sola  la  autoridafl  <íe  Mahillon  la  que  conclena  i, 
Boades;  su  propia  relación  se  cc>n\ciirc  di-  ialsa  por  sí  misma.  Si- 
famus  atentamente  en  comprobación  ios  pasos  del  Emperador  Cárlos 
Calvo ,  sirñéndonos  de  guia  el  gran  Muratori  en  su  nunca  bien 
ponderada  obra  de  los  Anales  de  Ilalia.  Segua  este  eruditísimo  escri- 
tor, luego  que  Sebo  Principe  tcrre  nolida  de  la  iBOcrte  de  sa  anle- 
ccsor  en  d  imperio,  Lnie  II  voló  á  Boma  ca  bnica  de  la  Corona 
ImperiaL  Yenddos  al  fin  bw  obstácnlee  qne  le  opnáeron  Car- 
lomen  y  otrae  can<Bdaloe»  la  colocó  en  sos  dcncs  el  Sumo  Pontífice 
Juan  Vm  el  día  de  la  Natividad  del  Señor  del  ario  de  87 5.  Perma- 
neció Garlos  en  aqueUa  capital  hasta  8  de  Enero  siguiente ,  j  de  allí 
pasó  á  Pavía,  donde  convocó  la  Dieta  de  Italia.  Disuelta  esta,  volvid 
á  Francia,  y  en  otra  dieta  f]ue  se  congregó  en  Pontígo  e!  Junio  in- 
mediato fue  proclamado  Emperador.  Si  creemos  á  los  Anales  de 
Fulda ,  que  cita  Muratori ,  se  desvaneció,  mejor  diriamos ,  se  envaneció 
de  ial  manera  por  su  elevación  del  Trono  Imperial  de  Occidente,  que 
bacia  alarde  de  menospreciar  á  su  hermano  de  la  Francia  Orieo- 
iaL  La  justa  incKgnadon  de  «te  Principe  iba  preparando  entre  loe 
dea  benianos  una  sangrienta  hicba,  tpa  estorbó  la  muerte  de  Lnis 
acaedda  en  d  mes  de  Agoeto.  Has  por  desgracia  del  género  bnma» 
no  la  ambición  sin  limites  de  Cirios,  que  aspiraba  ¿  ana  gran  parte 
de  la  berencia,  encendió  de  nuevo  el  fuego  de  la  discordia  entre  tio 
y  sobrino:  se  hicieron  preparalÍToe  de  goerra  formidables;  bobo  no 
obstante  embajadas  y  conferencias  en  que  no  pudieron  convenirse :  se 
aproximaron  los  dos  egércilos  ;  se  dió  por  fin  la  batalla  en  8  de  Oc- 
tubre del  mismo  año  en  que  fue  complelameuíe  derrotado  el  del  Em- 
perador. De  este  Príncipe  que  d^pues  de  su  ezaltacioa  al  Impeciot 

(s)   Etlod.  Idosajt  par  i.  1.  cap.  S. 
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UfM  de  hteer  (nem  á  tw  Normanot  mIo  pensó  en  tnmentw  tos 
Estados  V  dice  Hnralwri;  pnmtmi  aan  ave^a  in  quesH  iempi  «i« 
<ff  tKspogliart  s*  avui  poíuio  i  neputi  suoi  di  ion  stati. 

i4<  Mientras  se  representaba  en  Francia  una  tragedia  tan  escándalo- 
sa  y  tan  poco  conforme  á  los  vínculos  de  h  sangre  que  unía  á  sus  prin- 
cipales actores,  los  Sarracenos  invaden  la  Italia.  Lleno  de  tenor  el 
-^Papa  acude  al  Emperailor  para  que  le  auxilie  á  disipar  la  tenipeslad 
que  le  amc[ia¿ai  le  escrilje,  le  ruega,  le  etivia  por  fin  embajadores. 
Reradve  Carlos  pasar  i  Italia  con  un  poderoso  egércíto;  eonrouéven- 
le  en  esU  crftíca  coyuntura  los  Normanoe  ,  terrible  asolé  ét  la  Fran- 
óa,  pidiendo  .e)  pago  del  tributo  conveaido :  disiomU  el  Emperador, 
frava  enonnemenle  á  sos  ▼asallos  por  contcatar  i  aquellos,  7  marcba  < 
Italia  resudio  á  eombatír  á  los  Sarracenos.  Sabe  después  que  su  sobria 
no  Carloman  se  dispone  i.  embestirle,  y  muere  en  uno  de  los  pue- 
blos de  Italia,  veinte  y  un  meses  y  dias  después  de  su  elevación  al 
trono  del  Imperio.  De  este  breve  extracto  de  los  Anales  del  clocfísí- 
mo  Mnratori  resulla  que  Carlos  Calvo  no  sostuvo  guerra  alguna  con- 
tra los  Normanos  ¿cómo  pues  pudo  haber  ganado  una  gran  victoria 
contra  aquellos  septentrionales  por  el  valor  y  bizarría  del  Conde  y  de 
los  suyos ¿  cómo  haber  salido  el  Lontk  inaUiiienle  herido  de  la  ba- 
talla? ¿cómo  haberle  visitado  en  su  tienda  el  Emperador?  ¿dkno  ha- 
berle dado  armas  de  su  propia  Imperial  mano?  ¡7  es  poáble  que  ha* 
7a  pasado  por  verdad  histórice  este  ácontedmienCo  rdérido  eon  tan- 
ta iigereia  por  un  escritor  €07»  relación  tiene  convenciéndose  de 
falsa  por  sí  misma! 

i5.  Reflexioncm<»  aún  mas  sobre  este  punto.  El  año  en  que  em- 
pezó Wífredo  i  gobernar  el  condado,  es  muy  incierto  y  lleno  de 
oscuridad,  y  por  consie^uienle  la  roe-tistencia  de  este  Príncipe  y  de 
Carlos  Calvo  nitj\  pi ublemática:  al  contrarío,  es  verisimil  que  cuan- 
do empuñó  el  \t;llúsü  el  cetro  Catalán,  va  habla  Carlos  sucumbido 
á  la  íueria  del  veneno,  6  cumplido  de  otro  modo  con  la  ley  invio- 
lablemente prescrita  á  los  hombres.  £1  diligentísimo  investigador  Ge- 
rónimo Zorita  (i)  asegura,  que  en  memorias  antiquísimas  que  supo- 
ne haber  risto  ni  se  nombra  famas  ni  se  hace  mención  siquiera  de 

(i)  Aaai  ét  Ar*(.  Ub.  i.  mf.  fi. 
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qiúea  fue  coode  de  Barcdona  durante  el  imperio  de  Cirios  Calvo. 
Habla  de  ambot  Wifredo»  I  y  II:  tefiere  de  este,  bien  que  con  dea-, 
^confianaa,  como  denotan  laa  e^rcsionea  amal«»,  ^mum^  tm  casa-  ' 
miento  con  la  hija  de  Baldoino  conde  de  Flandei,  j  aóatencia  á  la  « 

guerra  de  los  Normanos:  cueota  la  entrada  de  loa  moros  en  el  Qonr 
dado  mientras  estuvo  ausente:  fija  también  la  ^poca  de  sa  muerte; 
sin  embaído,  ni  se  atr<»vp  á  señalar  el  principio  de  su  mando,  ni 
tan  solamente  á  nianiÍLSiar  la  opinión  de  otros;  prueba  evidente  de 
la  oscuriilad  que  rccuuocia  en  el  asunto.  Bien  penetrado  de  ella  el 
eruditísimo  j  laboriosísimo  Padre  Maestro  Florez  (i)  tratando  de  los 
primeros  condes  de  Barcelona  dice:  Ei  primer  Cande  fue  ee  Aolb 
de^uee  de  SySivIfaunó  ¥fynd^  Este  sÁio  bnblera  dicho  mal,  dee^ 
puee  de  878,  si  d  Ydloso  lo  hubiese  sido  antes  de  este  año.  Por 
útaimó,  no  se  cncoentra  autor  alguno  no  digo  contemporáneo,  pero 
que  no  diste  4oo  wíoa  de  la  ^poca  de  Cárkks  Calvo ,  que  diga  fuese 
conde  de  Barcdona  Ifl^ifredo  mientras  tuvo  el  imperio  aquel  Mo* 
narca  ¿Y  será  posible  que  demos  crédito  á  autores  moderaos,  que, 
afirman  la  coexistencia  de  dichos  Príncipes  sin  prueba  ni  Justifica- 
ción aiguaa,  cuando  la  callaron  los  contemporáneos,  y  probablemen- 
te la  ignoraron  los  que  les  siguieron  en  el  dilatado  espacio  de  cuatro 
siglos?  ¿Y  si  es  tan  incierta  la  coexisti  nt ia  de  ambos  soberanos,  po- 
drá reputarse  cierta  la  gracia  que  asegura  Boades  Iiiio  el  uno  al  otro? 

16.  Aun  cuando  supongamos  por  uo  momento  que  rifieron  los 
citados  Pdndpes  y  gidioiiaron,  sos  estados  respectivos  á  un  mismo 
tiempo;  que  fiie  d  Conde  á  Frauda  d  socorro  del  Emperador;  que 
este  consignid  una  victoria  seSalada  contra  los  Normanos  debida  al 
valor  dd  Conde;  que  aqnd  risitd  á  este  en  su  tienda,  y  lo  halló  mal 
herido  y  Tertiendo  mncha  sangre  de  sus  heridas:  es  necesario  insis- 
tir sin  embargo  en  que  ni  el  Emperador  Cárlos  dio  armas  al  conde 
Wífredo  para  sí  y  sus  descendientes,  romo  diré  Boades,  y  lo  que 
es  mas ,  ní  podía  dárselas  respecto  ,^  que  ni  se  usaron  en  aquel  siglo,  » 
ni  tampoco  eran  conocidas  entonces  estas  divisas  gentilicias,  como 
va  á  demostrarse. 

17.  Antes  que  los  rayos  luminosos  de  la  critica  di&ipasen  las  deo*- 

{*)    Etp.  Sagr.  loiD.  ag.  pa(.  160. 
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SM  tinicblu  ae  U'  Ustorii,  «e  daba  tanta  antisfiedad  al  oAl^  de  laa 
anuaa,  qnt  M»  aolo  ae  crayó  lai  usaroo  kM  primeraa  Mbaranoa  de 
Aatnriaa  7  Navartt,  sino  Uaihiea  loa  Bejca  Godoa,  7  aoo  los  prime- 
ros fundadores  de  nuestra  monarquía:  pero  estas  antiquísimas  divisas 

geotílicias  las  miran  los  sabios  (íe  «te  tiempo  como  engendros  riJí- 
culos  de  la  supercheria,  de  ia  credulidad,  de  la  aJahicion  y  de!  em- 
buste. Si  bajo  el  nombre  de  armas  entendiésemos  las  5triales  de  em- 
presas personales,  las  figuras  simbólicas  de  pueblos  y  naciones,  las 
insignias  militares  de  legiones  y  cohortes,  no  podríamos  sin  uolabíc 
inpnidencia  dispatarba  una  antigüedad  10117  i^o^tta.  Los  egipcios, 
loa  griegos,  loa  roiiiaiioa«  laa  aacioncft  gernoimcaa,  7  iodaa  las  aii- 
tfgvaa  7  Modemaa  han  ^hecho  nao  de  estos  diilbCifoa,  79  ea  band^ 
raa  7  «itoodartcat  7a  en  aaommca  7  broqueles,  7a  en  anilloft  7 
diplomas:  pero  entendiéndose  por  la  toz  armas  ciertas  marcas  ó  ao* 
nales  de  honor  de  laa  fiuniliaa»  que  hechas  propias  de  ellas  de  un 
modo  estable  y  permanente  sirven  i  su  lustre  y  distintivo,  como 
entendieron  Boades  y  los  que  le  siguen  ,  pues  dicen  que  las  qtie  di<5 
el  Emperador  3I  Conde  debía  usarlas  él  y  los  que  de  él  desceadie* 
ren:  digo  ijuc  lomadas  en  este  sentido  fueron  inventadas  en  la  edad 
media,  que  no  se  coiiocierun  en  el  siglo  iX,  y  que  por  consiguiente 
no  pudo  el  Emperador  Cárjos  darlas  al  conde  Wifredo  en  remune* 
racioa  de  áus  aertidoa. 

18.  Qoe.  Ipa  roaaaoa  no  conocieron  aencjante  dase  de  divisas',  et 
una  verdad  que  creo  ocioso  demostrar.  Jallo  Cesar  grabó  en  au  anillo 
aignatorio  la  efigie  de  Venas  (1),  7  su  bijo  adoptivo  Aagoslo  puso 
nnas  veces  el  esfinge,  otras  la  imáfan  de  Alqandro»  y  también  su 
propio  basto  (a):  prneba  evidente  qne  no  eonócieron  distintivos  de 
llnage  ¿Y  qué  diremos  de  las  naciones  barbaras  en  cuyo  típmpo  las 
familias  lejos  de  distinguirse  unas  de  otras  con  inarcas  de  honor  per- 
maneiitis  rarecieron  hasta  de  apeihdos?  Si:  hasta  el  siglo  X  no  se 
encuf  lilia  uno  solo :  testigos  son  de  esta  verdad  todos  los  instru- 
mentos de  aquellos  tiempos,  iiecórranse  los  archivos ,  examíuen- 
'  se  los  pergaminos,  los  monomeatos  de  aqpidla  edad  oseara,  laa 
actas  de  los  concilios,  los  dipbmas,  ks  bistorias  genoinas  7  se  vera 
.  (1)   Dii.  Oh.       43w  (•>  ML  ia  A«|wl,  csf^  S*. 
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que  rafes  de  Ikgar  4  dicho  siglo «.  ni  los  ge&s  de  les  naciones,  ni  los 
hombres  mu  flusiies  de  Euro^,  ni  los  seglares,  ni  los  eelesMsIieos 
hideron  uso  4t  ellos.  Signo  de  Bernardo,  de  Guillcraao,  de  Biibslo 
len^,  de  Juan  Obbpo,  es  cuanto  se  ve  en  ses  signaturas.  Por  úl- 
timo, el  que  ka  Iss  co]i¿osas  colecciones  de  instrumentos  de  los  tiemr 
pos  bárbaros,  que  han  publicado  Dacherí,  Marlene,  Balucio,  Mura- 
tori,  Vaissete  y  otros  laboriosos  $ábi<M,  se  convencerá  de  que  hallar 
un  solo  apellido  antes  de  la  expresaila  época  es  casi  imposible. 
Si  en  todo  el  siglo  IX  y  mucho  después  carecieron  las  fantilias 
de  palal>ras  para  díslinguirse  entre  si  eo  el  trato  coxuun  y  social 
¿habrá  quien  pueda  persuadirse  que  se  conociesen  y  diferaiciasen 
unas  de  otras  por  medio  de  eseudes  blssonados?  ¿y  cdno  hubiera 
sido  esto  posible  careciendo  de  apellidos? ¿cómo  al  ver,  por  egem- 
plo,  un  escudo  que  trae  de  asur  siete  csfarellas  de  oro  femando  la 
osa  mayor  celeste ,  cortado  de  plata ,  dos  manos  festida»  de  gules 
y  azur,  que  salen  cada  una  de  su  flanco  empuñando  un  ramo  de  yer^ 
ba  de  Santa  María,  la  bordadnra  de  plata  divisada  de  sable,  Deum 
tum  ei  Rfgem  honora,  pudiéramos  decir  estas  armas  son  de  tal  fami- 
lia, ó  de  fal  llnage,  siendo  las  familias  y  linagps  gente  innominada? 

19.  Ciivengamos  pues  con  los  mas  ilustrt'i.  <  <;(  i  llores  (ic  estos  siglos 
en  dar  por  soñadas  las  insignias  gentilicias  dt!  aíjuL'llos  tiempos.  Cuan- 
tos juzgaron  haberlas  hallado  tn  la  aiiügüedad  se  fundan  dicen  los 
sabios  monges  de  San  Mauro  (1),  en  sellos  falsos  y  patrañas.  Las 
"antiquísimas  armas  de  Brigo  y  otros  Reyes  de  la  fSíhula  de  Anio,  las' 
de  los  Eeyes  Crodos,  las  de  los  antí^ms  Soberraos  de  Asturias,  León 
Castilla,  Sobrarbe,  Navarra,  se  miran  hoy  diacomo  una  ficción,  co- 
mo una  quimera.  El  ilustre  Moadejar  (a)  reprende  jitttisimamente 
al  historiador  Mariana  p<Mr  haberlas  concedido  á  los  Reyes  Godos,  y 
i  los  de  León  luego  que  hubieron  oonquistado  aquel  fieynoé  El  Pa- 
dre Higuera,  que  los  supone  introducidos  ya  en  aquellos  tiempos  sufre 
igual  censura  del  célebre  Nicolás  Antonio  (3).  El  juicioso  investiga- 
dor de  antigüedades  Moret  asegura  no  baber  hallado  fundamento  alr 

(■)  Nov.  triit.  de  diplom.  tom.  4>  MC  5.  bliuda  por  Majrans  año  de  1 7  ^6.  advera.  3^ 
«ip.  7.  «rt.  t.  faf,  }a5.  (3)    Ceusar.  de  lli,t.  fab.  pubitc.  por 

Alrcrt  á  blilil.  it  Mariaiu  pa-   MayiosaS.  (;4>(  ^  <a<  cap.  ti  parrait  t. 
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guDO  sólido  para  d&mur  que  los  Reyes  antigaos  de  Navarra  bia- 
mnmuk  ^  caendot  4ifÍMt  de  Kiufe  (i).  AnlnMio  Moni»  opina 
toahica  lo  bímm  qoe  Herct:  estas  aon  ew  palalms:  Tengo  par 
€Íui»  ftm  nmtim  ÍUyu  dt  AMbuiot,  dk  Zem  f  dt  Giwtííb  jhm* 
«0  Iwyw»  «MMff  AMto  «I  áé»^  Bty  Utos  jéiamto  qm  ganó  d 
^  TcitA  (3). 

9(K  Loe  firanecees  iloilndos  han  abandonado  ya  el  milagroso  ori- 
gen de  sus  lises,  le  confiesan  de  buena  fé  muy  posterior  al  siglo  XI 
y  nif^an   anteriormente  armas  á  sus  Reyes.  Las  memorias  de  aquel 
tiempo  justifican  lo  acertado  de  este  juicio.  Kginardo,  con  quien  está 
de  acuerdo  el  monge  de  San  Esparcho  de  Angulema  (3),  refiere  que 
habiendo  ei  conde  Guiiiu,  prdectu  de  las  fronteras  de  Bretaña,  suje- 
tado i  la  «AdUcoda  de  Cario  Magno  á  todos  los  condes  de  aquella 
^  *   provincia ,  ceerikió  en  m  «inM  los  noasbres  de  los  que  le'  haliiMi 
ledocido:  dífigendi  per  cierto  ocioea  ai  los  eseudee  se  liubicien  d!»- 
ttngnído  .entoncea  coa  les  difisae  |entilfdis«  á  qoe  por  eicdcnda 
nuuMie  «nmw.  Ademea «  ñ  en  ioa  sigloa  yJB.  y  IX  se  habiesen  co- 
•  noddoestae  distíntiToe  desangre  7  honor  ¿es  «tibie  qoe  no  se  hallase 
elgan  vestigio  de  ellos  en  los  seguros  monumentos  de  aquellos  tiem- 
pos? nada,  nada  se  ha  descubierto  hasta  ahora  qne  dé  e!  menor  in- 
dicio de  escudos  blasonados  de   linage.  Los  mongcs  de  San  Mauro, 
que  publicaron  una  numerosa  colección  de  los  sellos  de  la  Casa  Ileal 
de  Francia  de  la  época  de  los  reyes  Mcrovmgios  v  Garlovíngios  pre- 
sentan los  bustos  de  aquellos  Soberanos,  ya  puestos  catre  cruces,  ya 
con  un  cetro  en  la  mano,  ya  con  su  monograma,  ya  con  una  co- 
rona de  laarel,  ya  con  algún  mole  dentro  del  círeolo;  mas  en  cnanto 
i  divisas  permanentes'  gaatdan  el  mas  profoodo  silencio  (4).  Las  mo- 
nedas de  lea  nusmee  Bejea  pnblicedai  basto  abera  ¿que  otra  cose 
eenlieBen  ^pie  une  ana,  isa  etffieb,  un  monogramá,  nna  im^en 
aagrede?  Coentos  se  ben  dctfelado  hasta  ahora  en  buscar  en  los  ar- 
dúfos,  en  las  paredes,  en  las  lápidas  sepulcrales  este  género  de  át- 
ütu ,  baa  trabajado  inutihaente. 

(i>   lBve»ti||.  tihMtk.  Blk  S.  cap.  9.      ())   AnVai  M  h  TUt  4*  Cirla  Mifatti 

ptrraf  :>  isiim.  3  5.  ({)   Nvr.  <c*iit.  ét  ilplsab  loa.  4. 

(9)   Cranic  ú»e»súbklik.  ^  cap.  5.  3. 
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91.  Es  pnciso  piM«  conveúir  m  que  an-odigfiii  «  muy  posterior 
ti  siglo  IX.  En  cito  sstan  «cordes  todos  ios  ciilkos  Hiodemos,  atas 
no  en  It  '^poca  ni  en  1m  causas  de  su  cstsUeetiniaito.  Va»  creen 
qiie  sn  priawr  or%ea  se  debe  á  los  tómeos,  oUns  i  las  etpedidones 
i  la  Tkrra-  Santa  de  fínes  del  siglo  XI.  Las  parles  IwnMkraUcs  del  cs^ 
codo,  esto  es,  los  palos,  las  cábrías  6  chenrroncs,  y  otrss  tomadas 
sin  disputa  de  lás  que  coiuponian  el  campo  y  el  palenque,  persua- 
dea  lo  primero.  Los  torneos,  scc;un  la  critica  de  Tours  citada  por 
Moratori  (i),  fuerOo  iaveatados  por  Gaufridio  de  Pruliaco,  que  se 
dice  mnrií'i  1 1  año  de  1066;  pero  según  los  moages  de  San  Mauro(2) 
los  lustituyó  el  Emperador  Earíque  I  en  Gotüngeu  para  eotretener 
á  la  Doblm  en  tienpo  de  pas  en  el  eserdcio  de  las  armas  tan  pro- 
pio de  ella.  Observan  oportuosmente  dichos  sábioi  que  el  expitsado 
Gaufridio  solo  compuso  un  coerpo-  de  ordensnsas  para  el  uso  de  es- 
.tos  juegos  militares.  Sea  de  esto  lo  ^  fuere,  ce  indudable  que  el. 
origen  de  armas  de  línage,  aun  en  sentir  de  los  que  le  conceden 
•mayor  antigüedad,  no  alcanza  al  primer  tercio  del  siglo  X.  ¿Cómo 
pnes  pudo  desearlas  el  conde  Wifredo  imperando  Carlos  Calvo,  ni 
•  reinando  Luis  Balho,  ni  aun  viviendo  Carlos  Craso?  jCíSmo  pudo  al- 
guno de  estos  Pnncipes  esrof^cr  la  concesión  de  armas  en  recompen- 
sa de  sus  altos  servu  ios,  puesto  que  por  no  haberse  introducido  to- 
davía no  podían  merecerse,  ni  por  ignoradas  desearse?^' Y  cómo  pudo 
decir  el  £mperador  al  Conde  que  serian  las  armas  mas  gloriosas  que 
hubiese  hasta  entonces  usado  noble  dguao  A  filtabaa  entremos  con 
que  hacerse  la  comparadon?  Fuera  de  esto,  si  los  Augustos  Monaceas 
de  Francia  caredan  en  aqndia  ^oca  de  esta  espede  de  marcas  de 
sangre  y  de  honor  con  qué  distinguir  su  Bnage  esclarecido  ¿quién 
tendrá  la  docilidad  de  Creer  que  quisiesen  con  ellas  decorar  á  sos 
vasallos?  ¿Puede  haber  cosa  mas  ridicula,  dicen  los  sabios  Franceses 
autores  del  nuevo  tratado  de  Diplomática,  qnc  d  <Mr|gea  de  Im  asmas 
■  de  los  Condes  Catalanes?  (3) 

22.  Lo  dicho  debe  bastar  á  cualquiera  para  convencerse  de  que 
ni  el  conde  de  Barcelona  Wifredo  pudo  desear  armas  de  la  mano 

(1)    Anli^  IliJic,  bbI»  mf.  díacrl»  »$.        (1)    Cap  -    srt    1.  pag,  377. 


Digitized  by  Google 


AcáOEinA  ra  1.4  Hutobia.  217 

imperial  de  Cirios  Calvo ,  ni  este  príncipe  concedérselas  en  premio  ds 
bt  serndM  ^  UUk  recSúdo  4d  otro ,  y  que  por  consiguiente  U 
idacioB  de  BMdes  7  de  Im  que  le  «igiMn  en  ti  Indio  principal  ne- 
iccc  coloeine  <oU«  los  eaentoe  de  caballeríft. 

Best*  pues  que  bmqaeiWM  nn  or%eQ  nal  leacillo,  mu  neto- 
ral,  7  de  menoret  cmbaciiOft  á  las  annaa  de  Aragoo,  «^^im»  blaMtt 
de  Celilvia.  Koffesa  ^por  cinto  érdu ,  en  que ,  com»  tengo  di- 
cho, es  menester  recurrir  á  congelaras  Terisímites  i  cai|Sa  de  U  os- 
curidad de  aquellos  siglos,  de  la  falla  de  escritores  coetáneos,  y  de 
la  indolencia  constante  de  nuestros  nayures,  (jue  dejaron  perecer  en- 
tre paredes,  inaccesibles  í  los  erutiilos  y  curiosos,  las  anti^íiciiaties 
mas  preciosas  de  la  patria.  Para  proceder  con  la  posible  claridad  en 
un  asunto  tan  lleno  de  tinieblas ,  creo  no  será  inoportuno  examinar 
caadadoMUBieate  eoál  liw  el  primr  Conde  que  pudo  grabar  la»  citttro 
Barras  «a  su  cacado ,  y  qué  molífo  pudo  iuclinarla  i  taeogut  astas 
insignias. 

a4«  Ftor  lo  que  toca  ai  primer  punto  as  nencsler  sentar  eono  ve» 
dad  da  qne  no  ddbe  dndane,  qnc  las  armas  no  se  fifaron  de  un 
modo  estable  7  pemsanente  basta  fines  dd  siglo  XI ,  y  que  son  rarí- 
simas las  que  pudieran  prascntaise  antes  de  ll^ar  á  dicha  época.  Los 

sabios  están  acordes  en  reconocer  este  principio.  Spelman  (t),  obser- 
va en  su  Diccionario  Histórico,  qne  los  nobles  de  lu^^laterra  no  eva- 
pezaron  i  usarlas  hasta  el  rein.T<lo  (/ulüennü  el  Conqnistailor ,  (|uc 
falleció  en  1087.  El  ilustre  Moadejai  (n  su  Hisloria  marjusi  j  ¡la  lic  la 
ca&a  de  Moneada  aljrina  que  no  se  introdujeron  iiasta  el  iiu  del  ex- 
presado si|^  XI :  opinión  que  dice  ser  muy  comnn  entre  fraocescSf 
ilalianot  7  iamenoos  *  y  cita  varios  escritores  de  las  tres  nadonca  (2). 
Mu  para  desvanecer  todia  iaa  dificultades  que  pudicrsa  objetarse,  as 
preciso  dar  mas  lus  7  «ileasaon  á  este  principo;  7  con  esto  podrá 
dedodrae  también  con  mayor  verisimilitud ,  cuil  de  los  Condes  de 
Barcelona  fué  el  primero  que  hiao  uso  de  ka  escudos  de  armas.  Im 
partes  honorables  de  estos,  como  he  dicho  poco  ha,  persuaden  que 
su  origen  se  debe  á  los  torneos,  instituidos  segun  unos  por  Gaufridio 
de  Pruliaco,  y  según  otros  por  el  emperador  Eurique  I.  Como  los 
(1 )    Dic.  llist.  yuh»  AruM.  (»)   lih,  1.  cap.  S.  náia.  tS  f  síf. 
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combalteDtes  se  presentaban  en  la  iucha  cubiertos  de  arneses,  do  po- 
dían ser  distiosuiikis  fácilmente.  Los  deseos  de  lucir  y  de  darse  á  co- 
.  iiocer  Mcilaron  «t  penaamieoto  de  poner  algoaa  figura  ea  loa  mor- 
riones y  broqueles.  Quien  cineeM  en  ellos  un  kon,  'qnién  un  ^oila, 
quien  oCra  figura,  acgnn  el  gusto  j  capricho  de  cada  uno; -de  aquí 
el  ceballero  del  sol,  de  la  luna,  del  igmh.  Pero  estos  distiotifOB  per* 
sonales ,  ni  se  osaron  hasta  bastante  tiempo  después  de  haberse  eatfr»  . 
bleculo  los  torneos ,  ni  fueron  otra  cosa  en  sus  principios  tptt  dírisas, 
que  á  lo  mas  denotaban  f|u5enes  eran  los  caballeros. 

2Í).  De  meras  divisas  personales  pasaron  poco  á  poco  á  ser  Lere- 
dilarias,  y  á  decorarse  con  ellas  las  tamllias  en  lugar  de  distinguirse 
las  personas ,  bien  que  para  esto  fueron  menester  muchos  años ,  y  se 
11^6  ¿  ello  muy  lentamente  y  como  por  grados.  Asi  es  que  no  obs- 
^tante  de  haberse  insütoido  aquelfos  egerdeios  miEtaree  y  lódricos  com> 
hites  en  d  siglo  XI;  seña  muy  difieil  presentar  memoria  alguna  de 
ennas  gentüidas  ántcs  de  empeiar  el  XU.  No  ignoro  que  loe  llbnges 
de  San  Mauro  (i)  que  de  intento  examinaron  el  origen  de  las  aimm 
y  quisieron  darles  mas  antigüedad  que  á  las  GruMdas ,  hallaron  noti- 
cia de  ciertas  insignias  de  familia,  que,  dicen,  usó  el  Prepósito  de  la 
abadía  de  Mauri  en  Suiza,  y  que  en  prucb:!  y  confurniacion  de  su  nao- 
do  de  pensar,  presentan  dus  sellos  con  escudos  figurados  de  los  años 
de  1077  \  ío8b.  Aunque  cl;Iüs  monumentos  probasen  con  toda  evi-  . 
dencia ,  lo  que  con  gravísimos  fundamentos  dudo ,  que  las  figuras  de 
aquellos  sellos  fuesen  en  realidad  marcas  y  señales  de  linage ,  ddberit 
confesarse  firmemente  que  eran  egemplc»  extraordinarios  y  que  no 
habían  todaria  prododdo  uso  comnn.  Lo  áerto  es  tpit  Gaufiridto  M ar- 
tello.  Conde  de  Anjon,  desafió  por  aqudlos  tiempos  á  Gmllermo  d 
Bastardo,  Duque  de  Nonnandía,  declarándole  ante  todo  el  color  de 
su  caballo ,  y  las  insignias  que  pondría  en  sus  armas.  Por  poco  Cd* 
mun  que  hubiese  sido  entonces  el  uso  de  los  distintivos  de  linage  era 
regular  los  tuviese  el  Duque,  y  tení<'ndolos  era  infructuosa  la  adver- 
tencia. Ademas  ,  los  sellos  de  la  misma  época  de  Roberto ,  Duque  de 
3orgoua ,  y  de  fialduino ,  Gonde  de  Flandes ,  puestos  en  diplomas  de 

(■)   Mov.  TniU  át  Diplora.  Tom.  4.  pifi       y  ny. 
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Im  «Sos  díe  to54  y  io65  ticaaa  raios  los  cscndot  (i):  piuéba  ine- 
fingable  de  fp»  no  csIdM  «ta  intcodiifáik»  nt  uso. 
aS.  Uaa  novedad  qne  poso  en  monaieiito  á  toda  la  Earopa,  eo- 

menxó  á  prqfMgtrle  y  hacerle  común  en  ella.  Hablo  de  la  eqpedídon 
de  los  crbüanos  á  la  Palestina  al  concluir  el  siglo  XL  Congregados 
de  todas  partes  una  in6nidad  de  devotos  combatientes,  no  podían  co> 
norprse  entre  sí ,  como  era  indispensable.  La  necesidad  de  evitar  con- 
fusión y  desorden  ,  k-s  sugirió  la  idea  de  poner  varías  señales  6  divi- 
sas en  las  banderas  y  estandartes  ,  en  los  escudos  y  morriones ,  ea 
las  cotas  de  armas  y  jaeces.  Por  lo  general  fueron  cruces  de  diferen- 
tes colores  y  hechuras  alusivas  á  laa  que  habían  tomado  al  tiempo 
de  iOblifaran  á  ir  «  la  expedidon  sagrada.  Como  concqnieron  á  «Ha 
gentes  rde  eesi  todas,  les  neáooes  enropees,  ee  entoadié  lapidemente 
entre  les  iiiisnies  la  costnnilwe  de  díalingoifse  la  nofaleia  por  medio 
ie  varios  géneros  de  difisas;  qoe  greliewm  «n  eos  «cmas;  y  leiaaido 
¿espnes  les  ftmtltas  i  mucha  honra  «oniar  «n  d  número  de  .sos  -an- 
ttpasados  algnno  de  aquelh»  guerreros  peregrinos,  tomaron  para  sí 
y  perpetuaron  en  sus  desrcndienles  las  mismas  insignias  que  ellos  lia- 
bian  usafln  en  una  empresa  lan  santa  y  gloriosa.  Asi  pasaron  de  per- 
soualeü  á  divisas  de  linage,  y  de  señales  de  iiocesidad  y  pura  distin- 
ción á  serlo  de  honor  y  de  nobleza:  y  de  aquí  procede  que  las  cru- 
ces de  diversas  formas  son  tan  comunes  en  iuá  escudos  de  muchas 
féndIUs  pdacipeiles. 

a6.  Los  firaneesce  fneron  los  gcli»  6  i  lo  menee  los  -qne  mas  se 
dÍ8tinguÍ6]<oo  en  esta  primera  y  famosa  eapedicien;  Godofiredo,  4  God- 
fredo  de  Bnllon,  Dnqne  de  Iierena,  BaUhüao  y  Baslaqnio  sus  her- 
manos ,  Hugo  el  Magno ,  que  lo  era  éA  Bey  de  Francia,  los  Duques 
de  Tolosa ,  de  Borgoña,  de  Nomnndía ,  fueron  los  héroes  f  rindpeles 
de  ella.  Es  TcnsTmíl  que  al  regreso  de  estos  cruzados  ^persooages  se 
prop^g.'ise  en  Francia  la  moda  de  los  escudos  de  armas,  y  que  de  aquel 
rcyuo  se  ditundiese  luego  á  nuestra  península,  como  sospecha  Mora- 
les (2).  Si  pues  la  expedición  de  los  cruzados  forma  en  Francia  la 
época  del  uso  de  las  armas,  setia  imprudencia  suponcila  anterior  en 

(i)    NoT.  Tnit.  de  Dífloaa.  T«ib.  f       (>)   Crteict  d«  Etgi.  Lik  t2.  S. 
(ág.  sil  Tf  i}i. 
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*  estos  rcynos.  Nuestros  luas  insiguen  aulicuarius  nada  haa  presentailo^ 
ai  hallado  hasta  ahora ,  que  conteoga  el  menor  mtigio  dé  días.  SI 
infat^iable  Morales  eiaimii6  con  este  objeto  todos  los  archivos  de  León 
7  Galicia,  recorrió  los  edificios  sagrados,  qne  ddieo  sn  etisteocia  i 
la  piedad  de  los  Príncipes  de  Asturias,  de  Lmmi  j  de  CastiHa;  observó 
cuidadosamente  todos  los  sepoleros  de  estos  Monarcas,  á  acepción  de 
dos  ó  tres;  j  despncs  de  tantos  pasos,  tantas  diligencias,  tantas  jai- 
cíosas  observaciones,  confiesa  de  buena  fe  que  no  halló  escudo»  ni 
armas,  ni  cosa  que  se  paretca  á  eUas  hasta  el  Rey  Don  Alonso  ,  con- 
quistador de  Toledo,  que  murió  en  iioS.  En  la  capilla  mayor  del  mo- 
nasterio de  Saha^'un  \in  un  escudo  cuarteado  de  castillos  y  leones,  qoe 
decían  los  uionges  era  el  mismo  que  lícvaba  aquel  Prmcipe  en  la  guerra; 
pero  obiicrTÓ  con  ojos  ccflicos ,  que ,  con»  dke ,  «m  jw  Awri» 
nmva  h  pmUm  y  ti  donub»  Los  monnnMntee  seguros  do  msTO»  asi- 
tig&edad  en  que  este  sibio  esccilor  halló  en  realidad  armas ,  son  los 
privilegios  de  Don  Femando  11  de  León,  que  aacgnn  tienen  al  pié 
dibujado  un  león  rampante ;  pero  sospecha  qne  ya  las  había  usa^ 
Anteriormente  Don  Sancho  el  l>eseado  su  hermano ,  que  subió  al  tro- 
no de  Castilla  en  ii57  y  descendió  al  sepulcro  el  año  siguiente  (r). 

28.  El  erudito  anticuario  Moret  es  del  mismo  dirfámen  <\at  Mo- 
rales. Las  armas  mas  aníi^uns ,  escribe ,  que  de.  CasÜlia  y  l.fon  halla- 
mos, smi  del  Rey  Don  Saiu  ltu  e¿  Deseado  ^  f  hermano  el  liey  Don 
Femando  de  Lewt  (a).  Por  lo  que  currespouile  a  ^lavarra,  es  de  opi- 
nión que  tomó  aquel  rejno  las  orín  ó  cadenas  por  annaa  á  prind- 
¡nos  del  siglo  XIII,  de  resultas  de  la  famosa  victoria  de  Úbeda  (3)w 
Aragón  parece  haípia  adoptado  ya  el  uso  de  armas  desde  la  entrada 
del  siglo  XIf,  pues  scgon  tiene  por  cierto  Morales  (4)t  lo*  Reyes  de 
Castilla  I9S  tomaron  por  imitar  á  Don  Alonso  de  Ara^^on,  que  laslt^ 
Taba  cuando *fué  por  aquel  tiempo  i  casarse  con  Duna  Urraca. 

29.  Cataluña  tampoco  hito  uso  de  ellas  en  todo  el  siglo  XI,  se- 
gún se  ini  ere  de  lo  dicho  hasta  nqni  Las  familias  mas  esclarecidas 
de  este  Principado  parece  no  se  dií>línguierou  durante  aquel  siglo 

(1)   Crónica  la       lÁh.  1 3.  cap.  S.  (3)   Id.  lik  S.  cip^  f.  fftrnfe  •. 

(s)   Inwrt.  Biiléric.  d«  Nkvw.  Ub.  3.      (4)  14. 
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por  medio  de  este  género  de  divisas.  La  nobilísima  casa  de  Urgel, 
mt  de  Iw  Soberttias ,  é  independiente  de  la  de  Barcelona ,  puede  ase- 
futraste  eon  fran  confianaa  qae  no  las  conocié  en  dicha  ¿poca.  Las 
que  se  veo  tn  monumentos  de  los  s^ks  XII  y  mil  son  unas  picsas 
de  agedres,  que  llaman  escaques  los  heraldos.  8t  el  Conde  de  Urgel 
las  hubiese  tenido  durante  el  siglo  XI»  seguramente  habria  asado  de 
alias  GuíUenno  •  Conde  de  Focalquier  su  segundo  génito.  Sabemos  sin 
cníhargo  que  este  Guillermo ,  de  quien  los  historiadores  de  Langue- 
doc  congeturan  pnidentementp  qnp  pasíí  á  la  expedición  de  la  Pales- 
tina (i),  tomó  la  cruz  de  Tolosa  por  divisa.  £n  la  Iglesia  colec^ata  de  ' 
la  villa  de  Ager  en  Cataluña  se  conserva  todavía  el  sepulcro  dv.  Arnal 
Mir  de  Test,  que  murió  á  fines  de  dicho  siglo:  está  entallada  en  él  - 
¿ii  cuerpo  entero  su  efigie  á  lo  militar  ;  pero  el  escudo  es  raso  ,  sin 
figura  alguna.  Si  este  fiuBQSO  campeón ,  uno  de  los  mas  célebres  de 
aqod  tiempo,  haUese  grabado  en  é\  alguna  señal  distintiva  de  su  íhm* 
trftiBO  fioage»  no  es  crdhie  ta  hubiesen  omitido  los  Canónigos  du 
aquella  lgle¿a,  á  quienes  debía  aer  mnj  grata  su  memoria  por  ka 
mnchos  beneficios  que  «ecibieron  de  su  munificencia.  He  citado  estoa 
dos  cgcmploa,  no  porque  sean  únicos ,  sino  por  serlo  de  dos  nobilísi- 
mas casas  en  nada  inferiores  á  las  mas  ilustres  de  su  tiempo.  El  Pa- 
dre Don  Jaime  Caresmar,  Canónigo  Prcraosiralense ,  liternfo  de  mérito 
muy  superior  á  los  cIol^i»:»  que  puede  mi  débil  pluma  tributarte,  y  cu- 
yas observactoaes  dipiomáticas,  según  la  expresión  del  sapientísimo  Fio- 
rez,  forman  el  mejor  tesoro  de  esta  esprcH^  en  Cataluña  ^  uada  pro- 
duce euLre  el  iuujeusü  número  de  diplomas  que  reconociiS,  no  digo 
que  se  oponga ,  antes  bien  que  no  corrobore  lo  que  se  acaba  de  decir. 
El  Padre  Don  Jsima  Pascual,  Canónigo  tambkn  Premostratense,  bien 
conoddo  en  la  BeptibKca  literaria  por  sus  talentos  y  laboriosidad  in- 
fatigable, duspnca  de  haber  caspleado  muchos  años  en  investigar  co^ 
aatraordíiiaria  diligencia  todos  loa  monumentos  antiguos  eiisteiiles  en 
Cataluña;  después  de  haber  esuuninado  y  extractado  en  gran  parte  mas 
de  sesenta  archivos  de  las  mas  ilustres  Iglesias  de  aquel  Principado; 
dc-spues  de  haber  sef^iiído  y  reconocido  atentamente  sus  mas  célebres 
edílicios  sagrados  y  profanos ;  después  de  haber  juntado  un  buen  nú- 
(i)   T«ab  a.  pif.        aáa.  ii. 
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iMro  de  sellos,  medallas  roBunas,  j  de  la  baja  edad;  por  fin,  des- 
pués de  un  maduro,  Urgo,  j  juicieao  esámeD  de  todas  las  reB^piias 
de  la  antigüedad ,  le  oí  varias  veces  asegurar  que  jamas  había  cneoi^ 

Irado  Testtgio  alguno  de  armas  anteriores  al  siglo  XII. 

30.  Es  preciso  pues  dejar  sin  armas  á  los  ('.onJes  de  Barcelona 
que  no  alca  ti /.a  rúa  á  eslc  si^io  XIÍ;  yo  á  ia  verdad  no  encuentro  funda- 
mento súliiiü  ai  aun  conjelura  Irve.  p.iia  afribuirselas.  ISl  en  sui  diplo- 
mas ,  ni  en  sus  sepulcros ,  m  ta  alguna  de  &us  memorias  liau  rastrea- 
do ios  inteligentes  el  mas  mioimo  indicio  de  blasón  antes  del  ezpre* 
■ado  siglo.  Las  Barras  tenidas  conuiamente  por  armas  del  Itnife  de 
Im  Condes  de  Baredopoj  no  lo  fimm  icieria—ite  «ules  del  Mglo  XII: 
y  si  cen  ellas  se  bobjese  disüngnido  aatenormeate,  babrita  eído  tam*> 
bien  el  distbtivo  de  los  Condes  de  Uigel,  caja  jhMhjwma  fionlm  ese 
un  vastago  de  la  de  Barcdono. 

31.  ¿Cuándo  pues  empexaron  á  usarlas  aquellos  condes  Sobér*- 
nos^  problema  por  cierto  de  difícil  resolución.  Los  sellos  y  monedas 
deberían  senrirnos  de  ^uias  para  salir  de  tan  oscuro  y  tortuoso  labe^ 
rinto.  Pero  por  desgracia  no  tenemos  de  los  Condes  ninguno  de  estos 
monumentos.  Parece  que  no  tiicieron  uso  de  los  sellos;  á  lo  menos 
basta  hoy  día  no  creo  se  baya  eneontrado  alguno.  Coaduian  sus  es» 
critnns  ¿|aánd<das  oon  ni^  eras.  No  ^  dudable  íp»  «cn&aron  mo* 
nede  dntenle  sn  golncnio:  los  Oiagii  d¿a  un  trntaoMoio  nada  cqafvo- 
eo  de  esta  «eidad,  ¿mas  qoién  be  vislo  dpiim  de  oslas  monedas? 
Muratorl ,  que  hiio  une  bnena  colección  de  las  de  varios  Príncipes 
de  la  edad  media,  ninguna  publicó  de  eslM  jCondm  j(i).  El  Padre  Boi( 
y  Jalpí  (a)  tuvo  la  felicidad  de  hallar  una ,  que  creyó  ser  un  man- 
«uso:  era  de  desear  hubiese  publicado  el  tipo,  pero  dejó  de  hacerlo. 

32.  En(re  esta  oscuridad  y  falta  de  seguros  monumentos  ¿on  qué 
podremos  apoyarnos  para  atribuir  con  fundamento  las  Barras  de  Ara- 
gón á  ios  Condes  catalanes  ?  Los  escritores  coetáneos  6  prójumos  á  su 
época  nada  dicen  acerca  de  este  punto.  Los  que  mas  hacen,  cuen- 
ten fue  con  netivo  del  niilrimwiie  de  Defie  Pe^eonSa,  se  eoordó 
entre  Don  Bemiro  de  Aragón  su  padre  y  Don  Ramón  Beiengaer  IV 
de  Beredona  su  esposo,  que  éste  y  los  deseemHentes  de  aquel  víaciip 

(i)  ]NMffb>7>laaAati|M.IlaL  («)  ImlM  Manís*  li(|é,  cif.  i«. 
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lo,  oMniD  los  cnalM»  Paioe  6  Barras  de  aqnd  Principado*  pero  esto 
es  iiiia  bablUla  destilnida  ^  todo  fundamento.  £1  laboriosísimo  Don 
Francisco  Javier  Garma  que  tíó  (i)  el  original  de  los  conciertos  ma- 
trimoniales en  el  archivo  de  la  Corona  de  Aragón,  que  estuvo  i  su 
C3r!»o  muchos  años,  asegura  que  no  hay  capítulo  en  fodos  ellos  que  ex- 
prese tal  cosa.  Diago,  para  debilitar  Ja  fiierr.a  tic  este  argumento  po- 
deroso, dice  (2)  que  dado  no  se  huLicse  con  venido  asi,  poco  después 
se  comentaron  á  usar  por  los  Reyes  las  armas  del  Conde  de  Barcelo- 
na, y  se  dejaron  las  reales  de  Aragón.  Pero  luego  se  nos  pre&cala 
Zorita  dicieodo  (3)  que  vió  algunos  sellos  y  divisas  anfigoas  de  los  Mo» 
narcas  de  Araron  desde  el  tiempo  del  Bey  Don  Pedro,  nieto  del  Con- 
de de  Barcdoaa,  que  tenían  grabadas  las  armas  de  tos  Bqrcs  sos  an» 
tecesorcs ,  esto  es  la  Cm  roja  con  Iw  enatio  cabeias  de  ios  Beyc* 
moros.  ¿Qné  sacarémos  pues  en  claro  de  entre  tanta  oscuridad? 

33.  Sin  embarco,  no  faltan  conjeturas  que  inclinan  á  pensar  Ha» 
ber  en  efecto  hecho  uso  de  las  Barras  los  condes  catalanes.  Lo  per- 
suaden así  ,  ya  la  anfi^na  y  "fonstaiile  tradición  que  las  ha  reputado 
siempre  por  insignias  del  Principado  y  de  sus  Condes;  ya  también  la 
costumbre  de  distinguirse  con  marcas  de  honor  las  fanulins  principa- 
les luego  que  se  propagó  en  Francia ,  y  se  comunicó  á  estos  reynos 
al  regreso  de  la  expedición  de  los  Cruzados. 

34.  ¿Y  coal  ¿e  pues  el  primero  de  los  Condes  que  las  escogió 
por^distintiTO  dé  su  linage?  Lo  dicho  antcrionnente  persuade  que 
ninguno  podo  preceder  en  el  uso  de  ellas  i  Ramón  Bercngoer  III,  j 
que  éste  fue  probabiemenle  el  que  comemó  á  tomarlas  por  blasón  de 
su  escudo.  Las  cinco  siguientes  reflcadones  dan  á  esta  opinión  un  v*> 
lar  eitraordÍDario.  Primera.  Sucedió  aquel  Príncipe  á  Ramón  Beren- 
guer  Cabeza  de  Estopa,  el  año  de  1082;  estuvo  bajo  la  tutela  de 
Berenguer  su  tío  hasta  el  año  de  1092  ó  siguiente,  en  que  coa 
motivo  de  ir  éste  á  visitarlos  lugares  sagrados  de  la  Palestina,  no 
solo  dimitió  el  inanJu,  sino  que  cedió  también  á  su  sobrino  la  par- 
te del  CuíulaJo  que  yobniA  en  calidad  de  coheredero  de  su  padre; 
y  desde  entonces  siguió  gobernando  solo  hasta  ei  aSo  de  tt3t  en 

(1)  Adarga  Cat.  (om.  1.  cap.  1.  párrafo  a.       (3)    Anakt  de  Arag.  Itb.  a.  cap.  1. 
(s)  Hiikdc  f«iC0iulc*4e1lhrc  Ub.  a  ctp.  7. 
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que  muiió ,  dejando  por  sacesor  á  su  hijo  Ramón  Bereoguer  IV, 
álUmo  de  los  Condes.  No  es  Terísímíl  qu^^l  padre  6  el  tío  hubiesen 
usado  antes  del  blasón  ;  por  que  aquel  murió  en  1082,  y  éste  en  su 
peregrinación  ,  á  saber,  poco  después  de  1092  en  cuyo  tiempo  no 
se  había  auo  adoptado  ea  Francia,  y  por  consiguiente  mucho  me- 
nos en  el  principado  de  Cataluña.  Segunda.  £1  uso  de  armas,  en 
opinión  de  Morales»  lo  tomaron  los  Reyes  de  Castilla  de  Don  Aloo- 
•o  de  Aragón  cuando  fue  á  casarse  con  Ikiña  Urract  á  principioo 
dd  á^o  XII  como  tengo  dicho  ya.  De  etto  ittulta  <gue  «o  aquella 
¿poca  estaban  recibidas  en  Aragón;  j  si&idolo  en  aqnd  rey  no,  es 
msfmil  hubiesen  trascendido  también  al  Príndpado  ^  Cataluña  por 
aquel  tknpo  en  que  la  gobernaba  Ramón  Berenguer  111.  Y  si  como 
advierte  Morales  los  aragoneses  habían  tomado  de  Francia  la  moda 
de  los  escudos  blasonados  ¿  dejaremos  de  persuadirnos  que  la  habrían 
del  mismo  modo  abracado  ios  catalanes,  rayanos  igualmente  de  la 
Francia  que  los  aragoneses  ?  Tercera.  Ramea  Berenguer  III  tuvo 
particulares  motivos  para  tratar  á  los  franceses,  enterarse  de  mís  usos 
y  costumbres  é  imitarles  en  lo  que  le  acomodase.  Casó  con  Oulcia 
ó  Dolsa  hija  y  sucesora  del  Conde  de  Provenía:  dió  en  matrimomo 
ú  Conde  de  Fok  á  C«^ia,  6  Gineiia  como  quieren  otros,  hija  suya 
7  de  Dolda:  era  hermano  uterino  de  Aymeríco  U  Inunde  de  Mar- 
bona,  con  «píen  se  unió  contra  el  Conde  de  Besiera,  y  pasaron  dea- 
pues  los  dos  á  la  eonqnbta  de  Mallorca :  tnn>  guerras  en  Pkovenia 
con  Bernardo  AlKon  por  la  Ciudad  de  Carcasona ,  y  con  Alonso 
de  Tolosa  y  de  San  Gil,  por  la  villa  y  castillo  de  Belcayre;  pastf 
allá  personalmente  en  ambas  ocasiones,  y  con  uno  y  otro  tuvo  con- 
ferencias y  ajustó  tratados.  Aymeríco  II,  Alonso  de  Tolosa ,  Bernardo 
Alhon,  todos  se  habian  hallado  en  Pah-stina  al  tiempo  de  la  expe- 
dición sagrada.  Ella  había  sido  fecundo  luanantiai  de  armas  gentili- 
cias. De  alii  las  tragcron  casi  todos  los  caballeros  que  habian  milita- 
do bajo  la  divisa  de  la  Crua.  El  'Vñcoude  de  Marbooa,  el  Conde 
de  Bcsiers  7  d  de  Tolosa  seguramente  no  regresarían  sin  ellas.  Del 
de  Tolosa  sdiemos  con  certesa  que  usaba  la  gran  crua  del  nombre 
de  su  Estado.  En  las  varias  conferencias  7  nsUs  que  tuvo  d  conde 
Bioion  Berenguer  con  aqueUos  caballcrot,  se  le  presentartan  á  U  vista 
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con  ficrucncia  las  marcas  de  honor  que  dbtiaguian  sus  familias:  y 
si  el  egcmplo  de  los  aragoneses  movió  á  los  castellanos  á  entrar  ea 
el  uso  de  ellas  ,  es  creible  que  el  de  ios  franceses  decidiese  í  tMtar 
tro  Conde  catalán  á  imitarles.  Cuarta.  Eate  Soberano  sucedió  en  el 
aSo  de  1117  i  Bernardo  Guillen  conde  de  Cerdeña,  hijo  y  heredero 
de  Guillen  Bernardo  uno  de  los  que  aristieroo  á  la  expedición  á  la 
lietra  Santa,  y  que  por  consiguiente  tendria  su  escudo  de  armas. 
Sucedíéadole  el  de  Barcelona  en  el  Condado ,  acaso  le  sucedcria  tam- 
bién en  el  escudo.  Quinta.  El  eruditísimo  Mondejar  (1)  da  por  absur- 
do atiíbuir  armas  i  la  ilustre  casa  de  Moneada  antes  de  la  conquista 
de  Mallorca:  señal  cierta  de  que  las  reconoce  en  Cataluña  después  de 
la  conquista  ¿Y  quién  fue  el  conquistador  de  las  Baleares  sino  el 
Conde  Ramón  BereuÉ^uer  III?  Aun  vivió  muchos  años  después  de 
este  glorioso  acontcc  iniu  cito.  Por  nlfinio,  sino  afribuyésemos  á  éste 
el  uso  ác  \d¿  íj arras  sena  precuio  dejar  sin  armas  al  linage  de  ios 
Condes  de  Barcdooa  contra  la  constante  y  unifwme  tracción. 

34.  Si  para  determinar  el  Conde  que  comeroó  á  hacer  uso  de  las 
armas  en  aquel  Principado,  ha  sido  necesario  recurrir  i  conjcturu 
verisímiles  si,  pero  falibles  i  la  verdad;  mucho  mas  lo  ha  de  sec 
para  tomar  un  vislumbre  de  analogfa»  6  idacton  de  días  con  las  ac- 
dones  6  sucesos  del  primer  Conde  que  las  usó  y  él  tiempo  precvo  en 
que  fueron  adoptadas.  Buscar  el  origen  de  UA  escudo  y  las  causas 
de  haberse  grabado  en  él  tales  y  tales  figuras,  es  asunto  tan  ^rduo, 
tan  peligroso  y  expuesto  á  errores,  como  inquirir  i  punto  fijo  por 
qué  tal  y  tal  familia  prefirió  este  i  el  otro  apcUi  io. 

35.  Yo  no  creo  que  para  elegir  las  dividas  grabadas  en  los  escu- 
dos haya  siempre  mediado  motivo  6  causa  particular.  ¡Cuánla:»  veces 
las  habrá  dictado  el  capricho!  En  unas  se  hace  alusión  al  nombre 
dd  primero  que  las  tomd,  en  otras  á  sos  estados,  «a  otras  i  im 
signos  de  la  Potestad  Soprana,  en  otras  i  algún  suceso  quisá  de 
aqudios  que  yacoi  én  el  smo  de  la  oscuridad  ¿Quién  osard  decir 
á  que  dase  pertenece  el  escudo  de  que  tratamos?  Lo  componen  cua* 
tro  rayas  tiradas  desde  el  gefe  i  la  punta ,  llamadas  Barras  Tulgarmen* 
te,  y  Palos  en  el  idioma  de  los  heraldos,  de  color  rojo»  ó  de  gn* 

<i)  Hisi.  m.  t.  áela  Can  ¿eHaacada  Vh.  i.  cap.  S. 
TOMO  VII.  Ff 
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les  puestas  en  campo  de  oro  ¿Qué  alusión  rfffrencía  tienen  i  los 
bechoiSf  i  las  acciones,  á  las  circunstancias  particulares  de  Kamoa 
Berenguer  III  los  palos  colorados  en  campo  (íc  aquel  metal?  Esto  es 
precisamente  lo  que 'quisiéramos  declarar.  ¿Serán  alu.sivos  á  los  cuatro 
títulos  de  que  usaba,  eslu  es,  de  Marques  de  Barcelona,  y  de  las  Es- 
psiSas,  7  de  Conde  de  BcmIú,  y  deProfeoia?  Supuesto  ckrio  como 
lo  parece  que  etie  fíie  el  primero  que  ubó  las  cuatro  bairas,  U  con- 
jehira  no  es  despreciable.  Las  tre»  florea  de  Lb  de  FrancU,  opinan 
algnnos  sflnos  (i)  qne  no  fiwnm  en  su  origen  otra  cosa  qne  nnea  ee- 
-  tros,  lanaás  6  alabardas  dénotatifas  de  la  Suprema  Potestad.  No  falta 
quien  diga  que  eran  cetros  alusivos  i  los  tres  antiguos  reynos  de  Neúa» 
tria,  de  Austrásia,  y  de  Borgoña  (2).  Yo  no  suscribo  á  esta  opiakm, 
pero  á  lo  menos  prueba  que  mi  conjetura  no  es  impertinente. 

36.  Tentemos  ahora  por  otro  modo  la  salida  de  es  le  l  aberinto.  Co- 
mo los  escudos  de  armas  deben  su  uatiuiiento  á  los  tómeos ,  los  in- 
teligentes tu  la  ciencia  heráldica  han  considerado  siempre  á  ios  Pa- 
los  como  estacas  tomadas  de  amellas  que  cerraban  el  cimpo  de  bat»* 
lia.  Cuando  salia  algún  caballero  victorioso  solía  grabar  en  «u  escudo 
a%une  de  las  ¡Mrtes  que  foimaban  el  lugar  que  k»  babia  ndo  de  sn 
triunlb  j  de  su  gloria  ¿Será  pues  anojo  temenrio  dBscarrir  que  ht» 
biendo  salido  alguna  victorioso  nuestro  Conde  de  una  de  estas 
fiestas  ó  de  alguna  lid  verdadera,  qubo  blasonar  su  escudo  de  armas 
con  los  palos  de  la  estacada  dentro  de  la  cual  habia  conseguido  el 
triunfo?  Un  reparo  no  obstante  se  presenta  y  es,  que  siendo  como 
sospechan  los  heraldos  el  campo  del  escudo  alusivo  al  del  torneo, 
por  el  que  corria  la  sangre  de  los  caballeros  heridos  ,  debía  ser  rojo 
ó  de  gules  para  representarle  al  natural;  y  al  contrario,  de  oro  los 
palos  símbolos  de  las  estacas.  De  aquí  es  que  las  familias  que  pre- 
tenden derifar  los  palos  de  sus  escudos  de  los  que  fbnnaban  la  iñüla 
del  Hiramamolin  en  la  célebre  batalla  de  las  Navas,  los  figuran  de 
010,  7  no  rojos  6  de  goles  (3):  mas  calo  en  todo  caso  solo  prudm 
una  equivocaeion  de  los  Beyes  de  armas  moderaos.  Cn  tiempo  dd 

(1)   NoT.  intU  de  Diplom.  tr>ni.  4  j.ág.    Hoy.  Trait  de  Dipbm.  tom.  4.  pi|;.  tti. 
•5  y  86.  <3)   Aviles.  G«nc.  HcnM.  Ion.  a.  tnt  a 

(a)   BMMcUaiB  ciUiáa  («r  Im  AA.       ^Ofb  1.  mtm.    Mhra  h»  ansM  ét  ñarnuf. 
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Bey  Don  Jutat  I  de  Aragón,  y  de  Doa  Uertin  fu  kemiano,  teng» 
por  cierto  que  Im  enaas  dd  Condado  de  Barcelona  no  ae  Uason*- 
ban  constantemente  como  ahora,  esto  es  con  Valoi  colorados  en  cam- 
po de  oro,  sino  también  c<m  aolaa  Barrai  «manyHaa  y  cotoradas. 
le  dedoce  claramente  ñt  lo  que  se  ordenó  en  el  Parlamento  celebrar 
do  en  Barcelona  el  año  de  1896  por  la  Reyaa  Doña  María  de  liona 
esposa  y  lugar  teniente  del  Rey  Don  Martin,  sobre  asuntos  concer- 
nientes á  aquel  Prlnripado ,  y  sobre  suplicar  al  Rey  que  se  Inlliba 
en  Sicilia  regresase  a  estos  reynos.  En  dicho  Parlamento  se  tieii- 
beró  entre  otras  cosas  por  los  tres  Li  a/os  ce  Icsiáslico ,  militar  y  Re^l  ó  ' 
seglar,  que  pasasen  á  hicilia  en  lius  galeras,  cutí  <:alidad  de  Embajado* 
res,  un  prelado,  un  magnate  6  barón ,  dos  cabaUeros,  un  ciudadano, 
y  on  índifidoo  del  estado  llano;  y  en  cnanto  á  las  banderas  que 
debenan  arbolar  las  galeras,  se  resolvió  lo  que  sigue:  Item  ta  eM 
«nkniU,  fue  Íes  ^akes  no  poriem-  Minebrer,  amiblt,  m  pm^  de  señal 
o/ctf,  mo  dd  Gmiat  de  Banelona^  fo  e$,  barres  grogues  i  vermelles 
tan  Míameos  que  tradncido  al  castellano  dice:  Item  se  ha  ordenado 
fue  las  galeras  no  lleven  banderas,  cendales ,  ni  ptíHos  ten  €tra  divisa 
que  la  del  Condado  de  Sarcelona,  esto  es,  barras  amarillas  y  colora" 
das  solamente  (1).  Mas  <íespucs  que  se  inventé  ^1  método  de  distinguir 
los  metales  y  coloirs  por  b  varia  dirección  y  contraposición  de  lineas, 
abortada  ya  la  fábula  i  clac  lona  Ja  por  Roades  ,  que  supone  dorado  el 
escudo  del  Conde,  se  ha  dado  cuustauleuiente  á  las  Barras  con  refe- 
rencia i  las  supuestas  dedadas  sangrientas  del  Emperador,  el  color 
rojo  para  representarlas  mas  al  natural,  y  al  campo  d  de  oro,  que  era 
peculiar  de  las  Barras  6  figuras. 

37.  He  procurado  porgar  de  una  ftbula  la  historia  de  mi  nadon 
cumpliendo  con  uno  de  los  prindpales  ddieres  de  onjfaiditidno  de  este 
ilustre  cuerpo.  Si  no  lo  he  conseguido,  i  lo  menos  he  alñerlo  una  senda 
nueva  por  un  pais  tenebroso  y  lleno  de  tropiezos  ^Ojda  que  si  al- 
guno quisiere  seguirla,  tenga  la  felicidad  de  encontrar  pruebas  donde 
yo  no  he  hallado  mas  que  conjeturas!  Madrid  17  de  Julio  de  iSia. 
Joan  Sans  y  de  Barutell. 

.  (•)   Garm  Adarg»  Cttlakum  tom.  1.   cap.  1.  pirrafo  a. 
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APÉNDICE 

A   LA  M£MORIA 

SOBBE  BI.  INCIERTO  OHiCJ^Jf 

DE  LAS  BARRAS  DE  ARAGON. 


Xl.n  este  apéndice  copio  un  Jocumcntu 
eaerito  m  idioma  catalaa,  dando  la  ua- 
doedoiicaftdlana ,  que  te  baila  en  la  co- 
lección de  rartu  del  tiempo  de  los  moiur- 
caa  de  Aiagoa ,  outodiada  eo  el  Real  y 
geneial  aicSivo  de  ra  eorofia ,  establee»» 
en  la  ciudad  de  Barcelona,  entre  lasque 
no  tienen  fecha  pertenecientes  al  retoado 
dri  8efk»r  Don  Joan  I:  me  lo  proporcio- 
né en  el  aíto  de  1817  ^'^^  Próspero  Ik>- 
iáxuii  y  Maacartf,  inteligente,  celoso  é 
infatigable  archivero  de  aqnd  antlqnf¡tf> 
Vio  y  muy  apreciablc  archivo. 

£c  un  prólogo  escrito  por  Fr.  Joan 
Montad,  i«IencitDO,  de  it  Oideo  de 
santo  Domingo,  célebre  teólogo  del  siglo 
décimo  cuarto,  cvyaa  ptopoficiones  con- 
movieron la  Univeraidad  de  París,  y  aun 
la  Francia  entera,  con  demasiado  estrépito 
j  acaloramiento  contra  su  sábia  y  res- 
petable Orden  (i),  i  quien  al  parecer, 
el  Infante  cíe  Aragón ,  Duque  de  Mont- 
blanc,  babia  encargado  la  traducción  de 
loe  ienuonea  de  Sao  Bemaido  sobre  el 
libro  de  los  Cánticos  de  Salomón.  Lo  es- 
cribid en  la  ¿poca  d^  aÜQ  de  1392  i  1395$ 
jáiélwt  deduce  claiaawiite  que  á  fi- 
nes Jcl  siglo  décimo  cuarto  no  se  había 
aun  inventado  la  patraáa  de  la  concesión 

Sé»m  Yic.  Xiiacn*  Eicñu  é«  V»lciwia| 


fia.  17. 


Je  3rtnas  del  E¡mperador  Cirios  Calvo  al 
Conde  Wifindo:  pues  manifestando  el 
Fkdre  Mentid  so  modo  de  pensar  sobre 

la  causa  que  movió  i  los  progenitores  del 
Dofjpe  á  tomar  las  cuatro  Barras  colora- 
das por  armas,  no  habla  ni  una  aoh  pa- 
labra de  a  :juel  Conde ,  ni  del  Emperador 
Carlos  Calvo,  ni  de  cierra  alguna  de 
este  Príncipe  con  loe  NoroMnos ;  y  les 
dá  un  origen  muy  distinto. 

Que  el  Padre  Juan  Montsd  .escribid 
este  prdlogo  i  fines  del  si^o  dMmo  cnar- 
to,  5u  mismo  contexto  lo  evidencia.  En 
¿1  llama  al  Duque  de  Montblanc^  hijo 
de  Rey,  padre  de  Rey,  y  Regente  del 
reyno  de  Sicilia ,  y  no  le  dá  el  dictado 
de  Rev}  luegp  hiao  este  prdlogo  después 
de  haber  radneido  d  Duque  aquella  is- 
la á  la  obediencia  del  Rey  Don  Martín 
so  b»o,  esposo  de  Dofia  María,  Keyna 
y  Sefiora  natural  de  aquella  isla,  lo  que 
efectuó  i  últimos  del  ailo  de  1392,  y 
antes  que  heredase  el  trono  de  Aragón 
por  nmerts  de  su  hermano  Don  Joan  I, 
acaecida  en  j  9  de  ^Tayo  de  1395,  en  cu- 
^a  época  ffobernd  la  Sicilia  como  coad- 
jutor de  n  Reyna  DolU  Mafia,  v  pa- 
dre, y  legítimo  Mliitíaistnulor  del  Rey 

EU  hijo  (2). 
íi)  VcaM  Ziuiu  Ao.  de  Ara|.  lik  10.  t»gi» 
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Phibdk  m  ¡o  trasladó  deis  sermons  Je  Sent  Btmot  $okt  7  Mkn  dtb 
'taniks,  sobre  'Is  úUres  contics  dé  Saiamó, 

V  inolt  alt  é  raolt  escellent  Pñncep  aigau  nhtr  terret s  é  amon  difliMk  i  a^i 

4  g^orioB  Senyor  Don  Marti  per  la  gni-  trobsu«ti  aecreu  cobrept^janta  toiai  ea^ 

da  de  Dea  Dock  dé  Meotuaoch,  ttl  mutaa»  bnnaaalaéuBonflapeehltqiiil 

(Id  mo!t  excellent  Princep  é  molt  dar  espos  fa  é  revela  i  la  sua  esposa  l'Asgle- 

tJeoYor  Don  Pere  ca  en  tere  Rey  de  Ara-  aia  ea  lo  aecrei  de  la  cua  cambra.  Vo« 

goéIUgideré  Iqpdni  Admiaiitridorde^  lolafttlioiirflpercaieadfeaqaeataScrii» 

Regne  de  Sicilia  per  lo  molt  alt  Senyor  mra  Santa  é  a^  trobarets  la  humilitat 

Don  Marfil  fill  unic  lUj  en  lo  dit  14eg-  del  dit  eapoa  cd  lo  awtrimont  fet  ab  la 

ne  dé  ReffitíFiMfttJolimde  Montad  did  dte  éipois  «■edhaliMiit  dedmt  d  per 

Or  le  lie  rretlicaflori  é  entre  los  Mestres  joua  aota  ab  io  dit  e«pos  conformtt  que 

en  Teología  minim  é  indigne  ProSesor,  diz  apieaeta  de  jaique  sonhuaúlé  mane 

ef  laeieKofttliitdhiiiHnmeiit  mrnmuM  á»  cor.  No  ra  «Moya  Senjov  dieh  qn 

á  Ii  aha  TOrtra  Scnyorfa  desitjant  que  aquest  Ubre  mes  que  V  altre  vos  cove 

cooMEDeaca  la  cadira  celeitial.  Din  lo  qóel  d^att  enteodre  per  xaho  d'  lea 

flMit  Bpeiit  per  Imn»  4ú  Réj  aivi  8d»>  voilm  «niiet  ^¡nioaei  qoo  vw  flm  él 

mó  taot  com  ei  jueyor  thomelía  en  totes  Toatre eicellent  liynat^c  car  enlo  dit  libre 

coaet  é  davant  Dea  trobaraa  gracia  ajo  en  figura  by  son  moctradea  cof  tiobareia 

entes  que  ayga  pres  per  d  la  tvMin  Ben«  Seoyor  que  aqtd  •'*fii  macio  d* m  lit 

yoria  dcíygant  aver  la  gracia  del  voslre  gollcmpne  que  «'fea  Salamd,  é  aqoeat 

creador  en  especial  la  intelligencia  de  ia  Ut  era  de  üicte  é  de  benea  oa  «31  dormia 

Santa  flcriptnta  la  qnl  no  e*  aloffgada  el  rignifieaba  la  Ten  ena  da  Jheaaeriat 

»lno  ais  huuiils  de  cor  é  d'espetit  hy  e«  en  d\  dormi  axi  rom  en  son  lit  segona 

m»  gran  rahd  cor  ella  en  tot  con  procea  que  diu  Sent  Agoati  aobre  Sent  Joban, 

ea  Ibft  hamil  d  no  li  ttoben  teftiia^  ai  i  aqneata  gbrioaa  enn  d  lit  ^  Jhemcriat 

orgullosos  m35  los  Iiumiis  '  bsxos  de  cor  fou  de  IIII  barres,  les  quals  fortn  i-aver- 

aegona  que  dio  Sent  Aguati  en  lo  tercer  meilidea  de  la  ana  precioaa  aanch  by  ea- 

Hbie  de  les  aoea  oonfeaioaa,  Amdw  qni  tn  aqaeafeaa  mi  ImetloaefltnMvadev 

en  ella  Tol  entrar  c¿  uicnestcr  d'abaxar"  dormi  he  per  aquisfLi  signifiranca  pí-na 

ae  d  de  bumUiar  axi  quom  qui  vol  en-  aueb  vostref  predeceeaora  de  la  caaa  de 

tnr  éii  caaa  basa  «§  meneater  qoea  abaz  Aragoaygen  preaea  im  bama  Tétniallei 

e*  humíliii  r  per  me  com  par  qui-  -¿y]!  ¡m  r  Hura  armea  é  devifii  de  senyal  que 

plagQt  á  la  voetra  Seoyoría  di  hiimiliar-  pogoen  dir  oie  lea  UU  barrea  fustea  bo 

ie  a  abasar,  be  en  eepecial  aet  enano*  mañoa  dé  n  cno  de  Jbesncrist  porteo 

rada  de  la  Scríptura  Sacra  contenguda  en  per  senyal  en  lo  lur  cors  aegont  qoe 

lo  libre  déla  cántica  aobce  tota  k»  altrei  deyia  Sent  Pan  de  ai  metex.  Et  notata 

dd'dit  Rey  Séland  be  lot  a^  eonven  la  néltat  d*iqiuala  can  glorion  en  90 

molt  ab  b  vostra  Señoría  hy  en  condi  que.  u  jueftes  barres  vennellei  no  lea 

cioast  by  en  armes,  ben  coodicions  qoom  porten  seos  prepria  aignifBcacto ,  cor  aor 

cll  en  Rey  é  foiSll  4  pare  de  Rey  é  sigi^tea  h  predoaitat  d'PAagleya  ea- 

Kcgidor  del  Rl^^iu-  J.  sus  dit  et  segons  la  tholica  é  p€T<p  axi  d'ella  axi  com  de 

regla  pbÜosoplücal  semblaats  coses  de-  preciosa  Reyoa  parla  va  á  Deu  lo  Pial- 

ven ttiff:Rupacificbdbcnigne,  rolde-  mitta  diant:  ISitkb  la  Kejaa,  (o  m 
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P  AsglttU ,  á  b  tn  dieni  ¡nif  ib  vm-  Mdom  cor  A  pcseador  gduiya  V  Empe-  ' 
tiduia  d'  aur  cert  es  la  Tostra  gloriosa  r  idor  segons  que  diu  Sent  Águsti  en  lo 
casa  pMa  «er  btma  TenneUet  en  camp  XXII  libre  de  la  dotat  de  DÍeu  he  per 
¿"anr  cor  tM  lo  wn  poder  en  «apedal  i  Bqnniea  ha  oofla^rat  per  profetias  Jhe- 
poaat  en  prt>teccío  é  deSénsio  dM'Asgle-  sucrist  quom  dlx  la  on  sera  lo  cors  mea 
aia  catholica  perqué  J.'j|«|l«Ma  pot  dir  oo  es  penyjat  tetan  ajostades  les  aguiles 
d'aquestes  barres  no  bastanu  ^  qoe  Sbt  «  oquestes  son  negres  en  camp  blandí 
Jacob  coiS  pawa  lo  flom  Joraa,  ah  lo  cor  de  infeeltat  tornaren  en  bluaqura  de 
mea  basto  passil  ria;  cert  es  aqoest  ci  ianocencia  é  paritat  cor  dix  lo  Profeta 
lo  basto  d*  r  Atglesia  en  ques  »o¿é  U  n-  ál*t  pecats  vostres  ion  foschs  axi  com 
col<,-a  en  les  ayqoes  de  tribulacions  qne  a  neu  serán  enblanqaits  he  no  res  menys 
contra  ella  Ueren,  é  tot  a;o  ha  vulgut  son  negres  en  camper  blanch  á  significar 
csponre  1*  Asgleaw  de  les  dites  armes  é  figurar  Jhesacríst  cruciilcat  al  qual  se 
qoom  les  dites  armes  ba  Tolgut  posar  sometía  per  obediencia  lo  qual  s' apella 
dina  si  meteia  en  tres  lochs  molt  nota-  negre  per  les  tribulacions  de  la  Ps^io 
Mes  90  es  en  lo  cano,  en  lo  ganfano,  be  mas  bdl  e  blanch  per  la  divinal  íruicio 
en  lo  cordo;  en  lo  cano  ab  que  lo  Papa  segons  dejas  veurem,  he  aixi  lo  voiln 
xeb  la  sanch  son  les  armes  d'  Aragd  ha  exce]lent  linyatge  es  estat  ennegrít  per 
declara!  qae  aqüestes  en  especial  repre-  retemblar  les  dites  passions,  mas  blanch 
senten  la  sanen  é  passio  de  Jbesacriat^  en  gloriegarse  en  portar  la  crea  é  imat- 
en ganfano  son  posadesá  significan^  que  ge  de  la  dita  passio  dient  ab  S<-nt  Phu 
elles  son  especial  defensio  de  TA^lesia,  nom  me  glorieg  en  altra  cosa  sino  en  ia 
é  per  tal  h)  Rey  d*Arago  es  ganfanoner  crea  del  mea  Senyor  Jhesacríst  he  vey- 
he  banderer  principal  sea.  En  lo  cordo  de  gats  gom  ho  m ostra  la  forma  de  h  dita 
les  snea  Bulles  Papáis  gractoses  se  posen  Aguila  que  no  esta  en  altra  guisa  sino 
les  armes  deaoa  dites  i  significar  que  les  ab  la  ales  esteaes  dt  Imifos  de  Jhem* 
grades  i  consolarions  temperáis  d'l'As-  crist  en  la  creo  estcsea  son  dits  al?í  en 
glesía  san  de  procurar  é  donar  migan-  la  Santa  Scriptura  que 'na  defensen  deis 
la  casa  d*  Arago  perqué  cascan  cnris-  nostres  enemichs  segons  din  lo  Psalmist»! 
na  ayja  de  dir  i  h  rn^  dMrago  virga  he  axi  quom  la  Agnila  estén  Ies  saes 
toa  et  báculos  tuus  ipsa  me  consolata  ales  eosenyant  de  volar  los  seos  polis  é 
mat  k  tn  veigpi  i  ceptte  nal  é  lo  ten  ai  Idlexon  posilse  en  V  esquena  é  axils 
bastd  ^  w  les  armes  m'tn  consolat.  E  ens^nya  de  volar  mí  ii  ha  fet  Jhesn- 
en  compliment  de  les  Tostres  armes  Sen-  crit>t  en  Tarbre  de  Ja  vera  creu  í  eites 
yor  son  aguiles  negif»  «b  cunper  blanch  los  seos  bra^  per  enscnyarnos  de  volar 
aqüestes  foren  les  armes  anttgtiament  del  al  cel  ^  «5  per  fl^qnesa  de  nostra  infirmi- 
üinpefador  segons  que  diu  Valcri  iVIaxi-  tat  faiUm  portans  en  les  sues  espatles 
IDO,  é  aquesta  bandera  fon  portada  en  quom  per  aw  e«  la  aatisfacdo  en  ses  es- 
U  pa?sio  de  Jhesucbrist  segons  que  lig  patles  ayga  portada  segons  que  ñ'm  Sent 
en  aigunes  crooiques  é  apar  ver  cor  an-  Pere  be  per^  profetijiant  del  [tas  pre- 
tffUMiMBt  coa  iw  Immimds  eran  senten-  sent  lo  Sant  Pnfeta  Moyses  deya  «si 
ciats  i  la  exccucio  era  portada  la  bande-  com  T  Aguila  ensenvint  volar  les  seus 
ra  del  fimperador  hy  encara  a^o  ohser-  polis  volant  sobre  tiis  estén  les  sues  «lea 
vea  lo*  Koouat  ca  Mvel  4e  joiedlccks  i  píenlo*  é  portab  ea  m«  cipelifli  axi  e» 
he  petis  jo  que  lavors  ioren  aqüestes  ar-  csiat  dur  <^  {míador  nostrp  Senyor  ñf  la 
roca  ab  la  sanch  de  Jbesucrist  consegra-  liumanal  naturaleza :  he  en  acó  Senyor 
des  que  aixi  quom  foren  de  Jheaneriit  pedeii  vcater  la  excelleilja  d*lei  Aaafli 
jntpderw  fiMMid*«U  obedieaii  é  d«ftB«  de  vonn  Seayoria  «pie  aoa  lürni  é 
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Aguilei  que  «¡cuemps  ñcnifiquen  tot  Jhe- 
Ittcfilt  cnicifícat  (O  e«  Ies  b«rrea  iignifí- 
qucn  la  rreu  é  les  Águiles  negrea  ab  ales  »- 
téses  signifiquen  Jbesochmten  sa  peraona 
crucificat  é  propriameot  per  AguiU  Jhe- 
ítichrist  n'es  entes  cor  axi  quom  T  Aguila 
es  excelicnt  sobre  tots  los  altres  animáis 
trolvtils  axi  Jhesucri.ot  sobre  toti^creatu- 
res  vulatils  per  inti  lligencia  é  sobre  tot 
oom  que  uomcna  no  tant  tfolament  eo 
«quert  segle  ans  encara  en  V  altra  aegOM 
que  diu  Scnt  Pau.  Donques  les  armes 
d'  A  rugo  é  Its  armes  de  Sicilia  tutes  signi- 
fiquen la  pasio  de  Jhesuchrist  les  unes  b 
pacient  <^  les  altres  l'agent ,  e  |xrr  tal  par 
que  nu  sem  uu&teri  a  tsut  fet  que'ls 
basloiii  é  1m  Afpf***  volante  fossea  mes- 
clades  en  les  armes  de  la  vostra  Senyo- 
ria  cor  devicn  csser  especial  proteccio  i 
Iota  la  |WS6Ío  de  Jhesucbrisl,  que  tota  es 
eo  lo  'xjrs  d'  r  Asglesii  emprentada  ;  E 
aquest  ajustamcut  d' Agutíes  volants  ca 
camp  Uaae  ab  les  barres  vehs  Eaequicl 

en  \uw  quom  dix  PAptiila  gran  ab 
grana  aies  uatcbCé  vcucii  al  i^ba^  Liba  es 
loch  on  se  £io  molts  arbtes  é  veo  les  ar- 
roes d'Arago  IIII  arbres  IIII  barres  d'sr- 
bres  segóos  es  dit,  é  aqui  son  vengudcs 
les  Aguiles  volantt  á  significar  la  divinal 

Giño  é  í  donar  4  V  Asglríia  defcoslo. 
oltes  coses  benvor  que  pertanyen  i  la 
paario  de  Jhenewiit  veoreu  molt  devo- 
tament  tartar  pn  lo  seguent  libre  é  altres 
iooltes  coici  cxcciieats  é  plaaenta  qi^  U-> 


Snt  hy  trobarets:  he  per  tal  com  lo  dit 
>re  deis  cántica  lo  glorios  Doctor  jo* 
glar  en  les  dites  notes  deis  dits  Espos  j 
Esposa  per  m  doljament  é  graciosa,  ba- 
bundosament  é  artifficiosa  ha  díctat  é 
cantat  en  la  exposicio: :::::  hi  plagut  £ 
la  vostra  Senyoria  la  dita  obra  mes  que 
^tra  segons  loditdcl  «avi  pladra  al  K«/ 
lü  ministre  en: : :  : : :  vostra  Senyorin  fien 
molts  aptes  cJergues  á  ajo  baitau&  aus 
plagut  i  mi  manar  de: : : : : :  lenguatga 
catiiala  de  la  qual  la  vostra  escellencii 
del  bre^l  es:: : : : :  manameot  ab  la  mía 
parvítat  mutts  leagpia  oatbalana  ea  ei- 
guart::::::  parcr  lí  es  pus::::::  belh-  :- : 
cats:::;::  lo  temple  é  folt  mes  gt^í  ia 
quds  grans  dma  dds  Riefaa  hotuená.  E 
s!  hy  frobaa  nenguna  coja  que  eJinich 
la  vostra  anima  fets  ne  gracias  al  EspM 
de  TAsglesia  Jbesucrist  que  li  aura  pla« 
gut  besar  la  boca  de  vostra  anima  ab 
bc^incnt  espiritual  don  tais  edifticis  é 
concebiments  espiritnals  venen  segons  qna 
diu  lo  dit  Doctor  S«nt  Bcrnat  en  lo  ?er- 
mo  Vi.  Si  per  ventura  hy  trobats  algu- 
na cosa  nitnys  ben  dita  ho  troaiadaAi 
íia  atrihmt  á  la  mia  impericia,  que  ^ 
grun:  he  demanicb  legidúr  piadors,  é 
Mam  per  escusacto  la  obedteacia  qoe 

vull  ax¡  rnm  dff'h  en  «¡íírvar  en  totes 
coses  á  la  vostra  Senyoria  molt  ezce- 
Ilent  á  la  qual  bumilmeat  m 
Acabat  «i  b  pMleeh. 


TRADUCCIOM  AL  CASTELLANO. 

Prólogo  m  h  iraáuemn  áe  Íot  sermones  de  San  Bernardo  sobft  el  libro 
de  he  CénHeast  stére  ios  cíeos  CánUeos  de  Sotamon, 


Muy  alto  y  muy  excelente  Prfaci- 
pe  y  glorioso  Seflor  Don  Martin  por  la 

fracia  de  Dios,  Duque  de  MontblanCf 
ijo  del  muy  excelente  Príncipe  y  omy 
esclarecido  Señor  Don  Pedro  aqui  en  U 
tierra  Rey  de  Aragón,  y  Regente  y  legí- 
tino  adfloinistrador  del  Rey  n  o  de  bicUia 
pee  ú  muf  alto  Sefim:  J>oa  Alactla  bijo 


ünico.  Rey  del  dicho  Reyno  de  Sicilia: 
Fr.  Juao  de  Mootsd  del  Orden  de  Predi- 
cadores, y  entre  los  Maestros  en  teología 
mínimo  é  iadígoo  proftaor,  se  ofrece 
y  linmildrmfnte  rpcnmienda  í  la  alta 
V'uestra  Señoría  deseando  que  consiga  la 
álla  celestial.  Dice  el  &pjiciln 
pw  boca  delaáfaio  SakanMi; 
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(^mú  fs  mayr^r  tu  humiMaá  en  todas  las 
cosas ^  delatüe  de  Dios  hallar ús  gracia', 
cree  baya  tomado  pan  $i  Vuestra  Sedo- 
pía  dp»eaodo  alcan/nr  la  gracia  tie  nues- 
tro Creador  especiaimeate  en  la  Santa 
Escritura «  la  cual  no  «  ooucedida  sino 
á  loí  humildcí  de  corazón  y  (]e  espíritu, 
segua  lo  que  dice  nuestro  Maestru  Jesu- 
tÁta^  y  em  grande  razón ;  porque  ella 
en  tudo  es  may  humilde  7  no  admite 
Lincliadotf  ni  orgullosos,  sino  hoinildes 
y  mansos  do  00n«Ml,  aegun  Jo  que  dice 
San  Agustin  en  el  libro  3?  de  sus  f^nfe- 
■iones:  puea  el  que  quiera  entrar  en  ella 
tt  iMOMafio  IwfMm  y  ImiaiUane;  ari  co- 
mo el  que  quiere  entrar  en  casa  baja,  es 
pfeciso  se  baje  y  se  humille.  Y  como 
haya  sido  del  agrado  de  ViMatn 
iría  iiuinillaríe  y  bajarse,  y  csperial- 
mente  se  baya  enamorado  de  La  Escri- 
ni»  S^fiada  contenida  en  d  UbM>  de  Km 
G(nticos  sobre  todos  los  otros  de  dicho 


armas  gloriosas  que  vos  lleváis  y  vues- 
tro excelente  iinagc ,  porque  en  dicho 
lilm»  le  hallan  figuradamente  represen- 
tadas; pues  hallareis  Señor  qne  en  í^I  se 
iiaoe  mención  de  una  cama  solemne  que 
hizo  para  sí  Salomón,  y  esta  cama  era 
de  madera ,  y  tle  barras  donde  líl  dor- 
mía ^  y  sigoilicaba  la  vera -cruz  de  Je- 
anerirtOt  en  la  cual  durmicí  como  en  su 
canUf  segnn  dice  San  Agustin  sobre  San 
Juan;  y  e«ta  gloriosa  cnus  y  cama  de 
Jcjucrirto,  ae  ooniponit  de  cnttio  bar- 
ras, las  que  se  enrojecieron  con  stJ  pre- 
ciosa sangre,  y  entre  estas  cuatro  bar- 
ras dnrmid  nneilra  Salvador,  y  pan 
significar  esto,  pienso  que  vuestros  pre- 
decesores de  la  casa  de  Aragón  tomaron 
cnatm  lianas  cdoradai  por  anaas  y  di- 
visa, para  poder  dcrir  rjue  llevan  en  sa 
corazón  por  divisa  las  cuatro  barras  de 
madera  6  palos  de  la  eras,  oonferme 
decia  San  Pablo  de  sí  mismo.  Y  notad 
Rey  Salomón:  le  que  es  muy  propio  de   la  fidelidad  de  esu  gloriosa  casa,  en  quo 


Vneitm  Sedorta ,  tamo  por  vuestra  con- 

díríon,  como  por  vur-tro  esrtii^n  de  ar- 
mas j  por  vuestra  condición,  porque  ¿1 
era  Rey  y  vos  hijo  7  padre  de  Rey  y 
Rrfj'  nte  del  reino  arriba  mencionado,  y 
legun  iu  rej^  filosofal  debéis  amar  se- 


lleva  las  barras  coloradas  sino 

campo  de  oro  ,  y  no  sin  una  ?ir:;nifíca- 
cion  muy  propia,  porque  oro  significa 
h  pnekMdad  de  la  Iberia  canfliea,  7 
por  esto  de  ella,  asi  como  de  una  pre- 
ciosa Reina  hablaba  á  Dios  el  Salmista 


él  paeflioo,  7  vea  paet>  dideado :  Svf  la  Jletoa,  eal»  ea  la  Tgl^ 


Eco  y  bcni^nn  :  vns  dcFraií;  saber  secre- 
tos y  amores  diñaos,  y  asi  lialiareis  se» 
cielua  supeiioMa  d  leda  esifinarion  Ini- 

mana  ,  y  amores  csperiales  ,  cnal  espo- 
so bace  y  revela  ¿  su  esposa  la  Iglesia 
en  d  aeeieiD  da  mi  cdoaata.  Vea  ee  ha- 
bci;  hecho  hondUa  para  entender  estn 
Escritura  Santm,  y  WÜ  hallareis  la  bu- 
'aaildad  da  didio  esposo  en  d  natrimo- 
cio  hecho  con  dicha  esposa  excelente- 
mente declarado:  j  por  esto  os  habéis 
eonfimnado  cea  didw  esposo ,  qoedieei 
aprended  de  mí  que  soy  humilde  y  man- 
«e  de  corason.  Nada  menos  digo  Seúor, 
tfno  flne  conviana  antondiia  ana  bbm 

de  laa 


sia,  y  «sftr,-  á  tu  derecha  con  vr^tidaras 
de  oro.  No  hay  duda  que  vuestra  glorio- 


(s)  ll»Matf*»elMida(lrl 
•a  «  (ilh  taa  «saha  d  fkfa  en 

tomo  VIU 


po  de  oro,  porque  hi  empleado  todo  m 
poder  en  la  protección  especial  y  defen- 
sa de  la  Iglesia  cattflica ,  y  por  esto  poe- 
dc  decir  la  Iglesia  lo  que  dijo  Jacob  ruan- 
do pasd  el  rio  Jordán;  Coa  nu  bastm pa- 
i4  m  rh,  Gleria  eo«  es  que  este  aa  ú 

ba'ton  en  qtic  se  reclina  y  sostiene  la 
Iglesia  en  las  aguas  de  tribulaciones  que 
oontia  aih  caen:  y  todo  en»  de  ^mu 
armas  ha  querido  manirestar  la  Iglesiai 
puesto  que  ha  querido  colocarlas  deotf» 
d»  tL  mina  «a  tres  parages  muy 
Uü|  «ilD  ei  «n  d  eaoo  (1),  ea  al 

d*la  IGis  «lalMO  gnMas  las  üsaas  de  Af 
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falon  ó  sea  estandarte^  y  en  el  cordón: 
en  el  cano  ron  que  el  Papa  recibe  la 
nogre,  están  lu  armai  de  Aragón,  ha- 
bleniJo  declarado  con  esto  r]xie  ellas  re- 
preaeotan  partícula riuente  la  sangre  y 
fmSúa  de  JaiMíifBto ;  en  el  confalón  es- 
tan  puesta?  para  sij^nificar  qw-  '  lias  son 
defensa  especial  de  la  Iglesia,  y  por  esto 
él  Rey  de  Angoo  es  confalonier  ó  alfc- 
rcj;  mavor  suvo:  en  d  rorv!on  de  las  bu- 
las papales  de  gracias,  &e  ponen  las  ar- 
met  inUiB  mencioDadas ,  pare  denotar 
qne  las  jurarías  y  eonsoTaciones  tempora- 
les de  la  Iglesia  ^  ^e  han  de  procurar  y 
ooneeder  por  enedio  de  la  casa  de  An- 
gón, á  fin  de  qn^  toilo  rristhno  tenga 
que  decir  á  la  ca«a  de  Aragón :  f  liga 
tua^  et  baeuk»  tutu  ipsa  me  consolaía 
sunt.  Tu  vara  j  retro  Real  y  ta  bastón, 
esto  ea,  tus  armas,  me  lian  consolado. 
Y  coaiplelan  voerttaa  amna,  SelSor, 
águilas  negras  en  campo  blanco :  estas 
antiguamente  fueron  las  armas  dtl  Em- 
pendor,  aegira  lo  qne  tiice  Valerio  Má- 
ximo, y  esta  bandera  se  llevó  en  la  pa- 
sión de  Jesucristo  según  se  lee  en  algu- 
naa  erdoieai.  Y  paiece  aer  verdad ,  por- 
rón»» antiguamente  en  la  egecacion  de  los 
hombres  sentenciados  i  muerte i  se  lle- 
vaba la  bandera  del  Empeiador,  y  to* 
daría  lo  observan  los  romanos  en  seiíal 
de  jurisdicción}  y  opino  que  entonces 
ftaenm  waagradaa  cod  h  aaagve  de  Je- 
sucristo estas  arm^-; ,  porrpie  asi  como 
fueron  jueces  de  Jesucristo ,  le  fuesen 
obedientea  y  defensores,  porque  coa  pea- 
cador  gana  el  Emperador ,  segan  dice 
San  Agustín  en  el  libro  AXII  de  la  Ciu- 
dad de  Dios;  y  por  estas  consagrtf  por 
profecía  Jesucristo  cuando  dijo:  Ihnde 
estará  mi  cuerpo,  esto  es  pendiente,  es- 
iwén  a/uiTarfar  lo»  águila».  T  ertaa  aoa 
negras  en  campo  blanco  porque  de  infi- 
delidad se  hicieron  blancas  de  inocencia 
y  de  pmese,  porque  dijo  el  Profeta:  SI 
vuestros  pecados  son  negro*,  asi  como 
adelantéis  serán  biaJU¡ueadoi.  Y  cierta- 
mMe  aon  aagiia  en  cwnpo  Maneo  pai» 


DE  LA  Real 

significar  y  representar  i  Jesucristo  era- 
citicado,  el  que  se  sometía  por  ob^en- 
cia  y  ae  apeUidd  negro  por  las  tribuía» 

clones  de  la  pasión ,  pero  hermoso  y  blan- 
co por  la  divina  fruición,  como  despoes 
verémos :  de  esta  nttmta  '«ilaatM»  «leB^ 
lente  linage  ha  sido  ennegrecido  para  ase- 
mejarse á  dichas  pailones,  pero  biauco 
en  gloriarse  en  llevar  la  cru;£  é  imágea 
de  dicha  paflón  diciendo  con  San  PaVilo- 
No  me  glorío  en  otra  comí  sifU}  en  la  cruz 
rfr  mi  Señor  Jesucristo.  V  observad  co- 
mo lo  demuestra  la  forma  de  diclia  ;Igui- 
la,  que  no  está  de  otro  modo,  sino  con 
las  alas  tendidas :  loa  bcaaoa  de  Jemeri»* 
to  tendidos  en  la  cniz ,  se  llaman  en  la 
Santa  Escritura  alas  que  dos  defiraiden 
de  nueatiM  enenigoe,  según  diee  el  8aU 
mista;  y  asi  como  frí  rfguih  tiende  sos 
alas  cuando  enseria  -vular  á  sus  pollos,  y 
enando  ya  no  pueden  volar  los  pone  eo 
sus  espaldas,  del  mismo  modo  lo  biso 
Jesucristo  en  el  árbol  de  la  vera>cmS| 
tendiendo  sus  bracos  para  maallaniaa  fo¿ 
lar  al  cielo,  y  si  por  flaqueaa  nuestra 
desfallecemoa  noa  Ueva  en  sus  hombro*, 
sirviéndMHW  dc  «MlafeceiiNi  haberla  A 
llevado  en  sos  espaldas,  segtra  dice  San 
Pedro ;  y  por  esto  profetizando  sobre  el 
caso  presente  el  Santo  Profeta  Moysé^ 
decía :  Asi  como  el  nnnla  enhenando  x?o- 
lar  sus  pollos,  tiende  volando  tabre  ellos 
MU  tdat  y  los  toma  y  Jo*  Ueva  en  sut  et' 
paldas,  de!  ;;í/r'?n  modo  ka  sido  nuestra 
Señor  coruiiiciur  y  guia  de  la  humana 
mOuntleza.  V  eo  esto^  Setior,  podeia  ver 
la  excelencia  de  las  armas  de  la  Vaestea 
Señoría,  que  son  barros  v  águilas,  las 
que  junlH  ai^ifican  todo  Jeniefialo  ero- 
cificado;  esto  es,  las  barras  repn?s^ní5n 
la  cruz ,  y  las  águilas  negras  con  las  alas 
tendida»  a  Jemerlato  en  ao  peraona  crs-" 
cificado;  y  propiamente  por  jípiila  se  eo- 
tieode  Jesucristo,  porque  asi  como  el 
^Ua  ea  exeelema  aofara  tedoa  loa  denaa 

animalf!  voliÍTifc^  .  a-i  .Tr?n'Tf=^t:i  lo  c? 
sobre  todas  las  criaturas  volátiles  por 
intdigencM »  y  aobie  todo  lo  qne  tieiie 
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sombre,  no  solo  en  tsip  sií^lo ,  0135  tam- 
hieo  en  el  otro,  como  lo  dice  San  Pa- 
Uo*  Fttet  h»  amiM  á»  Aragón  y  lu  aiw 
mas  de  Sicilia  juntas,  significan  )a  pn'^ion 
de  Jeaucristo,  anas  la  parte  pu^iva,  y 
litoint  k  9eáni  7  por  esto  parece  que 
no  sin  misterio  se  hpcbo  que  las  bar- 
xia  /  las  águilas  vokodo  se  uniesen  en 
ha  «mt  da  rnmtm  Saliorfá,  fxnqiM 

debían  ser  especial  protección  de  tfxía 
Ja  pasión  de  Jesucristo,  que  toda  «5  «d 
d  cuerpo  de  la  Iglesia  impresa.  Y  este 
¡Quitamiento  de  águilas  volando  en  cam- 
pa Uanco  con  ks  barras  vid  Ezeqoiel 
en  visión  cnando  dijo  el  águila  grande 
aon  grandes  aluü  tenJiij3.<!  vino  al  Liba- 
no;  Líbano  es  lu^ar  JuuJe  se  crian  mu- 
chos árboles  ,  y  vid  las  armas  de  Ara- 
gón, IIII  árboles.  Iin  harrns  de  árbo- 
KS,  según  se  liu  dicho j  y  aquí  lian  ve- 
nido las  águiluj  volando  á  signiticar  la 
pasión  divina  y  defpn.Ifrrí  ]n  íglf  íia,  Mu- 
chas cosas,  Seíioc,  que  pertenecen  á  ia 
peatón  de  Jemeiiato,  veréis  muy  devota- 
mente tratadas  en  el  siguiente  libro;  y 
leyéndolo  haUarci^t  también  muchas  ¡jUab 
cosas  cx'.-eleotes  y  agftdables:  y  respec- 
to que  el  glorioso  Doctor  Juglar  en  di- 
chas notas ,  para  uso  da  diclio  espo«o  y 
opoea  dulce  y  giactoeamente,  abundan- 
te y  artifidotamente,  ha  dictado  y  cunta- 
do  el  expresado  libro  de  los  cáalicus  en 
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la  exposición::::::  ha  sido  del  ngr^jo 
de  vuestra  Señoría  dicha  obra,  mas  que 
otra  aegan  ^Uee  «I  «Aía:  Agradará  ti 
R^y  el  ministro  rn:::'.:x  vuestra  Seño- 
ría sean  mudios  clérigos  capaces  para 
arta  ha  lido  de  Toeatro  agrado  nundar» 
me  i  mi  de: : : : : :  i:li-)ina  catalán  el  cual 
vuestra  Exceltmcia  desde  la  cuna,  es:::::: 
pfaoapto  ooB  mi  pequalle»  mitin  lea* 
gua  r-ítnlana  en  atendooSl : : : :  paieoor 
le  es  om  hermosa: :::'::  cats  (i): : :: :  d 
templo,  y  le  fue  mas  agradecida  que  loa 
grandes  done5  de  los  Ricos- hombres.  Y 
si  halláis  alguna  cosa  que  edifique  vues- 
tra alma,  (ud  gracias  al  esposo  de  la 
Iglesia  Jesucristo,  á  quien  habrrí  placi- 
do besar  ia  beca  de  vuestra  alrua  coa 
dscolo  «qpititad,  de  donde  tales  edifi- 
cios y  conceptos  espi rituales  proceden, 
según  dice  el  referido  iJuctor  San  Ber- 
nardo mas  abajo  en  d  aennon  VI.  Si 

ae8»o  hal!nÍ5  :íl^Tina  rosa  menos  Ijien  di- 
cha 0  traducida,  atribuidlo  á  mi  unpe- 
deia,  que  w  gniada:  y  pido,  lector  pia- 
do«o,  y  que  me  sirva  de  tlrsrarpo  la 
obediencia  que  quiero  como  deLK>  guar- 
da* «n  todai  ooaas  tf  la  vuestra  Señoría 
muy  excelente,  á  !;»  que  hmni! deineute 
me  recomiendo.  Acüi>adu  cü  ei  pruiugo. 

Ociado  del  original  y  traducido  al 
castellano  en  Barcelona  d  s$  de  Setiem- 
bre d$  idi^.^Juan  Saos  y  de  BaxutcU. 


(1)  IUlaaiiaa4iaMsadMM  4  U  talabas  tais,  fir«a|a'flaaM«efM4etnliiciiab 
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EXAMEN  Y  JUICIO 

■ 

lA  DESCKímOIS  a£OGRÁFIGA  D£  ESPAÑA, 

ATBIBOIDA 

Otnando  se  estudian  los  sucesos  de  siglos  rudos  y  poco  ciTilizados, 
en  los  cuales  la  escasa  de  documentos  históricos  dificulta  la  averi- 
pación  de  la  verdad  que  en  tiempos  mas  felices  allana  la  abundan- 
cia de  materiales  y  de  escritores;  sucede  lo  mismo  que  cirando  se 
buscan  veneros  de  metales  preciosos,  y  los  terrenos  que  se  explo- 
ran son  p«íLies  y  estériles  de  producciones  de  esta  clase.  Cuíilf¡uier  ^ 
indicio  por  leve  que  sea ,  cualquier  partecilla ,  cualquier  fragmento 
que  pNM»tt  «pafflenctaa  aunque  imperfettas  de  lo  que  le  bmca,  Ua^ 
ma  la  atención  y  empeña  los  csfiienail  dd  inTcatigador  anriooo,  qu» 
en  otras  dreonstancias  lo  mirara  con  desdeñosa  indiferencia.  Por  esto 
tauia  tiene  derechos  á  nuestra  oonñderacioii  y  examen  mi  libro  hStr 
térico  que  anda  manuscrito  entre  ios  cariosos  como  tradaccion  de  otro 
«ribigo  escrito  por  los  años  de  900 ;  que  contiene  muchas  eqt^vpca- 
cioncs  y  errores;  que  el  voto  comnn  de  nuestros  literatos  ha  califí- 
caf^o  de  fabuloso  y  despreciable;  y  que  á  pesar  de  todo  no  )U7.go  ser 
imilif  para  la  ilustración  de  la  historia  y  geografía  esj  aiiol^i  «je  la 
edaíl  media.  Uahli»  dt  1  liuio  que  lleva  el  título  de  líuiorm  tie  i:^paha 

del  Moro  liusts ,  y  se  atribuye  á  un  célebre  escritor  cordobés  de 
este  nombre. 

No  es  mi  ¿oino,  ni  cabe  en  los  límites  que  me'  be  propuesto  en 
d  presente  dilcuno>  abraUr  cuanto  puede  decine  ea  asunto  tan 
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^  aneTO  é  intrincado.  Pudiera  liacer  w  que  U  censara  eomua  de  rnicft» 
tros  escritores  es  sobradamente  severa  ¡  ípt  el  libro  es  prodncciOB  de 
diversas  manos  j  tiempos;  que  ábsolutaaaenle  despreciable  cuando  fra^ 
ta  de  la  España  primiÜTa,  no  lo  es  tanto  en  los  periodos  succeávos 
y  señaladamente  en  el  de  la  dominación  sarracenaf  Pero  solo  me  de* 
tendré  en  la  Descripción  óc  España  por  donde  empieza  el  libro, 
que  es  sin  duda  alguna  la  parte  mas  importante  y  útil,  cxandnando 
brpvemenfe  c!  grado  de  autoridad  que  puede  da'rscle ,  y  exponiendo 
tais  cunjcluras  sobre  el  tiempo  en  que  se  l  ornpuso. 

Esta  de&cripcion  es  ia  mas  extensa  y  circunstanciada  que  conoce- 
mos de  la  España  frabe.  Después  de  hablar  de  la  figura  de  la  Penín- 
sula»  la  firide  en  España  oriental  y  occidental,  según  que  sus  aguas 
eomi  al  Ifediterrineo  6  al  Océano.  Y  descendiendo  en  partícular 
á  sus  provincias,  cuenta  y  describé  por  este  mismo  órden  las  de  C6i^ 
doba,  Cabra,  Elbira,  Jaén,  Tudenúr,  yalencm*  Torb»a,  Tarrago- 
na ,  Lérida ,  Bretaña ,  Osta ,  Tudela ,  Zaragoza  ,  Afaca ,  Medíaaceli, 
Santa  Baira ,  Rocupel ,  Zurita ,  Aguadalfaxar  ,  Toledo  ,  Llano  de  las 
Bellotas,  Feriz,  Mérida,  Beja ,  Santaren,  Coimbra,  Eí»;tanía  ,  IMho- 
na  ,  Sevilla,  Carmona  ,  Morón,  Jerez,  Aigecira  ,  Haya  y  Ecija.  En 
cada  una  de  estas  provincias  se  expresan  los  pueblos  y  lottaíej.as  de 
mayor  importancia,  las  uiontauas,  lus  rius ,  y  muclias  veces  las  pro- 
ducciones territoriales ,  las  manufacturas  y  las  minas ;  y  la  conformi- 
dad de  aos  noticias  con  d  estado  flsico  actual  de  lu  provincias,  indi- 
na á  dar  crédito  <  las  que  contiene  U  Descr^cion  en  otros  ramos. 

A  eslas  ventaias  acompañan  notabks  defiectos.  La  oscuridad  qut 
icsnita  de  la  alleracioii  de  los  nombres  de  pueblos  y  castillos;  la  fre- 
cuencia de  pasages  corrompidos  é  ininteligibles;  la  impericia  de  los 
traductora  ó  el  descuido  de  los  copiantes,  que  llegó  hasta  poner  tal 
vez  oricnif  por  nccidrnle  y  al  contrario,  disminuyen  de  un  modo  muy 
coasiderabk  ia  luz  que  pudiera  dar  este  documento  á  nuestra  antigua 
geografía. 

Según  lo  que  reGere  el  mismo  libro  de  Rasis ,  el  Rey  Don  Dionis 
de  Portugal  fue  quien  mandó  traducirlo  del  árabe,  y  se  valió  para 
ello  de  Maestre  Mahomad  y  de  Gil  Perca,  Clérigo.  Solian  ser  enton- 
ces las  tradnctíones  de  dos  ingenios ,  ordenando  el  uno  en  ronsance 
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íú  apt  ú  otro  le  eipHcaba  del  original.  Asi  se  había  traducido  en  el 
aigio  anterior  el  fibro  de  las  ArmeUas,  de  (rden  del  Rey  de  Castilla 
Don  Alonan  el  Sabio,  por  Jebnda  El-conheso,  Alfaquin,  y  GuÜlen  Ar- 
remon  Daspaso ,  Glcrígo  (i).  La  versión  portuguesa  del  libro  dt  Rasis 
simó  de  original  á  la  castellana  nué  hubo  de  hacerse  i  poco  tiempo^ 
puesto  que  ya  existia  ta  el  año  de  i3r2,  primero  del  reinado  de 
Don  Alonso  XI  de  Castilla,  como  expresa  una  nota  del  c^d'ce  «^ne 
fue  de  Ambrosio  de  Morales.  En  ella  introdujo  la  inexaclilmi  de  lo-; 
copistas  las  variantes  que  se  advierten  en  los  ejemplares  ni»s  auto- 
rizados ,  como  el  de  Don  Juan  Bautista  Pérez ,  existente  en  la  Biblio- 
teca Iteal  de  Madrid,  el  ya  titado  de  Morales  que  estaba  en  ia  del 
Escorial ,  y  d  de  Don  Imís  de  Salaiar  que  ae  guarda  en  el  monaste- 
rio de  Monserrate  de  esta  Corte  (i). 

Tales  fueron  las  caneas  de  los  defectos  que  siendo  comunes  i  todo 
el  libro  de  Rasis ,  alcanzan  por  consiguiente  á  su  descripción  de  £»- 
paña*  Mas  para  disfrutarla  tal  cual  es  ,  necesitamos  saber  el  asenso 
que  TDcreccn  sus  notidas;  y  esto  ha  de  resultar  de  su  comparación 
con  otras  fidídignas. 

No  lejos  de  los  principios  de  la  Descripción  ,  al  hablar  del  termi- 
no de  Elbira,  ocurre  la  especie  de  que  los  judíos  íucron  pobladores 
de  Granada:  Granada,  dice,  á  que  llaman  ¡a  villa  de  Itw  fuSos  fior 
cuanto  ia  pobiarm  Íos  Judío»,  Coa  efecto,  en  el  fragmento  de  Ahmed 
que  publicó  Don  Bliguel  Gasiri  en  sn  BibKoleea  aribigo*cscurialense, 
atribuyéndolo  al  Tcrdadero  Rasis  (3),  te  lee  qoe  cnando  entraron  los 
moros  €lk  la  Península ,  era  Granada  población  de  judíos.  Lo  mismo 
confirma  en  su  historia  de  España  el  Araobispo  D<Mi  Rodrigo  (4).  Y 
esta  fue  verisímilmente  la  razón  porque  los  moros,  cuando  conquis- 
taron á  Elliira ,  ciudad  próxima ,  la  poblaron  también  de  judíos  se- 
gún otra.s  nieinocuis  del  Escorial  (5). 

La  loma  (le  Mt  ílinaceli  por  Tarcc  como  reBere  la  Descripción,  está 
ateslíguada  pui  el  citado  fragmento  de  Ahmed  en  Casiri  (6),  por  el 


(i)  Cáñlct  dUdoCB  1m  Memorial  hist. 
it  Pin  Alonan  v\  5ÍbiOy  fOT  di  llbrf,llét  dt^ 

Moin*.)ar,  L  7.  c.  H. 

(»)  Ello  ««MriUt  dala  la  itM. 
iroiio  Til. 


(3)  BiL).  EscariaL  t  a.  lo5. 

(4)  De  rebus  HispuilM  L  S. «;  »4, 

(5)  BiU.  Ek.  Uiid.  ip.  aSl» 
(«)  IbM.p. 

Hh 
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Arzobispo  Don  Rodrigo  en  la  Hlstoría  de  los  <rab«  (i),  j  por  Luis 
del  Mám<d  en  la  descripción  de  Africa  (2). 

La  mención  de  las  provincias  de  Tudemir  y  de  Raya,  nombradas 
lambicn  por  el  peografo  N ubicas c  ,  aulor  del  siglo  Xü  Q) ,  y  desco- 
nocidas en  nuestras  crónicas,  manjíiesta,  entre  otras  pruebas,  que 
iia  Descripción  se  formó  originalmente  por  noticias  árabes.  El  nom- 
bre de  Tadmir  que  se  dá  á  una  provincia  confinante  con  la  de  Ya- 
lencU  7  á  leraiiie  de  la  ele  Jeen,  sigoifice  abundaiOe  dé  ftúimé' 
ras  .(4):  calidad  que  conviene  i  la  crtremidad  meridional  del  orieo* 
te  de  España. 

La  destrucción  ^e  tefiere  de  Carmoiia»  tiene  conexión  con  otra* 
memorias  verídicas.  Dice  Rasis:  Cannona  es  muf  /uertc^^yet  siempn 
fue  defendida  fasta  que  sr:  alzó  Abdurrahamen:  entonces  vino  sobre  ello 
AlmiramamoUn ,  et  destruyóla  por  fuerza  de  fucff).  Después  fuf  tan  fuerte 
como  de  antes.  Esto  es  conlorine  á  la  relación,  autorizada  por  tcslinio- 
nios  respetables,  de  que  Abdcrraman  III,  el  primero  de  los  Reyes  mo- 
ros de  España  que  tomó  el  nombre  de  Califa  (á)  y  de  Euiir-ulmumi- 
nim  ó  Miramamolin  (G),  redujo  á  su  obediencia  todas  las  ciudades 
qoe  se  habían  rebelado  á  cu  padre  Abdalla,  entre  las  cuales  «e  con- 
taba Gamona  (7). 

La  existencia  de  las  fábricas  de  moneda  ^  ta  Descripción  soiala 
en  Córdoba,  está  comprobada  con  la  série  de  monedas  hispano -ará'  * 
bigas  qae  se  guarda  en  el  mu<;eo  de  la  Biblioteca  Real  de  Madrid: 
por  la  que  consta  que  desde  el  año  iSi  de  la  Egira,  768  de  Cristo ,  á 
los  trece  de  la  fundación  del  Reino  de  Córdoba,  se  acuñó  ya  mone- 
da en  Andalucía,  esto  es  en  la  España  árabe,  y  naturalmenle  en  la 
Corte  á  vista  de  sus  Reyes.  Desde  el  reinado  de  Abden  aman  III ,  que 
empegó  el  año  3oo  de  la  Egira,  las  monedas  llevan  el  nombre  del 
Príncipe,  y  expresan  estar  acuñadas,  unas  genéricamente  en  Andalu- 
cía como  las  anteriores,  otras  en  Aliebra,  pu^b  fundado  por  d 
mismo  Abderraman  i  corta  &tanda  de  Córdoba  (8),  7  según  con* 

<i)  Cap.  9.  (S)  MMirtdRet  iI*OIiimb,  TabihaB  di 

(3)  r  l!i   3  Cúp.  i  n.  Fempire  ottiomaii,  l.  \.  p.  83. 

(3)  £»  U  primera  ptrte  de)  CUma  {.^  (;)    Guiri,  ibid.  p.  35  y  aoo. 

(Ó  Guiri,  BíU.  ISaernt,  1 1.    S?».  (1)  Ibid.  f.       Quagt»  Ifok  fstte  pri- 

<S)  Gteiri,  ibid  ^  acra  del  dioui  i.* 
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fettiras  no  inverosímiles,  donde  existen  lis  ruinas  á  que  se  ha  dado 
el  nombre  de  Córdoba  la  Vieja. 

A  cslas  prudias  que  -recomíeodaii  h  Descripción  de  España  ttii- 
buida  á  Basis ,  pueden  y  ddien  oponerse  en  tu  examen  critico  algu* 
nos  reparos  «obre  pasages  menos  afustados  á  la  verdad. 

El  primero  es  sobre  la  mesa  de  Salomón  que  nocstro  libro,  ie&> 
riendo  la  pér^da  de  España»  asegura  encontró  Tarec  e»  una  ciudad 
al  pié  de  la  sierra ,  adonde  (!espues  de  la  toma  de  Toledo  se  hablan 
refugiado  los  cristianos.  Fn  h  Dc<?rt¡j)cion  dice  que  se  halló  en  Tole- 
do: contradicción  que  prueba  (pui  (It  rirlo  al  paso)  la  pluralidad  de 
manos  qut  aiuluvieron  en  la  conijiosicion  del  libro. 

Este  cu€ulu  de  la  mesa  preciosa  de  Salomón,  es  otra  de  las  fá- 
Lulas  arábigas  que  hallaron  lugar  en  la  historia  de  Rasb.  Según  la 
tradición  general  de  los  escritores  mahometanos,  dice  on  erudito  e^ 
critor  de  estos  tiempos  (i),  Nabacodonosor,  después  de  arruinar  el 
templo  de  Jerusalen,  repartid  los  despojos  entre  los  Principes  de  sa 
comitiTs.  Al  Emperador  griego  tocó  la  túnica  de  Adán  y  la  vara  de 
Moisés;  al  de  Antioquía  ,  cl  trono  de  la  Reina  Belquis  (Sabá);  al 
de  Armenia,  la  esmeralda  de  Zuicamcin  (Alejandro)',  y  al  de  España, 
la  mesa  de  oro  de  Salomón  que  se  encontró  después  en  Andalucía 
(K^p/nta)  cnando  la  conquisló  el  famoso  IMi;/.a  Kbn  Nasir.  Véase  el 
origen  de  donde  se  deri\(5  la  especie  de  la  mesa  de  Salomón  á  todas 
las  crónicas  a'rabes  y  cri>tiauas  que  la  mencionan. 

Eu  ia  rclaciou  de  las  maravillas  de  Mérida,  mezcla  nuestra  des- 
cripción varías  fíbulss  y  la  noticia  de  cierto  carbunclo  prodigioso,  de 
que  biso  también  mención  Lub  dd  Alármol  (2),  y  que  tiene  acaso 
alguna  rdacion  con  la  esmeralda  de  Zokarnein  de  que  acabamos  de 
bablar.  Patrañas  todas ,  que  sin  dejar  de  serlo,  dqionen  del  origen 
árabe  del  libro  de  Rasis,  y  lo  autorizan  de  algún  modo. 

La  construcción  del  puente  de  Toledo,  y  la  del  de  Córdoba  que 
nuestra  descripción  atribuye  al  l\ey  Maliomad  á  mediados  del  siglo  III 
de  la  Egíra,  tienen  también  contra  sí  algunas  dificultades.  Maruan,  hijo 
de  Musa  el  conquistador  de  España ,  fue  quien  hizo  construir  el  puente 


(i)    MowMlce**  t>  i'  0>. 
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de  Córdoba  según  las  memorias  de  la  Bibfioleca  esenrialense  (i).  £1 
Afzobispo  Dúo  Bodrigo  dice  que  lo  edificó  d  Gobernador  Ebo  Melic 
el  año  102  Je  I&  Egli  a  (2) ,  y  añade  que  el  Rey  Hescham  I  labró 
otro  mas  arriba  j^into  al  akíiar  (3).  De  Abdcrraiuan  III  cuenta  un 

historiatlor  cilado  por  el  mismo  Cisiri,  que  íL  Jó  en  el  puente  de 
Córdoba  un  moaumento  (le  sti  magnificencia  Ninguno  de  ellos 
atribuyó  á  Mahomad  la  construcción  del  puente  de  C(írdoba. 

Del  de  Toledo  dice  una  inscripción  mandada  poner  por  Don 
Alonso  el  Sabio  y  publicada  en  la  Paleografía  e&pañcla  (5),  que  lo 
fabricó  Halaf  Ben  Mobamad  Alameri  de  órden  del  famoso  Almansor 
en  la  Egíra  367.  Verdad  es  que  eslos  argumentos  no  pasan  de  ne- 
gatifos,  y  qae  no  habiendo  habido  un  puente  solo  en  Toledo  ni  en 
Córdoba,  y  padiÓndose  haber  arruinado  y  reedificado  muchas  veces» 
cupo  muy  bien  verificarse  cuanto  dijeron  todos. 

Después  de  este  ligero  examen  de  la  Descripción  de  España  atri- 
buida á  Rasts,  que  se  extendiera  roncho  mas  á  no  ser  por  el  temor 
de  fatigar  demasiado  la  atención  de  la  Academia,  pa<:emos  á  averi* 
guar  si  la  Descripción  misma  nos  dá  luí  para  estaliiecer  la  época  en 
que  fue  escrita. 

HaUan^  de  Almería  que  cobca  en  d  tfrnnno  6  prorineia  ét  El- 
bira,  dice:  Aimería  es  morada  de  los  sutíies  maestros ,  et  /aten  ahi 
mtd  buenas  gaUas  cf*..*  muehas  páXos  de  seda  een  om  et  md  nobles. 
Eran  ya  cflebres  las  fábricas  de  seda  de  Almería  á  pr¡ncí[nos  del 
siglo  XII,  como  se  v¿  por  la  crónica  ó  b^toria  universal  del  mundo, 
escrita  por  Otón ,  Obispo  de  Frísinga ,  autor  coetáneo ,  cuando  todavía 
no  las  había  introducido  en  Sicilia  el  Rey  Rugero  trayendo  opera- 
rios del  continente  de  Grecia,  según  cuenta  el  mismo  autor  en  la 
vida  del  Emperador  Federico  (6). 

Refiere  el  geógrafo  Nubiense  (7)  que  Almería  se  hito  populosa  á 
expensas  de  Begiana,  cuyos  moradores  se  trasladaron  por  la  mayor 
parte  á  aquella,  dejando  despoblada  á  esta.  El  libro  de  Basis  en  la 

(O    Ton.,     p.  35  1.  (5)   liminftm  •  , 

(a)    Bitu  Anb.  c.  XL  (6)   Lilk  i.  ap.  S3. 

(})   UriAciXX.  (;)  PhrlfiiwndddiiM  4* 
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Uttom  antigua  hace  meocion  de  Bcpaoa  como  uno  át  lot  obispados 
que  te  ad|udacanm  á  la  metrópoli  de  Toledo  en  la  división  de  Cona- 
Untino,  sin  nombrar  á  Almería.  Por  el  contrario,  en  la  Dcsciipcioa 
de  España  solo  nombra  á  Almería,  y  omite  absolutamente  i  Begiana, 
no  obstaute  que  fue  ciudad  tan  considerable  que  d'ió  su  nombre  á  la 
proviücia  (i)  Indicio  claro  no  solo  de  i\uc  cl  libro  de  Rasis  es  obra 
de  distintas  manos,  sino  también  de  que  la  ^arte  que  trafa  de  la 
iiútoria  antigua  se  escribió  auLes  que  la  Descripción  de  Eá^aua. 

Almería  empioa  ¿  ioiiar  con  cale  mnnbra  en  la  Ustoría  i  pría- 
cipios  del  siglo  T  de  la  Egira ,  por  los  aSoa  ioi5  de  Cristo,  cvando 
el  Eunuco Kairan  sitió  y  tomó  su  castillo,  reinando  en  Cdrdolia  Sola* 
man  6  Zulema ,  como  le  llaman  nuestras  crénicas.  los  monumenf 
tos  ürabes  de  Casirí,  ni  el  Araobispo  Don  Rodrigo,  ni  Lms  del  Már- 
mol f  que  hablan  de  ka  sneesos  de  Kairan  (2) ,  nombraron  á  Alme- 
ría antes  de  esta  época.  El  geógrafo  Núblense  habla  ya  de  Begiana  6 
Bogtana  como  de  población  poco  notable  (3),  y  por  las  seiías  que  nos 
dá  de  ella  no  puede  dudarse  «juc  es  la  actual  Pechina,  á  legua  y  me- 
dia de  Almena.  La  última  mención  que  hallo  de  Begiana  «.omo  de 
ciudad  ile  alguua  consideración  ,  es  en  la  Biblioteca  arábigo -escuri»- 
lense,  que  refiere  al  año  379  de  la  Egira ,  977  de  Cristo ,  la  muerte 
de  JaUa  Ben  Obaidalla,  natural  de  Córdoba,  Jues  6  Cadf  que  habia 
sido  de  Elbira,  J^iam»,  Jaén  y  Toledo  (4)*  Por  estos  datos  parece 
que  la  íundadon  6  por  lo  menos  loa  aomeatos  de  Almería  deben  fi- 
jamé  hicia  el  año  mil  de  la  era  crbtiana. 

En  el  discurso  del  siglo  XI  tomó  Almería  el  esplendor  é  incre* 
monto  de  industria  de  que  habla  !n  Descripción ,  llegando  á  ser  una 
de  las  principales  ciudades  marítimas  de  la  España  árabe.  £n  el  rei^ 
nado  de  Don  Alonso  cl  VI,  que  empezó  el  año  de  1072,  sus  arma- 
dores en  compañía  de  otros  de  las  costas  occidentales  de  España,  in- 
festaban las  de  Galicia  y  Asturias,  en  términos,  que  sus  habitantes 
se  velan  diUgados  i  abandonarlas  y  retirarse  tierra  adentro  durante 
la  parte  dd  afio  faYorable  á  las  eipediciones  marítimas ,  desde  cl  mes 

(1)  Gc¿(nfiiN«licBfi^(Mrtepiacndiel   Ar.  c.  XU.  MármftL  L  ».  c 
«Binii^.*  (3)    Geo«r.  Kak  íM. 

(»)  Giciri,  1. 1.     Mt,  Dl  Bodr.  Uit.      (4)  T«n.  i.  f-  iiy* 


Digitized  by  Google 


246  MlVpBIAS  ]«  LA  RSAL 

de  Abril  basta  el  de  Nofiembre.  Aii  b  dice  It  historu  Compoete- 
lena  (i).  Sos  correrías  se  extendian  igualmente  á  las  costas  cristianas 

del  Mediterráneo  como  se  cuenta  en  la  vida  de  San  Oldegarío ,  Obis- 
po de  Barcelona  (2).  Lo  mbmo  confirman  las  historias  italianas  de  la 
edad  media  insertas  en  la  colección  de  ^luratori. 

Estas  son  las  circunstancias  mas  análogas  á  Us  que  ia  Descripción 
refiere  de  Almería,  y  á  las  cuates  puede  mirarse  como  contemporá- 
nea. De  consiguiente,  hay  fundamento  para  creer  que  no  se  escri- 
bió hasta  mediados  ó  algo  después  del  siglo  XI ;  y  Ío  mismo  apoyan 
Otras  connderaciones. 

Tadmir  6  Tüdcniir  era  una  dudad,  cuyt  piedsa  sitnackm  ha]fiilí- 
fado  iaúlitaiente  basta  ahora  las  plnmat  de  los  eradilos,  pero  que  et« 
tuto  sin  duda  en  el  reino  de  Marcis.  De  ella  babltf  el  libro  de  Baais 
en  la  historia  antigua:  Ahrm  (Asdnibal)  JUo  m  España  una  buena 
fUla  á  que  puso  mmbn  Cartagmo,  qm  és  cerca  de  Tttdemir, 

Este  testimonio ,  en  que  se  habla  de  Tudemir  como  de  ciudad, 
prueba,  igualmente  que  el  dcBeglana,  que  las  diferentes  partes  del 
libro  de  Rasis  se  hicieron  en  distintos  tiempos;  puesto  que  en  la 
descripción  se  habla  úniraniente  de  Tudemir  como  de  [n  o\  incia,  que 
comprendía  i  Cartagena  cou  el  resto  del  reiuu  de  Murcia  y  parte 
del  de  Yaleucía. 

Las  memorias  españolas  cristiaiias  no  mmcionaron  (que  yo  sepa) 
á  Tadmir.  Las  árabes  publicadas  en  la  Biblioleca  escurialense  hablan 
todavía  de  ella  como  ciudad  por  los  aiíos  44^  ^  1*  Bgira»  toSi  de 
Cristo,  en  que  dicen  la  poseían  los  Taharitas,  familia  ilustre  enbe 
los  moros  (3).  La  Geografía  Núblense,  escrita  por  los  años  548  de  la 
Egira,  i 1 53  de  Cristo,  cuenta  á  Tadmir  entre  las  provincias  de  Espa- 
ña, sin  mencionar  pueblo  alí^imo  de  este  nombre  ('J).  Concluyese  de 
<  aquí  que  la  destrucción  de  la  ciudad  de  1  admir  se  verificó  desde  me- 
diados  del  sirvió  XI  hasta  mediados  del  slf^uicnfe. 

El  ver  establecida  en  Murcia  la  íamiha  de  los  Taharitas  hácin  el 
año  5oo  de  la  Egira;  muy  i  principios  del  siglo  XJÜL  de  ia  era  ciiá- 

(1)    Üíj.  1  c  11.  l  3.  a  »8  y  75.  (3)    Tom.  s.  p.  ai  4  y  n  5. 

(a)    i'ublicaiU  en  d  lOiQO  XXIX  de  la       (f)    Cliau  4."  p«rte  primer*. 
Hipata  Mf  r«d». 
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tianA»  como  tcsfifican  tas  manoraas  ¿rtbe»  del  Sscomi  (i),  estredia 
todaifo  IBM  Iw  plafN  de  la  dcitmccioii  de-Tadmlr,  y  la  uSah  con 
tcMMinilitnd  en  h  decHnacioii  del  i^o  XL  Háda  este  tiempo  parece 
qoe  hobo  de  compoiiene  la  Descripdon  de  España ,  porque  hablando 
de  TudenÉr  como  de  provincia  y  no  como  de  pobladoa ,  dá  i  enten- 
der qué  se  escribió  después  de  la  ruina  de  esta. 

En  fin  ,  Teamos  los  límites  que  la  Descripción  á  la  España 
árabe:  determinemos  la  época  en  que  lo  fueron  realmente,  y  esto 
nos  dirá  lafecba  que  debe  señalarse  á  la  Descripción. 

En  ella  mbma  se  indica  este  medio «  cuando  hácia  ei  £n  el  tra- 
ductor,  dejando  el  oficio  de  intérprete,  dice  en  propia  persona:  fasta 
oqm  fuif  avtmoB  ya  contado  d»  ios  vUh*  de  JE^fta,  «I  non  vo$  Us 
tonté  todas,  mas  ds  ios  que  foUi  en  scrípío  que  osenUi  BaHt  fuf  m»* 
«Aof  kaialttu  et  nud  noMUf  mas  tí  mn  eaato  de  ios  qae  Íoe  Monos  ha^ 
Han  ya  perdidas.  Con  arreglo  á  esto,  1a  m&gea  aqplentrioiul  qoe  U 
Descripción  dá  á  España,  seria  ai.  tiempo  de  su  composición  la  fron- 
tera de  los  moros.  Empieza  aquella  en  Tarragona  sobre  la  costa  del 
Mediterráneo  y  sigue  cortando  la  Península  ,  por  Lérida,  Huesca,  Ta- 
dela,  Medinaceli,  Guadalajara,  Toledo  i  Tala?era,  Coria  y  Coimbra 
hasta  encontrar  con  el  Océano. 

Tarragona  fue  una  de  las  ciudades  que  mas  padecieron  en  la  ¡n- 
TasioD  de  los  sairacenos ;  y  quedó  yerma  basta  principios  del  siglo  XII, 
CB  qae  según  Ordecice  Vital,  escritor  de  aquel  tiempo  (2) ,  el  ter- 
fCBO  de  la  basílica  q^scopal  7  el  espaóo  interior  de  los  muros  cs^ 
taban  convertidos  en  tm  bosque  de  endnaa »  hayas  j  otros  árboles 
silvestres:  así  se  hallaba  Tarragona  cuando  empeid  á  reedificarla  San 
OIdegario  el  año  de  1 1 18.  Lérida  se  tomd  i  los  moros  el  de  It4g  (3) 
por  Don  Ramón,  Conde  de  Barcelona:  Huesca  el  de  1096  por  el 
Rey  Don  Pedro  1  de  Aragón  (4);  y  Tudela  el  de  m  i  por  Rotron, 
Conde  de  Alperche,  durante  el  asedio  de  Zaragoza  por  el  Rey  Don 
Alonso  i  (5).  £1  año  de  io85  fue  la  toma  de  Toledo  por  Don  Alon- 

<i)  Chfiri,  I.  9.    S{.  UHtiMiiM  7  áe  Bftrcdoaa,  faUicMlM  otre 

(  j)    Eccieatatt.  hist.  LXIII»  Cd  kXiJNlll»    los  aii^ndices  Je  U  Marra  bUpáaiOk 
•agrada  lr*t.  63.  c  6.  (4)    Anales  compotlelaiUM. 

O)  AoálM  toldami,  j  Iw  cNtficflWi      (5)  Zaritt ,  «ulL  L  1.  e.  3$. 
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so  YI ,  Rey  de.  Castilla ,  qoiea  eonquistó  igualmente  I  Mediuodl  (i), 
Gaadidajara,  TaUfer*  j  Coria  (a).  Sa  padre  é.  Bey  Doo  Fernando  I, 
qae  murid  él  mo  de  loiSS,  húnik  tomado  i  Coimbra;  no  se  sabe  con 

certeza  en  qué  año. 

La  Descripción  que  habla  dé  todas  estas  ciudades,  como  simultá- 
neamente cxislentes  en  los  términos  de  la  España  árabe,  fu^  preciso 
que  se  escribiese  antes  de  todas  las  .fechas  señaladas,  y  de  consiguiente 
antes  del  año  de  loGS. 

Tampoco  pudo  ser  muc  ho  antes,  porque  la  descripción  debió  ser 
posterior  á  la  ruina  de  iaJmir,  que  existia  aun  por  los  niun  de  iu5u. 
Entre  este  y  el  de  io65,  quiere  decir,  entre  la  destrucción  de  Tad* 
Biir  j  le  mnerte  de  Don  Femando  I ,  hubo  de  escribirse  1*  Des^ 
cripcion  de  España;  U  cual,  como  todo  di  libro ,  se  atribuyó  á  Bads  ' 
para  autoriaarlo  «on  él  nombre  de  este  escritor,  que  era  célebre  entre 
los  mahometanos. 

Aqni  tiene  la  Academia  el  resámen  de  mis  reflexiones  acerca  de 
la  Descripción  de  España  que  lleva  el  nombre  del  Moro  ÍTasís ,  tanto 
en  orden  á  la  autoridad  que  le  compete  entre  nuestros  moaumeotos 
hist(Sricos,  como  á  la  época  en  que  fue  escrita. 


(i)  Artobúpo  Don  lUdrigo  «ic  rcbat  Hisp.  (*)  Ccóak.  de  Doa  PcUyo,  ObU|M>  de 
LÍ.C.SS.  Ovicdft. 
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DB  ESPAÑA. 


. aliándose  Felipe  segundo  en  ílanáes  actíran<lo  la  guerra  contra 
el  Hey  de  Francia,  y  contando  para  ello  coa  el  auxilio  de  Inglaterra, 
para  lo  cual  tenia  dadas  convenientes  instrucciones  á  ia  Reina  Doña 
María  su  muger ,  al  Cardeual  Pulo  y  a!  Recente  Figacroa  (i),  que 
eran  las  personas  de  su  mayor  couüaiua  en  aquel  Ueiuo*,  casi  á  ua 
ausmo  tiempo  le  llegó  la  noticia  de  que  la  Reina  «v  c^osa  «te* 
ba  embanoada ,  y  que  la  plant  de  Calés  (los  aombres  de  loa  f oe- 
blos  j  penonaa  van  escritos  conforme  ac  hallan  en  los  papelea  ori- 
gínales qne  ae  han  consultado)  haliia  sido  tomada  por  loa  franceses, 
f  n  Inglaterra  ae  suscitaron  ^gunos  sosorros  de  qne  esta  pérdida'  tan 
considemUe  era  causada  por  haber  hecho  aquelloa  caosa  «omnn  con 
Felipe  segando »  de  cuyas  resultas  los  ingleses  se  enconaron  mas  cott- 
Ira  él.  Con  este  motivo,  y  hallándose  el  Rey  Católico  con  dos  nue- 
vas tan  importantes  y  de  tan  disliuta  calidad ,  despachó  á  Londres 
al  Conde  de  Feria  (2)  coa  instrucción  secreta,  datada  en  Bruselas  á 
veinte  y  uno  de  Enero  de  mil  quiaientos  cincuenta  y  ocho,  en  que 
príncipalisimameute  le  encargaba  **que  felicitase  á  U  Reina  su  mugcr 
,,por  su  pr^do,  maniféstáttdole  el  grandistiwi  eoatCBtamientor  j 


(1)   Dm  JtUB  de  Fi|acro»«  Bcftate  dd   despoet  nomitrado  Duque  ta  ?dal*  J  odw 

¿•Angra.  de  Setiembre  de  1S67.. 

(a)   Dm  GoBfli  S«mdt  Fi|aerMi  f«t 
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alegría  que  había  recibido  de  saberlo;  que  no  pedia  ser  olra  uueva 
,,sino  esta  tan  buena,  que  le  aliviase  en  parte  la  pena  de  la  pérdida 
,,de  Calés  (Calais).  Que  por  los  inqorGS  caminos  que  pudiese,  tratase 
,,de  convencer  i  lw  ingleses  de  qae,  aun  cuando  no  estuvieran  ali»- 
ffdos  con  él,  los  franceses  hubieran  hecho  U  eaipeficion  de  Calés, 
„pucs  hacia  ya  mas  de  cuatro  años  ^e  la  traían  premejfilada ,  j  ü 

acababa  de  sabn-  que  él  Condestable  de  Francia  lo  había  apresado 
4,  asi  en  toda  confianza*^ 

**Que  activase  el  armamento  j  despachu  de  hasta  mil  inglese»  que 
•„  deberían  ir  á  Dunquerque,  paca  con  ellos  y  el  egérdto  de  Flandas 

entrar  en  Francia  fice.  &c/' 
Son  bien  conocidos,  pero  fuera  de  nuestro  propósito,  los  acacci- 
znicntns  políticos  y  militares  de  este  año,  hasta  ia  muerte  de  la  ex- 
pre2>ada  Doña  María  de  lu^jlaierra. 

£1  cinco  de  Noviembre  se  juntó  el  Parlamento  en  Westminsterf 
compuesto  és  un  grande  námero  de  Señores,  Prebdoe,  Caballeros  f 
nmebos  Diputados  de  las  ciudades  j  villas  del  Reino.  BaUéronse  en 
él  d  .Tesorero  y  d  Almirante ;  y  aun^  algunos  individuos  trataron 
de  éKusarse,  fueron  citados  tenunantemenle  i  corapaiecer  áa  escusa 
alguna ,  pera  tratar  de  los  asuntos  de  la  ¡nta ,  ¿  de  los  medios  de 
hacer  la  guerra ;       sobre  todo  para  deliberar  sobre  quien  habia  de 

suceder  á  la  Reina,  caso  de  morir  sin  hijos.''  Ya  entonces  estaba 
Doria  María  gravcmciilc  rnArma,  y  se  habían  dosvanecido  de  todo 
punto  las  aparíonrías  de  su  preñado,  como  se  dira'  después. 

El  Coosejeru  Dassun  Levilo ,  noticiando  á  Felipe  csfü>  sucesos,  !e 
dice  "quo  si  él  estuviera  {n  tsente  en  el  Parlamento  ,  podría  guiar  á 
.,$«  íavur  la  rc¿uíucion  de  los  negocios;  pero  que  no  pudiendo  ser 
,,esto  asi,  contribuiría  alguna  cosa  á  ello  di  Conde  dé  Feria,  que  cs- 
,,taba  alfi  generalmente  eslimado.  Que  el  mqor  ai^ecto  que  presen- 
,,taba  el  asunto  general  era,  que  muchos  Consqeros  conocian  la 
agrande  in^rtancia  de  conservar  la  alianaa  entre  Inglaterra  y  Flan- 
,,des ,  dn  la  cual  los  escoceses  y  franceses  podrian  causarles  grandes 
,,daños.  Qne  el  vulgo  hablaba  de  que  se  Iban  á  aliar  Madama  Isabel, 
„y  los  Condes  de  Westmorland  y  Arandd  (/ímodti),  coa  la  Snecia 
„y  Dinamarca." 
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por  el  conioto  de  h  eorrespondendi  de  «ficho  Consejero'  con 
Ddipe,  ce  viene  en  conociinicato  que  este  w  mniftsUba  muy  remiso 
e&  hacer  la  pas,-  ncgáiidoBe  i  eHa ,  ¿  penr  del  pdiipro  de  la  muerte 
de  su  mn^,  y  otros  que  iio  especifica*  Entre  otros  consejos  le 
adnerte  **qne  la  política  constante  de  los  romanos  iat  siempre  apre- 
,,tar  *w«  de  cerca  y  apurar  al  enemigo  con  mas  energía ,  cuanto  mas 
,f(9  requería  de  paz  »  y  entonn-.s  s.icaban  mas  vontaj.is.  Ouc  hiciese  lo 

mismo  con  los  franceses,  enlif  los  males  ha])ia  muchos  Ulis^  mas 
^poderosos  por  mañas  y  ardides  ,  que  por  sabiduría  ni  valor.  —  Que 
„Corria  la  voz  que  trataban  de  hacer  una  diversión  en  el  PiamoiUe. " 
Cou  fecha  siete  de  Nuviembrc  le  participó  "que  continuando  la 

indisposición  de  la  Rdna ,  d  £a  antes  se  la  habían  propuesto 
^varías  cosas,:  y  entre  ellas ,  con.  especialidad,  que  hiciese  alpina  de- 
„cUmdott  en  órdea  i  sucedería  en  la  Corona  su  hermana  babd: 
„de  lo  cual  se  manifmtd  M.  muy  contenia  y  lo. expresó  asi,  en- 
y^eaigindole  dos  cosas:  que  mantuviese  en  ú  Bdno  Ja  Religión  an- 
»,tigua,  como  ella  la  había  restablecido;  y  que  pagase  todas  las  deo- 
„das  que  dejaba.*' 

£1  Conde  de  Feria  llegó  á  Londres  el  nueve  de  Noviembre,  y 
halló  á  la  Reina  desahuciada  los  médicos  in{*1e?es  y  españoles.  Ella 
reribid  mucho  i  ri7i[erilo  de  verle  ;  pero  no  pudo  ieer  la  carta  que  le 
presentó  de  su  maridu.  Visto  esto  ,  el  Conde  (con  arreglo  á  las  ins- 
trucciones que  tenia  de  SU  Amo j  Inzo  juntar  el  Consejo,  al  que  asis- 
tieron todos  sus  miembros ,  excepto  Pembruch  (^Pemhnée)  y  Pagct 
que  estaba  malo.  Hablóles  del  estado  de'  les  negocios  de  Francia ,  y 
porqiw  se  hallaba  presente  Massoa,  gran  confidente  de  Isabel,  ma* 
»,túfesl6  contNktamiento  que  tendría  d  Rey  de  saber  que  se  de- 
celeraba la  sucesión  en  favor  de  ella,  cosa  qué  8.  M.  hahia  deseado 
^mempre,  y  aun  había  sido  de  opinión  que  se  declarase  antCS;  y 
y,  que  en  prueba  de -ello,  él  lenia  en  sombre  de  Felipe  á  visitar  y 
,,tratar  con  ella  como  buena  hermana  suya  y  servirla  en  indo ,  ha- 
,,ciendo  cuantos  oficios  pndiese ,  para  que  entrara  en  la  Corona  sin 
,,el  desas(»sle!ío  é  inquirí  mi  que  podrían  temerse  por  hs  inteligencias 
,,y  pretensiones  que  algunos  enemigos  del  Reino  y  de  isabei  trataban 
4,  de  introducir  con  S.  M/' 


254  .  MiMORiAs  ns  la  Rial 

Felipe,  efeetimmeiite,  no  se  prctliba  á  hacer  h  ¡ms  con  loe  fran- 
ceses, sin  que  estos  restíftujcsen  i  Calés »  coaa  que  agradoeicron  nm- 
cho  los  inflases ;  aunque  apupándolos  d  Gondo  por  la  necesidad  de 
iácUítar  socorros ,  en  caso  de  no  hacerse  la  pas ,  naiufestaban  mocha 
repugnancia  i  ello  por  el  mal  estado  del  Reino. 

Los  Consejeros  estaban  mnj  recelosos  de  qaé  haría  Isabel  con 
ellos ,  y  dice  el  Conde  que  le  recibieron  **C0B10  á  hombre  4pic  iba 
,,coa  bulas  de  Papa  muerto/' 

El  diez  fue  el  Conde  trece  millas  de  Londres,  donde  estaba  Isa- 
bel en  casa  de  un  caballero  particular  ;  y  aunque  no  tan  alegremente 
como  otras  veces ,  le  recibió  bien.  Cenó  con  ella  y  con  la  mnger 
dd  Aburante  GUnton  que  la  acompañaba,  y  de  aolireeena,  hiao  su 
plática  conforme  á  la  insifucdon  secreta  que  llevaba  escfka  de  na* 
no  de  Felipe.  Aonqoe  Madama  ee  qnedÓ  solo  con  tres  imgeits  qna 
dijo  no  sáÚan  mas  lengua  que  la  inglesa ,  el  Conde  le  contestó  *^qtte 
„lo  qne  d  tenia  que  decirle,  scakgrsria  que  lo  oyeie  todo  el  mundo.'* 

babdl  le  OMnifestó  mucho  reconocimiento  y  gratitud  i  la  visita  y 
á  las  pláticas  que  le  había  hecTio  de  parte  de  Felipe ,  á  quien  estaba 
muy  obligada:  "primero,  porque  cuando  ella  estuvo  en  prisión, 
i, le  constaba  que  el  Rey  la  había  ayudado  y  &vorecido  grandemente: 
segundo,  por  la  antiquísima  y  no  interrumpida  ambtad  entre  las 
casas  de  Borgoña  é  Inglaterra:  tercero,  porque  tanto  por  el  Conde, 
„conio  por  Don  Diego  de  Aeevcdo  y  por  Don  Alonso  de  C^rdobat 
,,le  habia  ennádo  el  Bey  á  ascgarar  qne  le  seria  manpre  boca  amigo.^ 

-Deanes  de  esto,  d.  Conde  cargó  la  mano,  haciéndola  mnchas  re* 
llenones  para  persuadirla  que  la  declarscion  i  sa  favor  en  la  Corona, 
no  habia  sido  obra,  ni  de  la  Reina  María  ni  de  los  dd  Consto, 
sino  solo  del  Rey  su  Amo;  y  de  resultas  de  las  conversacioaes  qne 
con  ella  tuvo,  le  forma  el  siguiente  juicio.  "Ella  es  una  muj^er  vanf- 
,^sima  y  aguda:  débenle  de  haber  predicado  mucho  la  manera  de  pro* 

ceder  del  Rey  su  Padre.  Tengo  gran  miedo  que  en  las  cosas  de 
Religión  no  estará  bien:  porque  la  veo  iuclmada  á  gobernar  por 
,,hond>res  qae  están  tenidos  por  hereges,  y  dicenme  que  las  mugeres 
„que  andan  cabe  ella ,  todas  lo  son.  Tras  esto  téola  mny  indignada 
„de  las  cosas  que  se  han  hecho  contra  ella  en  vida  de  la  Reinas 
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t^muy  a&ida  al  pueblo ,  y  muy  coafisda  qae  lo  tiene  todo  de  ta  parte 
,,(coao  c»  verdad),  7  dando  á  entender  que  d  Pueblo  la  ba  puesto 
,,ctt  d  estado  que  eilái  .7  de  e^to  no  reconoce  nada  á  Y.  M.  ni  < 
l»la  Moiblaa  del  Reino ,  aunque  dice  que  la  han  enriado  á  prometer 
„todos  que  la  serán  ütlts.  No  hay  ningún  herege  ni  traidor  en  todo 
f,d  Reino  que  no  se  haya  levantado  de  la  sepultura  para  Tcnir  á  ella 
„con  g^an  contentamiento.  Está  puesta  en  que  no  se  ha  de  dejar  go- 
,,bernar  de  nadie.  Las  personas  con  quien  está  bien  (á  lo  que  en- 

tendí  de  ella)  diré  á  V.  M.  y  las  con  quien  está  mal;  y  partceme 
,,que  sabe  quien  es  cada  uno  de  lo6  que  hay  en  el  Reino.  JDe  los 
,>de  este  Consejo,  «etá  Uen  con  el  Gwicaier,  con  Paget,  con  PHlert 
,,€on  UaMon;  7  éste,  entiendo  qoe  pcrá  de  loe  mes  lavorecídos;  7 
,,ptrécctele  7a,  porque  habla  en  d  Cona^  con  oeadlia  7  antotidad, 
,,Io  que  no  lolia  baccr.  Con  d  Doctor  Wonlon  .está.iMi7  bien,  7 
ffpar^CCBie  que  debería  V.  M.  enñaUe  11107  eontento  ,  y  dalle  alguna 
itpendon.  Con  el  Almirante  Clinton  eiK  bien,  7  hablando  de  él  con- 
„mígo,  me  apuntó  á  decir  una  cosa  que  creo  que  ha  de  tomar  por 

medio  par:\  componer  y  descomponer  alamos  hombres  ,  que  es 

decirme  que  nunca  habia  perdido  Clinton  el  oficio  de  Almirante; 
jjporque  cuando  se  lo  quitaron,  no  lo  podían  Iiarer  just^uicnte 
„por  la  patente  que  tenia,  y  que  está  dió  él  entonces  á  Paget  que 
,»U  invo  guardada  itempre ,  y  eito  asi  pasó.  Á  Guillen  Haunnart, 
t^qf»  era  Almirante,  creo  hará  honra  7  merced;  pero  no  la  que 
t,d  otra  piensa,  ni  le  tiene  en  mocho.  De  Milord  Gr^  que  es- 
„tá  preao,  tiene  opiniop  deque  es  soldado,  7  débdo. querer  bien. 
i,Al  Conde  de  Snssci,  ni  mas  ni  menos  lo  tiené  por  addado,  7 
hCTCO  soá  de  los  que  pomá  bien  adelante.  Rióse  conmigo  de  que 
,,biibtesen  hablado  en  cosa  de  casamiento  de  ella  con  el  Conde  de 
„Arandel.  Con  él ,  con  Pembroke ,  con  c!  Obispo  de  lia  ,  no  está 
,,bien ,  scguQ  me  dijo.  Con  el  Camarero  mayor,  (on  ti  (Junta- 
,,dor  y  con  Boxol  ,  muy  mal.  Con  el  Cardenal  malisiiuamentf  ,  y 
,,tcmo  que  le  ha  de  hacer  tiro.  Dijome  que  el  Caideiial  nunca  la  ba» 
),bia  enviado  á  insitar  ni  á  dedr  cosa  hasta  ahora ,  y  comenaóme  á 

contar  de  enojos  que  h  habia  hecho.  Yo  eché  agua  k»  mas  que 
ffpude»  dn  hacer  dcnMMAcion  que  lo  hada  por- amparar  d  Carde- 
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tbo  por  lo  que  conveiiia  i  ao  servido  i  buen  gobierno  j  cs- 
„tablediiiefi(o  de  sus  cosas :  que  no  mostrase  ánimo  de  vengamn  ni 
,,eoojo  contm  nadie;  y  que  tanbieo  para  las  cosas  de  ReGgúm  serut 
„de  muj  gran  inconveniente»  que  ella  hiciese  ninguna  demostración 
,,de  estas ,  porque  todus  esperaban  que  ella  había  de  ser  una  nmger 
fiVmj  buena,  y  Católica  Princesa';  y  que  si  se  dejaba  i  Dius,  que 
VjDíos  y  los  hombres  la  abandonarían  á  ella.  Respondióme  que  no 
•„querir>  sino  mic  ronocicscn  estos  Consejeros  que  lo  tiicieron  mal 
contra  ella,  y  después  perdonailos.  También  me  dicen  de  alsjunos 
,, otros  con  quien  estí  muy  bien  ;  pero  no  lo  sé  dclla,  como  lo  que 
„  be  dicho ;  que  son  el  Conde  de  Bedford »  Milord  Robcrt ,  Fricli- 
,,marllioQ,  ano  ^e  andab*  úeapn  con  el  dicbo  Con&  en  It  goma 
„  pasada;  Pedro  Caro  Uarnngton ,  que  fne  el  gobierno  dd  Abairanie 
,,qae  degollaron ,  tío  de!  Bcj  Eduardo :  dicen  qoe  <s  liombfe  enten- 
„d¡do  y  endiablad!».  Sisel  (G^af),  que  fiie  Secretorio  del  Rey  Eduar- 
„do,  me  ban  dicho  cierto  que  será  Secretario  de  Madama  Isabel: 
,iéste  dicen  que  es  hombre  entendido  y  virtuoso,  pero  hercge.  Gon- 
,,íalo  Pérez  le  conocer.í  muy  bien,  que  fue  su  huésped  aqui.  Este  c$ 
y, gran  amigo  de  Paget.  Otros  dos  viejos  tlrnc  ronsii^o:  el  uno  es  Co- 
,,frer,  y  el  otro  Contralor,  que  son  los  íjikí  f^obicrnan  su  casa.  El 
,, Contralor  ha  sido  de  la  órden  de  San  Juan,  y  es  casado;  el  otro 
,fdicen  que  es  crbtiano  y  muy  hnea  hombre."  En  esta  misma  confe- 
rencia se  quejó  Isabel  al  Conde  **de  que  á  día  nunca  la  babian  dadf» 
„aias  que  trm  rail  libras  de  entreteninnento  <  y  que  asbia  qne  al  Bey 
„se  le  habían  dado  grandes  snmas  de  dnicro.^  Conicadlíob  d  Con- 
de; pera  en  d  becho  era  verdad  que  la  Reina  Bfada  1^  bahía  dado 
de  una  vea  siete  mil  libras»  y  alguoaa  joyas  de  valor  pm  pagar 
ciertas  tropas  alemanas. 

Di}o  también  Isabel  al  Conde  "que  Felipe  había  procurado  mucho 
,,que  ella  se  cacase  ron  el  Oucjuc  di-  Saboya  ;  pero  que  ella  sabia 
,,que  la  Reina  híibia  jK-nlulo  la  ¡j;iac;ia  con  su  íleino  por  haberse  ca- 
,,sado  con  cxtrangcro. '  hl  Conde  dice  que  á  esto  respondió  tibia- 
mente y  con  geoerafidadcs. 

Hdild  después  con  Paget,  que  estdm  coarlanarío,  y  tocihdole 
eon  deslrem  la  materia  de  casamiento  de  M^«*M»»f  babd,  le  respondió 
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^qiie  no  pensaba  meterse  en  eso,  porque  él  habia  hecho  el  Je  la 
Reina  María  con  Felipe,  y  le  hakU  MiUdo  nul.^  Atmqac  el  Conde 
le  dijo  que  lia  tnia  á  Inglalem  ¿rden  pira  habUr  de  tal  materia, 
no  hay  dada  que  la  Ueval»a ,  easo  de  morir  Doñt  María. 

La  mayor  parle  de  los  BünUtros,  Convejeros  y  personas  prin-' 
dpales  se  detcubrian  ya  contrarias  <  Felipe  *  j  se  Usongeabaii  de  que 
en  vez  de  tener  que  contar  dios  con  él,  tendría  él  que  contar  con 
ellos.  =  Aun  cuando  la  Reina  aseguró  al  Conde  que  si  los  Comisarios 
hacian  la  paz  sin  la  entrega  de  Calais  ,  les  cortan'a  la  cabera ,  el 
Conde  asegura  en  despacho  del  trece  de  noviembre ,  que  lodos  loft 
hombres  de  Estado  eran  de  opinión  de  hacerla  ,  aun  sin  restituir  i 
Calais,  y  de  este  modo  cargar  la  indignación  pública  sobre  Felipe.  = 
Díeele  á  este  que  la  mayor  parte  de  los  Coos^eros  y  otros,  se  m> 
derán  i  quien  mas  les  dé.»  Que  él  doce  por  la  noche  habian  oleado 
á  la  Brina. 

Bsla  falleció  d  día  dics  y  siete  á  las  seis  de  la  muíana.  Inmedia- 
tamente dice  el  Conde  de  Feria  que  comensaron  á  hacerse  desacatos 
á  las  imágenes  y  personas  religiosas.  La  noche  de  aquel  mismo  dia 

murió  el  Cardenal  Polo ,  cuyos  bienes  fueron  embargados  de  orden 
de  la  Reina  por  el  Conde  de  Ruftland  y  Franchmarthon. 

Muerta  la  Reina  María,  se  disolvió  el  Parlamento:  fue  proclama- 
da Isabel  en  Westminster  y  Londres  ,  y  el  Conseju  eii\iú  á  cumpli- 
mentaría ai  Laociüer,  al  Almirante,  al  Conde  Xeros&bery,  al  de  Pem- 
hn^,  al  de  D'Arbi  y  i  Guillen  HsunarL  frieron  nombrados  Mi- 
lord  Bobert  (después  Conde  de  Lechester)  Caballeriao  mayor,  BlUord 
Ambrosio  Maestro  de  la  Artillería,  y  Secretario  Cecil.  Juraron  plaaa 
de  Coosqeros  él  Canciller,  Pembmdi,  D'Aibt»  Xerosbeiy,  Clinton, 
Bedford ,  Haunárt »  Paget  y  Cecil. 

Desde  luego  comenzó  á  difandine  por  el  pueblo  el  rumor  de  que 
■,,Felipe  segundo  había  llevado  la  mayor  parte  de  los  dineros  del  Reí- 
uno:  que  por  falta  de  ellos  se  había  perdido  n  ('ni ai?  ,  y  que  por 
,,no  venir  á  ver  á  la  Reina,  se  había  esta  muerto  di:  pena."  Algunos 
del  Gabinete  ponían  ya  miras  de  casamiento  de  la  nueva  Reina  coa 
el  Archiduque  femando. 

La  nrinaDoñaMaria  biso  Tarias  disposiciones  testamentarías;  pero 
TOMO  TU.  Rk 
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sa  testamento  parece  que  ao  se  cumplió ,  síoo  segnn  d  Aclibiieii  y  á 
▼oluotad  del  Consejo  •  conforme  ¿  U  práctíca  T^enlé  en  aquel  Rdno. 

La  nueva  Reina  Isabel  escribió  una  carta  latina  muy  elegante  á 
Felipe  segundo,  datada  en  el  palacio  de  Hatfelde  (flaj^SeJtf)  a'  i«inte 

y  dos  de  Noviembre,  en  que  Ic  partidpaba  "la  intenipesllva  muerte 
„de  María,  y  le  enviaba  á  Guillcloio  Broke  (Broci),  Caballero  Do- 
„rado,  Sciior  y  Raron  de  Cobhan,  á  darle  el  pésame  personalmente, 

significarle  que  h.ibia  sucedido  ella  en  el  Reino  como  hija  indudable 
,,de  Enrico  octavo,  y  asegurarle  que  como  buena  Hermani  v  l*a- 
,,rienta,  le  daba  su  fe  y  palabra  Real,  que  guardaría  con  el  y  sus 

Estados  la  buena  armonía  y  alianza  que  había  habido  entre  sus  Aboe* 
,,los  y  Padres  r^pecüvos,  y  aun  mayor,  n  k  kubicie  habido  mayor 
„  alguna  tcb." 

£1  Conde  de  Arandel,  luego  que  supO  él  adTemmíento  de  Isabd 
al  Trono,  á  pesar  de  bailarse  comisionado  principal  para  tratar  la 
pas  por  parte  de  Inglaterra ,  trató  de  marchar  allá ,  pretestando  qae 
los  despachos  de  su  combion  habian  cesado  y  necesitaban  refrendara 

se  por  la  nueva  Reina:  y  aunque  él  estaba  en  Arrís  v  Feíípp  en  Rru- 
selas ,  no  pasó  á  despedirse  de  él ,  y  sulo  le  escribió  una  caria  el  vein- 
te, maniresla'nJuIe  'Vjue  esperaba  que  Isabel  conocería  cuanto  le  im- 
,,poitat)a  ( uiti\  ar  su  amistad. Con  esto  dejó  ¿u  comisión. 

Isabel  vino  á  Londres  el  veinte  y  dos»  y  se  apeó  en  la  casa  de 
Lord  Northe ,  que  había  sido  antes  monasterio  de  Cartujos ,  junto  á 
la  plasa  de  h»  Caballeros.  Salió  todo  el  Pueblo  i  redbirla  con  graiH 
des  aclamaciones ,  y  eBa  hacia  mucho  mayores  demostraciones  i  la 
gente  vulgar  que  á  los  Señores.  Envió  una  embajada  al  Emperador 
para  noticiarle  su  advenimiento  á  la  Corona  con  Sir  Tomás  Xalincr. 
Depuso  inmediatamente  al  Obispo  de  lie  (E/y)  del  empleo  de  Decano 
de  la  Capilla,  y  lo  confinó  al  Arrcdiano  de  Exestcr. 

J^.i  IWina  Doña  María  habia  mandado  quitar  el  túmulo  que  estaba 
sobre  la  sepulUira  de  Enrico  octavo,  y  la  dejó  llana;  pero  Isabel  man- 
dó que  se  volviese  á  colocar  como  estaba  antes,  y  con  mayor  mag- 
nificencia. 

Felipe,  receloso  de  los,muchís¡mos  negocios  de  gravedad  que  ocui* 
'  riñan  al  Conde  de  Feria  en  atención  al  dciesperado  estado  de  la  s*> 


Digitized  by  Google 


1 


ACABEMIA  DE  LA  Hl^RIA.  259 

lud  de  la  Reina  María,  por  despacho  hecho  ca  el  monasterio  de  Grur 
mendal  á  veinte  y  cinco  de  Novienil>re  ,  onvíó  á  Londres  al  Obispo 
de  Aquila  (i),  para  que  le  ayudase  en  la  Embajada.  A  aquella  época 
todavía  no  formaba  juicio  exacto  de  lo  que  rcsullnria  di*  los  tratos  de 
paz  que  se  tenian  en  Ccrcamp,  ni  si  ios  del  ca^samiento  dei  Du^ue  de 
Saboya  coa  la  hermana  del  Rey  de  Francia  tendrían  efecto. 

Al  ir  Cobbaii  i  cumplimeatar  á  FeGpe  scgnndo»  llevé  desp^cIiM 
'  para  Aruadel  j  los  demás  comisarios,  coii^nnindoles  la  comtaioa  pa- 
ra tratar  de  la  paa.  Sospechdse  entoaces  que  llevaría  alganas  instriic- 
dones  secretas  perfudicíales  á  los  intereses  de  Fdípe;  'peffO  el  sur 
ceso  acreditó  que  no. 

£i  Obispo  de  Aquila  llegó  á  Londres  el  siete  de  Diciembre,  ha- 
biendo pasado  grandes  trabajos  en  la  travesía.  Llegó  con  él  t:\mbien 
Arundel ,  que  inmediatarnetite  se  presentó  en  palacio,  donde  tue  biea 
recibido,  y  pronto  dcsnilHÍ  i  que  llevaba  altos  pensamientos. 

Isahei  no  solo  aparto  de  su  lado ,  sino  que  coufiQÚ  á  todos  los 
que  servían  en  cosas  públicas  en  tiempo  ^  Felipe.  Hizo  particulares 
demostraciones  de  aprecio  al  Bíarqués  de  Northanton  (^Norikomp/wi) 
hasta  parar  sn  caballería  debajo  de  su  ventana,  j  hallarle  desde  la 
calle  con  macha  confiansa  y  regalo.  LosVat¿Bcos,  aunque  veían  en- 
tregadas las  riendas  del  Gobierno  i  sus  enemigos ,  no  se  atretnan  ¿ 
hablar»  porque  habia  muchos  j  muy  vigilantes  espías  ,  y  la  Reina 
mandaba  con  gran  desembarazo  y  resolución.  Lord  Paget  no  espe- 
rímentó  de  ella  tan  buen  tratamiento  como  esperaba. 

Todas  las  personas  del  Gabinete  andaban  divididas  en  opiniones 
sobre  el  casamiento  de  la  Reina.  Desde  el  principio  se  dejó  de  hablar 
de  Arundel  y  de  otrós  del  Reino.  Susurrábase  si  convendría  ca^atla 
con  el  Rey  Católico,  ó  con  sn  primo  el  Archiduque.  No  se  puede 
venir  en  conocimiento  de  si  ¿  Fefipe  le  era  6  no  indiferente  el  que 
se  efectuase  con  ^  6  con  su  primo;  pero  es  fuera  de  toda  duda,  que 
sos  agentes  en  Londres  estaban  muy  advertidos  para  sondear  cuanto 
hubiese  acerca  de  esta  materia.  Sin  embargo ,  la  mala  opinión  en  que 
estaba  alli,  no  permitía  poner  mano  en  el  negocio  muy  i  las  claras, 

(•>   Don  Álf«fo  de  U  Codn. 
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y  «ndaban  el  Conde  y  sus  cooperadores  bofCftado  pretextos  para  mQ" 
trodncir  U  plática.  Uno  de  U»  ardides  que  pensaron  poner  en  plan-, 
ta,  fue  persuadir  á  la  Ueina  y  al  Gabinete  que  el  principal  motivo 
que  la  Reina  Mana  había  leoiJo  para  no  estar  bien  con  «Ha,  eran 
los  zclos  que  tenía  de  su  marido,  da  quien  se  contaba  que  ponía  me- 
jores ojos  en  Isabel  que  en  ella ;  pero  Felipe  no  aprobó  este  recurso; 
y  en  lo  que  principalmente  insbtió ,  íiie  en  que  ka  ¡otercaei  ét  ambas 
Potencias  acons^aban  el  matrimonio. 

Atendido  el  carácter  codicioso  de  bdbel ,  Felipe  mandó  que  se  le 
entregarán  todas  las  joyas  que  eran  de  su  hermana,  y  aun  la  ofreeié 
un  cajón  muy  interesado  de  ellas,  propias  suyas,  que  el  habia  dejado 
cerrado  en  Huital ,  i  cuyo  propósito  remitió  la  llave  al  Conde ,  é  ba- 
bel lo  aceptó.  Á  consecuencia  de  esto  y  de  haber  admitido  en  sa 
servicio  algunos  que  habian  sido  de  la  servidumbre  de  Felipe,  y  prin- 
cipalmente por  haber  dicho  varias  ver»'s  en  público  que  ella  no  se- 
ria nunca  francesa,  comenzó  á  toiiKii  algún  cutipu  !a  mu  de  que 
casaría  con  el ,  ó  i  placer  &U3  U.  Lob  Embajadores  de  Suecia  que  lie* 
garoa  por  este  tiempo  á  Londres,  parece  que  también  traian  miras 
de  casamiotlo  alK ,  pero  no  se  les  dió  oido.  De  Alemania  iñnie- 
Ton  mncbinmas  peitonas  de  las  que  estaban  tildadas  de  aospcciu»aft 
de  Religión. 

Felipe  escribió  muy  cortesanamente  i  UAú  d  TÓnle  y  seis  de 
Diciembre,  felicitáodula  por  su  advenimiento  i  la  Corona,  y  corres* 
pondicndo  con  toda  delicadeza  á  las  finas  expresiones  de  su  carta.  El 
Teinte  y  ocho  dió  larga  cuenta  al  Conde  de  Feria  del  estado  de  los 
negocios  de  la  paz,  ** aicgra'ndosc  mítcho  que  la  Reina  hubiese  proro- 
,,gado  los  poderes  de  su  comisión  al  Obispo  de  Eli  y  á  Wolon.  Le 
especifica  lus  esfuerzos  que  habían  hecho  los  franceses  para  que  se 
dejara  aparte  i  la  Inglaterra  en  el  tratado,  y  que  lo  había  contra- 
»,d¡cho  con  todo  empóio ,  poniendo  siempre  por  conificion  expresa» 
,,'qae  los  ingleses  habian  de  entrar  en  d  tratado  general.  Que  había 
consentido  en  la  Hbertad  del  Condestable  de  Francia,  por  su  ancisr 
,,nidad,  por  el  mal  estado  de  su  salad ,  y  porigne  iriaelto  él  i  Fran- 
,,c¡a,  no  tendrian  los  Duques  de  Guisa  tanta  parte  ni  manejo  en  el 
'  „  Gobierno."  £1  veinte  y  ocho  escribió  él  inisiBO  de  mano  propia  des- 
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¿e  GruménJal  á  Isabel ,  aseguráudoia  con  grandes  palabras  de  k  (ir- 
'  meza  de  su  buena  voluntad. 

Apesar*  de  todo  e&lu ,  la  Reina  miraba  á  Felipe  y  i  sus  agentes  v 
con  gnnde  deKoo6«nta,  y  lo»  tral^i  coa  la  mayor  reserva  posible, 
en  especial  al  Conde  de  Feria ,  de  ^tien .  se  quejaba  que  era  muy  al- 
tivo» como  verdadero  español,  y  qf»  holgada  mncbo  que  anstiese  otro 
*     Embajador  en  lugar  de 

Las  disidentes  de  la  comunión  cat<Sllca  comenzaron  á  tomar  graB* 
de  mano  en  los  negocios ,  y  á  predicar  publicamente  sus  doctrinas.  Va- 
liéronse para  nsto  de  la  Í£!;lesia  de  San  Agustín  que  estaba  cedida  i  la 
nación  Italiana,  y  porque  no  les  quisieron  dar  las  llaves,  rompieron 
las  puertas  y  comenzaroa  las  prédicas  el  día  de  Navidad. 

Un  día  de  Pascua  queriendo  la  Reina  salir  á  misa,  mandó  á  decir 
al  Obispo  de  Carien  (^Carfítie)  que  estaba  encalcado  de  celebrarla, 
'  que  no  hiciese  la  elevadoa  del  Sacramento  para  la  adoración.  El 
Obispo  le  respondió  que  ella  seria  Señora  de  la  persmia  y  de  la  vida; 
peto  no  de  la  condcnda.  La  Reina  se  retiró,  concluí  Ai  d  Evangelio* 
De  resultas  de  esto ,  el  Conde  aconsejaba  contínnsmente  á  FeKpe,  que 
hiciese  todo  el  empeño  posible  con  el  Papa  para  que  la  declárese  por 
herética  y  bastarda  ,  y  diese  el  Reino  á  la  de  Escocia,  que  tenia  mo- 
chos partidarios  en  Inglaterra. 

Era  á  la  sazoit  en  aquel  pais  una  especie  de  moda  ó  maiiía  apo- 
yar cada  uno  sus  opitiiones  ó  sus  deseos  con  profecías  ó  vaticinios. 
A  cualquier  suceso  saiia  á  comprobarlo  ó  caiiiicario  una  profecía  vie- 
ja. Según  onas ,  Isabel  ocuparla  el  trono  general  de  Europa ;  según 
olns,  moxiría  muy  pronto,  y  Felipe  volvería  á  mandar  en  Inglaterra. 

Isabd  hiao  Iss  exequias  de  su  hermana  y  las  de  .Cárlos  quinto  (i) 
con  toda  pompa  y  solemnidad.  Mandó  que  el  Paler  nasi»  j  otras 
preces  y  alguna  parte  de  la  Misa  se  diiesen  en  lei^ua  vulgar. 

Arundcl  voKió  á  ocupar  el  oficio  de  Tesorero  mayor  y  Wenchis- 
tcr  el  de  Tesorero. 
.  En  fines  de  este  año  se  suscitó  la  plática  de  casamiento  de  Isabel 


(i)  Fallíció  ene]  monaslerio  jÍp  Grró-  ai  de  Setierabrc  de  iSSSf 
aioKM  ^  Yiuta,  «a  ia  Vera  lU  Stutaziaftl   Us  ¿  de  b  «^fl^pi 
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coa  el  DnqiM  Adolfo ,  bermano  del  Rey  de  Díoeuarca ;  pero  d  Con- 
de se  lisonjeábe  de  Iiaberle  desnado,  presentando  «1  Duque  cmno 
gran  CalMko. 

No  desagradará  á  los  curiosos  ver  un  estado  de  It  Marina  ingle- 
sa al  tiempo  del  fallecimiento  de  la  Reina  María  y  advenimieato  de 
Isabel  al  Trono.  (£rlá  m  éi  tipéñdiee:  doeumeolo  mimem  i.**)- 

aSo  bk  1559. 


Dorante  las  negocíacibnef  de  la  pía  eon  Franda,  se  hadan  en 
Inglaterra  grandes  düígendas ,  tanto  por  parte  de  'CspaSa  como  de 
I^ancia,  para  inclinar  el  ánimo  de  Isabel  <  que  efeetuara  su  casit* 
miento  según  los  intereses  de  cada  Gabinete  ;  pero  ella  manejó  tan 
diestramente  este  asunto,  que  i  ambos  pretendientes  los  comprome- 
tió ,  y  á  ambos  los  dejó  iguales.  El  Conde  de  Feria ,  aunque  era  bas- 
tante dcsconliailo  ,  llegó  á  concebir  alguna  esperanza  de  que  efecti- 
vamenle  Isibel  se  inclinaba  á  casarse  con  su  Amo,  y  Uivo  varias  con- 
ferencias  por  si  y  por  tercera  mano  con  los  confidentes  de  la  Ilcuia 
sobre  este  asunto.  Parece  que  hubo  algunos  momentos  en  que  estos 
k  aconsejaron  y  creyeron  que  le  tendría  mnclia  cnenta,  porque  sos- 
pechaban que  casándose  Felipe  con  una  Princesa  de  ta  casa  de  Fran- 
cia, era  de  temer  que  cesasen  todas  las  turbulencias  de  Flandcs  que 
movía  el  Gabinete  de  París ,  y  auxiliando  Felipe  á  los  Escoceses,  y  ■ 
no  teniendo  nada  que  temer  de  Flandcs  ni  de  los  demás  Estados  sa- 
yos ,  podría  favorecer  altamente  á  la  casa  de  Sluard  ó  á  las  prclcn- 
nones  de  la  Delíina ,  que  también  las  tenia  sobre  el  trono  de  Ingla- 
terra ,  fundadas  en  la  bastardía  de  Isabel  y  en  su  defección  de  la 
Religión  romana. 

Efectivamente  Felipe  segunda ,  ó  sea  por  inclinación  natural  que 
tuviese  á  Isabel  /ó  porque  los  consejos  del  Conde  de  Feria «  los  del  Du- 
que de  Alba  y  otros  grandes  núnistroi  y  confidentes  suyos  le  inclina^ 
ion  i  ello,  6, por  un  deseo  sinccm  ¿t  lestablecer  en  Inglaterra  la 
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Religión  fémma,  6  por  h  cooTenieacia  que  resultaría  de  tener  por 
aijud  caunuo  libres  de  toda  incursión  Jiostíl  los  Estados  de  Flandes 
y  las  carreras  ¿e  Indias,  que  entonces  comentaban  i  fructificar  en 
abundancia;  se  resolvió  defmitivanicnte  á  tratar  su  casamiento  con  Isa> 
bd,  y  mandó  i  su  Embajailor  el  Conde  en  despacho  cifrado»  fe- 
ebo  en  Bruselas  á  diez  de  Enero  de  mil  quinientos  cincuenta  y  nufr" 
Te ,  refrendado  del  Secretario  de  Estado  Gonzalo  Pérez  (padre  de  Aur 
tonio  Perc/-)  que  abriese  la  negociación  en  toda  forma. 

En  él  diee  "que  pospuestos  todos  intereses  y  consideraciones,  solo 
,,por({uc  cree  hacer  en  ello  un  servicio  grande  á  Dios,  se  resuelve  á 
casarse  con  ella  coa  tres  couditiuues :  que  ha  de  abjurar  cuales- 
quiera  errores  que  tenga,  y  hacerse  católica,  si  no  lo  es:  que  haya 
„de  pedir  secrdaiDente  absolución  y  A^nsa  al  Papa  -,  que  no  se  le 
„ba  de  fonar  á  permanecer  ¿|  en  Inglaterra,  sino  cnanto  buenamen- 
„te  pudiere,  porque  no  permitían  otra  cosa  los  intereses  de  los  otros 
„$ns  Reinos ,  ni  que  hubiera  de  capitularse  que  el  bijo  que  naciera 
„de  este  matrimonio  beredase  i  Flandes ;  pues  aun  cuando  se  habla 
estipulado  Mi  al  casarse  con  Doña  María,  ahora  no  lo  haría  de  mo- 
,,do  alguno  por  no  perjudicar  al  Príncipe  su  Lijo."  Advertia  al  Conde 
**que  hiciese  la  propinsla  á  la  Reina  derechamente  y  cara  á  cara,  con 
,,toda  destreza,  y  de  manera  ninguna  por  escrito;  pero  sin  recelo  de 
,,qiie  se  supiese,  pues  aunque  no  se  aventura  honra  en  requerirá' 
,,uua  mu^cr  de  casamiento,  y  no  salirse  con  ello,  haciendo  Yo  esto 
„(dice)  por  solo  servicio  de  nuestro  Señor  y  bien  déla  Religión,  sin, 
„otro  fin  temporal ,  no  hay  porque  bacer  caso  de  la  bonra  ni  auto» 
,,TÍdad,^puc8  todo  se  lo  ofircsco  {i)?*  Al  nusmo  tiempo  escribió  Fe* 
^lipe  á  la  Reina,  renntiénáose  en  todo  i  lo  que  de  au  parte  le  diiese 
d  Conde. 

Apcsar  de  lo  adelantadas  que  andaban  las  pláticas  de  la  pas,  co- 
no mediaba  el  Intento  de  Felipe  de  easaese  con  Isabel,  quería  que  si 

esto  se  veriGcase  ,  continuase  la  guerra  con  Francia,  porque  entonces 
con  el  auxilio  de  Inglaterra  contaba  hacerla  muy  Tcntajosamente.  F»» 

(■)    Para  mufslra  del  estilo,  Torm'!-.  y     <e  copia  cita  jwpicllO  CB  d  Ijfadifff  Di^ 
carácter  difloiniUco  de  U  corle  de  Fclifr,    mero  a.* 
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ra  esto  apfdaba  mucho  á  sns  agentes  en  Londres,  á  fin  de  que  in- 
llajeran  eon  aquel  Gabinete  en  que  propusiese  condicbnet  añadáis^ 
hlis  por  parte  de  Francia;  pero  úmpn  sin  descnbriite       por  lo 

que  podía  ocurrir. 

£1  Conde  de  Feria  hizo  directamente  á  Isabel  la  propuesta  de  ca* 
samiento,  que  no  fue  mal  admitida  ;  pero  parece  que  se  le  dijo  expre- 
samente **quc  convendría  consultarlo  con  el  Parlamento;  bien  que 
,,e!  Rey  Católico  debía  estar  seguro  que  en  caso  de  casarse,  seria  él 
),preicrido  á  lodos."  Con  esta  lisonjera  noticia,  FiHpc  vdÍvíó  á  escribir 
de  su  mano  á  Isabel  en  veinte  y  ocho  de  este  mes»  "ponderándole 
^  ,,su  amistad  y  el  gran^  interés  qne  tenia  en  el  nefoch»  de  que  le 
y, había  hablado  d  Conde,  de  quien  tenia  la  mayor  confiama/' 

El  Parlamento  se  juntó  di  vónte  y  ckieo  dd  misox»,  y  «noque 
la  costambre  era  que  d  Abad  y  mon^  de  Weonnnster  ( Wttímhs- 
s§tr)  saliesen  i  recibir  d  6  Reina ,  mandó  que  no  lo  btdesen. 
Propúsose  en  el  Parlamento :  primero ,  reformar  ó  mudar  la  Religión. 
Segundo,  revocar  Us  leyes  últimamente  hechas.  Tercero,  pedir  dine- 
ro. Estas  piopondones  eran  principalmente  movidas  por  CecU  j  por 
Bedford. 

Antes  de  congregarse  el  Parlamento  habia  sitio  coronada  Isabel  so- 
lemnemente ,  y  el  Embajador  de  Felipe ,.  pretextando  enfermedad  ,  no 
asistió  ,  asi  por  temor  de  hallarse  en  alguna  irreverencia  ó  desacato  á 
su  Religión,  como  por  la  etiqueta  de  preferencia  en  la  Capilla.  El 
dia  de  la  cormucion  avisaron  al  Conde  que  IssJbd  había  comulgado 
suft  ufrufvit  É^ae ;  pero  deqnies  averiguó  que  bahía  ddo  falso. 

Entre  los  dd  Gabinete  comensó  i.  sospecharse  con  fimdattenlo 
que  la  Rdna  trataba  de  casarse  con  Felipe ,  y  movieron  cnanloa  mo* 
dios  tnmron  i  su  dcance  para  disuadírselo,  fundados  **cn  el  carie- 
,,ter  susptcaK  dd  R^ «  en  su  intolerancia  en  materia  de  Religión ,  en 
,,l()  mal  que  se  había  portado  con  María,  en  el  estado  deplorable  que 
„se  hallah^in  todos  sus  Estados ,  amenazada  Flandcs  á  una  rebelión, 
„pululando  la  doctrina  reformada  en  España ,  armada  toda  la  Fran- 
„cia  contra  ¿l  ,  debilitada  su  marina,  &c.  Que  se  acordase  de  que 
,,su  Padre  Enrique  liabia  roto  enteramente  con  España  por  causa  del 
matrimonio  con  Doña  Catalina,  muger  que  había  sido  de  su.her- 
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,,tBUM  Arturo ,  y  que  no  quisieie  dlt  dealumrar  U  mOBorit  de  in 
,,ptdre,  cttáadoie  con  él  muido  de  «u  kemuma,^  Um  Católicos»  no- 
ticMMOs  de  csfM  sngestioiMt,  evlaban  con  grande  niedo  cobre  su  «ficr^ 
le»  j  sob  de  Felipe  cspereben  almo  de  laa  vejadores  ^e  padecían. 

A  esta  sazón  comentaron  señales  de  hostilidad  entre  Escocia  é  In- 
^aterra ,  contra  el  tratado  hecho  en  d  año  «oterior  entre  ambas  Coronas. 

Felipe,  sabedor  de  las  mudanzas  qne  se  trataban  en  el  Parlamen- 
to en  rnatc-na  <Ic  Religión,  consultó  sobre  ello  al  Duque  de  Alba,  al 
Obispo  de  Arras  y  a!  Con^c  de  Melito  ,  que  estaban  en  Cambressy 
para  tratar  la  paz,  tiiciéntloles,  "que  él  no  seguiría  cu  la  plálica  de' 
I, casamiento ,  si  se  haciao  tales  mudanitas ,  pues  heclias  una.  scc  en 
,»Paiiameoto,  no  podrían  derogarse  riño  en  otro;  y  no  juntándole 
„aino  en  tnfiemo  las  Cámaraa,  era  dilatar  macho  el  nqjodo.^  To- 
dos trci  y  en  especial  el  Doque,  conrimeron  en  que  **no  debía  efeo- 
„iuane  d  casanúento  sin'  constar  antea  del  c^Uciimo  de  la  RónA}^ 
pero  no  hidcron  macho  alto  de  las  reformas  del  Parlamealo,  pnes 
cootaban  con  que  verificado  el  matrimonio  i,  ci  Bqr  Iss  desharía  to- 
das ,  convocando  otro ,  aunque  fose  en  Tcrano»  cono  lo  había  hecho 
Dona  IMaria. 

Según  este  dictamen  csrribió  Felipe  al  Conde ,  encargámiole  muy 
enéi'gicamentc  que  represetitasc  á  la  Reina  los  graves  incoavf nientcs 
que  se  seguirían  de  semcjaules  reíormas  y  uiuJaúzas  en  el  priu(i¿>io 
de  au  reinado,  y  que  le  dijese  claramente,  que  en  este  caso  no  se 
podía  Mar  su  casamiento.  Este  despacho  b  Mcíbitf  d  Conde  d  dica 
y  siete  de  Fdirero.  El  mismo  dia  lecíbíó  otro  de  los  comisarioa  «sp»- 
Solcs  en  Candtressy ,  certificándole  que  con  arreglo  <  las  insiniccionct 
qan  tenían  del  Rey ,  no  bañan  la  paa  sin  ^  scaanjasen  primero  los 
negocios  de  Inglaterra. 

E]  Conde  de  Feria  apretó  cnanto  pudo  la  plática  de  casamiento, 
pero  resolutivamente  le  dijo  Isabel  '*quc  pensaba  estar  sin  casarse,  por- 
,,que  tenia  mucho  escrúpulo  en  lo  de  la  dispensa  de!  Papa/'  Avisán- 
dole de  esto  al  Rey  en  veinte  de  Febrero  ,  le  dice  también  que  se 
habia  roto  la  guerra  con  Escocia  :  que  la  heiua  e^laba  quejosa  por 
baber  sabido  que  d  Duque  de  Alba  había  dicho  que  Felipe  se  con- 
certaría con  franceses ,  aun  sin  eoninr  con  Isabd,  lo  cod  contradijo 
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d  Coode:  y  que  S.  M.  tuviese  entendido  que  conforme  i  las  noticias  se- 
cretas que  tenia,  el  Chamberlaa  (i)  balúa  llevado  órdea  de  firmar  la  pax« 
aun  sin  la  enhoga  de  Caírs. 

SosppcTi-»5(  que  al  nn.Mno  tiempo  que  aun  estaba  viro  el  trato  coo 
Felipe  ,  prñjMKiian  los  lraiu  ('SO>>  n'  la  Reina  otro  rasamiento;  pues  se 
sabe  <juc  un  Guido  Cavalciiaiiü  la  liaju  un  retrato,  con  cuya  viita  se 
complació  macho.  Vino  también  por  estos  días  4  Londres  el  Conde  de 
Helftslaia  ,  y  la  Reina  di6  aelos  al  Conde  de  Feria  con  su  venida; 
pero  el  Conde  «aliia  bien  sn  misión,  pMS  k  constaba  por  so  Aníof 
que  sti  lio  el  Emperador  no  le  enviaba  sino  á  meros  cumplimientos. 

Para  enterar  al  Rey  de  las  ocurrencias  de  Inglaterra ,  y  singular- 
ncnle  de  las  conferencias  privadas  que  c\  Conde  habia  tenido  con  la 
Reina,  y  de  haberla  el  Parlamento  declarado  cabeza  de  la  Iglesia,  en- 
*ió  á  Don  Alvaro  de  la  Cuadra,  Obispo  de  Aquila,  coa  una  instruc- 
ción secreta  para  iniurmarle  á  boca  de  todo,  y  en  especial  **de  sa 
negativa  en  materia  de  casamiento.  Que  sobre  esto  habia  hecho  una 
y,harenga  ella  uisma  en  el  Parlamento,  manifestando  su  deseo  de  per- 
,,manecer  soltera.  Que  el  Parlamento  habia  declarado  su  legitiml- 
,,dad  j  vuelto  ¿  pedir  las  décimas  á  las  Iglesias »  negando  la  anlort- 
„dad  papal.^ 

De  todas  estas  cosas  infmvid  menudamente  d  Olúspo  al  htj ,  j 
aun  pasó  á  Cambressy  de  ¿rden  saya,  para  noticiarlo  á  los  comisa- 
rios de  U  paa,  por  lo  que  pudiera  convenir. 

Felipe,  aunque  muy  enconado  COO  la  negativa  de  la  Reina,  no  se 
dió  por  ofendido  de  ella ,  y  en  una  carta  ostensible  de  veinte  y  tres 
de  Mario  le  dijo  "que  aunque  habia  recibido  pena  de  no  haberse 
^concluido  cosa  que  tanto  deseaba  ,  y  parcela  convenir  al  bien  pú- 
,,blíco,  pues  á  ella  no  le  bahía  parecido  Un  necesario,  y  que  coa 
buena  amistad  se  consei^uiria  el  mismo  Gn  ,  quedaba  satisfecho  y 
contento."  Sin  embargo ,  esta  negativa ,  el  deterioro  dd  catdici»- 
mo  y  la  iníloencia  de  la  corte  de  Roma  fomentaron  y  avivaron  dea- 
pnes  en  su  pecho  tales  odlm»  que  vinieron  finalmente  i  total  ronr* 
pimiento. 
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Una  de  las  razones  en  que  mas  insistió  Isabel  p  n  a  no  casarse  con 
Felipe,  fue  decir  "que  ella  nn  podía  hacerlo  sierulj  heriítíca  ,  y  que 
estaba  resucita  á  poner  la  Religión  en  los  mi^iaus  términos  cjue  la 
,,babia  dejado  &u  padre:  que  aunque  no  tomaría  el  Ululo  de  cabeza 
,,de  la  Iglesia,  no  consentiría  que  se  sacasen  dineros  para  Roma;  j 
„que  haria  jnrar  el  aeta  del  Parlamento  á  todos  los  empleados  pú- 
„bUcos,  aunque  fuesen  eelesi&ticos ,  y  á  los  graduados  de  Qniverá* 
„dades.'*  Todos  los  miembros  del  Parlamento,  excepto  el  Conde  de 
Xttoibery,  Milord  de  Montagud,  los  Obispos  j  el  Abád  de  Wenmb- 
ter,  convinieron  en  esto.  Los  Obispos  tuvieron  un  sínodo  en  q^ae  ju- 
raron morir  por  la  fe  católica,  y  no  consentir  tales  reformas  y  mu- 
danzas. Para  favorpcer  á  estos  y  i  otros  católicos  que  coTifiaban  csclu- 
fÍTamente  m  Felipe,  envió  este  al  Conde  hasta  sesenta  mil  escudos  par 
ra  dislribuii  1  os  en  pensiones  con  toda  economía. 

Hecha  la  paz  de  Carobressy,  en  que  los  Comisarios  españoles  no 
firmaron  **hasta  ver  que  estaba  hecha  la  de  Inglaterra  antes/'  según 
carta  original  que  se  conserta  firmada  del  Duque  de  Alba,  Obispo  de 
Arrá»  7  Conde  de  Melito,  fecba  en  Quesnoy  á  tres  de  Abril,  sin 
embargo  de  que  uno  de  los  artículos  por  parte  de  España  era  que 
el  Rey  católico  se  habia  de  casar  con  la  hija  mayor  del  Rey  de  Fran* 
da  (Doña  Isabel  de  Valois),  el*  Conde  recibió  instrucciones  para  hacer 
creer  en  Londres  que  se  casaría  con  el  Príncipe  Don  Cárlos,  hijo 
heredero  de  Felipe ,  que  fue  el  primer  pensamiento  qae  se  tuvo. 

El  diez  y  micve  de  Marzo  llegó  llarman  á  Londres  cou  la  noticia 
de  la  paz  (i).  qne  se  festejó  ron  erantes  regocijos. 

Posteriormente ,  á  consecuencia  tle  ius  oficios  enérgicos  del  Conde 
de  Feria  acerca  de  los  negocios  de  la  Religión,  mandó  Isabel  que  se 
{untasen  Taríos  doctores  ¿  diputar  públicamente  sobre  los  artículos 
siguientes: 

.  **Pfimcro:  si  se  ban  de  celebrar  los  ofidos  difioos  y  adoiinistrar 
,,los  sacramentos  en  lengua  vulgar. 

„ Segundo:  si  puede  un  sínodo  nadonal  instituir  nueras  cerauo* 
,,nias  y  ritos,  y  mudar. los  que  se  luan, 

(t>   No  Ikv*b»  aul  aviao      d  de  «atar  caaccrlados  los  prdioiiiiaNik 
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ffTenem  A  se  puede  probar  de  la  Signái  Etentaní  qat  k  Mi«« 
ffttek  sacrificio  por  vi?oi  j  difimtx».^ 

Hacían  la  parte  de  los  católicos  Ú  Araobi^  de  Torck,  d  Obispo 
de  Wemminster ,  el  de  Conles ,  el  Abad  de  Weminiaster ,  Boolsal, 
Doctor  Cool ,  Doctor  Harsfieid ,  Doctor  Getsé  y  otros  dos :  la  de  los 
disidentes  el  Doctor  Cose,  Gruyadal,  AMmcr ,  Aysdied ,  Gosk,  Le- 
▼er  ,  Santón  y  FeweH. 

Juntáronse  en  electo  en  el  coro  de  la  Iglesia  de  Wemminster  unos 
y  otros  á  vei  ilicar  la  disputa  pública  ,  y  creyendo  los  católicos  que  seria 
de  palabra,  se  les  dijo  por  el  Baguen,  de  úrdcu  de  la  Reina,  que 
ludiia  de  ser  por  escrito  y  en  inglés,  para  lo  cual  no  iban  preveni- 
dos ellos ;  y  á  pesar  de  muchas  raaones  expuestas  por  ú  Dean ,  por 
d  Arcediano  de  San  PaUo  j  por  ▼arios  Obispos ,  no  puiUeroii  tát» 
tentar  nada;  no  dejándoles  bablar  en  contra  dd  artfcob»  primero «  j 
loriándolos  ¿  escribir  sobre  el  segundo  y  consentirlo,  á  lo  cnd  se  ne* 
garon  todos,  menos  el  Abad  de  Weinniinster,  qat  dijo  lo  consentiría 
por  obedecer.  De  resultas ,  todos  los  otros  fueron  arrestados,  y  confi»* 
cadas  sus  haciendas  v  dignidades. 

£1  día  siete  de  Abril  llegó  á  Londres  Masson  con  la  noticia  de  la 
total  conclusión  de  la  paz  ,  y  del  casamiento  de  Felipe  con  Isabel  de 
Valois.  Esta  nueva  produjo  gran  sensación  en  el  ánimo  de  Isabel,  basta 
d  punto  de  llegar  á  decir  al  Conde  de  Feria  "'que  no  estarla  muy 
„ enamorado  su  Amo  de  ella,  cuando  no  había  tenido  paciencia  para 
„ esperar  sii|ttiera  cuatro  meses.''  Replicándola- d  Conde  **que  ella 
,,ienia  la  culpa;''  se  lo  negó,  didendo  **que  por  d  había  quedado, 
,,piies  día  no  habia  dado  nunca  respuesta  teraúnante.''  El  Conde  I» 
^o,  **que  aunque  laa  negativas  habían  sido  en  derto  modo  indíreetas» 
„d  no  habia  querido  apurarla  basta  el  punto  de  decir  redondamente 
„qiie  no,  por  no  dar  motivo  á  indignadones  entre  dos  tan  grandes 
„  Príncipes." 

De  resultas  de  la  prisión  de  los  Obispos  y  Doctores  católicos,  co- 
menzaron á  alterarse  los  ánimos,  y  á  difundirse  la  voz  de  qtic  en  el 
país  de  Galis.  \  en  Irlanda  singularmente,  se  llevaban  tan  a  mal 
aquellas  novedades  ,  que  produtuian  algún  trastorno,  y  asi  trataron 
de  pcrsuadiilo  á  Isabel  Sussex  y  Pembrucfa. 
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Lo  dtfto  «s,  que  este  misao  año  lo»  irlandeses  invítuon  i  Fdi- 
pc  sesmido  i  qae  les  diera  uq  Bey  de  familia  Beal  j  ealólico,  c!  cual 
seria  admüido  al  momeato  y  defendido  i  todo  trance;  pero  ¿1  dese- 
chó la  propuesta. 

Por  parte  del  Rey  de  Suecia  se  volvió  i  tratar  en  estos  días  dd 
casaniiento  <1p  su  hijo  coa  Isabel;  y  según  carta  del  Conde  <le  Luna, 
Ministro  de  Felipe  en  Viena ,  luego  que  el  Emperadur  supo  que  su 
sobrino  el  Rey  de  España  no  se  rasaba  con  tila,  trató  de  persuadir- 
le **que  sena  conveniente  cooperar  por  su  parte  á  que  lo  hiciese  con 
,,uno  de  los  Archiduques/'  i  lo  que  se  prestó  de  buena  gana,  e&- 
crüiiendo  sobre  ello  con  todo  interés  al  Conde;  pero  éOé  nunca  fue 
de  semejante  parecer ;  y  al  contrario»  insteba  **porqtte  se  hiciesen  di- 
^J^ncias  en  Roma  pan  que  se  la  declarase  por  bcr^tica  y  privada 
,,del  Reino/'  Sin  embargo,  la  Reina  se  ntgfi  abiertamente  i  llamar* 
se  cd>eaa  de  la  Iglesia,  á  cuya  palabra  se  sustituyó  la  de  Gobernar 
dora,  renovando  la  constitución  Prcrmonere ,  y  obligando  i  todos  á  ju- 
rarla, pena  de  perder  oficios  ,  empleos,  gajes,  prebendas  y  beneficios 
los  que  no  la  jurasen  j  io»  que  acogiesen  6  diesen  favor  á  los  no 
conformistas. 

£I  Emperador  entabló  íurmaiiuente  el  tratado  de  casamiento  con' 
ano  de  sus  hijos»  y  enrió  i  Isabel  el  retrUo  del  Archiduque  Fernan- 
do. Por  estos  días  creció  tonto  el  favor  y  la  «onfianaa  de  Milord  Robert 
*  con  la  Brioa ,  que  ballindose  enferma  y  mala  de  nn  pecho  su  mnger 
Lady  Robert ,  sa  «fijo  en  páblico,  qfnñ  Issbel  aguardaba  la  muerte  de 
diapara  casarse  con  su  marido. 

A  esta  saaon  habta  entre  ambas  Coronas  de  E^aSa  é  Inglaterra 
pendientes  muchas  quejas  y  reclamaciones  sobre  mercaderías  y  pre- 
sas tomadas  indebidamente  por  una  parte  y  por  otra;  y  Felipe  supo 
con  toda  seguridad  que  dos  marinos,  llamados  Ilenrique  Estrangul  y 
Guillermo  Wilford ,  aprestaban  dos  uavcs  en  corso  para  ir  a  saquear 
la  Isla  de  iá  Madera  I  con  lo  cual  se  suscitaron  muchos  agravios  de 
ambas  partes ,  y  en  nno  y  en  otro  Gabinete  se  dilató  cuanto  pudo  la 
resolución  de  las  respectívas  reclamaciones. 

El  Conde  de  Feria,  en  cierto  modo  sonrojado  por  no  hsiber  tenido 
el  éiito  que  ól  deseaba  el  objeto  principal  de  su  embajada,  escribió 
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i  su  Amo,  persuadiéndole  que  era  cooTenieote,  «nn  para  la  cama  de  b 
Beligíóo,  salir  &  de  tlli ;  y  ta  efecto,  el  Rey  lo  estinié  au,  y  en  de>- 
padio  de  ocho  de  Majo  le  mmdó  que,  concluido  el  Pariameato,  se  des- 
pidiese de  la  Reina ,  y  al  mismo  tíempo  presentase  al  Obispo  de  Aquila, 
á  quien  nombraba  por  sucesor  en  la  embajada,  sobre  lo  cual  escribió 
é\  raismo  carta  credencial  á  Isabel  en  esta  rason.  Para  dar  algún  color 
honesto  á  !a  salida  del  Conde,  atendidas  su  dignidad  y  rircunstancias, 
se  dispuso  que  fuera  una  de  las  pcrsoaas  (pie  habiaa  de  ir  ea  reheoes 
á  Francia,  para  garantía  de  la  paz;  y  asi  se  tjccutó. 

£1  mismo  ocho  de  Majo  se  íin&luó  el  Parlamento  ,  quedan la 
Reina  con  titulo  de  Gobernadora  de  la  Iglesia.  Comenzáronse  á  cele- 
brar los  oficios  en  lengua  vulgar,  y  aunque  machos  caldtteos  prcteá- 
dian  salirse  del  Hnno  jMir  no  consentir  de  modo  ninguncf  en  tales  mu- 
danzas, se  daba  licencia  á  muy  pocos,  y  eso  con  gran  Aficultad.  Á 
la  saion  llegó  Pcguerin  á  Londres ,  y  con  tanto  favor  de  la  Rma ,  que 
se  apostaban  ciento  contra  veinte  y  cinco,  ¿  que  seria  Rey. 

El  Conde  de  Feria,  cumpliendo  con  los  mandatos  de  Felipe,  tuvo 
tina  larga  y  privada  conferencia  con  Isabel ,  en  que  la  representó  **lo9 

graves  Inconvcnicnles  que  se  podian  seguir  de  las  novedades  en  ma- 
,,teria  de  Ikligion  ,  y  que  la  aconsejaba  de  parle  del  Rey  que  dejase 
,,1as  cosas  como  estaban  al  (íempo  del  rallecimienlú  de  su  hermana;" 
i  io  cual  le  contestó  privadamente  (estas  son  las  ti  ab  ras  del  Con< 
de)  *^que  quería  que  en  su  Reino  se  guardase  la  confesión  Augustana 
,,ú  otra  cosa  como  aquella.  Que  en  muy  poco  diferia  ella  de  nosotros, 

porque  creia  que  Bios  estaba  en  el  Sacramento  de  U  Eucaristía ,  j 
,,que  de  la  Misa  la  descontaban  solo  tres  ó  cuatro  cos^.  Que  día 
,,pensaba  salvarse  tan  bien  como  el  Obispo  de  Roma.* 

Por  este  tiempo  se  babian  representado  en  Londres  unas  comedias 
en  que  hada  un  papel  notable  Felipe  segundo,  ridiculiiindose  en  ellas 
su  gobierno  y  sus  miras ,  y  parece  que  algunos  de  los  del  Parlamen- 
to habían  dado  o!  3ra;tiTncnto  de  los  dramas.  Isabel ,  aun  sin  queja  por 
parte  de  la  embajada,  oficció  casliijar  este  csceso,  y  el  Conde  le  dijo 
que  ni  é\ ,  ni  el  Rey  su  Amo  se  cuidaban  de  arjueilas  pcqiieñere^. 

Andaba  el  Conde  muy  solícito  por  saber  si  se  movía  alguna  plá- 
tica de  casamiento  eu  especial  con  ci  Arciiiduquc ,  y  aunque  por  me- 
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£o  de  espjftf  le  cercioraban  de  cnanto  pasaba  hasta  én  el  retrai^ 
miento  de  la  Reina,  estaba  informado  de  que  no  tendría  hijos  nun- 
ca» ¿I  era  de  opinión  que  se  procurase  el  enlace  con  el  Archiduque, 
pues  creía  que  «nn  murieado  ella  sin  sacesion,  quedatia  ü  por  Rej 

de  Inglaterra. 

£1  día  (le  San  Jorge  de  osle  año ,  dtó  la  Reina  la  úrdcn  de  ta  Jar- 
refiera  al  Ducjuc  de  Norfulch,  al  Marqués  de  Morthaalboa,  al  Conde 
de  íiuleland  y  á  Lord  íiobert.  •• 

Al  proponer  el  Conde  de  Feria  á  su  Amo  que  se  hiciesen  oficios 
fuertes  en  Roma  para  proceder  contra  la  Reina  y  sus  secuaees ,  ad- 
lierle  "que  en  d  cisma  dd  tiempo  de  Enrique  octavo,  solo  dos  ecle^ 
„síásticos  se  negaron  i  su  reforma  en  el  Parlamento ,  pero  que  aho- 
»,ra  no  había  habido  ni  un  solo  miembro  del  clero  que  ágmese  d  par^ 
,,tido  de  Isabel ,  y  que  en  ambas  Cenaras  babia  habido  varios  legoa 
I, que  se  opusieron  á  él/' 

El  quince  de  Mayo  tuvo  el  Conde  su  audiencia  de  despedida,  y 
con  fecha  Tclnfc  r  ^mo  escribió  largamente  Isabel  á  Felipe,  cerciorán- 
dole de  lo  bien  que  se  había  comportado  en  su  embajada ,  y  reco- 
menda'ndüle  altauientc,  aríadicndo  *Vjuc  trataría  con  el  mismo  respeto 

buena  correspondencia  a  su  sucesor  el  Obispo  de  A(¡uila. 

£1  día  del  Corpus  fue  di  Conde  de  Memoraoci  á  palacio ,  y  juró 
la  Reina  la  obserracion  de  la  pas  con  Francia.  El  CNitspo  Cuadra  no' 
a^li6t  por  no  hacerse  las  preces  conforme  al  rito  católico.  El  día  st- 
guienle  Ikfó  el  Banm  de  Ral>easteín  con  despachos  dd  Emperador  y 
carta  de  FeHpe  *  proponiendo  i  babd  su  casamiento  con  d  Archiduque 
Carlos.  Recibió  d  mensaje  de  toda  ceremonia  y  muy  galanamente; 
Entrando  en  conversación,  maniHestó  enojarse  mucho  de  la  propuesta, 
diciendo  "que  ella  no  se  quería  casar,  y  mucho  menos  con  un  hom- 
,,brc  mon'^triioso  como  el  Archiduque  Fernando  (ella  no  había  per- 
,,cibidú  bien  la  propuesta),  que  le  decían  que  tenía  la  cabeza  mayor 
„que  el  Conde  de  Bedford,  que  no  sabia  mas  que  rezar  y  nada  para 
gobernar;  que  caso  de  casarse,  quería  hacerlo  con  un  hombre  valero- 
„so ,  y  sino,  meterte  monja."  Adrirl^dda de  la  equivocación,  y  que 
el  matrimonio  que  se  la  proponía ,  era  d  dd  Archiduque  Cirhtf ,  se 
sosegó  un  poco.  y. mudó. de-  semblante}  pero  dijo  **qQie  Ho  ae  fiaba 
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„de  pittofts,  y  que  qaerift  verle  anlet  de  tttpooéa  nadi."  Lt  pM»  ■ 
pusieron  que  escribirían  eso  mismo  al  Emperador ,  pero  contestó  **qw 
„iio  quería  darie  á  ^  ni  i  su  hijo  tanto  enojo  é  incomodidÁd  per 

venir  á  ver  una  dama  tan  fea  como  ella." 
Corrió  en  Londres  la  voz  de  que  el  camarero  del  Embajador  aus- 
tríaco era  el  mismo  Archiduque  Cárlos,  pero  en  la  embajafla  se  co- 
noció que  era  un  ardid  echadizo  á  manera  de  propuesta,  para  dar  á 
entender  que  en  disfraz  semejanle  pudia  venir  el  Architiuque. 
-  £1  Conde  de  Nortumberland  y  el  Obispo  dfi  Dofea  \purhan)  ha- 
Inan  ido  i  Eeeoda  i  ttíSSc»  Iw  traUdoe  de  alium  con  aqudU  Po* 
feada,  pero  de  resoltas  de  un  albcffoto  ocarrido  en  l>oiidi,  tomen- 
laroo  i  acalorarse  loa  dmaMis  eotre  católÍGOs  y  no  católicos,  y  d  fue- 
go prendió  en  Inglaterra  hasta  d  panto  de  desobedecer  muchos  caló- 
licQS  i  Isabel ,  y  decir  en  público  que  no  era  legítima. 

De  resokas  comenzaron  i  apretar  á  los  Obispos  para  qoe  prcstap 
sen  el  juramento  cívico:  el  de  Londres  se  negó  á  ello,  y  íe  confiscar 
ron  los  bienes.  Lo  mismo  hicieron  con  el  Dean  de  San  Pablo  y  con 
el  Abad  de  Wcmmínstnr.  El  Abad  habló  al  Embajador  de  España,  y 
le  dijo  que  lodos  rstahan  Hi.spuesios  a  morir  antes  que  jurar. 

Entonces  Isabel  comenzó  á  proveer  Iglesias  por  si  sola  en  personas 
de  so  derocioOf  y  por  cuanto  habia  algún  escrúpulo  de  si  siendo  la 
Beina  muger ,  podia  ser  cabeit  de  Iglesia,  dispuso  **que  los  CaluMos 
catedrales  colacionasen ,  tnslitayesen  y  consagrasen  á  los  doctos  por 
,,dla»  según  Iss  ceremonias  nneramente  ordenadas,'^  lo  cual  diftria 
mtcbo  de  lo  que  se  practicó  en  tiempo  de  Enrique  y  Eduardo ,  pues 
bastaba  solo  el  nombramiento  Bed. 

Im  alborotos  de  Escocia  se  sosegaron  de  resultas  de  haberse  fu- 
gado un  predicador  llamado  Noux,  que  era  el  que  los  atizaba,  y  de 
haber  venido  en  persona  la  Reina  á  ta  villa  de  San  Juan  á  informarse 
de  lo  ocurrido.  Los  escoceses  recibieron  mal  la  paz  de  Cambressy,  por- 
que se  resistían  i  derrocar  las  fortalezas  de  la  frontera,  como  se  había 
estipulado  en  ella  por  parte  de  los  franceses. 

El  once  de  Jonio  #e  quitó  d  Sacramento  de  la  iglesia  de  San  Pablo. 

Los  Jueces  llamados  de  Inglaterra  también  ae  rttistíeroo  i  jorar. 
El  mismo  Bacon  soltdtó  diversas  feces  que  dieran  d  sdlo  á  otro,  y 
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U  mayor  parfe  dd  Concho  opinaba  que  se  proccdii  con  deiwñado 
rigor.  Lm  FraSl»  lodos  fotron  eschiiiIrMlos ,  j  la  mayor  parle  MÜd 
dd  náno  (i). 

Á  esta  aasoA  Ikgd  i  Londfca  el  nédko  ispaSol  Anúmo ,  de  Gl- 
nd»ra,  j  ae  juntó  al  partido  prolcstante.  A  MUofd  llobert  aeSald  le 
Berna  doce  mil  libras  anuales  de  ayuda  de  Coele. 

Era  escesivo  el  námero  de  familias  flameacae  que  llegaban  diaria- 
aente  i  Inglatt^i^;  huyendo  de  las  persecuciones  religiosas  de  su  país. 

Poco  antes  tí<ibia  ordenado  el  gobierno  una  nueva  imposición  so- 
bre la  introducción  mercaocias  estrcmamentc  gravosa,  y  los  firance- 
sea  se  negaron  á  pagarla. 

Á  poco  tiempo  comenzaron  de  nuevo  los  alborotos  de  Escocia ,  y 
habiendo  vuelto  la  Reina  á  salir  para  esterminar  de  un  golpe  i  todos 
los  iio*caÍ6Ucos,  no  podo  conseguirlo ,  y  á  su  vodle  á  Edimbnrg  no 
k  qnisievon  lecibir.  Perece  que  promovie  los  elborolos  d  Duque  de 
Cheletereo,  moao  de  veinte  y  dos  eSos,  con  qnien  Enrique  hebie  qoe- 
vido  desposar  á  Isabel  de  niña ,  j  por  este  antecedente  y  por  beberse 
■elogiado  en  Inglaterve  huyendo  de  Esoocie,  se  dijo  que  se  easebe  i»! 
dudeblemente  con  la  Rdne. 

Por  despacho  fecho  en  Gremtivich  {Gretmwich)  en  seis  de  Julio, 
nombró  la  Reina  Isabel  su  embajador  ordinario  para  España,  al  caba- 
llero Tomás  Chaloocr,  y  lo  escribió  asi  á  Felipe  segundo  en  los  téfin»> 
nos  de  estilo. 

A  nueve  del  mismo  partió  de  Gante  Don  Juan  de  Ayala  para 
Londres  coa  el  objeto  de  acompañar  á  la  Condena  de  Feria  que  ha- 
bía ^piedado  allii  y  tanto  i  él  como  al  embajador  Cuadra »  maudj 
Fcfipe  que  birlasen  i  la  Reine  en  tteinee  claros ;  **que  ü  no  podia 
^«eprober  ni  consentir  las  mudansas  y  trastomos  qne  hebie  en  su  Reí- 
mBO  ,  singulermente  en  materia  de  Religión ,  y  que  coou»  bnen  ber- 
„nieno ,  le  aconsejaba  que  volnese  Ies  cosas  el  estado  antiguo.^ 

Con  todo  eio,  le  casoelided  de  la  muerte  del  Rey  de  Frénete, 
oeurrida  á  esta  saaon,  y  con  cuyo  auúlio  contaba  Felipe  pera  hacer 
entrar  á  Isabel  en  sos  oipiniones,  desconcertó  todos  sos  plenos. 

<i)   Laj  non|M  M  aMMMittti»  4a  Sita  f  Iw  C«rtaj«  le  i^ofiaiM  á  I«v»^ 
TOMO  TU.  Mm  ^ 
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En  Escocia  tomaba  cada  vez  ror»s  cm  i  [)o  el  partido  protestante, 
hasta  el  punto  de  haber  reducido  á  Li  Reina  á  vivir  en  un  rincón. 
Jb.Q  irlanda  murió  en  batalla  cuinpal  el  Conde  de  Dhestmoa  y  el  de 
Clttliam  quedó  prisioaero.  Al  Arzobispo  de  York  y  al  Obispo  de  He 
h»  depuskn». 

Un  FrtUe  mercenario  espeSol,  llamado  Fir.  Rodrigo  Guerrero,  ib» 
g6  también  csloa  dtas  i  Londres  Inyendo  de  la  loquiakion  de  .Eepi^ 
ña  j  7  le  promelieroá  ana  cátedra  de  Oilórd  (O* 
-  Por  cate  tieflopo  reclamó  Felipe  acgondo  el  collar  del  Tímsod  de 
Oro  qae  babia  tenido  Enriqoe  octaro,  y  se  lo  dienm'  coafome  á  los 
estatutos  de  la  orden. 

Don  Juan  de  Ayala  \\c^6  el  doce  á  Londres,  y  aunque  al  princi- 
pio, de  acuerdo  con  e!  embajador,  suspendió  hablar  i  Isabel  en  los 
térroinos  que  Felipe  le  hahia  mandado,  con  nuevos  despachos  suyos, 
en  que  le  expresaba  que  entonces  era  mas  necesaria  que  nunca  aque- 
lla diligencia,  la  practicaron  uno  y  otro,  pero  no  produjo  efecto  nin- 
guno ventajoso,  antes  bien  el  trece  de  Agosto  quitaron  de  todas  las 
'  %iesias'  de  Londres  las  emees,  im^eacs  y  altares.  Depusieron  4  los 
Obispos  de  Sandwich  y  Ecbcster:  del  de  Doran,  qoe  era  vicíisimo  y 
trataba  de  persuadir  á  Isabel  qve  sn  padre  la  liaUa  dejado  mandado 
en  el  tcstamcuio  que  conserrase  el  catoUeismo,  se  rieron  mucho  y  lo 
depreciaron* 

Se  oomeniaron  á  vender  los  bienes  de  las  iglesias,  y  con  su  im- 
porte y  mas  de  cnatrocientos  rail  ducados  de  contribución ,  y  con  dine- 
to que  la  Reina  negoció  en  Florencia  ,  sostuvo  las  obligaciones  públicas. 

La  de  Escocia  estaba  casi  desahuciada,  y  contándose  de  cierto  coa 
su  muerte,  corría  cada  vez  mas  válida  la  \07.  de  c;iie  I&abel  debia  ca- 
sarse inmediatamente  con  el  Duque  de  Chatelerao.  Los  irlandeses  so- 
licitaban con  anhelo  la  cooperación  de  Felipe  para  resistir  i  Isabel, 
y  contaban  con  el  Conde  de  Hermont:  el  de  Sussex  que  estaba  alii 
de  Gobernador,  hallaba  gran  resistencia  en  las  materias  de  Bdi^n. 

~En  fidimbnrg  se  pob&có  un  cmiderto  entre  la  Bdna  Regenta  j  los 
de  la  congrcgocioii  qne  aUi  se  fitrmó,  lécho.el  veinte  y  seis  de  Jolío 


Digitized  by  Google 


Academia  db  la  Hutoria.  275 

en  este»  términos.  **Que  U  religk>D  comenzada  haya  de  prosegoir  «ia 
,,imped¡iBeiito  ét  k  Bciba  por  todo  el  Reino.  Que  kw  mitiístnis  de 
,,€llii  no  sean  inpedídM*  Que  en  todaa  parteir  ea  donde  U  idolatría 
„ae  lia  quitado,  no  w  torne  á  poner.  Que  cada  ano  poeda  vivir  con^ 
„ forme  á  en  conciencia,  sin  que  pueda  ser  fonada  por  «atondad  mn- 
„guna,  ¡unta  ip»  d  Parlamcnlo  aea  comenzado,  que  será  i  cinco  de 
„Enero,  j  que  entretanto  no  se  pueda  dar  ningún  embarazo  á  los  de 
,Ja  congregación,  en  bienes,  ni  en  rentas,  ni  en  las  posesiones.  Que 
„ iodos  los  franceses  se  vayan  fuera  del  Reino  con  toda  brevedad,  y 
,,qtie  ninguno  pueda  entrar  sin  consentimiento  ñe.  toda  la  Nobleza,  Que 
,,la  villa  de  Edimburg  se  guarde  tranca  sin  guarnición  de  tVancescs  ni 
,,de  escoreses.  Todos  los  Señores  de  la  congrcjiacion  se  tornarán  á  sus 
,,casa?  Oiit»  se  restituyan  los  cuíios  de  hierro  para  que  üo  coirom- 
,,pa  ia  niüueiia.  Los  Señores  Duque  de  Cüalelerao ,  Conde  de  Ilun- 
telen  y  otros  del  Hcino  de  la  banda  de  la  Reina,  confirman  esto 
,,con  condídon  que  ti  día  lo  rompiese ,  renonciarin  su  obediencia  > 
„y  serin  contra  ella.  Que  baya  gentes  át  guarnición  en  las  fiieiis 
,,-de  SGph,  Sterneli,  Anguisel  y  Westeland,  por  acguridad  de  la  eje- 
„cucÍQa  de-b  aptmlado.^  , 

A  mediados  de  Agosto  se  embafctf.Fdipe  segundo  para  tolm  á 
España,'  y  aunque  muchos  miniMios  stqros  le  representaron  iput  no 
era  conveniente ,  nadie  pudo  persuadirle  lo  contrarío ;  y  como  la  ar- 
mada era  numerosa  y  grande  la  comitiva  ,  no  dfjó  de  dar  algún  cui- 
dado en  Ingbícn  a ;  y  {n>r  si  acaso  proycrtalia  <]e  raraiuo  alguna  ten- 
tativa contra  ellos  ,  á  pretcsto  de  recibirle  y  agasajarle,  si  tal  vei  to- 
maba tierra  por  cualquier  accidente,  pusieron  en  defensa  las  costas. 

Partido  Felipe,  quedó  por  Gobernadora  de  Fiaude^  ia  Duquesa  de 
Parma,  y  desde  aquel  nomento  la  Reina  Isabel  y  Rm  suyos  se  con- 
lonjearon  sqjiuros ,  poca  ni  la  Gobernadora  ni  el,  end»^ador  Cuadrn 
eran  personas  que  puAcsen  latigarfosni  dirigir  ka  negocios  con  U  sus- 
picacia que  Felipe ,  ni  con  la  destren  y  eorlesan(a  que  lo  babia  hecho 
el  Conde  de  Feria.  El  ocho  de  Setícnibre  llcg6  Felipe  á  Laredo  en  ímI- 
Tamento*  con  toda  su  annada  y  comitira.  En  este  medio  tiempo,  loe 
franceses  llevaron  i  Escoda  algunas  tropas ,  por  ir  cada  vez  mas  ade- 
lante los  alborotos ,  de  cuyas  nanitas  hubo  vanos  encoentraa  bostikí. 

Mm2 
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'  Fto  dios  le  tipntó  mucho  k  plátic*  de'  eattmi^iilo  de  babil 
con  d  Archiduque  Gáilot;  peiü  por  initoiiriii  que  «e  le  lucieron 

ra  que  dijese  terminanteniente  sí  quería  voto,  se  negó  ¿  lodl  rttpnw» 
ta  categórica ,  y  asi  b  escribió  á  ¿tt  dim  el  Bey  Don  Pdipe  con  fir 
cba  tres  de  Octubre. 

En  Irlanda  Onell  se  indbpuso  aUamente  con  el  Gobernador,  y  le 
dijo  que  era  un  mozo  inconsiderado;  que  se  fuera  á  gobernar  ingleses. 

Isabel  volvió  por  estos  tiias  á  mandar  poner  en  su  capilla  cruz  y 
caudcleros  como  ios  había  teulJu  autcs;  sobre  lo  cual  se  indispuso  con 
tark»  de  sus  Consejeros,  diciéndoles  **que  U  habían  hecho  firmar  co* 
fftm  de  destprobicion  general ;  y  que  partkalumeate  en  el  pab  de 
,,Gakt  7  en  el  del  Norte,  se  hebie  recibido  muy  mal  el  decielo  de 
Mqucnur  les  inlgencs.^'  Sospéchese  Umbieii ,  qne  esta  delemnnecMKi  de 
Isebel  pudó. ser  moUTsde  del  estado  en  que  se  bellebe  U  plátke  de 
tn  casamiento  coa  el  Archidiiqiie ,  pees  segnn  todas  las  noticias  coor 
fidendales  de  estos  días,  se  creyó  que  se  electiiarie,  siempre  que  el 
Emperador  se  resolviese  á  enviarlo  á  vistas;  pero  el  consejo  de  FeHpe 
á  su  tío,  fue  siempre  "que  de  modo  ninguno  lo  enviara  sino  casado, 
,,pues  en  otro  caso  sería  una  prenda  que  causaña  muchos  enibtfiiOS» 
„5Í  por  ventura  no  le  dejaban  salir." 

liO  cierto  es,  que  á  un  misnio  tiempo  había  en  Londres  á  aquella 
sazón  doce  embajadores  cxtraogeros,  y  lodos  tenían  diversas  miras  SO^ 
bre  el  casamiento  de  Isabel.  £1  Prior  de  San  Juan  Mar  Anglerte,  in* 
glés ,  cilófieo  i  precbe,  fue  enfiede  por  eslof  dies  á  £spsfia  i,sofi- 
cüer  d  eunOo  de  Felipe ,  para  que  Irlande  'pndiere  secudir  el  yugo 
de  le  Reiiie.  En  Escocia  hiibo  il  mismo  tiempo  bastantes  eic«ram»> 
ns ,  j  ennque  lHbel«  de  lesüllss  de  habcise  ▼oelto  de  Frencíe  su  en- 
viado Frecbmertbon,  tt«t6  de  etecer  dircctamenté  i  los  franceses  qoe 
había  allí ,  no  se  puño  verificar,  poiqae  el  Deque  de  Norfolk  se 
sisti6  á  tomar  el  mando  de  las  tropas  para  ir  étíu  Le  Bdaa  de  Fran- 
cia envió  á  la  Regenta  de  Escocia  nn  basten  con  las  armas  de  Ingla- 
terra al  cabo,  diciéndola  que  no  descansaiia  basta  qae  ella  reposase 
sobre  aquel  basten  con  toda  seguridad. 

El  hijo  del  Rey  de  Suecia,  uno  de  los  pretendientes  de  Isabel,  su- 
Jitiú  uu  día  una  antesala  cu  ia  Cámara  de  pre&eucia  tan  larga,  que 
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iía  coDttf  con  nadit»  m  mB6,  j  ao  volvió    parocer  n  U  corte. 

bdid  se  vió  por  entonecs  bastante  apurada,  pues  dentro  de  la  mis- 
EMt  corte  hdna  con)iiraciones,  en  especial  contra  Roltert;  y  icarios  ét 
los  dd  goíbiemo  dsputaban  nnoe  con  otros.  Los  franeeaes  tenían  en 

FitOTfia  mas  de  dies  mil  hombres,  y  hacían  continuas  levas  para  re- 
forzar aquel  ^énáto;  se  bebían  apoderado  del  fuerte  de  Aymand  (j4f 
msartft),  y  aprestaron  una  escuadra  de  cuarenta  naves;  por  lo  cual  se 

temía  que  sí  lograban  una  acción  de  guerra  favorable  ,  podrían  llegar 
hasta  Loiulrcs.  V.n  vista  de  estos  apuros  ,  parece  que  el  Gabinete  de 
Isabel  pensó  sei  lamente  en  iiiclinaria  á  que  se  casase,  y  que  la  mejor 
conveniencia  para  ella  era  el  Príncipe  Don  Carlos  de  Castilla,  Liio 
heredero  de  Felipe,  á  cuyo  propósito  se  le  dcbia  caviar  una  eoibaja* 
.da  particular. 

Entretenio  los  ditídentes  de  Escode  caeiramiisenin  á  las  pner* 
tas  de  Efindburg  el  primero  j  déte  de  Nodcmbre  contra  los  fran« 
ceses  con  mal  suceso,  s  La  p^dfida  de  los  Gelbes  en  este  d¡o«  fiie  ce- 
lebrada en  el  Gabinete  de  babd  en  seweio;  pero  jks  causó  gran  sen> 
sadim  la  abundante  cantidad  de  dinero  qne  Fdipe  redlNd  d  misma 
tiei^  de  ladiss. 

AÑO  DE  i56q. 


.De  resultas  de  los  acontecimientos  de  Escode,  y  de  las  quejas  que 
Imbd  tente  de  los  finmccses  por  anmentar  d  ejérdto  alli  y  equipar 

,  armadas,  con  avisos  segaros  qoe  recükíó  de  que  trataban  de  4ioderai>> 
•se  de  PnrstnMmtit  y  de -la  isla  de  Witb  (^ffl^),  Mmú  grandes  pre- 
midoncs  por  mer  y  tierra,  y  endd  i  las  íronterm  d  Duque  de  Ñor-  ' 

-  Iblk ,  h\zo  prender  i  muchos  franceses  que  estaban  en  In^aterca^,  j 
weii>ii*tlt"  que  no  dejaría  las  armas  de  la  mano  hasta  que  el  Bey  de 
Francia  evacuase  á  Escocia ,  le  entregase  las  cabezas  de  la  rebelión  y 
dejase  de  intitularse  Rry  de  Inglaterra.  Para  mejor  efectuarlo  todo, 
tomó  parecer  del  CaaciUer  Pa^ct,  el  cud  le  aconsejó  que  no  acpmi^. 
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ttcra  la  empresa  de  T^<;^of■ia,  y  que  conUra  principalmente  con  U  co* 
operación  y  amistad  de  Felipe 

£n  consecucocia ,  envió  á  Madrid  por  embajadores  especiales  para 
el  efecto  ,  al  Vizconde  de  Montagud  y  a'  I^laster  Chamerland  ,  con 
cartas  de  creencia  para  el  Rey  católico,  é  instrurcioues  privadas  de 
significarle  que  se  karían  conciertos  rasonablcs  en  lo  de  la  Religión, 
pero  con  drden  de  hablar  sobre  dto  en  ténnmos  «ndnguos. 

Sin  embargo,  los  «prestos  militares  se  hacían  cadai  ves  con  uis 
energía,  y  la  marina  inglesa  consiguió  por  entonces  una  gran  ventaja 
sobre  las  naves  del  Marques  de  Albuf.  ^abel  admitió  por  estipendia^ 
*  rio  snyo  al  Duque  Adolfo  de  Alsada ,  j  aun  comÓ  d  ramor  de  si 
seria  con  el  objeto  de  casarse  con  ¿1. 

£1  veinte  y  dos  de  Enero  salió  Frachmarthon  para  Francia  con  una 
legacía  extraordinaria ,  cuyo  objeto  era  principalmente  aunarse  con 
los  no-católicos  de  Francia. 

En  Inglaterra  se  apoderaba  Isabel  diestramente  de  todos  los  cató» 
lieos  mas  sospechosos ,  íiacÍLudolos  comparecer  con  diversos  pretcslos, 
entre  ellos,  de  ios  Condes  de  ¿>ári:>buiy,  de  Hotambarlan,  del  caballe- 
ro Chambérlan  j  otros. 

£1  Barón  Freimer  vino  expresamente  i  Iiondres  de  órden  del  Em- 
perador i  requerir  cortesanamente  i  la  Reine  para  qne  declarase  abier- 
tamente su  intención  de  casarse  Ó  no  con  el  Archiduque  Gárlos.  Imi? 
bel  en  carta  muy  fina  de  once  de-Énero^  contestó  al  Emperador  agra- 
deciéndole su  buena  voluntad ,  pero  que  no  tenia  propensión  ninguna 
i  la  vida  maridal ,  lo  cual  no  era  nuevo  en  ella ,  pues  ya  en  tiempo 
de  la  Reina  Doña  María ^  su  hermana,  hubiera  podido  salir  de  la  cus* 
todia  en  que  estaba,  si  hubiera  accedido  á  un  ilustre  matrimonio  que 
la  proponía ,  y  lo  desechó. 

Los  ingleses  avanjaron  en  las  fronteras  de  Escocia  hasta  T/ifh  (Leií^): 
sallaron  en  Jusquif  y  fuoroii  balidos  y  oLligados  á  reembarcarse;  sin  ' 
embargo ,  prendieron  al  Obispo  de  Horney  que  venia  de  lith  de  tra- 
tar  con,  la  Rdna.  £1  partido  de  Isabel  tomaba  cada  vea  mas  cñerpo 
ea  Escoda ,  j  muchos  de  los  grandes  se  concertaron  con  d  Doqoe  de 
Horfi^  para  agregarse  á  lá  congregación.  En  Irlanda  se  acabó  d  Par- 
lamento, ordenando  que  la  Reügbn  se  mudase  d  estilo  de  Inglaterra, 
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«MI  mu  contridíccioa  j  imniilto ,  que  quedaron  piCMt  cinco  Obispot. 
MndMNi  scfiores  y  caballero!,  entre  ellos  Hastmonl  y  Grandonell  (i), 

no  quiáeron  hallarse  al  acto. 

El  veinte  y  siete  de  Febrero  se  bizo  concierto  en  Bervrick  entre 
Tomás,  Duque  de  Norfolk,  Conde  Mariscal  de  Inglaterra  y  higar  te- 
niente por  la  Majestad  de  la  Reina  de  una  parte;  y  de  la  otra  Jai- 
mes Sle\rard,  Patricio,  señor  de  Buthiuem,  Juan  Maxwel,  caballero 
de  Tórneles,  Guillermo  Marlland,  el  mozo,  señor  de  Ledaugteo  ,  Juan 
Woyschert  de  Pilharo,  y  Enrice  iialueurs  de  HaLhill,  por  sí  y  en  nom- 
bre de  James,  Duque  de  Cbastellerault ,  segunda  persona  del  Beino  de 
£«4cocia,  y  de  los  denus Mñotci  su  benda  [untos  coa  ^  en  esta  can- 
sa, para  mantmiiv  las  kjcs  ^tíguas  y  libertades  de  su  tierra. 

¿aaiHUncía  4d  copderto  fue,  que  la  Bdna  de  Inglaterra  daría  to- 
do su  Uiror  j  ayuda  para  arrojar  de  Escocia  á  los  franceses ,  j  no  con- 
aenliria  que  famas  dinuinasen  allí.  Que  en  caso  que  los  franceses  inten^ 
lasen  alguna  ínTasion  contra  Inglaterra ,  ellos  ayudarían  á  Isabel  con 
dos  mil  caballos  y  diez  mil  infantes.  El  Conde  de  Argile,  señor  Jud^ 
ciero  de  Escocia  qne  se  haliú  presente ,  prometió  también  por  su  par* 
te  ayudar  á  pacificar  los  países  sctcntrionalrs  de  Irlanda,  da'ndose  re- 
heuvs  por  parte  de  los  Escocescs  para  seguridad  de  lo  tratadp,  remot 
vil) les  de  seis  en  seis  meses. 

Felipe  estaba  celebrando  Cortes  en  Toledo ,  cuando  supo  la  resolu- 
ción de  Isabel  de  ayudar  á  los  disidentes  de  Escocia ,  y  trató  de  en- 
viar, como  en  efecto  envió,  á  Moniieia'  Olasson  sn  Gonsqero,  para  que 
la  disuadiese. 

Entretanto  Fradiniaitlion  mgoció  ta  Francia  ipé  se  abriese  una 
conferencia  sobre  terminar  las  discordias  que  babia  acerca  de  b>  de 
cocía,  7  por  parte  de  Francia  se  accedió  desde  luq^O  á  dejar  las  ai^ 
mas  y  el  titulo  de  Reyes  de  Inglaterra ,  y  aun  ofrecieron  retirar  de  allí 
el  ejército,  siempre  que  Isabel  retirase  el  suyo  de  la  frontera  y  la  ar- 
mada de  la  costa,  y  con  tal  que  los  rebeldes  de  Escocia  se  somíetie» 

ran  al  perdón  del  Rey  de  Ftancia. 

Los  irlandeses,,  recelosos  de  Felipe  segundo  o  incomodados  de  que 

(i)   Puede  tambicn  ktr**  Giaa-OiitU. 
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tardaba  en  ájadarlos,  traUron  secretamente  de  entregarse  ti  Rej  de 
Francia,  j  túh  9¡na6  tí  cmbaftdor  Cuadra  á  Mtdam  Margarita  de 
ü^anna  por  medio  del  Doctor  Tomer ,  tu  conSdente,  iSililiidole  qut 
CD  d  GaUnete  de  bdwl  conieouba  i  Mitr  recelos  eonlra  d  Duque 
de  Norfolk,  y  que  el  deseo  general  de  Inglaterra,  ea  fista  del  disolat» 
porte  da  IsaM,  era  que  reinase  ¿1  Iiijo  de  llUadj  Lenis. 

Por  estos  días  ocurrió  el  gran  alboroto  de  París  de  resultas  de  la 
creida  conjuración  contra  la  casa  de  Guisa,  y  este  acoaiecimiento  dio 
inimos  á  los  ingleses.  Inmediatamente  pasó  con  legacía  estraordinaría 
e!  Obispo  Manlú  á  asegurar  á  babel  de  parle  del  Rey  de  Francia, 
que  conservaría  con  ella  la  paz,  dándosele  satisfacción  de  los  agravios 
que  él  y  sus  subditos  habían  recibido  de  su  gobierno.  Y  que  en  todo 
caso ,  las  fuerzas  ó  fortalezas  de  Escocia  habían  de  quedar  con  guar- 
niciones francesas.  Visto  esto ,  I&abel  mandó  el  catorce  de  Mano  al 
Duque  de  Norfolk  qoc  entrase  con  el  cjfrcíto.  Manlú ,  Obispo  do  Ya* 
knce,  pasó*  i  Escocía  i  tratar  con  la  Reina,  con  gran  aeolinieBto  de 
Isabel,  porque  se  le  tenia  por  hábil  intrigante. 

Los  predicadores  no-cat&Ucot  predBcaban  pdbUcamenle  contra  d 
Papa ,  llamándole  el  Aniecristo,  y  didendo  ^e  paes  el  Evangdio  tenia 
en  sn  favor  una  tan  grande  Corona  como  la  ét  Inglaterra,  no  había 
mas  nno  introducirlo  con  la  espada  en  todas  partes. 

Los  embajadores  de  Isabel  llegaron  i  Toledo  á  tiempo  que  Felipe 
andaba  algo  indispuesto  ,  tanto  que  tuvo  que  purgarse  y  sangrarse; 
pero  apenas  se  restableció,  les  dió  audiencia  él  mismo,  y  después  los 
enviíS  al  Duque  de  Alba.  Coaocida  i  fondo  su  misión  ,  que  se  redu- 
cía á  solicitar  cooperación  cunlra  el  Rey  de  Francia ,  se  les  respon- 
da6  que  las  capituladones  vigentes  entre  ambas  Coronas,  no  reque- 
fíftn  cooperación  Mno  en  ciio  de  «er  invadida  una  da  días ;  j  que  Iif 
glalerra  no  le  hallaba  en  d  caso,  pues  era  invaiora.  Diicolido  «le 
n^ocio,  fe  les  despajó  con  buenas  palabras  y  csitas  halagOdiss,  pro^ 
-metiendo  el  Rey  ennar,  como  envió,  á  F^anda  I  Gardlaso  de  la  Ya* 
ga  (i)  á  que  hiciese  buenos  ofidos  en  aqndla  corte  para  que  le  Iram* 
tigieran  los  negocios  da  Escocia. 

O)  askiaa  ¿el  gasit»  hy»  »  Qoa  Vtin  Lm. 
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£1  Gabinete  de  Pam  cargaba  á  Isabel  la  culpa  de  los  alborotos 
^  aquel  Reino  y  de  las  novedades  que  corrían  en  materia  de  religión. 
De  resultas  de  estos  pasos ,  se  principiaron  conferencias  de  acuerdo. 
Los  comisarios  fueron  los  Obispos  de  Valence  y  de  Aniiens  ,  Mon- 
sieur  Rondan,  de  la  Broche,  y  Doysel  por  parle  de  Francia:  por  la* 
gUterra  Cecil,  ^'V  ulton,  Pedro  Caro  y  Enrico  Percy. 

La  persecución  contra  1m  ealófieM  cad*  dia  er^  mayor ,  sin  que  les 
aprovechasen  los  cootíauos  ofictos  del  Embajador  de  Fdtpe  en  su  favor. 

Ademas  de  1»  diligencias  que  éste  biso  con  babel  por  medio  do 
Monseñor  Glasson ,  j  en  Francia  por  medio  de  Garcilaso  de  la  Vega, 
para  que  se  Iranttgiesen  las  di&rendas  sobre  Escoda',  ¿klcrmín6  en- 
viar j  envió  á  la  Reina  una  legacía  extraordinaria  con  Don  Joan  Pa« 
decOf  Gentil-hombre  de  Boca^  i  quien  despachó  con  instrucción  pa- 
tente en  Toledo  á  veinte  y  tres  de  Junio ,  ordenándole  que  antes  de 
'  pasar  á  Inglaterra,  se  viese  con  Madama  Margarita,  Gobernadora  de 
Flandrs  ,  y  tnmíTndo  noticias  de  cll.n,  y  después  en  Londres  de  lo5 
enihajadores  Cuadra  y  (ilcisson,  repitiese  á  la  Reina  los  consejos  y 
advertencias  qne  como  buen  hermano  le  tenia  hccbos  para  que  desis- 
tiese de  favorecer  á  los  rebeldes  de  Escocia,  y  cesase  en  la  persecución 
de  los  e^lkos ;  y  que  bad^ndok»  atí ,  d  te  ajodaiia  en  todo ,  y  la 
sería  siempre  buen  bermano.  Qne  conduida  su  comisión ,  se  viniese 
por  Francia  y  diese  cuenta  de  todo  á  Monseñor  de  la  Cbantenay,  sn 
embajador  en  Pazis.  El  Duque  AdoUb  de  Host,  pooo  satisfecho  del 
reeünmiento  y  trato  de  Isabd ,  «e  ofredó  de  nuevo  á  Felipe  para  ser- 
virle en  Flandes. 

£1  seis  de  Julio  se  formalizó  en  Edimburg  un  concierto  Ootre  los 
embajadores  del  (ley  de  Francia  y  los  llamados  rebeldes  escoceses, 
con  intervención  de  los  embajadores  de  Inglaterra,  en  que  se  estipu- 
ló: "Que  el  Rey  y  la  riciaa  no  llevarían  á  Escocia  mas  tropa  sino  en 
^,caso  de  una  invasión  extrangcra.  =  Que  la  guarnición  de!  Petlt  Líth  se 
,,embarcdria  para  Francia,  quedando  solo  ciento  veinte  soldados  re- 
partidos  entre  Dombarte  j  Cbevaux.  =  Que  se  demoliese  la  plaxa  de 
,»Petit  Iith.asQae  se  pintase  el  Parlamento  de  Escocia  el  dici  de  Jo- 
diió, cesando  antes  toda  hostilidad  pava  qne  los  votos  fiiesen  libres^ 
mQuc  el  Rey  ni  la  fieina  no  pSdicsen  bacer  ni  pas  al  guerra  dn  con- 
TOKOYII,  Nn 
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sentimiento  ñe.  los  fres  Esiaios.  =  Que  éstos  elegirían  veinte  y  cu»- 
,,tro  personas  de  saúsfaccion  ,  [  ara  que  la  Reina  escogiese  slclc  para 
y, su  Consejo  Oídinario,  v  los  KsLailjs  tinco,  sin  perjuicio  de  los  de- 
,,re€hos  del  Rey  y  tie  la  lleuia.  =  Que  los  cxtraogeros  no  tuviesen 

oficios.  ^  Que  se  estableciese  una  ley  de  olvido  por  r^pecto  á  ioi 
„  sucesos  desde  el  año  mil  quinientos  cineoenU  y  oeho ,  prohibiendo* 
,jse  toda  pesquisa  j&c.sQae  ningún  seSor  escoces  pudiese  le?«ntar 
„^te  armada.  =  Que  se  desagraviase  á  las  Iglesias  y  al  Clero,  víén- 
,,dolo  el  Parlamento  con  detención;  pero  que  húmese  libertad  de  con* 
,fCÍencia/' 

Isabél  escribió  á  Felipe  desde  Grenwidi  i  vemte  y  cuatro  de  Ju- 
lio, agradeciéndole  la  legacía  de  Pacheco  y  renovándole  sos  cum]^ 
mientos  y  ofertas;  p«ro  Pacheco  llegó  á  Londres  después  de  hecho  ya 

d  concierto. 

£1  castillo  de  Dumbarton  quedó  en  poder  de  Cliatelerao  mientras 
la  Reina  de  Escocia  estuviese  sin  hijos  y  un  año  mas,  en  calidad  de 
rehenes.  Se  capitulo  taml>u  n  que  la  Reina  de  Escocia  dejase  el  título 
y  anuas  que  usaba  de  Inglaterra ,  y  se  soUcitó  por  parte  de  Isabel 
que  la  indemnizase  de  los  fastos  hechos  basta  en  cantidad  de  q^iinieft- 
tüs  mil  escudos ,  por  haber  rido  ella  provocada  é  injuriada.  La  senten- 
cia sobre  estas  y  otras  pretensiones  se  remitió  i  la  decisión  de  Felipe. 

El  Papa  Pío  cuarto  (i)  trató  por  este  tiempo'  de  enviar  i  loglar 
térra  al  Abad  de  San  Saluiio ,  el  cuál  habia  sido  familiar  y  confiden- 
te del  Cardenal  P<do.  Isdtel  tenia  muy  mala  opiiúon  de  ¿1,  y  se  negó 
á  recibirle  á  los  primeros  pasos  de  la  solicitud.  Los  católicos  se  queja- 
ban de  Felipe  porque  sostenia  i  la  Reina. 

Los  escoceses  ordenaron  una  confesión  de  fe  muy  diversa  de  la  ro- 
mana, especialmente  sobre  el  Bautismo  y  la  Eucaristía.  Isabel  ase|»uró 
por  estos  dia-s  que  ib.->  á  casarse  muy  prontamente,  y  la  circunstan- 
cia de  haber  muerto  Miiady  Uobert,  hizo  creer  que  iba  á  efectuarlo 
con  su  mando. 

(i)   BM*  Pitpa*  flMt«or  At  Ptoto  curto,   Treacia  qae  i  Iw  de  BipaSa,  habiendo  re- 

i  quien  biso  h  guerra  Felipe  por  mano  de  conocido  y  admitido  la  obedicuria  dct  Du- 
•n  Capilan  el  Duque  de  Alba ,  parece  que  que  de  Vaadoioe  coa  lítalo  de  Rey  de  Na» 
pwiwilalia  «w»  afidM  á  kt  ac|Mi«i  i»  varra. 
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El  Seerttark»  Cec3  j  d  Bnqiie  de  Norlolk  ae  indíspusieraa  coa 
ella  por  el  gnn  feTor  qoe  dispensilM  i  Robcrt  Sospedióse  qoe  Ú  y 
la  Beina  mandaron  aacsinar  i  Milady*  pues  «e  la  halló  en  ana  hacienr 
da  de  campo  con  un  go^  de  puñal  en  la  cabeia* 

Los  cúficos  viendo  esto »  y  creyendo  que  iba  á  concluine  d  C^ 
iamiáilo  de  Isabel  con  Robert,  apretaban  á  Felipe  para  que  tomase 
mano  en  aquellos  negocios  ,  y  que  en  especial  considerase  que  si  la 
Reina  moría  sin  hijos,  como  sucedería,  según  el  testamenlo  y  dispo- 
sii  ion  de'  Ilmique  o(  tavo  debia  suceder  su  hermana  Milady  Catalina. 
Se  asií^uia  en  la  coi Tcspoiidencia  de  esta  época,  que  Isabel  se  confedc' 
rú  cúu  ius  protestantes  de  Alemania. 

Habiendo  escrito  Felipe  á  la  Reina  para  qae  diese  Ucencia  á  Mila- 
dy VormWf  abuela  de  la  Duquesa  de  Feria  *  j  i  Madann  Claraacins, 
la  negó»  diciendo  que  la  corle  de  Felipe  era  d  refiigio  de  todos  ws 
enemigos* 

Con  motivo  de  la  moerle  dd  Htf  de  Francia  i  ifilttmea  de  este 
aSit  cobró  mayores  ánimos  y  ann  csadia  Isabd. 

ANO  DE  i56i. 


Pidilka&  la  irairle  del  Bey  de  Fnnda,  tomó  en  el  Pariaoienlo 
de  Escocia  mas  calor  el  protestantismo,  conformiodose  caú  en  todo 
con  la  rdigion  de  Inglaterra,  Trataron  también  de  nombrar  nn  suce- 
sor dd  Beino,  designando  para  dio  d  Conde  de JHaram. 

Isabd  envió  Tarios  Obispos  pvolistaotes  á  los  Obispos  católicos  pie* 
sos ,  para  decbles  que  nempre  qoe  se  redujesen  á  asistir  públicamen- 
te i  los  oficios  y  preces  establecidas ,  no  se  les  exigiria  el  juramento: 
pero  ellos  se  nrí^aron  de  todo  punto,  manifcstanílo  que  eso  seria  mu- 
dar de  comunión.  Oída  esta  respuesta,  la  Ileina  nombró  Obispos  para 
la  Iglesia  de  Yorck  y  <Ai;ís  que  oo  se  había  atrevido  á  proveer  por 
haber  en  ellas  muchos  papillas. 

Llegaron  por  estos  dias  i  Londres  varios  comisarios  de  Sajonia  y 
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Dinamarca  á  conferenciar  sobre  lo  que  Lian  i  c;  ponder  cuando  se  les 
ijilíinase  la  celebración  de!  Concílit) ,  y  parece  que  acordaron  respon- 
der io  mismo  que  hicieron  en  Au-¿ii<>ta  con  Carlos  quinto. 

Era  tm  pública  la  vos  de  que  Isabel  tenia  rdaciones  estrechísimas 
con  Robcrt ,  que  ta  uoa  de  lea  audíeodas  que  d¡6  eUa  al'  eml»ajador 
Cuadra ,  trató  de  sinceravse  maaiftstindole  toda  la  disposicimi  de  sa 
Cimara  j  dcoba,  persuadiéndole  que  eran  calunnns  infimdadaa  to* 
dos  aquellos  rumores.  Bobert  por  su  parte  hacia  también  oficios  para 
Imanar  al  embajador ,  y  envió  perros  de  caaa  y  otros  regatas  á  Fe' 
lipe.  Los  predicadores  protestantes  hablaban  ya  mal  de  la  Bcina  en 
sus  sermones. 

Enrique  Siedney  {Sidnef),  cuñado  de  Robert ,  persuadido  del  ca- 
samiento de  éste  con  Isabel ,  propuso  á  Fcl  jie  que  para  ganarle  en  su 
favor,  él  se  acercaría  en  persona  á  hilVii mni le  de  las  miras  de  una 
y  otro,  pretesiaadu  venir  á  ver  á  ia  í^ndesa  de  feria  su  paneuta. 

PersuadEda  Isabel  de  que  el  mejor  modo  de  negociar  con  el  Rey 
Felipe,  era  hacer  una  paa  ventajosa  con  Francia,  envió  alU  al  Conde 
de  Bedford  con  color  de  soUcttar  la  ratificación  de  la  paa,  y  de  ca- 
imno  á  ponerte  de  acnerdo  coa  los  de  Vaadon». 

Robert  eslbnó  dHígenciis  personales  con  el  endbajador  de  Espina, 
para  que  persuadiese  i  Isabel  que  debía  casarse  con  él;  y  con  declo 
hecho  el  empeño,  la  Reina  le  respondió  que  deseaba  primero  saber 
^cómo  recibiría  el  Rey  su  Amo  semejante  crísamíeuío. 

En  principios  de  Febrero  corrió  ta  vo*  de  que  la  Ficina  de  Escocia 
se  casaba  con  un  hijo  de  Lady  Lenis.  Aquella  riciua  aprestaba  una 
armada  eonsulcTable.  >Iilord  Momey  envió  á  Felipe  un  hermano  suyo 
para  que  ie  sirviese  en  la  guerra.  Robert  trató  de  hacer  creer  i  Feli- 
pe que  casándose  el  con  Isabel,  remediaría  las  cosas  de  la  Religión,  y 
'  que  se  propondrían  para  ello  los  medios  convemenles  en  d  ConciBo, 
y  que  caso  necesario  iria  él  alli  personalmente.  *^Parece  que  estuvo 
„  resuelto  en  el  Gabinete  de  la  Reina  enviar  sus  teólo^  siempre  que 
„se  les  diese  honesto  lugar;  no  oponerse  á  que  presidiesen  los  Lega- 
dos  del  Papa ,  si  esta  presidencia  no  perjudicaba  á  la  superioridad 
„  del  Concilio ;  y  admitir  la  fe  que  alU  se  publicase  coníbnne  á  la 
y,  Escritura." 
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En  elieclo,  Ko  euarto  nombró  al  Abad  Martiiieiigo  para  que  llé- 
vate á  Isabdi  la  Bula  convocatoria  del  CondKo.  En  ¡mncipios  de  Abril 
díó  U  Edne  á  Robert  nn  cuarto  alto  junto  i  cñ  cámara,  pretestando 
que  era  nal  sano  el  que  tenía  abajo. 

£1  Rey  Fdipe,  vista  la  plática  movida  por  él  y  su  cuñado  Sídney, 
á  fin  de  que  se  empeñase  con  la  Reina  para  que  cnanto  antes  efec- 
tuara su  casamiento  con  él  ,  le  hizo  decir  que  semejante  neg^ocío  no 
lo  trataría  sino  enviándole  la  Beina  embajador  determinado  sobre  ello. 

En  catorce  de  Abril,  salió  para  Flandes  un  clérigo  iui^It  s  ,  cape- 
llán del  caballero  Eduardo  Walgrapl,  con  dineros  y  recados  de  su 
amo  para  varios  católicos  amigos  su^os  que  se  habian  reiut^iadu  á 
aquel  pais.  Habiéndosele  regbtrado  al  tiempo  de  embarcarse ,  y  en- 
cookrado  roaario  y  Intriario  romano ,  le  prendieron:  descubrió  ote  dé* 
i  mocliaa  personas  principales ,  de  quienes  no  se  sabia  que  eran 
cat^Kcos ,  de  cuyas  resultas  fueron  pvesas  muchw  y  mas  apretados 
bs  Obispos  que  estaban  en  las  cárceles.  **Corrió  la  voi  ó  rumor  de 
había  una  conjuración  general  de  todos  los  católicos  contra  la 
„Btíoa,  en  la  que  se  designaba  también  al  embajador  Cuadra,  quien 
,,se  sinceré  laiyameote  en  noto  ministerial  de  veinte  y  siete  de  Abril/' 

Apegar  de  estos  recelos  que  corrían  contra  ól,  no  dejó  de  prac* 
ticar  los  oíicios  que  debía,  instando  sobre  la  admisión  del  Nuncio  pon- 
tificio ,  practicando  también  para  etio  diligencias  privadas  con  Ccril. 

Pero  de  resuUaá  de  la  ocurrencia  referida  de!  clérigo  ingles  y  de  las 
noticias  que  se  difundieron  de  haber  llegado  íurlivamentc  á  IrlancLi  uu 
Nuncio  pontificio  á  levantar  aquel  Reino  en  unión  con  el  Arzobispo 
de  Aiuaiiuuio  it),  $€  resolvió  en  Consejo  pleno  no  admitir  al  Nun- 
cio, ** pretestando  ser  contra  las  leyes  del  Reino,  y  por  las  vehemen-^ 
„tes  so^echas  que  babia  de  qa»  pudiera  su  llegada  causar  alguna  re* 
„bdion  6  turbulencia:  y  que  respecto  á  que  el  objeto  principal  de  su 
venida  era  intimar  la  celebración  dd  Concilio,  la  Reina  no  con> 
descendía  en  su  celebración  porque  no  podía  haber  en  él  la  debida 
,1  libertad/'  Por  estos  días  se  supo  en  la  embajada  de  España  la  bga 
y  confederación  de  Jsabel  con  los  de  Yandome ,  por  lo  cual  y  por  la 
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poca  eonMcneacu  que  dit  y  nts  ministioi  gnardabaa  eon  d  lU^  Fe- 
Upé,  les  habló  Cuadra  con  bastante  fimcit  pare  que  en  b  suceii. 
To  ic  alutuviesen  de  andar  en  bnrlaa  con  an  Amo ,  pues  tomaría  otra 

determinactoo. 

El  Papa  enrió  a  un  griego  llamado  Juan  Vergecío  i  Inglaterra 
con  dore  mil  ducados  de  limosna  para  varios  católicos,  y  desempcñ» 
perfectameute  su  comisión  sin  saberlo  aquel  Gobierno,  Los  católicos  de  " 
Escocia  cobraron  algún  áíiimo  con  el  favor  de  su  Reina  »  v  a  los 
Obispos  de  Inglaterra  se  Ics  aliviaron  algún  taulu  las  prisioues.  Las 
piraterías  cometidas  por  algunos  ingleses  contra  súbditos  del  Rey  Fe- 
lipe, y  la  imposición  y  recargos  de  derecbfle'-que  ¿ale  eataUedó  en 
loa  puerloa  de  España  paia  h  aaca  de  maicanclM,  ocaaionaron  entre  em- 
baa Cwonaa  fuertes  debates  que  tañeron  desagra^fbles  consecnenebs. 

y  artas  monjaa  que  habían  sido  exdauatradas  j  cataban  pensio- 
nadas por  Felipe  para  permanecer  católicas,  se  redugerou  á  la  co- 
munión protestante.  Otras  que  perseveraron  en  U  comunión  romana, 
solicitaron  licencia  para  ir  á  Flandes  á  reunirse  con  su  Abadesa ,  pero 
sa  Ies  negó ,  porque  habían  sido  acusadas  de  complicidad  en  actos  .nir 
grománticos  rontra  la  Reina.  ' 

Cinco  na\  cs  i[ii;lesas  fueron  detenidas  por  la  escuadra  española  ca 
la  Palma  por  coatrabando.  Isabel  hÍ20  por  esta  época  amistad  coa  el 
Duque  de  Moscovia,  y  le  permitió  fabricar  naves  en  el  Báltico. 
.    En  Irlanda  Onell  el  grande  dió  uoa  batalla  á  los  ingleses  derro- 
tándolos. 

Publicdse  en  Londres  un  folleto  con  injurias  graves  contra  el  Obis^ 
po  de  alU  y  contra  Felipe,  por  lo  cual  cada  ves  iban  mas  adelante  las 

enemistades  entre  ambas  cortes.  El  priocipal  intento  del  Gabinete  de 
San  James  á  esta  saaon ,  era  impedir  que  la  Reina  de  Escocia  se  casar< 
se  á  gusto  de  Felipe ,  y  para  esto  estaban  determinados  á  oponerse 

aun  con  fuerza  de  arma«. 

A  Milady  Catalina  la  prendieron  en  h  torre  por  sospechas  de  que 
se  trataba  su  casamiento  en  perjuicio  de  los  ialerc¿es  ¿c  la  Rcini  Por 
cómplice  de  este  trato  fue  preso  el  Conde  de  Ucrfold ,  quien  después 
confesó  que  estaba  casado  con  Milady.  Por  parte  de  Francia  se  trat^ 
de  favorecerle  á  protesto  del  derecho  de  asilo. 
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Isabel  envío  una  Legacía  extraordinaria  á  Felipe  con  el  caballero 
Tomas  Chaloncr,  despachada  el  veinte  y  cuatro  de  Octubre,  con  el  fin 
de  solicitar  la  moderación  de  derechos  de  exportación,  y  el  desagravio 

de  represalias. 

Onell  batió  de  nuero  á  mediados  de  Octubre  al  Conde  Snssex.  Mi- 
lady  Cataliaa  parió  en  la  cárcel,  y  se  suspendió  hablar  de  su  negó» 
cío.  £n  Escocia  se  bizo  cabesa  dd  bando  de  lo$  calólicos  el  Conde  de 
Ootelet,  y  se  tema  por  muy  probable  que  d  Rey  de  Suecia  tratase 
de  casarse  con  aquella  Beina. 

De  resultas  de.baber  salido  de  Porsmouth  varias  naves  con  direc- 
ción á  la  IGña,  hubo  largas  reclamaciones  por  parle  de  España  y  de 
Portugal  sobre  ello,  protestando  que  era  manifiesta  infiracdon  de, los 
tratados  vig:cntcs. 

El  señor  Moreta,  embajador  del  Duque  de  Saboya,  llegó  á  Londres 
el  diei  y  seis  de  Noviembre  en  compañía  del  protonotario  Foix,  lega- 
do del  Duque  de  Vandome,  pretenso  Rey  de  Navarra,  con  cartas  tam- 
bién del  Cardenal  de  Ferrara ,  exhortando  á  Isabel  á  que  enviase  em- 
bajadores al  Concilio,  y  tratase  de  casarse  con  alguna  persona  de  fa- 
milia Real.  Todo  lo  desechó ,  y  los  legados  pasaron  á  hacer  los  mis- 
mos oficios  con  la  Reina  de  Escocia. 

Corrió  en  Londres  la  tos  de  que  el  Dnqpie  de  Nemours  habia  in- 
tentado sacar  de  Franda  al  de  Orieans  j  envenenar  al  de  Vandome 
por  mecBo  de  un  td  Juan  Bautista  Bertrand.  El  embafa^toif  Cuadra 
habló  á  babd  manifiestándole  lo  absurdo  ét  dichas  voces,  j  la  Reina 
le  contesto  que  dd»ia  decirle  con  todo  secreto,  que  d  mismo  Bertrand 
ie  habia  asegurado  á  ella  que  el  Rey  Felipe  trataba  de  hacerla  matar 
con  veneno,  para  lo  cual  habia  ido  á  Inglaterra  un  griego  (i).  Cono- 
ciendo Isabel  que  esta  razón  podría  incomodar  mncho  al  Embajador, 
i  renglón  seguido  la  desmintió  ,  diciendo  que  no  lo  habia  dicho  en 
Inglaterra  el  {griego,  sino  que  lo  habia  revelado  en  Francia ,  y  que  aca- 
baba de  escribírselo  asi  su  embajador.  - 

<t)   Bi  nmf  de  notar  que  nieiMnu  Iw-  h  «eonmioa.  A»  etMla  ttrmlaaateaiail* 

bel  (cura  estos  recelos  (!c  r<  )ip<-,  praclicab*  de  )o<i  rr^'arot  J  dttficWi  0ri|inikft  ét 
éitc  á  «a  faror  en  la  corte  «le  Rom*  loa  ofi-    caU  éjioca. 
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Cuadt  a  trató  de  averiguar  á  Toado  e&U  especie ,  y  &0I0  halló  que 
del  griego  Vergerío^  que  con  pretexto  de* llevar  pinturas  y  estatuas,  ha- 
bí* penclnidli  en  Inglatem  con  dinero  dd  Papa  y  de  los  papistas  pa- 
ra favorecer  á  los  católicos,  se  dijo  también  que  llevaba  conision  pata 
negociar  d  asesinato  de  la  Rnna  j  de  Bobert;  pero  «laminada  la  cosa 
i  fondo,  se  halló  que  no  era  mas  qae  un  petardista. 

Recelosa- Isabel  de  Milady  Dunglas,  por  catófíca,  y  porque  se  du- 
daba ai  casaría  su  hijo  con  la  de  Escocia ,  la  hizo  venir  á  Londres 
y  lo  mismo  al  D!if]iie  de  Norfolk  y  á  los  Condes  Norlumberland  y 
Westmorland.  En  principios  de  Noviembre  vino  de  Irlanda  á  prestar 
obediencia  á  la  Reina  Onell  el  grande,  y  á  presentar  su  memorial 
*  de  agravios  contra  Sussei  (1). 

Los  naves  que  habian  ido  á  la  Mina,  volvieron  derrotadas  por  ios 
temporales;  pero  se  badán  nuevoa  aprestos  uiarftimoa  en  todos  loa  ar- 
aenales,  para  saltear  la  flota  espaSola  que  se  esperaba  dd  Perú.  £1 
vdnte  y  seis  de  Didcmbre  creó  Isabel  Conde  de  Werwicb  í  Ambro* 
sao  Denddii ,  bcnnano  mayor  de  Robert ,  con  dnco  mil  dncadoa  de 
lenta  annd,  qne ,  muñendo  sin  lujos ,  babian  de  pasar  i  BoberL 

(1)  M¿laakBaiaBdaélfdi4BlMrsdaadlfdd«l«i«Miriaf  dsa. 
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dn  principios  de  este  aSo  se  aápo  que  el  Dvqve  de  Yandome  se 
babia  concertado  con  vartot  Príncipes  demanes  en  materia  de  Rdi" 
gion ,  7  ^  aolidtaban  con  toda  inslanda  qne  d  Bey  de  Francia  en^ 
trase  en  esta  liga ;  pero  daba  mucho  cuidado  á  los  confederados  el  no 
adelantar  su  partido  en  Escocia ,  donde  la  Reina  no  protegia  tales  mi- 
ras. Para  pstendcr  mas  U  confederación,  se  imprimi6  la  apología  dd 
Doctor  Joel ,  Obispo  de  Sarosbery. 

Isabel ,  en  la  materia  de  casamiento  con  el  Bey  de  Suecia ,  respondió 
terminantemente  que  ni  quería  casarse  con  ¿1,  ni  que  viniese  á  verla. 
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En  Escocia,  la  Reiaa  húo  llamar  ante  si  á  Ckatelerao  y  al  Con- 
de de  Baram ,  para  deicusaite  de  h  m^nkIa  «pis  ae  tuvo  ét  que 
qaeríMi  apoderaiae  de  k  persona  Real  j  Uevarla  a!  catiUlo  de  Dam» 
bertoD.  Estando  dke  en  Edímbiny  tratando  este  ncgoóo,  intentaron 
hacer  matar  mu  noche  al  Conde  Bodwel,  conscjcM»  de  la  Beina,  pe* 
ra  lo  cual  amaron  hasta  ticscientos  hombres ;  pero  habiéndolo  Bod< 
Wel  sabido  por  un  espía,  armó  también  gente  j  hubo  de  venirse  í 
un  rompimiento,  si  el  tumulto  no  hubiera  sido  apaciguado  por  los  de 
la  munjcipalidad.  Haram  se  presentó  á  otro  dia  i  disculparse,  preles- 
tando  que  no  era  él  culpable,  sino  un  parúnte  suyo  que  fuo  dr^ter- 
rado;  y  al  Conde  y  á  su  padre  se  les  mandó  que  restituyesen  las  aba- 
días que  tenían  usurpadas ,  y  aun  se  les  previno  que  evacuasen  el 
castiUo  de  Dnmberton.  For  este  Hempo  comenaamn  ja  ¿  correr  rumo* 
res  en  Escocia  de  que  ningon  rasamiMito  convenía  á  aquella  Reina 
tanto  como  ú  del  Principe  Don  Cirios,  hijo  de  Felipe  segundo»  De 
Inglaterre  se  fugaron  ¿  Flandcs  j  <  Frañda  varias  personu  notd>les, 
unas  por  persecuciones  religiosas  y  otras  por  asuntos  políticas ,  entre 
las  ouies  fue  el  Doctor  Rastell ,  uno  de  los  jueces  de  WemmiDster,  por 
no  acceder  i  una  sentencia  6  dictamen  que  se  daba  en  materia  de  suce- 
aíon  a  la  corona,  de  la  cual  se  trataba  de  eschiír  a  Milady  Margarita. 

Entretanto  Robcrt  hacia  las  mas  TÍvas  (iiligencias  con  el  embaja- 
dor español  para  que  apurase  á  su  Amo  con  el  objeto  de  que  persua- 
diese á  Isabel  la  contenieacia  úe  verificar  cuanto  antes  su  casamien» 
to  con  él. 

Xm  caldlieoB  ingleses  se  quejaban  altamente  de  que  habiendo  elloe 
tenido  siempre  toda  su  confiaota  en  F^pe  de  que  bs  ayudaria  i  tttñ 
titnir  la  EeUgion,  los  había  abandou^  enleramente«  dejándose  eiH 
trelener  con  loe  arffides  de  üníhd ,  y  que  dios  nectanente  habían  aban- 
donado la  protecdon  del  Rey  Francisco  de  Francia  ,  que  se  la  ofre- 
ció repetídas  veces ,  y  aun  la  del  Gabinete  siguiente.  Tal  vez  si  Fe- 
lipe siguiendo  el  dictamen  del  Duque  de  Alba  y  otros  ministros  su- 
yos ,  no  hubiera  partido  de  Flandes  cuando  partió  ,  hubiera  logrado 
restituir  h  Inglaterra  á  la  obediencia  romana,  é  impedido  la  pér- 
dida de  í  iande^ ;  pero  acaso  en  los  principios  de  su  reinado  obró 
con  menos  sagacidad  que  después,  teoieudu  cieilo  empeño  en  seguir 
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rumbo  opu^to  al  de  su  padre ,  que  al  saber  la  batalla  de  San  Quintín, 
retirado  eo  Yuste,  le  suponía  á  aquellas  fechas  en  Paris.  Los  franceses 
le  sedujeron  diestramente  ,  y  una  espeeie  de  inclinación  que  conservó 
muchos  años  i  la  pei^ona  de  Jsaiiel  de  Inglaterra,  á  pesar  de  sus  des- 
denes. Uto  á  Ecpa&  tributaria  de  le  marine  hfil&iiee.  Cuando  quiso 
invadir  la  Gran  Bretaüa^  no  era  tan  fifeU.  Yeínle  añoe  de  prefenciéneet 
la  muerte  de  Don  Alviuro  de  Batan ,  Ifarquéi  de  Santa  Gma,  Almir 
ranie  de  la  eiena^,  y  iot  temporales  fimatmion  «os  planes. 

En  fines  de  Enero  se  preparaban  varias  expediciones  á  las  islas  de 
CaboTerde  y  otros  puntos  de  la  carrera  de  Indias.  El  embajador  Cba?- 
loner  fue  despachado  por  Felipe  con  buenas  palabras  j  promesas  en 
materia  de  indemnítaríones  y  represalias. 

Proyectóse  por  el  Consejo  de  Isabel  ,  en  principios  de  este  año, 
alterar  el  valor  de  la  moneda,  con  cuyo  motivo  hubo  un  agio  consi- 
derable en  el  cambio  en  todas  partes;  pero  al  cabo  no  se  verificó. 

£1  embajador  Cuadra  comenzaba  ya  á  hacerse  muy  sospechoso  en 
la  corte  de  liabd,  y  se  practicaban  gvandes  dUigeocias  para  averiguar 
sos  tratos.  Parece  que  principalmente  se  valían  de  algunos  espaScdm 
refiigíados  alK  por  pccsecnctoa  ndigiosa,  entre  dios  Cadodoro ,  rene- 
gsdo  grana^no,  ipñ  acaso  seria  el  famoso  Casiodoro  de  Bdna,  de 
«pden  se  hace  mención  mas  adelante  á  fines  del  año  mil  quinientos 
sesenta  y  tres. 

Corrió  la  voi  en  principios  de  Febrero  de  qup  c]  Rpy  de  Suecía 
trataba  seriamente  de  formalizar  su  casamiento  con  la  Reina  de  Esco- 
cia, y  fue  tanto  lo  que  esta  especie  incomodó  á  Isabel,  que  mandó 
aprestar  una  flot.i  ron  il  designio  de  enviarla  á  Verwich.  El  Marqués 
de  Albulf ,  tio  de  la  de  Escocia  ,  pasó  á  Francia  con  el  objeto  de  con- 
sultar los  negocios  de  la  Reina,  y  al  pasóle  bidecon  ca  Londres  mil 
caricias,  que  A  manifedd  no  apreciar  HMidio.  £1  Conde  de  Lennom 
fae  preso  en  la  Torre,  cstándido  antes  en  cssa  dd  MaUn  dtt  BoKfer. 
Guido  Camichanti,  agente  dd  Cardend  de  Fenewa,  lúao  nuevas  ins- 
tancias en  materiss  de  Bdígion;  pero  todas  fueron  desechadas,  ma> 
nifestándosde  que  estaba  enteramente  definida  y  nsndte  la  tolcran- 
da  religiosa. 

£1  Tdnte  de  Mano,  ftlasson  y  PUtci  hablaron  al  embajador  Cua* 
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dra  de  parte  de  la  Iltina,  diciéadole  que  á  pí  -^ar  de  haber  ella  en- 
viado á  su  lefi;adc>  (Jialoucr  con  e!  objeto  dc  reclamar  de!  Uey  Católi- 
co la  indemnización  tie  diiereutes  perjuicios  que  varios  subditos  suyos 
habían  recibido  de  españoles,  veía  que  cada  tck  se  les  hacían  mas  esr 
taáaoomi  lo  coal  «ra  contra  lot  tratados  de  aniba»  Poteodas,  y  ea 
agravio  de  la  lunón  y  de  la  amistad  remaba  entre  loa  dos  Prin- 
cipen Pftientavon  un  largo  ioemorial  de  apnmos,  en  qoe  ae  rtiTerian 
por  menado  laa  presas  hechas  á  diferentes  ingleses. 

Confederados  en  Escocia  Chatelerao  y  Bodwd,  ^p^eron  matar  ¿ 
la  Reina ,  á  Mr.  Jaimes  su  hermano ,  y  £  otros  de  su  Gobierno.  Bod^ 
■wel  tomó  por  prctcsto  que  no  le  habían  dejado  tres  mil  ducados,  que 
él,  como  Almirante  de  Escocia,  había  tomado  de  varios  particulares. 
Chatelerao  comunicó  el  proyecto  á  Haram ,  el  cual,  ó  arrepentido  del 
mal  consejo,  ó  desconfiando  de  Bodxvcl .  qae  habla  sido  siempre  su 
enemigo ,  lo  avisó  á  Jaimes.  Bodwel  y  Chaíelaao  iulcataron  persua- 
dir 4  U  Reina  ipt  Haram  era  el  antor  áú  proyecto,  y  de  resultas 
fiiieron  todof  prtaos.  La  sospcdia  principal  de  este  alentado  recayó  so« 
bre  Isabel. 

En  IVanda  oomenad  ¿sta  á  decaer  de  partido,  porqae  los  negó* 
cica  de  la  Religión  católica  tomaron  alli  aspecto  £ivorable:  y  se  trató 
en  consecuencia  seriamente  de  armarse  Isabel  con  todo  poder ,  y  pre- 
venirse para  resbtir  cualesquiera  designios  hostiles  de  parte  de  aquella 
corle  y  de  la  dc  España,  de  las  que  siempre  se  recelaba. 

£n  los  Consejos  tenidos  en  fmes  de  Abril  sobre  esto,  se  esforzó 
por  parte  de  Cecil  la  consideración  de  resolverse  á  pedir  ó  tomar  á 
Calais  á  todo  trance.  Para  ello,  favoreciendo  el  partido  del  Príncipe 
de  Gondé»  pensaban  hacer  alguna  expedición  contra  la  costa  de  Nor- 
mandfa.  El  Rej  de  Francia  envió  i  Isabel  un  mensaje  con  el  Conde 
de  Roussy  á  certifiearla  que  ú  estaba  en  plena  libertad,  j  que  la  in- 
timaba que  de  manera  alguna  finweciese  á  Condé.  Isabel  conunond  á 
Sidney  á  saber  de  cierto  la  voluntad  de  la  Reina  Madre,  dc  la  cual  no 
estaba  muy  segura;  y  si  la  veía  iacUnada  i  Condé,  (Crecerla  todas  las 
(uercas  inglesas.  Llevaba  también  encargo  de  rogar  á  la  Reina  Ma- 
dre que  no  envíase  embajadores  al  Concilio  hasta  que  ella  recibiese 
respuesta  de  los  Príncipes  de  Alemania  sobre  el  particular. 

Oo2 
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Una  porción  de  Grandes  presenUron  á  )a  Reina  el  día  despnes  de 
San  Jor^e  una  suplica,  pidiéndola  que  se  casase  cuanto  antes,  y  pro- 
poriit  [K.lrilc  á  Robert.  Los  agravios  hechos  al  embajador  Cuadra  se  au- 
mentaban cada  día  ,  hasta  el  punto  de  no  permitir  que  uiii|jua  in- 
gles entrase  en  su  casa»  de  lo  cual  se  quejó  alUmeute,  considerán- 
dolo  como  in)itria  hecha ^  no  i  m  persona,  moo  á  la  de  tu  Rey  coa 
rátladon  dd  derecbo'  de  gentes.  A  los  Obispos  presos  y  á-loe  denit, 
qae  pasaban  de  tracieiitos  scMnta,  los  apucifon  j  iMrtílicirQii  am 
eada  vea. 

Ledíngton ,  sccvetiiio  de  la  Reina  de  Eseocia,  Tino  |i*t!Bftn^l«igiite 
£  éac  coenU  á  Isabel  del  estado  de*  aqnci  Reino ;  entre  otras  cosas, 
parece  qae  averiguaron  de  él  que  se  pensaba  casarla  coa  d  Principe 

Don  Carlos ,  hijo  de  Felipe ,  lo  cual  d¡6  grande  pena  á  Isabel ,  aun- 
que se  consoló  por  haber  sabido  al  mbmo  tiempo  el  fatal  estado  de 
la  salud  del  Príncipe ,  de  resultas  de  su  caída  en  Alcalá  de  Henares. 

£1  secretario  Cecil  sedujo  por  estos  dias  á  un  criado  del  embajador, 
basta  e!  punto  de  hacerle  mudar  de  Religión ,  y  averiguar  por  medio 
tuyo  gran  parte  de  loa  secretos  de  la  emboada.  Al  mismo  timpo  ie 
tomaron  por  asalto  tm  cotreo  que  taiiabo  á  b  Dnqncfa  de  Panoa: 
d  asdto  fue  bedko  por  «nos  criados  de  Cobban.  Ocancid  por  los  ins* 
nos  £as  nna  quimera  entre  derioa  hombres  que  se  tiraron  pistoleta- 
aoS|  y  se  pretendió  que  en  la  casa  de  la  embajada  se  bahía  dado 
favor  al  delincuente.  Cuadra  reclamó  personalmente  de  Isabel  d  desa> 
gravío  de  todas  estas  tropelías ,  pero  no  se  le  díó  satisfacción  alguna; 
antes  bien,  prendiivoa  al  caballero  Jorge  Cliamberlayn,  y  á  un  tal 
Valert  por  amigos  del  embajador.  Las  itidigas  contra  éste  se  mulli- 
plícaban,  hasta  el  punto  de  haberse  fingido  uua  carU  de  Felipe  para 
d  Conde  de  Bedford ,  suponiéndole  gran  confidente  suyo ;  pero  esto 
no  tuvo  grandes  redamacinies,  porque  ei  Conde  la  rasgó.  El  Rey  de' 
Portngd  biso  tambijcn  por  estos  diis  redamadonv  en  materia  de  re¿ 
presalias. 

Isabd  encada,  j  descubierto  del  todo  su  encono  contra  Cuadra, 

en  una  larga  audiencia  que  le  di6,  le  manifestó  claramente  que  es- 
taba  ofendida  de  ¿\  por  las  razones  siguientes.  "Primera:  por  haber 
glosado  maEdoAameate  la  respuesta  que  se  había  dado  por  su  Go- 
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,,1ñeriiü  sobre  la  venida  alli  del  Nuncio  del  Papa.  Segunda:  que  favo- 
precia  abiertamente  i  íodot  los  cttólieM,  y  siiigiiUnBMate  á  Im  Obi^ 
tspot,  cthortándolos  á  que  impugnasen  h  túoSum  de  fe  anglícana. 
,»Tercer«,  que  liabie  comunicádo  al  ^Riej.  Felipe  ú  libro  dd  Doctor 
tiBaal,  en  que  se  hablaba  nal  de  A  j  de  la  nadon  española,  cono 
,»pnidM  de  la  mala  wluntad  de  la  Reina.  Coarta:  que  habia  también 
escrito  al  Bey,  comunicándole  que  ella  habia  dado  en  Londres  una 
iglesia  á  los  hereges  españoles .  Quinta:  que  Juan  Onell  y  otros  doce 
^caballeros  irlandeses  hablan  romulgado  publicamente  en  la  ca&ade  la 
embajada  ,  y  que  lo  mismo  h.ibian  [¡echo  otros  muchos  católicos  in- 
fygleses.  Sexta:  que  hahln  isciilü  al  Ucy  que  ella  era  enemij^M  mortal  su- 
,,ya>  Séptima:  que  la¿  naves  que  habían  ido  á  Guinea,  babia  él  ase- 
»,gurado  que  ^an  suyas,  y  que  las  enviaba  ton  prop6rito  de  alterar 
„la  pas  con  Portugal  en  Arden  á  aqnellas  demarcaciones.  Oelava:. 
„que  hdkia  también  escrito  al  B«j  que  la  intención  de  Isabd  era  de 
„ímnenlar  las  hecegfes  en  el  País  ISafo,  con  d  objeto  de  desalojarle 
,,de  allí,  Y  fmalflsnte,  que  habia  amdo  d  Rey  Felipe  que  ella  se 
,v había  casado  de  secreto  con  Robert  en  casa  del  Conde  de  Pem- 
,,bruch."  A  estos  cargos  respondi(S  Cuidra  noblemente,  confesando 
los  que  eran  ciertos,  y  exponiendo  á  la  Reina  los  fundamentos  que 
Labia  tenido  para  saber  cuanto  babia  dicho,  y  la  obligación  en  que 
estaba  de  a\isar)o  al  Rey  su  Amo. 

Feiipe  se  maniiesiú  altamente  agraviado  de  estos  acontecimientos, 
j  puede  dedrse  que  desde  esta  época  se  hizo  algún  tanto  enemigo  de 
Jsabd.  Por  de  pronto  la  escribid  abiertamente  que  él  no  podía  menos 
Se  ayudar  d  Rey  de  llanda  contra  sos  rebeldes,  y  que  á  este  pro- 
posito le  ddia  diea  mil  infantes  y  tres  mil  cdiallos,  b  cnd  se  dnti6 
ioiidi»  en  In^terre;  y  aunque  Madanm  Margarita  de  Panna  escrilnd 
con  entereza,  manifestando  á  la  Reina  que  con  arreglo  á  los  tratadot 
vigentes  debía  declararse  ella  también  contra  les  rebddes ,  las  respoesr 

fueron  muy  ambiguas. 

La  Corte  de  Fiaacia  envió  a  TiOndrcs  á  Mr.  Vjlleville,  á  solicitar  una 
rjespuesta  terminante  de  Isabel  de  si  quería  e.stai  y  pasar  por  los  tra- 
tados existentes  ó  no.  De  camino  la  hizo  presentes  vanos  agravios  be- 
cbos  d  .Bgj  Gristíanisimo ,  favoreciendo  la  causa  de  los  rebeldes.  EUa 
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fcspendíó  que .  todo»  eran  aitifidot  de  Felipe ,  que  no  quería  sino 
mmrles  7  dettraecioa  át  su  Beioo:  que  amaba  mm  ttMu  fVf^ 
ifu  quena  ctfar  prevenida,  7  qae  en  todo  caao  no  tenia  neceiidad  de 
dar  cuenta  á  nadie  de  ana  OfMractonei. 

Habiendo  ido  Pedio  Meobis  i  FVaocia ,  ea  nombre  de  babd ,  á 
eoncerUrse  con  el  Dnqne  de  Orieana,  le  prooMlió  éste  entregar  á  Ha- 
vre de  Grace,  Dieppe  y  Rouan  ;  y  i  consecuencia  de  ello  envió  la 
Reina  tropas  á  ocupar  todos  tres  puntos.  Este  concierto  se  supo  en 
París  á  tiempo  de  eviL^rlo.  Felipe,  ea  despachos  privados  para  la  Aciaa 
Isabel «  en  las  couícreiicias  que  hizo  tener  con  su  embajador  en  Ma- 
drid, y  en  lo  que  mandó  ai  suyo  ea  Londres  que  ie  digera,  constan- 
temente la  requirió  qae  no  palera  adelante  en  semejantes  proyectos. 
UmI,  envanecida  con  laa  proneaae  de  loa  rabeidea,  7  pnwiala  abnn^ 
dantenmte  de  dineroa,  por  medio  de  canbioi  hcchoa  ea  Ambem, 
dopreci^  todo  conic|o. 

Artoro  Polo,  h^o  de  Gualtero  y  sdirino  del  Cardenal,  so  color 
de  Religión ,  pero  en  realidad  deseando  que  su  derecho  i  la  sucesión 
del  Reino  tomase  cuerpo ,  trató  de  salir  de  IngUterra.  SÍ  tmbtftdw 
de  Francia  a1!i ,  tenía  órden  de  tomar  su  pasaporte  luego  que  aopiae 
que  había  salido  la  expedición  contra  la  costa  de  Normandía. 

A  los  españoles  refugiados  por  causa  lic  Religión,  se  les  dió  la  igle- 
sia de  Santa  María  de  Hacqs  para  sus  oiicios. 

£1  secretarío  CecU  ordenó  un  tratado  en  que  intentó  probar  la  fal- 
aedad  de  la  doctrina  del  Papa,  y  la  intolcraneb  de  loa  catfficoa  en  lo* 
dea  loa  piifea. 

La  cj^edition  de  Nocmndfa  aalid  á  aiediadoa  de  Setoibre,  peco 
por  vientoa  contrarica  tuvo  qne  acogene  á  la  ida  de  Wilh.  El  endMje^ 
dor  de  Randa  proteatd  cootro  cale  rompimiento  de  le  paa,  7  i  pciar 

de  los  aparatos  hostiles ,  se  crcia  qne  se  vendría  en  un  concierto  con  ú 

Gabinete  de  París ,  con  el  objeto  principalmente  de  que  éste  se  opnsie* 
se  al  casamiento  de  la  Reina  de  Escocia  con  ningún  Príncipe  poderoso, 
que  era  lo  que  sobre  todo  solicitaba  Isabel.  Estando  en  Axitoncouri,  se 
sintió  mala  el  diez  de  Octubre,  en  térmlno.s  que  se  desesperó  de  su  vida, 
y  hubo  largos  consejos  coa  este  muLivo  sobre  la  sucesión  del  Reino; 
pero  al  cabo  ae  manifestó  que  la  enfermedad  eran  viruelas,  que  tar* 
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d«ron  en  d«ciiLriráe  por  iiabme  bauado  luego  ^ue  se  sintió  mala;  y 
cesó  la  ¿urbacioD. 

Lo»  catóBeof  iDgkKi  Mlicüaioik  por  medio  ét  Ciudn  ana  declii»> 
don  ca  Boma  ét  á  podñan  añstir  matcrialmeate  á  los  oficios  proteo» 
tanlcs;  j  hdnlndoic  declara^  que  no,  coa  anffieoda  de  los  ioqmst- 
dorcs  gencnlos,  se  dí6  bnte  pontiCdo «  antorican^  al  mismo  Cnadra-^ 
para  que  las  abooMese  da  las  censuras  en  que  hubiesen  ineiirrído.  La 
cspediciiMi  contra  Francia  egecutó  su  desembarco  en  la  costa  de  Nor- 
xnandía ;  pero  á  poco  tiempo  de  haberlo  veriBcado ,  tuTO  que  abandonar 
áRouan  y  á  Díeppe,  y  reconcentrar  toda  su  gente  en  Havre  de  Grace. 
El  Conde  de  W rwích ,  gefe  de  la  empresa  ,  envió  á  pedir  prontos  so- 
tüfiüs;  y  echando  en  Londjes  la  culfia  á  Cecil  de  esta  dfógraciada  exr 
pedición  ,  se  hizo  el  enfermo  y  nu  compareció  en  los  con&ejos  (i). 

Visto  el  rompimiento  de  la  paz  por  parte  de  babel,  el  eod>ajador 
de  Franda  prolcsl6  seiftanemcnte  contra  dio,  y  presenta  sos  notas 
ofidoics,  i  las  ciidcs  eonteriit  la  Bdna  por  medio  de  «a  madfieMa. 
Pero  sin  cnibargo ,  d  emlMjador  Smith  en  Paris  negodalia  secretamen- 
te ana  transacción  en  qoe  prindpalmente  se  sofidtdw  la  mslitiicioii 
ét  Calais  y  amparo  en  ks  negodos  de  sa  Rdigíon. 

Cuando  los  franceses  recuperaron  á  Bonan,  hicieron  allí  prisione- 
ros a  la  muger  é  hijos  del  Conde  de  Mongomeri ,  y  recelosa  Isabel  de 
que  por  facilitar  el  rescate  de  su  familia  hiciese  cl  Conde  alguna  bas- 
tardía en  Havre  de  Gra(  e  donde  estaba,  le  hizo  venir  á  Londres. 

Por  este  tiempo  andaba  Isabel  muy  ocupada  en  los  negocios  de 
Francia,  y  para  manejarlos  cou  toda  destreza,  tenia  reuniones  secre- 
tas SO  color, de  estudiar  química ,  i  lo  cual  decia  que  era  muy  aiicio- 
Báda.  Al  eÜMlo  se  reunían  con  Milord  BoberT,  Florendo  Ajacelo  y 
otros  secretos  agentes.  Arturo  Polo  fae  preso ,  y  dedard  que  en  olée- 
lo iba  i  Francia  con  dedgnio  de  ftforecer  la  casa  de  Goísa,  y  que 
Uégando  la  Rdna  de  Esooek  á  béredar  la  Gerona  de  Inglaterra,  le 
dada  el  dncado  de  Clarence  (a). 

(i)  Ta  á  «te  tiai|Ni  hiUa  M»  hxtU»  por  nombre  IVesUl;  pcM  m  c»p(«  qiw 
4l  Oáqoc  ét  Validóme.  tcniui,  Uunado  WinlMo  Warwkli.,  lo» 

(3)     Eli  ]i  rmjui'sade  Arturo  Polo  en-  ^arabffUk 

InüM  u  ckriii»  Uaiaaido  CoMia,  j  na  m-  '* 
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En  Eieocia  aju&ticiiRMi  á  un  liijo  dd  Conde  át  Huogtillj  y  i  Tt- 
liw  caballeR»,  por  haber  tratado  de  apoderarte  de  la  Bdna,  lo  cual 
jBit  atribula  á  naqiiioadonca  del  Gobierno  de'  Labd.  Lord  Git^  nari6 
el  dics  7  aeis  de  IKcíembre  repentinamente. 

Por  cetot  días  abrió  Isabel  un  empréstito  nacional  j  cxirangero» 
qne  de  resultas  de  los  sucesos  miJitares  de  Francia  tuvo  may  poco  efec- 
to. iJeejó  a  lanto  el  encono  de  la  Reina  y  sus  ministros,, que  resistién- 
dose el  i'inlj.ijador  de  Francia  á  consentir  eo  la  e?acuacíon  de  Calais 
y  otras  con  iliciones  propuestas  por  los  ingleses,  detenniaarori  ponerle 
guardia  y  asegurar  á  otros  iiauceáes  que  e&UÍ>au  en  Londres ;  pero 
con  la  noticia  de  la  derrota  y  prisión  de  Condé  que  recibieron  proa- 
lamente ,  no  lo  efiKtoaroii*  Á  loe  preiof  qne  citaban  en  h  Torre  se 
ks  intimó,  que  m  en  la  pascua  no  eomnlgaban  como  la  Ileina»  ae 
les  cortaría  la  cabaa ;  pero  todoa  icspondícron  negativaaiente. 

ANO  D£  1563. 


Con  fecha  nueve  de  Enero  desde  Wemminsfer  escribió  Isabel  al  Rey 
Felipe  quejándose  amargamente  de  su  embajador  Don  Alvaro  de  la 
,,Cnadray  Obiapo  de  AqoUa,  el  cnal,  sm  embaiio  de  tu  mncba  denr 
„da,  práctica»  pmdcncia  y  haUlidad  para  man4*r  loa  aegiHAMt  no 
„cra  ciertamente'  de  n  agrado,  porque  decía  qne  ee  propasaba  á  lo 
»,que  no  era  de  su  inspeedon,  j  qne  fomentaba  las  tnibadones  de 
,,aqoel  Rdno ,  por  lo  cual  le  suplicaba  que  enviase  otra  persona  mas 
,,á  propósito  j  libre  de  toda  sospecha  en  la  materia/'  En  consecuen- 
cia, el  Consejo  de  la  Reina  trató  de  echarlo  de  Inglaterra,  pretes- 
tando  haber  dado  refugio  en  su  casa  £  un  hombre  que  disparó  un 
tiro  á  un  criado  del  Yidame  de  Chartres.  Cuadra  no  lo  abrigó, 
antes  bien  lo  mandó  echar  fuera  por  la  puerta  accesoria.  Tampoco 
era  caso  de  Armársele  cargo ,  áe^^uu  él  expresa ,  pues  ambo$  ,  tan- 
to  .d  agresor  como'  el  acometido ,  eran  eitrangeros ,  y  aun  el  osis* 
m»  criado  no  Ine  bcrido ;  pero  á  pesar  de  todo«  k  Beioa  mnoéá  al 
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^Mariscal  intimase  al  Obispo  que  entregase  todas  las  llaves  de  la 
casa,  tanto  de  las  puertas  que  caiaa  á  la  calle  principal,  cooko  \i& 
que  daban  al  rio. 

Giudra  «e  quejó  eaergícanente  cHe  ptocedbnieiito,  j  pid¡&  i  i« 
Bdna  una  aadiencia  t»  d  particalar,  pero  m  U  negó  de  todo  ponto, 
y  se  le  dijo  que  se  catenffieni  con  d  Conaqo.  En  d  le  dijo  Ced]  **que 
„le  Beína  estaba  resueUa  á  quitirie  le  casa  Real  en  que  hd»iiib«t 

porque  sabia  de  cierto  que  allí  se  tramaban  conioraeiones  contra 
,,su  vida,  y  que  á  ella  acudían  á  oír  misa  cuantos  papistas  había 
,,en  liOndres  ,  y  que  esto  era  tan  público  j  tan  mal  llevado  en  el 

pueblo,  que  si  la  Hetna  no  lo  hubiera  contenido,  habrían  ya  aco- 
,,metído  la  casa  y  degollado  á  cuantos  habia  en  ella.*' 

Ei  Obiápo  contestó  á  tales  cargos  con  serenidad ,  probaudu  que 
todos  eran  fabos,  y  añadiendo,  que  todoa  loa  fien»  y  ameoaxea  dd 
mundo  no  le  detendrían  ni  acrednrian  en  el  cmapKmieoto  de  aa 
obUgaeion* 

Húose  eita  dcmaetracioB  con  d  embajador  de  Fdipe  Ja  fCspera 
niima  del  Parlemento ,  con  d  objeto  de  tntiandar  á  los  eal6ltcoa  con 
esta  novedad,  y  estaban  tan  animadoa  contra  dios,  que  de  resultas 
de  algunos  castigos  hechos  á  los  de  la  creencia  en  Francia ,  no  habia 
sermón  en  Londres  en  que  no  se  incitase  al  pueblo  á  matar  todos  los 
papistas.  Juan  Onell,  en  Irlanda,  volvió  á  armarse  contra  el  Conde 
de  Susscx.  El  Obispo  de  T.nndns  y  los  comisarios  de  la  Reina  co- 
menzaron á  perseguir  ¡uibllcaiuenle  á  todos  ios  cstrangeros  que  no 
scguian  su  Religión ,  y  quejándose  Cuadra  de  ello,  se  le  respondió  que 
pncs  en  EspaSa  ae  Iid»ian  quemado  ya  mai  de  veinte  y  aeis  inglese», 
jniio  era  lomar  r^resalias. 

El  corsario  francés  Lederqne,  Oamado  PU  de  /Uls,  hiio  grandes 
presas  y  robos  en  naves  espaíiolas  y  portiigiaesas,  con  bandera  británi- 
ca, sobre  lo  cual  se  formalisaron  fuertes  reclamadonci,  todas  aín  fruto. 

Abrióse  el  Parlamento,  y  se  proyectó  hacer  una  ley  penal  contra 
los  papistas;  pero  el  Conde  de  Nortumberland  se  opuso  con  toda  de- 
cisión, manifestando  que  el  proyecto  secreto  vra.  malar  á  los  Obispos 
y  á  los  clérigos,  para  hacer  luego  otro  tanto  cou  los  señores  y  con 
los  caballeros.  El  secretario  Sotmer  que  habia  ido  á  Francia  á  pro- 
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curar  algua  acomodamtenlo  sobre  la  pat,  volvió  áo  despacho  ningu- 
no, dos  de  Febrero,  estando  d  ObUpo  Caadra  dicieado  misa  en 
„la  capilla  de  la  casa  de  la  embajada,'  se  cebaron  sobre  ^  mncbos 
hombres  armados,  derribaron  las  puertas,  y  viendo  qne  no  babia 
fingieses  á  la  misa,  cogieron  eqi^Ies,  flamencos,  italianos  y  de 
„ otras  varias  naciones,  j  los  Itevaron  publicamente  á  la  c¿rcd  con 
,, grande  algazara/' 

Juan  Onel!  propuso  Á  Cnidra,  que  si  el  Rey  Felipe  le  ayudaba 
con  ocliocieníos  españoles,  ti  liana  la  guerra  decididamente  á  Isabel. 
£1  embajador  no  dio  oídos  á  ia  propuesta  por  la  delicada  posicioa  en 
que  se  hallaba.  Sin  embargo,  temerosos  los  consejeros  de  que  sobre- 
viniese algún  rompimiento  funesto  de  result&s  de  los  malos  tratamien- 
tos hédbof  'al  Obispo ,  comentaron  £  acariciarle  y  darle  algunas  sa- 
tisfacdones. 

En  el  Parlamento  se  trataba  de  conceder  á  la  Hdna  un  senñcb 
pecuniario,  y  no  se  accedía  á  dio  de  buena  voluntad,  si  antes  no  se 
determinaba  el  negocio  de  la  sucesión  á  la  Corona.  Hízose  también 
un  decr^o  mandando  que  todos  los  funcionarios  públicos  de  cu  )!(|uie- 

ra  clase  ,  prestasen  juramento  de  reconocer  la  supremacía  de  la  Rei- 
na en  lo  espiritual,  y  que  nadie  fuese  osado  de  defender  la  autoridad 
papal ,  pcu  t  de  b  vida  al  reincidente.  El  decreto  pasó  con  poca  con- 
tradicción en  la  (.aiiiara  baja. 

£1  gobierno  mandó  que  uiugun  exirangero  ni  pasagero  pudiese  oír 
iliisa  bajo  penas  muy  graves.  A  los  espigóles  que  concnrriari  á  <wrh 
á  la  casa  del  embajador,  los  prenffieran  y  multaron,  y  les  bicáerob 
dar  fiansas  de  cualrodentas  libras,  4e  presentarse  cada  mirtes  perso- 
nalmente i  redbir  órdenes.  £1  Duque  de  Norfolk  y  «I  Conde  4e  Arun- 
det  contrajeron  en  parle  el  decreto  sobre  los  católicos*  SI  Conde 
de  Montagud  se  «puso  á  ¿1  absolutamente  con  noble  libertad  <rristia- 
na.  Arturo  Polo  y  sus  compañeros  fueron  condenados  por  traidore»;. 
Cecii  dijo  publlcameotc  en  el  Parlamento,  que  el  Rey  de  España  tra- 
taba de  amena/.ar  y  aun  de  invadir  la  Inglaterra. 

En  estos  días  pasó  por  Loudíes  Ledlngton,  secretario  de  la  Resí- 
na  de  Escocia,  para  Francia,  con  ánimo,  según  se  dijo,  de  pro- 
poner el  casamiento  de  la  ILcina  su  Ama  con  el  Rey  Cristianfnmo,  4e 
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lo  cual  m' alegraba  babel  por  aer  negocio  largo»  y  por  estorbar  por 
cate  medio  semejante  trato  coa  el  hijo  de  Felipe,  que  «ra  lo  que  mas 
leona.  La  noltcia  de  baber  ndo  heiido  el  Daqiie  de  Gdaa  fue  fesle- 
jada  contorneos.  Sin  embargo,  Sotmcr  Ilcvú  nuevos  despachos  á  Fran- 
cia ,  prometiendo  entregar  á  Havre  de  Grace ,  si  devolvían  á  Calais. 

Ledinglon  se  detuvo  en  Londres  mas  de  lo  que  se  pensaba ,  sin  pa- 
sar i  Francia,  y  en  una  conferencia  muy  secreta  que  Uivo  con  el  cia- 
bajador  español ,  le  manitcstó  claramente  que  la  conveniencia  pública, 
en  especial  la  de  la  Religión,  aconsejaba  que  la  Reina  su  Ama  se  ca- 
sase con  ci  Príncipe  Don  Carlos,  y  que  no  era  pruvecliusu  ea  sa  com^ 
paredón,  ni  al  casaimento  del  Archídnque  ni  el  del  mismo  Rey  de 
ftenda,  de  cuya  opinión  eran  todos  loa  catdlaooa  escoceses  é  ingleses. 

Apesar  dd  extraordinario  soitimienlo  que  biso  el  Gabinete  de  Fe- 
lipe de  los  procedouentoa  Isperoa  de  babd  contra  el  embajador  Cuib 
dra,  no  se  hicieron  ni  amenaaaa  ni  reclaoBuKÍooca  fuertes  sobre  ello, 
por  consideraciones  que  no  se  eipresan,  y  solamente  se  manifestó  ú 
desagrado  en  términos  generalca  al  enviado  Cbabmer ,  y  á  la  Reina 
en  carta  de  ceremonia. 

Recelosa  Isabel  de  que  la  Rdna  de  £soocia  trataba  en  secreto  con 
Felipe,  y  temerosa  del  casamiento  con  el  Príncipe,  eslendió  la  voz 
de  que  no  tenia  inconveniente  en  declararla  i  ella  por  sucesora  en 
la  Corona  de  Inglaterra ,  siempre  que  se  hiciese  un  concierto  de  que 
ia  Religión  babia  de  quedar  en  los  términos  que  estaba.  A  este  pro- 
posito partió  otra  m  Ledington  para  Escocia  sin  pasar  á  Franda. 
Habiéndose  intimado  á  loa  Obispos  catóttcoa  presos  que  jurasen  la  su- 
premacía espiritual  de  bi  Beina,  so  pena  de  perder  la  nda,  respoie 
dieron  de  comun  acuerdo ,  que  perdcriaa  los  eoffpos  por  no  perder 
las  almas. 

El  Emperador  escribió  i  Isabel  en  favor  de  dichos  Obispos,  y 

por  los  mismos  dias  se  hizo  correr  la  voz  de  que  Felipe  pasaba  pcr- 
5onaImeii(c  á  Flandes  ,  con  lo  cual  se  contuvieron  un  poco  en  las 
persecuciones ,  pero  los  corsarios  ingleses  cada  día  hacían  mayores 
presas.  Los  capitanes  Tün;is  EslnclcY  y  Juan  Rubault  armaban  cin- 
co naves  con  designio  de  ir  á  ia  Florida.  L\  doctor  Story,  comisario 
contra  luteranos,  se  fugó  de  la  cárcel  donde  estaba,  y  con  ayuda  del 
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capdlan  de  la  eiiilwíada  cspaSola »  «e  nlvtf^  Jaan  jSnülk,  primo  Imt* 
mano  que  fue  dd  Btj  Eduardo,  se  fugó  tambiea  de  IngUtem  por 
temor  de  las  persecuciones.  Á  los  Coodes  de  Nortumberland  y  de  Yer- 
wicb  concedió  Isabel  este  año  la  orden  de  la  Jarretiera.=OiieU  daba 

mucho  cuidado  en  Irlanda  por  las  fuerzas  que  iba  juntando.  > 
En  principios  de  Junio  comcnaó  ya  la  comunicación  epistolar  en- 
tre la  Reina  de  Escocia  y  Fttipc  segundo.  Este,  en  despacho  de  quince 
del  iiiiiino  mis ,  expresa  "que  se  resuelve  á  entrar  en  la  plática  de 
casamiento  de  6u  hijo  coa  ciia,  por  ei  bien  de  la  Religión;''  pero  en 
.   acia  de  agosto  mudó  de  parecer  por  la  disposición  de  sn  hijo  y  otras 
cauaas ,  y  trató  de  dentar  l«  pl^ca  hida  su  primo  d  Ardúdoque. 

Aluje,  enviado  i  IVaada,  hiio  grandca  Inatandaa  con  Itabd  para 
que  se  restituyera  á  Havre  de  Grace  en  fiiena  de  la  paa  de  Cambrec- 
sy,  pero  ella  se  negó  constantemente  n  no  devolvían  á  Calais.  El  Prfo- 
dpe  de  Oraoge  y  el  Conde  de  Egmont  trataban  ya  privadamente  en 
Inglaterra  cosas  de  alto  deservicio  del  Rey  Felipet  £at(idcy  salió  d  dies 
y  ocho  de  Junio  del  puerto  de  Londres  con  tres  naos,  j  en  Plymoutt 
le  esperaban  otras  tres. 

En  Escocia  fue  preso  el  Arzobispo  de  San  Aadtcs  por  permitir  de- 
cir púl>l¡camente  misa.  Isabel  hizo  decir  á  aquí  Ha  Reina,  '*que  sise 
casaba  con  Principe  de  la  casa  de  Austria ,  la  seria  perpetua  ene- 
,,miga,  pero  que  si  se  casaba  á  su  voluntad  y  satisfacción,  la  decla- 
„raria  por  heredera  de  la  Corona  de  Inglaterra.'*  Sabido  esto  por  d 
Obispo  Cuadra,  bascó  ona  posona  de  toda  confiansa,  y  la  envió  á 
Escocia  para  saber  la  voluntad  de  Doña  Alaria  á  punto  fijo.  El  sujeto 
fue  lids  de  Paa,  empleado  de  la  eodkafada;  d  cud,  coa  protesto  de 
ir  en  diligencia  de  una  nave  española  que  habían  robado  unos  pir^ 
tas  en  el  Cabo  de  San  Vicente ,  para  lo  cual  llevaba  despachos  favora- 
bles de  Isabel ,  pasó  á  Irlanda  y  de  allí  á  Escocia ,  donde  habló  con 
d  Sfrretario  Leillngton  ,  y  comprobada  su  persona  con  la  rontrasdía 
que  llevaba  d(  I  (  uibajailoi  ,  trató  del  negocio  dtl  casamiento  del  Prin- 
cipe Don  Carlos.  Mirado  por  la  Reina  en  Consejo  secreto,  salió  ella 
misma  á  paseo  ai  campo,  y  haciéndose  eucontradiu  coa  Lui^  de  Paz, 
le  habló  este  en  alta  vos  sobre  d  robo  de  la  nave  referida  pidiéndola 
iavor ,  pero  la  Bdna  mandó  retirar  á  todas  las  personas  da  la  comi- 


Digitized  by  Google 


AcAllKinÁ  DB  LA  HiSTOBIA.  301 

tifa,  y  quecbUMe  tola,  k  tignificó  clarameDte  que  eitaba  hitere- 
aadi  en  d  trato  de  ta  caMiaíento  con  el  Piúicipe  Don  Cádoe:  qne 
pan  certificar'  al  Rey  Edtpe  de  su  voluntad  y  del  verdadero  eBlado 
de  an  Bdno,  le  cnviaria  ella  nna  p«rsooa  de  (oda  su  confiania,  pues 
eran  negocios  que  no  se  podian  fiar  á  U  pluma. 

EfectÍTaaieate ,  ea  otro  Consejo  privado  determinaroa  la  Reina, 
Lord  Jaimes  y  Ledington  enviar  á  este  propósito  al  Obispo  de  Bosses, 
presidente  del  Consejo.  Es  de  notar  que  el  i'nrlauiento  de  Escocia  ha- 
bia  por  su  parte  dejado  en  absoluta  libertad  á  su  Ketna,  para  que  ca- 
tase con  quien  mejor  le  estuviese. 

Cuando  Luis  de  Pat  llegó  á  Londres ,  estaba  el  embajador  á  pun- 
to de  ttorír,  y  efectÍTaBienle  espUd  cuatro  horaa  después  ;  pero  Diego 
Perca,  fecretario  de  la  embajada ,  pasó  ¿  Flandea  y  di6  cuenta  á  lo- 
dos  los  ministros  de  Felipe  atli,  instando  porque  cnanto  antes  se  enr 
víase  un  embajador  aere^ado,  y  de  fondo»  para  poder  hacer  muchas 
'  limoenas,  y  por  este  medio  sostener  las  esperanus  de  h»  caldGcoa,  y. 
atraer  mas  y  mas  partidarios  suyos. 

La  última  carta  de  Cuadra  es  de  diez  y  siete  de  Julio,  y  en  ella 
dá  cuenta  de  las  diligencias  que  Labia  hecho  para  impedir  los  arma- 
mentos marítimos  que  se  hacían  con  objeto  de  molestar  las  flotas  de  la 
carrera  de  Indias,  y  de  hacer  nuevos  descubi imientos  en  perjuicio  de 
los  derechos  reconociiius  de  España:  avisa  también  haber  iiegadu  á 
Londres  un  andaltB  llamado  Don  Francisco  de  Zapata ,  procedente 
de  Gindira,  el  cual  se  había  «mido  con  Casiodoro  de  Rema,  y  tra- 
bajaban juntos  la  Biblia  en  romance. 

El  Obispo  murid  i  títimos  de  Agosto,  y  fue  muy  smtida  su  péi^ 
dída  tanto  en  Londres  como  en  Uadrid.'  Su  secretario  Diego  Perca 
vino  personalmente  i  España  i  dar  cuenta  del  €»tado  de  los  negocios, 
y  Luis  Román,  agente  de  ellos,  avisó  entretanto  io  mas  notable  que 
ocurría,  entre  cuyos  avisos  no  hay  cosa  que  merezca  atención,  siuo 
los  recelos  que  daban  en  hij^lalerra  los  decretos  del  Concilio,  las  en- 
trevistas de  rSiza  que  se  supunian  entre  el  Papa  y  Felipe,  y  los  ter- 
ribles ediclus  de  este  contra  las  mercaderías  exlraugeras,  de  cuyas  re- 
'  sultas  quedaron  arruinados  muchos  comerciantes  ingleses  en  ülspaña 
y  redprocammito  muchos  españoles  en  loglaterra» 


Digitized  by  Gopgle 


302  Mekokias  de  la  Real 


ANO  D£  1564 


£!tn  principios  de  este  año  se  entemlió  que  la  fleina  Isabel  desam- 
paraba ya  la  pretensión  de  que  se  la  devolviera  Calais ,  y  que  el  Du- 
que de  VerwicL  la  ofrecía  calorce  mÜ  iafaules  y  cuatro  mil  caballos 
para  defensa  suya  y  ofeasa  de  sus  enemigos. 

£1  te  j  nueve  de  Enero r  eitindo  el  Rej  Felipe  en  Ifomon,  ex- 
pidid  los  despachos  palenfcs  y  seerdos  pare  Diego  •  Giaoian  de  Sil- 
va {n)f£  quien  twnH  por  ciii)>ajador  ordinario  tajo  en  la  eorte  de 
Ios1ateiTa.  Liis  encargos  eran  **pasar  per  París  á  avirtarse  con  Don 
,,Fraacés  de  Alan»  Su  embajador  alli,  é  infimnaise  i  íbndo  del  estado 
„de  los  negocios:  pasar  i  Flandes  y  hacer  otro  tanto  con  Madama 
,,de  Parma,  Gobernadora,  y  el  Cardenal  Granweile,  tomando  allí 

particular  conocímíenfo  del  estado  de  las  presas  mercantiles  recipro- 
,)Camente,  sobre  lo  cual  había  tan  porfiado?  debata:  en  Londres  Ira- 
,,tar  á  la  Reina  con  todo  decoro,  y  piOLinar  en  cuanlo  tucse  posi- 
,fble,  contentarla  y  conservar  la  buena  tratemidad:  rogar  é  inter- 

ceder  en  favor  de  los  Obispos  y  demás  católicos  presos  y  no  pre- 
saos con  toda  instancia  y  energía,  probando  que  era  ageno,  aun  del 
^espirita  de  la  Religión  refosmada,  lonarliM  á  renunciar  la  que  clloa 
„ profesaban:  avisar  de  los  bcrsges  españoles  que  alU  hobiese  y  llega- 
„sen  de^es,  al  Rqr  y  id  Arsobíspo  de  Senlla  con  toda  espedfieap 
)icton:  ganar  la  confima  de  Lord  Robert  y  demás  favoritos  y  con-' 
„s^efOS  de  la  Beina  por  todos  los  medios  posibles:  procurar  los  ne- 
,,gocios  del  comercio  con  toda  actividad:  ejecutar  y  procurar  los  ne- 
,,gocios  que  el  Emperador  le  encargase;  y  valerse  de  los  mismos  em-, 
,,pleados  y  confidentes  que  íenia  el  Obispo  Don  Alvaro  de  la  Gua  ira." 

El  Conde  de  Bi  illord  partió  en  principios  de  Marso  i  la  frontera 
de  Escocia  con  cargo  de  General  de  ella.  En  Londres  se  abdó  una 
especie  de  tribunal  de  agravios  para  hacer  justicia  á  los  nercadeies 

<i)  Cküteic»  a«  ToMft 
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e.^ponoles  y  flamencos  íjuc  ?o]ic¡lascn  ;  pero  tau  lento  en  sus  pro- 
cedimientos y  tau  poco  ai  or<li  ton  el  proceder  de  la  corte,  que  al  mis- 
mo tiempo  apresaban  y  iui>^i»aii  cmbaicaciooe»,  entreoirás  la  de  Mar- 
tin Sanz  de  Chaves :  Tomas  CoLban  mató  por  &u  maoo  á  ua  fraile 
Uuiuide  fray  Pedro  de  Arbolincha  que  ibe  ea  elle. 

En  once  Je  Alwil  te  concerttron  entre  fraocese»  i  ingleses  les  p»» 
CCS.  La  «tisUDcie  de  loe  ertf culos  fiie:  **que  loe  franceses  contínuesen 
,,«n  posesión  de  Celéis  todo  el  tiempo  cepiddado  en  Cembrcssy.  Que 
,Jo5  franceses  pagasen  á  los  ingleses  ciento  veinte  mil  escudos,  seseóte 
»,mil  dentro  de  cuarenta  días,  y  los  olios  sesenta  mil  dentro  de  olroe 
««cuarenta.  Isabel  había  de  poner  en  líberted  á  dos  de  los  cuatro  re- 
faenes  que  tenia,  y  Frachinarton  quedaría  en  Francia  hasta  la  ratifi- 
,,cacíon  del  tratado^'' La  paz  se  publicó  en  Londres  el  veinte  y  dos* 
£1  día  de  San  Jorge  dio  la  Reina  la  Jarrettera  á  Sidaey,  .cuñado  de 
Eobert,  al  Key  de  Francia  y  á  Lord  Bedford. 

Corri<5  la  voz  que  desde  Richemond  iba  Isabel  á  Vcrwích :  unos 
dijeron  que  era  i  descargarse -de  uaa  flaqueza  (i),  otros  que  ú  tratar 
el  cjuaraiento  4e  la  de  Escode.  Habiendo  hedió  comparecer  al  Obis- 
po de  Lohdres  para  que  prestase  el  jureniento  Afñcoj  ee  neg^  i  dio 
de  todo  ponto.  El  dte  cinco  de  Junio  jurd  las  paces  con  Francia  en 
en  cepilli  jde  Biciianond ,  delanie  jde  Monseñor  Bdstqoe,  embajador 
de  París. 

El  diea  y  siete  llegó  i  Londres  Cluzman  de  SUve.  Inmediatamente 
avisó  que  se  había  esparcido  un  libro  escrito  de  mano,  en  que  se  tra- 
taba de  probar  que  la  sucesión  de  la  Corona  venia  á  Madama  Catar 

Kna  y  á  sus  fiijos,  habidos  del  Conde  de  Arfert. 

F.l  !jbn)  se  reputo  por  de  un  letrado  llamado  Ales.  De  resultas  fue- 
ron presos  Juan  Grey  ,  tln  de  Catalina,  la  misma  Catalina  ,  su  ma- 
rido, Y  el  Duque  y  Duquesa  de  Sumerset. Inculpaban  también  ai  Coa- 
de  de  JÜedíord ,  y  aun  á  Cecii. 

(i)    Se  fti  (!i  ho  '■  imprMO  machísim»  rar,  Í  visU  de  la  mrnfspondfucia  oí  i^imT, 

ytm  que  lo*  miautrcu  de  Felipe  en  Londres  que  c$  faUo,  y  que  siempre  tuibisrott  de  ella 

■4mmi«1íUnm.«b  Cita  maUrit  i  iMktL,  r  con  lodo  dccor»«ocfCB  ét  ato*  dwainlieaF' 

qne  fHo»  ísparck-ron  la  voi        que  babia  do  mitrhtNimrtf  r^morrs  que  COníia  y  clitt» 

usado  de  cierta  rlaae  de  guarda-infante  par*  mes  que  leí  cüuiuaicaban. 
«cacnbrir  m  ürafiliM :  pcfw  podcBM  M((tt- 
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Por  estos  días  se  tan  tmto  de  que  los  franceses ,  de  acuerdo  tgta 
Isabel ,  trataban  de  apoderarse  de  Amberes.  El  Teinte  y  dos  forma- 
liió  Silva  su  audiencia  de  presentación.  La  Reina  le  recibió  y  abraid 
con  grande  demostración  de  rnntento  Le  habl6  primero  en  italiano, 
después  en  latin  con  elegancia  y  prontitud,  liubert  le  confió  iamedia- 
tamcntc  el  secreto  de  su  enemistad  con  Cecil,  creyeniiu  (jue  tenia  par- 
te en  el  liLio  de  Alés,  y  le  pidió  que  indujese  á  la  Reina  a  que  le 
castiga&e.  Siha  se  hospedó  en  la  casa  de  Paget,  como  mas  cómu«ia 
para  negociar,  no  adontiendo  la  que  tavo  Cuadra  por  loa  espías  y 
los  tropiews  que  había  en  ella. 

Estando  la  BcSna  de  anento  en  Itidieaiond,  le  enñ^-  á  llamár,  j 
le  convidó  á  cenar  en  casa  de  un  deudo  suyo,  llamado  Saslil,  a§*- 
aajándole  con  extraordínvias  caricias,  preguntándole  por  íoth  la  Fa- 
milia Real,  j  en  especial  por  el  Principe  Don  Cárlos,  informándose 
si  estaba  muy  crecido  &c.  Y  preguntándole  á  Silva  qué  habla  en  lo 
del  casamiento  de  dicho  Príncipe  con  la  de  Escocia?  le  añadió;  ^^¿có- 
„*mo  ha  de  ser!  Todos  me  desprecian  (i)/' 

No  hubo  en  casi  todo  este  año  acontecimiento  notable ,  sino  que 
el  Conde  de  Arundcl ,  de  resultas  de  varias  etiquetas  en  palacio ,  de- 
jó en  manos  de  la  Reina  el  bastón  de  mayordomo  major.  Publicóse 
un  bando  de  bsbd,  mandando  que  todos  los  nafffos  apresados  se  rea- 
titujesen  <  Sos  puertos,  con  lo  cual  se  templaron  algnn  tanlo  las  dcsa- 
irenéndas  que  babia  entre  embaa  cortes. 

Sin  embargo ,  el  embajador  de  Sajonia  trat6  de  persuadir  á  Isabel 
que  Felipe,  d  Bty  de  Francia,  el  Emperador  y  otros  Príncipes  iiH 
tentaban  hacer  guerra  formal  á  los  protestantes.  Muerto  el  Empera- 
dor Ferdinando ,  aquella  corte  no  avis6  á  Isabel  de  la  rnuerte,  y  aun- 
que se  manifestó  quejosa  de  ello  ,  mantl '»  iiacerle  solemnes  exequias 
en  San  Pablo,  envió  á  Frachmarton  á  dar  el  peíame  al  nuevo  Empe- 
rador ,  y  se  sospechó  si  llevaba  instrucciones  para  tratar  en  lo  de  su 
casamiento  con  el  Archiduque  Cárlos. 

(i)    Deide  RicbemoBd  Ím  liabel  á  C«m-  d  Evuifclío  tenia  niMtntoridaJ  qmt  la  I{k-> 

bridfe,  iamáx  h  fiMe)nra  maclM  lat  CM«-  tia:  y  qae  el  Príncipe  accalar  fOM  taabíca 

4ia»lct,  7  atisti4  pecasuloMMCi  «nsCM-  de  aatoridad  opirilaaL 
doiioBM  lilcnríM,     ^  «e  áámÜá  i|m 
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Ea  veinte  y  «ueM  de  Setfemjbre  dáS  U  Beina  d  tfihiV>  de  HiroA 
y  Conde  de  üeehetletf  á  Bbbert;  estadp  qne  se  eolie.  dftr  á:  Jos  bijos 
tandee  de  los  Reyes»  Le^BiOike  de  Escocía  se  T*T****^^  bástente  des- 
contente  de  Isabel «  porque  dilataba  el  Parleamito  »  ta  el  cual  ella 
^reia  que  $e  trataría  de  la  sucesión  á  la  Corona;  y  habiéndola  enviado 
un  mensagc  particular  sobre  esto ,  dijo  **que  no  era  taa  yieje  pera  que 
,,Ie  prescntaiÉ  la  inucíie  delante  tan  continuamente/* 

F.l  embajador  Silva  hizo  con  toJa  sagacidad  buenos  oficios  en  fa- 
vor de  ios  católicos,  y  tratando  piivadauicate  con  Isabci  sobre  dio, 
le  dijo  ésta:  **que  había  teoido  que  pasar  ea  el  príocipio  de  sa  rct- 
„iiedo''por  eoeas  que  le  eren  repugnantes,  por  contemporiiar  con  lee 
»»cir«3>nstencias ;  peio  qne  IKos  sabie  el  interior  de  corason;"  aúSe- 
¿BMoIe ,  **^e  pensaba  mendar  poner  cruces  en  todas  las  -Igle«jias." 
,•£1  ansno  Cecil  econsejd  al  clero  protestante- qne  no  latísase  <  los  ca- 
tófieoe.  For  este  tiempo  bideron  los  irlandeses  nnens  propuestas  á  Fe- 
Upe  segundo  para  que  los  recibiera  bajo  su  amparo,  y  las  desechó, 
mandando  i  su  embajador  que  desviase  COn  artificio  caalesqiliere  pié* 
ticas  qne  suscitasen  en  esta  materia. 

ilobcrt  (i)  comenzó  á  maniiestarse  con  Silva  muy  inclinado  A  fa- 
vorecer la  causa  de  los  católicos,  creyendo  que  por  este  medio  logra- 
ría la  cooperación  de  Felipe  para  casarse  con  ia  iicina  ;  pero  eia  ya 
público  en  Inglaterra  que  día  no  pensaba  en  esto»  y  ad  lo  dió  i  en- 
tender d  misflso  embajador.  El  Obi^o  de  Londres,  Bond;  fue  preso 
por.  sospeches  que  se  tentan  de  que  trataba  de  taforecer  d  partido  de 
aocesion  en  favor  de  Miledy  Gatdine*  Gnunan  de  Silva  biso  oficios 
pcirados  con  le  Bdna»  en  qne  k  manifesté  qne  aunque  tenia  ins- 
tmcdoncs  de  sn  Amo  para  no  mcidarse  en  cosas  de  BeUgion,  pero 
que  relativamente  á  los  Obispos  presos  y  á  otras  personas  principa- 
les, perseguidas  por  católicos,  debía  hacerlo,  y  la  aseguraba  que  los 
de  la  Helígion  antigua  acaso  le  teman  mas  amor  que  los  de  h  nueva. 
La  Reina  lo  c  rilcsó  asi,  y  mandó  aliviar  la  prisión  del  OLiiju)  de 
Londres ,  asegurándole  que  eiia  uo  ieia  übros  alemanes,  sino  á  Geró- 
nimo y  á  Augustioo. 

O)  VHm  <1  indo  que  m  co^  ca  d  apéadicc,  DwMMala  aIflMvo 
TOMO  TU,  Qq 
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El  d<M:e  de  Diciembre  de  erte  «io»  con  frcka  en  Windaer,  meA' 
lió  Isabel  á  Felipe  ditíladole»  **^e  nandibe  á  ta  enbejedor  en  Blap. 
,,dríd  qoe  se  viniese  i  ella  por  juilas  na^aet  j  cosveoieocias,  pao 

,,<jue  nombraría  otra  persona  en  su  lugar,  6  cerca  de  su  Real  Per- 
,iSona  ó  de  la  Duquesa  de  Panna,  según  á  el  mas  le  acomodase." 

£n  la  frontera  de  Escocia  se  juntaron,  de  acuerdo  con  Isabel,  el 
Ccrade  de  Bcdford,  e!  embajador  Randal ,  Ixird  Jaimes  y  Ledin^lon, 
con  objeto  al  parecer  de  tratar  que  la  Reina  Dona  Mana  ca<>ase  coQ 
Robert  ó  con  el  Duque  de  Norfolk  ó  con  el  hijo  de  MUady  Lenis. 
lece  qoe  la  moliidon  fue  CKlair  por  parte  de  loa  de  Eccocaa  á  Ra- 
bert,  fia  hablar  nada  de  loa  etfda. 

El  Cncfpo  dd  Obbpo  Cuadra  estaba  todavía  I  fines  de  este  aiSo 
CD  lo^alerra,  no  atrevióidaae  sos  criados  á  moverlo ,  por  tem«r  de 
que  lo  embargaran ,  si  acaso  intentaban  trasladarlo ,  i  causa  do  las 
deudas  que  dejd.  Felipe  mandó  proveer  dos  aúl  escudos  para  psgarlas. 


A  poco  tienipo  comemtf  Isabd  (se  cree  4|oe  de  acuerdo  con  d  se- 
cretario de  estado  €ecil)  á  hacer  algunas  demostoacioocs  de  Religión 
qpie  no  llevamn  i  bien  los  protestantes  j  entre  ellas  fue  noldkle  la  de 
mandar  poner  nna  imigen  en  sa  cafulla,  y  permitir  que  d  clero  an- 
duviese en  trage  honesto  peculiar ,  y  usar  sobrepdüces  en  las  horas ; 
pero  á  solicitud  6  por  consejo  de  Robert,  ssgun  se  d^o,  se  altoró  in- 
mediatamente una  j  otra  disposición. 

Ton  motivo  de  haberse  dtclarado  en  Roma  el  año  pasado  por  el 
Papa  Pió  cuarto  ,  que  en  las  concurrencias  públicas  á  que  asistiesen 
en  aquella  corte  juntos  los  embajadores  de  España  y  Francia,  prece- 
diese é&te  i  aquel,  hubo  también  en  Inglaterra  algunos  altercados  so- 
bre el  mismo  asunto,  pero  Ulleina  desvid  prudentemente  toda  oca- 
aion  de  disgusto  en  el  par6coIar  con  mucha  destrcm.  Eu  el  carnaval 
de  este  aÜo  hubo  grandes  fwÉCiOncs  de  instas,  temeos  y  máMaras,  en 


ANO  DE  i565. 
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que  fue  uno  de  los  sostenedores  Robcrt.  El  miércoles  dé  ceniza  pre« 
diro  el  naevo  Dean  de  San  Pa!)]o  ,  y  hablan  !ú  mal  de  las  imágenes 
y  de  la  cruz,  le  mandó  la  Reina  ciliar.  A  pocos  días  prendieron  á 
un  irlandc5  que  se  decía  venia  provisto  por  el  Papa  Arzobispo  de  Ar- 
macano  ,  conslituida  aquella  sede  en  metrópoli  de  toda  Irlanda.  En 
aq^ucl  país  hubo  escaramuzas  tnilltares  con  los  Condes  de  Hermut  y 
de  Ábaxemont.  Algunos  clérigos  6  ministros  se  resbtieron  á  traer  el 
Ufado  cdciíltlice  fluadado  por  h  Beina,  pero  ésta,  nvcfUMiite  ¡Of 
fimudt,  inanAÓ  defin^iftmente  que  cumplietefi  «tt  ¿rdenes. 

Con  oeaiion  4e  las  tíiIm  concerUdas  de  la  Retoa  de  EspaSa  con 
au  madre  la  ReiDa  de  Frauda  en  Foenterrabía,  iiiotí6  babel  imeTa* 
mente  la  pUtiea  de  caaaiincnto,  en  la  cual  di¡o  á  6oiman  dé  Silva, 
qoe  aabia  que  el  Príncipe  Don  Ciírlos  le  casaba  con  una  hija  del  Em- 
perador ,  y  el  Archiduque  Cários  con  una  Infanta  de  Portugal :  que 
ella ,  aunque  poco  inclinada  al  matrimonio ,  mta  la  instancia  de  sus 
súl)(l?los  para  que  lo  efectuase,  pensaba  casarse  con  el  Rey  de  Fran- 
cia: que  ti  no  haberse  casado  con  Felipe  no  quedó  por  ella,  y  que 
estaba  quejosa  de  que  no  se  la  hubiese  propuesto  al  Principe  Don 
Cários. 

Por  estos  días  se  hizo  una  ordenanza  para  que  no  se  necesitase 
licencia  de  los  Obispos  para  comer  carne  en~cuaresma.  El  veinte  y 
cnatro  de  Mano  le  presentó  en  la  embajada  vn  enviado  de  la  Beina 
fie  Escoda  con  una  caila  suya  para  tratar  nq;odos  reservados  con  d 
tocj  rape.  El  cuerpo  dd  cpibajador  Obispo  Cuadra  se  envió  por 
Ilandcs  áülpolcs,  acmnpaSindole  Ldslloman  que  babia  ddo  a^^ 
te  suyo. 

Ya  en  este  aSo  comentaron  los  ministros  de  Fdipe  segundo  i  tra- 
bajar de  su  ¿rdeo  en  acreditar  su  derecho  i  la  Cmona  de  Inglater- 
ra: Goiman  de  Silva  k  presentó  d  áibol  siguiente. 
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.  En  veinte  y  cinco  de  Abril  tuvo  una  larga  conferencia  Lcdington, 
•erretario  de  la  Reiaa  de  Escocia,  con  el  embajador  Guunan  de  Sil- 
va, manifefitándole  ^ue  la  voluntad  expresa  de  su  Ama  era  ca&aric  con 
<  «1  PMm^  Don  Cárlof  ó  eon  quiftn  «M  faeae  dbl  lirado  de  Felipe, 
por  comideracion  á  kw  negocÍM  de  U  Religioo. 

Et  Tdnte  7  siete  fue  Uabel  á  casa  eon  Bobtrt»  y  liabiendo  caida 
dd  cabaOo,  i«  vdajd  una  piema.  £ale  tifa»  Imm»  la  cereaioiiia  del  lava- 
torio de  loa  pies  con  toda  pompa  y  devoción. 

£1  Barón  de  Mitembucg  vioA  á  Londres  de  pat  fe  r!c!  Emperador 
i.  traer  la  orden  de  la  Jarretiera  que  había  sido  del  Emperador  Verr 
nando,  y  con  este  motivo  se  creyó  que  se  Introducía  de  nOLCVO  la 
plática  de  casamiento  de  Isabel  con  el  Archiduque  Carlos. 

La  respuesta  que  se  ha!>Í3  de  dar  á  este  mensage,  las  pai;cialida- 
des  calúlicaí»  que  se  iban  aLinu;ii(;unli) ,  y  la  creencia  en  que  se  esta- 
ba por  estos  dias  del  casamiento  lic  la  lUiua  de  Escocia  con  Lord 
Dark ,  causaron  grande  embarazo  á  Isabel  y  á  su  Consejo. 

£d  principios  de  Junio  nandd  Fdqie  en  el  Eseorial,  ^e  se  tratase 
catre  el  Daquc  de  Alba  j  d  Coode  de  Feria  sobre  si  se  faabia  de  vfít' 
dar  i  U'  BcÍDa  de  Escocia,  según  ella  había  enviado  á  soUcítar  por 
carta  de  su  mano:  y  se  acordó  que  no  se  bidera,,  al  menos  pqljic»- 
mente ,  dando  órdenes  d  embajador  dn  embargo  pera  que  por  todos 
los  medios  posibles  procurase ,  que  en  caso  de  declararse  en  d  Parl»> 
mentó  la  sucesión ,  fuera  en  favor  de  la  de  Escocia. 

Hemos  visto  copia  de  una  carta  de  la  Reina  María  Stuard,  escrita 
á  iMilady  ^largarita,  presa  en  la  Torre,  en  que  le  avisa  que  su  hijo 
esta  Luriiú,  y  (jue  habi.t  recibido  la  llave  que  le  babia  enviado,  la  cud 

se  guardaría  ron  tíJtla  seguridad. 

Tomás  Cubbau  ,  uuu  de  los  piratas  ,  sacado  á  juicio  y  preguntado 
si  .qacria  ser  juzgado  por  las  leyes  del  pais,  respondió  que  no,  y  fue 
«mdenado  i  voUcnde  á  llevar  d  castiÑo^  desiuadarl/e  basta  .Ja  cami- 
sa, raparle  la  cabete,  raerle  las  plantas  de  ka  pies,  y  con  losrbraM* 
y  pidrnis  tendidos»  ponerle  de  espddas' sobi«  una  piedra  agada,  y  so- 
bre' d  estómago  nna  picu  de  artUlerfa  dd  mas  peso  que  podieie  su- 
frir, aiuaque  no  Unto  que  le  acabase  luego;  que  le  diesen  de  co- 
mer, basta  que  muriese,  peso  de  tres  granos  de  cebada  y  d  aguo 
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mas  fociA  dd  eartíHo.  Eito  fbe  el  que  mú&  «1  fraile  Aibobnclta. 
lift  ntína  de  EaeocU  escribid  I  Felipe  cod  fecha  veinte  j  cmÉra  . 

de  Jofio  en  Líslebonii ,  rog^íodole  que  tuviese  á  bien  que  ce  casase 
con  el  hijo  del  Conde  de  Lenis  por  el  bien  de  la  Religión ,  pues  Isabel 
la  forzaba  á  desampararla  y  á  hacer  ordenanuf  miljr  peiílldkiales  á 
la  fá  ,  instigando  a  sus  subditos  á  la  rebelión. 

Por  el  mes  ác  Agosto  volvió  i  entablarse  con  todo  calor  la  plati- 
ca del  caáamienio  de  Isabel  con  el  Archiduque,  proponiendo  el  Em- 
perador **que  á  este  se  le  habia  de  dqar  el  libre  uso  j  ejercido  de  su 
Religión  en  pfiUico  y  en  leeicfai,  y  qne  IuÍiía  de  Devar  tftolb  de 
„Rey/'  Ninguno  de  k#  Coatqerai  de  h  AeiM  le  acoinodd  i  cilae 
propondoncf ,  y  dceediaron  otra  vet  el  trato,  pceleitondo  qne  U  Itoina 
no  se  resolvcriA'  d  eisatse  coa  di,  sin  fcrie- antes.  Parece  qne  en  esta 
•amen  coniértitcia  no  ttnro  ya  parte  el  Doqne  dat  Norfolk ,  y  que  Ce» 
di  era  d  que  mas  la  contradecia.  Moñóse  por  el  mbmo  tiempo  otra 
ve»  el  nitnor  de  que  se  casaría  Isabel  con  el  fóvcn  Rey  de  Francia, 
en  cuyo  caso  contaban  con  que  éste  daña  i  Isabel  treínU  mil  hombres 
de  guerra  para  conquistar  á  Escocia. 

El  embajador  Guzman  de  Silva,  en  caí  la  de  seis  de  Agosto,  parti- 
cipa á  su  Amo  que  la  Reina  de  Escocia  se  iiabia  casado  domingo  vein- 
te y  nueve  de  Jnfio,  habiendo  hecho  el  dia  antes  pregonar  por  Rey 
á  Mibrd  Darle.  El  dia  del  casamiento  hubo  toda  la  cindad  un  gran- 
de alboroto  qne  dnró  hasta  la  noche,  y  habidndole  pedido  toe  del  par- 
tido yeibnnado  qoe  aboGcse  pidtlieamente  la  misa,  los  dicsoios  y  los 
beneíiciat,  se  mantuvo  firme  en  no  conceder  casa  ningana,  manilies- 
tando  que  i  lo  primero  no  se  prestaría  nanea,  y  qne  los  otros  des 
negocios  los  comanicaría  i  los  Estados. 

Isabel  fue  á  Windsor  el  ocho  del  mismo  mes,  y  allí  tuvo  nuevas 
conferencias  con  los  embajadores  del  Emperador  y  de  Felipe  sobre  el 
matrimonio  con  el  Archiduque,  coa  el  mismo  resultado  que  Us  ao- 
tenores. 

Las  piraterías  contra  los  súbditos  españoles  continuaban  cada  Ttt 
con  mas  fneria,  y  hs  feetamaciones ,  aunque  enérgicas  y  Mtmnw, 
no  eran  satídéchas.  Al  mismo  tiempo  ios  ingleses  y  franccsei  toma- 
ban pié  en  Iw  floridas. 
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La  Reina  de  Kscocia  envió  secrelamentc  a  decir  al  Papa  ei  peli- 
gro en  que  se  haUaba  la  Religión  y  su  per&oaa  cu  aquel  Reino  sino 
se  la  íavorecia  prontamente ,  pidiéndole  doce  mii  ínfanles.  £1  Papa 
contestó  geaeralidadcs  diciendo,  que  ante  todas  cosas  era  preciso  con- 
tar con  la  «otentad  M  B19  Felipe;  Eatottinlo  eoncnitroa  á  acalo- 
rane  baiCaale  h»  partidoa  en  aqnel  nano»  habiíndoaa  poait9  á  la  ca> 
baa  de  b4laaaada  GonCfatacioD,  Lord  Jairnaa,  Chatelerao  y  el  Con- 
de da  AtgniL  La  Befaia  eiliba  coa  m  marido  en  Hcmboif  .  Mido  esto 
por  iiabel,  íávoreció  aacfekaiMnte  con  dineros  á  la  Coagregadon ,  to« 
mando  dos  mil  escudos  que  estaban  destín aclos  para  eo^ar  á  Sideney 
á  Irisada.  El  Rey  de  Francia  envió  á  Mr.  de  Maiuier  toa  objeto  de 
«conciliar  los  ánimos  de  ingleses  y  escoceses. 

£1  ocho  de  Setiembre  He^ó  a  Douvrcs  U  hermana  del  Rey  de  Sue- 
cla,  y  se  la  preparó  alojamientu  Ueal  en  casa  del  C(;nde  de.  Bedford: 
no  pudo  llegar  á  Windsor  por  causa  de  su  preñes,  y  el  quince  por  U  . 
noche  dió  á  luz  un  niño  (i). 

Por  táte  tiempo  la  ikeiua  de  Escucia  remitió  un  mensage  con  un 
tai  Willen  i  Flandes,  i  tratar  re^rvadamente  con  la  Princesa  Go- 
bernadora, y  n^socsó  affi  caigar  od  navio  de  naoicbnes  y  aitÜIerfa; 
pero  foe  loBsado  oerca  de  Venufieb.  Este  Iralo  lo  anpo  ínaaediataoMn* 
te  babel,  y  oonenió  iaospeehar  del  caibajader  teman  de  Silva.  Joan 
Oaell  en  Irianda  canMba  grandes  esloiaonia  i  lea  pnitartantm,  y. se 
qiaderó  de  mncbea  Henas  y  eaaiiUoaf 

Milady  Margarita  conUnnaba  presa «n  la  Horre,  sufvimido  todo  .g¿* 
ñero  de  traba}os,  anftctta,  yiinpermilifaeqiae  la  «isitara  aé<fico  de 
en  salbfaccion. 

Isabel ,  á  pefar  de  las  repetidas  ínstancíaí  del  embajador  español  y 
aun  del  de  Francia,  para  que  no  tomara  maao  en  los  neí^ncios  de  Es- 
-. cocía,  se  desentendía  de  todo,  y  proveyó  nuevos  socorros  de  dinero 
á  los  rebeldes,  y  para  que  no  pudiese  tenerse  ninguna  noticia  de  ello, 
se  tomaron  del  fondo  ó  depósito  de  Menores  que  estaba  á  cargo  de 
Ccctl.  D^ose  por  este  tiempo,  que  Robert  habla  decaído  de  su  pri- 
vanaa  con  la  Reina ,  y  que  aunque  en  público  bada  eon  él  Im  misp 

(1)   Fa«roD  tu*  p«driao»  h  Reina,  el   Norfolk.  yf^iM**  Edoardo  Fortunato. 
ArwMip*  ét  OMiatkcrx  f  ü  Dnqw  de  . 
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mas  demostraciones,  en  secreto  goraba  toda  la  confianza  Heoniche. 

El  ron<!e  de  Bodwcl  en  E'^rorii  tuvo  un  roencuentro  con  los  re- 
beldes ,  en  que  los  desbarató.  Felipe  segundo  eu  veiute  v  seis  de  Octu- 
bre, estando  cazando  en  el  bosque  de  Segovia,  dió  el  primer  paso  de 
desvio  furmal  contra  Isabel. 

£b  efecto,  le  dice  al  Cardenal  Paeheco,  "que  ha  tenido  miicha 
siUtíftfaecioD  en  saber  por  su  medio  la  ioeiinafljon  de  fin  SauÜdMl  í 
fifaToreCer  cuanto  pueda  i  la  Reina  de  Escocia,  y  que  d  hará  lo 
ttvásam.  Qne  la  ajada  se  podía  considerar  bajo  tres  aspoeios:  pria»- 
,,ro ,  ayudarla  i  someter  á  sus  vasaUos  mbeldca ,  en  lo  caal  habria 
„poca  dificultad)  no  estando  ellos  protegidos  por  Isabel  ni  pw  ningún 
»,otro  Príncipe.  Segundo,  á  mantener  allí  la  Religión  católica,  en  lo 
jjCual  entraba  con  todo  giisto.  Tercero,  en  favorecer  el  derecho  de 
„María  á  la  Curona  de  Inglaterra,  lo  cual  merecía  miu  lia  y  muy  de- 
tenida  consideración,  mayormente  viviendo  Isabtl.  Que  á  todo  fa- 
,,?orecer¡a  con  dineros  y  consejos,  con  la  prudencia  y  detención  que 
exigiesen  las  circunstancias;  pero  que  él  estaba  resuello  i  que  todo 
fffü  socomr  y  ayuda  se  hiciese  en  xrambfe  de  Su  Santidad,  sin  que 
„8onasé  ni  pareciese  su  nombre  para  nada.  Bn  4ei|iaAo  de  la  ndsma 
„ftcha  participa,  esto  á  Guman  de  Silva,  encalcándolo  allamento  «I 
„mas  profundo  secreto,  adi^rüéndole  que  cuando  los  del  Gabinele  de 
„ Isabel  le  hablasen  en  las  cosas  de  Escoda,  no  respoadwse  mas  qne 
««generalidades :  y  le  envía  nna  líbraoaa  de  veinte  mil  escudos  paca 
socorrer  i  la  Reina  y  á  so  marido,  según  viere  la  nercsidad,  con 
,,todo  sigilo  y  destreza,  con  órden  de  no  mnnifeíiai  nunca  la  canti- 
,,dad  ni  el  objeto."  Á  la  Reina  María  escribió  de  su  mano  con  la  mis- 
ma data,  da'ndole  el  parabién  de  su  casamiento,  y  el  mismo  dia  ron 
de&pacbos  de  este  tenor  se  despidió  Francisco  Yaxiec,  enviado  por 
los  Reyes  á  este  propósito.  Isabel  en  «arte  á  Felipe,  fiacha  en  Weai^ 
minsier  á  irainte  y  cuatro  de  Octubre ,  le  dá  el  parabién  do  im  ftliccs 
instes  de  so  mogér  en  Bayona ,  del  próspero  suceso  del  socono  de 
Malta  y  del 'matrimonio  conteaido  entre  d  Príncipe  de  Parma  y  la 
Princesa-  de  Portugal ,  añadiéndole  que  respecto  á  estar  ja  eooTalecido 
Chaloner ,  le  volferia  muy  pronto  á  enviar  de  embi^ador  ccica  de  su 
Real  Persona. 
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El  de  ChatelerM  7  otros  Gmdei  de  Escocti,  m  KtiranMi 

de  «qnd  'Reiao  7  ae  vefogienm  á  Inslilerre,  hnyeodo  de  les  enaes  de 
la  Reiiie.  Isebel  tuvo  audiencia  páblka  eim  lodos  los  embajadores,  en 
que  manifestó  habcrie  desj^rtdado  este  suceso;  pero  pri?adaiBente  los 

favoreció. 

Por  arguelles  <35as  resolvió  enviar  una  persona  <?e  consiflíracíon  i 
Escocía  á  tratar  niediüs  di'  conciliación,  y  nombró  para  ello  á  Lord 
Lumile,  yerno  del  Conde  de  Arundel.  Achins  hizo  su  viage  á  las  In- 
dias, de  donde  voWid  coa  cargamentos  muy  interesados,  habiendo  co- 
merciado  en  la  Jamaica,  en  Cuba  y  otros  establecimientos  españoles, 
por  sobornos  becbos  con  loe  ea^deidos  de  Haciende ,  de  qut  se  ori- 
ginaron noévas  quejas  may  aceloredes  entre  ambos  f  ebinetes. 

El  once  de  Noviembre  cesd  é.  Conde  de  Vcrwicli  con  la  Uja  del 
Conde  de  Bedfork.  Giisman  de  Silva  salió  i  fines  de  Octnbre  de  Lon- 
dres, para  asistir  I  las  bodes  del  Pltecipe  de  Parma. 

A^O  D£  i566. 


veinle  y  cntfro  de  Bnera  de  este  año,  Uegd  el  enb^ador  Owir 
man  de  Silva  á  Londres  despnes  de  beber  evacuado  en  Fhndes  loe  en- 
Gtrgos  áá  Bqr  so  Amow  El  dBe  entes  babia  Ucgedo  tembien  Ifr.  Ram- 
bollet,  qK»  llevaba  de  parte  del  Be7  de  Francia  U  órden  de  San  Mtgael 
para  el  Bey  de  Escocia ,  para  Robert  y  para  ú  Duqae  de  Norfolk. 
Para  tratar  de  las  difereaátt  con  Escocia,  ae  privó  á  Lumile  dd 

enrargo  que  se  le  había  condado  ,  y  se  nombraron  otras  personas.  Le- 
cbester  y  Norfolk  comenzaron  por  estos  dias  á  u¿ar  unas  bandas  mo- 
radas y  amarillas ,  como  inaignias  para  distinguirse  los  de  una  faccúm 
de  los  de  otra. 

Con  ocaáon  de  la  llegada  de  Rambollet  á  llevar  la  órd^  de  San 
ftCgnel»  se  supo  en  le  cmbeíede  eqpeiSola  qoe  en  d  palacio  de  Wiod- 
sor  se  babien  puesto  las  amas  de  Urande  en  d  logar  donde  antee 
estaban  las  de  España,  cvjo  soccsn  se  ponderd  ancbo  en  Madrid. 

TOMO  Til.  Rr 
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Al  mismo  tiempo  se  asegaró  qué  el  embajador  nombrado  por  Isabel 
para  tratar  los  negocíM  ordinuiot  con  el  Rey  Felipe,  era  de  humilde 
extracción  (i). 

La  Reina  de  Escocia  favorecía  abiertamente  el  partido  católico,  y 
concedió  algunos  perdones  á  varios  de  los  rebeldes,  entre  ellos  á  Cb»- 
telerao. 

Isabel ,  por  despacho  de  £ei  y  úele  éé  Febrero  fecho  en  Grenu- 
ehe,  reclamó  de  Felipe*  Taitas  nevci  y  hacienda»  de  w&bditoe  euyoe, 
detenidas  en  GO>raltar.  Yaxlee,  d  enviado  de  la  Reina  de  Escocia  <  Fe- 
lipe segando,  naufragó  i  tn  paso  desde  Ifandcs,  y  perdió  todos  ka 
]Mpde$  que  llevaba.  El  gabinete  de  Isabel  llegó  á  entender  su  lega- 
efa,  y  el  despacho  favorable  ^e  habiá  logrado  en  Espña.  Ramdal, 
embajador  de  Isabel  cerca  de  su  prima  María  de  Escocia ,  fot  convic- 
to de  d.-ir  socorros  pecuniarios  á  los  rebeldes  de  aquel  Reino,  con  cu* 
yo  motivo  trataron  de  despedirle. 

Por  estos  dias  comeo£Ó  á  lograr  favor  con  la  Reina  un  Conde  de 
Hermut,  irlandés,  gran  confidente  de  Henniche,  mozo  de  treinLi  años 
y  de  gentil  disposición ,  con  lo  cual  estaba  muy  apesadumbrado  üoijert. 

En  Escoda  ocurnertm  lances  muy  pesados.  El  niwvo  Rey  trató  de 
coronarse  y  tomar  al  mismo  tiempo  el  gobierno  dd  Rdao,  á  lo  cod 
se  oposo  la  Reina.  El  Rey  atribuyó  la  rqmgnancia  al  secretario  Da- 
vid y  i  Jacobo  Radfurt.  Detemúnó  pues  deshacerse  de  dios,  á  cuyo 
e&cto  se  confederó  con  el  Conde  de  Mure,  hermano  bastardo  de  la 
Rdna ,  á  tiempo  que  ésta  habia  comenzado  el  Parlamento  i  seis  de 
Marzo  para  determinar  en  ó1  rcsolutIvam«'nfe  los  noí^ocios  de  la  Reli- 
gión. Para  ello  pitíió  ai  Rey  que  se  Iiall  jise  presente  á  su  primera  alo- 
cución, y  se  excusó  diciendo ,  que  pues  no  era  Rey,  no  le  era  deco- 
roso asistir  solo  como  testigo. 

El  nueve  del  mismo  mes  á  las  siete  de  la  noche,  estando  cenan- 
do la  Reina ,  y  en  su  compaSia  David  y  algunas  damas,  entró  d 
Rey  dli,  y  tomando  aparte  i  la  Rdna  para  hdilar  con  ella,  por  una 
cscdera  secreta  entró  el  aeSor  Raven  muy  armado ,  habiendo  ya  mn^ 
chos  dias  que  se  decia  que  estaba  enCermo,  Tras  d  llegó  d  Conde  de 

<t)  JolnMaaB. 
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Murtón  7  liast*  quince  ó  winte  pcnonM ,  todas  armadas.  La  Heina, 
conociendo  la  intención  que  lievaban,  k»  mandó  que  |iena  de  traición 
se  saliesen  inmediatamente,  peio  eUos  cogieron  á  David  por  brazos  y 
piernas ,  j  k  arrastraron  por  tres  aposentos,  fuera  del  de  la  Reina, 
y  allí  le  dieron  hasta  cincuenta  y  seis  heridas.  Hubo  algún  alboroto 
en  e!  pueblo  ,  pero  el  Rey  lo  sosegó  inmediatamente. 

La  Rtina  marchó  al  día  siguiente  al  castillo  de  Diimbar,  y  á  pe- 
sar de  grandes  instancias  que  hicieron  para  que  otorfrase  perdou  de 
aquel  alentado,  se  negó  á  ello.  Cinco  dias  después  tüIvió  ya  á  Edim- 
Lurjj  cúii  seis  mil  caballus ,  y  por  mediación  de  las  personas  mas  res> 
petabics,  quedaron  Rey  j  Beina  ca  su  acostunbnda  concordia.  El 
Rey  protc^  solenuieniiente  que  no  había  tenido  parle  tñ  la  muerte 
de  David,  y  que  solo  habia  tratado  de  scpararie  dé  loa  negocios. 

El  dies  y  sos  de  Mano  part¡6  d  Conde  de  Arundel  para  Itafia» 
Sospechóse  que  se  salía  del  Reino  por  ^rccr  libremente  la  Reli- 
gión católica ,  en  especial ,  cuando  se  supo  que  un  mayordomo  suyo 
babia  ido  i  la  cárcel  á  visitar  al  Obispo  de  Londres,  de  cuyas  resul- 
tas encerraron  i  hlc  en  otra  prisión  mucho  mas  estrecha,  donde  na- 
die podía  verle.  Jbl  treinta  del  mismo  el  Conde  de  Bada,  marido  de 
^jailaIna  Cecilia,  hermana  del  Rey  de  Succia.  que  marchaba  de  Ingla- 
terra ,  fue  detenido  ,  preso  y  llevado  pui>iicamente  á  la  cárcel  por 
deudas  á  petición  de  los  acreedores.  La  muerte  del  secretario  de  Ma- 
ría de  Escocia,  se  averiguó  que  habia  sido  tramaba,  dirigida  y  pa- 
gada por  ocho  mil  escudos  en  Londres ;  en  prueba  de  lo  cual ,  se 
supo  que  el  secretario  de  Estado  Cedí  lo  avisó  i  Milady  Margarita 
la  noche  antes  que  le  matasen. . 

Por  este  tiempo  comensafoo  los  disturbios  de  Flandes,  que  son  bien 
sabidos,  y  en  la  primera  audiencia  que  Guzraan  de  Silva  tavo  con 
Isabel,  le  habló  ñc  ellos  nindesfamcnte.  *'EIla  le  rcspondi(5  con  la  ma- 
,,yor  resolución  que  dcsa|irobaba  altamente  la  conducta  de  los  Fsla- 
,,dos,  y  que  no  favorecerla  ni  consentiría  de  ninguna  manera  que  los 
subditos  se  rebelasen  asi  contra  sus  Reyes;  pues  para  peJir  y  suplí- 
„car  el  remedio  de  los  danos,  habia  uUas  formas  y  luaueras  adopta^ 
„dss  por  leyes  sibias.''  Siñ  embargo ,  el  embajador  receló  que  los  Es- 
tados estaban  en  secreta  inteligencia  con  ella.  Onell  progresaba  en  Mf 
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linda  vonSeémio  con  di  Conde  de  Desmownd .  con  cuyo  monvo  ee 
cnmon  allá  'modioe  locorroe  de  amai  j  Eneros. 

Iguales  preTencíones  se  hacian  sobre  Ja  frontera  de  Escocia,  lo  cual 
daba  mucho  cuidado  y  recelo  de  las  intenciones  de  Isabel.  Parece  qne 
^ta,  aprovechándose  de  la  desazón  doméstica  de  aquellos  Reyes,  co- 
menzó ya  á  formar  detenidamente  el  plan  de  apoderarse  de  aqoeUa 
Corona.  Tomás  Anet  partió  de  Londres  el  dos  de  Mayo  con  des- 
pachos de  Isabel  para  el  Emperador,  avisándole  haberle  dado  la  Jar- 
retiera,  y  con  instrucciones  sobre  el  negociu  de  su  casaoiiento  con  el 
Archiduque,  que  tudavia  enlretenia  con  grande  artificio. 

£1  veinte  y  tres  de  Junio  en  la  noche  llegó  á  Londres  la  noticia 
de  haber  parido  la  Btina  Bfarfa  un  hijo  Taron.  El  primero  de  Julio 
casó  la  hermana  del  Conde  de  Sowcs ,  j  la  Reina  aiiitió  tf  b  oena  en 
compaSia  del  embajador  Silva,  disponiendo  que  las  representacionea 
se  dijesen  primero  en  español  que  en  ing1&  Tratd  Isabel  de  congra^ 
ciane  por  todos  caminos  con  la  corte  de  EspaSa,  porqne  11^  i  sos- 
pechar que  Felipe  pasaba  este  año  secretamente  á  Flandes,  y  lemia  sn 
vecindad.  No  menos  se  recelaba  y  temia  de  la  Reina  de  EsMda,  pues 
sabia  la  inteligencia  en  que  estaba  con  la  corte  de  Roma  y  otras  Po- 
tencias ,  y  que  favoreda  dentro  de  Inglaterra  el  partido  católico. 

Es  de  notar  que  el  Conde  de  Norlumberland  ruando  vino  este 
aSo  á  h  función  de  San  Jorge,  aunque  no  \'v>iíó  personalmente  á 
Guzman  d»-  *  ,  le  envió  un  measage  diciéndole  que  se  conta- 
se con  él  para  tudas  las  cosas  del  servicio  del  Rey  Felipe.  En  Es- 
cocia fue  muerto  alevosamente  el  Abad  de  Quelse ,  hombre  de  letras 
j  de  muy  ventajosa  reputación  en  aquel  Reino. 

Isd>el  biso  en  este  verano  una  larga  peregrinación,  y  entre  otros 
pueblo»  visitó  á  Qif<Nrd,  donde  fue  recibida  con  grandes  festejos  y 
aphnsos,  y  obsequiada  con  mucboa  cfercicioa  literarios  eo  que  nada 
se  disputó  de  materias  de  RcKsion,  Las  harengas  i  la  Reina  fiieron  en 
laün  y  en  griego ,  y  ella  contestó  en  latin  con  mucba  eleganda. 

Antes  de  su  vtage  liíio  publicar  una  órden  ó  nuevos  edictos ,  man- 
dando á  los  clérigos  usar  el  trage  antiguo.  Tomas  Anet,  enviado  al 
Emperador,  volvió  mal  despachado  en  el  asunto  del  casamiento  del 
Archiduque,  pue»  el  Emperador  ie  escribió  resolutamente  á  Isabel, 
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que  no  dándosele  templo  público  para  su  Beligion ,  y  título  de  Rey  de 
todo»  1m  Etiadot  de  U  Rema,  ao  condescenideriA  en  «Ho.  lubd  lo 
tintitf  cttrtandamenle,  y  con  este  motivo  hiio  recuerdo  dífersas  veces 
de  Felipe,  j  de  haber  nalogrtA»  su  matrimonio.  Bamdal  Uegd  i.  It- 
landa  con  los  socorros  de  gente  y  dinero  que  llevaba;  pero  Onell  se 
babia  relbmdo  hasta  el  panto  de  decirse  que  tema  ya  mil  doscientos 
caballos  y  ocho  mil  infantes. 

Se  convocó  el  Parlamento  para  principios  de  Octubre,  y  se  creyó 
que  se  trataría  en  é!  de  la  sucesión  á  la  Corona,  opinando  unos  que 
se  baria  b  d*  claracioii  en  taMir  de  la  Reina  de  Escocia,  y  otros  en 
favor  de  Milady  Margarita.  La  Ueina  lie  Escocia,  convalecida  de  su 
parto ,  salió  i  visitar  algunos  lugares ,  dejaudo  encomendado  su  hijo  á 
la  Condesa  de  Mure  y  á  la  de  ArgmL 

Sospechaba  babel  que  su  prima  favorccia  h»  diatoihios  de  Ir* 
landa,  con  lo  cual  y  con  la  noticia  de  su  íintdigencia  secreta  con 
Felipe ,  estaba  muy  incomodada ,  j  no  le  pesaba  de  las  ocurren* 
cias  de  Flandes.  También  abrió  por  estos  días  la  mano  á  dar  paten- 
tes de  corso ,  y  se  aprestaron  en  diversos  puertoí  muchas  naves  para 
ir  á  las  Indias.  De  resultas  de  estas  sospechas,  se  estrecharon  las  pri- 
siones i  Milady  M.ara;arita  y  al  Obispo  de  Londres.  £1  catorce  de  Oc- 
tubre llegó  allí  la  noticia  de  que  yendo  el  Conde  de  Bodwel  á  pren- 
der i  un  escoces  que  babia  tenido  parte  en  el  asesinato  de  David, 
éste  le  babia  tirado  un  tajo  que  casi  le  cortó  la  cabeta. 

En  ci  Parlamento  se  trató  al  caba.  del  negocio  de  la  sucesión,  y 
hnbo  soIh^  cUo  diversinDias  y  muy  acaloradas  controversias  en  que 
la  Reina  no  quedó  satísiecha  ni  de  Aobert  ni  de  los  doctores.  **De 
,ta^l  dijo  que  era  un  ingrato  pagándole  malfoimamente  los  favores 
,,qae  le  babia  dispensado  hasta  el  ponto  de  padecer  su  honra  por 
causa  de  él.  De  estos  dijo  que  mas  valia  que  reformasen  su  ñda  j 
^costumbres,  que  el  qne  lomaran  mano  en  negocios  que  no  Ies  cor- 
,,respondian."  Nombró  al  Conde  de  Bedíort  para  que  en  nomhre 
suyo  fuese  á  ser  padiiíio  del  Príncipe  de  Escocia,  y  le  r^aió,  entre 
otras  cosas,  una  pila  de  plata  para  la  ceremonia  (i). 

(i)  Foe  d  dics  y  «cbe  de  OicieaibfCt  Mgu  d  rito  roiBaao:  ndmide  por  muuAu*  Ja» 
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RundAl  fue  muerto  en  Irlanda  ta  an  enctte&ico  que  favo  con 
OneD.  liOS  Obispos,  protesttates  pidieroa  en  el  Paiiamento  eonfimu^ 
cion  de  sos  l^esies  pan  mayor  aegurídad  de  sos  coocieacías. 

I^atarott  de  impedir  absolutamente  qae  ningono  oyese  Hba  oí 
auQ  en  la  casa  de  la  embajada  de  España,  con  cuyo  motivo  se  ma- 
nifestó Silva  agraviado,  crqrendo  que  era  una  víoladoa  de  los  Iberos 
de  embajador. 

A  Tnes  de  este  año  tuvo  él  misino  largas  conferencias  con  Isabel 
acerca  de  los  robos  y  piraterías  qui-  si-  ejecuUban  en  naves,  perso- 
nas y  mercaderías  de  súbditos  e'^panolcs  ,  á  que  ella  satisfizo  ai  pa- 
recer de  buena  fe.  Manifestóle  t|uu  sabiendo  que  Achins  y  otros  aven- 
turcrus  trataban  de  pasar  á  las  Indias ,  se  lo  liubia  pioiiibido  con  se- 
veras penas.  Repitidle  el  dcsconlealo  y  desagrado  que  le  causaba  U 
rebelión  de  Flandes,  y  que  ningún  Pdncipe  debía  autorisarta ,  pues 
era  ejemplo  de  pcrjndidales  eonscctiencias.  Pero  el  Gabinete  |»arece 
que  no  estaba  de  acuerdo  con  estas  maiuftstacioncs  de  la  Beina. 

Ésta  dispuso  templar  algún  tanto  d  i^r  contra  los  catófieot,  j 
de  resoltas  de  las  notidas  que  se  tuvieron  en  Roma  acerca  de  ello, 
se  tentwmi  varios  caminos  para  ver  de  atraerla  mas  y  mas.  En  efec- 
to Guzman  de  Silva,  en  audiencia  dé  primero  de  Diciembre,  le  ma- 
nifestó cuin  conveniente  le  seria  ponerse  de  acuerdo  con  la  corte  de 
Roma  ;  que  no  tuviese  ningún  receto  respecto  de!  Papa  ,  pues  en 
caso  necesario  la  legitimaria,  y  la  daria  la  investidura  del  Reino,  y  que 
asi  se  lo  podía  asegurar  coa  toda  certeza.  Ella  le  respondió:  "Dios  sabe 
,,iü  que  liay  en  esto.  Estoy  segura  de  la  bueua  voluntad  del  Papa,  y 
podrá  ser  que  todavía  nos  Casemos  los  dos/' 

AÍ$0  DE  156;. 

]3isolvi6se  el  Parlamento  el  día  dos  de  Enero,  quedando  poco  SS" 

tisfecha  la  lleina  dé  los  procuradores  del  pueblo  por  lo  mucho  que 
la  habían  apurado  en  el, negocio  de  la  sucesión  de  la  Corona.  Por  ios 
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nnsmos  dias  llegó  á  Londres  un  conGdente  de  Mr.  de  Fox,  que  lle- 
vaba encargo  de  procurar  fávor  para  el  partido  de  su  Amo  y  de  sus 
confederados  d  Príncipe  de  C<Mid¿  y  d  almúranle  de  IVaoda ,  con 
iBotÍTO  de  iM^elboffotoe  ocarridM  á  le  mma  en  eqoel  Beíno,  de  que 
no  ee  noesiro  propdáto  tielar  vpa. 

Los  Rcyet  de  Ewode  eontumabin  en  nuk  etcneneia  entré  sf ,  y 
enn  hibit  mudios  que  inducían  i  b  Rdne  á  conjurarse  centre  el  ma- 
rido ,  pero  eiU  ae  negó  de  todo  punto.  Isabel «  después  de  cerrado  d 
Parlamento,  salió  á  una  batida  de  caza,  de  la  cual  volvió  el  primero 
de  Febrero.  Por  aquellos  días  se  propaló  que  Felipe  no  bajaba  ya  en 
persona  á  Flandes  ,  y  todos  los  católicos  ,  y  aun  la  Reina  manifes- 
taron sentirlo,  porque  preveían  que  sin  aquella  medida  no  se  sosega- 
rían los  alborotos  de  allL 

El  dia  nueve  de  Febrero  por  ia  noche  cenaron  juntos  el  Rey  y  la 
Reina  de  Escocia:  después  de  la  cena  se  retiró  el  Rey  i  dormir  á  una 
casa  apartada  de  Edimburg,  en  la  cud  soltá  aposentarle  con  firecnen- 
da.  Entre  dos  y  tres  de  la  mañana  se  Incendió  la  casa ,  y  se  qneni6 
toda.  Acudió  al  suceso  ntudibima  gente,  y  no  hdlaron  dentro  al  Reyj 
pero  i  poco  rato  lo  encontró  una  mngér  en  el  campo  cerca  de  la  mis^ 
na  casa  con  nn  page  suyo ,  ambos  muertos ,  en  camisa «  sin  lesión 
alguna  de  hierro  ni  de  fu^o.  A  las  seis  de  la  mañana  acudieron  Ar^ 
guil,  Hontel  y  Bodvi^el,  que  hallaron  á  un  hombre  medio  quemado, 
pero  no  sé  publicó  lo  que  éste  había  declarado.  Súpose  por  los  veci- 
nos,  que  aquella  noche  se  habían  visto  írcinta  ó  rnnrenla  hombres 
armados  alrededor  de  la  casa ,  pero  no  habían  sabido  ei  objeto.  Sos- 
pechóse que  la  casa  estaba  minada  ,  y  que  la  volaron  con  pólvora. 

Había  recelos  en  Londres ,  y  aun  en  la  embajada  española ,  con 
fdadon  i  los  m»  secretos  que  se  teman  de  España,  de  que  k  Rei- 
na Haría  ImlHeBe  intervenido  en  este  suceso.  Inmediatamente --900  Bo- 
bert  supo  h  novedad,  comcnió  á  practicar  diligendas  para  interve- 
nir en  el  nncTO  casamicttto ,  y  aun  se  «fredó  él  mismo  por  marido. 
Agravóse  j%un  tanto  Ii  sospecha  conceHda  contra  la  Rdna  de  Esco- 
da en  la  mnierte  de  su  esposov  par  haber  salido  al  instante  de  Edim- 
burg y  venídose  á  Dumbar  que  no  era  sitio  tan  fuerte:  pero  Melvín, 
enviado  suyo  á  babd  y  d  embajador  de  España ,  ks  hiao  notar  que 
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el  castillo  de  iüiimburg  estaba  en  manos  dd  Conde  de  Mairi,  que  no 
era  de  mi  poi  tido. 

£)  embajadur  Silva  trató  Je  iosinuar  á  Ii>abe] ,  que  aquel  atentado 
había  sido  dirigido  por  el  gabinete  francés,  con  objeto  de  casar  mas 
i  lu  gusto  i  Marfe.  Dt  multas  de  ten  grave  anecio,  babd  tSSñá  la 
prinoa  i  MUadf  Margaiite,  madre  del  desgraciado  Rey,  y  cañad  ge* 
neral  contento  en  Inglaterra.  Monseñor  de  Morete «  «ainado  dd  Da> 
que  de  Saboya  <  Escoda ,  partid  de  alli  día  y  ine^o  después  de  la 
muerte  det  Rey ,  y  aunque  á  su  paso  púv  Londres  re6rió  en  la  emba- 
jada el  suceso  en  la  misma  sostencia  que  queda  expresado ,  añadió  al- 
gunas particularidades  que  en  juicio  del  embajador  probaban  ó  indu- 
cían mucha  sospecha  de  que  la  Reina  habla  sabido  y  aun  permitida  el 
suceso,  y  el  mismo  Moreta  manifestó  creerlo  así.  El  viaite  y  51  is  de 
Febrero  llegó  á  la  casa  de  ia  embajada  de  Uparía  un  enviado  de  la 
Reioa  de  Escocia,  y  por  él  y  por  los  avisos  secretos  comunicados  por 
«  el  secretam  de  Estado  Cedí ,  se  divulgó  que  e!  principal  asesino  del 
'  Rey  había  sido  el  Conde  de  Bodwel,  y  que  cstakaa  coa^licados  con 
él  vartf»  caballeros  y  personas  de  coosideradon. 

Isabel  se  maniíéstó  muy  sentida  del  suceso,  y  proiAetid  tomtt  ven- 
ganza de  él,  pero  habiéndose  procedido  judicialmokte  en  el  n^do, 
ae  absolvió  al  Conde.  Quiligre ,  enviado  de  Isabel  á  Escocia  con  este 
motivo,  trajo  nuevos  rumores  de  la  complicidad  de  la  Reina  en  el  ca- 
so. Lo  que  principalmente  entonces  daba  cuidado,  era  la  crianra  del 
Príncipe  Jacobo  Cárloi ,  y  se  harian  muclias  diligencias  por  Isabel  y 
por  la  corte  de  Francia  para  apoderarse  de  él. 

El  Conde  de  Anindd  vol?íd  por  estos  días  de  su  viage  i  Italia ,  y 
se  manifesld  muy  satisfecho  de  los  mimstroa  espuoles ,  en  particular  del 
Duque  de  Alburquerque,  gobernador  de  Milán,  que  le  obseqpiid  mucho. 
Isabd  redamaba  á  este  aason  á  Calais  con  toda  instaada,  y  «nn  trate* 
ba  de  emp^r  á  Felipe  en  eHo;  pero  d  gabinete  de  Madrid,  en  atenr 
cion  d  estedo  de  Flandes,  no  creía  que  era  conveniente  hacer  mucho 
esfuerzo  sobre  ello.  Los  disturbios  de  Irlanda  continuaban  con  bastante 
calor.  Algunos  rrlebres  ro5móe:rafos  ingleses  ofrecieron  á  Gmnian  de 
Silva  servir  á  Felipe  en  un  descubrimiento  y  viage  á  la  India  Oriental, 
por  una  ruta  mucho  mas  corta  que  la  que  llevaban  los  portugueses. 
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íMa  por  libre  Bodwel  de-  h  muerte  ddl^  Rey  de  EModi ,  le  en- 
c»g6  le  Rnae  d  eesfillo  de  Dombar  y  todas  sos  tierras ,  qne  soliaa 
ser  de  la  Corona.  Eo  d  misnio  Parlamento  ae  detéraunó  qtie  la  Bih 
ligion  quedase  en  Escocia  como  estaba  cuando  la  Beina  vino  de  Franr 
da.  Elb  fue  á  Sterling  á  ver  á  su  hijo,  pero  el  Conde  de  Afarra  ao 
la  permitir)  entrar,  y  de  resultas  la  llevó  Bodwel  á  Durobar,  y  coa 
motivo  del  divorcio  de  este  con  su  mnger,  se  sospechó  que  trataba 

de  casarse  con  la  Reina. 

El  Conde  de  Lin  ijx,  padre  del  difunto  Rey  de  Escocia,  llegó  i 
Portsmouth  en  priii*  ipios  de  Mayo  huyendo  de  Escocia,  y  certificó 
que  la  ik'ina  iba  a  casarse  coa  fiodwei.  El  ministro  Cecil  avisó  a  la 
embajada  española  que  acababa  de  saber  que  aquel  casamieDio  se  ha* 
bie  verificado  d  quince  de  Mayo  á  las  cuatro  de  la  mañana,  babíén* 
dde  creado  trw  diás  antes  Doque  de  Horeania.  Esta  novedad  causó 
gnmde  seosadon  en  Londres,  porque  con  día  quedaron  frustradas 
nucbas  csperanias.  Inmediatamente  se  trató  de  haber  al  Prúadpe  Ja* 
cobo  para  que  se  criase  con  su  abuela.  El  once  de  Junio  partió  Isabd 
para  Ricbemond,  y  el  trece  llegó  á  Londres  el  Conde  deLenoox,  ase* 
gurando  que  tenia  toda  confianza  en  que  el  Conde  de  Marra  no  en* 
tregaria  al  Prínripp.  La  corte  de  Francia  negó  la  rcsfitucíon  de  Ca- 
lais con  pretexto  de  que  el  Rey  no  tenia  edad  púa  resolver  ua  ne- 
gocio tan  grave. 

El  dos  del  mismo  nu.s  habian  llegado  á  Londres  el  Conde  de  Ro« 
chefort  y  Mos,  de  Maldeghen,  embajadores  extraordinarios  del  Empe- 
rador, á  proponer  á  Isabd  el  estado  general  de  la  cristiandad,  los  dis- 
turbios que  reinabaa  por  la  diddencia'en  las  opidoncs  religiosas,  d 
peligro  de  vna  invasión  general  por  los  turcos,  j  la  conveniencia  de 
que  día  se  uniese  en  Uga  común,  cortando  de  rais  los  motivos  de 
discordia  y  acabando  para  siempre  con  las  perseeudones  religiosas. 
Los  recibió  y  despachó  por  ocríto  d  ^es  j  siete ,  j  vdnte  y  dos  en 
Richemond  con  resoluciones  ambiguas  y  generales ,  para  lo  cual  se 
supo  que  halnan  inOnnlo  las  noticias  que  tenían  de  la  liga  santa  de  • 
Felipe  con  el  Papa  y  Venecia ,  en  que  ellos  suponían  que  entraban 
también  Francia  y  la  Beina  de  Escocia  (i). 

(i)    Esta  Iík»  «e  projrectó  caire  d  Papa,  el  Enpertdori  htj  de  Eifti*,  Bej  de  Por- 
TOHO  VII.  Ss 
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ahí  d  nae?o  Rey ,  Conde  de  Bodwel ,  fue  pcifQguído  iaceüDte- 
neole  por  la  naMcn »  luciéndole  huir  en  varios  reencuentros.  SúpoM, 
que  aun  después  de  divorciado  hacía  vida  con  la  antigua  moger.  El 

veinte  y  tres  llegó  la  nueva  de  la  ntnerte  de  Juan  Onell ,  asesinado 
por  los  isleños  á  quienes  se  había  j-efugiado.  El  mismo  día  partió  para 
Alemania  el  Conde  de  Sussex  á  llevar  al  Emperador  la  Jarretiera ,  y 
con  despachos  secretos  sobre  el  matrimonio  del  Archiduqiie  Carlos  é 
isabei.  Al  mismo  tiempo  la  cdrle  lie  Francia  entablaba  ton  todo  calor 
U  pretensión  de  que  casase  con  aquel  Rey ,  pero  ella  aseguró  á  Guz- 
mao  de  Silva  el  trei  de  Julio  por  la  tarde  que  no  daña  al  ninodo  que 
reír  con  la  comedia  de  ver  <  la  puerta  de  la  ^eria  una  vieja  y  un 
niSo.  A  la  Betna  de  Eacocia  la  defameio»  los  nd>lep  tn  Loghtervea 
coo  acompañanueoto  de  pocaa  persona»  y  de  baja  calidad,  babel  nue 
niíéstó  sentir  este  saceso,  j  tañ&  alU  i  FcahgaiartoQ  mas  por  indagar 
lo  que  pasaba  que  por  otro  motivo,  según  la  opinión  geoeral. 

Felipe  hizo  de  nuevo  creer  á  Isabel  que  pasaría  personalmenfe  á 
Flandes :  y  aunque  olla  supo  de  cierto,  que  quien  iba  no  era  el  Rey 
sino  (>!  Duque  de  Alba ,  entró  en  grande  cuidado-  por  U  calidad  de 
ia  pL'i  su  na. 

La  de  Escocia  trató  de  escaparse  en  un  barco  pequeño,  y  fue  de- 
tenida sin  ejecutarlo.  Su  confesor,  que  era  uu  domioico  trances,  Uc 
g6  á  Londres  á  mediidoa  de  Julio ,  y  sospechando  si  sería  espía ,  le 
detuvieron,  pero  no  le  lialUrQin  nida.  :£ste  fraile  cerlifíed  á  Silva  d 
peligro  on  que  estkba.la  Reina:  que.  el  Ijoger  era  mujr  (iMfte,  qqe  ha- 
bia  mucfaa  'gente,  en  cnstodia  df^.él,  y  ^«  no  podría  vexíficarse  su  fr> 
bertad  sin  hacer  para  ello  unft:eipedí,cion  armada.  Que  el  gabinete 
de  Isabel  ^Krígia  toda  aquella  persecución.  Pregifiotado  cómo  María  ha^ 
bia  casado  con  Bodwel ,  estando  ya  éste  ligado  con  matrimonio,  res> 
pondíó,  que  el,  caso  se  había  consultado  con  los  Obispos  católi(  os,  y 
que  una'niraementc  habian  dicho  que  lo  podía  hncer,  pm  que  la  mu- 
ger  de  Bodwel  ei^  parientj^  Sfiyaen  cuartp  grado.  Que.  María,  no  solo 

tofil,  Dnqacs  de  Bivien  y  Sabofa ,  y  otros  dor ,  kyodar  i  k  ReiiM  4k  SmocU  I  reco- 
CMMcrados ;  p«>ro  no  tuvo  rfcclo.  En  ella  purar  el  Ri-inu  ,  lanzar  k»»  haf^onole.i  y  he- 
le projrectal»  oinr  «I  Rey  de  Fraocu  y  al    itgcís  dé  lodo»  kn  KcipcctirM  Eaudos  Scc 


Digitized  by  Google 


Academia  de  la  Htstohia.  323 

era  católica  ,  sino  también  muy  devota ,  y  que  su  partido  era  muy 
gmnde  en  Escocia  ,  pues  aquel  año  habian  comulgado  ea  la  Iglesia  de 
Edimburg  doce  mil  seiscieaUs  seis  pei^oaas,  de  lo  cual  él  habia  lle- 
vado el  registro. 

El  trtínta  y  mo  de  Julio  pasó  á  EscocU  el  Conde  de  Bfure,  j 
hablando  «ales  de  so  partida  con  el  endMiíador  espaSol  ^^mostró  sentir 
,,mndio  que  b  lanU  de  Ediiab«rg  hulMese  preso  á  la  Reina  »  pero 
,,que  á  él  siempre  le  habia  parecido  mal  lo  át  Bodwel;  qne  él  sabia 
\,de  cierto  de  una  carta ,  toda  de  mano  de  la  Róoa  María  de  mas 
,,de  tres  pliegos,  escrita  á  Bodwel,  ea  que  le  apresuraba  á  poner 
,,endbra  lo  que  teoiao  coacertado  sobre  la  muerte  del  Rey,  dándole 
algún  bebedito  ,  6  en  lodo  aparo,  quemando  la  casa;  que  aunque 
,,é!  no  habia  visto  la  carta  ,  !a  sabia  por  persona  f|n'  h  habia  leído." 
En  principios  de  Aí^osto  luc  ¡lu  ad  )  y  c  orotiado  por  Iky  de  Escocia  el 
Príncipe  Jacobo .  (.n  i  caula  i enunciación  de  su  madre,  motivada  del 
cansancio  de  sus  trabajos,  luoltblias  del  gobierno  y  mal  estado  de  su 
salud «  pidiendo  al  Conde  de  Mure»  su  hermano,  que  aceptase  la  re- 
gencia por  la  poca  edad  del  Principe ,  6  en  otro  caso  d  Conde  ét 
Lcnonx.  Udo  de  los  principales  Señores  }or6  en  nombre  del  Príncipe 
los  Iberos  y  privilegios  del  Reino. 

iFratiginarton  se  vistid  aiiael  dia  de  lato,  aparentando  el  mayor  sen- 
Umiento  de  tan  grave  suceso.  La  ]onta  de  E^mborg  eon^dó  á  Isabel 
con  la  tutela  y  enseñanza  de  Jacobo »  pero  por  d  pronto  no  se  re- 
solvió á  ello.  A  la  Reina  María  estrecharon  mas  y  mas  en  sa  priftoo. 
no  permitiéndola  salir  del  aposento ,  y  dándola  solo  dos  mogeres.  El 
Conde  de  TNlure,  luego  que  llegó  alia',  fue  á  verla,  y  los  aírenles  de 
Isabrl  riMsaron  que  les  habia  confesado  que  supo  el  trato  do  In  muerte 
de  &u  nuiído.  K!  nlcaide  del  castillo  de  Edimburg  dijo  también  i  Mr. 
Ligneroles,  eniLia]:idor  de  Francia  cu  Escocia,  que  la  Reina  IVIar/a  se 
habia  manifestado  altauiente  quejosa  y  resentida  del  Rey  por  la  muer- 
te del  secretario  David,  y  que  le  habia  incitado  á  él  á  que  lo  matase, 
6  cuando  no,  que  día  misma  lo  haría.  Este  alcaide  era  de  la  facción 
del  Rey. 

Frahgmarlon  volvié  de  Escocia  el  dos  de  setianbre.  Se  sospechó 
que  no  babia  hecho  en  favor  de  la  Rdna  Marfa  grandes  oficios.  Bod- 
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>vel  se  fug«?  a  nna  ñc  las  Órcadas  con  solos  doce  hombres.  Después  se 
supo  qup  se  habia  refugiado  á  Dinamarca.  Isabel  hizo  visitar  todas  las 
casas  tle  Londres  ,  y  averiguar  qué  personas  habia  en  ellas  y  qué  creen- 
cia profesaban  ,  cuya  opei  aLiun  se  comenzó  el  veinte  y  cinco  de  No- 
viembre. £i  niii>mo  dia ,  estándose  celebrando  los  oGcíos  eo  la  capilla 
de  U  Reina,  un  inglés  se  llegó  al  dUr,  derribó  la  croa  y  1m  candele-- 
lüf,  y  los  pateó.  Preguntado  por  quéhacift  equdio,  manifecló  QnNiw* 
TO  TcsUnieoto,  y  dijo  que  aquel  libro  ae  lo  neodaba* 

En  Iríftada  desevibarearon  odbocieatoi  escocctcs  con  objeto,  tegim 
deciao »  de  poblar  la  tierra.  Al  Anobiapo  de  Armacano  lo  preodicron 
de  nuevo  en  la  torre  de  DubUa  eou  grande  estrechez.  **E1  reinte  de 

Diciembre  fue  declarado  por  común  conseñtinúento  en  el  Parlamento 
•,,dc  Escocia,  que  el  Rey  habia  sido  legítimamente  coronado  y  la 

Reina  legítimainente  depuesta.  Se  aprobó  y  auloi  i/.ú  la  autoridad  del 
,,regetilc.  Se  mandó  que  nin!í?in  Rey  se  coronnsc  rn  lo  sucesivo  sin 

jurar  áuíts  niantencr  la  verdadera  Religión  coiiteniiia  en  la  Escritura 
,,de  Dios,  y  que  ninguno  defendiese  el  papismo  Ócc  ' 

Achios  y  otroft  marino*  aalieron  con  nna  ttmida  respetable  á  las 
bidíaa ;  pero  antct  otorgaron  fianaai  de  no  tocar  en  cosas  ni  pert^ 
nencias  espaSolis,  por  mandato  ciprcso  de  la  Reina.  En  este  año,  d 
Papa  Pío  qninto  ez^did  un  breve  para  qne  los  que  bnbicsen  migado 
la  té  estando  entre  infieles,  si  se  convertían  i  ellt,  quedasen  disncltos. 


De  resultas  de  las  noticias  de  la  liga  secreta  que  se  trataba  de  a  jus- 
tar entre  el  Papa ,  el  Emperador ,  Reyes  de  España  y  Portugal ,  y 
otros  Príncipes  católicos,  llegó  á  so^cbar  Isabel  que  no  era  el  prin- 
cipal intento  resistír  al  Turco ,  sino  acabar  con  los  alborotos  de  Fran» 
cia  y  de  Flandcs ,  con  motivo  de  las  opiniones  de  Beligioo ,  y  tena»' 
nado  aquello,  pasar  Felipe  personalmente  á  Inglaterra  á  destronarla  á 
ella,  y  redacir  aqud  Reino  i  la  Rd^n  antigua,  no  por  cansarla  daño 
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partlctilar  en  su  persona,  sino  por  q  nnr  honra  y  fama  en  un  suceso 
tan  memorable,  y  gloriarse  de  una  empresa  tan  análoga  á  su  creencia 
y  á  su  política.  Loa  agentes  de  Felipe  trataron  de  disuadiría  de  esto 
por  todos  camíiios,  ascgarindob  que  su  Rey  no  tenia  ^otras  miras 
qae  refrenar  d  poder  dd  Torco  j  restablecer  la  tranquilidad  7  obe- 
diencia m  iodos  sos  dominios.  Ella  manifestó  una  deddida  resolodon 
i  no  alterar  en  nada  las  prácticas  religiosas  vigentes ,  j  por  esta  sola 
raioá  parece  que  no  acq>tó  las  condiciones  propuestss  por  d  £mpe* 
redor  para  su  n^trimoñio  con  el  Archiduque,  pues  haciéndole  con- 
Tersacion  de  ello ,  y  preguntándole  si  estaba  ya  desengañada  de  que 
no  era  ni  tonto  ni  contrahecho  ,  contestó  que  ya  sabia  que  era  en- 
tendido, y  que  lo  del  <lctectü  coi  ¡un  al,  aunque  se  lo  habian  dicho 
aljíunos,  nunca  lo  habia  creido ,  y  que  i  mayor  abundamiento  ella  te- 
nia ciieipd  para  suplir  cualquiera  imperfoction  en  la  generación;  pero 
que  Labia  que  atenerse  á  otias  consideraciones  de  mas  moiiicnlo. 

La  Condesa  Catalina  de  Edfort  murió  en  principios  de  este  auo,  ' 
j  con  su  p&dida  se  desalentaron  bastante  los  proiestantes ,  por  ser 
gran  Cworecedora  suya ;  pero  d  Anobispo  de  Cantorbery  y  el  colé-  - 
gio  de  los  Arcbes ,  nombrados  jueces  en  materia  de  Rd^on ,  sosta- 
tieron  el  partido  wntajosamente.  En  Escocia  se  llevó  muy  pesadamen- 
te por  algunos  señores  la  resolución  del  Parlamento  en  órden  £  per- 
petuar la  Religión  protestante.  El  Regente  hizo  muchas  gracias  y  mer- 
cedes á  gente  de  su  facción,  de  oficios  y  haciendas  quitadas  i  Bodwd 
y  á  otros  del  partido  de  los  Reyes.  Juan  Heyborne,  Juan  Hey,  Jaúne 
de  Ghiss  y  Toraa's  Purray  íueron  ahorcados,  descuartizados  y  quema- 
das sus  entrañas  por  cómplices  en  ia  muerte  del  Key:  de  su  confe- 
sión se  supo  que  el  Coiidi-  Bodwel,  el  de  Arguil,  Hontley  ,  Le- 
digtboa  y  Jaimes,  habian  sido  lus  autores  de  ella:  alguno  dijo  tam- 
bién que  la  Reina  habia  sido  sabidora. 

El  primero  de  Enero  aparecieron  en  la  casa  dd  Regente  Conde 
de  Mure  pasquines  y  letreros ,  llamindote  bastardo  ,  bellaco ,  bijo  de 
adúltera ,  tirano  y  cosas  semejantes,  y  amenasándole  con  la  muerte 
■as crod,  m  ponia  las  manos  en  la  Reina. **£l  dies y  nueve  de  Enero 
avisó  i  Isabel  su  embajador  en  Madrid,  que  el  dia  anterior  el  Rey 
„FeÜpe  i  las  dies  de  la  nocbe  había  ido  persoaabnente  al  cuarto  del 


326  Mekomas  i»e  iá  Rsal 

itPrfiicipe  DoD  Cárlus  «n  hijo,  y  le  habU  dejado  preso  en  ¿l.''La 
ñuevm  de  este  sitccfo  Un  ertraordioario  molWó  dUereuttiíiiioft  diseur- 
§0»t  tanta  en  Inglaterra  como  en  todos  los  Gabioctes  de  Europa.  Ge- 
neralmente se  atribuyó  á  desobediencia  é  poco  leqpdo  dei  hijo  al  pft> 
•  dre.  Los  protestantes  se  lisonjearon  de  que  era  por  favorecer  el  par- 
tido de  la  rebelión  de  Flamles.  Felipe  en  el  aviso  que  dió  á  todas  las 
cortes  en  general,  manitestó  que  nu  era  por  desobediencia  ni  liesacato; 
pero  nunca  expresó  [jarticularidad  ning;una,  y  á  pesar  del  mas  escrn- 
puloso  reconocimiento  de  tuiiu:»  io^  documeuLos  de  aquel  tiempo,  no 
se  puede  saber  ciertamente  li  causa  (i). 

Al  mbaio  tiempo  participó  un  eritdo  ds  la  embajada  inglesa  en 
Madrid,  que  allí  no  se  les  pernútia  hacer  au  ofitio  en  la  posada ,  y  que 
les  obUgaiian  á  oir  misa,  de  lo  qae  se  mant&stóla  Ucioa  may  .quejosa, 
y  did  dbposidones  para  que  se  usasen  represalias  de  Iqvtdl  naiueaIeM 
en  la  casa  de  la  embajada  de  CspaiSa* 

Bn  principios  de  Febrero  comenzaron  á  alborotarse  algunos  ^enuiCS 
escoceses  contra  el  Aconte,  apellidando  á  U  Reina  y  tratando  de  sa> 


(i)  t*En  las  cartM  que  ae  dcribíeroii  i 
» las  corles  de  Fnncia ,  Alemnia ,  IitKhtcr- 
»ra,  iíC  y  al  Doque  de  Alba,  je  dice  i^ue 
ano  babi*  aido  por  ofema  ni  culpa  qae  ha« 
sbieac  coawtido  costra  tu  padre,  lino  qac 
üsn  natural  contlicion  iubia  cansado  en  él 
■•  tal  modo  de  proceder ,  que  para  au  propio 
*bic«  y  bnwfioio»  y  ftr  V»  qae  tonfc»  «1 
n  servicio  pilblico  r  por  otras  ¡usías  conside- 
w raciones,  había  sido  necesario  usar  con  rt 
üde  este  t¿rniia&  BsUs  carias  son  de  veinte 
lc«*  d«  KfWm;  pero  habiendo  el  Dnqoe 
■de  Alba  indicado  que  parecía  recular  haber 
■  especificado  alguna  parlicularidad  que  iU(>- 

•  lívaaa  tan  extraordinaria  demostractou,  en 
«dciptdio  aecrclo,  todo  de  umm»  de  FeRpp, 

X  al  mismo  Duque  ,  fetlio  di*  Abril,  y  ordr- 
»nado  por  su  con&dente  y  consejero  el  doctor 
«Vchaco  ctt-tifir»  pnrlicvlort  k  di  ¿  eaten- 
»der  que  esti  muy  contento  y  satisfecho  de 

•  la  resolución  que  habia  tomado;  que  era  en 
«eervicio  de  Dios  para  ahora  y  macho  nía* 
mfnn.  «delante;  qtic  la  caoaa  «o  I*  podi*  ca- 
»  rar  «1  tieoi^io ,  pero  qne  hicicae  tMtaátr  cv 


«aqacUw  EaladMde  FkiMkatqaecn  el  Pría« 

•  cipe  no  babia  bfebMo  ai  tAÁom  ai  peam- 

'  míenlo  de  ÍAvoreotr  MM  tnmaUot  y  aov»» 
•dade»  reUgiosat. 

•Bu  caria  de  vdnUytittódeBMVo  á  ta 

"Emperatriz,  toda  de  m»no  de  Felipe,  le 

•  dice  ¿ite  cUrameule  qae  habia  habido  por 
aparte  éú  Plrinripe  deaobidinirin ,  daaaeato  y 

Mofcnu  para  con  su  padre;  pero  q<ir  aunaqn-- 
mIIo  to  hubiera  tolerado,  sino  hubiera  Lií¡  lu 
uaati.  Escribiendo  al  mismo  tiempo  i  L'us 
»de  VeiHcaa  F%acroai  criado  del  Principe, 
a  que  i  la  aaioB  se  bailaba  en  Viena,  le  <!k  e, 
»c|'ii«  puei  til  sabe  iitucli.is  ntcionei  parli(  U- 
•>  lares  de  ¿1 ,  que  las  mani{ie4te  claramente 
■al  Emperador  y  i  la  Emperatriz  T  «I  eatba- 
¡idor  Chanlonjy  le  ail.^i'i',  i]iic  l  u  r.T,o  «i  ie 
*ia  corle  imperial  quisiese  enviar  atgtm* 

■  peraona  á  interGcder  eo  el  negocio »  dijera 

■  que  no  admite  intercesores ,  pues  b  reio- 

■  l'.irtoi)  no  ci  (uolivada  ni  de  ira  ni  de  in- 
(•dijju.-xiüu. 

Ml|lti«l  diligencia  se  hiio  «a  Hona." 


Digitized  by  Google 


AcAD»nA  ©1  lA  Historia.  327 

caria  de  Li  pr  sioa  en  que  ciUba.  Preguntada  Isabel  acerca  de  esta, 
respoodió  que  era  cierto,  y  que  los  de  la  junta  de  Jidimburg  la  carga< 
htn  á  ella  k  cuIim  de  otos  moriiiuenfos.  Por  estos  días  se  descubrió 
ea  Londres  la  teda  de  los  puritanos,  que  ya  cnlonecs  llegaban  á  cinco 
mil  ca  aquella  ciudad:  fueron  presos  loa  principales.  Al  Anobispo  da 
Armaeano  trajeran  á  la  torre  de  Londres  preso  cstrediftiBiaaiente.  El 
dies  de  Manso  Ikfó  el  Conde  de  Sus«ei  de  vuelta  de  sa  legación  á 
Alemania.  Por  cele  tiempo  los  Condes  de  Egmood  y  otros  idbdides  de 
Flaodes  comenzaron  á  ponerse  de  acuerdo  con  bid»el. 

En  d  ducado  de  Alencaster,  cuyos  faalúlanies  eran  casi  todos  ca* 
tólicos,  fueron  presos  los  príníípales  por  no  querer  acudir  á  la  cena 
y  oficios  públicos  de  Religión.  Un  Canis  logró  Isabel  introducir  per- 
sonas de  su  confianza,  que  la  prometieron  entregarle  la  plajea  para  el 
veinte  de  Marzo.  El  Duque  de  Alba  luc  avisado  por  el  embaiailtír  Silva, 
que  lo  supo  á  tiempo,  y  se  logró  frustrar  el  proyecto.  En  I  si  ni  ¡3  v\ 
Regente  trataba  de  visitar  á  la  Rdna  y  darle  alguaa  mas  liij^iiad,  pero 
redl^  encttgOB  del  gabinete  de  Isabd»  para  qne  de  modo  ninguuo  lo 

Por  cata  ¿poca  estuvo  atuclios  dias  en  Londres  Mannd  Trondl  , 
catedrílieo  que  Jiabia  aido  de  Oxford,  hijo  de  un  judfii  de  Mántua, 
i  tratar  una  liga  secreta  de  parle  dd  Conde  Palatino  con  babd  j  con 

el  Regente  de  Escocia. 

£1  veinte  y  ocho  de  AAaru»  por  la  nocbe,  Ucgd  á  Londres  un  eriado 
del  Príncipe  de  Orange,  y  aunque  Isabel  dijo  que  no  le  había  vbto, 
se  stipo  que  Tenia  á  solidtar  protección  de  los  alboroto»  ó  novedades 

de  Fl andes. 

Juan  Saduel,  los  Doctores  Mus,  Miche  y  Windan,  Lady  Brum  y 
Lady  Cari  fueron  puestos  cl  siete  de  Abril  en  la  cárcel  pública  por 
causa  de  [ieligion :  los  Doctores  fueron  luego  sueltos.  £1  veinte  y 
uucve  escribió  Isabel  al  Rey  de  Dinamarca  una  carta  enérgica ,  pi- 
diéndola que  entscgase  á  los  escoceses  d  Conde  de  Badwel,  asesino 
del  Bey  de  Escocia.  El  núsmo  dia  d  miníitio  de  estado  Cecil ,  sig^ 
nificd  á  Silva  que  en  Alemania  é  Inglaterra  se  miraban  md  Ia«  cmd- 
dades  del  Duque  de  Alba  en  Flandes,  y  le  .añadió  que  d  oignilo 
español  quena  cnseñorear  i  todo  d  mundo. 
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Eran  tantas  las  personas  que  se  refugiaban  de  Flandcs  á  Inglaterra, 
que  se  dieron  quejas  formales  á  Isabel ,  la  cual  mandó  en  diez  de 
Mayo  al  Arzobispo  de  Canforbery  y  al  Obispo  de  Londres  que  hicie- 
sen pesquisa,  parroquia  por  parroquia,  y  avisasen  ñc  \¿s  personas  que 
había,  para  no  permitir  allí  á  nioguna  que  hubiese  comclitlo  heregias, 
rabos,  muertes  ó  rebeliones  contra  su  Príncipe  Soberano. 

**La  Reina  de  Escocia  el  dia  dos  del  mismo  mes  al  poner  del 
,,8ol  se  salió  de  so  prisión,  paseAidose  por  U  orilla  del  rb  coa  un 
,,iiiSo  át  h  mono,  se  metió  en  un  btrco  y  pasó  del  otro  lado, 
donde  la  recibieron  un  hermano  suyo  y  del  Regente,  dos  Ujos  del 
,,Doqiie  de  Chatelerao ,  nn  go^mador  de  la  parte  occidental,  y  Joige 
^,Dopglas,  partidario  suyo."  ^ 

El  embajador  de  Inglaterra  en  Madrid  se  comportaba  de  tal  modo, 
que  ofendia  públicamente  la  autoridad  de  Felipe,  llamándole  papbta, 
hipócrita  y  otras  expresiones  denigrativas.  Decía  á  voces  que  el  Prín- 
cipe de  Conde  y  los  flamencos  triunfarían:  algunos  criados  suyos  es- 
tando en  una  igli^ta  al  acto  de  la  elevación  del  Sacramento,  hicieron 
mofa  de  ello  con  gran  desacato,  por  lo  cual  Felipe  resolvió  no  nego- 
ciar mas  coa  él ,  y  asi  lo  escribió  á  babel  cou  fecha  en  Madrid  á  seis 
de  Abril,  llamándole  no  eiid»aí^k»r  sino  pertaii»ador.  De  resultas  se 
salió  de  Madrid,  y  se  aposentó  en  Barajas.  En  trece  de  Mayo  avisó 
el  Rqr  ^  embajador  Goiman  de  Silva,  qi^  condescendiendo  con 
sos  retidas  instancias,  le  relevaba  de  aqiudla  embajada,  y  le  nom- 
braba para  servir  la  de  la  república  de  Veneria ,  enviando  para  qne  le 
instituyese  á  don  Guerau  de  Espcs ,  caballero  de  Calatrava. 

£1  diez  de  Mayo  llegó  a  Londres  el  doctor  Benito  Arias  Montano, 
que  iba  á  Flandes  á  dirigir  la  impresión  de  la  famosa  Políglota  Fil»< 
pina,  de  orden  del  Rey,  en  la  esUrapa  de  Plantino. 

El  gabinete  de  Londres  se  maaiíestó  muy  iucomodado  de  ia  liber- 
tad de  la  Reina  de  Escocia. 

Por  estos  mbmos  días  formalizó  la  Reina  Isabel  quejas  contra  va- 
rios pasages  de  la  Historia  pontifical  de  Gonsab  de  Ulescas  (i),  en  que  se 
hablaba  con  poco  decoro  de  su  padre  y  de  ella,  y  que  pues  aquel  libra 

(I)  ■mrfcMsdeMS.. 
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«•taba  SmprCM»  con  Ucencia  dd  Bey  Felipe ,  seria  él  gastoso  de  que  lá 
tratasen  tan  nal.  Á  esto  se  satísfiao ,  manifestando  ^  las  Bcencias  de 
imprenon  se  eoneedian  por  d  Consejo  Red  sin  noticia  dd  Rey*  j 
qne  se  daria  Órden  de  recoger  los  ejemplares.  La  Rdna '  de  Escocía 

fue  llevada  por  de  pronto  al  castillo  de  Hamilton ,  con  ánimo  de  tras- 
ladarla despaes  d  de  Dumberton ,  como  en  efecto  lo  fue ,  habiendo 
bebido  antes  un  reencveátro  entre  los  de  sa  partido  y  los  del  Regen- 
te ,  en  que  perecieron  varios  realistas. 

Isabel  proinefit'»  a  María  darla  todo  favor  y  ayuda  ptrn  recuperar 
la  Corona,  y  reí  lucir  á  su  obediencia  á  los  rebeldes;  y  cu  decto,  con- 
fiada en  esta  oferta,  llegó  al  puerto  de  Wirtioton  en  Curoberland  el 
¿iti  y  scii  de  Mayo  con  solas  doce  personas  de  acompañamiento.  Al 
embajador  de  Fittnda  se  le  dijo,  que  asegurase  d  Rey  su  Amo  que 
Bisna  estaña  en  Inglaterra  segura  en  su  persona.  Junt^  para  tratar 
este  negocio  un  consejo  extraordinario  en  que  bubo  divenlsimos  parece- 
res. La  desgradada  Rdna  escribid  al  embajador  Guarnan  de  Silva  desde 
Carlit  á  cuatro  de  Junio»  rogándole  encareddamente  que  escribiese 
al  Rey  Felipe  en  su  favor  para  que  se  interesar*  con  Isabel  que  la 
dejase  allí,  y  poder  desde  aquel  sitio  sostener  á  sus  partidarios  en  la 
Religión ,  de  la  cual  protesta  que  no  se  apartaría  aun  con  peligro  de 
la  vida.  Resulta  que  el  embajador  de  Francia  fue  el  que  la  aconsejó 
que  se  saliese  de  Escoria.  Isabel  declaró  luego  á  Silva  que  la  manda- 
rla tratar  bien,  pero  á  buen  recaudo  y  custodia,  y  que  no  quería  qui- 
tarla la  servidumbre  escocesa ,  porque  si  aca^o  moría  de  alguna  enfer- 
medad natnrd,  no  se  te  adiacase  á  ^a  la  muerte. 

Los  confidentes  de  qmencs  se  valia  María  para  tratar  sus  n^odos 
tanto  en  la  embajada  de  Esp;u¡a  como  con  la  Reina  babd,  eran  Flam- 
uiog  7  Haiis. 

Conodd  María  bien  pronto  que  babia  cddo  en  el  lazo  de  sn  úl- 
tima desgracia,  iwserablemente  engañada  por  consejen»  poco  expertos 
6  falsos  amigos;  pero  esforzándose  á  sobrellevar  su  desventura  y  para 

ver  si  sacaba  algún  partido  razonable,  escribió  á  Isabel  varias  cartas 
que  se  copian  en  el  apéndice  de  esta  memoria  ,  para  que  en  vista  de 
ellas  se  forme  juicio  de  los  sucesos  de  aquella  época  (i).  Ai  mismo 

(i)    Véanse  en  el  iféndice  ÍM  docanwntM  nümcrM  3*  it  5t  6  j  j. 
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lieuipu  ei  Duque  de  Alba  cu  Flandes  hito  justicia  de  los  CouUc^  de 
E^inond  y  de  Horne,  cuya  noticia  canaó  en  la  Corte  de  babel  U  ma- 
yor conmoción,  y  como  ae  tenia  «puridad  de  que  el  Diiqae  liabía  ofre- 
cido i  la  Reina  de  Escocia  «yndada  con  nuauciones  guerra  ,  j 
M  atnbtúan  á  int^gas  «uyas  las  larbaoones  4e  Irlanda,  lomando  el 
preteito  de  la  complicidad  qne  generalmente  se  le  atribnia  «n  la  mnerle 
de  au  maridó,  «e  rcaolneron  no  deabacerce  de  tn.  persona. 

Para  esto,  fingiendo  Isabel  que  la  quería  reconciliar  con  el  Re- 
gente, diapuso  que  se  celebrara  una  conferencia  en  Yorck ,  donde 
concurrieron  cl  mismo  Regente,  el  Obispo  de  Ross  y  muchos  parti- 
darios de  María,  y  por  parte  de  Isabel  el  Duque  de  Norfolk,  el  Conde 
de  Sussex  y  otros  diversos  comisarios.  Hubo  allí  largos  debates  en  que 
ademas  de  los  anliJos  ui  dmarios  de  Cecil,  s»«  Jugó  la  farsa  de  hacer 
correr  el  rumor  de  que  el  Duijae  de  Norfolk  Uataba  de  casarse  con 
Mana,  con  cu^o  prete^Lto  Isabel  disolvió  la  coatcreniia,  la  avocó  de- 
lante de  sí,  y  habiendo  nombrado  el  pueblo  de  W esto  áster  para  con- 
tinuarla, lo  ^contca^eron  ka  parlidMioe  de  llbrfa.  Pero  finalmente 
Isabel  nombré  por  comiaarioe  suyos  al  Duque  de  Noifolk ,  al  Abuiranle, 
al  Conde  de  Arbi,  al  de  Arundel,  al  de  Lechcticr,  al  de  Sussex,  al 
Canciller  Bacon,  á  CectI  y  i  Rodolfo  Sadler,  con  otn»  tarioa  letra- 
dos, ordmando  al  núsmo  tiempo  qne  Lady  Maigarita  y  d  Conde  de 
Lennonz  prcacnteaen  demanda  criminal  contra  la  Reina.  El  Rq^te 
Moure  presentó  también  varios  documentos  de  la  indicada  complicidad^ 
que  en  sentir  de  algunos  no  eran  auténticos. 

Puesto  el  negocio  en  juírlo,  cualro  de  los  comisarios»  que  fueron 
Lecheóte r  ,  Bacou  ,  Cecil  y  Sadler,  opinaron  por  la  complicidad,  y 
Bacon  hÍ70  un  largo  razonamiento  para  probarla  ,  añadiendo  que  la 
Reina  Isabel  no  estaba  segura  mientras  viviese  María  Con  todo  eso  al 
volarse  la  causa  se  dicrou  por  insuGcientes  las  pruebas  alegadas,  y  los 
comisarios  no  se  tuvieron  por  jueces  legítimos  al  intento.  El  Obispo 
de  Rosa  proteató  «ontra  todo  dio.  Con  fecha  Teiate  j  «no  de  Junio 
en  Carlif ,  volvi¿  la  Rdna  María  Á  escribir  4  Comnan  de  Silva «  ra»* 
nifestindole  los  trabajos  que  pasaba^  y  rogándole  que  apicteae  al  Biey 
Felipe  para  que  intercediese  por  su  liberted  (i). 
(i)  Oln  carte  I|aal  CKcIbló  «I  vtiBit  f  «k  4ri  bInm  «M. 
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Por  mas  lastandw  que  hizo  Fltoraiing  para  que  se  le  dejase  pasar 
fVanda  i  dar  cueota  del  estado  de  la  Reina  María,  no  lo  pudo  coa-* 
•cfnir.  En  princifiios  de  Jüli»  envid  Isabel  al  Dtiqae  de  Moscona  una 
lagacfa  con  Mons.  RandÜ  ^  dirigida  i  objetos  de  comercio. 

La  pmion  de  María  en  Carfit  era  una  pieza  oscura  con  una  vén- 
tanilla  y  reja  de  hierro  muy  pequeña ,  con  tres  mugeres  sotas  de  com* 
pañia.  Antes  de  sa  aposento  habia  tres  piezas ,  y  en  todas  ellas  guai^ 
da  de  arcabaccros.  No  se  abría  el  casfüfo  hasfa  las  dio?,  de  la  mañana. 
Los  criados  escoceses  de  la  Reina  dormían  fuera  del  castillo.  A  ella  se 
la  permitía  pasear  hasta  la  'glesia  del  lugar;  pero- con  una  guardia  de 
cíen  arcabuceros.  El  encarj^ado  de  su  custodia  era  Mr.  Sereoop.  Isa- 
bel no  la  envió  mas  que  dos  camban  ruines,  dos  pares  de  zapatos  y 
dos  piesas  de  terciopelo  negro. 

Cedí  y  Fracbniarlon  apuraron  mucho  al  Recente  para  que  acabara 
allt  con  todos  los  católicos,  á  fin  de  que  en  casa  de  tomar  parte  por  la 
Rdna  los  otros  Príndpes^  hallaran  alU  aqud  embaraao.  Al  mismo 
liaapo  se  fcradii)o  y  pubKcd  en  ingles  el  Bbr»  de  Reginaldo  Gonsalci» 
titulado:  Declaración  epíd^Ue  de  dÍ0€not  y  astucias  de  lo  salda 

hijvisicion  de  España. 

El  embajador  Silva  hizo  en  todo  el  mes  de  Julio  las  mas  enérgi- 
cas reclamaciones  á  Isabel  sobre  el  favor  que  se  daba  en  Inglaterra  á 
los  fugitivos  y  rebeldes  de  Flandcs;  y  dice  que  siempre  se  le  contestó 
gratioiauuaie.  PidiiS  también  por  la  Reina  de  Escocia,  y  Ic  respondió 
Isabel  que  de  manera  ninguna  la  dejaría  pasar  á  Francia  ^  pues  el  tiempo 
que  día'  habia  estado  alB»  no  hubo  una  hora  de  pai.  en  Inglaterra. 
El  once  de  Julio  escribid  María  Stuard  á  didm  embajador  „  manifestán- 
dole que  la  iban  á  sacar  de  Carht»  cuya  determinacíott  sentía  mucho, 
por  apartarla  de  sus  subditos  cada  ves  m»s*  Le  dice  que  d  Obispo  de 
Ross  trataba  de  irse  i  Flandes  por  cause  de  la  ReEgion ,  y  le  pide 
que  lo  recomiende  at  Duque  de  Alba»  y  que  ponga  en  noticia  del  Rey 
su  amo  la  traslacipn  que  haciande  su  persona;  y  que  s!  puede,  lo  avise 
también  á  Franrín  ET  veinte  y  dos  ya  le  escribe  desde  Botlon  ,  hacién- 
dole los  mismos  encargos.  El  veinte  y  cinco  firmo  Isabel  en  Hahornig 
un  edicto ,  prohibieado  i  toda  clase  de  personas  salir  con  armas  fuera 
del  Reino. 

Tt  2 
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Por  cslos  días  e)  embajador  de  Francia  aseguró  i  GuKinan  ile  Silva, 
que  le  constaba  i¡uc  la  ina  Mana  no  era  católica  ;  y  con  fecha 
treinta  y  uno  de  Julio,  la  misma  Reina  le  escribe  una  carta  «ic&de 
Boston ,  en  que  le  dice  que  una  de  las  propaertas  que  le  hacia  Isabel 
jpara  (raosigir  bien  ua  negodos ,  era  que  no  permitiese  la  Beligic»!  c** 
.tóUca  en  Escoda,  pero  que  asegure  al  Rey  Felipe,  que  aotcs^ perderá 
el  reino  y  la  "rida  que  condescender  á  tal  propuesta.  El  Clero  con- 
tribuyó este  año  á  Isabd  con  una  veintena  de  las  rentas. 

El  cuatro  de  Agosto  tuTO.Guzman  de  Silva  una  larga  oonferencíl^ 
con  la  Reina  en  Adfilt,  para  noticiarle  la  llegada  de  Don  Goeran  de 
£spés,  que  le  sucedía  en  la  embajada,  y  demás  negocios  ocurrentes, 
en  especial  la  batalla  de  San  Yalcry,  ganada  por  el  Duque  de  Alba. 
Después  pasó  á  ver  á  Cccil  que  cstabn  ron  t«'rrianas  en  una  quinta 
suya.  En  la  conversación  le  maniíeslú  mu(  ho  sentimiento  de  su  sepa- 
ración y  partida,  aunque  privadamente  le  dijo  que  bien  sabían  la  Reina 
y  él  la  correspondencia  secreta  que  tenia  con  María  y  con  Francia, 
en  perjuicio  de  los  intereses  de  Inglaterra.  Guznian  le  convenció  de 
que  DO  había  escedido  los  limites  y  cargos  de  embajador.  £1  diez  y  seis 
se  publicó  ca  DubÜn  un  pregón  contra  los  Oconor  y  demás  rebeldes 
•  de  Irlanda. 

En  tres  de  Setleiid>re  WtgS  i  Inglaterra  el  nuevo  embaidor  Don 
Goeraldo  de  Espés,  caballero  de  la  órden  de  Calatrava,  á  quien  se  le 
dió  la  competente  ínstrucdon  para  servir  aqudia  embajada  en  vea  de 
Ifiuzmaa  de  Silva»  fecba  en  el  Escorial  á  veinte  y  ocbo  de  Junio  de 
este  año.  Los  puntos  capitales  de  la  mencionada  instrucción  -  eran : 

Primero :  Hacer  ver  á  la  Reina  Isabel  que  su  embajador  en  Ma- 
,,drid  Juan  Mann,  Dean  de  la  Iglesia  de  Glocester,  no  se  habia  mm- 
portado  como  correspondía  á  su  oficio  y  encargo,  y  que  de  cmba- 
«ijador  se  habia  convet  lido  en  perturbador  del  Reino. 

,, Segundo:  Que  ¡uncmase  por  todas  las  maneras  posibles  consei^ 
,,var  y  aumentar  ias  relaciones  autiguas  Je  ainLstad  y  buena  alianza 
entre  las  casas  de  Borgoña,  Castilla  é  Inglaterra. 
„Tercero:  Que  certificase  de  nuevo  á  la  Reina  que  no  habia  lení- 
j,,  do  S.  M.  noticia  ninguna  de  las  palabras  denigrativas  de  la.  bislo- 
„ria  pontifical  de  fliescas,  estampadas  contra  su  persona,  pn^a  cuya 
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.^tatisfiicdoii  liábia  ya  mandado  que  se  bonasen  de  elU  todot  ka 
»,pasages  redamados. 

,,Cttirto:  Qoe  prociirise  por  todos  caminos  estorbar  que  Utf  re* 
,,bc1des  de  Flandes  tnneien  acoi^  en  aquel  Reino ,  y  que  solicítase 
^todo  favor  y  ayuda  para  tos  mercaderes  j  tratante»  de  toda  la  Co- 
i,rona  de  España. 

Quinto:  Que  tratase  de  indagar  con  toda  TÍgilancia  cuál  era  el 
,,pen6ainiento  de  IsaLel  en  orden  á  casarse  ó  no  con  el  Archiduque 
Carlos,  porque  sin  embargo  de  que  todo  eüu  se  tcuia  ¿)ur  burlería, 
,,aua  duraba  la  plática.  < 

„Seito:  QiM  cuidase  mocho  qoe  sos  oficiales  y  criados  tiii^eseii  d 
menor  roce  posible  en  malcría  de  Bdípon  con  los  protestanlci  de 
^,aquel  país.  '  •. 

„  Séptimo  t^Que  nn  ofender  i  la  Bcina,  faroredese  cnanto  pqdie» 
f,se  á  los  católicos  de  aDí,  en  especial  á  los  Obispos  presos  j  á  un 
4, jesuíta  llamado  David,  que  también  lo  estaba i  y  babia  sido  recomen* 
4,  dado  i  Felipe  por  el  Papa.  i  , 

Octavo:  Que  tratase  con  toda  clase  de  eitrangeros,  favorccíe'n? 
„doIos  cuanto  pudiese,  porque  por  su  medio  podría  llegar. ¿i  entea* 
jjder  algunos  de  los  designios  de  aqucli.i  corte. 

Noveno:  Llevó  cncar^^T  muy  jiariicular  de  soliritar  el  castigo  del 
„ corsario  Juan  Acliius,  que  cuu  cuatro  navios  iiaijia  Lucho  muchos 
robos  y  piraterias  en  Indias. 

,,D&imo:  Indagar  qué  innas  y  moniciones  (rdiui  de  Haodes  j 
de  Alemania,  pues  en  Inglaterra  ni  las  tenían  m.  .las  hadan,  .ji;  . 
nUndédooo:  Uem,  que  sondeara  d  inimo  de  la  Rana  y  de  su 
«yConsejo  en  órden  á  la  soecsion  de  aqodbi  Corona. 

f,Duodédmo;  Se  le  dió  una  carta  particular  para  la  Reina  Mar(ia 
,,de  Escocia,  concebida  en  términos  generales,  y  s«;  le  mando  qii^ 
tratase  con  ella,  manifestando  mucho  sentimiento  de  su  prisiony  triH 
,,bajos ,  [)<>ro  sin  descender  á  ninguna  particularidad. 

,,Déciuiotcrciü;  Que  diese  todo  el  favor  y  ayuda  que  pudiese,  y 
estuviese  siempre  en  buena  armonía  eoci  el  embajador  portugués  que 
„alli  eslaba  reclaraaudo  diversas  piraterías  y  transgresiones  en  mate- 
arías de  comercio.  ■  . 
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,,Dédnocaarla:  Que  procoraw  evíMr  todt  coacarrciida  en  |»á* 
»»blÍco  con  A  embatádoc  de  fWncM  ptrt  quitar  ékptíUa  ta  órden  á 
prCGcdoidrft* 

y^Hécünoquinto :  Que  hiciera  todos  los  oficios  posibles  en  favor  de 
„  Francisco  Englefidd^  caballero  inglés  residente  en  la  corte  dfr  España, 
,«i  quien  Isabel  había  mandado  secuestrar  sus  rentas  y  frutos por  no 
haber  comparecido  á  cierto  llamamiénto  suyo." 

Guzman  do  Silva  partió  el  trece  de  Setiembre,  y  trajo  una  carta 
muy  atenía  de  Isabel ,  raanírestándose  altamente  satisfecha  de  su  con- 
diJcla  (Jiiiante  su  p(  i  iiinncritía  allí.  En  efecto,  era  hombre  adverlidn  j 
muy  diligente  cu  negociar  con  destreza  y  moderación.  En  una  de  las 
conferencias  privadas  ^oe  lavo  con  aquella.  Reina,  le  dijo  ésta  habia 
pido  decir  que  loa  dengos  de  España  no  saliiao.niann  latín,  *^pero  ya4 
„veo,  9&»¿6^  qne  tos  sabéis  basta  griego.^ 

Por  los  nuaino»  días,  llegarte  á  Londres  el  Cardenal  Cbalillon  y  tt 
Obisptf' que- había  sidh>  de  Arles  y  el  de  Rdms,  huyendo  de  la  pm^ 
cncion  de  IVancia  en  donde  favorecían  d  partido  de  Conde.  En  Es- 
cocia se  trand  üioa.  fuerte  coiquraaoa  contra  el  ficgente ,  pero  £ae  de»» 
cubierta  á  tiempo'. 

Los  Hamilton  tomaron  la  voz  de  la  Reina  María,  y  se  apoderaron 
del  ca&tillo  del  mismo  nombre.  El  tres  de  Octubre  murió  la  Reina 
Doña  Isabel  de  Yalois»  llamada,  de  la  Paz,,  tercera  mu^er  del  Rejr  Fe-^ 
Upe  segundo 

Los  Bucesoi  de  Flandes  daba»  nmcho  cuidado  en  logfaterra,  dondic 
te  imprimiaa  íDuchoa  libelos,  contra  la  tiranía  dd  Duque  de  Alba,  eK> 
citando  á  proteger  el  partido  del  Principe  de  Orange,,  £  quien  favor»- 
da  diestramente  aqud  Gabinete.  Con  todo,  babd  de  resultas  de  las, 
,  quejas  dadas  por  d  emb^ador  cspañoU  prufaibió  Ios.%tletos,  contra  et 
Duque,  y  mandd.  castigar  al  autor  y'  at  iinpiesor. 

El  veinte  y  cuatro  de  Octubre ,  estando  unos^  ingleses  oyendo  Mísn 
en  la  casa  del  embajador  de  Portugal,,  entraron  á  prenderlos ,.7  aunque 

(1)    Poco  adu*  habia  maerlo  el  Príncipe  b  mauaiu  ,  babModo  ciUdo  once  dias  coa 

Dm  Cirk»,  7  lot  dfMbcio»  dt  Felipe  bidé,  ctlentnra,  y  tborlad»  «aa  niSa  han  f  aw* 

ton  correr  b  toi  d«  qur  ambos  habían  sido  diai.aaltt  4b  BOrín 
«■veaciudos.  Falkció  b  Rdas  á  iu  doce  de 
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«e  hicieron  fina  diligeiicias  por  parte  de  los  de  Francia  y  EspaSKa 
para  que  los  pnsieaen  en  libertad,  nade  consiguieron.  El  álliuio  de 
Monembre  escribió  la  Bctn^  Marta  al  Rey  Felipe  une  larga  carta,  re- 
pitiéndole Ja  «ongi^  y  ¿rabajot  en  que  se  hallaba,  y  poniendo  en  él 
toda  stt  confianaa. 

Don  fiuerau  ide  Eq»¿s  sin  dada  no  se  condujo  con  toda  la  con^ 
-docle  y  nswa  necesaria  en  tratar  xon  la  Reina  Alaría  y  favorecer  d 
parliilo  católico,  porque  á  poco  tiempo  de  su  llegada  á  Inglaterra, 
desconfiaron  de  él  de  todo  punto  los  ministros  de  IsahcL  Le  averigua- 
jt>n  todos  sus  tratos  secretos  *  y  li^^^ta  las  recIamacíon£s^ue  hacia  le- 
gítimamente, no  eran  miradas  con  la  atención  que  antes. 

Pur  estos  dias  supo  el  minino  embajador  por  avisos  de  ja  Reina  Ma- 
ría ,  y  participó  el  Rey  Felipe  jque  habia  cerca  de^u  persona  ¿ugetos  pa- 
gados por  Isabd  pera  darle  -veneno,  j  aun  A  lo  creta  en  por  «voces  j 
rumores  que  le  sugerían  partidarios  católicos.  £on  este  jajKkUvo ,  aunque 
las  {úralerCas  eran  ciertas ,  y  annqne  i  un  liope  Sierra,  i^encader ,  le 
habían  cogido  de  una  soU  vea  mas  de  doce  mil  ducados ,  no  leran  bien 
admitidos  sus  oficios  en  el  gabinete  de  Isabel ;  y  jcaofo  se  sabia  que 
era  un  continuo  instigador  del  Duque  de  Alba  para  que  acometiera 
hostiliuente  i  Inglaterra ,  contribuyó  inconsideradamente  á  aumentar 
alli  el  partido  del  Príncipe  de  Orangc  y  aun  cl  de  los  rebeldes  de 
Francia  ,  á  quienes  ayudó  Isabel  con  naves,  gente  y  dinero. 

A  la  Heina  de  Escocia  se  la  comenzó  á  formar  pruct^so  de  homi- 
cidio, y  de  haber  querido  kvaular  d  Reino  de  lugUterra  contra  isa- 
bel,  y  se  la  trasladó  á  otra  prísiDOi 

De  .resultas  de  las  inniimrraMes  ipresas  j  ddenciomjs  hedías  eoi^ 
Ira  súbdilos  espaSeles  :por  ingleses,  d  Duque  de  Alba  h^o  embargo 
general  de  bienes  de  ingleses.  Coa  este  aolifo  Ucganm  las  cosas  i  es- 
tado de  na  fbnnal  rompimiettlo. 
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InlcmimpidA  en  fines  ¿el  año  prónono  pasado  la  buena  annonía, 
que,  ctttndo  menos  en  la  aparienda  exterior « teínaba  entré  Isabd  y 
Folipe  y  entre  sos  respectivos  ministros,  se  tomaron  en  Londres  me- 
didas muy  severas  contra  el  embajador  Espés ,  que  Uegó  á  bacerae  de 
todo  punto  sospechoso  para  con  aquel  Gabinete.  Sin  embaffo,  A 
mantenía  alj^unas  confianzas  sccrefas ,  tanto  en  las  secretarías  como  en 
el  Consejo ,  y  por  este  medio  supo  con  tiempo  que  se  ct"lal)a  su  con- 
ducta. De  resullas  quemo  IoíIds  las  minutas  de  su  corn  ¡lundcncia ,  y 
puso  en  muy  secreta  cusloiiia  su  cifra  por  temor  de  cualquiera  sorpresa. 

Una  de  las  personas  que  conservaban  todavía  alguna  buena  corres- 
pondencia COR  Felipe,  era  el  Duque  de  IS'orlunibcrland  que  pasaba 
■Iganas  "veces  disfirñado  i  la  casa  de  la  embajada  de  Espeñe.  Otro 
tasto  becia  el  <M>ispo  de  Iloss  á  deshoras  ^e  la  noche.  De  resoltas  de 
fodo»  atribnjendo  i.  Don  Gueraa  la  culpa  principal  de  los  procefi- 
nientos  del  Dnqne  de  Alba  contra  tos  ingleses  ^  i  pesar  de  las  satisfac- 
dones  que  £6  ecerca  de  crio,  se  resolvieron  i.  prenderlo  6  arrestariot 
como  lo  ejecutaron  el  ocho  de  Enero  i  las  tres  de  la  tarde  **para  lo 
t'tCnal  fueron  á  casa  de  la  embajada  el  ministro  Gecil  y  el  almirante 
tt  con  frande  comitiva ,  llevando  en  su  compañía  i  casi  todos  los  aK 
„dermanes  de  Londres  ¿  intimándole  de  parle  de  la  Reina  que  no  que^ 
>,ria  que  saliese  de  casa  ni  tampoco  ninguno  de  Ins  c5pnríolfs  que  es- 
,,taban  cu  ella.*'  Pero  ni  entraron  en  su  -j^abinete,  ni  fiicicron  rcgb- 
tro  ninguno  de  sus  papeles.  Por  estns  Tmsrn  K  Hias  el  hey  Felipe  escri- 
bió enérí*icnn;ente  á  Isabel,  inlerce<]i<  ruJo  en  iavor  de  la  Reina  de  E»*- 
cocia.  Isabel  escribió  también  á  ¿elipe  con  íecba  diez  y  ocho  del  mes 
mismo  desde  Antona,  manifestándole  la  estrañeza  que  le  habia  cantil 
do  la  providencia  de  embargo  general  fletada  por  el  Duque  de  Alba, 
y  que  soto  le  quedaba  algún  ctmsuelo  en  creer  que  habría  sido  sin 
nodcia  ni  conocimiento  suyo.  El  doctor  Aaonlefüe,  enviado  por  el 
Duque  de  Alba^á  Inglitem  con  rasonabks  j  juitas  inslmcdonei  acer- 
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cá  üe  lot  negocios  ocurrentes,  fue  tambim  preso  sin  permitirte  quo 
ümt  á  la  Reina.  Á  U  de  Escocia  la  trasladaron  á  Terbcry ,  prilex- 
tando  que  la  habian  hallado  ctftM,  iostigaodo  á  los  católicos  á  re- 

lielarse  confra  el  2;obierno. 

Se  valuaban  las  presas  hecha;  por  corsarios  ingleses  en  subditos 
de  la  Corona  de  España,  en  cerca  de  un  luiliun  d(;  ducados. 

El  veinte  y  cinco  de  Febrero  de  este  ano  ,  el  Papa  Pío  quin- 
to declaró  á  la  Reina  Isabel  por  herética,  y  privada  del  Reino  de  In- 
glaterra. 

.  Á  todos  los  cscoocies  qoe  estaban  eou  la'Beioa  María,  les  permi- 
tieron volver  á  su  pus ,  excepto  al  Obispo  de  Rosa,  á  quiea  prendier 
IDO-  wnMy  cttrecbanieiite*  • 

Cecil  era  de  opinión  que  se  deelarsse  la  giaeira  aUertameote  con- 
Ira  Espaia,  y  que  á  todo  trance  se  diese  socorro  a!  Príncipe  de  Oran-* 
ge,  pero  el  Consejó  no  se  resolinó  á  una  manifestación  pdblica.  Con 
lodo,  se  hacían  murlios  preparativos  por  mar  y  tierra  ,  y  se  mandú 
que  la  gente  útil  para  las  armas  estuviese  toda  jirón  ta  al  primer  aviso. 
A  los  mercaderes  flamencos  ios  trataban  ujucho  mejor  que  a'  los  espa« 
ñoles,  haciendo  i  estos  mil  vejadones  muj  duras,  y  teniendo  á  alr 
guuos  cuatro  días  sin  comer. 

El  célebre  marino  Achins  llegó  por  este  mes  i  Inglaterra ,  y  con 
d  cd>0  de  alguna  cantidad  de  oro  y  perlas  que  trajo  de  Indias,  co- 
nenaó  i  eneeadene,  tanto  en  el  Gabinete  como  en  d  ánimo  de  iiiii-< 
cbos  particalaMS,  el  deseo  de  hacer  expedidoncs  á  aquellas  parles, 
para  lo  cnal  so  tomaban  relaciones  jr  noticias  de  cuantas  personas  té 
podía. 

JSe  prohibió  con  seferiiimas  penas  la  iotrodoccion  de  toda  clase 
de  libros  católicos  en  ú  Beino ,  y  se  amenasd  de  muerte  i  cualquiera 

que  oyese  ^lisa. 

"Allijidüs  en  extremo  los  católicos,  no  tenian  espeianra  sino  en 
los  sücorrttó  que  creían  Ies  daria  cl  Rey  Felipe  ,  y  por  medio  del 
,,enibajadür,  por  la  via  de  Irlanda,  por  la  del  capitán  de  Calais,  del 
„  Duque  de  Alba  y  de  los  refugiados  en  Flandes ,  pedían  íncesantenien- 
„te  que  S.  M.  se  detonánaso  i  invadir  aqod  Reino,  bien  seguro  de 
^que  en  cl  momento  que  le  ditisaaen  ans  banderas,  «aeria  d  trono  de 
TOMO  Til.  Yt 
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Isabel.  Aun  muchos  de  los  protestantes  se  inclinaban  i  dc5earlo,  sia 
,,olra  fianza  que  el  que  se  moderase  alli  el  procedimiento  de  la  In- 
«,qu¡sícioQ.  Formalizóse  ta  propuesta  al  embajador,  el  cual  con  acá- 
«JoraBuento  la  desechó,  pregonando  que  el  que  no  foese  alMolat»* 
emente  católico,  feria  qnema^»*" 

£1  veiiite  7  tees  de  Alwfl  faGó  de  Inglatena  m»  amada  de  odiéii^ 
ta  velas  bien  mnnicioiiada  j  tripalada,  dirigida  parle  á  H«alniigQ  y 
IHttie  á  la  Hodwta. 

La  Reine  de  Escocia  frecuentaba  sa  correspondencia  con  el  enn 
bajador  "Esifét ,  instándole  á  qne  por  todos  los  medios  que  estuviesen 
i  su  alcance ,  solicitaie  la  protecdoii  del  Bej  sn  Amo  y  de  todoe  ka 
Principes  cristianos  ,  pidiéndole .  en  repetidas  cartas  ,  datadas  des^ 
de  Winfelí] ,  que  se  interesase  con  el  Duqtie  de  Alba  para  que  socor- 
riera con  armas  y  mimíciones  el  castillo  de  DjmiLerton  ,  que  estaba 
por  los  realistas.  Para  esta  correspondencia  solicil'i  ti  Obispo  de  JEloss 
una  cifra  particular  en  la  embajada  tsjtañula,  y  se  le  concedió.  En 
Escocia,  el  Rít^fíite  .se  apuiltró  lie  la  persona  del  Duque  de  Chatde- 
raOf  baju  palalira  de  honor.  El  Cardenal  de  Guisa  iiLStu  vi?ametite  á 
Felipe  seguudo  i  que  se  hiciera  una  liga  entre  Espaíía  y  Francia»  de- 
clarando abierlamente  la  guerra  á  Isabel;  pero  Felipe  le  respondió  ter- 
minantemente por  escr^jto  d  sábado  último  de  Abril  de  «te  aSo  en 
Madrid  **qoe  de  manen  ninguna  se  declárate  la  gocrra,  y  tpit  le 
ti,  convenía  aquietar  de  lodo  ponto  ai»  Estados  j  remalar  la  ricloria 
oque  acababa  de  oonsegnir  contra  sos  rebeUee,  KiiniMMb  oficioe 
mCO  favor  de  Harll  de  Escoda  á  solicitar  de  Isabd  por  todot  medlM 
„su  libertad ,  que  era  lo  mbmo  que  él  bacia." 

En  Londres  había  muchos  recelos  de  un  próximo  rompimiento  con 
Francia,  v  apretando  mucho  el  secretario  Cecil  á  los  Grandes  para  que 
se  unieran  á  escribir  y  obrar  contra  el  Duque  de  Alba,  no  quisieron 
concurrir  al  consejo  de  Estado  que  se  tuvo  sobre  ello  el  DiKjiu  de 
KorlolL  V  el  Conde  de  Arundel.  Estos  y  el  Conde  de  N<jriuüil)erlan<i 
aseguraban  á  cada  paso  á  Espés,  que  si  el  Rey  Felipe  emprendía  una 
invasión  en  Inglaterra  ,  seria  seguro  el  é\ito  se^uu  el  desafecto  de 
la  mayor  parte  de  las  clases  y  personas  al  gobierno  de  Isabel.  Marfn 
Stuard  p;  cijuntó  por  crte  tiempo  i  FcUpe  segundo ,  si  queria  encargar- 
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16  dtt  la  edueadon  y  cwitodia  de  m  Injo  Jaodbo,  en  cii^  ctso  eUt 
{MOcomia  ponerlo  ta  au  poderes  No  cooila  la  respucabu 

•«£1  ocho  de  Mayo  se  apodenoOB  algunos  oficialca  de  Justicia  át 
^,la  casa  dé  Antonio  Guaras,  agente  eipoSol  en  Ijondrea,  y  sacaron 
,»de  «Ha  gran  porción  de  Crocinos  é  imágenes  de  Santos  que  llevaron 
,,en  procesión  por  las  calles  mas  pi'íblicas  con  mofa  é  irrisión  gran- 
y^disima,  y  de  vuelta  coo  ellas  á  ia  misma  rasa,  quemaron  la  mifnd, 
enviando  muchas  personas  leña  para  la  hoguera  por  un  efetío  <ie 
devoción."  Todas  ]as  can  eks  estaban  llenas  át  católicos,  que  eran 
tratados  cada  vez  cou  mas  rigor  y  aprieto. 

£1  nueve  de  este  mes  escribió  una  carta  muy  extensa  Felipe  i  Isa* 
bel ,  quejándose  altamcnle  de  ka  piraterfu  yiolioa  qne  iiacian  sus  sálH 
díioiitantocnitf  aircañidaFlandisyyiRay»,  como  en  lo»4e  indias. 
■  Isabel  rebelaba  fm  Mavía  Sknard  babi»  renunciado  en  d  Duqize  de 
its^iou  4  devechrO'  que  pa£ese  tener  á  la  oorom  de  Inglaterra,  y  por 
esto  favorecía  la  cansa  de  Vandtnne  y  de  Dos-Puentes.  Bcspcdo  de  lai 
libeptad.  de  AUn»,  i  pesar  de  las  exquiútas  diligencias  qoe  se  badán 
por  todas  partea  para  ello ,  Cecíl  di6  un  arbitrio  dilatorio ,  proponieo' 
do  que  renunciase  en  Isabel  cualquiera  acción  y  derecho  que  pudiese 
tener  á  la  Corona  de  Inglaterra,  y  que  se  fijasen  nuevos  Umites  entre 
este  Reino  y  el  de  Escoda. 

En  Irlanda  hubo  nuevos  alborotos  y  levantamientos,  en  términos 
de  tener  necesidad  Isabel  de  enviar  allá  grandes  refuerzos  de  tropas, 
algunaa  de  los  cuales  se  pwdieron  en  la  navegación.  Eran  repetidas 
las  Instancias  que  se.  bacian  £  Felipe  para  que  se  apoderase  de  aque- 
lUisU. 

Isabd  favovecia  eon  nnnicioncs  y  dinero  al  Begente  de  Bseoda, 
en  doeo  de  lunio  le  envió  de  una  vez  diea  mU  escudos.  Noribik, 
Arundel  y  otros  grandes  y.  caballeros  católicos,  se  pusieron  de  acuer-* 
do  por  estos  días  para  prender  á  Cedí ,  pero  éste  lo  supo  á  tientpo» 
yirprevino  el  golpe.  Maoifcst^se  muy  humano  eon  ellos,  y  procuró  tam- 
bién captar  la  benevolencia  del  embajador  p^pañol.  La  armada  que  fue 
£  ia  Rochela,  volvió  en  poco  mas  Je  un  mes  de  viage  con  snl ,  vi- 
nos y  especería,  y  lobaron  las  canipañas  de  Santonge  y  Aujtíliíics. 
-  £1  cinco  de  Julio  se  trasladó  k^]^é&  á  la  casa  dd  Obispo  de  VVio-; 
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flicster,  donde  la  Bctoa  le  aseguró  qoe  pocbia  terla,  ¿  ir  al  Coanjii 
cuando  quisiese,  y  que  disimulase  lo  pasado,  pues  la  condacta dd Do* 
que  de  Aiba  la  había  forzado  i  tomar  aqndia  nsducion  en  su  per- 
sona, en  calidad  de  rehenes,  por  lo  que  pudiera  ocurrir.  £1  Conde 
de  Shorsbery  ,  ryie  cuidaba  de  la  í^nardia  (\e  la  Rfina  de  Escocia,  cn- 
I  loqiieció  rep€nlitiamcnte ,  y  se  atribuyi'i  á  aliíun  bebedizo  que  ella  le 
liülíj-jsc  dado.  Con  la  arinada  que  vüUi<'i  de  ia  Rochela,  envió  la  Du- 
quesa de  V  andome  i  Isabel  joyas  de  valor  de  quÍQÍeuíos  mii  ducados. 
Estas  joyas  j  otras  muchas  empeñó  Isabel,  concertándose  con  el  Du- 
que Casiiuro  para  que  entraae  en  F^naa  eon  cuatro  mil  cabaíloa  j 
alguna  iafaaterfa.  ¿a  prisión  de  Felipe  Strom  en  eetos  diaa  cnlU5 
amcho  estos  proyectos. 

£1  dies  j  «te  de  Jnlb  enii^  b  Beiná  Bfaiéfa  al  SNiqw  de  AUm 
un  caballero  escocí  de  toda  su  crnifiania,  i  aoficilar  fmnnente  so- 
corro para  el  castillo  de  Dumberton,  que  estaba  en  el  mayor  «pnrol 
En  el  Condado  de  Sufolck  los  protestantes  intentaron  degollar  en  un* 
día  á  todos  los  católicos;  por  lo  cual,  habiéndose  sabido  en  la  corfe, 
se  {ornaron  medidas  muy  rigorosas,  y  se  hizo  castigo  en  algunos  de  ios 
alborotadores. 

El  veinte  y  uno,  estando  Isabel  en  Lambique  ,  v  con  ella  el  (Car- 
denal Chatillon  ,  teniendo  señalado  día  y  bora  pai  a  dar  audiencia  al 
embajador,  de  Francia,  por  noticias  que  tuvieron  de  que  el  ejército 
Beal  calaba  denotado,  se  la  negó,  pretextando  ballairse  iodispuestaJ' 
Eran  firccuentbimos  los  tratos  con  el  Conde  Palatino  y  con  el  Dnqné 
Banla  Casiniro,  ú  qióen  se  enviaron  cincncnta  mil  tincados  á  fin  de 
que'entrase  en  Francia  con  tres  mil  cabafioa  j  neto  mil  infantes.  Bl- 
JInqiie  de  Norfolk  continuaba  observado  y  en  gran  sospecha  con  la 
corte,  creyéndose  qae  favorecía  los  tumultos  de  Sofidk,  donde  de; 
mtotivos  de  Religión  se  pasó  á  negocios  políticos  y  de  comercio. 

Las  reclamaciones  raercantilcs  entre  Londres  v  Madrid ,  y  las  qpie- 
jas  niútuas  subrc  el  mal  tratamiento  á  ios  ingleses  por  la  Inquisición 
y,  á  los  españoles  por  la  policía,  eran  nitiy  vivas  é  interesadas,  y  nada 
s^  rcsolvia  deíiiütivameute.  En  el  Coudado  de  Nuríulk  hubo  los  mx&- 
mos.  movimienlos  que  en  el  de  SufbIL 

£L  Duque  n^anifest^  púbfícaaiente  lá  neetfidad  de  que  se.  traíase 
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ét-  nombrar  sucesor  i  Isabel  en  la  Corona  de  Inglaterra,  j  se  ineli^ 
naba  á  que  recajese  el  nombramiento  en  la  Reina  de  I!sc04;ia.  Par» 

favorecer  este  trato,  la  embaiada  de  España  prestó  al  mismo  Duque» 
d  Conde  de  Arundel  y  á  Lord  Lumile  seis  mil  escudos. 

En  Irlanda  llegaron  los  católicos  «n  principios  de  Agosto  hasta  las 
cercanías  de  Dublin,  talando  y  robando  la  campañ-?.  El  Conde  de  Hor- 
mut,  que  pasaba  allá  ron  socorros  de  gente,  estando  ya  para  embar- 
carse, fue  acometido  por  un  caballero  del  país  de  Gales,  á  quien  i\ 
había  dado  en  otro  tiempo  una  cucuiiiaüa,  j  le  binó;^Ue  cuyas  re- 
sultas se  detuvo  su  viagc. 

£1  once  de  Agosto  llegó  un  gentilbomlwe  dd  Regente  de  Escocia 
á'  ík  de  Kabel  con'  la  respuesta  terminanté  que  m  ^  ni  los  gran^' 
des  qnériin -de'modo'algund  frttar  con  li  Réiaa  MMá.  Los  espji^k>r- 
ks  refiigiádáB  en  Inglaterra  hicáeroki'  impriran^  dll  él  Nuevo  Tcstamen-- 
tb  en  'castellant>,  y  el  Saítecío  coW  'parifrasit.'  La  Reina  de  Eseoeí» 
toa  lecharen  Vinfeld  el' veinte  de  Agosto,  escribe  al  embajador  Espcs, 
agradeciéndole  la  remesa  que  le  había  hecho  de  una  letra  de  cambio 
de  diez  mil  escudos,  y  le  dice  que  el  porUdor  Hamillun  le  dará  menuda* 
cuenta  de!  estado  de  sus  negocios. 

F.l  veinte  y  ocho  llegaron  á  la  ría  de  Londres  varios  buques  pro- 
cedentes del  Báltico  con  Randal ,  «embajador  de  Isabel  al  Duque  de 
Moscovia,  y  con  los  embajadores  de  éste  i  ella,  que  fueron  recibidos 
con  grande  pompa  y  regocijo:  traian  grande  carga  de  aceite  de  ba- 
Hctta;  cév»  j  cuento.  •  "  ' 

Por  los  buenos  oficios  dd  Dnqué  de  Núrfolk  y  de  sns  aiñig<ts ,  se. 
dUeminó  por  estos  dias  en  el  Consto  que  se  pusi^  en  libertad  á 
la ' Reinar  de  Escoda,  con  td  'que  se  casase  con  algún  inglés  de  lo«- 
I«ndpales,  para  lo  cual  tenia  firnnis  de  cad  todos.  Ella* avisaba  á  Ios- 
agentes  .de  TeHpe'^*  que  siempre  ^ue  pudiese  con  toda  seguridad  p<H 
,,nerse  con  su  hijo  en  dominios  de  España,  no  pasaría  por  semefan- 
,,tc  concierto  "  Ff  tres  de  Setiembre  salieron  del  rio  de  Londres  con 
dirección  á  Hamburgo  treinta  y  nueve  velas  y  catorce  navios  peque- 
Sos,  con  vrifitp  y  cinco  mil  piezas  de  paños  y  otros  efectos. 
'   Con  ia  niisina  ilota  se  enviaron  hasta  cuarenta  mil  libras  para  so- 
correr alemanes.  Con  fecha  trece  avisa  el  émbajadcr  al  secretario  G»; 
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hnd  de  Zxyu ,  ipt  el  Obispo  de  Loodrait  Edmundo  Bmicr,  Uia 
aiiierto  Mn  santamente  como  habia  vivido. 

La  corte  de  Francia  practicaba  los  oficios  mas  eficaces ,  aunque  ia* 
fructuosos ,  por  la  libertad  de  U  Reina  de  Escocia.  Este  avi&aba  fre- 
cuentemente rí  Espcs  que  "íu  propósito  era  permanecer  en  la  Religión 
catódica,  aua  á  costa  de  1^  vida,  y  no  tomar  resolucinn  ninguna  sin 
conj^fi^queqto  del  Rey  Felipe.  L-.alH'I  m^injtcstó  claramente  al  Duque 
de  Norfolk,  que  no  era  su  que  traíase  de  casarse  toa  la  Kei- 

na  ^^ría.  Kl  diez,,  y  nueve  llegó  á  Inglaterra  Juáu  (¿liiligre  que  ha- 
bía ido  á  Alemania  á  prociarer  U  lige  de  Príncipes  protestantes ,  y  vuio 
1^  despachado.  El  Conde  de  HoiCnnili^rlend,  quje  estalla  en  cprrcf- 
pofidencifi  9^cre^  con  U  emb^Mi  de  d  díte  el;  veior 

nílf'M  y  W#  h  *««dría  ^  su  p9der,'Gonm49t  m  4  W 

u'HM^'  ^  ^  d|B]|P^|(M.''  El  ^|9rt>i'IÍ«dof  nq  se  deoldíd^  4  ^prOt 
bar  POP  illa p«opicit«>  J 1»  remitió  ai  Duque  de  Alba.  Estos  tn||oeii% 

*MPÍ§ro9  i  ^enipo  en  el  gabinete  de  Isabel,  y  de  resultas  se  muda* 

ron  varios  funcionarios  que  se  suponia  erau  amigos  del  Duque  de  Mor» 
folk  J.ste  ,  temiendo  que  le  iban  á  prendar ,  se  salió  de  Londres  y  se 
fu<;  á  su  país,  donde  se  le  reunió  gran  número  de  gente  de  á  pie  y 
de  á  caballo.  La  Reina  de  Escocia  lo  supo  al  momento  y  !e  escribid 
instándole  á  que  obrara  valerosamente  y  que  no  tuviera  cuidado  por 
la  Yid4,  de  eüa,  pues  Dios  la  guardaría.  Isabel  se  alteró  miicbo.  con 
este  sneeso,  y  escribid  al  Duque  blandamente  con  el  capiten  de  b» 
H^otttonaiiof ,  pera  no  qdso  dqpise  jtt  ^  A,- 

LlapdiJbÁei  il  pdacío  de  Windior  á  \^  Goyidcs  de  Pcmbnilc.  j 
Arnndsl  y  á  Lord  iMinile;  y  aunque  los.ret^ifS  alegremente,  mandd 
luego  que  no  salieran  de  sus  alojamirntos. 

A  la  Bján%  María  la  trasjadó  á  Trebessi  *  y  de  allf  á  HoNíqgban»., 
encargando  so  custodia  ai  Conde  de  Huttíngton ,  su  competidor  en  la 
sucesión  de  la  Corona,  con  quinientos  ingleses  de  guardia.  El  Duque 
de  Norfolk,  engañado  de  repetidas  promesas  de  Lechester,  se  determi- 
nó £  obedecer  las  cartas  de  llamamiento  de  la  Heina  Isabel ,  y  con 
pocos  caballos  se  vino  á  tres  millas  de  la  Cúrte,  doude  fuer  detenido 
ea  casa  de  Tomás  Selínghan*  Lot  Condes  de  Nortnmberland^/VV!!!!^^ 
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morían d  ,  Comlici  land  ,  Darbi  y  otros  coníoilct  adus  ,  i>lnlieron  albamen- 
te esta  pusUanimiJad  del  Duque,  y  detetunnaron  kacer  por  &í  solos  ia 
rebelión  de  todo  d  país  del  Norte.  £1  Duque  fue  llevado  á  U  torre 
de  Ijottdfes  d  úhm  de  Ocliibre.  Fae  tunbtek  preso  VrtdiaBMrloa  por 
eneoiigo  capital  de  Ceól.  El  quince  Ucg6  i  IngUtenra  el'Marqii&  Ch*- 
|IÍB  VileUi,  enviado  dd  Dnque  de  Alba  (i). 

Roberto  Bidolfi,  italíatto,  confidoite  del  Ohbpo  deBM  ydetodoa 
iM  confederadoa  del  Norte,  fue  tafabiCQ  preso.  La  Beina  Marfo  Iba  da 
imevo  trasladada  al  castillo  de  Teblery,  donde  era  Mada  con  todo 
él  rigor  de  prisionera. 

£1  diez  7  nueve  de  Noviembre  salieron  dé  palacio  los  mas  de  los 
pensionario*  ,  y  se  creyó  fjue  iban  í  juntarse  con  los  católicos  del 
Norfc.  La  rebelión  cundía  cada  mas,  hasta  el  punto  de  haberse 
juntado  doce  nni  infantes  y  tres  mil  caballos «  según  los  avisos  üe  pri- 
mero  de  Diciembre. 

Los  rebelados  hicieron  una  proclamación,  cuya  copia  literal  es  rsta: 

*'Nos  Tomás,  Conde  de Nortumberland ,  y  Carlos,  Conde  de  YVest" 
„inorIand ,  lealtt  vasallos  de. la  Reina,  hacemos  saber  á  lodos  los  de 
„la  antigua  Religión  calálka ,  que  nosotros  con  Otras  HMiffcas  pei» 
,»<oDas  bien  dbptieitas,  tanto  db  la  aoMeaa  cfAtto  otraa,  bebemos  pro- 
„aeli^  nuestra  U  en  seguridad  de  nuestra  buena  mteñdon,  á  causa 
„de  fue'  «Bvcna»  personas  desordenaflás  y  mal  iBspacstas,  que  están 
•tol  dcrrédor  de  la  Magestad  de  la  Reina,  por  sus  prieliéas  j  acckH 
,',nes  sutiles  y  mal  intencionadas,  desean  verificar  nuestra  ruina  y 
destruir  de  todo  punto  en  nuestro  Reiúo  la  Verdadera  Religión  ca« 
,,tólica,  abusando  para  ello  del  poder  y  de  la  persona  de  la  Reina, 
llenando  de  muertes  y  desórdenes  fl  Reino.  Bien  seguros  de  que  muy 
pronto  los  mismos  buscarán  y  {uoimarán  la  ruina  de  toda  la  no- 
,ible^,  nos  hemos  juntado  para  resistir  con  la  fuerza,  y  principal- 
mente  con  la  ayuda  de  Dios.  Estad  seguros  de  que  tendfcis  bucims 
,,Pnncipe$  restableciendo  todas  iaá  autiguaa  libertades  de  ia  lj^ie¿ia 
f,de  Dios  y  de  nuestro  Reino. 

„Y  si  noeotroe  no  lo  bñiéramos,  seriamos  refimados  p<Hr  extran- 
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^gcit»  con  grande  detríoieiito  <le  nuestros  Estados  y  del  País  i  que 
,,pcrlencccrDos.  Dios  salve  i  la  Reina.  Tomás,  Conde  de  Nortumber' 
,,land.  Ei  Conde  de  Vestmorknd.  Cristóbal  N.  OueL  BictrAtt  Nor* 
,,tum.  Francisco  Nortum.  Eí^mundo  Hafeis  :  6cc. 

La  primera  tentativa  de  loi>  rebelados  lúe  bajar  á  Tebtery  á  libertar 
á  la  Reina  María;  pero  habiendo  sabido  que  la  habían  internado  á  Co- 
veiiter  ,  pararon  su  marciia  con  ánimo  de  dar  batalla  al  ejército  de 
la  Reina.  Esta  aprestó  mucha  gente  para  sosegar  aquella  rebelión,  nom- 
brando por  comtndaiite  general  >l  Gonile  de  Berwicb. 

La  Rdoa  María,  coo  fecha  caatn»  de  Dídembre ,  Inv»  ocatioih. 
de  avisar  de  nnevo  al  «nbajador  Espés ,  que  4  dU  le  constaba  qne 
por  intrigas  del  gabinete^  babel  »e  trJitabt  de-  d«r  veneno  al  Bef 
Felipe. , 

:  Isdiel  49iUid4  fiFprvWnte.lI  iBMrqu^s  Vitelli  que  r  salíeie  de  .§« 

corte ,  pues  era  persona  sospechosa  en  ella.  Dos  mil  hombres  que  si: 
Ueron  de  la  ciudad  de  Londres,  capitaneados  por  Letton  ,  contra  los 
rebeldes  del  Norte  ,  se  volvieron  á  sus  casas ,  mahratando  al  geíe.  Los 
Condes  perseguidos  por  el  de  B<^^^ich  y  por  el  Almirante,  pasaron 
el  rio  con  dirección  á  Hartepol.  Eatrelanlo,  ninguno  de  los  otros  con- 
federados se  movió  á  auxiliarlos,  por  lo  cual  tuvieron  que  entrar  ea 
las  fronteras  de  Escodaé 

Cuando  Felipe  segundo  sopo  estos  movinientos ,  7  sobre  lodo  ta 
priiion  del  Doqne  de  Norfolk  7  demás  confederados,  escr^ió  ai  e^r 
bajadiv  dfsde  Madrid  con  fecb^i.  teinte  7  sos  de  Dicicaabre,  manilfSF 
tiür^ftl*'  d  'sentiniiento  gue  tema  de  dV»  por  d  pdigró  que  podrían 
correr  sos  ]icr«ona¿,  7  en^argándoVj ;^e  procediese. en. semqante  » 
gocio  con  el  rnvjw  miramiento. 

Ya  hada  tiempo  que  Mauricio,  Arzobispo  de  Cassel,  íiabia  veniilo 
á  España  á  ofrecer,  en  nombre  de  ios  nobles  y  católicos  de  Irlanda, 
aquel  Reino  á  la  Persona  Real  que  á  Felipe  le  pareciera  mas  á  |jro¡jósi- 
to,  con  el  fui  de  libertarse  de  la  dominación  de  Isabel;  perú  Felipe 
procedió  cu  cslo  como  en  todos  ios  demás  asuntos  de  dicha  Reina 
hasU  esU  época,  con  tanta  detenciim  7  delicadeza,  que  á  pesar  de  las 
mas  ventajosas  propordones,  nunca  quiso  declararse  su  enemigo  á  las 
claras,  á  pesar  de  que  ella  cada  dia  le  daba  ma7orcs  motivos  de.qy^a. 
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Las  detendones  j  robof  dfe  barcos  y  mercadeif»  eran  cada  m  mas 
fiCGoeiite»,  y  en  fines  de  este  aiSo  saKó  de  aue?o  Achins  con  una  es* 
cuadra  i  motcstar  la  carrera  de  las  Indias. 

En  este  año  tenia  báiwl  ademft  de  la  gente  ordinaria,  ^ote  y 
siete  mU  hombres  i  suddo. 


JLl.etiraclos  i  Escocia  los  Condes  de  Nortumberland  y  Westmorlaad, 
d  primero  en  casa  de  Blilord  Hinm,  y  el  segundo  en  la  del  Conde 
de  Alquil  t  Isabel  'csfinrsó  cuanto  podo  sus  oficios  con  el  Emente  Jú* 
mes  para  prenderlos  allí  y  hacer  qccncion  de  jiuticia  en  sos  personas. 
En  Irlanda,  con  la  llegada  del  nuevo  Yirey,  Conde  de  Hbraiut,  se 
sosegaron  algún  tanto  los  alborotos. 

Un  caballero  principal  de  allí,  llamado  Tomás  Estucley,  se  ofreció 
con  la  mayor  instancia  al  semcio  de  España,  en  especia!  para  some- 
ter aquella  Isla  á  su  dominación  ,  en  cuya  empresa  trabajaban  aun 
desde  la  cárcel  el  Arzobispo  de  Armacano  y  otros  presos.  El  Rey  Fe- 
lipe miraba  todas  estas  ofertas  con  alguna  desconfianza.  El  gabinete  de 
Isabel  favorecía  secretamente  la  rebelión  del  País  Bajo,  y  los  princi- 
pales de  aquel  pais  llegaron  ¿  proponerla  que  si  les  enviaba  diez  mil 
lumdireB ,  degollarian  á  todos  los  españoles.  A  Ufarla  Stuard  la  trasladar 
ron  de  noevo  á  Terbery ,  y  habiéndole  hedio  allí  por  medio  de  Hat< 
tiogtM  la  propuesta  de  qne  casara  con  Lediister,  y  al  momento  se  ar- 
reglaria  sn  libertad  y  todos  sus  negocios,  se  negó  i  ello.  Los  católicos, 
aun  después  de  la  derrota  de  los  Condes,  tenian  grandes  proyectos  y 
esperanzas,  apoyados  en  la  cooperación  de  España,  Francia  y  Roma. 
Solicitaron  una  bula  del  Papa  absolvi<?ndolcs  como  cabeza  de  la  Iglesia 
del  juramento  de  Isabel.  "Los  irlandeses  deciau  públicamente,  que 
aquella  Isla  habia  sido  donada  por  el  Papa  á  Enrique  segundo,  y 
,,de  consiguiente,  no  conserv.indose  en  ella  la  Religión  romana,  po- 
,,dria  volverla  á  da:  á  quien  la  cúuscrvara/'  Isabel  estrechó  en  prin- 
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cípios  de  este  año  sus  relaciones  de  comercio  con  las  regencias  berbe> 
riscas.  El  Conde  de  Norlumberland  fue  preso  en  Escocia  en  el  casti- 
llo de  Loclebin  y  el  Regente  Jaimes  envió  ana  persona  i  Isabel  pro- 
poniéndola un  cange  de  diclui  Condé  por  h  Bcina  Ifaiía.  El  da  W«rt- 
morland  se  refugié  al  de  Dumberton. 

£1  día  veinte  y  tres  do  Enero,  Hamillon,  pariente  dd  Dmpie  de 
Ghatelcrao,  que  csteba  preso  en  Escocia,  sabiendo  que  el  Regente 
Jaimes  salía  de  Edimburgo  con  dentó  cincuente  caballos ,  y  que  habla  « 
de  pasar  por  un  sillo  estrceho,  se  situó  en  una  casa  cómoda  para  el 
propofáto  y  le  tiró  con  un  arcabuz  cargado  de  muchas  pelotas  de 
bierro  que  le  hirieron  en  el  vientre ,  de  cuyas  resultas  murió.  Hamil. 
ton  se  salvó  saliendo  por  una  puerta  falsa  donde  tenia  caballos  apare- 
jados. £1  Conde  de  Westmorland  andaba  con  seiscientos  caballos 
acompañado  de  Marconviid  promoviendo  la  insurrección. 

En  el  Norte  sentenciaron  á  muerte  hasta  ciento  cincuenta  perso- 
nas, pero  ninguna  de  ellas  de  gran  calidad.  Los  principales  conspira- 
dores fueron  Juan  Frahgmarton,  Juan  Dapeliard,  Jorge  Redman, 
Tomas  Brocke,  Briart  HoUand,  Críslobal  Pater  y  Eduardo  Clschard. 

Estando  Felipe  segundo  en  Córdoba  cdebrando  CórCes  de  ta  Coro- 
na de  Castilla  y  aetíTando  h,  redoecion  de  los  mociseos  rebeldes-de  Gra- 
sada, en  nste  de  las  noticias  redindas  de  biglateira,  se  incfinó  á  &- 
Torecer  las  rebeliones  de  aquel  Reino  y  de  Escoda,  á  cuyo  efecto,  po«: 
medio  del  Duque  de  Feria  se.  determinó  á  enñar  i  Jorge  Quempé,  ca- 
ballero principal ,  con  despachos  para  los  Condes  y  otras  pciaimas  de 
importancia ,  animándolas  á  continuar  en  su  proyecto  y  prometiendo» 
las  con  toda  seguridad  socorros  de  todas  clases  ,  prontos  y  eficaces. 

Debía  Qucmpe  ir  derecho  á  Bilbao  y  allí  -  provisto  de  dinero  por 
el  Proveedor  Juan  Martínez  de  Recalde,  embarcarle  en  la  Zabra  del 
Capitán  Juan  de  Bertendona  con  dirección  a  luglaleira.  Para  acredi- 
tar á  los  Condes  que  el  Rey  se  decidía  á  socorrerlos  de  todai»  uiaiie- 
ras,  llevaba  cartas  para  el  Duque  de  Alba  con  órdenes  al  intento.  Las 
Uevába  también  para  la  Reina  de  Escocia  y  para  el  Obispo  de  Rom  y 
una  seguridad  de  que  el  Papa  daria  todas  las  Bolas  de  absoludoa  que 
ellos  crqresen  ser  necesarias  para  seguridad  de  sos  conciencias.  Ue* 
vabt  iguabncate  encargos  paiticolarcs  para  animar  á  0onafr  y  á  tedoa 
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los  parientes  de  U  Duquesa  de  Feria  i  lomir  parte  en  la  rdkelion. 

El  Doqne  escribió  larga  y  enérgicamente  á  k»  C(M>dei,  oGreciéor 
doks  todo  aoxíGo.  Lt  corte  de  IVancía  repctin  i  cada  paso  loe  mas 
eficaces  oficios  con  Inhd  para  qoe  poáese  en  libertad  á  la  de  Escor 
cía ,  pero  ella  se  ntg^  wtmpttp  manilestanda  que  era  criiunal  por  bt- 
ber  usurpado  d  títtilo  de  Beúaa  de  Inglalena  j  causado  en  el  Beino 
alborotos  y  levantanitentos. 

Para  evitar  muchos  tratos  con  los  rebeldes^  prendieron  al  Obispo 
de  Ross  con  grande  esfrpclipí. 

Los  Condes  se  pusieron  JesJe  cl  principio  de  su  proyecto  en  co- 
mnnicarion  con  cl  Papa  por  uicüi  )  de  un  hermano  de  Roberto  lUdoiC, 
y  Su  ¿aiiliJad  Ies  escribió  en  tí  íatíí  de  Febrero  un  breve  consolato- 
rio y  muy  esforzado,  iostánJoles  .  continuar  su  i^aata  empresa,  y 
asegurándoles  qne  no  solo  les  proporcioi.aria  U  ayuda  de  los  Princi- 
pes- cristianos  qae  ellos  pedían,  Uno  que  de  presente  Ies  enviaba  toda 
la  cantidad  de  dinero  que  babia  podido ,  ipie  fiieron  doce  nil  escu- 
dos. Los  ini^escs  refii|p«dos  en  Escocia  y  los  escoceses  leafistas»  traba- 
incesantemente  por  hacer  Regente  de  su  parcialidad,  y  la  mayor 
parte  se  inclinaba  al  Conde  de  Lenooz,  saegro  de  María;  pera  i  Isabel 
no  le  acomodó,  y  aprestaba  cada  ves  mas  gente  de  guerra  para  hacer 
allí  un  partido  dominante  en  su  favor.  Sin  embargo,  los  rpfu^iados  y 
realistas  locaron  que  se-  socorriese  el  castillo  de  Dumbcrtou  con  tres 
naves  bretonas  que  iníiodugcron  en  él  algunos  víveres  y  gente. 

Dentro  de  Ingiaterra ,  en  la  parte  del  Norte,  Leonardo  de  Acris 
peleó  con  BdSlord  Hunesdon  y  hubo  en  la  refriega  cuatrocientos  hom- 
bres nraertos  de  ambas  partes*  Acris,  después  de  la  acdon,  se  pasó 
á  Escocia  con  trescientos  caballos.  Todos  los  agentes  y  apasUmados 
de  la  Reina  Mola  hadan  los  41tinios  esfiienHW  para  negociar  sn  li- 
bertad. £1  gabinete  francés  por  su  parte  no  cesaba  de  reclamarla  por 
medio  del  embajador  ordinario  que  tenia  en  Londres ,  y  por  otros  emi- 
sarios públicos  y  secretos,  llegando  á  ameaatar  á  Isabel  que  la  decla- 
raría la  guerra  en  otro  caso.  Ella  se  veia  comprometida  por  una  parte, 
temiendo  una  coalición  entre  España  y  Francia  con  semejante  motivo, 
y  por  otra  con  los  Príncipes  alemanes,  con  quienes  estaba  ligada  pa- 
ra favorecer  las  turbaciones  de  Francia  y  Flandcs.  El  Obispo  de  Rom, 
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d  embajador  EspéK  7  oíros  ápasioiiados  de  Marfa  Stoard,  ibijaron  ni! 
proyectos  de  librarla  dTU  prinon,  siiponicado  ^jue  podría  safir  á  prima 
nocbe  del  castillo,  y  teniendo  aparejados  buenos  caballos «  no  ser  sen- 
tida ni  sabida  su  loga  basta  las  nueve  de  la  mañana  stguiente,  bora 
en  que  soiian  reconocerse  la  guardia  y  los  aposentos  de  U  fortalesa* 

A  diez  y  seis  de  Marzo  partió  para  Yorke  el  Conde  de  Sussex 
por  la  posta  á  (ornar  el  mando  de  la  nuera  tropa  que  se  levantaba 
para  entrar  en  Escocia.  Se  le  dieron  para  la  empresa  veinte  mil  li- 
bras ,  y  se  le  ofrecieron  otras  veinte  mil  por  el  buen  suceso.  Su  ejér- 
cito se  componía  de  die¿  mil  infantes  y  tres  mil  caballos.  £1  Conde 
de  Weslniorlaud  por  estos  dias  entró  cuarenta  millas  dentro  de  Ingla- 
terra ,  y  quemó  cerca  de  cuarenta  aldeas,  robando  mucbo  fañado ,  con 
lo  cual  se  volvió  á  Escocia.  AUi  eligieron  ocbo  personas  con  títolo  de 
consqeros  y  la  Beina  Isabel  prometió  repartirles  cada  iSo  mil  y  qni- 
níentas  libras.  £a  Condesa  de  Westmorland  estaba  en  la  corte ,  á  pesar 
de  la  conducta  de  su  marido. 

Por  la  misma  época  falbció  el  Conde  de  Pembruch  dejando  mu- 
chas ríqueias.  Al  Obispo  de  Ross  hicieron  declarar  si  la  Reina  María  - 
tenia  alguna  cifra  ó  comunicación  con  el  }\ey  de  España  ó  coa  el 
Diií]np  de  Alba.  Al  Arzobispo  de  Armacano  pusieron  en  libertad,  permi- 
tiéndole ir  i  Irlanda.  Bartolomé  Bayan,  piloto  Portugués  de  muchos 
créditos  ,  $e  ofreció  voluntariamente  á  Isabel ,  prometiendo  hacerla 
grandes  servicios  en  la  carreia  de  ludias. 

Para  dar  mayor  calor  á  la  expedición  tíaárM  Escocia,  abrid  Isabel 
un  empréstito  por  todo  el  Reino.  El  Conde  de  Suuez  partió  de  Ber- 
^cb  el  diea  y  siete  de  Abril;  entró  en  Esencia,  puso  fuego  á  varias 
aldeas  y  llegó  á  Kelsoo,  donde  vinieron  Lord  Seflbrd  y  M.  de  Humes, 
escocés,  y  dándole  fiamas  para  su  satisfacción,  no  las  acq^tó.  Al  mis- 
mo tiempo  Lord  Hcrys  atacó  á  M.  de  Serupe  que  habia  entrado  por 
la  parte  de  Oeste  ^  y  le  mató  mas  de  sebcientos  hombres  decabaUeria. 
Hubo  otras  varias  escaramuzas ,  en  una  de  las  cuales  estuvo  en  gran 
peligro  el  Conde  de  Westmorland;  y  finalmente,  Sussex  se  retiró  de 
lodo  punto  á  la  frotüera  el  veinte  y  dos.  Pocos  dias  después  hizo  una 
invasión,  en  la  cual  foníó  el  castillo  de  Hura.  Kntrctauto ,  por  con- 
sideración á  la  Rciua  María,  dieron  libertad  ai  l>u^uc  de  Ghatclerao. 
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£1  Alcaiáe  de  Bdi«ibtirf  aunifeaté  querer  entregar  le  fortaleza  i  la  par- 
dafidad  de  Slnard,  trocándola  por  una  abadía ;  pero  Morlón  y  los  de 
•u  ba^A  entrarla  en  la  ciudad,  y  Chatelerao  y  el  embajador  de 

C!rancia,  tuTÍeron  que  fugarse. 

Posteriormente  Ue^ó  á  Escocía  Mons.  de  Lourcs  ,  embajador  de 
Francia,  y  ^I.  Bellrand  con  quinientos  arcabuceros,  armas  y  iniini- 
ciones ,  cuyas  resultas  fue  acogido  con  voluntad  general  t  i  (  onde 
de  \\  e¿taiüflaad  en  Edimburgo  y  tuvo  que  salir  de  allí  el  (n bajador 
inglés,  á  quien  se  le  puso  con  loda  seguridad  en  la  frontera  por  me- 
diación de  Morton.  Isabel  no  por  eso  dejaba  de  animar  cada  vez  mas 
d  oímiercio ,  y  promover  contra  Felipe  todas  laa  repretaliaa  po^ks, 
«Bpeciafancnte  en  la  earrera  de  induts. 

Haefa  Stoard  por  dos  Teces  ms6  al  enbi^ador  £i|»és »  i  «v^h'^ 
f  i  dllinM  de  Abril ,  dtciéndole  que  ya  había  visto  el  edicto  de  babel, 
«n  que  trataba  de  justificar  su  invasión  en  Escocia ;  que  le  rogalwi 
con  toda  energía  que  avisase  de  ello  al  Rey  Felipe  y  al  Duque  de 
Alba ,  pues  de  lo  contrario  se  perdería  todo  su  partido  y  el  de  la  Re- 
ligión en  su  Reino,  y  lo  que  era  peor,  caería  su  hijo  en  manos  de 
su  mayor  cnf-miga. 

Los  irlandeses,  viendo  cuanto  se  dilataba  d  despacho  del  Arxobis- 
po'de  Cassel  en  España,  le  escribieron  una  carta  muy  notable,  que 
vá  copiada  á  la  letra  en  el  apéndice  (i).  En  principios  de  ISIayo  de 
este  año,  comenid  á  susurrante  en  lni;lalerra  la  excomunión  de  babel 
y  privaeknp  del  Reino  por  el  Papa.  Al  mismo  tiempo  trató  de  mar- 
cbane  «1  embafador  moscovita ,  por  no  ffoardifrsde.Ias  franquesaa  com- 
petentes. El  Cardenal  CbatUlon  se  quej^a  altamente- de  que  no  se  pa- 
•faban  en  Alemania  los  cincuenta  mil  ducados  ofrecidos ,  y  de  con- 
siguiente no  podía  haber  la  cooperación  necesaria  para  los  negocios 
que  á  la  sazón  estaban  en  planta.  Sin  embargo,  el  Gabinete  de  Isabel 
los  manejaba  todos  con  tal  destreza,  que  los  mismos  confidentes,  si 
eran  cxtrangeros ,  nada  sabían  de  ellos  basta  ver  el  éxito. 

Por  mar  y  tierra  se  dió  calor  á  la  invasión  de  Escocia ,  y  ea  pocos 
días  se  puso  el  ejército  en  disposición  de  penetrar  haita  Edimburg;, 

(i)    Ycuc  allí  ci  doaxmeoto  Diiraero  I  o. 
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El  ARotnspo  de  Cwset  Dotici6  i  U  corte  de  lUwu,  por  medb.del 
Carden»!  Alciato,  h  resolución  de  los  noblci  y  católicos  de  Uinda, 
de  entregar  aquel  Reino  á  disposición  del  Rey  católico ,  para  sostener 
alli  con  su  ayuda  la  Religión  y  librarse  de  la  tiranía  de  Isabel;  y  el 

mismo  Cardenal  ,  con  fecha  cinco  de  Junio,  le  responde  que  Su  San- 
tidad se  ha  maravillado  mucho  Je  que  hubiesen  dado  laT  f^oípc  sin  su 
previa  anuencia,  pues  bien  sabia  el  Arzobispo  que  el  Reino  de  Irlanda 
era  feudo  de  la  Iglesia  Romana  ,  y  que  no  poiiia  darse  sin  su  investi- 
dura. Sin  embargo,  añade,  si  el  Rey  católico  la  pide  directamente  á 
Su  Santidad  ,  no  ae  le  negará. 

Por  estoa  miamoa  dias  ae  bidcrOn  ya  púbficas  laa  conficioiiea  con 
qoe  babel  promctU  la  libertad  de  María,  y  eran:  «ntregaBe 
,,aa  bsjo  y  coalro  penonas  de  título  de  Escoda,  á  decdon  dé  la 
,,mi$nia  Iiabd>  Que  echasen  de  Escocia  á  los  Condes  de  Ndrtmnber- 
9,land  y  Westmorland  y  demás  ingleses  refugiados  allí.  Que  los  negó* 
,,dos  de  la  Religión  continuasen  en  el  mismo  estado  que  se  hallaban 

entonces."  Entretanto  Achlns  daba  calor  al  armamento  de  una  es- 
cuadra de  hasta  cuarenta  velas,  para  incomodar  la  carrera  y  puertos 
de  Indias  Al  Príncipe  de  Orange  y  á  todos  los  rebeldes  ílamencns  seles 
favorecía  crm  grnuJcs  socorros  de  difiero  y  i>or  todos  los  nieiiios  posibles. 

Ya  desde  «1  año  anterior  los  marinos  ingleses  habían  hecho  diver- 
sos robos  de  consideración  en  subditos  de  laS^aoi  ía  de  Yenecia,  apre- 
sando, entre  otras,  la  naw  llamada  Jns&üiaia,  con  to  cnal  ae  obs- 
truyeron de  todo  punto  las  rdadoncs  entre  aqudla  RepúbKca  y  «1 
Rdno  de  Inglatenra*  La  Beina  Marte,  con  üedia  en  ChateanfiifC,  et- 
torce  de  Junio  ,  escribió  de  nnevo  al  embijador  Espés ,  instándole 
I  que  hiciese  diligendas  con  el  Rey  su  Amo  y  el  Duque  de  Alba  para 
que  la  soconieran :  y  con  la  misma  fecha  ^  dio  una  instrucción  al  Obispo 
de  Ross  para  que  expusiera  en  su  nombre :  **  que  de  no  socorrerla 
,«pronto  ,  se  verian  precisaflos  Kila  y  la  Nobleza  escocesa  á  pasar  por 

algunas  de  las  condiciones  dictadas  por  l&abel.''  El  trece  del  mismo 
mes,  publicó  esta  una  proclama  contra  los  piratas,  pero  dicieudo  en 
ella  que  los  que  habían  armado  en  favor  del  Duque  de  Yaudome, 
dd  almiraate  Ghatillon  y  del  Principe  de  Orange,  no  ddnan  reputar- 
se por  pítalas  aino  que  liadan  buena  piena. 
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El  fittTf^»»  de  Felipe  segando  con  sa  cuerU  nroger  Done  Ana  de 
Anstrit ,  j  el  habene  dimitido  en  Inglaterra  la  bula  de  cxcoamnion 
contra  Isabel,  inodujeron  alguna  tailkaeion  en  Londres.  Entre  loe  mxf 
cbos  agentes  secretos  que  ésta  tenía  aun  ea  España,  se  dbtinguia  Ro- 
berto Hottgoins,  que  ea  calidad  de  mercader  residía  en  Sevilla  y  co- 
amnicaba  cuanto  lograba  saber  de  los  designios  del  Gabinete  de  Fe- 
lipe, abultando  las  cosas  para  hacerse  mas  estimable.  De  resultas  de 
sus  avisos  y  de  la  importancia  que  daba  á  la  rebelión  de  los  moriscos 
de  Granada,  el  Consejo  de  Isabel  trató  de  favorecerla  cuanto  pudiese 
¡ndlrecfamenle  por  medio  del  licy  de  Fez,  y  procurar  con  los  Tur- 
cos alguna  diversión  contra  Felipe.  El  veinte  y  cuatro  de  este  mes 
lavo  una  audiencia  ú  dubajador  de  F^cia  en  que  se  acordd  pritra- 
damente,  **qne  no  desembarcarian  fnnceses  en  Escocia  ni  iiian  allí 
^ingleses.  "Que  la  Reina  María  cedía  en  favor  de  sn  h^o  el  derecho 
f,qp»  «Ib  pudiera  tener  á  la  Corona  de  Inf^atenra,  entregíodolo  á  kw 
>,i]i|jkscs,  y  ofreciendo  no  •casarse  dno  á  voluntad  de  estos/^ 

Es  muy  de  notar  que  el  Rey  Fd^  en  despacho  fecho  en  el  Cs- 
.coríal  á  treinta  de  Junio,  dice  erpresamente  al  embajador  Don  Guerau 
de  Esp^s ,  que  la  primera  noticia  rjue  había  tenido  de  la  bula  del  Papa 
excomulgando  á  Isabel,  y  del  breve  que  habla  dirigido  á  los  Condes  de 
Mortumbcriand  y  We^ímorland ,  había  sido  por  las  copias  que  el  mismo 
Don  Guerau  le  había  remitido.  En  este  despacho  desaprueba  Felipe  la 
conducta  de  Sa  Santidad,  calíúcándola  de  muy  aventurada  y  sin  con- 
sejo de  quien  ddieria  bdwrlo  tomado,  y  no  dé  mas  disculpa  de  este 
proceder  del  Papa,  que  atribuirlo  á  su  ardiente'celo  (i). 

Isabd  cumplió  por  su  parte  lo  acordado  con  d  emba}ador  ét  IVsih 
cia ,  despidiendo  toda  k  gente  que  tenia  en  Escocia  menos  tres  mil 
hombres  que  dejó  en  Berwich  y  en  la  frontera. 

Por  estos  mismos  dias  estuvo  enferma  ó  retraída  la  Reina »  y  no 
se  dejó  ver  en  algún  tiempo ,  corriendo  públicamente  la  voa  de  que 
se  había  indispuesto  con  Cecíl  y  otros  del  Consejo  secreto,  porque  veía 
que  iií  lo  de  Granada,  ni  lo  de  Escocía,  ni  ningima  de  las  esperan- 
tas  que  aquellos  le  habían  representado  salía  como  se  deseaba,  y  aun 

(i)   Véanac  U»  «rtM  dd  Dn^M  it  Alba      via  ta  il  ^ftnKt»,  docMUMiM»  adae» 
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«e  afirmé  que  habia  dicho  ea  público  que  «1  cabo  la  neceridad  la  Ibr- 
uria  i  acogerse  á  los  católicos.  A  algunos  de  éstos,  qne  csfabao  en 
fraudes  prisiones ,  dieron  libertad  ó  algona  relajadon*  de  ta  carccterfa. 

Entretanto  el  Duque  de  Alba  juntaba  una  poderosa  escuadra  en  los 
puertos  de  Flandes  con  el  objeto  de  pasar  á  España  la  nueva  Reina 
Doña  Ana  de  Austria ,  encubriendo  con  este  prelesto  la  intención  ya 
decidida  de  Felipe,  de  favorecer  el  partido  de  los  católicos  en  lngl»> 
térra  y  Escocia  ó  hacer  la  invasión  en  Irlanda ,  sobre  todo  lo  cual 
estaba  el  Rey  atenido  al  consejo  6  dictamen  del  mismo  Duque.  Hay 
quien  recele  que  este  fue  seducido  por  el  Gabinete  de  Isabel ,  y  que 
por  este  medio  se  libró  ella  de  una  invasión ,  añadiendo  aIg:unos »  que 
sabido  por  FeGpe  este  secreto ,  le  separó  del  gobierno  de  Flandes ,  y 
le  arrestó  después  en  España.  Pero  podemos  asegurar  á  la  vista  de  los 
documentos  originales ,  que  ú  Duque  con  mucha  anterioridad »  desde 
d  año  de  mil  quinientos  sesenta  j  nueve  habia  soKcitado  dd  Bey  su 
retíro  de  Flandes  i  causa  de  irle  allí  mal  de  'silnd  y  para  descaía 
sar  de  los  trabajos  y  fatigas  que  habia  tenido,  cayo  negocio  dejó  en- 
teramente Felipe  á  su  elección,  rogándole  como  amigo  que  lo  mirase 
bien ,  V  bicicse  lo  que  le  parerip<;e  TTH'jor  Es  cierto  que  él  opinf)  siem- 
pic  contra  la  invasión  de  Inglaterra,  pero  por  razones  totalmente  di- 
versas le  las  que  se  dicen  comunmente ,  como  puede  verse  ea  sos 
cartas  que  se  copian  en  el  apéndice  (i). 

En  Inglaterra  estaban  tan  mal  con  el  embajador  Espés ,  que  en 
nna  carta  y  legacía  estraordmaiia  que  htM  «ivíó  al  Duque  de  Alba 
sobre  los  negocios  de  comercio ,  le  dijo  qne  eflá  -podía  probar  con 
muchÍBiaios  testigos  que  el  dicho  embajador  habia  profisrido  póbtica- 
mente  que  ól  estaba  allf  para  quitarle  la  Corona.  Igual  qu^a  tenia 
el  Gabinete  contra  Felipe,  y  persuadido  á  que  por  mano  y  á  instancia 
stqre  se  habia  despachado  la  bula  de  excomunión.  En  Escocia  nombra- 
ron por  nuevo  Regente  al  Conde  de  Lenoux  ,  y  contra  lo  que  de  él 
se  esper.ilia .  si^  (kclaró  enemigo  de  los  partidarios  de  la  Reina  María. 
Á  esta  la  dcvol vieron  las  guardias.  Al  Duque  de  Norfolk  sacaron  de  la 
Torre ,  y  le  dieron  su  casa  por  cárcel. 

1 

(i)    Véanic  1m  docomcalM  número*  lo,  ii,  lü,  19  ^  ao. 


Digitized  by  Google 


ACATOHTA  VE  LA  HlSTOMA.  353 

C1  Conde  Palatino,  los  dos  Electores  seculares  j  los  Lantgrabes 
de  Hesse «  escríbieroa  por  esU  ¿poca  á  Isabel ,  instíadota  i  ana  liga 
cfimsiva  j  ¿tíBtüún  para  Biaiileiier  su  Beligíoa  leformada,  y  prome- 
IÍIi>5|^^^  ^  cnlrarian  ca  «Ha  loa  Eqres  de  Dinanurca  j  Succia.  Coa 
Motifo  del  paso  de  la  Beina  Doña  Ana  pava  Francia  enn^  Isabd  ¿ 
compliaieatarU  pñnieio  á  Enrique  Cobban  y  después  i  Carlos  Howardi 
con  todas  las  cortesías  y  ofertas  regulares.  Al  embajador  Espés  trata- 
ron de  inlerrogM'le  y  hacerle  comparecer  en  cierta  forma  de  juicio,  dt-. 
ciéndole  que  si  continuaba  <»n  aronsejarse  del  Duque  de  Alba  ,  no  !e 
tendrían  por  embajador.  Él  $c  maatuTO  firioe  CA-sa  propósito,  y  se 
negó  á  toda  comparecencia. 

Tomás  Stucley  se  fugó  de  Irlanda  con  una  nave  suya,  y  aportó  á 
Vivero,  donde  el  Rey  Felipe  le  mandó  detener.  Á  poco  tiempo  le  en- 
tío  i  Felipe  Morales  de  Malla  con  una  instrucción  muy  especificada 
para  informaise  á  {bada  del  estado  da  aquella  lila,  y  qué  inedioi  de- 
berían adoptacse  para  invadirla  y  ocuparla,  <  lo  cual  se  ofrecía  $tnc]e|; 
úa  derramar ,  segnn  él  deda,  ni  ana  gola  de  sangre. 

El  Conde  de  Snssex  entró  en  Escoda  á  pesar  de  lo  capitulado  con 
Francia ,  é  bixo  allí  grandes  estragos ,  anaiKando  el  partido  del  Eegem- 
te.  BccouTCnida  Isabel  sobre  esto ,  respondió  qne  babia  sido  sin  órdea 
suya,  pero  que  pues  estaba  ya  hecho,  lo  aprobaba.  Al  mbmo  tiem* 
po  hubo  una  especie  de  rebelión  en  la  provincia  de  Lcncaster,  con 
cuyo  motivo  fue  necesario  dar  algunas  disposiciones,  aparentando 
que  se  abandonaba  la  invasión  de  Escocia.  Cuando  Carlos  iioward 
fue  á  visitar  á  la  iieina  Ana  de  parte  de  su  Ama  Isabel ,  Je  envi6> 
ésta  un  diamante  valuado  en  tres  mil  escudos.  Visto  por  los  franceses 
que  babd  había  tnva£do  la  Escocia,  trataron  dios  de  socorrer,  como- 
lo  bideron,  la  plaxa  de  DiiMberton  con  armas  y  mnakiones. 

El  Secrelafio  .Cedí,  poméndose  de  acnerdo  con  el  Obispo  de  Boas» 
paid  personalmente  á  tratar  con  la  Rdna  de  Escocia  en  6nes  de  Ofrr 
tubre,  con  el  principal  objeto  de  que  consintiera  en  la  entreg|t  de  sn 
bijo  á  Isabel.  El  catorce  de  NofieiiilMre  pnbKed  esta  en  Anioncotjrt  un 
edicto  cootra  los  que  tenían  en  su  poder  personas  rebeldes  y  Mhr»  6 
libelos  sediciosos ,  y  en  especial  contra  los  que  tenían  la  bula  de  exco- 
aunioii  rontra  eUa.  Enrique  CobbaBf  dtfpues  de  haber  hecho  d  com- 

TOMO  ViL  Y/ 
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pliuiiento  á  la  Reina  Ana,  pasó  i  Spira,  donde  no  fue  muy  Lien  re- 
cibitln  ác\  Emp6ra(^or ,  y  habiendo  sacado  la  plática  de  casamiento  de 
Isabel  con  el  Arcíiiiiuque  Carlos »  no  se  le  oyó  de  buena  conformidad. 
£1  £mperador  la  escribió  aconsejándola  que  viviese  en  paz  con  sus  ve* 
doM.  El  Conde  Jjaéumú  Namn  fae  i  Inglaterra,  y  trató  Isabel  de 
nombrarte  foiexa  A  Juntas, 

Bl  teit  de  Didembre  d  Anobispo  de  Cisid  eatrigó  en  le  Secre* 
Urfe  de  Estado  de  EspaiSt  ana  nota  en  que  it  daba  por  entenado 
de  la  llegada  á  Yitero  de  1*0106  Stndcy,  y  hacia  presente  que'  ¿oM^ 
U^ndole  que  este  caballero  venia  con  el  proyecto  de  la  invarion  de  Ip> 
landa,  no  podía  meaos  de  advertir  qae  loa  noble* ,  señores  y  cabalIertÉ 
de  aqoella  Isla ,  no  consentiriaii  qne  entrase  en  día  con  mando  algnnoik 

Los  negocios  de  comercio  y  restitución  de  presas ,  no  se  babiail 
terminado  aun  en  fines  de  este  año ,  y  se  computaba  en  millón  y 
dio  de  ducadoa  el  valor  de  lo  pcrteoeciente  á  subditos  CS£ 


ANO  DE  1571. 


fa  fenliln^  con  qne  se  procedía  por  parte  del  Qalhiaete  dé  Madiii^ 
y  del  Daqoe  de  Alba  en  el  ruidoso  nc^odo  de  la  rcstitadon  de  mer* 
caaelis  i  loa  aobdilos  cspafioles  ditf  en  prindpioa  de  érte  aSo  mayor 
«Mdía  i  la  Reina  Isabel,  qne  en  seis  de  Enero  publicó  an  nuevo  edicto 
peraiiti¿ndo  que  se  arrestasen  todoo  loa  bie&es  dé  taiaOos  de.EspaSB« 
con  cuyo  motivo  hicieron  los  inf^caes  mudúm  iiraaa  j  muy  interesa- 
das.  De  este  modo  fomentaban  y  daban  cada  ves  mas  calor  á  la  mari- 
na, y  como  Lechcster  y  otros  del  Consejo  sccrefo  tenían  parto  en  las 
ventas,  prnmovnn  el  ror«;o  y  li  piratería  con  todas  sus  fuerzas  y  favor. 
£1  trece  mismo  mes  de  Euero  dió  Isabel  audiencia  al  Obispo  de 
Rof^  y  á  los  oíros  comisarios  de  Escocia  relativamente  i  la  transacion 
de  los  negocios  de  allí,  que  se  creí.i  Iba  á  efectuarse  de  un  momento  á 
Otro,  pero  ella  los  detuvo  tloce  días,  en  cuyo  tiempo  les  aseguró  que 
nombraría  loa  comisarios  por  su  parte.  Estos  fueron  los  Condes  do 
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htÁutítt  y  Snstes,  d  BUav^nl»  Itorlbanton,  Lord  Kipper,  CecO  y 
Canons.  Sin  embargo  le  sospechaba  qae  no  eran  mas  que  pietatM 

dilatorios  del  negocio. 

El  Gsrdenal  de  Chatlllon  asistía  á  todos  los  Consejos.  Isabel  le 
díó  diez  mil  escudos  de  ayuda  de  costa  ,  y  se  empeñó  fon  la  Reina 
Madre  de  Francia  para  que  se  le  permitiera  disfrutar  allí  todos  sus 
beneficios  y  pensiones.  Por  medio  de  uno  y  de  otra ,  se  trató  por 
estos  dias  de  casar  á  Isaijei  cou  el  Duque  de  Anjuu,  cuyo  partido 
parece  que  oo  le  era  i  etta  desagradAIft.  Ea  Alemania  se  continua- 
ban las  dUigeneias  de  letanlar  gente  con  objeto  de  finrofccer  la  re- 
belión de  Ftandcs»  El  Conde  Lndovico  de  Nassau  hecbo  capitán  de 
pirattf,  Irtigaba  todas  las  costas  con  sn  amada.  De  resaltes  del  buen 
aspecto  que  tañaban  ks  negocios  en  Inglaterra,  se  encrodedó  cada 
fes  mas  el  Gdñemo  contra  los  católicos,  prendando  de  nuevo  i 
mochos  Clérigos  que  decían  secretamente  Misa;  y  aun  al  umbral  de 
la  puerta  de  la  casa  del  embajador  arrestaron  el  dos  do  Febrero  á 
tínco  españoles  que  salían  de  oírla. 

Las  rentas  ordinarias  de  Irlanda  que  solian  subir  i  ochenta  mil 
libras  anuales ,  bajaron  á  veinte  mil  de  resultas  de  las  turbulencias 
y  partidos  de  allí. 

A  Burghes ,  mayordomo  del  embajador  Don  Guerau,  lo  tragcron 
preso  de  Cantoibery  por  sospechas  de  espionage.  £1  diez  j  siete  de 
Enero  ibe  **sacado  i  joicio  d  Duque  de  Norfolk*  Los  jncces  le  coa- 
^denarott  á  muerte  por  traidor»  i  toluntad  de  la  Beina.  En  d pro- 
,»ceso  se  nombrd  repetidinmes  veces  al  Papa  y  al  Duque  de  Alba, 
«.como  agMedores  del  negocio.  A  pesar  de  la  sentencia  se  eny6  des* 
»,de  locgo  que  no  le  quitarían  la  vida ,  esperando  por  medio  sujo, 
j  con  cartas  que  habían  sacado  violentamente  i  la  Reioa  Marta, 
apoderarse  del  Príncipe  Jacobo  su  hijo." 

Frachmarton,  antes  cabeza  de  los  protestantes  en  Escocia,  se  de* 
claró  abiertamente  partidario  de  María.  £1  mismo  día  dos  de  Febre- 
ro según  la  computación  eclesiástica  anglicana ,  se  firmó  el  tratado 
de  comercio  entre  Inglaterra  y  Portugal  ,  en  términos  ordinarios. 
Lord  Bucort  y  GuiJu  C^vala^anti  fueron  á  París  £  congratular  á  los 
Reyes ,  y  de  camino  i  suadcar  io&  ánimos  cu  új  dm  ai  ca¿amiculo 
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del  Da<pie  de  Anjoa.  Lm  católicos  apretalian  mas  j  roas  cada  vci 

£  Felipe  para  que  se  resolviera  i  una  invasión ,  v  le  proponían  coa 
todo  esfuerzo  que  aprobara  el  proyecto  de  casar  al  Duque  de  Norfolk 
con  María  Stuard ,  por  cuyo  medio  creían  que  podría  triunfar  su  causa. 
La  expresada  Reina,  llena  de  amargura  y  sometiéndose  á  todo  géne- 
ro dé  humillaciones ,  escribió  el  doce  de  Febrero  variaí>  i:ai  tas  aun  á 
personas  particulares  de  España ,  implorando  .au  favor  y  cooperación 
para  que  se  la  socorriera. 

h¿)é.  conwcó  d  Parlameitto  para  el  tras  de  Abril ,  con  di>|etD, 
tcgun  ae  déda ,  de  ascipirar  de  todo  punto  loa  ncyodoa  de  la  Refi^ 
gion  7  bacerse  {arar  cabcaa  de  la  iglesia.  Entretanto  las  dispoucionea 
para  molestar  la  carrera  de  Indias  eran  cada  vez  maa  activas,  siendo 
loa  principales  marinos  destinados  á  ello  Achins  y  Bartolomé  Bajan. 
De  resaltas  de  los  avisos  que  tenian  de  Francia  creyeron  los  del  Ga- 
binete que  Felipe  iba  á  verificar  una  invasión  en  Irlari(I:i  y  determi- 
naron enviar  allá  á  Lord  Grey.  Habiendo  hablado  al  embajador  en 
¿rden  í  esto,  lo  nf  -o  lermlnantemente,  por  lo  cual  isabei  trató  de 
enviar  a  Enrique  Cobh.Tii  á  Madrid  para  dar  cuenta  al  Rey  de  las 
sospccíias  (jue  la  hacían  tuncebir.  Ai  mismo  tieuipú  trató  de  desa- 
lojar á  ios  Franceses  de  un  castillo  que  ocupaban  en  la  costa  de  Ir- 
landa   llamado  Dungin. 

Para  condecorar  mas  ú  Iffinistro  Geeil,  le  Iñao  Lord  Borley,  y 
le  confió  todo  d  ncgodo  de  Escoda.  La  rcsoludon  en  este  paiticii- 
lar  fue^  que  no  se  daría  libertad  tf  la  Rdna- María,  dn  fue  aulas 
el  Príncipe- Jacobo  sn  bijo ,  seis  personas  de  las  mas  principales  de 
Escoda,  y  seis  fortaleaas  escogidas  se  pusiesen  en  manos  de  Isabel, 
entregándose  el  mando  y  Regencia  del  Reino  á  Murtón  y  á  ios  de 
su  bando.  Sabido  esto  por  la  Reina  María  y  por  el  Duque  de  Nor- 
folk acordaron  enviar  á  Roma  y  á  Mndrld  á  Robrrto  Rídolfi  Floren- 
tin  (i) ,  con  el  objeto  de  solicitar  la  cooperación  di  l  Papa  y  del  }\vy 
católico,  para  libertar  dicha  Reina,  proteger  su  LijO  y  su  sucesión 
á  la  Corona  de  Inglaterra  ,  y  pom-r  i¿n  mauos  di  ambos  el  casamien- 
to de  dicha  Uuua,  bien  coa  el  Duque  ó  bicu  cuu  Don  Juan  de 

(i)  Habí* WfiraaoiilirdtlaclMdMpada  eaifbertiMMli»*  '    •  \. 
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AiisliM,  legun  mejor  Ies  piracieie.  El  primer  encargo  de  este  mea* 
Mgero  ci«  asegurar  que  nada  sabia  de  ello  la  eorle  de  Ürancíat  Bla* 
riM  Sliisrd  escribió  á  la  Reina  Doña  Ana  j  i  Felipe  la  enhorabuena 
de  su  •casamiento  desde  Cbefild  á  dics  y  odio  de  Fd»ero  (t). 

Isabel  despachó  en  efecto  en  veinte  de  Mano  con  fecha  en  Gren* 
vich  á  Enrique  Cobban ,  i  quejarse  al  Rey  Felipe  por  el  ac<^iniiealo 
que  había  dado  á  Tomás  Stucley,  reclamando  su  persona»  &e.  Con 
la  misma  fecha  el  Duque  de  Norfolk  le  escribió  también  asegurán- 
dole que  se  pondría  á  la  cabeza  de  los  nobles  y  proceres  de  Int^la- 
terra  y  de  Escocia,  para  reparar  las  quiebras  de  la  fé  y  del  E^laJ  o. 
Lord  Bucort  volvió  de  Francia  con  algunas  esperana^as  del  casamiento 
del  Duque  de  An}ou ,  trayendo  en  plática  que  el  Duque  de  Alansoa 
hubiese  de  casar  con  uua  Lija  segunda  del  Duque  Augurio.  JLi  Cart 
denal  Chatillon  murió  por  estos  dias  en  Cantorbery. 

'  últiaos  capllnlos  presentados  al  Dnqoe  de  Alba  por  parte 
del  Consejo  de  Isabel ,  reUtiTamente  i  Ja  indammucion  de  prmas, 
eran :  Primera:  tp»  la  rertUndeo  comensaie  desde  vernte  y  ocho  de 
Didcmbre  de  mil  -qniaieDios  sesenta  y  ocho :  (en  h>  cnal  había  dos- 
denloa  mil  dueados  de  agravio).  Segando:  qne  se  cxdnyesett  eB  In 
cobreña  los  que  no  fiuaeo  vasallos  de  España  ann  cuando  viviesen 
en  sns  dominios.  Tercoo :  ^e  se  hiciese  nnev&  regnladon.  Cuarto; 
que  no  se  tomarían  para  seguridad  del  nuevo  concierto  los  dineros 
ya  cobrados.  Quinto:  que  lo  que  no  estaba  en  ser ,  no  se  hubiese  de 
restituir,  poniendo  penas  corporales  á  los  detentores. 

Eq  el  Parlamento  se  propuso  el  día  cuatro  de  Abril  por  el  Pro- 
locutor, que  U  Hciiia  fuese  reconocida  por  cabeea  de  la  If;l*'í.ia,  y  que 
se  estatuyera  (como  se  hizo)  que  cualquiera  que  kabicse  sollcitatlo 
(aun  con  derecho)  la  Corona  de  Inglaterra  sin  licencia  y  consenti- 
aliento  de  la  Reina ,  lo  perdiese.  Tratóse  también  de  declarar  pur  trai- 
dor al  qne  oyese  Misa,  tragese  Agnus  Dei,.^liquias ,  &c.  Los  ne- 
gocios de  Escocia  llegaron  á  total  rompmienio.  i 

Acbins  soUeÜtf  por  estos  dim  entrar  ai  servicio  de  Felipe ,  ofredodo 
liacer  grandes  :dcK«lirimiantos  y  servicíae  en  Indias.  Posterionnenle  en* 
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^  á  Madrid  á  Fits  Willians  con  encargo  esftt»  de  prewntarse  al 

Rey  y  ofrecerlo  su  persona  y  la  de  su  hermano  para  invadir  la  hk* 
glatcrra ,  y  restablecer  allí  la  Ucli^ton  catúÜca,  El  Gabinete  de  Felipe 
lo  despaché  bien,  eligiéndole  seguridades,  y  que  ílct  larase  el  modo  y 
forma  de  ejerutarlo,  particularizando  persona.'i,  íuerzas ,  &.c.  La  mu- 
gcr  del  Principe  de  Orange  parió  en  logiatcrra  una  niña  j  se  la  lla- 
mó Isabel. 

El  Duque  de  Alba  I  edi  dé  Bfayo  y  el  Papa  á  áaeo  dd  míimo, 
eicribieroii  el  Eqr  Fdipe  iobxe  le  comieioB  que  tnie  Roberto  Ridelfi. 
El  Duque  le  acooseje  qae  de  neiien  oiagana  calve  en  eeoMfeate  ne^ 
focío  •  pnee  oo  Aucfieodo  bico  dd  priowr  Tudo,  como  orn  podble, 
aerie  cdiavee  eiidan  la  Inglelm»  la  Afeminia  j  la  Branda  de  vm 
loipe  (i), 

A  pesar  de  estos  eonsejoe  dd  Daqne,  Felipe  tomaba  ya  cada  fia 

con  mas  calor  los  negodos  contra  Isabel ,  inducido  al  parecer  y  re-, 
calentado  por  la  corte  Romana.  En  diez  de  Mayo  mandó  al  secre* 
tario  Gabriel  de  Zayas  que  procurase  despachar  cuanto  antes  al  em- 
bajador Enrique  Cobban  ,  pues  no  le  acomodaba  que  estuviese  en 
España  ;  y  que  se  le  respondiese  resolutivamente  que  el  Duque  de 
Alba  tenia  ínstruccioaes  y  despachos  competentes  para  terminar  loe 
negocios  y  di&readas  peodientee  entre  ambes  Coronas.  Sin  embargo 
de  ser  una  ceeCimibre  general  ngaler  una  cadena  do  oro  d  otra  joya 
á  loe  embajadores  qoe  venian  de  cudqiáera  Pdndpo,  estitfo  muf; 
dudoso  n  darla  i  Cobban.  El  Gonsqo  de  Estado  opiod  que  n«  so  diese* 
Por  estos  dUs  pceadíenm  en  ¿ondres  i  un  criado  del  (Ñiispo  de 
Ross  á  quien  examinaron  sobre  lo  q¡m  sabia  acerca  de  los  tratos  dd 
embajador  Espés ,  Rdna  de  Escocia  y  agentes  sayos  en  Flandes  y  en  ' 
España }  y  en  especial  si  habín  llevado  cartas  para  la  Condena  de 
Nortumberland.  Él  respondió  que  no ,  y  que  su  principal  ida  á  Flan- 
des  había  sido  i  procurar  unos  libelos  que  su  amo  bable  enviado  á 
allf. 

Ai  mismo  tiempo  el  Conde  Ludovico  Nassau ,  armada  su  escua- 
dra en  corso,  proyectaba  invadir  las  Azures,  saquearlas,  biicer  lo 
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Biinio  con  U»  CmaáUf  la  Madera,  aanlo  Domiiigdl  f  Cdia  t  y  de 
alli  pasar  á  h  Florida ,  qumnando  cnaiHaa  cad>areac¡oiMt  baílate  en 
toa  puertos.  Llevaba  basta  asienta  nlu ,  y  contaba  con  otras  des  ¿ú 
Báltico.  Para  esta  emprcM  se  sacaron  de  la  bm  de  Londres  den 

piezas  de  artillería. 

Roberto  Ridolfi  llegó  á  Homt  con  sn  comisión  para  el  Papa ,  qvien 
le  recibió  benignamenfe ,  y  por  cuanto  en  Francia  se  llee:íi  a'  traslu- 
cir ei  objeto  de  su  misión ,  ei  embajador  Don  Juan  de  Zmilga  al  dar-; 
le  los  pasaportes  que  le  pidió  para  venir  á  España ,  le  encargó  mu'> 
cho  que  no  descubriese  el  secreto ,  que  en  caso  necesario  digese  que 
no  traía  mas  negocios  que  los  de  comercio.  Pero  él  fue  may  poco  re* 
ierrado ,  y  como  difo  el  Daqae  de  Alba  desde  el  primer  día  que  I» 
.lid,  nn  graa  parlancbbL 

En  Inglaterra  se  sopo  también  en  legadon,  y  de  icsnltss  pmieroii 
si  (ttlipo  de  Hoss  preso  en  casa  de  otro  Obispo.  Al  Doctor  Slo« 
ri  fue  babia  ido  i  Londres  de  drden  del  Duque  de  Alba  á  procurar 
los  negocios  de  restitución  de  mereanclM,  k  aenmnlanm  complicidad 
en  la  misma  causa  de  Ridolfi,  y  quisieron  quitarle  la  vida. 

Kn  el  Parlamento  hubo  recios  debates  sobre  los  negocios  de  Re«í 
lígioa  entre  los  Purítanos  y  los  Anabaptistas.  L^fS  puertos  estuvie- 
ron cerrados  doce  dias,  y  aunque  se  liicieron  diversos  (Jiscursos  sobre 
ello  ,  lo  mas  probable  es  que  se  tornó  esta  deterzTiinar¡f)n  para  que 
ningún  barco  pudiese  dar  ayi&o  de  la  escuadra  de  piratas  que  iubia 
aaKdo  dé  Douvres. 

Cobban  loe  per  Maa  dcspacbado  con  caria  de  Felipe  datada  en 
d  Escorial  á  castro  de  Jmuo,  en  la  cnal  ik/t  á  la  Bdna  Is^d  que 
todo  cnanto  le  ban  dicbo  de  ana  designios  bostiles ,  en  eqiedal  conln 
lrlsnda«  es  labo  y  absurdo.  Qne  en  haber  rccfliido  I  Tomás  Stn* 
cley  no  cree  baber  bccbo  contrafencion  alguna  á  los  tratados  vigen* 
tes,  pnes  semejantes  acogidas  aon  propias  de  coalqoiera  Príncipe. 
Que  en  caso  de  haber  quejas,  mas  cargan  sobre  ella  que  todavía  no 
babia  devuelto  los  robos  becbos  á  sus.  subditos ,  &c.  (i)  Al  mismo 

f  i>  '  Al  fMtr  CoUm  por  Ilwito  ImIiIS    Icm  {a|;1etei  por  «tt  «le  tm|«{iie{Mi«  y  d 

tni]rfio  ron  el  Duqtir  (íi-  Alba  «ccrci  <Jc  Ja  qof  le  ofreció  la»  íij^uirjilei  enrauiru  Que 
^r«ecuciaii  ^ae  m  baci*  ca  E»p«i«  cooUa     ti  lo*  iii|kici  hubMaca  ««did»  ••(«•  ck  <a* 
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tiempo  U  Reina  Ana  le  escribió  de  ceremonia,  agradeciéndole  U  car- 
ti  y  visiU  que  hdLáa  traído  Cobban. 

A  mediados  de  Junio ,  habiendo  dado  FiLz  Willians  cuenta  de 
U  resoincioa  tomada  ea  Madrid  sobre  la  oferU  de  Adiins,  volvió  á 
aalir  para  España ,  Uenuido  mpiMaU  de  este  y  de  oItm  denreetot  i 
Iiabel ,  de  U  prootatad  j  buena  diapoúcioa  en  que  esUban  de  «*• 
crificane  por  el  Bey  Felipe. 

Al  tiempo  de  stGr  Cdiban  de  Madrid,  cicribid  d  Rej  i  Bspéi 
noticiándole  la  mpncaU  qoe  llevaba ,  que  éí  creía  qae  m  veoide  no 
había  sido  mas  que  ane  tnveocáofi  ó  pretexto  para  dilatar  el  oegodo 
de  la  restitución  de  mercancías,  y  le  advierte  con  todo  encargo  que 
esJé  muy  sobre  aviso  en  lo  de  Ridolfi,  pups  él  creia  que  era  todo 
invención  de  Isabel  para  por  esle  medio  tener  coa  ^ue  colorar  ati 

daiLiiia  i  riten  L  ion. 

El»  Estocia  se  repelían  á  cada  paso  las  alteraciones.  Isabel  trató 
de  enviar  allá  cien  soidadus  iagle&es  para  guarda  del  Principe  Jaeo- 
bo;  pero  después  se  mandaron  retener  i  disposición  del  embajador 
de  Fraode.  El  Mariscal  de  Berwieb  euM- dentro  de  Eseocia,  y  coa 
pcctcxto  de  concertar  á  los  disideales ,  Uio  ¡untar  nn  Parienento 
donde  el  partido  «nti-realiste  prendid  .á  Lord  Buniuos  t  J  nttd  i  otro: 
beraieno  bastardo  de  Chatelenio,  nombrado  ym  Anduspo  de  santo 
Andrea.  Los  demás  se  salvaron  en  lisleburch.  Hallaron  i  uno  de  loe. 
presos  una  carta  de  Moms.  Seton  que  había  ido  i  solicitar  socorros- 
del  Dnqiie  de  Alba  ,  d.mdo  cupnta  dpl  frío  acogimiento  de.  OSte»  A  lo. 
Reina  María  apreiarun  cada  vez  mas  la  prúiuo. 

"Roberto  tiidotíi  llegó  el  tres  de  Julio  á  Madrid  y  enlreg '>  las, 
f^cartas  de  mano  prn\ñ\  de  ManaStuard,  datadas  el  die?.  y  ocho  de 
„ Febrero,  una  para  el  Rey  y  oUa  para  ia  Reina ,  íeiicitándales  por 

trar  ra  Etpafta  «■  a^ans  com  conirarU  i  lítlmo  Sacramnito  por  U  catle,  k  han 

lo  liTflireJii  ptr  <l  IciboMi  át  h  la^nbi*  bacrr  U  mlMM  tcvmad*,  hinrindoit  ái 

«ira  ,  M  aeráa  inqMridot  ni  mokiaim  rodillu  ,  i  irm  por  otra  calle  ó  metme  «• 

foe  aUa.  Qnc  alno  qatiicaai  tmtnr  m  h»  a%sM  caía.  Qnc  ca  la  arcoeslracioii  bie» 

.  m^ilM,  aadia  laa  CMtpeleré  á  dk»  j  ftro  d  n*»f»r  bitaa  de  caU  aaturabaa  ,  no  w  ín* 

mámm ,  hm    ktmt  b'ievawda  y  dMrim  mm  nn  laa  4a  !»•  gmmu  \m  Im 

la  4i  la  ■Nwinii»  r  <1  «'«■o  teair  d«n- 
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„ca  cMMBkBto,  y  rogándoles  que  crqreieD  lo  qae  de  ni  perte  les 
,,gese  d  portador.  Al  nlsiiio  tiempo  Mimdó  que  traift  cosas  mu/  re- 
»»servada5  qne  comunicar  eu  drden  i  los  asuatos  de  loglaterra  y  Es- 
„ cocía,  y  haMidolas  manifestado  al  secretario  Zayas,  se  juntó  el 
,iConsc|o  de  Estado  el  día  siete «  compuesto  del  Duque  de  Feria,  del 
^,  Prior  de  Castilla  de  la  órJen  de  san  Juan  (Don  Hernando  de  To- 
,  Jedo)  ,  del  Doctor  Martín  Velasco,  del  Príncipe  de  Eboly  ,  Ruy  Go- 
,,mez  de  Silva,  y  del  Cardenal  Arzobispo  de  Sevilla  Inquisidor  gene- 
,,r4l.  Kesulta  que  Kidolfi  aseguró  que  los  católicos  de  Inglaterra  es- 
,,taban  resuellos  á  apoderarse  de  la  l\eina  Isabel  y  malarKi.  Que 
,,para  esto  ju:^abaa  por  ventajusa  oportunidad  sorprenderla  cu  ca^a 
de  algún  caballero  particular ,  porque  ella  acostumbraba  ir  muchas 
„wces  á  casas  semcíantes.  Una  de  las  personas  que  se  ofrecían  to- 
„lnntaiiamente  á  dar  el  golpe  era  Chapín  Yitelli.  Para  esto  contaban 
»,con  un  activo  socorro  del  Rey  Felipe  por  medio  del  Duque  de  Alba, 
,t>8Í  do  gente  como  de  cHoero.  Ofrecíase  entonces  la  favorable  cic^ 
y^cunstancia  de  salir  el  Duque  de  Flandes  para  España ,  con  inten- 
„cion  de  que  le  sucediese  el  Duque  de  MedinaceU  en  d  gobierno 
, ,  de  aquellos  estados ,  y  se  proponía  por  el  Consejo  que  pretcstándo- 
,,se  que  el  primero  no  quería  traer  consigo  españoles  prir:^  5a  pnsi- 
,,ge,  tragese  algunas  tropas  alemanas  qne  al  piso  desembarcasen  en 
algún  punto  de  la  costa  de  Inglaterra  ,  y  cooperasen  con  los  con- 
federados.  Se  contaba  de  seguro  con  Norfolk,  Montagut,  Winsor,  Lu- 
,,mcly,  Sutanton,  Juan  Arundell,  y  el  Conde  de  Ysertet.  £1  pro- 
,,yecto  era  matar  no  aok»  á  la  Reina,  Ano  también  i  Bacon,  á  Ge< 
»ci],  i  Lecfaester  y  i  Northanton.  BidoMi  esforsaba  la  Cicilidad  de 
,,la  empresa ,  porque  babel  no  hslna  podido  poner  en  campma  dica 
»,mil  h<»Bbrcs  en  dos  meses.  Aseguraba  que  iba  á  casarse  con  d  Dor* 
,,qoe  de  Anjoo,  y  que  hecho  esto  los  protestantes  dominarían  para 
,,»[empre.  Respecto  del  temor  que  podría  tenerse  por  la  Reioa  Ma- 
,,ría,  aseguraba  también  que  estaba  ganada  la  guardia,  y  que  entre 
,,las  principales  personas  de  ella  había  católicos  (1).  £1  Consejo  es* 

(1)   Entrt«óIUdafi«tfl«rttari»G«Wd    mmnártm  A  ptoftm ,  j  mm  «a^  é»  h 
it  Zayaa  Us  iaitruccioun  que  tr»Ia  de  Mí-     Condesa  d«  Norlumberland  sobrr  lo  mí  mn 
ria  StQ&rd  7  del  Oaque  de  Noríblk  ^«le  de-     Pedían  mt  mil  arcabocuiM,  cmtro  nU  u-- 
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„tnvo  Ufay  dbeorde  en  lo  que  coovendrM  hicerse.  Algunos  ojñiiaban  que 
,,€ra  ncfocio  muj  arriesgado,  y  qae  no  conrenia  entrar  ca  41  nno 

(«después  de  asegurada  la  persona  de  Isabel ,  por  vía  de  ayuda  j 
sipacifícacion ,  para  sostener  el  partido  y  derecho  indudable  de  María 

,fS(uard  á  la  Corona,  y  sin  fin  ni  objeto  personal  por  parte  de 
^,Iípe.  Otros  eran  de  «lictáraen  que  debía  emprenderse  á  cara  descu; 
,,biprla  ,  Y  que  la  ocasión  mas  oportuna  era  la  salida  del  Duque  de 
,,Fl3n<]p«;,  anunciándose  la  <  vpLiJicion  como  en  cumplimienlo  de  la 
,,drciai ación  del  Papa.  Otros  que  limitasen  los  oficios  á  ayndar 
,,con  dineros  á  ios  disidentes.  Para  ello  se  decretaban  doscientos  mil 
ducados  á  ^po^on  del  Hoque. " 
£1  Conde  de  Leononx,  electo  Regente  de  Escocía  por  oficios  de 
babd  en  sn  favor»  fue  asaltado  por  el  Duque  de  Ghatelerao,  y  fersa^ 
do  á  retirarse  i  Edioiburg  con  pérdida  de  trescientos  hombres.  La 
guardia  inglesa  de  la  frontera  fue  también  acometida  y  muertos  unos 
ciento  cincuenta  hombres  de  la  guarnición  de  Berwich.  El  veinte  de 
Junio  ,  Cbatelerao  fue  derrotado,  muerto  el  nuevo  Arzobispo  de  San 
Andrés,  Y  prp'^o  el  Barón  Dumy,  En  Irlanda  habia  también  escara- 
muzas entre  las  tropas  de  la  Reina  y  los  Mootañardos.  De  resultas  de 
la  llegada  de  Ridolfi  i  la  corle  de  Felipe,  escribió  este  al  embajador 
Espés  avbindosela,  y  diciéndole  que  le  habia  entregado  su  carta  de  vciute 
y  cinco  de  Mano ,  dos  de  la  Reina  de  Escocia ,  una  del  Duque  de 
'  Norfolk  ,  j  no  breve  de  su  Santidad  en  que  le  exbfniaba  á  que  abra^* 
use  el  negocb  qae  traia  en  comisión.  Le  asegnra  que  desea  de  todas 
feras  el  electo  ée  dio ;  y  no  por  interés  snjo  m  otro  fin  hnmano, 
sino  por  el'  tmnáo  de  Dios  y  bien  de  la  Religión,  y  de  la  Reina  de 
Escocia,  }  parte  católica  que  la  aeguia*  Que  por  lo  mismo  quedaba 
tratando  del  negocio ,  y  que  procuraría  resolverlo  pronto ;  que  lo  hi- 
ciese entender  .-íllá  raufaroente ;  pero  que  les  advirtiese  que  no  se  ar- 
roj?ison  á  nada  por  <](í  jjtonlo,  no  lo  perdiesen  todo  como  la  vez  pa- 
sada los  Condes  :  ]itRs  ( ulonces  á  la  hora  harían  morir  á  la  Rriua  de 
Escocia ,  y  cometciian  olios  alentados.  Que  habia  parecido  coavcuiea<- 

cabwes,  don  cnil  cosrtelrs  y  veinte  y  cinco     y  trrj  mil  cabalkM»  V^MMC  1n  JbsaiBtntOl 
fitaa»  ét  €»m^'*ikk.  Coa  csl«  aacime  M  pro^     aúma.  a3  y  «4* 
awlhn  iaaiar  «Um  Imii»  v<ia«a  mü  tobalc* 
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te  que  «1  nkm  BidolS  ttcribicse  i  It  Bánt  Mafia  y  <  tos  eoafede- 
rados  pm  ^  no  ae  airojaMa  i  eosas  oiAyorai  *  ain  contar  tutes 
con  los  Anaos  j  conatos  dd  Duque  de  Alba. 

Este  instigado  de  su  amo  el  Rey  Felipe  sobre  la  conveniencia  pú« 
blica  de  ajudar  á  los  católicos  ingleses »  del  gran  servicio  que  se  baria 
á  Dios  en  restablecer  allí  la  religión  católica,  de  la  obligación  en  que 
parece  estal)an  todos  los  Príncipes  de  coadyuvar  á  la  libertad  de  la 
JHeina  Mana  Stuard,  6cc.  &c.  y  también  en  desagravio  de  las  muchas 
ofensas  y  desacatos  hechos  por  Isabel  á  Felipe  en  la  persona  de  sus 
embaladores,  y  de  los  grandes  daños  y  atjiauos  causador  :í  su  ha- 
cienda y  á  la  de  sus  subditos  coa  continuas  piraterías  ,  ( como  quie- 
ta que  el  Rey  le  aígnificd  desde  d  principio  bien  á  laa  claras,  quesn 
voluntad  é  inclinadon  era  hacer  á  babel  el  nul  que  pudiese)  nun- 
ca ,  nonca  dejó  diclio  Duque  de  contrariar  tal  bteocion  con  rellealo< 
ncs  de  grande  peso  en  d  sentir  de  muchos  Consqeros,  y  de  no  tanto 
fiindameoto  en  dictámen  de  la  corte  de  Roma  que  acaloraba  ince- 
santemente al  Rqr<  No  es  fácil  formar  juicio  enteramente  cabal  y 
exacto  sobre  quien  opinaba  mejor  ;  pero  pondremos  en  el  apéndice 
algunos  documentos  en  cuya  vista  cada  uno  podrá  juagar  el  ne- 
gocio (»). 

£1  seis  de  Julio  llegó  Enrique  Cobban  á  Inglaterra  sumamente 
descontento  de  lo  mal  que  Ic  había  tratado  la  corte  de  España ,  y 
con  grandes  quejas  de  ella  por  lo  qac  perseguían  á  los  ingeses  en  ma* 
tena  de  BaHgion.  Al  mismo  tiempo  se  tuno  pAblico  en  d  Gabinete 
de  babel  todo  d  ncgodo  de  Biddfi  >  y  de  icsnitas  fueron  presas  mu- 
días  perMmai.  Continuaba  nuij  valido  d  rumor  que  la  Rdna  casa^ 
ba  coa  el  Duque  de  Anjon,  y  aun  se  sosurrd  por  estos  dias  ípt 
HoDS.  Foix  habia  propuesto  que  la  de  fescocia  casase  con  el  Prind* 
pe  de  Bearne.  En  la  realidad  parece  qne  el  Gabinete  de  Londres  no 
tenia  semejantes  pensamientos ,  y  que  todos  eran  ardides  para  hacer 
creer  i  Felipe  que  en  caso  de  un  rompimiento  por  su  parte,  se  ar- 
rojarían en  brazos  de  los  francc^sts,  y  triuíi (arlan  de  sus  esfuentos  y 
proyectos.  £i  Duque  de  Alba,  luego  que  supo  que  en  Londres  se  ba- 

(■)    ▼<MMtNd«eBMit«É»a«Mflt»  iS,  If  ]r  . 
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bia  deiciibicite  la  negociación  de  BidoHi,  cecribi^  en  eifira  pardcotar 
al  embajador  Espéi,  mandindole  qne  por  manera  niagona  enticgaM 
la»  carias  qae  tenia  para  la  Rema  de  Eseoda  y  el  I>aqiie  de  No»* 

folk ,  ni  se  diese  por  entendido  del  negocio  y  tfciéndole  qae  sin  em- 
bargo de  cualesquiera  órdenes  J  despachos  qae  Hubiese  recibido  de 
la  Corte,  aquello  era  lo  que  conyenia  y  lo  que  le  mandaba  que  efe- 
cutara  indispensablemente.  Pero  el  embajafior  estaba'  nmiy  hondamen- 
te comprometido  en  aquel  negociado ,  en  el  cual  se  propasó  á  hacer 
ofiríos  mas  allá  de  lo  que  permiíian  sus  ínstrucriooes  y  facultades, 
hasta  el  punto  de  suministrar  armas  i  los  conjurados  contra  Isabel. 
Los  ministros  de  esta,  en  especial  Cccil,  le  seguian  los  pasos  bien 
de  cerca ,  y  supieron  de  cierto  todas  sos  andancias ,  de  cujas  resul- 
tas se  vió  aquel  Gabinete  precisado  á  tomar  con  él  meiSdas  muj 
fuaics.  Por  otra  parle  era  un  hombre  de  celo,  al  parecer  iocBscrelo, 
pocS  sin  grave  fundamento  creía  los  rumores  y  chismes  de  los  dcah> 
contentos ,  y  ponía  en  duda  los  avisos  oficiales  dd  Gobierno  ,  alla- 
nando con  discursos  aventurados  las  dificultades  mas  insuperableSt 
En  aviso  de  cinco  de  Agosto  al  Duque  de  Alhri  le  dice  que  la  no- 
che anterior  á  las  dos  de  ella,  había  ríj)rii crido  sobre  Londres  un 
arco  de  fuego  muy  grande  que  duró  dos  horas  ,  al  cabo  de  las  cua- 
les se  deshijo:  prodigio  que  éi  dijo  que  no  había  vis  lo  ;  pero  que  se 
\a  habían  asegurado  personas  que  lo  habían  obserradu ,  y  sacaba  de 
él  misteriosos  anuncios  y  aventuras. 

En  Irlanda  Jaime  Fismor  se  apoderé  de  cadi  toda  la  provincia  de 
M onsler ,  degollando  i  varios  ingleses  principales  que  estaban  allí. 

El  dies  de  Agosto  se  concerté  y  capituló  en  d  Escorial  entre  el 
Duque  de  Feria  del  Consejo  de  Estado  y  capitán  de  la  guardia  del 
Rey ,  en  nombre  de  este ,  y  Jorge  Fítz  Wíllians ,  en  nmnbre  de  Joan 
Acbins,  que  este  entraría  á  servir  al  Rey  católico  con  diez  y  seb  na- 
vios, con  el  objeto  principal  de  restablecer  en  Inglaterra  la  Religión 
católica,  destruir  la  tiranía  de  Isabel,  y  favorecer  la  libertad  de  la 
Reina  de  tscoria  y  su  derecho  ¿  la  corona  de  Inglaterra ,  ofreciendo 
el  Rey  abonarles  tudas  ias  municiones  de  boca  y  guerra,  y  premiar» 
les  magníficamente  sus  servicios ;  adelantando  Acbins  las  vituallas  y 
sueMo  de  dos  meses  que  fmbien  se  le  abonaiian. 
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Df  las  caalrocieiaas  n»te  pieias,  Im  trescientas  cnn  ele  bronce. 
Todo  el  gasto  át  «eU  annada  imporidb»  el  mes  día  y  seis  mü  im^ 
Tcácnlos  óchente  7  siete  ducados. 

El  mismo  día  ratificó  el  Rey  la  expresada  capitulación,  añadien- 
do ea  ella  que  penlonaba  á  Achias  y  á  todos  sus  compañeros  los  ro- 
bos y  excesos  que  habiaa  hecho  en  san  Juan  de  Uiua  ei  año  (¡e  mil 
quinientos  sesenta  j  ocho,  y  postcrionncntc  ea  toda  la  carrera  de 
Indias.  El  duce  de  Agosto  se  hizo  un  Acordio  sobre  los  negucios  de 
Escocía ,  cuya  copia  va  en  d  «qténdice ,  docnmento  núm.  i5. 

Por  estos  mismos  días  se  comenzó  ya  á  tratar  en  ú  Coosqo  de 
babel  no  pcmuilir  al  embajador  ^  España  residir  alb ,  por  lo  moclio 
que  bTOrecia  á  los  católicos.;,  propuesta  ^  apoyaba  principabpiente 
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Biulej  con  "Uthalitr*  Este  último  viendo  que  tomabt  algún  «pecio 
•crio  él  trato  de  easamiento  de  babel  con  Anjou,  la  conenaó  i  di<- 
suadir  eficasnienle  de  ello,  asegurándola  que  el  diclio  Duque  estaba 

picado  de  lépn« 

El  secretarío  del  Duque  de  Norr<A  fue  preso  i  fines  de  este  mes, 
por  haber  enviado  de  órdeo  de  sn  amo  dos  mil  escudos  i  ciertos 
confederados  del  Norle  por  medio  de  un  mercader ;  este  dio  de  ello 
cuenta  á  Cecil,  é  inmediatameale  tomaron  la  cifra  y  averiguaron  todo 
e!  secreto.  De  resultas,  el  mismo  Duque  fue  nuevamente  presto  pre- 
so en  la  torre  el  siete  de  Setiembre,  Este  suceso  dcscoiiceitó  todos 
los  planes  y  prnvf^ctos  de  Felipe,  relativamente  á  la  conjuración  que 
trataba  de  favorecer  contra  Isabel.  Los  cargos  que  se  hicicroa  al  Du- 
que fueron  haberse  querido  casar  con  la  Reina  de  Escocia  contra 
,,el  mandamiento  de  Isabel ;  que  socorrió  con  dinero  á  loa  rebeldes 
„Eseoccsca  s  que  trataba  de  rebelarse  con  otros  mncboa  señores  de 
„ Inglaterra  j  marcharse  al  Duque  de  Alba,  6  favorecer  una  bvar 
„sion  de  «le  en  el  Beioo."  Por  complicación  en  la  misma  cansa  fue 
enviado  dmde  Richemond  preso  i  la  torre  Lord  Lumile.  Al  Conde  de 
Arandel  se  le  puso  con  guardia  en  Nonsiche,  j  se  presumió  que 
prenderían  también  á  Monfagut. 

A  la  Reina  de  Escocia  estrecha  ron  mis  la  custodia;  se  mandó  dejar 
sa  servicio  á  lo^  taballeros  escoceses  que  estaban  con  ella,  y  a!  Obis- 
po de  Ross  que  saliese  de  la  corle.  Su  secretario  Cobbert  se  escon- 
dió ,  y  después  de  muchos  trabajos  y  peligros  se  refugió  á  la  casa 
de  la  embajada  de  España ,  4e  donde  salió  para  Flandes  con  grande 
exposición.  Los  negocios  de  restitución  de  psesas  continuaban  dfla- 
táiádose  con  diversos  pretextos.  Sin  easbaiKO  d  Rey  Felipe  puso  en 
fiberlad  i  mnchoa  if^leses  que  estaban  ta  Sevilla,  j  aun  les  dió  un 
decente  viático  para  volverse  i  su  pais. 

Inbcl  publicó  el  tres  de  Octubre  uq  edicto  é  instrucción  para 
perseguir  á  los  piratas  de  resultas  de  las  repetidas  quejas  y  recla- 
maciones hechas  contra  ellos.  El  quince  hubo  en  Londres  una  Jun- 
ta general ,  en  que  el  Procumdor  general  hiao  la  Otadon  quO  50  po- 
ne en  (1  apéndice,  documeolo  núm.  17. 

Los  negociados  de  ios  rebeldes  ó  conjurados  se  supieron  tan  me- 
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nndameiite ,  que  se  descubrió  hasta  la  capttolackm  áA  maríiio  Acliins, 
y  k  sospcadieroo. 

Al  Obispo  dt  Boas  i  pesar  de  las  sc|;aridades  que  teoia  j  de 
aniiDciarse  como  embajador  de  MmU  Stuard,  Ut  prendkrofi  en  la 
torre,  dkiéndole  Barley  <pie  día  no  er.i  Róna  tono  prinonera.  El  Du- 
que  de  Norfolk  cayó  graTemente  enfermo  y  se  dijo  que  le  ayudaban 
coa  comidas.  Prendieron  también  al  Conde  de  Sutantou,  al  herma- 
no del  Conde  de  Nortumberland ,  y  á  Morghara ,  y  á  Luís  de  Paz, 
agente  de  ia  embajada  Española.  Ésta  reribió  el  cinco  de  ^ioviembre 
la  noticia  de  la  batalla  de  Lopanto ,  é  inaiedialamente  pasó  á  su  ca- 
pilla á  dar  gracias.  Comunicada  á  ia  ileina  ,  niandú  se  celebrase  con 
extraordinarios  regocijos  ei  £a  nueve ,  tocándose  todas  las  campanas 
de  la,  dudad  basta  las  día  de  la  nocbe  con  preces  y  oraciones  par- 
ticulares en  todas  las  Iglesias ,  sermón  en  san  Pablo»  y  otras  demos- 
tradones  de  gran  regocqo  allí  j  en  todo  el  Rdno. 

£1  cuatro  de  Diciembre  á  las  dos  j  media  de  la  mañana  la  Reina 
de  España  dió  á  luz  un  hijo  varón. 

Los  católicos  ingleses  refugiados  en  Flandes,  instaban  cada  dia  con 
mas  ardor  al  Rey  Felipe  para  que  tomase  ia  causa  de  la  Religión  por  ' 
su  cuenta. 

£n  Escocia  los  dei  partido  de  Stuard  lograron  algunas  vcnlains  contra 
los  del  Regente,  y  de  resultas  determinó  Isabel  enviar  alia  cuatro  mil 
infantes  j  cuatrocientos  caballos  con  algunas  piezas  de  artillería ,  todo 
al  mando  dd  Mariscal  de  Berwidi»  £1  catorce  de  JDideaijbre  bitienm 
comparecer  en  el  Consejo  al  embajador  Espés,  y  le  dijeron  terminan- 
temente que  la  voluntad  de  la  Reina  era  que  saliese  dd  Rdno ,  pues 
asi  lo  habia  ella  escrito  al  Rey  su  bermano,  y  que  este  ño  podría 
menos  de  baberlo  mandado  ya.  Á  este  efecto  se  le  leyó  en  el  mismo 
Consejo  una  declaración  de  los  motivos  que  la  Reina  tenia  para  dio. 
El  principal  era  "  rjue  no  siguiendo  romo  debia  las  huellas  de  sn 
ilustre  y  entendido  antecesor,  Guzman  de  Silva,  lejos  de  promo- 
,,Ter  la  alianza  y  fraternidad  entre  las  dos  Cortes  ,  habin  practicado 
,,los  oficios  contrarios,  dando  avisos  y  consejos  falsos  y  perniciosos 
„d  Rey  y  al  Duque  de  Alba,  6cc.  y  favoreciendo  las  conspiraciu- 
t»tiC8  y  r^dkmes.''  lubd  escribid  á  FeUpe  con  íéclia  dd  diez  y 
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sds  en  la  mbma  sustancia,  y  asegurándole  que  recibiría  con  el  gus- 
to que  siempre  cualquiera  embajador  que  quisiese  enviarle ,  amigo 
de  la  paz. 

En  este  año  propuso  Roberto  Hogghins  á  Isabel  varias  traus  para 
hosliÍjz,ar  á  Felipe.  Las  principales  eran  mantener  el  corso  armado 
en  d  canal  de  la  Mánclia,  hicer  Üg»  con  Soecia  y  Dinamarca  para 
incomodar  las  eoatat  dé  FUndes,  tener  una  escuadrilla  riempre  á  la 
vista  de  Canaria  para  hostiliiar  las  iotas  de  Indias ,  7  cooléderaite 
con  el  Rej  de  Fa» 
» 

é 

ANO  BE  157a. 

Intimase  al  embajador  Don  Guerau  de  Espés  el  catorce  de  Diciem- 
bre del  ano  anterior  ,  según  queda  dicho  ,  que  dejase  la  Corte  j  el 
/  o6cb  de  Embajador  por  las  raaoncs  espresadas,  y  i  pesar  de  las  re- 
'  clamadones  qoe  liiao  por  escrito  s<d>re  ello ,  y  de  las  Vigencias 
privadas  que  practicó  con  Milord  Buriey,  dueño  y  Arbitro  absolnto 
al  parecer ,  de  todos  los  negocios  públicos,  £1  veinte  y  uno  dd  mis- 
mo mes  se  le  mandó  de  nuevo  que  da  excusa  ni  dilación  dguna  sa- 
liese de  Londres  el  veinte  y  cuatro ,  como  asi  lo  ejecutó  ,  presentan- 
do los  protestos  que  le  parecieron  oportunos  ,  y  tomanrío  testigos  de 
lo  que  se  hacia  con  él  (i).  Salió  pues  de  Londres  ,  y  se  vino  á  Gra- 
vissenda,  donde  se  (letuvo  algunos  dias.  Allí  se  le  prest-ntaron  Achins 
y  Fiti  Willians,  los  cuales  á  pesar  de  ios  Iralos  secretos  que  traiaa 
con  la  Corte  de  España ,  y  de  haberse  sospechado  de  ellos  en  la  de 
babel ,  habían  sabido  dncerarse ,  y  teniaii  orden  de  ésta  para  trasla- 
dar i  Espés  á  CaUs.  Viendo  su  detención  en  Gravissenda ,  le  apu- 
raron á  qoe  cuanto  aotes  saliera  de  alli ,  y  en  efecto,  se  trasladó  á 
Caatorbery  desde  donde  escribió  d  Bey  su  amo,  dáadde  ciuata  de 
lo  que  pasaba. 

(1)  VéM*  ca  el  aptedioc  el  dacaneiito  ate. 
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El  ftiale  de  Eoero  salió  de  Cantorbery  pnra  Doowrct»  coa  drden 
áe  embarcarse  inmediataiiiente.  Entretanto  Tcunás  Fresco,  cAebre  ne- 
gociante genovés,  y  Mons.  de  Sucvheghen  ,  comisionados  por  el  Du- 
que de  Alba  para  procurar  en  Londres  todos  ios  negocios  pendientes, 
relattTos  á  la  mutua  restitución  de  presas  y  mercancías ,  tanto  por 
parle  ña  ambas  Cortes ,  como  de  los  mercaderes  y  demás  personas 
subditas  de  eüas «  practicaron  vivas  diligencias  para  hacer  algún  aco- 
Diodamiento  prudente  ,  en  que  cada  dia  había  mayores  dilacioucs,  por 
la  sospecha  que  se  tenia  de  que  alguaos  de  los  del  Gabinete  de  Isabel 
eran  los  mas  interesados  en  romper  en  erte  negocio ,  por  los  grandes 
intereses  que  les  resultaría  de  la  Tente  de  las  presas. 

El  dies  y  odio  de  Enero  compareció  en  juicio  el  Duque  de  Nor- 
ÍoVl,  **$e  tratd  sn  causa  desde  las  ocho  de  le  nañana  hasta  las  nue- 
«,Te  de  la  noche.  De  resultas  fue  condenado  i  muerte  por  trúdor, 
^cuando  quisiese  la  Rana.  Se  dicé  que  públicamente  exclamó  dando 
«igracias  á  Dios  por  esta  sentencia ,  f  que  rogó  á  todos  los  Jueces  que 
ninguno  intercediese  en  favor  suyo  ron  la  Reina,  y  sí  sofo  por  la 
,,prntrccion  de  5u  hijo. Fueron  nnmhraiíos  muchísimas  veces  en  el 
proceso  el  Papa  y  el  Rey  de  Espafia.  El  juismo  dia  fue  preso  en  Can- 
torbery  Bourghes,  mayordomo  del  embajador  Espds  ,  suponiéndosele 
compliiado  LTi  una  nueva  conspiración,  maquinada  por  aquellos  dias 
para  asc&iaar  al  Cumie  de  Leche&ter.  > 

Rotas  ya  de  todo  punto  las  relaciones  con  España  en  a^od  mo- 
mento, i  instígacion  de  Mons.  de  Bfongomery  y  otros  agentes  de  fVan- 
<aa,  de  acuerdo  con  Burley  y  todo  el  partido  inglés  manifiestamente 
declarado  á  hwt  del  Pi€ndpe  de  Orange  y  de  los  hugonotes,  se  tra- 
tó con  el  mayor  calor  por  el  Consejo  secreto  de  babd  de  hacer  una 
liga  ofennva  y  defensiva  con  Franda ,  cuyos  capítulos  Uegaron  á  es- 
Icndene,.  como  se  verá  después,  y  aun  se  dieron  pasos  muy  avanutdos 
para  maquinar  en  la  Corte  dei  Rey  Don  Sebastian  de  Portugal  algún 
desafecto  y  deserción  de  los  intereses  del  l\ey  Don  Felipe  su  tío.  Para 
ello  ,  ademas  de  las  contestaciones  que  se  tenian  con  Antonio  Fo|s;a- 
za ,  comisionado  de  la  Corte  de  Lisboa  en  los  negocios  de  comer- 
cio ,  se  entablaron  comunicaciones  con  un  tal  Gíraldi  ,  caballero 
italiano  al  servicio  de  Portugal;  pero  uno  y  otio  practicaron  las  di- 
TOMO  VII,  Aaa 
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ligencías  con  bastante  reserva  j  destreza,  y  aun  dieron  avbos  impor- 
tantes de  lo  que  pasaba  á  la  Corte  y  Ministros  españoles.  Master  Berm 

y  Ma<fer  fueron  ronclfnaffos  el  seis  de  Febrero  por  conspiradores 
contra  Lechestrr  ,  á  ser  ahorcados  ,  y  nu  dlo  vivos  descuartizados.  Con 
ellos  fue  también  condenado  Master  Barquer ,  secretario  del  Duque 
de  Norfolk. 

Luego  que  Don  Gucrau  llegó  á  Flandes  ,  se  confederaron  con  él 
los  mudios  ingleses  y  escoceses  que  alU  estdwn  refugiados ,  y  co- 
mo sabían  que  babia  dbundado  nempre  en  la  idea  éb  la  mTañon, 
se  valieron  de  él  para  prop<HM»Ia  á  todo  trance  i  Felipe,  presentuiF 
do  para  dio  inumerables  memorias ,  notas ,  dictámenes  y  todo  -gé» 
ñero  de  papeles,  pn^niendo  cada  vno  aqndio  que  le  era  mas  gr«> 
to  y  favorable. 

Unos  creiao  qoe  débia  comenzarse  por  Irlanda;  otros  que  por  d 
norte  de  Escocia  ,  y  que  librada  la  Reina  Doña  María  de  la  prí* 
sion  á  todo  trance  y  costa  ,  debía  casarse  con  Don  Juan  de  Aus- 
tria, y  de  esta  suerte  apoderarse  de  toda  la  Corona  de  Inglater- 
ra. Los  iilandeses  lo  querían  por  Rey  ,  y  se  interesaion  con  el  Papa 
para  que  lo  propusiera  á  su  hermano  el  Rey  Felipe.  Este,  podemos 
asegurar  que  se  recelaba  de  cualquiera  idea  de  engrandecimiento  de 
su  hermano  Don  Juan ,  pues  habiéndole  PSo  quinto  propaesto  para 
Bey  de  Times  y  Argel »  se  incomodó  altamente  de  eOo. 

El  Gabinete  de  Madrid  que  con  tanto  calor  se  babia  prestado  i 
adoptar  las  ideas  y  pasos  de  rdiefion  del  Duque  de  Koríblkt  comn» 
nicadas  por  Ridolfi ,  aprestando  para  ello  dineros »  armas  y  todo  gé- 
nero de  municiones  á  pesar  de  la  oposición  del  Duque  de  Alba  á 
semejante  empresa ,  luego  que  la  vi6  desgraciarse  en  los  primeros  pa- 
sos ,  se  hiro  sordo  á  todas  las  instancias  y  enérgicas  reclamacioaes 
de  los  emigrados  en  Flandes  y  en  España,  y  de  los  disidentes  de 
Iilanda  ,  Escocia  é  Inglaterra.  El  mismo  Duque  contribuía  según  su 
priiuiúva  opinión  á  desechar  semejantes  propuestas  ;  y  acaso  puede 
aventurarse  la  opioion  de  que  si  él  hubiera  vivido ,  no  se  hubiera 
sepultado  para  demprc  la  marina  espaSda  en  el  Canal  de  la  Man* 
día  el  ño  de  mil  qninicntoe  ochenta  y  ocho.  Eesulta  qoe  en  todo 
arte  año  hidio  una  correspondencia  lar^  y  secreta  con  Isabel ,  y  á 
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p^sar  (le  la  riqueza  de  los  papeles  diplomáticos  de  España ,  y  dp  la 
exquisita  diligencia  de  los  secretarios  de  Felipe  en  custodiarlos  todos, 
no'  hemos  podido  cerciorarnos  de  los  objetos  secretos  de  su  corres- 
pondencia. Lo  que  es  indudable,  es  que  mientras  \lvhS  c!  Duque,  Feli- 
pe no  í>e  resolvió  totalmente  á  la  empresa  de  invadir  la  Inglaterra. 

Por  estos  dias  corrió  It  vos  de  que  el  Rey  de  Dinamarca  y  los 
Electores  Palatino  y  de  Sajonia  tendrían  nna  entrmta ,  j  ae.  hanaii 
lacramentarioa  para  estar  mas  unidos ,  todo  <  instancia  de  babd. 

Esta  repitió  Tarios  ediclos,  prohibiendo  las  piraterías,  y  aimqne 
nachos  ministros  chañóles  los  reputaban  solamente  formularios,  con- 
tribnjeron  i  mantener  siempre  cierta  especie  de  comunicación ,  y  no 
romper  de  todo  punto  las  relaciones  entre  ambas  potencias.  Al  ma^ 
jordomo  de  Espés  se  le  puso  en  libertad ,  no  habiéndosele  podido  sa- 
car ningún  secreto,  ni  probado  nada  fundamental  contra  él. 

Para  tratar  en  Francia  los  negocios  de  la  liga  que  tanto  se  apete-  - 
cía ,  estaban  allá  ademas  del  embajador  ordinario ,  el  secretario  Smith, 
Chiligre  y  Guido  Gavalchanti.  De  resultas  de  sus  oficios  y  diligencias, 
tino  á  Inglaterra  con  el  mismo  objeto  Mons.  de  Memoranci.  Monf. 
Croch  fue  tambicn  en^ia(lo  á  Escocia  por  parle  de  la  Reina  Ma- 
dre de  Francia  y  coa  despachos  secretos  de  su  Cúi  le  ,  para  mante- 
ner en  aquellos  estados  alguna  influencia  por  su  parte;  y  no  estaba 
muy  satisfecha  babel  de  sos  intenciones  (i). 

El  Duque  de  Alba ,  instigado  por  Espés  para  que  tomára  en  con* 
jideradoñ  U  antigua,  propuesta  de  Achina  de  entrar  con  el  ndme- 
fo  de  naves  que  antes  se  ha  ákhú  al  serricto  de  España,  la  desechó 
de  todo  punto,  diciendo  que  era  muy  costosa. 

Antonio  de  Guaras,  dependiente  de  la  embajada  española  en  Lon- 
dres ,  y  que  lesidia  en  aquel  pais  desde  la  ¡da  allá  del  Rey  Teiipe, 
fue  instado  por  Lord  Burley  á  escribir  al  Duque ,  para  que  se  bus- 
caran medios  conciliatorios  de  terminar  las  diferencias  pendientes,  en 

(i)    I>a  lí^{i  ftjr  confirmada  en  I?loi?  r1    .  El  jornrro  hahia  rlr'  irp  de  ocha  naves  «r- 
4iet  y  nat-ve  dr  Abril.  '*Sc  prometía  alianu    >•  matias  y  vitualljci.Aj  |Mir  dos  metej  ,  coa 
sofi'nsiva  y  defensiva  recíprocaomilr,  MCndo    ■  Iripulacioa  de  mi(  doscicatot  hwBbrM,  f 
•  invadida  cualquiera  de  b»  parles  contra»    «de  ida  mit  mbaUit." 
•tonUa,  «uo^ac  el  iovaior  fiiae  bcrinaoa 

Aaa  2 
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especial  ca  materU  de  comercio.  Era  Guaras  lumibre  pacíSco ,  j  pfr> 
lect  qué  estaba  hka  ornado ,  y  por  b  nmino  liasU  la  Báaa  le 
aleadia.  Por  «a  medio  sé  mantuvo  una  correspondencia  regular  ha»- 
ta  el  BOrabramiento  de  nuevo  embajador. 

i4  csla  época  ocurrió  el  levaatamieoto  y  rebelión  de  toda  la  Go- 
landa,  suceso  que  ae  atribuyó  á  intrigas  del  Gabinete  inglés ,  con 
cuyo  motivo  Felipe  se  irritó  mas  contra  él.  Frexelingas ,  Caufcr ,  y 
otros  puntos  Hojearon  la  obedirnci.i  al  Rey.  Algunos  de  los  disiden- 
tes se  fortiíicaroo  en  Britle.  F^ít  i  poco  para  que  no  sucediera  otro 
tanto  al  mismo  tiempo  en  Bcrgopzoon  y  Hotlcrdan.  En  las  Isías  pe- 
quei^as  contiguas  deiiibaruii  las  Iglesias,  y  cometieron  algunos  esce- 
sos  ios  llamados  Gueux.  Isabel  cieú  e^le  auo  el  día  de  Sau  Jorge  cua- 
tro Barones  nuevos,  y  dio  la  Jarretiera  á  Memoranci  y  á  Burley.  £1 
ocho  de  Mayo  abrid  d  Farlamento  personalmeole  y  de  toda  cere- 
monia, llevando  corona  en  la  cabesa.  Tratdae  en  él  principalmente 
de  loa  cargos  que  resultaban  contra  la  Reina  de  Escocia  y  otros 
conspiradores  (i). 

Las  congrcgatíones  de  las  sectas  reformadas,  vista  la  rdkdion  de 
la  Gelanda,  juntaron  gruesas  sumas  de  dañero,  y  grande  cantidad  de 
municiones  de  boca  y  guerra,  y  con  las  que  el  Gabinete  de  Lon- 
dres habia  proporcionado ,  las  enviaron  i  Frexelingas  por  medio  de 
un  mercader  llamado  Pouints  ;  con  lo  cual ,  y  el  manifiesto  publicado 
en  aquellos  dias  por  d  Príncipe  de  Oraogc,  eran  grandes  las  espe» 
ranzas  de  todos. 

Los  mismos  Obispos  protestantes  hacían  instancias  públicas  para 
que  se  declarara  la  gurrra  á  Felipe,  y  se  pedia  con  luna  cuanto  an- 
tes la  cabeza  del  Duque  Je  Morlulk.  Se  hicieron  vanos  levantamien- 
tos y  reclutas  de  gente  de  guerra ;  se  armaron  todas  las  naves  posi- 
bles ;  y  mientras  Isabel  iba  i  Antonconrt  á  tratar  los  negocios  de  la 
liga  con  Memoranci ,  enviiS  á  llanda  a!  Almirante,  habiéndole  crear 
do  Conde  de  Lincotin.  El  Obispo  de  Ross ,  el  Conde  de  Sudhanton, 
dos  bi)o8  del  Conde  de  Arbi ,  Lord  Lumile ,  el  Conde  de  Arand^ll,  ■ 
Lord  Cobban  y  Tomás  Cobban  su  hermano ,  con  mas  de  otros 

(i)  ytam  \m  ctrfM  en  ú  ^adke,  dacvawnloi  la ,  1 3  y  i4' 
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tniiiU  pasonafM  scginan  presos.  En  el  Parlamento  se  tocó  la  mate* 
m  de  sucesión  á  h'  Corona  y  hubo  grandes  debates  sobre  si  era  le- 
gitimo el  hijo  mayor  del  Conde  de  Arfort  y  de  MUadj  Catalina  ,  |»or 
'         haber  nacido  sin  ser  de  público  matrimonio. 

Los  Flamencos  refugiados  en  Inglaterra  solici(:^b.in  v  embarcaban 
toda  especie  de  socorros  para  Gelaoda.  Los  de  IVexelingas  ofrecieron 
i  Isabel  la  ciudad;  pero  no  la  aceptó  (i). 

El  veinte  y  cuatro  de  Mayo  partieron  de  Pl^mouth  los  dos  her- 
manos Tomis  y  Juan  Dracke  con  dos  nn& ,  una  de  cincuenta  to- 
neladas y  cuarenta  hombres,  y  otra  de  treiata  toneladas  y  treinta 
honbm,  con  grandes  preparativos  para  incomodar  .los  puertos  de 
Indias.  El  doce  de  Junio  fue  ajusticiado  pdbficamente  en  la  plasa  él 
Duque  de  NotíoIIe  ,  corlándole  él  verdugo  la  caiben ,  sin  permitir  él 
'  que  este  le  vendase  los  ojos.  IKío  al  pnd^  que  con  su  voluntad  jamas 
habia  ofendido  á.la  Bdna;  que  aunque  conocía  poder  ser  culpable 
en  haberse  querido  casar  con  la  Reina  de  Escocia,  ¿1  nunca  había 
hecho  atención  i  lo  que  un  tal  RiHolfi  le  habia  dicho  de  parte  del 
Papa  y  de  otros;  que  si  tenia  culpa  en  ello,  era  solo  haberlo  calla- 
do por  simplicidad :  pero  que  ni  en  ello  ni  en  otra  rosa  habia  jamas 
tenido  voluntad  al  Papa  ni  á  su  doctrina;  declarando  que  él  siempre 
habia  sido  protestante  (2). 

Los  capitanes  Morghan  y  Bnin  taBeron  pera  Frexelingas  con  gen- 
te inglesa  de  socorro.  Sin  embaifo  la  Corte  procedía  con  algún  reca- 
to en  esto ,  pues  precisamente  aquellos  días  corrió  la  voa  de  que  pa- 
saba por  )el  Canal  el  Duque  de  Medinaceli  que  habia  salido  de  La- 
redo  con  la  escuadra  «1  cuatro  de  llayo.  Electivamente  el  Duque  de 
Alba  remedió  prontamente  dichos  alborotos ,  castigando  el  levanta- 
miento de  Valenciennes  ,  apoderándose  de  algunos  fuertes  inmediatos 
i  Frexelingas  v  cercando  á  TMons  de  Henau. 

Créese  que  Isabel  no  aceptó  la  oferta  que  de  nuevo  la  hicieron 


(1)   B  coQÍtiMMdo  M  llanalM  LiaieM. 

(a)  Lps  que  han  lu  ttrtaa  origina» 
k*  del  Duque,  afirmando  con  repelidos  ja- 
nmenlot  h»  contrario  al  Papa  y  á  Pelipr, 
ta  haÜaB  tit  «atado  da  )iia|ar  i|ac  coatt- 


do  el  Daqne  d«  Alba  dijo  ai  Rey  an  amo 
que  no  podia  fiarte  ni  de  la  doctrina  ni 
de  la  pertona  ét  Ifarfotki  M  btUtfeo  alü 
fandamcBio. 
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los  de  Frexelinga?  «le  someterse  a  su  dominio,  porque  habiendo  ido 
allá  un  ingeniero  Lioium-s  llamaiio  Juan  Negroni  á  ver  el  sitio  y  re- 
conocer si  podía  forfificarse  ,  iaiorniú  á  la  Reina  que  no.  Sin  embar- 
go se  llevaron  allí  mas  de  doscientas  piezas  de  artillería  de  hierro 
colado ,  y  ocho  ét  bronce  de  batir  (i) ,  mil  quinientos  «meses,  tres- 
cientos barriles  de  pólvora  y  v^ate  mil  escudos  en  dinero. 

El  prindpal  encalcado  de  esta  conducción  era  Sir  Hmifire  Gil- 
bert,  ipie  llevó  al  mismo  tiempo  quinientos  bombreS  de  desembarco.  El 
Conde  de  Oxford,  maneciMi  de  veinte  y  tres  años,  solicitó  d  mando  de 
la  ézpedicion ;  pero  la  Reina  se  negó  á  ello. 

£1  Parlamento  se  prorogó  basta  el  veinte  y  nueve  de  Setiembre; 
j  aunque  se  hizo  en  ¿1  propuesta  formal  de  que  se  autorizasen  las 
nuevas  sectas  de  Religión  ,  Isabel  no  lo  consintió.  En  fines  de  Junio 
fueron  continuas  las  conferencias  de  Isabel  y  sus  ministros  con  Me* 
moranci  y  Mons.  de  Foix  sobre  vcriftcar  la  liga  ofensiva  y  defensi" 
va  ,  declarándose  abiertamente  contra  Felipe.  Memoranci  partió  de 
Inglaterra  ei  primero  de  Julio  para  informar  Terhalmente  á  su  Corte 
de  lo  que  se  babia  platicado.  Entretanto  era  increíble  la  actividad 
de  armamentos  maritinios  que  ae  hadan  cada  día,  y  d  número 
de  espías  y  aventureros  que  ae  ofrecían  voluntartamente  para  wt  á 
Gelanda  y  á  todas  partes  con  designio  de  fiivorecer  aquella  empresa,^ 
contando  con  que  Mons.  seria  socorrido ,  y  que  se  podria  cercar  i 
Midlebonrg.  Parece  también  que  contaban  con  la  buena  voluntad  dc 
Bniges  para  ello.  El  diez  y  ocho  de  Julio  fueron  batidos  los  hugo> 
notes  )unto  á  San  Guüain  ,  cuya  noííria  cumó  gran  sensación  en 
Inglaterra.  Este  suceso  ,  la  posterior  mortandad  de  ellos  en  Paris  y 
la  derrota  del  Pnn<  ipe  dc  Orange  por  el  Ducjue  de  Alba  ,  descon- 
certaron todos  los  planes  del  Gabinete  de  Isabel  por  entonces,  é  imr 
pidieron  que  se  realii^se  su  íaniu^a  liga  con  Francia. 

Hasta  que  se  supieron  las  anteriores  noticias ,  no  cesaron  de  ha- 
cerse aprestos  y  remesas  de  gentes  á  loa  puntos  rebdadot  de  Flandes, 

(i)    E»  noubU  la  aclivídad  y  el  ¡nipaUo  Mrline  de  cH»  3f  Flandea,  y  en  eale  aSo  ya 

q«e  el  Gobaeras  de  laabel  dié  en  pocos  mño»  podian  loa  itmhiet  «baalccer  de  caAnnea  7 

i  laa  faadteioM»  do  «rtUlerte.  Á  li  iM«rlc  •miaa'd  afullM.lftadm, 
de  m  beraim  k  Rciae  Mwfa,  teaíeo  q«e 
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mandando  la  últíma  Mastcr  Pi  lam,  teuieale  de  1t  artillería  en  In- 
glaterra ,  hombre  de  mucha  capacidad  y  valor  ,  que  llevó  á  Frexolln- 
gas  otras  vrinte  pMias  mas  de  bronce ,  entre  cUas  ocho  cañoueb  de 
liatir  refónadoa.  De  aoerte ,  que  en  princtpú»  de  Julio  «e  contaba 
i|ae  habíin  ya  pasado  i  Flandes  de  nueve  á  dies  mil  hombics. 

£1  ¡ngcniao  POrtínario  ,  llorentin  que  residía  en  Ii^lsteira  dode 
el  tiempo  de  Enrique  octavo,  fue  invitado  por  babd  para  ir  á  f!re- 
sdingas  á  dar  órden  y  traza  para  fortificar  aqud  sitio ;  pero  se  es- 
Cttsó  de  ello  con  buenas  palabras. 

Por  estos  dias  nombró  Isabel  á  Smith  que  estaba  en  Francia  á 
procurar  la  liga,  secretario  principal  en  Ing^ar  de  Ocilj  á  ^te,  te* 
sorero  mayor        Reino,  y  al  Conde  Snssei ,  carnart'ro, 

En  t:,cocia  Lubo  grandes  novedades  con  motivo  de  haber  to- 
mado el  partido  de  la  Reina  Alaria  el  Conde  de  Res,  gobernador  de 
aqud  Reino;  lo  cual  se  supo  con  motivo  de  haberse  interceptado 
una  carta  Mona.  Crocbe  para  él,  y  de  resultas  prendieron  i 
éste.  En  Irlanda  los  cattfiieos  liideron  nuevar  ^tativas  para  sacuds 
«1  yngo  de  babel.  El  arlinero  Pelam ,  y  Sir  Raf  Sadelar,  canciller 
y  del  Cooscjo  privado ,  salieron  con  la  expedición  arriba  referida 
para  tomar  posesión  por  Isabel  de  Trexelingas  y  fortificarla ;  pero 
con  despachos  ostensibles  para  en  caso  de  no  poder  lucerlo,  6  ser 
cogidos  ,  manifestar  qne  iban  á  tratar  con  el  Duque  de  Alba  sobre 
traosacion  para  la  rcstitLicinn  de  mercancías. 

Por  el  mi¿iiiu  tiempo  iiegó  á  Isabel  un  Flamenco  de  Bruges  ,  lla- 
mado Ca&eembrot ,  criado  del  Príncipe  de  Orange  ,  con  cartas  del 
Duque  de  Sajonia,  del  Conde  Paiatmo  y  del  Marques  de  Brandcm- 
burg,  en  que  la  oíirecian  socorros  de  infantería  y  cabaiicrja ,  y  car- 
gar lodos  á  un  tiempo  sobre  ios  Estados  Bajoi^ ,  siempre  que  día  y 
la  Corte  de  Francia  hideran  lo  mismo  á  un.  tiempo.  Trajo  también 
«artas  del  PríocipO  de  Órangc »  agradedéodole  U  gente  y  dineros 
con  que  le  favoreda.  Sadelar  y  Pdam  volrieron  y  aseguraron  i  Utf 
bel  que  Frexelingas  no  podia  fortificarse.  El  Rey  de  Frauda  envió  £ 
la  misma  Reina  un  caballero  llamado  Mole,  para  significarle  que  por 
las  repetidas  instancias  del  Papa  ,  del  Emperador  y  de  la  Señoría 
de  Yenecia  no  podia  efectuaise  la  Jiga  proyectada }  pero  que  si  ella 
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ratificaba  las  capitulaciones  concernientes  á  Escocia ,  él  se  confede- 
rarla con  ella  contra  cualquiera  Principe  que  acometiese  com  suja 
de  Inglaterra  ó  Irlanda. 

Los  Escoceses  parlidarío«  de  Isabel  entregaron  á  é¿la  al  Conde  de 
Nortaniberland.  Con  eite  motivo  flaqaed  mucho  por  entonces  el  parw 
tído  de  Stnard  alU,  atribuyéndose  ,  i  beberse  descubierto  toda  la  va- 
qnínaciofi  que  se  babia  tramado  el  aSo  anterior  por  descuidos  y  fla- 
quesas  de  lüdoifi,  que  maoiftstó  todo  el  proyecto  é  instrucciones  que 
lleraba  i  un  flamenco  Haraado  Bayli,  el  cual  bebiendo  ido  á  In^ 
torra,  fue  puesto  en  tortura,  y  cantó  de  plano  todo  lo  que  aquel 
le  comunicó.  También  parece  que  otro  confidente  del  proyecto,  que 
estaba  eu  Ambercs,  lo  comunicó  al  embajador  del  Duque  de  Floren- 
cia, y  habiéndolo  éste  participado  d  su  amo  ,  lo  escribió  inmediata- 
mente á  Isabel,  y  al  nionicntn  ftje  publicado  en  juicio.  Las  resullas 
fueron  que  el  Gabinete  de  landres  sacriücó  hasta  dos  mil  libras  por 
hacerse  con  la  persona  del  Conde  de  Nortumberland ,  que  fue  a)us> 
liciado  en  Yorck  el  veinte  y  dos  de  Setiembre »  diciendo  públicámcu- 
le,  que  mil  vidas  que  tuviera  las  daría  por  la  fe  católica,  en  cuya 
comunión  mona. 

El  Duque  de  Cbaftelerao  y  demás  confederados  partidarios  de  Stnard, 
se  sostenian  en  Edimburg,  y  Sir  Adán  Gordon  dkS  por  estos  dias  nn 
golpe  considerable  á  los  del  bando  contrario.  A  consecuencia  de  esto 
se  biso  una  suspensión  de  armas  por  dos  meses.  Casi  al  mismo  tiem- 
po se  supo  la  muerto  del  Almirante  de  Francia,  y  ú  e^antoso  su. 
ceso  de  los  hugonotes  en  Paris;  de  cuyas  resaltas  se  despacharon 
avisos  triplicados  á  FrezeUngas  para  precaverse  de  cualquiera  sorpre- 
sa, y  aun  se  hizo  correr  la  voz  de  que  se  darian  por  rebeldes  todos 
los  ingleses  que  hablan  pasado  á  Flandes,  sino  volvian  dentro  de 
cinco  dias.  Un  gran  número  de  naves  que  estaban  equipadas  en  di» 
ferentes  puertos  para  ir  á  int  omodai-  en  los  de  España,  especialmen- 
te en  las  costas  de  Galicia  y  Andalucía  ,  recibieron  avisos  de  espe- 
rar nuevas  órdenes. 

Sin' embargo  se  facilitaron  al  Príncipe  de  Orange  trdnta  mil  U-. 
bras  esterlinas ,  y  se  escribió  con  mndto  interM  á  los  Príncipes  ale- 
manes confederados ,  para  que  no  le  desampararan.  A  l^hría  Stnard 
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y  i  mucho!  cal^Kcot  de  los  que  estaban  presos,  estrecharon  las  pri- 
•loacs,  j  se  ^eroa  providencias  paia  contener  los  dístnrbioa  que  los 

puritanos  movían  contra  los  luteranos. 

Algunos  hugonotes  huidos  de  Francia  se  refugiaron  en  puertos 
ingleses  Al  mismo  tiempo  se  comenzaron  i.  hacer  grandes  prepara- 
tivoá  para  íortificar  á  Portsmoulh  y  poner  en  defensa  todos  los  puer- 
tos y  costas ,  recelosos  los  del  Gabinete  de  alguna  invasión ,  cu  vis- 
ta de  los  sucesos  de  Frandn  j  de  FtanAes. 

Lr  tregua  de  EscoeU  se  rompió  nmie^ateinente,  y  las  tropas 
Ilesas  Tolvieron  i  tcerctcse  de  nuevo  á  U  frontcn.  A  U  Reina  Mt- 
fia  la  estrecharon  ñas  y  mas  en  sn  prisión,  j  á  los  Obispos  7  otros 
catéKcos  á  qoienes  se  habia  relafado  la  carcderfa  bajo  fianza ,  man- 
daron volver  i  las  prisiones.  Por  los  mismos  dias  se  dió  permiso  para 
sacar  artillería  de  hierro  colado  para  Berbería,  sospechándose  que, 
iban  á  negociarse  tratos  muy  importantes  con  aqitellas  Regencias. 

Tomás  GraLian  (Gressoii)  í^iuioso  negociante  inglés,  nombrado  por 
la  Reina  Isabel  para  ir  á  Flandes  á  llevar  diuciüs,  y  procurar  otros 
[)jra  socorrer  á  Orange,  se  rompió  una  pierna  en  el  puerto;  suceso 
que  generalmente  fue  sentido  por  los  de  la  Corte.  Llevaba  créditos 
ét  hasta  dosdentoi  mil  escudos.  Se  mandó  al  adano  tiempo  hacer 
una  muestra  y  akrrna  general  de  ^nte  de  guerra,  de  á  pie  y  de  á 
caballo,  pronta  al  primer  Uamaniento,  confiando  la  dirección  y  manr 
do  Á  cuatro  que  llamaron  Mariscales. 

Entretanto  Lord  Burley  no  cesaba  de  practicar  diligencias  con 
el  agente  español  Antonio  de  Guaras  para  entablar  algunos  tjrminds 
de  acomodamiento  en  las  diferencias  de  negocios  pendientes  entre 
ambas  Cortes  ,  y  con  noticia  y  conocimiento  de!  Duque  de  Alba  se 
llegaron  á  eslender  artículos  de  transacción.  Este  trato  se  suspendió 
con  motivo  de  la  noticia  de  los  castigos  hechos  en  Maltnes ,  que  in- 
comodaron extraordinariamente  á  Isabel  y  á  sus  ministros.  De  resul- 
tas de  dio,  enviaron  de  nuevo  socorros  de  toda  especie  á  Flandes. 
Viendo  que  Um  nc^odos  allí  no  teoian  cíl  pronto  y  favorable  ^to 
que  se  habían  prometido ,  se  aceleraron  de  nuevo  4  proponer  arl^ 
culos  de  pas  7  concordia;  pero  privadamente  dijeron  á  Guaras  que 
aunque  el  Rey  Felipe  loa  concediese,  no  tenian  niugona  seguridad 
TOMO  TU.  Bbb 
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de  que  los  guardase  y  cumpliese ;  y  fiaban  mas  eu  el  Duque  de  Alba 
si  este  salía  por  garante  de  ello*.  Una  de  las  cosas  que  Isabel  ofre- 
ció £  Guara*  fue  conseguir  U  obe^neiA  y  redacdoa  del  Principe 
de  Orenge.  Por  estos  días  Jinbo  isranAes  Tceocueottros  imUteres  en 
Escode ,  T  ¡MSfentes  ileraniteinienlos  ea  Irlanda.  El  Conde  de  Arbi 
nuirió  como  católico.  Dos  hijos  suyos  que  también  lo  «nin ,  estaban 
presos  por  sospechas  de  favorecer  el  partido  de  la  Reina  de  Escocía.' 
Muerto  allí  el  Conde  de  Mart  que  tenia  en  custodia  al  Príncipe  Ja- 
cobo,  fue  entregaílo  ésfe  r?  un  hermano  del  mismo  Conde.  Isabel  hizo 
grandes  diligencias  para  que  se  nombrase  por  gobernador  Conde 
de  Morton,  y  por  e>te  medio  asegurarse  de  la  persona  del  jóven 
Príncipe. 

Publicóse  por  estos  dias  un  folleto  impreso  en  que  se  asegura- 
ba que  en  el  Concilio  de  Trento  se  halíia  decretado  definitivamente 
acabar  con  lodos  los  hugonotes  ;  y  le  Bdna  mandó  á  los  Obispos  que 
se  luciesen  colectas  pera  favorecerles.  lia  'Corte  de  Frande  aparentó  al 
mismo  tiempo  entrar  en  nuevos  •tratados  con  Isabel ,  y  aun  solidtó 
el  Bey  i  esta  ^lara'que  iucse  JUadnne  de  une  liije  que  le  habia  naci- 
do. Pero  fueron  apariencias  que  rltiraron  poco;  pues  el  Gabinete  de 
Paris  supo  inmediatamente  que  faabia  tratos  secretos  entre  Isabel  y 
los  de  Gruiena ,  Gascuña  y  el  Languedoc  ,  y  principalmente  los  de 
la  Rochela.  Para  protft;cr  y  dar  calor  á  estos  trains  ,  se  libraron  so- 
bre Hamburgo  cmtueuta  y  dos  mil  libras  de  i^rue^os  ,  destinadas  á 
pagar  las  tropas  que  se  .levantasen  en  Alemania.  Los  sucesos  militares 
de  Flandes  daban  lugar  á  creer  que  el  Príncipe  de  Orange  tendría  que 
rcíugi  use  á  Inglaterra,  'babel  manifestó  que  estaba  pronta  á  admitir* 
le ,  y  dada  á  loe  carenóles  que  totercederia  con  d  Rey  Fdipe  para 
que  le  perdonase^ 

Lord  Acres  escribió  en  fines  de  este  amo  enérgicamente  á  la  Duquese 
de  Feria  por  sí  y  en  nombre  de  todos  los  católicos  refugiados  en  Flan- 
des,  instándola  para  que  se  interesase  con  el  Rey ,  á  fin  de  fim  tomara 
una  resolución  eficaz  en  los  negocios  de  Inglaterra,  pues  ya  no  podian 
esperar  mas.  Los  caballeros  ingleses  que  [(5Ídian  ca  dichos  Estados 
con  pensiones  del  Rey  Felipe,  eran  los  siguientes. 
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Florines  mensuoies. 


Conde  de  Wesliiiorlend   aoo 

Condesa  de  Nortnnilieilind.  ...  200 

Leonardo  d'  Acre   100 

Egremond  Radichffe.  .......  60 

Richard  Northon.  56 

Franr ííif  o  Northon.  •».•«.•«  36 

Sansón  Narthon.  20 

Crbtóbal  r^ianiill  

Entembert  Neniill   40 

Tomás  Marchiofid.   36 

Jorge  Cliaiid»crl»nd.  ao 

Ctík»  Parclier.   5o 

Joife  Chamberlen   6ci 

láa  nuger  del  doctor  Parcher*  < .  i6 


Las  embarcacianea  españolas  detenidas  en  puertos  de  Inglaterra  en  ' 
fines  de  este  año  eran  ochenta  y  dos,  en  la  forma  siguiente. 

En  Antona  tres.  En  el  Castillo  de  la  Torre  junto  á  Antona  una. 
Ed  Porlan  una.  En  Artamua  trece.  En  PíyinoLiíh  titinla  y  dos.  Eo 
Faviquc  dos.  En  Falmout  ocfio.  En  Londres  veinte  y  dos. 

Se  valuaban  j'  apreciabau  las  mercaderías»  dinero  y  embarcaciones 
arrestadas  en  un  millón  ciento  noventa  mil  dacados. 

No  será  fnera  de  propósito  poner  aquí  un  estado  del  l)lrcito  dd 
Bey  Felipe  en  Flande»  este  aSow 

INFANTERÍA.  ALEMANA. 
Alemanes  bajos. 

I 

Conde  de  Yerges   6  banderas.  . 

Conde  de  Bossu   10  ídem.  .  .  . 

Conde  de  Mega   zo  idesi.  .  .  . 


Bbb  2 


Hombres. 

1800 

3ooo 
3ooo 

r9oO 
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olios. 


Conde  OAo  de  Ofret- 


  lo  bandertt*  . 

Barón  Poulbüer  lo  ídem.  .  .  • 

Baroo  FraDpercb   lo  idem.  .  .  . 


INFANTERÍA.  WAjLONA. 


Compañías  viejas  á  cargo  de  Mens.  JBria. 


HoDS.  de  Bria   a5  bendens 

.Mons.  Beabuee.  .....  lo  idenu  . 

Mondragon.  lo  idem*  • 

Mons.  de  Caprcs.  •  .  .  •  lo  idem.  . 

MoDs.  de  Liqs  •  lo  ídem.  . 

ConJe  de  Rus   12  idem.  . 

Coroael  Ga&par  iWbles.  .  6  idem.  . 


7800 


3ooo 
3ooo 
3ooo 


5ooo 
aooo 
aooo 

3000 

2000 
a4oo 
1200 


INFAÍ\iERÍA  ESPAiNÜLA. 

Tercio  de  Doa  Rodrigo  de  Toledo.  •  .  .  .  aooo 

Tcrdo  de  Doa  Herniado  de  Toledo.  .    .  t6oo 

Tercio  de  Julián  Romero   l5oo 

Tercio  de  Doa  Gcróniino  de  Bruimonte.  .  1700 


6800 


Total  de  infantería.  .  .  .  l^oioo 
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GABALL£RÍA  ALEMANA.  Hombres, 

Obispo  de  Colonia.  ..••*••   aooo 

Conde  Otbo  C«inbiirciie.   looo 

Obispo  de  IMferis.  «...  aooo 

Conde  de  Bfunfielll.    i5oo 

Duque  de  CMijrtnn   3ooq 

Hadzbren  •  i5oo 

Cabell.  del  Duque  de  CÍe?e»   5oo 

loSoo 

GENTES  DE  AAMAS. 

De  \oi  £¿Udos   3ooo 


cabauueeIa  uaERA  WASúUL 

Compañía  de  Don  Hernando  de  Toledo*  lOO 

Idem  de  Don  Antonio  de  Toledo.  ....  too 

Idem  de  Don  Bernardino  de  Mendoie.  *  loo 

Idem  de  Don  Pedro  <3e  Tarsis.  ......  lOO 

Idem  de  Don  Juan  Pacheco...  ......  ico 

Idem  de  Don  Lope  Zapata   loo 

Idem  de  Aurelio  Palero j   ico 

7 

ARCABLC£ROS  BE  ACABALLO. 

ConpeSle  de  Gonnlo  Ferneadeb  ....  loo 

Idem  de  Gercfá  Yaidéi*   too 

Tolal  de  caballería.  ...  i  54^0 

Idem  de  infaulena  y  caballería.  .  .  .  546i)o 
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.    ARTILLERÍA  DE  GAMPAJRA. 

Mam  mcdÍM  culdiriDM.  •  .  .'   9 

Once  aacres.   11 

Seis  pexas  pequeñas.   6 


Que  &on  veinte  y  seb  piezas   26 

ARTILLERÍA  D£  BATIR» 

Treinta  y  seis  raríoncs  gruesos*   36 

Diez  y  seis  medios  cañones.  ........  16 

Seis  culebrinas   6 


Que  MU  cÍBCueaU  y  ocho  picus»  »  .  58 
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<os  Estados  de  Holanda  y  el  Príncipe  de  Orange  ofrecieron  eo  prin- 
cipios de  este  año  á  babel,  por  medio  de  cuatro  comisarios  eonft- 
dof  de  propósito ,  eotrcgarle  laa  tierras  7  fuertes  que  estaban  por 
ellos  ,  para  qne  los  defendiese  de  la  potencia  de  Felipe.  No  se  dio 
otdos  i  esta  prepuesta,  hasta  ver  si  el  Duque  de  A^ba  «dmitia  las 
propoñciooes  de  transacción  ordenadas  por  Bnrlejr*  En  Escocía  fue 
nombrado  el  Conde  de  Murthon  Regente  del  Bttno  con  cuatro 
«compasados.  Et-ohnirant»  -PrcTÍisel  murió  enr" opinión' de  católico. 
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Al  mismo  tiempo  comenzaron  algunas  hostilidades  marítimas  en  el 
canal  entre  ingleses  7  franceses»  lo  cnel  deba  nraelio  cnidado  en 
LoodreB. 

babel ,  aproTCcbándiMe  de  k  oporinnidad  del  nombramiento  de 
Muribon,  intentó  .epodeEioe  .de  Upecson*  Beal  del  Príncipe  Jaeobo 
de  Eseocia ,  pan  lo  cnal  Sleg6  á  ofrecer  basta  trescientos  mil  escn- 
dos.  En  efecto  el  Regente  y  Quiligre  trataron  de  trasladarlo  á  In- 
l^aterra;  pero  iiabiéndolo  sabido  los  de  la  parcialidad  de  Stuard,  les 
salieron  al  camino,  trabaron  una  seria  escaramuza,  y  se  apoderaron 
del  niño  ,  poniéndole  ea  segura  custodia.  El  Conde  de  Hussesirr  fiip 
á  Francia  en  nombre  de  la  Reina  Isabel  al  bautizo  de  ia  hija  de 
aquel  Rey  ,  y  entre  Douvres  y  Calais  fue  acometido  de  los  piratas, 
£1  gran  número  de  éstos,  y  ios  armamentos  maritimos  que  se  baciau 
para  dar  socorro  á  ios  de  la  Hochela ,  obligaron  á  la  Corte  de  Pa- 
ria á  hacer  una  protesta  £)mml  i  Isabel ,  de  que  -si  ano  j  .otro  no  ce- 
saba«  se  rompcria  inmediatamente  ta  liga  que  bahía  .entre  .ambaa  pcH 
tencias.  La  Reina  contestó  que  lo  mismo  debian  .elloa  practicar  con  las 
naves  de  la  costa  de  Bretaña.  Se  tomaban  cada  .dia  jnas  inertes  pro- 
videndas  para  ^>correr  <  los  de  jFlrexdliagaa  y  demás  .disidentes  de 
Flandes  «  negociando  grandes  somas  .de  dinero  para  a^íar  tropas  en 
Alemania,  con  cnjos  Príncipes  se  traían  .tratos  muy  calientes.  Por  estos 
dias  se  aseguró  que  el  Duque  de  Alba  se  valió  del  capitán  Nicolo, 
albanf's,  para  ases?n.ir  a!  T*rmripe  de  Orangc  :  pero  por  no  saber  la 
lengua  y  tener  poca  [)ráctica  de  negocios  ,  se  malogró  el  intento. 

Habiéndose  difntiduío  la  voz  de  que  estaban  para  terminarse  amiga- 
blemente los  negocios  de  mercancías  entre  España  c  Inglaterra,  algu- 
nos ingleses  se  .aventuraron  y  llegaron  con  ricus  cargamentos  de  pa- 
ños á  las  costas  de  Galicia  y  Andalucía ,  donde  hicieron  grande  ne- 
gocio. El  capHan  corsario  l'anar,  sagueó  i.  Muogia  y  CamariSas  en 
Galicia. 

El  clero  inglés  se  manifestaba  mas.apasionado  que  mogona  otra  clase 
i  favorecer  las  empresas -y  socorras  .en  favor  de  los  fangonotes.  Los  Obis- 
pos daban  por  sí  gruesas  cantidades,  y  hacían  conlinuas'j  grandes 
colectas.  Los  Vicarios  daban  cada  uno  dos  escudos  de  oro,  y  en  mas 
de  cincuenta  mil  parroquias  que  se  contaban  en  el  Reino ,  se  sscgn- 
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raba  que  cada  una  darla  otro  tanto.  Los  Electores  de  Sajonia  ,  Braa- 
demburg  y  Paklino  instaban  i  Isabel  para  que  aun  cuando  entra- 
se eu  traoüaccion  con  Felipe,  fuese  sin  perjuicio  de  la  liga  que  habia 
entre  ellos.  En  Frexelíngas  se  preparaba  por  orden  de  Borle/  una 
cipcdíclon  de  cmrenU  y  tres  veles  pera  ir  á  cegar  la  boca  de  la 
ria  de  Amberes ,  con  el  fia  de  que  no  pudiese  la  amada  salir  de 
allí ,  7  se  proyectaba  lo  mismo  para  los  puertos  de  la  Esclusa  j  Bar- 
bes. A  mediados  de  Marzo  Mongomery  partid  de  Londres  con  di- 
lección i  Plymouth ,  con  ánimo  de  embarcarse  pera  la  Rochela  coa 
cuarenta  velas,  entre  ellas  veinte  naves  gruesas  con  tres  mil  soldados 
ingleses  ,  franceses  y  waíones ,  gran  cantidad  de  municiones  ,  y  mas 
de  mil  mosquetes.  Llevaban  en  ellas  hasta  cuarenta  j  ocho  mil  es- 
cudos (le  contado. 

A  pesar  lie  todas  esta^  disposiciones  el  Gabinete  de  Isabel  cono- 
ció  las  grandes  ventajas  que  se  le  seguirían  de  un  buen  acomoda- 
nimio  coa  Felipe ,  y  por  medio  de  Antonio  de  Guares  lo  negoció 
con  el  Duque  de  Alba,  estando  la  Corte  en  Greenwicb.  En  Amberes 
luc^P  que  la  noticia  de  beberse  transigido  los  negocios  penfien- 
tes ,  se  lucieron  grandes  fiestas  y  regocijos  páblicos »  coimdando  la 
Municipalidad  á  los  ingleses  que  residían  alU. 

Entretanto  no  se  descuidaba  Isabel  de  los  negocios  de  Escocia ,  y 
habiendo  enviado  gruesas  partidas  df  tropa  para  favorecer  el  partido 
del  Regente  Murthon  coa  anm^  y  machos  dineros,  ocuparon  el 
castillo  de  Edimburg  ,  vendientiole  6U  alcaide  eu  veinte  mil  libras. 
Después  de  este  suceso ,  Isabel  escribió  á  la  Corte  de  Francia  since- 
rándose de  él ,  con  decir  que  todo  era  solamente  por  la  buena  se- 
guridad dd  Príncipe  Jacobo,  sin  otra  nka  ntpguna;  y  que  en  pcue- 
ba  de  ello  habia  mandado  salir  del  castillo  la  goamicton  inglesa  que 
bsbia  entrado  allí,  y  ya  estaba  en  poder  de  los  escoceses:  pero  te 
cierto  era  que  estos  escoceses  eran  de  la  parcialidad  de  babel.  Un 
clérigo  cal6Uco  que  trató  de  persuadir  á  la  Reina  y  á  Buri^  el  error 
en  qtie  estaban  acerca  de  la  Religión ,  escribiéndoles-  desde  la  cárcel 
amonestaciones  cristianas  ,  negando  la  supremacía  espiritual  de  la 
Reina ,  fue  martirisado  el  diez  y  nueve  de  Junio ,  sacándole  las  tri- 
pas vivo. 
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Aunque  en  todos  los  puertos  de  España  y  sus  dominios ,  y  en 
los  de  Inglaterra,  se  hdñt  pttbficAdb  ya  el  acuerdo  de  Grenvích, 
ambos  Gabinetes  estaban  motnamente  recelosos  de  sos  respectivas  iiH 
tenciones ,  y  puede  asegorarse  que  aunque  en  la  apariencia  donos- 
traban  stír  amigos,  eran  enemigos  capitales  el  uno  del  otro,  j  se 
bacian  la  guerra  por  cuantos  caminos  podian»  sin  comprometer  osr- 
tensiblcmcnte  la  (e  de  los  tratados  públicos.  Isabd  fomentaba  con 
toda  destreaa  la  rebelión  de  Flandes ,  y  el  corso  y  piratería  por  me- 
dio de  alf^nnos  marinos  que  armaban  en  nombre  d<"  los  ilisidontps  ríe 
aquellos  Estados  y  de  los  de  Franria;  y  Felipe  se  esforzaba  en  París, 
en  Viena  ,  en  Lisboa  y  en  Boma  á  favorecer  la  causa  de  Sluard  y 
de  todos  los  católicos  de  Escocia,  Intj'Ulcrra  é  Irlanda.  Isabel  movió 
tratos  coa  la  Uepública  de  Venecia  y  con  el  Sofi,  y  Felipe  meditaba 
ya  dentro  de  su  pecho  y  en  el  retiro  del  Escorial »  ana  inTaston  con 
todas  sus  fuerzas  en  Inglaterra.  . 

El  Príncipe  de  Orange  derrotado  por  d  l>aqiie  de  Alba,  soliduS 
con  toda  instancia  la  intercesión  del  Gabinete  de  Londres  para  qne 
se  le  perdonara.  El  agente  Guaras  intervino  en  esta  pUtica ,  y  tnnS 
al  Duque  varios  artículos  de  acomodamiento  en  el  particular ;  pero 
fueron  desecbadus  con  indignación,  reconviniendo  á  Isabel  con  la 
desaprobación  expresa  que  ella  misma  babía  manifestado  de  la  rebe- 
lión. En  principios  de  Octubre  de  este  año  aportó  á  Inj^lafcrra  Dracke 
de  vuelta  de  su  viage  á  las  Indias,  iiabiriido  llegado  hasta  el  Istmo, 
y  contratado  en  ISombre-de-Dios  y  olios  puotos. 

Muchos  aventureros  ingleses  de  mar  y  tierra  que  andaban  al  ser- 
vicio dd  Críncipe  de  Orange  ,  faltándoles  las  pagas  s^retiraron ,  y  «un 
bicieron  presas  en  embarcaciones  j  efectos  suyos  para  bacerse  pago. 

Dicbo  FrCncipe  trató  por  este  tiempo  de  casar  una  luía  suya,  ba- 
bida  en  la  primera  muger ,  con  d  Príncipe  Jacobo  de  Escocia ,  ¿ 
cuyo  fin  estuvo  comiuonado  un  caballero  llamado  Mongoberi.  En  In- 
glaterra trataron  varios  conjurados  de  matar  al  capitán  de  ta  guar- 
da Halton  ,  de  cuyas  resultas  se  temió  algún  disturbio  entre  la  Gran- 
deza. Al  mismo  tiempo  corrió  la  falsa  noticia  de  que  en  Escocia  ha- 
bían muerto  al  Príncipe.  A  la  Reina  María  estrecharon  mas  las  prir: 
stones  ,  y  al  Obispo  de  Aoss  lo  volvieron  á  traer  á  Londres. 

TOMO  VII.  CCC 


Digitized  by  Google 


386  MXHOBIAS  DE  LA  RlAL. 

<3  por  «odicia  6  por  artificios  del  Gabioete,  ntuebos  iiig}c8<s,  ca- 
tre* tUoa  un  caballero  llamado  Laon ,  ofrecieroa  á  Guaras  pasar  á 
Fíaodcs  coo  geote  y  municioDes  al  servicio  del  Rey  Felipe ,  para  lo 
'  cual  entraron  en  con&rencias  ron  el  Duque  de  Alba ,  y  obtuvieron 
machas  sumas  de  dinero.  Apenas  las  habían  recibido,  se  descubrid  el 
irato  por  el  Gobn-rno,  y  lo  estorbó  (Jicioiulo  que  no  podía  autorizar 
un  paso  q^ue  era  contrario  á  los  tratados  q^uc  tenia  con  otros  Prin- 
cipes. 

En  fines  <le  este  ario  se  ímpiiso  uu  recargo  de  dos  libras  ester- 
iÍQ^  á  cada  tonelada  de  vino  que  aporta&e  de  Andalucía.  Descubier^ 
to  el  roiM  hecho  por  Braele  entre  Panam<  y  Nombrc-de-Dioa ,  se 
bicieroa  cficacisimas  redamaciones  sobre  ello,  todas  sin  froto,  pncs 
los  piratas  Ajeroa  que  los  negros  cimarrones  se  lo  habían  cambiado 
»  por  mcrcandu. 

Ljl  secta  de  los  paréanos  se  aumentaba  considerablemente  de  día 
en  dia ,  y  con  este  pretexto  nuradiS.  Isabel  formar  listas  de  ellos  y  de 
los  católicos ,  aunque  se  sospechó  que  á  los  primeros  no  se  les  inco- 
modaría ,  y  que  eran  medidas  adoptadas  para  deshacerse  enteramente 
de  los  segundos* 

ANO  DE  i574 

I^e  resultas  de  la  loma  de  Tunes  por  Don  Juan  de  Austria,  ase- 
guradas las  costas  de  ItaGa  ea  favor  de  Felipe,  7.  sospechándose  que 

éste  iba  i  enviar  á  su  hermano  á  Flandcs  para  sosegar  de  todo  pun< 
to  aquellos  Estados ,  entró  en  alguna  descoufíanea  de  las  miras  del 
Gabinete  de  Madrid  el  de  Paris,  y  por  medio  del  Conde  de  ües  y 
otros  diversos  emisarios  representó  á  Isabel  los  recelos  que  podían 
tenerse  ,  incitándola  á  que  se  formara  una  mieva  liga  entre  ambas 
Coronas ,  para  oponerse  firmemente  á  los  designios  que  se  suponian 
en  el  Rey  Célico ,  esfimando  estas  raaones  con  añadir  ^e  era  mnj 
de  temer  que  ae  tratase  de  casar  i  Pon  Juan,  de  Anftña  con  ú 
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Beina  de  Kscotía.  Para  dar  mas  color  i  la  aÍDC«ridad  de  está  plati- 
ca I  el  Gábáaele  de  Francia  expuso  que  fM>r  su  parte  había  hecho 
vitas  dili^cías  para  desviar  i  la  Señoría  de  Yeneda  de  su  liga  coa 
España  y  lo  habia  conseguido:  que  por  sí  j  por  medio  del  nuevo 
Bej  de  Polonia  haria  eficaces  oficios  para  qiie  ei  Turco  no  dejase  las 
annas  de  la  mano.  Le  ponían  también  delante  á  Isabel  el  mal  estado 
de  su  reino ,  la  peste  que  habia  devorado  mas  de  cinco  mil  personas, 
la  peligrosa  vccin<lafl  de  Escocia,  y  ía  rebelión  que  tomaba  cada  día 
mas  cuerpo  en  Irlanda.  Isabel  contestó  que  mientras  el  Rey  de  Fran- 
cia no  se  concertase  con  los  huiíonotes  de  su  reino ,  no  accedería  á 
h  propuesta.  Entretanto  llej^ado  ya  á  lus  Paises  bajos  el  comendador 
mayor  de  Castilla  Don  Luis  de  Requesens  en  calidad  de  gobernador 
de  aquel  Estado  en  lugar  del  Duque  de  ABia ,  envid  un  mensage  i 
bahel  por  medio  del  Barón  de  Houbignis'^  que  fue  nagnificameote 
recibido  j  tratado  con  toda  galantería  f  demoeiraciones  de  bueña 
voluntad  y  contento ;  pero  los  socorros  que  Bnriejr  J  demás  del 
Gabinete  fadtitahan'á  los  rebeldes  de  Flandes,  no  cesaron  por  eso, 
instando  en  que  no  estaban  obligados  á  negarlos «  mientras  el  Bfy^ 
Felipe  no  prestase  oidos  á  la  sumbion  y  obediencia  del  de  Orang^e, 
cuyo  perdón  solicitaba  Isabel.  Con  anuencia  suya  los  refugiados  en 
Inglaterra  abrieron  una  bolsa  de  socorros  para  sus  iiermanos. 

En  el  país  del  norte  hubo  en  priucipios  de  este  año  algunos 
alborotos  ,  de  cuyas  resullas  fueron  presos  y  Uevaiios  á  Londres  mas 
de  veíate  caballeros  principales.  Al  obispo  de  Ross,  agente  y  defen- 
sor de  liaría  Staard,  le  dieron  paso  para  Calais,  con  lo  cual  qoe^ 
dd  aqttdlá  Bdna  mas  desamparada. 

El  desgradado  suceso  de  la  annada  de  Bergas ,  y  d  aqiecto  que 
tomaron '  loe  negocios  de  Ilandca  en  manea  de  Bequesens ,  dieron 
tanto  ánimo  á  Isabd,  que  no  solo  se  proyectaba  conservar  los  pa»> 
les  alterados,  sino  conquistar  todo  aquel  Estado;  á  cuyo  fin  eran 
innumerables  los  socorros  de  «entes  y  municiones  de  boca  y  guerra 
qnc  se  enviaban  allí  á  todas  horas.  Al  mismo  tiempo  salían  diversas 
expediciones  i  Indias ,  con  pensamiento  de  hostilizar  á  Panamá  y  á 
las  Islas  Azores  ,  y  a[irjdcrarse  de  la  pesquería  de  las  perlas.  La 
perdida  de  Midieburg  iuc  festejada  en  Londres  con  grandes  ie¿ot 
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cijos ,  7  Im  ObUpoi  protesttDtA  ofrectctron  im  mieTO  wmkiMiú  para 
socorrer  «1  Príncipe  de  Orangc.  Este  ofredtf  diverus  veces  á  Isabel 
la  posesión  de  la  Gelanda ;  pero  e!la  no  ta  ÉOtfitó ,  lecdaado  tpt 

Felipe  iba  á  pasar  personalmeate  á  Flandes  por  Italia ;  y  aun  res- 
pecio  de  las  expediciones  marílíinas,  tuvo  algún  cuidado  por  el  arma- 
mento de  la  escuadra  de  Pedro  Menendez  de  Aviles,  de  que  coasi- 
guió  proulos  y  ciertos  avisos.  Parece  que  algunas  casas  ricas  de  co- 
mercio proyectaban  enviar  una  expedición  al  estrecho  de  Magallanes  coa 
voz  de  descubra"  nuevas  tierras  ;  y  Aviles  tenia  orden  tic  crutar  'toda 
la  carrera  de  Indias  y  evitar  cualquiera  sorpresa. 

Botre  los  machiis  sobres  j  cidbalkro»  ingkies  4110  ce  ofredaik ' 
irolantariamenle  al  servicio  de  Felipe  por  ódio  á  Isabel ,  ano  ero 
Don  Enrique  de  Sidneji  "rirej  que  'fue  de  Irhndo,  j  prnidenle 
de  CaKs;  el  cual  propuso  servir  á  España  con  seis,  mií  ingksos  e»* 
cogidos,  dando  en  .rehenes  de  su  oferta  i  su  hijo,  heredero  de  los 
Condados  de  Berwich  y  Lexester,  ahijado  del  Rey  Felipe. 

Isabel  dio  la  orden  de  la  Jarretiera  al  Conde  Palatino ,  y  envid 
á  Francia  al  capitán  Leyfon  á  pedir  la  libertad  del  Duque  de  Alen- 
son  y  otros  presos  de  alta  gcrarquia.  Bijose  públicamente  que  se  ha« 
bia  resuelto  dicha  Ikiua  á  casarse  con  Alenson,  y  por  este  medio 
confederarse  de  una  vez  con  Francia  ,  y  poner  fuera  de  todo  peligro 
á  los  hugonotes  de  alli  y  de  todo  el  continente.  Al  mismo  tiempo 
se  renovaron  en.  Londres  las  conferencias  sobre  mútua  restitución  de 
presas  y  mercancias  «ntre  EspaSa  é  IngUtena;  y  aunque  el  intento 
era  dilatarlas,  la  derrota  de  Lndovico  Nassau  biso  qu^.se  disimulara  lo  in- 
tención 7  siguiera  adelante  el  trato.  Sin  embargo,  la  grande  oonfiantA* 
que  el  doctor  NicoUs  Sandher  lograba  en  el  Gabinete  de  Felipe,  j 
la  pretcccioii  que  este  ^spensaba  á  muchos  ingleses  em%rados  m 
Flandes  y  en  Esp^,  enem^os  mortales.. de  Isabel,  dieron  i  este 
grandes  recelos,  y  aseguró  que  sabia  que  por  intrigas  de  ellos  tra- 
taba el  Rey  de  matarla.  No  habia  prueba  ninguna  terminante  que  aa- 
toñ7^ise  psta  sospecha  contra  Felipe ,  aunque  es  cierto  que  los  eraigra- 
doi  lui  fcsabau  de  aconsejarle  que  se  resolviera  á  invadir  á  Irlanda, 
empresa  que  creían  muy  hacedera  ;  y  dado  este  paso ,  se  lisongea- 
bao  que  no  costana  diücuUaü  apoderarse  Uc  la  persona  de  María  Stuard. 
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Esta  tuvo  arte  para  ponerse  en  comunirrtríoa  con  el  agente  Guaras; 
pero  él  no  la  contestaba  por  no  (encr  i'urlpn  de  la  Corte.  Por  des- 
pacho en  Madrid  á  ocho  de  Majo  de  este  año .  autorÍ2Ó  Felipe  al  co- 
mendador mayor  Requesens  eomo  g<J>emador  de  Flandes ,  para  que 
por  si  6  por  nedio  de  comÍMtíM  qu«  Dombrase,  ajustaie  nueva  con- 
kda&áom  entre  EspaSa  é  Ingleterlra. 

A  iaetaociM  cepelidat  de.  los  ingleses ,  escoceses  é  irlandeses  re- 
fnpados  «n  los  dominioe  españoles ,  se  resoM¿  Fdipe  i  enviar  i  Ir- 
landa al  capitán  Diego  OrÜa  de  Umar ,  el  cual  partió  de  Castro  el 
9  veinte  y  seis  de  Abril  en  una  zabra,  y  llegó  el  tres  de  Mayo  al 
poerlo  de  Donfsrban.  £1  veinte  y  seis  de  Junio  presentó  en  Madrid 
al  Rey  una  relación  muy  exacta  del  estado  tle  aquella  Isla  ,  incli- 
pandole  á  que  era  factible  la  empresa  de  ocuparla.  £n  el  apéndice 
se  copia  la  relación,  docu monto  num.  i6. 

Para  informarse  íiequesens  á  fon<lo  de  Jos  negocios  pendimtes 
en  Londres  ,  envió  por  este  tiempo  allá  ¿  Dnn  Bernardino  de  !\[(  iido/.a, 
(el  mismo  que  después  fue  embajador  del  Rey  Felipe  á  atjuciia  Cor- 
te), el  cual  vino  satisiéclio  de  los  ofidos  que  allí  practicaban  Anto- 
nio Gnarss  y  Antonio  Fogaaa.  Ghester ,  coronel  de  los  ingleses  que 
estaban  al  servicio  del  Motíjft  de  Orange,  ofendido  6  poco  satis- 
ftclw  de  éí  I  fiivoffeeid  las  tramas  que  se  proyectaban  «ontra  sn  per- 
tona,  saniOiando  al  capitán  Pnly  j  i  RslF  Aseibi »  comprados  para 
•  asesinarle^  los  cuaks  no  cesaban  de  procurar  ocasiones  de  efee- 
toarJo. 

Juan  Combe  y  otros  asociados  hicieron  i  Isabel  la  oferta  de  no* 
recienlas  mil  libras  esterlinas  ,  pagaderas  en  tres  años  ,  con  tal  que 
se  les  permitiese  íabilu  ar  cuños  de  monedas  de  varios  Reinos  y  Es- 
tados, especialmente  reaies  de  á  ocho,  tallares,  y  doblones  de  i 
ocho;  y  con  efecto,  se  les  dió  patente  firmada  y  sellada  para  que 
pudiesen  sacar  las  vetes  que  quisiesen  del  Reino  dos  naves  ^in  ser 
reconocidas  ni  registradas.  Fabricaron  los  cimos  y  demás  instrumen- 
tos necesarios^  y  con  ana  de  las  naves  del  permiso  fueron  á  Sor- 
'  linga ,  cuyo  capitán  tenia  órdenes  para  dejarles  labrar  la  moneda 
«pe  qoisiesea. 

El  veinte  y  ñetc  de  Julio  csinvo  Burley  personalmente  en  la  Toiv 
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re,  j  coangn^  al  a^nte  del  Piíadpe  de  Oraage  veinte  mil  Übttt 
etteiliflas,  <  eampUnieiito  de  las  aeMnU  má  ^ne  te  le  liaUaii  ofre* 
cido  en  tres  pagas. 

Autorizado  Guaras  por  Requesens  ,  y -de  acuerdo  con  Don  Ber- 
nardíno  de  Mendoza,  se  puso  en  comunicación  con  ia  Heiua  de  Es- 
cocia; y  de  su  correspondencia  resuita,  que  aquella  Princesa  est¿iL>a 
enteramente  coniiaila  en  el  Rey  Felipe,  y  resuella  á  hacci  solamen- 
te lo  que  á  él  le  pareciese ;  y  que  la  voz  general  de  Escocia  era  que  se 
casaría  con  Don  Joan  de  Anatria ,  y  el  Principe  Jecobo  au  hijo  con 
la  Infanta  mayor  de  España.  . 

Sospéchase  que  Isabel  llegó  i  trtslndr  estos  projeclos»  pues  por 
estos  £as  luao  csfíienos  extraordinarios  con  Alejandro  Aaqui,  que  gnar- 
daba  á  Jacobo>  pete  que  se  lo  entregara  por  gran  soma  de  Eneros, 
preicstando  para  con  los  señores  de  Escocia  que  su  intento  era  de« 
clararle  sucesor  de  la  Corona  de  Inglaterra  ,  lo  cual  no  haría  el  Par- 
lamento sin  que  anfes  estuviese  en  este  Reino  ,  y  se  criara  y  edu- 
cara conforme  á  las  costumbres  é  intereses  de  él.  No  habiendo  po- 
dido Quiligrc  lograr  la  deseada  entrega  ,  envió  Isabel  con  el  mismo 
propósito  y  proyecto  á  Lord  Huttinton.  A  la  Reina  María  la  mu- 
daron al  castillo  de  Punfet,  y  confiaron  sn  guarde  el  Conde  de 
Bedfort  y  á  la  Duquesa  de  Sufolch ,  hija  de  Dofie  Marie  Salinas, 
^ftma  qae  fne  de  le  Reine  DoSUi  Calaline ,  ambas  personas  enemi- 
gas capitales  de  e^ieHa  Reina ,  por  lo  cual  se  sospechó  qoe  se  me- 
quinabe  sn  muerte;  pues  Bedfort  habie  sido'  siempre  de  equelle 
opinión. 

Por  estos  dsas  se  supo  en  el  Gabinete  de  Isabel  que  los  Príoci- 
pes  cristianos  proyectaban  una  nueva  y  formidable  lii^a  ,  de  que  se 

recelaban  mucho  los  protegíanles,  y  se  formó  por  eilos  el  designio 
de  asesinar  al  nuevo  iky  de  Francia  ,  buscando  en  Alemania  medios 
y  personas  para  hacerlo.  Mo  se  descuidaban  iguales  diligencias  contra 
el  i'mici[)e  de  Oraoge ,  siendo  muchísimos  los  escoceses,  ingleses  y 
flamencos  que  se  ofrecían  á  ello,  por  treinta  mil  escudos  y  una  pen- 
sión honesta. 

£1  dies  7  ocho  de  Setiembre  envió  d  Obispo  de  Ross  desde  Pt- 
rie  á  un  cabellero  escocés  llamado  Juan  Hamilton ,  á  certificar  i  le 
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Daquesa  ét  Feria ,  para  que  lo  notidaM  al  Rey  Felipe ,  que  U 
Reina  Doña  María  babia  estado  á  tomar  los  baños  de  Santa  Ana  de 
Hostott,  que  estaba  con  aahtd,  y  sieaipre  resndta  ann  á  eoata  de  la 
Yida  á  petséverar  en  la  Rd%Um  Catótica-}  y  ique  16  que  piincipal:" 
vente  deseaba  era  que  se  diese  medio  para  sacar  de  allí  al  Prfnci* 
pe  Jacobo  su  hijo,  j  traerlo  á  España  para  que  se  criase  católica- 
mente.  PiJc  c!  Olilspo  medios  para  ronUnuar  favoreciendo  la  causa 
de  su  ama.  La  Condena  de  Lcnous  ,  abuela  del  Príncipe,  luvo  or- 
den para  ir  á  recibirlo  á  la  fionicra  ,  suponiendo  ya  coru  luido  el 
tralü  de  la  entrega;  pero  habicniiülü  sabido  ios  escoceses,  (iilundic- 
roQ  la  voz  de  que  si  lo  sacabaa  del  reino ,  iban  i  degollar  al  He- 
gente  y  i  toda  la  nobleu.  De  resultas  se  mandó  á  la  Condesa 
volferse. 

A  mediadas  de  Noricmbre  mandó  Isabel  i  1m  Obispos 

7  otros  católico»  de  U»  principales  que  estaban  pttsoa,  por  el  tenor 
del  inlerragalorio  sigoiente: 

P^imem  pregunta. 

Si  conocen  ser  la  Reina  cabexa  de  la  Igksia? 

Jtgspmtta, 

Que  no  lo  c\s ,  sino  el  Sumo  PoatiGcé  de  la  Iglesia  universal,  y 
Vicario  de  N.  S.  Jesucristo. 

Sígunda  pn^guato, 

8t  cooocéñ  á  la  Reino  por  Reina? 

Üespuesia. 

Que  tf. 

Ttrtena  pregunta, 
Si  confiesan  ser  la  Reina  legítima  j  no  espuria  ?  '  . ' 

Que  la  conOGÍan  por  Reina,  y  no  respondían  i  lo  demás  por 
la  duffcaa  de  la  ley. 
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Cuarta  pn^giuda, 

Á  quiea  tenían  por  lieradero  dd-Reino  detpaat  de  lo»  días  d« 
Ja  Reina? 

jRespuesía. 

Que  cttingutda  la  Unea,  al  que  le  tocate,  faron  d  aniger. 

Quinta  pregunta. 
Que  enál  era  la  Iglesia  univecaal  qne  eoofcMbanP 

Reipuetíá, 

Qi!p  la  Romana  :  y  que  esta  Iglesia  estuvo  congregada  por  el  Es- 
píritu Saato  ca  Treotu ,  y  lo  está  y  estará  fiiempi-e  en  ios  comoues 
de  los  católicos  solamente. 

Sexta  pregunta. 
Qué  es  lo  que  creen  del  santo  Sacramento  ? 

Stspuesla, 

Que  creían  lirmenenie  la  real  presencia ,  j  en  ella  contenida ,  deo- 
puct  de  expresadas  por  ef  Sacerdote  las  ¡Mlabras  sacramentales,  la 
divinidad  y  humanidad  de  nuestro  Salvador  Jcsuoísto  juntamente^ 
como  estaba  en  la  Crns,  verdadero  Dios  y  hombre,  añadiendo,  qoe 
el  qne  no  creía  esto ,  no  esperase  salud  espiritoal. 

S^ma  prtgunia. 

Si  el  servicio  que  usaban  por  órdeu  de  la  Reina  en  sus  Iglesias, 
era  acepto  á  Dios? 

Respuesia, 

Qne  no,  por  ser  hecho  Ibera  de  la  umdad  de  la  Iglesia  Católica 
Romana ;  y  contrario  á  la  doctrina  santa  de  ella* 
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En  la  parte  del  norte  se  esparció  por  todo  el  Reino,  y  causó  mu- 
chos Consejos  en  la  Corte  ,  la  noticia  ¿c  que  se  habia  aparecido  una 
cruz  j  un  lobo  (que  no  se  habia  tislo  ninguno  en  el  reino)  :  y 
eon  talo  w  Iiactan  mÜ  juicioa  y  agüeros ,  discurriendo  cada  uno  se- 
gnn  su  capricho  y  el  valor  que  dabft  i  semejantes  visiones. 

Los  priocipaltt  católicos  que  estaban  presos ,  se  contienen  en  la 
lista  sigiiiente: 


'  £a  la  Torre, 

El  Doctor  WatsoB,  (H>!spo  de 

Lincordne. 
£1  Doctor  Feenaa ,  Abad  de  Wem- 

mister. 

El  Obispo  de  Arnran  en  Irlanda. 
£1  Maestro  Wilsoo,  prdteadario 
de  Wemmister, 

En  d  FUL 

El  Doctor  Colc,  deán  de  S.  Pablo. 

El  Doctor  Dragott,  caaciiier  de 
Ltnchefiki. 

El  Doctor  Cbedscj,  arcediano  de 
Midlesex. 

El  Doctor  Jnan  Haipesfeid,  arce- 
diano de  Londres. 

El  Doctor  Nicolás  Harpesicid,  ai^ 
cediano  de  Cantorbcry. 

£1  Doctor  Wode »  capellán  de  la 
Reina  María. 

Tomás  Wode,  clérigo. 

Sir  Tomás  Fitz  Uarbart. 

£i  As  €ÍraÍ  de  Maneal. 
£1  Dr.  Boner,  Obispo  de  Londres. 

TOKO  Til. 


£1  Doctor  Yonge,  capdian  de  1* 

Reina  María. 
Sir  Juan  Suthuart. 

Juan  Greet  ,  clérigo. 
Eduardo  VViilanson,  clérigo* 
Juan  Ly  o  n  ,  lib  rero. 
Margarita  Wülanson. 

£i     róncfl  dd  Banca  Real, 

Ricardo  Hart,  rlrriío. 
Juan  Simmes,  citiigo. 
Miguel  Hugghert,  calcetero. 

JE»  el  Qmíador. 

Enríco  Credo ,  mercader. 
Roberto  Calye,  librero. 

£t  la  eata  del  Otíepode  CatOorhery: 

£1  Doctor  Tbnrlebbe ,  Obispo  de 

Eli. 

£1  Doctor  Boxal,  secretario  de  la 
Reina  María. 

Con  e/  AruéBana  Caretve, 
£i  Doctor  Borne,  Obispo  de  Bathe. 

Bdd 
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£1  Rey  Felipe  escribió  en  fines  de  e»te  ano  i  ÜMbel ,  mamfesCiie 
dok  que  p«rm  temúnar  amS^ablemente  y  ^  todo  punto  les  £feren- 
cias  había  entre  «nbas  Coronas ,  era  indispensable  que  inmedit- 
tamente  diera  disposiciones  para  qae  h»  rebeldes  de  Flander  no  fuesen 
mibidos  en  sos  dominios,  m  de  estos  se  les  diesen  socónos  ni  coop^ 
lacion  ningnna. 

ANO  DE  1575. 


3-Jn  fines  del  año  anterior.  Madama  de  Lcnis,  madre  de!  que  fue 
Rey  de  L&cocia,  casó  a  un  hijo  suyo  con  una  liija  del  Cúude  de  Xa- 
rosbery,  encargado  de  la  guardia  de  la  Reina  de  Escocia.  Isabd  la 
llamó  á  la  Corte  y  mandd  tenerla  en  clase  de  detenida ,  viviend» 
apartadtM  los  esposos ;  y  aun  se  did  ¿rden  para  trasladar  i  María 
Stnard  i  la  torre  de  Londres  $  á  nn  castillo  del  Conde  de  Bedfiird, 
<  quien  se  encomendaba  la  custodia  de  dicha  Rtína.  Sin  embargo, 
Zarosbery  practicd  diligencias  muy  esqointas  para  estorbart  como  es* 
torbó,  la  egecudon  de  esta  resolución.  Pero  María  Stuard  estaba  con 
grandes  temores  de  semiente  mudanza,  porque  conocía  que  seria  moy 
en  daño  suyo,  tanto  mas  que  estaban  ya  prontas  tres  naves  en  que 
pasar  Quiligre  á  la  parte  septentrional  de  Escocia,  y  hacer  los  últi- 
mos esfuerzos  para  apoJcraise  de  la  persona  del  Príncipe  Jacobo, 
con  ánimo  de  dar  la  muerte  á  él  y  á  su  madre,  poniendo  tu  auto- 
ridad á  un  hijo  del  Conde  de  Arfort,  y  casándole  con  una  Iwja  que 
se  decia  públicamente  que  la  Reina  Isabel  había  tenido  del  Conde  de 
Lechester,  á  quien  tenían  eaionces  encubierta^  y  que  había  varios 
Obispos  por  testigos  de  que  era  legítima.  Asi  lo  comunica  Antonio 
Guaras  en  carta  de  doce  de  Diciembre  de  nU  quinientos  setenta  y 
cuatro,  recibida  en  la  secretaifa  de  Estado  de  España  en  principios 
de  mil  quinientos  setenta  y  cinco. 

.  Ai  Príncipe  de  Orange  se  le  ennaron  por  Isabel  a^elh»  mismos 
^Üas  dica  iml  Übrss  eslerUnas,  corriendo  en  ptibUco  la  tos  de  que 
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eran  para  Irlanda  en  donde  ios  naturales  trataron  de  matar  al  Ví- 
rey  Conde  de  Esscx  ,  pero  no  puilicroa  conseguirle.  La  pérdida  de 
la  Goleta  diú  mucho  ánimo  á  los  predicadores,  que  públicamente  se 
descararon  á  hablarmal  del  Rey  Felipe,  embarg»,  habiendo  cor- 
rido U  tos  de  que  cite  pasaba  á  UaÜa  en  el  veraiiA  prdwno ,  y  de 
elU  á  Flandcf ,  entrd  A  Gabioele  en  algún  cuidado,  ha^  csciibid 
desde  Anloncouii  <  Fdipe  con  fedia  cnatro  de  Enero  de  niíl  quinteo- 
tnr  aetenU  j  cinco,  rogándole  qtie  conforme  i  los  tratados  vigentes 
7  á  la  -boena  arnionfa  que  debia  reinar  entre  ambas  Coronas ,  man* 
dase  ezpder  de  sus  dominies  á  los  rebelde»  contm  su  antoridad  Real. 
Estos  eran  los  siguientes : 

Carlos,  Conde  de  Westmorland.      Cristóbal  Danbjr. 
Ana  .  Condesa  de  Nortuiuberland»     Juan  Trollop. 
Juan  Nevel  ,  soldado»  Juan  Govcr. 

Juan  Suinburne.  Leonardo  iMeJcair. 

Tomás  Markcnfeid.  Roberto  llighiulon. 

Egremonii  r»adclii.  Tomás  Teany. 

Cristóbal  Nevel.  Ricardo  Dacre. 

Ricardo  Nordion.  Juan  Wisdbery. 

Firancisco  Nortboii,  TúmU  Taylor. 

M^uel  Tempes.  Juan  Cooper. 

Brian  PaliÉer.  Jorge  Norton. 

Jorge  Stafibrd.  GuiUeimo  Dacre. 

Maraduk  Blakston. 

Prófugos  ó  rebeldes  que  coadyuvaron  COn  los  anteriores»  J  £>• 
mentaron  la  rebelión  por  medio  de  cartas  y  mensageres: 

Francisco  Inglefeld,  soldado.         Francisco  Payto. 
Tomás  Slukley.  Hugo  Owen. 

Radoifo  Liggons. 

Ademas  de  reclamar  las  personis  arriha  expresadas,  el  Gabinete 
de  l6aliel  hizo  grandes  esfuerzos  para  que  se  devolviera  una  nave 
apresada  en  Cádis  i  un  tal  Cocquers,  cuyo  maestre  y  piloto  fueron 
preso»  de  órden  de  la  Inquistdon ,  por  haber  conlrarenido  i  sns 
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Laudos  y  edictos.  Con  este  motivo  Burley  y  Soiith,  su  sucesor  en 
la  secretaria  de  la  Reina,  lorinaron  notas  y  discursos  muy  enért^icos, 
relativos  á  que  era  tiráoico,  antipolítico  y  antireligíoso  el  proceder  de 
aquel  tríbuoftt  de  la  f¿.  Itor  ^timo  «panUron  al  agente  Guaras  la  ne- 
cesidad que  había  de  Dombrarse  embajadores  de  bvena  intención  por 
una  y  otra  parte ,  para  acordar  y  de|erniinar  de  ana  vea  las  quejas 
de  ambos  Gobiernos. 

En  principie»  de  ette  año  se  fabo  moda  en  Inglaterra  hablar  mu- 
chos caballeros  de  ir  á  una  eipedicion  contra  los  turcos,  y  entre  ellos 
un  tal  Quiloe  que  se  decia  ser  el  principal  favorito  de  Isabel  á  la  sa- 
lOn  ,  prometía  al  Rey  Felipe  ir  á  servir  con  treinta  caballeros  y  cin- 
cuenta soldados.  Los  socorros  á  lu,  rebeldes  de  Flandes  seguían  cada 
Tez  con  mas  fuerza  y  deícaro  ,  poniéndose  de  acuerdo  con  algunos 
Príncipes  alemanes  y  con  los  i^fractarios  de  Fraucia.  La  Beiua  de 
Escocia  continuaba  observada  con  tuda  vigilancia ,  y  para  dar  algún 
pretexto  £  la  dUackin  de  sn  Uberted,  se  esparció  indostríosamente  la 
VM  de  que  hablan  asesinado  á  su  hijo  Jaeobo  y  al  Regente  de  Es- 
cocia, eon  eujo  motivo  hubo  muchas  falsas  alarmas,  y  se  enviaron 
<  mas  tropas  i  la  frontera. 

Los  escoceses,  fingiendo  que  querían  hacer  un  nuevo  conderlo  ó 
acomodamiento  sobre  las  diferencias  y  debates  pendienteSt  w  acerca- 
ron á  los  limites,  ariñados  según  costumbre;  y  cuando  comenzaron 
las  conferencias  ,  mil  caballos  que  tenían  ocultos  cayeron  sobre  los 
ingleses  de  improviso,  y  les  pusieron  ftitra  de  combale  mas  de  seis-  ^ 
cíenlos  hombres.  Fueron  hechos  prisioneros  algunos  sugctos  de  cali- 
dad, entre  ellos  Sir  Juan  Fostar,  Sir  Francisco  iUisel,  li^o  del  Con" 
de  de  Bedfort ,  y  mataron  á  Sir  Jorge  Heron. 

£n  principios  de  JnKo  llegó  á  Inglaterra  una  nave  procedente  de 
Panamá,  con  grandes  riquezas  que  había  robado  alli ,  y  se  apresta^ 
ban  otras  tres  para  otra  igual  cxpe^don. 

babel,  por  despacho  datado  ta  Kenelbourth  i  dies  y  nueve  del 
mismo  mes,  envió  al  cabaltero  Enrique  Cobban  en  clase  de  mensa- 
gero  al  Rey  Felipe ;  pero  no  entregó  los  despachos  basto  veinte  y 
seis  de  Octubre. 

En  este  intermedio  los  partidarios  de  loa  rcbddes  de  Flandes,  y 
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aun  el  Gabinete  coa  toda  reserva,  facilitaron  sesenii  iiill  escudos  de 
socorro  al  Prínci{)e  de  CoaJé,  y  se  abrió  uiia  suscupcion  á  favor 
del  de  Orangc ,  para  lo  cual  se  juntó  congregación  á  que  asislierua 
mas  de  veinte  niÚ  tlmtt.  Eattetuito  Dos  Fedro  de  Valdés  partió  de 
Etpaña  con  tina  pequeña  escuadra  destinada  á  Flaades ,  y  habiendo 
aportado  á>  Artaoma,  foe  bien  recibido  de  los  fiinciniarios  de  babel, 
•para  lo  cuai  lleTába  cartas  del  Rey  Felipe ,  rogando  que  se  le  &ci]í- 
thsen  vituallas  á  precio  cómodo.  Otro  tanto  sucedió  con  el  capitán 
Sancho  de  Arciniega  que  pasó  también  á  Ftandca  con  una  escuadri- 
lla. Sin  embargo ,  habiéndose  solicitado  por  parle  del  gobernador 
Requeseos  que  á  precios  corrientes  se  dejase  sacar  una  cantidad  de 
piesas  de  artillería  de  hierro,  Isabel  uo  lo  consintió,  y  disimuló  que 
el  coronel  Chester  partiese  con  dos  mil  soldados  la  mayor  parte  esco- 
ceses, en  socorro  de  lo'-  Principes  tle  Conde  y  Drange  ,  levantados  á 
instancias  v  por  diligt  iiL ms  de  estos.  El  veinte  y  seis  de  octubre  pre- 
sentó Cubban  sus  credenciales  en  el  Pardo  á  Felipe. 

La  fuics  de  Noviembre  se  hicieron  públicas  las  disensiones  y  de> 
bates  entre  los  Condes  de  Lechester  y  de  Essex.  Afirmábase  que 
adentras  el  segundo  haUa  estado  en  Irlanda ,  su  muger  había  tenido 
dos  partos  del  primero.  Esto  lo  sintió  babd  sobre  manera ,  y  de  re- 
soltas de  ello  7  de  lo  que  la  eicitaban  Lechester  j  Bnrley  i  que  to- 
mase lina  parte  activa  en  los  negocios  de  Flandes ,  y  ampliase  su 
protección  i  Orange,  no  queriendo  préstame  i  eUo,  se  encerró  sola 
en  un  ^osento  en  uno  de  los  últimos  ^as  de  Didcmbie,  con  gran 
pena  y  sentiaúeoto  de  que  la  pusieran  en  tales  apuros. 

Lord  Cobban  en  la  primera  audiencia  que  tuvo  con  el  Rey  Feli- 
pe le  manifestó,  qire  la  Reina  su  ama  deseaba  mucho  conservar  Ik 
amistad  con  S.  M.  ,  para  !o  cua!  prnponia: 

Primero.  Qnv  los  mtK  atKies  ingleses  pudiesen  venir  libremente 
i  coütialar  á  lus  dominios  cspaiiolcs. 

Segundo.  Que  hubiese  einbüj adores  de  ambas  partes,  acerca  de  lo 
cual  le  advirtió  Felipe,  que  procurase  que  ci  que  hubiese  de  venir  á 
E^aSa  fuese  catóRco. 

Tercero.  Que  se  diese  libertad  i  h»  ingleses  presos  en  la  Inquisi- 
ción de  Sevilla. 
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Cuarto.  Qaé  «•  deranbai|;4seii  las  naos  y  se  restxtuye&ea  las 
mercandif. 

]So  la  segunda  aiidÍMftck  propmo : 

Prinero.  Que  iw  Franccacs  tniiB  inldigueUt  eon  d  Pffndipe 
de  Orangt^ 

ScgnndA.  Que  U  Beioa  ÍmImI  mi»  ^  d  majtr  partido  pm  p«p 
dficar  i  Flandes ,  en  aceptar  $u  iae£adoii  pana  redudr  á  la  ol>fr> 

diencia  á  todos  los  rebeldes. 

Tercero.  Que  los  subditos  ingleses  nn  fiiesen  molestados  por  la  In- 
quisición ,  siendo  Ubres  en  el  ejercicio  privado  de  su  religión. 

Cuarto.    Que  al  embajador  español  en  Londres  s«  le  penoitiria  d 

uso  <lf  la  SUV3. 

Hubo  vanos  Consejos  de  Estado  sobre  este  mensage ,  y  se  l(Hna- 
ron  dictámenes  del  Inquisidor  general  y  del  Duque  de  Alba  cti  [lar- 
ticular.  Uopperus,  presidente  que  fue  del  Coasejo  de  FUades,  el  iSuu> 
cío  y  otros  ofHnabao  que  se  debía  romper  abiertamente  con  Isabel , 
y  no  tratar  m  eonmnicar  directa  ni  indurectamenta  con  día.  Pero  d 
Inquisidor  y  d  Duque  lo  resistieron,  j  aun  parece  que  d  Bey  era 
dd  aisaM»  dictámen.  Sin  «mlMigo ,  d  laquisidor  ordend  nno  espede 
de  reglamento  bastante  fuerte »  en  drden  á  la  conducta  religiosa  que 
luibtan  de  i^ardar  los  ingeses;' pero  d  Duque  la  modoró  en  los  tér- 
minos que  ya  quedan  expresados  en  d  año  de  mil  quinientos  setenta 
y  uno  ;  y  con  arreglo  á  ellos  y  agradeciéndole  las  finas  ofertas  que 
hacia  la  Ueina  su  anta,  se  le  despachó,  no  admitiendo  su  mediadon 
para  lo  de  Flandea,  y  asegurando  que  todo  lo  demás  se  kaiÍA  s^un 
babia  propuesto. 

Las  quejas  del  Gabinete  inglés  parfcían  infundadas  ,  pues  resulta 
que  \i>s  ingleses  presos  por  la  iaquisicioa  no  babian  sido  sino  ocho, 
tu  6Sta  íoima: 


De  la  nao  Isabela. 


De  la  urea  Aniña» 


Duarte  Taller,  maestre. 
Juan  Dasen ,  escribano. 


Rogerio  Auquin,  maestre. 
Onillermo  Elsau ,  escribano. 
Guillermo  Elconde,  bombardero, 
lliarrandhal,  factor. 


Enrique  Gottersun ,  codnero. 
Grafio  Pol »  marioero. 
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Todas  las  mercancías  de  dichas  embarcaciones  habían  sido  de- 
sembargadas. 

En  contraposición  de  eslas  que  ellos  llamaban  tropelías  tiránicas 
de  la  Inquisición ,  presentaba  Fdipe  loa  innumerables  socorros ,  aco- 
gimiento j  fkwt  qne  le  liabian  dado  en  Inglatora  á  los  ttbddei  de 
ns  Ettadot  t  J  lot  incalcalablcf  robos  que  piratas  ingleses  habian  bo- 
cho en  dedos  de  sobditoe  españoles ,  partieolannente  en  Indias.  Bue 
Ibnnar  idee  de  estos  últimos,  copismos  uie  memoria iadiTidoal  en  d 
apéndice  i  documento  n4n.  ni. 
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Tonéh-  Tripa- 
das, lacion. 

Nivfo  MiHa  Ron.  .  .  •  600  4jo 

El  León  *  .  500  330 

El  Gran  Barco   600  330 

Felipe  y  María   450  300 

El  Jesús  »  600  330 

La  Salamandra,  .  ,  .  ,  ,  300  900 

Kl  Liare   300  200 

El  Antelope.  300  too 

El  Sualowe.  .  .  ....  200  160 

El  \  iilagiibic   160  floa 

La  Ana  Galante   300  110 

La  lUrca  nueva   160  120 

El  Grer hunde   160  120 

El  Bulle.   160  lao 

El  Tigre   160  120 

£1  Saciette   160  lao 

El  Jamar.  *  140  100 

El  George.  .  é  .  •  .  .  é  tao  100 

£1  Favion.  .......  lOO  80 

El  Feolx.   70  60 

El  Sacre  «  •  •  70  60 

Barque  BuUejrre   óo  60 

Los  aieie  Slaxet.  ....  40  40 

La  Koía  Doble.  .  .  ,  .  .  40  30 

La  Flor  de  Lis   40  30 

La  Lieie^   4P  >o 

Le  Reed  Galey   300 

Le  Blacpie  Gale/   300 

Le  BriqoiodlM.   45 

N.  r>.  I  lurcot  aatertorei  eran  de 
la  Reina  María. 

JBoreM  «la  LMáth, 

Prime  Rom   30a  soe 


Toaelt-  Tripit- 


Joan  Evangellste.  .....  180 

Grace  de  Dieu.  .  *  .  •  .  180 

Anne  Watsone   180 

Marte  Marthine   140 

Ttinitie  Joan.  ......  140 

Jainc^  Bonavenlure.  ...  140 

Juliauc   140 

Gabriel  Rojal.  .....  140 

Spírit*"    .                       .  r-(o 

MarÍL'  Fürluue  ^  140 

Annc  de  Vorcka.  ....  140 

M«r(e  Rosa.  ......  140 

0«see   140 

Lóone   100 

Beiqiie  Roouiada.  ...  80 

NmÍm  Veneeiimot, 

Gran  Alberto  xooo 

Legier  Alberte.  900^ 

De  Sandwich. 
Marie  Jora  120 

Dt  Subhanthon. 
Barque  TiigoneII«  •  ■  .  ^4a 

De  Darmuuth. 

Jnllanoe.   140 

Marie  Hblbiide.  •  .  .  ,  140 

George.  .........  140 

Galiaooe  de  Ume.  ...  140 

£ce2 


140 

140 
100 
too 

lOQ 
100 
100 
100 
109 
100 
100 
100 
60 
60 


600 
4jo 


too 


100 


too 

100 

90 

100 
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ToBek-  TripQ-  Tdnda-  Trlpa- 

1}         lirii'iiv  das.  UcioD. 

ÍSmujúL   II»      90  üreia. 

De  PUnuUh,  Hulque  de  Rinwel.  .  .  .    500  300 

Salamandra  iSo     t6o  *  l^Ttmmt.  .  .    400  250 

Joan  HUcoinm«   i«o      90  Hatting 


D»  BruUk  Les  denz  fiuqoef.  ...     80  80 

Bfirit  iÜMmdt   50  40 


Gínoet  Anglois   140  lao 

Jean  de  Hamptoo.  ...    120  100 


De  BrieMéM,  Dracon   60  50 


De  jQMfiMAr» 


jDc  Qumion. 


***** •    '^*»  George  de  linne   50 

De  Hamiehe. 
Aose   140  100 


DeLttttf, 


Qhutkm  fifaippe  ito      90  De  fwkremu* 


Yarmotbe. 


Eltnbet  140     100  fíe  Bslon. 


loan  de  Bduin   130  100 


40 


40 


De  fFeeOone. 
Buque  Withe.  50 


Beiqiie  Reodill   70  5» 


Jeen  Lhlet.   40  30 


Barque  des  Carpiotiera. .     70  50 


De  TPtstone^  Blanchetiey  et  Oye.  yítuútíem 

Elííabet  of  Qttiojje».  .  .    140     100     g^,^  ^     peauaíiit.  úm 
Buque  wioinoa   i6e     leo  ^00 

De^'fltí».  . 
Huie  Geoffe.  i«o  90 

Béé  «opiado  fidmmte  Ím  la  note 
De  lAmu»  original  que  te  custodia  entre  los  papeles 

de  Estado ,  en  el  negociado  de  In^ater- 

Gtej  Houveode  160     mo     ra  del  aüo  mil  quinientos  eiaainUa  y 

&0M.   i«o      90  eelb. 
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DOCUMENTO  N.'  2. 


Por  ei  JUy,  —  Ai  Condt  de  Feria  su  pruno  i  y  del  su  CoasefO  de  Estado. 


Conde  pilaM» :  i  kt  Teinte  j  ocbo 
del  pasado  os  escribí  como  habrei?  visfo: 
después  lecibí  vuestra  c^rca  de  veiote  y 
BMve  del  ■Itmo,  á  la  cual  hay  poco 
qoe  responder  mas  de  agradeceros  mu- 
cbo  el  coidado  qac  tenéis  de  avisarme 
de  lo  qne  ahí  ae  oftecOf  7  la  dUigencia 
qoe  ponéis  en  procurar  de  cntendello; 
que  eMando  las  cows  de  la  manera  que 
«efe,  Uen  veo  que  debe  de  «er  inoj  per» 
ticnlar  y  no  pequeilo  el  trabajo  que  en 
dio  debéis  pasar.  El  modo  cpw  nabeia 
teirido  7  tnds  en  todo,  oie  ba  paieddo 
muy  bien  y  guiado  con  mnrha  pruden- 
cia y  buena  manera,  y  según  convenia 
•1  Mnricio  de  Díoe  7  al  mío,  7  al  bien 
de  las  co«as  presentes;  y  asi  recibin^ 
BDcbo  contenlunieoto  que  lo  llevéis  ade- 
lanie,  7  me  aviada  muy  é  menudo  de 
lo  qne  pajare  y  en  todo  se  entendiere, 
por  que  de  acá  mandaré  que  se  os  res- 
ponda partiealaniiento  tf  dio ,  7  o»n  ia 
mayov  pxealeaa  7  brevedad  qoe  «ea  po- 
•tble. 

A  lo  qoe  basta  ahon  me  bebda  ei- 

•rito.  Re  05  lia  safisferlio  de  la  nunera 
q;ue  babreis  visto  por  mis  dos  cartas  ül- 
nmat, «tt  la  ooa  <£t  las  cítales  «a  dije  so- 
bre lo  que  toca  al  casamiento  de  la  Rei- 
na ,  qoe  me  parecía  muy  bien  d  cami- 
no qne  llevábadn  ra  penoedir  asi  i  loe 
de  su  Cúiist  jo^  como  ella,  que  no  le  con- 
venía casarse  coa  natural  aübdito  soyo, 
7  Ofl  encargaba  que  entendtéiedet  en  ea- 
torbario  y  disuadirlo  |)or  todas  las  vi.is 
y  formas  que  pudiésedesi  y  que  en  lo 
que  tocan  á  IHí^  d  «a  baolaae  en  ello, 
os  huhiéiedcs  de  manera  que  oi  lo  con- 
cediáedes  ni  desei[)erÍ8cdes  ia  plática  del 
todo ,  porque  á  causa  de  ser  el  negocio 
de  tal  io^rtancia.  Yo  qneifa  pensar 
aebee  dio,  7  01  avisarla  con  oim  de  mi 


detemlmelen.  Daipnea  acd  bebiendo 

mirado  y  pensado  mucho  en  ello,  aun- 

ri  se  me  han  ofrecido  muchas  y  gran* 
dlAcultactea ,  por  pareceme  qne  no 
cumplía  á  mi  conciencia  tratar  de  lo  de 
abí,  asi  por  la  obligación  que  tengo  de 
icaidír  en  los  otros  mi$  reíaos,  coa»  por 
la  poca  residencia  que  puedo  liacer  en  esc, 
que  es  io  que  ahi  según  eKrtbís  se  teme, 
7  también  por  no  haber  estado  la  Rd- 
nt  en  lo  de  la  religión  como  convenía, 
y  mal  nombre  qne  temía  casarme  coo 
ella  no  dendo  catdliea ,  y  porque  bar¡^. 
doíc  este  ca&indento  parece  «]iie  seria  en- 
trar en  una  guerra  perpetua  con  france- 
•ea,  por  la  ptetendon  qne  tiene  la  Reina 
de  EscnrÍ!  ;í  rsr  rciuo.  y  por  la  fxtre- 
iiw  nece&idad  que  tieoeo  los  reinos  de 
Espeífa  de  mi  presenda ,  que  «s  mayor 
que  aqui  os  lo  sabría  encirec»  r,  y  por  ius 
grandes  gutos  que  recrecerán  iia- 

biendo  de  leiidir  abí  y  entreti^ner  de  )a 
manera  que  sjbiis  que  es  mtneiter  á  los 
de  ese  reino  j  y  estar  loi  cosas  de  la  ba- 
denda  en  todos  mis  Brtados  tan  conüii. 
midas  y  acabadii^  que  utm  no  bay  forma 
ni  numera  parj  proveer  á  lo  ordinario  y 
feraoso,  y  que  seria  tanto  mas  traba- 
joio  meterme  en  nuevos  gastos  ¡í  que  se- 
ria imposible  suplir,  y  otras  dificultades 
de  no  menor  catidacf  qoe  las  sobredi- 
chas, que  uo  las  quiero  especificar  por- 
que vos  con  vuestra  prudencia  las  po- 
dreis  considerar;  todavía  \ieodo  lo  tiiu- 
c!io  que  importa  al  bfen  univerfal  de 
la  cristiandad  y  á  la  conservación  Je  ¡a 
religión  que  se  ba  restituido  con  fuvor 
de  nuestro  Seúor  en  eso  rtíxko .  v  f«>r- 
vicío  que  en  na  dejulla  cst-r  recibiri,  y 
los  bienea  que  de  ello  potirun  resultar, 
y  los  ioconvenieMiles  7  (kdoa  que,-  d  se 
volviesen  -i  U»  emma  pamdoa,  podiUm 
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oascet  ea  e^e  reino  y  en  estos  tais  Et- 
ttÍM  qae  le  «on  taa  vecinos ;  pospoe»- 
tas  todas  Iií^  otras  consiJeraciones  nne 
ea  elio  se  podmu  ofrecer,  me  he  resuel- 
to determifiadfeiiieDtc  de  hacer  este  ser- 
vlrío  á  Dios  noestro  Seilor,  y  ofrecerle 
mi  voluntad  y  deseo  en  casarme  coa  la 
RelM  dfl  Inf^atem^  7  pncunrlo  por 
todos  los  medios  que  pareciere  i  propó- 
sito, podt<f adose  hacer  con  las  condicio- 
iMt  y  de  la  manera  qoe  aqni  se  o<  diii. 
La  prim^rn  v  mi,  nrincipal  de  las  cua- 
les es,  que  vos  os  certifiquéis  de  la  Rei- 
na que  Mildrá  h  religión  qoe  yo  tengo 
ahora,  que  es  la  que  he  tener  siempre, 
y  que  penevecará  en  ella  y  manterná  y 
eooiervari  ew  reino  m  ellt,  y  para  esto 
hará  toilo  a'^tjclla  que  i  Mf  me  parecie- 
re convenir  para  la  aniservacioa  y  au> 
roento  de  ella ,  y  qoe  ha  de  pedir  éImo- 
lucion  secrctaniente  al  Papa  y  la  dis- 
pensación necesaria»  y  tomaría ,  de  tal 
ramera  que  enrodó  To  me  case  con  ella 
ha  de  estar  catdlica^  ya  que  no  lo  haya 
sido  hasta  aqai}  poique  de  esta  maaent 
•atenderé  Yo  clarameota  que  hago  aervt- 
eio  i  nuestro  Señor ,  y  que  ella  se  redu- 
ce por  esta  causa.  Pero  estas  conrliciones 
no  se  las  habéis  de  proponer  hasta  que 
'  tragáis  enteidida  su  voluntad ,  f  eUa 
aceptada  de  rfncrcr  casar  conmigo;  pues 
parece  verosimil  que  si  ella  se  determi- 
na ,  bien  verii  qoe  no  ha  de  vivir  en  otra 
religión  de  la  que  Yo  tuvi'ite  ,  y  esto 
procurareis  de  decirlo  á  la  Reiaa  con  las 
pétabiai  f  buen  término  de  que  vos  aa* 
breis  osar  pan  il^rte  á  entender  lo  que 
£oaTteae  á  nae^tri  intención,  sin  desa- 
brirla, eaeamlali/.arh  ni  ofenderla ¡7  pa* 
r«fcerae  muy  bien  \o  que  decís,  que  ha- 
biéndose de  comenzar  esta  plática,  s<!a 
piimero  coa  h  Reina  Job,  poH  ella 
tMttbien  os  ha  m^itriJo  este  camino ,  y 
deipues  tomareis  el  que,  de  lo  que  os 
fmoodiere,  vfáredm  que  convleos  para 
d  bien  del  npgocío. 

Y  porque  ea  ia  capitulación  que  ae 
hlfl»  con  U  Etina  que  está  eo  gloria ,  se 


dispuso,  que  estos  Estados  se  janta¿en 
coa  OM  leiiio  pan  la  heiencia  'del  hijo 
que  del  casamiento  naciere,  lo  cual  pu- 
üiera  traer  consigo  grandes  inconveoien* 
tes,  y  los  poilria  traer  mayores  ahora, 
teniendo  el  Príncipe  mi  hijo  los  aitos 
que  tiene ,  y  por  no  hacelle ,  como  no 
pnedo,  en  eilo  peijulcio,  será  bien  qtie  . 
tengáis  advertencia  ea  no  admitir  ni  ofre- 
cer  en  generalidad  que  se  haya  de  pasar 
por  ios  capítuloe  pajados  en  este  punioj 
porque  Yo  un  t  ngo  de  venir  en  él  en 
ninguna  manera. 

Demás  de  esto,  por  la  grande  7  es* 
trema  necesidad  que ,  como  p^ri  rlicho, 
hay  de  mi  ida  á  Espaáa ,  y  que  en  nin- 
guna maneta  pnedo  eaeniar  atn  poner 
en  aventura  lo  de  aquellos  reinos  y  aun 
todos  mis  Estados,  á  causa  de  U  gran 
fiilta  de  dinero  que  hay,  para  todo  lo> 
cual  no  se  puede  remediar  ni  egccutar 
algunas  formas  y  espedientes  que  se 
ofrecen,  de  donde  depende  la  sustenta- 
cioa  de  ellos,  si  yo  no  me  hallo  presente 
i  ello ,  tengo  determinado ,  aunque  so 
coRcInya  este  mi  casamiento,  de  estar 
ah(  entendiendo  en  lo  que  fuere  menes- 
ter todo  este  verano  que  viene ,  y  al  fin  ' 
de  él  ir  á  España  á  entender  en  lo  que 
•qui  digo ,  y  no  detenerme  mas ,  aon* 
que  la  Reina  no  se  hubiese  hecho  pre- 
gada, pues  tiene  edad  para  esperar  otra 
7  otras  vueltas  mias  en  ese  reino,  7 
qne  desiIe  ahora  se  traten  las  cosas  i  este 
ün ,  para  llevarlas  de  allí  tan  resueltas 
desde  eqoi ,  qne  no  ha7n  qne  hacer  sim» 
egecutallas  en  llegando;  y  qacrrís  qns 
antes  tuviese  la  Reina  sabido  esto  cuaa- 
do  pareciese  tiempo  eonveidenle  i  decír- 
selo. Pero  aunque  esto  es  lo  que  me  con- 
venía y  conforme  á  lo  que  tengo  deter- 
minado, que  es  de  irme  i  Bspalia  como 
arriba  digo ,  al  fin  rlcF  verano  que  vie- 
ne ,  aunque  sea  en  una  zabra ,  porque 
té  qne  conviene  asi  por  mnchás  cansas 
al  descargo  de  lo  que  soy  obligado ,  y 
al  bira  de  mis  Estados ;  todavía  no  con- 
viene qoe  se  diga  i  U  Rdnn  dno  á  biie> 
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na  coyuntura  y  parece  que  bastaría  dea-  d(S  encomendároslo  todo  y  encargaroa 
puea  de  concluido  d  matiisMnio ,  en  lo  nacho  qM  lo  guiéis  conforme  á  la  gnn 
cual  vo?  vereÍ5  ?i  entretanto  podrei?  ha-  conRan?!a  qoc  Yo  de  vos  tengo,  de  ma- 
cei  aiguoa  preveocion  ^  eadere¿auJu  las  nera  que  se  cousiga  el  afecto  que  se  pre- 
coaas  i  este  propdsito ,  de  manera  que  no  temí»,  j  se  haga  con  la  mejor  forma  y 
pneda  dadu  ai  dífiiGllltlf  d  ncfocio  pxin-  mayor  satisfacción  de  h  Koini ,  y  aun 
cipal.  de  lo»  de  ese  reino  que  ser  pudiere.  ¥ 
Esto  es  todo  lo  que  por  ahora  <m  avigareisme  de  laa  tiannpo  á  otro  de  lé 
puedo  decir  y  avisar  de  mi  vnlnntad  y  que  se  hiciere  en  este  negocio,  para  que 
determinación ,  y  encargaros  muciio  que  Vo  lo  aepa ,  y  siendo  mcnetter  se  os  en- 
cono quien  tan  bien  tiene  entendido  lo  vien  Jot  poden»  j  leceudee  que  aeván 

de  ehíf  por  la  mfjor  form»  que  pare»  necesarios  para  la  entera  y  total  ronrln- 
cieee  no?ais  la  pLática  de  este  mi  casa-  sion  de  él  ¡  y  si  entretanto  que  aodaiá  en 
niealo  y  le  proetneia  de  eneantaer  con  le  pIMce  ioen  neaener  tugaae  eeita 
el  buen  modo  que  vos  en  ello  sabréis  6  hacerse  de  acá  alguna  otra  diligencia, 
naar,  y  veréis  que  conviene  í  sin  parar  avísaieiíme  Juego  de  ello  porque  se  os 
ea  que  por  mi  parte  je  nueve  la  plíti-  pueda  responder  y  proveer  lo  que  cea- 
ca,  y  que  podría  parecer  de  reputación  venga  conforme  á  vuestro  parecer, 
sino  se  saliese  coia<ello$  porque  ademas  Coa  .el  i^ape  Jio  lia  parecido  hacec 
qae  ao  ae  amalara  lunre  ea  reqoerir  á  por  aboia  diUgeade  ninguna ,  baila  te- 
una  muger  de  casamiento  y  no  salirse  ner  sabida  la  voluntad  de  la  Reina,  por- 
ooa  ello,  hecíemk»  YO  esto  por  solo  ser-  que  antes  podría  daílar,  y  después  de 
Vldo  de  naeitio  Smwt  j  Um  «fa  la  ■»•  oeetio  no  podM(  d^  de  conceder  lo  que 
ligion  sin  otro  fín  temporal ,  no  hay  se  pidiere ,  según  el  zelo  que  muestra  á 
por  qué  hacer  caso  de  la  iioora  ni  auto-  lo  de  la  xeli¿oa:  y  por  esto  .conviene 
rided  en  esta  parte ,  pues  todo  le  h»  cono  eati  dicho,  qne  con  le  mayor  bre> 
ofrezco:  y  aunque  i  otro  yo  no  fiara  es-  vedad  que  sea  posible,  me  aviséis  de  lo 
te  negocio,  «íb  darle  muy  Jarg¡a  y  par-  que  ea.eito  hubiere.  De  Bruselas  i  dies 
licnlar  initniceioo  j  fbnóa  de  ofaio  de-  -de  J&mo  de  nil  qolaientoe  dncoenta  j 
bia  proceder  y  gobernarse  en  cosa  que  nueve.  —  Yo  el  Rey.  =  Gonzalo  Peres, 
tanto  me  va,  por  aer  deis  calidad  que  Eitá  ccpitidú  UUnImmté  delDe^O' 
es  y  tanto  en  servicio  deiancstto  Selíor,  .cAo  original, 
d  vea  ao  ne  ha  panoidb  ddiioda,  mu 

DOCUMENTO  W.*  3. 


Gfltrte  de  ¡a  Beina  de  Escocia  .d  la 'dt  Jri£¡a ierra ,  de  doce  de  Jmuá 
,  de  mil  ^/uiaienk»  sesenta  y  «Mo.  dañada  ^  frmeés, 

Sfedama  ni  Imena  henBanazTo  doy  aeeawjeado Te-eemwtf o  ;  nis ,  Medanaa 

gncin-  í  V.  M.  por  el  burn  zclo  que  ¿  rn.ínrfn  se  lia  "visto  que  ningún  Prínci- 
tiene  de  entender  la  justicia  de  mi  honra  pe  haya  sido  condenado  por  oír  en  per- 
qué Inpoita  d  ledo»  :ie»  •Príncipes,  y  soaa  las  cansas  de  aqaellcs  qoe  se 
mas  i  vos  poc  ser  Yo  tm  prunma  de  leo  de  ser  falsamente  ncLisu  los?  Pensad, 
vnestra  casa }  pero  á  Mi  me  parece  que  Madama  ,  qne  Yo  no  soy  venida  aquí 
•l|Daoi  pieaiaai  que  oe  vmdatf  deshonor  por  soh»  suvar  ai  vida ,  porque  ai  ú 
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niittdo  ai  toda  Escocia  me  había  faltado; 
pero  he  Tenido  á  V.  M.  por  cobrar  mi 
honra  y  haber  aynda  para  cantigar  los 
que  ftlcunenle  me  actúan,  é  no  para 
n^K)nderIes  como  si  fuesen  mis  iguales, 
pnqiM  no  pueden  tener  este  lugar  con- 
"  tct  ra  Prfdcipe ;  mas  como  digo  be  ve- 
nido  para  lo»  acusar  delante  de  tos  ,  á 
quien  >ic  ciioogido  como  á  mi  cercana 
deuda  y  perfecta  amiga,  haciéndoos ,  co- 
mo Yo  pienío,  pran  le  honor  ti  daros  el 
nombre  de  restaurailora  dt  una  Reina, 
la  cual  os  quedará  obligada  toda  au  vidt, 
BMMlnndooa  muy  clara  y  manifiestJmen- 
te  aú  inocencia ,  y  con  cuanta  falsedad 
iirie  enemigas  ana  han  acusado.  Maa  To 
veo  que  todo  esto  entiende  de  otra 
manera :  y  cuanto  á  io  qu<s  decís  que  los 
de  voestio  Goneejo  «m  peñones  da  nra- 

clu  calidad  ,  los  cuales  o?  uroníq'an  que 
os  guardéis  de  entrar  en  estos  negocios, 
no  permita  Dios  que  To  aea  caoaa  de 
vuestro  deshonor,  habiendo  i  l?i  conti- 
nua procurado  lo  contrario ,  é  a«i  os  rue- 
ge afeetoosamenia  que  poiqne  mía  nego> 
cios  nu  permiten  dibcion,  tengáis  por 
bitio  que  Yo  pueda  buscar  otioa  Prínci- 
pes para  mi  ayuda,  y  voe  qnadaieii 
con  eato  descargada,  holgaudo  que  Yo 
busque  aquellos  que  me  recibirán  sin 
catas  dobus :  y  tomed  de  BIf  le  segari- 
dad  que  quisicTcdes ,  cuando  Yo  torna- 
se á  vos,  porque  si  estUTiese  en  mi  lu- 
gar lestaiuada  y  an  mt  lioaor,  vandria 
'i  ti  3 ceros  entender  mi  causa  y  justifi- 
carme ,  asi  por  lo  que  toca  i  mi  honra 
eomo  pr  la  bnena  volmitad  que  Yo  oa 
tengo ,  ¿  no  por  la  obligación  de  res- 
ponder i  mis  £aisoa  y  desleales  aubgec- 
tos.  T  en  esta  medio  no  dds  crédito, 

como  parece  le  ilai.5,  á  ai|uf'!lri.s  qnr  sun 
iydignof  de  haber  vuestra  ayuda  y  favor. 
B  as!  vaiets  si  Yo  mereaoo  tenerla,  é  A 
halláis  que  no ,  ¿  que  mi  demanda  es 
injusta  y  en  perjuicio  de  vuestro  honor, 
vos  os  podréis  desratgar  de  Mf  é  pemd- 
tir  que  Vj  busque  mi  fortuna  en  otras 
panes  sin  culparos  á  iros,  porq^ue  sien- 


do mi  caom  tM  justa  como  i  Dios  gra- 
cias lo  es,  no  me  hagáis  agravio  en 
tenerme  aquí  como  si  estuviese  en  pri- 
sión liabieado  sali  Jo  de  ella  tan  pooo  lia, 
dando  rínimo  á  uiis  enemigos  para  con- 
tinuar en  üui  falsas  lueotiras  y  poner  mie- 
do á  mis  amigoa  para  me  ayudar  coma 
me  han  ofrecido,  querii^oJuio?  Yo  em- 
píear,  porque  tengo  todos  los  buenos  de 
mi  parte ;  pero  la  dilación  pedria  isr 
cansa  de  perderlos  ó  de  trocar  nm  vo- 
luntades, ¿  asi  teté  compelidj  á  conquis- 
tar da  nuevo  <  mis  snligfloa.  Poco  tiem^ 
po  ha  que  por  vuestro  amor  é  i  vues- 
tro pedimento  perdoné  á  estos  hombres 
que  egoca  prneaiea  nd  destrucción ,  de 
que  os  puedo  acosar  delante  de  Dios ,  é 
tengo  miedo  que  vuestras  dilaciones  sean 
eanm  da  perder  lo  que  queda  de  aJa 
amigos.  Per  ionidme,  que  la  mal  ria  rt 
de  tal  importancia ,  que  me  es  forzado 
halilaios  sin  ningana  dinmtdadmi.  Vee 
habéis  recibido  poco  ha  un  hermano  mió 
bastardo  en  voestra  presencia,  huyéndose 
de  Mf ,  d  ma  la  negáis  i  Mí  eooM  «la» 
que  se  dilatará;  é  mas  por  aer  mi  cansa 
tan  justa ,  siendo  el  remedio  de  los  que 
tienen  asóla  cansa  atapar  la  boca  da  loe 
que  se  quieren  defender,  como  Yo  se 
cierto  que  es  en  efecto  la  comisión  que 
tiaia  Joan  Hnd  de  praennr  esta  dihwlstt 
como  principal  remedio  de  sa  injusta 
causa  y  tiránica  autoridad.  Asi  os  ruego 
que  6  nu  ayudéis  loego  obligándome  pa- 
ra siempre,  6  seáis  in  diferente  para  que 
yo  pueda  buscar  mis  amigos  en  otras 
partee ;  de  otra  manera ,  dilattndo  astee 

oegocioi,  vos  me  haréis  uias  igrawo 
que  mis  propios  enemigos  ¿  y  si  tenéis 
miedo  de  metems  en  estos  negocios,  á  lo 
menos  por  el  amor  que  entre  nosotras 
hay ,  os  ruego  que  ni  bagáis  por  Mí  ni 
cofllni  Mí  hasta  qiw  veáis  como  To 
vuelvo  por  mi  honra  siendo  puesta  ea 
kbertadi  porque  estsodo  en  este  estado^ 
ni  puedo  ni  quiero  responder  i  he  ftbea 
acusaciones  de  mis  enemigos :  pero  por 
la  buena  voluntad  que  sienpia  os  Jm  tn- 
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■Ido  é  por  lo  que  iec«  i  mi  honor ,  Yo 
me  justificaré  con  Vos  en  prciscncja  (}e 
muy  buena  voloiitMi,  mn  ao  en  for- 
nia  de  Itj  contn  mil  «aligetoi  rino  foe* 
re  con  las  roanos  y  pies  atados,  porque 
DO  somos  ellos  y  Yo  ígntlcs  ai  oompa- 
deros,  porque  aunque  mé  tovióeilei  aqni 
detenida  toda  la  vida,  teodfia  por  me- 
jor morir  que  ser  tenida  por  igual  con 
ellos.  Y  asi  dejando  de  hablar  como  Tues- 
tra  hermana ,  To  ot  aoplico  por  vuestro 
honor  que  me  enviéis  al  señor  Hatis, 
con  seguridad  de  que  me  asistiréis  con- 
forme  tf  lo  que  por  Mí  os  ha  peffidof  f 
sino,  de  me  dar  licenciH  para  qne  me 
pueda  partir  como  antes  tengo  dicho 
con  vuestn  bciCBt  lieMia :  é  asimioao  oa 
nplioo  qw  poM  m  venido  á  pomme 


en  vnestra  mtiioa,  no  haliiaaiio 

do  de  Escocía  después  de  mi  partida,  que 
mandéis  á  Milord  6erup  que  pormtta  á 
dos  d  tres  de  mia  sobgetoa  de  ir  allí  á 
tornar^  para  que  yo  no  pierda  la  in- 
telligciicia  de  los  mios,  poimie  de  oua 
manera  pareceri  que  me  condenáis  á  Oli 
y  á  mi  causa.  Pluguiese  á  Dios  que  en- 
teodii^es  lo  que  tengo  que  os  decir, 
porque  si  asi  fiMse,  no  se  habría  dilata- 
do tanto  el  venir  i  vuestra  preMmcit; 
pero  yo  DO  os  culpo  en  ntngona  cosa, 
mas  •  pienso  que  con  hermosas  ofertas 
7  fUeaa  diacursos  que  oa  h^n  mis 
enemigos  ,  me  hallareis  mas  verdade- 
ra amiga  que  á  ellos ,  y  no  quiero  de- 
cir mae  en  ptiticiilwr,  sino  de  ni  pc»- 
pia  boca. 


DOCUMENTO  4. 


G^uatk  aim  auio  tle  Ib  Rema  tk  Escocia  ó  ¡o  de  In^^alena* 

Madama:  después  de  mi líltiida Carta 
tengo  espericn  ij  !«  la  dnbda  que  te- 
nia de  la  rarciaUJad  de  vuestros  Con- 
aejeroe  en  favor  de  mis  enemigos;  y.  pen- 
sando qae  ertaba  en  parte  muy  segura, 
me  hallo  en  gran  peligro  habiendo  viito 
las  eartaa  de  Jiaan  ^d ,  en  las  cuales 
avisa  á  su  amo  que  siga  el  Consejo  qne 
Medelborg  vuestro  criado  le  Uevd  de 
paite  de  Ftedmmrúion ,  CecU  é  otroi 
para  que  persiga  i  mis  leales  subietos 
sin  tener  miedo  de  Vos,  y  en  este  medio 
qne  me  acuse  delante  de  elloa,  asegurán- 
dole su  fiivor.  Mi  suegra  la  Condesa  de 
Lennux  é  su  marido  escriben  lo  mes- 
mo  para  qne  me  eenaea  eon  gian  dili« 
gencia  :  elb  me  hace  gran  agravio,  mas 
no  «a  la  pninera  vez  que  eUa  ha  tenido 
mata  opinioB  en  Reínaa,'  pero  poes  se 
muestra  tan  mi  enemi^íi  contra  ra/ton  ,  Yo 
le  mostraré  lo  qoe  digo  en  vuestra  prc- 
eenda:  é  tA  menm»  mettioa  Consejeros 
le  aecfimm  que  Yo  juma  folvexé  en  fii- 

TOHO  TU. 


oocia:  y  si  este  es.  Madama,  boen  i 
teniinieotO  para  la  que  5e  vino  á  meter 
en  vuestras  xuanos  pam  peduos  ayuda, 
Yo  lo  dejo  al  juicio  de  tadoa  los  Prínci<* 
pes.  He  mostrado  todus  las  cartas  á  este 
portador,  y  asi  pieuso  caviar  las  co- 
pias, si  os  placerá  de  lo  permitir,  á  loe 
Reyes  Je  Espaíla,  Francia  t'  Emperador, 

Lasi  mando  al  seilor  d&  liuris  que  os 
I  maestre  todaa  para  que  juzguéis  de 
ellas  si  es  bien  que  Yo  haga  Virey  á  loa 
que  toman  la  parte  contra  Mí;  mas  no 
ano  que  vuestros  Conaqeeos  os  bagan 
tan  gran  dcsiiooor,  sino  que  este  bellaco 
miente  contra  ellos  como  lo  liace  coqtra 
iodoeloeqneaon  de  an  piolbNoa}pan>ea 
e#to  me  parece  se  me  hace  gran  agravio 
que  es  en  negarme  vuestra  presencia  tan- 
to tiempo,  é  que  -mi  auegra  é  otroa 
enemigos  catrín  rada  dia  delante  de  Yoa 
para  me  acotar  y  hacer  mal.  Yo  os  su- 
plico, Madama,  no  permitáis  que  Yo 
aaa  aai  tratada  oootia  maitro  Ixmor) 
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diíndome  liccocii  ptra  me  poder  partir 
á  procurar  hacer  jueces  de  mi  catm  á 
loa  Príncipes  nombrados ,  é  para  haber 
SD  consejo  é  socorro ,  como  mil  enemigos 
le  tienen  de  vuestro  Consejo:  j  Dios 
qoiera  que  ellos  no  procuren  de  dimi- 
nuir vuestra  autoridad ,  haci^doos  dejar 
k  laiMad  «k  «mÍm  k»«Ciiai  BiÍ08i|Napap 


ra 


ganar  la  Tolantad  de  aquellos  que 
abierta BWBle  dicen  que  no  sois  digna  de 
ifidaf ,  y  ai  To  os  pudiese  hablar,  creo 
os  arrepeotirtades  de  haber  dilatado  nuea» 
tra  visu  tanto  tiempo.  Ruego  á  nuestro 
SefSor  os  guarde,  7  os  dé  ^cmpb  en  mi 
dado  primero  á  lo  que  « 


DOCUMENTO  N.»  5. 


•de  Jo  que  en  sustancia  contienen  las  cartas  qua 
Hut,  secretario  del  liegerUc  de  Escocia. 


Jitan 


Kxrellente  Sflor:  despnea  de  la  par- 
tí la  de  Medeiburg,  ¿i  inesino  dia  tuve 
graa  íioiiftii>f  ii  coa  «I  Duque  de  Norlc> 
loich ,  muy  ypguro  anitgo  de  V.  £.  ,  el 
cual  despua  de  largo  discurao  j  éntrete- 
ainieoto  é  Inmm  irolmiad  qMsnemMk 
tM  ,  me  mantJd  qne  yo  avisase  i  V.  E. 
de  su  buena  Toluatad  é  incUoacioo ,  de 
la  honestidad  j  justileadoB  dt  la  eaosa 
que  V.  E,  sigue,  para  que  en  SU  nombre 
le  suplícale  lo  baga  con  constancia  y 
Iwaa  'ániaM,  ikvudo  adelanta  h>  qw  tó* 
ca  á  Dios  é  i  \%  RepiíhlicB,  para  esta- 
blecer el  estado  cié  \.  £,  j  cooftnnar- 
le  T  el  dte  snt  aurigiTs .  procmawlo  'do 
derribar  y  poner  abajo  vucfitras  ptrver- 
aos  enemigos ,  conforme  á  coocieacia  y 
^DStieto,  aiii  tener  miedo  iid  reapoto  á 
nin^unda  noTclas  de  Francia  ni  de  esta 
Eeina,  porquo  A  no  dabda  de  que  V.  £. 
fcillahl  aquí  tan  boeirat  y  seguros  •■{- 

pos.  i^ue  la  Keinn  de  tiem{:n  á  Ikmpo 
conocerá  so  buena  información,  j  c»n 
h  tiacw  cama  y  mthod  de  día  a«  aao- 
yfxi  i  pensar  7  hacer  bien  lo  que  toca 
al  hoaorde  Y.  B.,  aunque  al  piiacipk» 
por  algunas  causas  muestre  en  palabras 
lo  contrario.  Parcele  ser  necesaria  la 
venida  del  secretario  Ledinthoa  i  la  de- 
ida  este  negocio,  por  ser  da  tanta 


calidad  y  él  bien  visto  en  este  i^ino,  y 
persoaa  que  puede  persuadir  mejor  qut 
otro  nii^aao  par  eow»cer  la  indinarle» 
de  esta  nación :  y  en  el  discurso  que 
tuvo  en  cato  ,  ae  mostró  uuiy  aaúp  del 

que  piensa  qpe  su  enfermedad  no  le 
dará  lugar  de  poder  estar  aquí  y  asistir 
á  la  wrifeacioB  ^8  eita  ooh,  que  A  da 
M  vienen,  noac  partirá  hasta  ver  el  fin. 
ííktt  mesmo  dia  «stmre  «on  el  aecreta- 
«lo,  <al  que  jA  aaae  sÉl  snenee  nb  dab  h 

plnma  cn  esta  rauís^  y  ropfija  i  V.  E.  se 
acuerde  de  ir  adeiante  con  ella,  pues  hn 
easnanaado  i  ponerán  snano  en  -el  temor 
de  Dios  ,  sin  pensar  ni  ^teoer  respeto  é 
las  cosas  del  snundo,  inique  no  es  tiem- 
po de  tonar  JUáé-tf  de  ao  esgoir  b  qnn 
envid  i  decir  con  Medelburg  ^  de  otra 
Asnera  que  como  yo  lo  esctibi  á  V.  £. 
porqoe  cs4n  lo  que^aqni  eataa  detetwJ- 
nadüs .  scgün  lo  (¡ue  yo  put'.lo  entender. 
Kuevas  de  Francia  no  baj  ningunas ; 
de  Plendee,  -cl  Conde  de  ^ginoat  y 

Hornn  con  veinte  y  eicte  gentiles  hom- 
bres itan  perdido  las  cabeaas.  £sta  w  In 
niiaevtoeaffia  de  los  papistae  añado  tie- 
nen el  nolileiiia*  Moa  aot  feude  dn 
ellof. 
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DOCUMENTO  6. 

fdkia  eorta  dr  h  Rrína  de  Escocia  á  la  de  f'K'^latgrru,  Ai  seü 
d$  Julio  de  mil  tfuinúidos  stsetUa  y  ocho. 


Madama :  aunque  h  neeetidad  de 
Bd  ctarn  me  hace  ser  importuna «  por 
lo  cual  podr(ades  juagar  que  ando  fiien 
da  camino ,  Um  que  no  tienen  mi  pa> 
akm  ni  loa  respectos  que  os  deaeo  pcr- 
aoadir,  os  darán  á  entender  que  trato  I» 
que  á  mí  sola  con?iene.  Yo  no  os  be 
culpado  en  palabra  ni  en  pensamiento 
de  que  os  liayais  gobernado  mal  «A  mi 
negocio ,  antes  bien  qoe  ao  os  &lta  es> 
tendimiento  pan  var  ]r  oo  Mr  pcfsimdi» 
da  contra  Tvestro  aatiinl  y  barna  iaeli- 
naciim ;  mas  entretanto  que  no  veo  el 
remedio ,  siendo  cosa  notoría  cuan  nml 
han  sucedido  mis  negocios  después  que 
VÍM  aquí,  no  puedo  dejar  de  verlo  j 
conocerlo:  pensaba  baberos  dado  bien  á 
entender  los  trabajos  j  inconvenientes 
que  han  sucedido  de  esta  mi  de^¡racia, 
j  sobre  todo  la  de  aquellos  que  piensan 
ayudarse  de  estu  palabras :  i)etth  Pro- 
thein  (una  díTísion  aMn  IB  y  aia 
subditos , )  y  al  fin  Yo  me  estoy  aqoi 
detenida,  y  aun  me  queréis  oieter  mas 
dcDtfo  ao  vuestra  tierra  sin  vunOf  y 
apartsrme  de  los  míos,  y  hacerme  fsta 
deshonra  á  instancia  de  mis  rebeldes,  y 
««viar  dipotadoi  pan  los  oir  contra  Mi| 
como  haríades  con  un  simple  vuestro 
subiecto  sin  oirme  primero  en  presen- 
cia :  mas  pues  yo  «a  ba  ptonalido  de  ir 
á  verme  con  voi  y  mostraros  la  queja 
que  tengo  oontn  mis  rebeldes ,  á  la  cual 
podrán  venir  á  responder  no  como  igno» 
les  mios ,  ni  personas  que  están  en  poee» 
sion  de  tener  la  justicia  de  so  parte  en 
el  nq^oeto  qw  iO  iw  do  tntar}  ante  to* 
das  cosas  os  quiero  suplicar  queráis  oír 
mi  justificación  acerca  de  lo  que  eiios 
ialsamems  as  han  impamio  tf\' 
oidot ,  j  pmrirfndooa  q«  ni 


es  buena ,  os  podríades  descargar  de  mis 
n^pcios  y  deprme  por  la  que  aoyj  mai 
como  Voi  deeis,  To  tnviaia  culpai 
entonces  trataría  de  lo  que  me  conviene 
}  empero  no  la  Miiendo,  no  puedo 
el  atrevimiento  de  ellos,  y 
que  me  hacen  en  venirme  á 
vwslroa  diputados :  y  si  o« 
pawclase  qoe  no  podéis  hacer  otra  cosa 
con  vuestro  henor  y  conciencia,  tino 
oírlos ,  os  suplico  no  me  seáis  oootiaria 
hasta  tanto  que  veáis  como  de  todo  OM 
descargo,  y  me  permitáis  que  me  pueda 
retirar  en  Francia,  donde  Yo  tengo  nú 
dote ,  6  en  Escocia ;  tomando  de  Mí  ae« 
guridad  que  si  alli  vinieren  axlrangeros, 
me  obligará  de  hacerlos  volver  sin  qoa 
os  bagan  daüo  ni  perjuicio:  y  ai  calo 
m  bMta  ni  os  agrada ,  protesto  que  no 
se  me  pnade  dar  justamente  colpa  de 
admitir  en  mi  tiem  extsaogeraa ,  sin  os 
hacer  otro  descargo.  Haced  de  mí  i 
vuestra  voluntad,  que  la  honra  á  des- 
honra será  vsestn,  que  Yo  mas  quien 
h  ansrteqw  no  qoe  mis  leales  subiec- 
tos  no  $esn  ayudados.  Y  si  esto  no  que- 
réis que  se  haga  por  mano  de  extnng»- 
teSf  M  oo^ntais  reinar  mis  rebeldes, 
con  esperanza  de  particular,  ni  teoene 
en  loe  tiempos  venideros.  Muchas  causas 
teofo  que  me  mueven  á  temer  da  qod 
tengo  en  esta  tierra  que  hacer  mas  que 
con  Vos }  pero  pues  de  mi  última  queja 
M  ae  he  wgnMo  niagun  provecho,  quie- 
ro callar,  considerando  que  ha  sido  mi 
fortuna  no  haber  podido  alcansar  lioen- 
<!■  para  que  mis  subtectos  puedan  ir 
y  venir  i  Mí  libremente ,  lo  cual  me 
ha  údo  defendido  por  Milord  Semp  y 
Xaols  ,  7  como  ellos  dicen,  por  vuestro 
lo ,  á  causa  do  M  habar  qntfMo 
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To  pnút  pin  donde  lenfadee  otdemdo,  eos  U  tmUM!  jr  ai  Dios  ftwre  wfrido 

antes  de  tiibcr  recibido  respuesta  de  la  que  mis  negocioi  vayan  bien,  =eri' clli- 
preseote.  Vo  quería  verme  coa  Vos  para  gada,  y  aioo,  no  uádxé  de  que  colparoe. 
deeivoa  mi  queja ,  la  coal  eiih,  entendeo  Gnato  á  Meariiir  Vlaming ,  poe*  aolwc 
ríades  mi  inocencia,  y  asi  no  me  nega-  uil  confianza  le  habéis  permitiffo  ir.  os 
lÜMiea  vuestra  ayuda  i  pero  ti  lo  bicié-  aaegaro  qne  no  pasará  adelante  i  «atei 
redet  de  otra  manera,  Yo  no  puedo  de-  Toltecá  cntiido  oa  pluguiere,  que  en  lo 
j:ir  <]f)  i[ii';'irin^'  i  Pins  de  no  íer  nii!a  que  01  ñáttdes  de  Mí  nu  fjlíaré,  aun- 
en mi  justa  demanda  ^  y  ocorrir  á  los  que  querría  qoe  Jos  que  me  aaiaten  y 
olnw  Principes  que  iHírartfo  por  «Ha,  lw>  rirven  fbesm  mat  Uen  miradoe  qne  im 

Másdome  quejado  á  Vos  jirimero.  vida  y  Estado.  M¡  liuCüa  liermana  :  a5e- 

Martama :  coaodo  vos  habréis  mira-  graos  de  que  no  ocurra  cosa  que  no  &ea 

do  7  «xamiDado  Men  vnestn  concien-  Toealfa  j  i  «ucalia  -volontad :  y  tengo 

cia  con  Dios,  y  os  determioáredcs  á  que  por  cierto  de  satisfuCLms  en  todo  vién- 
Vo  salga  de  aqui  y  me  meta  mas  den-  dome  con  Vos :  no  iugais  como  la  áer- 
tro  ea  vuestra  tierra ,  oe  alendo  para  pe  q«e  se  esconde ,  pues  que  To  no  soy 
TCros  ,  110  solo  no  lo  lerné  por  amor  ni  encr^nta  I  >r  ni  extraña,  sino  vuestra  her- 
contentaraiento  ,  antes  por  muy  gran  mana  y  phma  natural.  Mirad  qoe  ai 
agravio,  obedeeleiido  vuestro  mandanrien-  Cesar  no  ae  Irabieia  desdeñado  d  no  qoe* 
to  como  cosa  forzosa.  Entretanto  Yo  os  rido  leer  las  peticicneí  que  le  dieron ,  no 
suplico  me  enviéis  á  Milord  de  HariSf  que  hubiera  padecido;  por  lo  cual  las  ore* 
DO  'Conviene  queToesttfritt^notenien*  jas  de  loa  Frincipet  deben  «etar  rien- 
do conmigo  otra  persona  de  mi  Consejo,  y  pre  aparejadas  y  largas  para  oir.  Yo  no 
leagaia  por  bueno  ssioiismo ,  si  os  place  soy  de  la  natura  del  basilisco  oi  del  ca- 
rio otm  deetaraeien ,  qoe  se  vaya  i  do-  malMn  pan  me  rspreaenta r  en  varias 
tuviere  por  bien  después  que  Yo  sea  ida  figuras ,  y  cuando  Yo  fuese  tan  mala  y 
íiMra  de  esta  tierra,  y  espero  que  no  tan  peligrosa,  vos  estáis  bien  armada  de 
me  negafria  eiia  peqneíla  demanda  por  constancia  y  joetiela,  la  onal  To  pido 
vuestra  lionra,  pues  os  pijce  y  tenéis  por  á  Dios,  y  que  á  vos  os  de'  gracia  para 
biea  de  querer  osar  conmigo  de  vneatra  que  vivaia  larga  vida.  De  Karlil  «eia  de 
mtinal  bondad :  y  puea  qno  To^aia  iñm  Jhilio. 
de  oIlQb  volnaiad,  qn»  aM  poada  folver 

.    DOCUM£]MTO  N.'  3. 

    »  ■ 

Qtfiia  de  una  carta  (He  la  Berna  de  Escocia  á  la  de  In^aletmt  de 
vtínie  y  uno  de  Juih  de  mU  quümaios  sesenta  y  ocho, 

Ma<]a]iia  mi  buena  hermana  :  Yo  no  cencía  de  las  injustas  falsedades  que  roe 

puedo  entender  qué  oscuridades  4  ioiponen ,  á  lo  cual  vos  me  babets  be- 

fcrenHaa  tietlala  en  mis  cartas.  A  Mf  olio  respuesta ,  que  no  nao  pedeia  oír 

me  pjn  re  que  todas  han  sido  escritas  {>or  tener  parecer  contrario  de  al^nioe 

i  un  fin  que  se  divide  en  tres  puntos:  de  vuestro  Gonsc|jo:  lo  coal  4ne  ba  bo- 

conviene  i  salwr;  que  To  vine  i  Imscar  ebo  eegowdeaaentp  pedir  lioenda  do  na 

nii  ayuda  y  consuelo  de  Vos  ,  y  á  os  pasar  i  Francia ,  dándoos  scgorídad  acer- 

bacer  entoáder  mis  trabajos  y  mi  ino-  ca  del  teoMC  tp»  teaeia  de  la  venida 
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de  los  extrangeros  ,  lo  caal  asiaiesino  me 
habéis  negado :  y  tnoenmeate,  os  be 

demandado  licencia  para  me  volver  i 
mi  tierra ,  lo  cu¿i  me  parecía  que  Yo 
podía  hacer  sin  «U*  t  habiéMloiiM  fitdtt 
de  vuestro  honor,  y  que  contra  «<1  no 
me  queréis  detener  foraosamente ,  vien- 
do qae  Yo  soy  vMddb  como  Princesa 
libre,  habiéniíome  asf'fnjrndo  debajo  de 
vuestras  honestas  c«trtüi>  y  üirtrcuuieotos 
que  me  habfades  escrito,  y  con  todo 
esto  Vos  habéis  mido  en  raif  negocioí 
de  este  rigor,  o  á  lo  meaod  aquellos  que 
liMi  tonUb  CHgft  de  «e  ecoMejar  ■1im>1»> 
lamente  de  me  dejar  por  ma^  lar^o 
tiempo  á  do  estaba  ;  lu  cual  iiabicndu 
Tbto,  ks  he  qneiido  obedecac  y  pasar 
por  este  trato  con  paciencia .  pensando 
que  viendo  el  respeto  que  k  o  os  he  te- 
nido de  no  poner  i  coeata  de  vuestro 
dcsiionor,  huriendoos  decir  qne  habiendo 
■venido  debajo  de  vuestro  cráiitu,  Vo  lie 
•ido  llevada  por  fberea,  y  que  vos  ha- 
tríades  por  esta  vez  tcni  ¡o  iHcriiorÍLi 
vuestro  honor  y  proiuesají  lic  «mistaii, 
que  agora  podéis  ó  quebrantarlaa  ó  coa- 
firinsrTas.  Agora,  M->d;iin3  ,  Vo  os  bago 
resoluta  respuesta  y  uu  iiie  la  admitáis 
de  aqui  adelante,  si  os  place,  por  io- 
cierta  ó  falta  de  memoria.  Yo  ao  tengo 
que  hacer  con  vuestros  subiectos,  oi  me 
quiero  hacer  persona  particular,  ni  loa 
quiero  hacer  mis  Jucreí ,  ni  de  mi  res- 
puesta, ni  para  que  oigan  ruis  quejas, 
poique  Yo  pido  la  ojuda  de  nía  aUidoe 
y  amigos )  juntamente  la  voesfra  como 
principal,  y  sino  me  la  queréis  dar,  po- 
déis negármela,  y  á  lo  peor  y  liltimo 
me  dejad  ir  como  he  venido :  y  si  OS 
parece  que  cíto  es  Jcihunor  vuestro,  os 
será  mas  grave  cuando  Yo  ttré  fornda 
de  buscar  el  fa^ir  de  otros  Príncipe? 
para  mi  deiiberaciaa  de  captivcíio  dti 
Inger  adondo  To  pensé  recibir  ayuda  y 
consuelo,  porque  será  mpjor  dut  un  butu 
fín  i  mi  demanda,  que  no,  reim:>at>Joio, 
darme  un  golpe  de  bastón.  En  suma, 
Yo  TOO  bies,  por  decir  la  veidad,  qne 


vuestro  Coosejo  ha  ganado  este  ponto 
•obre  Vos ,  de  persaadÍNa  á  qne  To  aea 
detenida  hasta  tanto  que  vengi  el  in- 
viemo,  por  dar  tiempo  a  mis  eneu^igoa 
do  gaoac  áde  mbiectoi  por  ofertas  ó  por 
amenazas.  Dios  es  justo  y  tiene  el  co- 
razón de  los  hombres  entre  sus  manos, 
y  él  lo  muertie.  Hit  rabileetti  celan  asee 
constantes  qne  jamas  .  ellos  me  han  ase- 
gurado que  él  i  o  soy  detenida,  busca- 
ran de  otra  parle  woorfo.  Yo  ha  eÍdo 
forzada  de  lea  prometer,  en  rj'o  que  en 
el  ila  de  este  mes  Yo  no  tenga  mejor 
resolución  de  Vos ,  lo  cual  les  be  maoi* 
festadü  .  hdbi'^ndoles  mandado  las  propias 
palabras  (jue  me  habéis  escrito  con  het- 
tbon.  Madama:  no  me  hagáis  faltar  á 
mi  promesa  habitándome  Vos  faltado  j  mi- 
rad bien  antes  que  coaüence  á  correr 
eita  BDera :  j  ri  elgono  os  dice  que  no 
me  podéis  vo«  primero  hablar  i  Mí,  de- 
cid que  no  me  sabréis  rehusar  justamen- 
te y  sin  aer  fepnndfda,  qae  Yo  no  ea 
hable  á  vos  .  y  no  en  secreto  «i  vuestro 
Consejo  o»  ha  tanto  miedo,  mas  delan- 
te de  lodo  el  mundo  en  la  sala  de 
^'e^mistre?  y  alli,  ai  los  Reyes  de  £s- 
paiíit  y  Francia  lo  tuvieres  por  bien, 
porque  sin  esto  Yo  no  me  bartf  tanto 
deshonor  jamas  á  Mí  ni  á  mi  estado, 
de  ser  la  primera  Princesa  qne  comiea- 
ea  semejante  costumbre  ,  auoqoe  me 
ciiesfe  !a  vidi .  p^^r  mi  particular  Yo  de- 
clararé nú  inocencia,  ofreciándome  i  ella. 
jQoé  «ekr  tendrán  estea  paidalei  aoiio 
jíos  para  os  disuadir  de  prometer  una  de 
mis  demandas?  Porque  de  responder  í 
viMMro  CooMjo  d  a  aqnelloa  que  me 
enviírefíes .  Vo  os  certifico  que  no  lo 
faarc  en  ninguna  manera ;  j  ú  qoereia, 
Moia  j  Motthoo  y  no  otiee  eelá»  pie- 
?enfes ,  y  si  Cíto  no  se  me  concierta, 
no  tengo  que  hacer  con  sus  criados 
ni  diputadoe.  Yo  00/  Rdna  y  eUoe  son 
mis  subiectos,  y  aunque  no  lo  fiie«en. 
no  debriao  enviar  un  diputado,  Maiia- 
«nieala  ee.nai  leaotoeion  hasta  la  muer- 
te. Yo  ne  áiegnio  que  á  la  fin  Vea  aiui- 
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reis  los  ojos  y  coniíderireis  a  que  dan-  da,  o,'?  quitibi  soipecha  de  quf  viníescB 

n  OI  Uevto  poco  á  poco.  Mi  lraca«  á  estoa  Kanoi  utraogeroi  ó  otras  peno- 

liemMiuit  no  hagáis  oooM»  Ve*  «scrfMi,  ms,  j  agora  vos  Ii^MÍ"  desbetatido  «»• 

qoe  lo*  Príncipe*  hacrn  lo  que  leí  con-  á¡Ts  mis  detignioa.  ¡O  Dios!  IVIadama;  no 

viene ,  aniiaiie  tnyan  justaoiente  dado  Jufais  mas  mnestra  de  hacer  que  no  Tca 

pvoflHB  i  dfa  oa  aérá  gtnudada.  Vea  vmlio  npMtii  ipM  tanipi  Ubb  CMOcMOf 

seis  de  mucho  tie[rt¡io  antes  el  corazón  y  pooi  To  ot  he  elegido  eo  todo  d  luun- 

j  agora  también  el  coerpoj  oo  bagáis  doi,  deapnes  de  Dioa,  por  mi  amparo*  no 

trtiec|iie  ^  pendiendo  lo  pnmero  j  mejor  ma  daaacheís  j  puede  ser  if09  tos  to» ' 

por  detener  lo  último  en  vacstro  des-  meis  pena  de  ganar  á  aquelloj  que  no 

boDor ,  y  no  perdáis  la  amistad  de  toda  os  animan  ai  JuMUaa  ni  tienen  en  tanto 

la  Eacocia  por  ana  pequefia  oompa(I&  eomo  To. 

de  geote  que  no  está  tan  conforme  qtie  Declaradme  brevemente  vuestra  in- 
no  se  poedan  dividir.  Ellos  abfiaáa  loa  tendón ,  porque  ja  me  pereoe  que  os 
ojos  y  Vos  lo  venís :  la  gente  de  bien  se  veo  tatoelta  de  no  querer  responder  «A, 
retirará,  y  Voa  veréis  lo  que  los  demai  y  resolveos  en  decir  ti  me  podéis  atoa- 
os habrán  heclio  hacer  en  sostener  á  dar  ;  y  sino,  To  os  pido  licencia  para  ata 
Mortoo  ,  matador  de  aqnd  do  cuya  partir ;  porque  estoy  bien  segara  qne  no 
muerte  Vos  dese-ii¿  tomar  venganza  y  me  queréis  detener  por  fuerza,  siendo  la 
hacer  dafio  é  aquellos  que  deson  la  mas-  mas  cercana  parieota  que  voa  tenéis  »  i 
ma,  y  (avereom  loa  onenidfea  de  ai  faijo  «n  quien  To  tengo  mayor  cootanai.  Y 
voestro  primo  y  v  jt.>itro  hermano  que  en  este  punto,  por  no  os  importnnar  mas 
ba  de  aobeeder  por  Mí  en  el  Rwno  conmislargu  querellas,  hago  fin  faa« 
dcspnca  de  mi  mneriat  j  w»  tenleado  biendooa  bmdo  las  manos  y  supUeando 
«tro  deudo  mas  cercano  qoe  la  madre  i  Dios  os  dé  larga  y  dichosa  vida  y  gra- 
y  el  hijo ,  los  debriades  tomas  en  vues-  cía  qtie  conoscais  vuestro  buen  natural, 
tía  protección  ,  y  no  permitir  un  tan  De  Baultoo ,  por  os  complacer ,  veinte  y 
mal  qemplo  para  Vos  y  vuestros  subiec-  uoo  de  Julio  de  mil  quinientos  sesenta 
tos  y  para  ka  que  vendrán  de  ellos,  y  ocho.  =  Vuestra  bnemi  bannana  f 
viendo  que  esta  «nfcrBaadad  tan  peUgro-  prima  =  María ,  R. 
ta  se  ha  visto  otra  vez  en  esta  tierra.  To 

«e  había  dejado  mí  hijo  oiaodo  estuve  Las  cuatro  eartcu  anteriwuy  y  la 

pota  morir,  pensando  qise  eitarfa  entre  relación  de  ¡as  de  Juan  Hudt  estén  ee> 

aqoelbs  rt v  üeltas  bien  guar  ía  !o  en  vues-  piadas  literalmente  de  los  traslados  que 

tra  mano ,  para  sostener  nuestro  comon  se  custodian  entre  la  comtpmiátimn  di' 

deiwbo}  y  que  asi  dqándoosb  por  pren-  plomátka  ék  la^errm. 

DOCUMENTO  N.'  8. 


AnM»  oMeado  por  r/  «dfar  Jutíkia  mayor  y  fos  demás  del  Consejo 
ieS*M.m  DMk,  fitin^poiAna  de  iHÍmdé,  á  diursnidk  jig^ 
de  mS  fmhknloe  sesenUt  f  euat/ü. 

Por  cuanto  Corraock  é  C«ll3g!ie,  y  Ar-  Arte  mac  Moroyce  Moyll  Ocooor :  Arte 
leaacBfienOcomor:  Lisaghe  mscMor-  mac  Jerg  ynaa  Ocomor;  Callogfae  mac 
1^  OeoBor:  Morgbe  Ocog  Rouncj  y  Kcdoone  Ocomor:  Ihiau  Jerg  y  Connell 
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mac  Pttticke  Ocomoz :  lo»  tres  hijo*  da 
GooMit  «Me  Kajrcr,  Jerg  oaac  Kabvr 
mac  Ouuen  ,  y  los  otros  hijos  del  dicbo 
Kafajt  mac  Üuoen ,  con  «u  parientea^ 
amigoa  j  eMm  di  todos  «Uot,  han 
coojuni(k>t  Y  se  han  puesto  on  maníHes- 
to  rebelión  contra  la  Mageatad  de  la 
Reina,  y  ae  han  jnntado  7  aliado  en  nimb- 
tad  pdblica  ron  lo»  rebeldes  ya  prego- 
nados de  loa  Ocooores «  para  volver  á  «s* 
te  Reino  y  deatmir  i  loo  bneiMW  j  lai^ 
les  vnsallos  i-Ie  la  Reina,  y  para  efec- 
tuar au  maliciólo  y  abominable  propd- 
lito  haa  hocbo  7  hacen  cada  dia  cosas 
de  mn7  crncl  y  bírbaro  ejemplo^  no 
solamente  robando  y  saqueando,  pero 

pa  ,  y  matando  ¿snado  mayor  y  menor 
7  á  loa  miimos  vaMÜoa  de  &,  M.,  sin 
perdonar  i  miigetM  ai  á  nUbsiflOB  aas- 
Tas  invencioneB  de  tormentos  y  cnmerc- 
ríaj  por  estas  cansas  y  mra  apercebir  á 
bs  bueiMS  7  fieles  «salles  de  ts  Seim, 

no  solamente  qne  no  traten  ron  los  so- 
brtdicbos  en  ninguna  manera  de  comer- 
do  d  eonaniescion  general  ó  partiadar, 
ptibíira  ó  cnrubierla,  ni  les  amparen  es- 
condiéndolos en  sus  ca»»$  ó  alumbnndo- 
les  de  loteligendM «  al  les  joeoma  de 
Partimentos,  armog ,  iircasdoras  d<Ir;  otrn 
cosa  que  tuvieren  menester,  Antes  en 
cualquiera  parte  que  iMUalta  6  svpfo- 
rtn  de  algún  de  estos  bandoleros,  que 
luego  se  armen  para  pers^|0iUei,  to> 
oialles  7  matallea^  hscKodofos  «sdo  sl 
daño  que  pudieren  como  i  rebeldes  y 
traidorci  ^ne  00  ae  sufre  tívíT)  eL 


sosiego  de  este  Reino  de  S.  M.J  por  las 
sobredichas  consideraeiMai  n  dedtst 

que  el  señor  Juítiria  mayor  con  1?!  con- 
«entiuiiciiilü  de  ia  Noblesa  y  de  loa  otros 
Señores  del  CsoiSfO  de  £  M..ea  eüa 
Reino,  desde  agora  7  por  tenor  del  pre- 
¿eme  denuocia ,  publica  y  pregona  por 
lelieldes  y  traidores  de  la  Reina  7  de 
este  su  Reino  á  loa  sobredichos  bando* 
leroa  7  á  los  que  aquí  abajo  se  noai- 
Itraián  «pecisliaeote,  7  geaerelmeaia  á 

lodos  7  i  cualquiera  persona  que  han 
üdo  ,  son ,  ó  serán  sos  consejesos,  com- 
pañeros ó  de  »i  bando :  7  permite  7  da 
licencia  i  los  buenos  y  leales  vasallos  de 
la  Reina ,  en  las  tierras  de  los  aalvagea 
7  adonde  no  ohedeoea  á  las  leyes  d» 
S.  M.  qufi  pDsrlan  perseguir,  destruir 
j  desarraigar  á  los  aohredicbos  bandolo* 
ros  7  i  los  qoe  «¡al  abi^  se  oaastriK 
rán  pnrticularmentc,  y  geoerdmente  í 
los  demás  que  de  alguna  aianers  .6  coa 
•Ifnaa  nwfta  lea  hum  ímndU»  6  Ano- 
reoieren,  con  fui^  7  ioceodio,  instansa 
d  iúeno,  6  cualquier  otro  caatifs  qna 
se  dbedere,  ooom»  i  traidoras  y  Mbd- 
des  declarados  rontrs  S,  M. ,  y  d  W  MH 
jr  sosiego  de  este  so  xeiiio. 

JBtfajs  teJroaldKAfiiic/  fregón^  di$~ 
pues  del  cual  sigurn  uttOt  lúmtbret  bdr- 
haroi  de  abra  jU  doscúnUu  taitx^gtt  (jaor 
Jo  qu»  yo  oleonso)  d$  poeot  guikuei^  «». 
Jre  lot  cuafes  todavía  los  mas  frincipa- 
ies  jon  Us  ocho  mmiu^adai  m  si  Bnuct" 
Jlioá»  Me  pregan^  do  l«  «SM  «»  Otos» 
no/-,  cuyas  tierrat  y  señorío  ck.'^de  ef 
liw^  tUi  Mipy  Mduario  ss  oof¡^ísearMs. 


POCUMENTO  JS."  9, 

«lAIMAIMWUMIt 


Caria  del  Duque  de  Alba^  Gobernador  ^9  Flandes ,  á  dan  Juan  de 
íéúñiga,  embajador  de  S.  M.  Católica  en  MonuL  Fk^a  en  JÍnveres  á 
dkzA  3Uyo  A  míf    •  • 


Ka  ba  mpondUa^tf  4iti 


■m  y  dos,  7  Tdnte  /«ÜM  ¡del  pasado, 
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Mevomas  he  IsK  Real 


«Ihl,  por  haber  vcníJo  á  este  lugnr  <  po- 
ner en  poKsion'  al  Obispo,  que  aunque 
no  en  aisaetier  ni  pMwwltf  tediTit 
porque  entiendan  como  se  han  de.  rcsjuj- 
tar  loa  hombres  de  Iglesia ,  lo  be  queri- 
do yo  hacer;  y  aunque  do  me  hallo  muy 
desocupado,  con  un  correo  que  dcipa- 
fhé  aalearer  á  S.  M.,  j  otro  que  que- 
do de^MMmaiufo  en  rapiieati  de  uno  que 
tuve  con  cartas  de  cuatro  A!  ril,  to- 
davía seré  forzado  alargarme  ea  esta 
puñ  decir  I  vuestra  nerñd  coa»  yo  be 
estado  aquietado  con  lo  que  su  Santidad 
le  dijo  los  dios  pasados  oerce  de  su  ia- 
tencioB  en  tu  coset  de  loglaterta,  pa- 
rescit'ndonie  que  no  se  muveria  eo  e¿ta 
materia  sia  querer  ser  informado  de 
qoien  le  ha  de  baUar  y  decir  lo  qu^ 
cuiiviene  al  servicio  ¿e  Dio,  y  suyo,  y 
con  el  celo  que  lo  haré  yo ,  mayormen- 
te teniendo  á  Ingleses  tan  veeinot.  Con 
el  ordinario  pasado  me  escribid  eu  S  u:- 
tidad  ua  breve ,  y  el  Cardenal  Alejandri- 
no OBt  carta ,  coyas  copias  envió  f  vues- 
tra merced,  y  juntamente  la  de  otro,  en 
que  descomulga  y  aoathema  i  la  Reina  de 
Inglaterra  por  la  primera  ves  sino  se  re- 
duce, y  por  la  segunda  la  priva  del  Reino, 
y  ni  mas  ai  meaos  excomalg^y  anatheau 
á  los  catifUeos  ú  ta  obedeeieien  in  áietis, 
ó  in  facíis^  y  á  mi  uic  pide  lo  haga  pu- 
blicar en  las  villas  marítimas  vecinas  á 
aqnel  Reino,  pera  que  mas  presto  l^¡oe  i 
su  noticia  ■  u  nno  mas  particularmente  lo 
vdá  «oeatra  aierced  por  todos  estos  pape- 
les. Yo  eseifbo  á  sn  Ssatídadima  earte  «n 
respuesta  i  su  breve  en  creencia  de  vue^ 
tía  merced :  paréoeme  converaí  que  vues- 
tra mereed  se  la  dé,  y  en  virtud  de  db 
le  diga  de  mi  parte  que  doy  inñnitas 
gracias  á  Dios,  y  toda  la  cristiandad  se 
las  debe  dar  de  oabemos  dado  eo  sn  ln> 
gar  en  la  tierra  persona  con  tan  gran 
celo  á  sn  servicio  y  á  la  laivacion  de  las 
almas  qoe  le  tiene  encomendadas,  y  que 
aunque  en  todas  las  acciones]  de  sa  Bea- 
titud se  ha  visto  y  conosádo  ^rapre 
este  celo,  moy  particnlaraenlieJo  vemos 


en  '1  cuiifado  tan  continuo  qpie  ha  teni- 
do en  esto  de  Inglaterra ,  y  que  el  ca-, 
mino  por  donde  se  ha  <b  itevat  eiie 
iii'gur  iü  pjra  el  buen  soIkcso  dél,  es  ú 
que  agpra  su  Santidad  loma,  juntando  á 
las  Akcms  de  los  catdttoos  de  Inglatn^  ^ 
ra  las  de  su  Santidad  y  S.  'M.,  [>cfo  jue 
asi  como  este  oficio  que  agpra  ta  Santi- 
dad ba  lieebo,  será^  grande  eftclo  en 
su  tiempo,  afi  I.  u  ¡t  n  ¡ul><  fuera  dél  será 
de  inconveniente  irreparable  jr  impon* 
Uütar  la  materia  que  M  posda  pen 
adelante  tener  poca  ó  ninguna  esperan- 
sa  de  lo  que  se  pretende.  jPOrqiM,  Sfr" 
ífor ,  eomo  tengo  dicho,  de  los  comptxs- 
toj  que  se  ha  de  hacer  esta  medicina 
es  de  los  catdlioos  de  aouel  Bnno,  j 
de  1m  (taems  de  so  Saoliilad  y  de  9.  M.- 
De  los  catdlicoe,  en  tres  casos  acordará 
vuestra  merced  i  su  Santidad  que  han 
de  ayudar ,  dejando  todas  las  otras  por 
no  [lacur  tan  larga  escritura:  la  primera, 
de  Jos  avisos  que  de  ellos  se  ptieden  te- 
ner y  se  tienen  cada  dia  de  las  eosw 
que  en  aquel  reino  pasan ,  que  es  mas 
dificultoso  saber  lo  de  aUi  que  de 
otra  nhigona  provfaiela  por  tenOr  las  sm 
lidas  por  contadero:  lo  segundo,  de  sus 
foeraas,  que  siendo  como  son  en  mime-  ' 
ro  grande  y  ea  cnaKdad  sin  eempera^ 
cioii ,  son  mejores  que  todos  los  otros 
que  habitan  en  Londres  j  sus  comarcas^ 
que  son  les  hereges  :  la  tereen  y  de 
mayor  ímportanLÍa  (  sin  la  cual  sino 
fuese  coaquistado  el  Reino  todo,  á  los 
unos  y  d  los  otros  era  irapodble  pote^ 
ic  hacer  sin  ellos)  es  que  los  cat(51icos 
han  de  asegurar  de  las  fuecaas  que  se 
metieren  en  aquel  Reino  al  socorro  y 
ayuda.  ■  Porque  siendo  aquella  nación 
tan  sospechosa  como  de  süyo  es  j  cae- 
miga  de  extrsngeros,  en  ninguna  mine- 
ra del  mundo,  sino  fuesen  asegurados  por 
los  de  su  misma  nación ,  se  fiarían  los 
que  se  querrán  juntar ,  aunque  no  sean 
católicos,  qoe  pienso  ser:ín  muchos  por 
remediar  el  mal  gobierno  en  qoe  agpra 
los  tienen:  y  si  place  á  Dios  qtte  m 
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▼eng»  á  tiempo  de  qne  aea  meneiter 
«Todetlot  coa  fiiertu,  «o  Seslidad  verá 
lú  condiciones  y  modmcioiaM  oca  <|M 
■uo  los  iníamo«  c«tdlicot  Ia<  querrán 
aceptar ,  que  serán  tantas  como  al  tiem- 

So  M  ráeá.  £1  estado  «n  ifm  8.  M.  se 
•lia  parí  po  !er  favortficcr  eirte  negocio 
como  cauvicue,  su  Santidad  lo  sabe 
WSKf  Ueo  y  y  qtdea  qoieci  lo  pgado 
jtizgar  viendo  los  ^««to?  tan  excesivoi 
que  de  pocos  días  a  esta  parto  íia  sido 
tan  necesario  que  S.  M.  UdCM  CB  lat 
rebeliones  de  sus  Esta i3 os.  y  ayudas  qae 
ba  becbo  á  Francia,  iVlaltii,  y  otros  gas- 
toa  tan  exsttivoff,  todos  en  defensa  de  la 
cristiandad  j  religión,  bebiendo  salido 
todo  el  dinofo  que  eo  ellos  ba  gasta- 
do de  los  félHos  y  espedirales  que  en 
sus  Eft^rjos  ha  podido  sacar,  sin  haber 
sido  anudado  de  nadie,  como  lo  ban  sido 
fianeeses ;  y  partlcalifawnl»  «I  ombo- 
ra /o  ron  que  agora  se  halla  en  Espafía, 
qae  aunque  sea  cosa  que  á  la  cuenta 
que  se  puede  ochar,  se  puedo  tener  por 
cierta  la  buena  silida ,  todavía  demás 
del  dinero  que  en  aquello  se  ha  gastado, 
no  puede  dejar  de  gastaras  hasta  que 
se  acabe  buena  ruma.  Y  dcmaj  de  esto 
tiene  ya  asi  empeñadas  con  personas  par- 
ticahfcs  amebas  de  tas  faenas  que 
seria  menester  ayudarse  para  esto  otro, 
que  no  seria  negocio  de  Iwria «  sino  de 
tantas  veras,  que  eo  estos  Estados  por 
todas  partM  se  puede  tener  por  ci»to 
seria  acometido,  y  que  en  todas  se  be- 
bía de  estar  á  lu  defeoM :  que  no  hay 
dnbda  qne  la  Reina  da  Inglaterra  baria 
sus  lÍEjts  en  Alemania .  y  seria  admitida 
sin  que  lo  pudiésemos  estorbar  como 
hasta  aquí  se  ha  estorbado*  porque  no 

ee  pofíia  negar  que  la  emprt'ss  fuese 
por  la  reiigion.  Vistas  todas  estas  cuíiás, 
no  me  puedo  pannadir  que  sea  agora  el 
tiempo  en  que  su  Santidad  hubieíe  de 
pasar  este  negocio  tan  adelante ,  como  á 
In  poblieaeion  que  tiene  hecha;  porque 
de  este  mandato  de  su  Santidad  suce- 
derían una  de  tres  cosas  fotaosajneote 

Tu:tio  YU. 


á  los  cattfllooa  de  aquel  Reino  :  6  tomar 
laa  armas  para  de«obedecer  á  la  Reina, 
6  salirse  6  huirse «  6  obedescella  am- 

nospreciando  las  exromunionfs  de  m 
Santidad.  Tomar  las  aratas ,  ellos  no  es- 
tan  en  tiempo  de  podello  hacer,  por  es- 
tar !a  Reina  armadi  y  ellos  apart  i  lo?, 
los  uQos  en  pnsioii,  los  otros  huiUc^i  del 
Reino,  los  que  quedan  sin  caberas.  El 
poderlos  m  udir  el  Rey  nuestro  Señor 
Con  las  im¡>osibilidades  que  arriba  tengo 
didws,  6  salirse  del  Reino  habiendo  de  sa- 
car de  ellos  el  provecho  que  tengo  dicho, 
se  deja  bien  considerar  como  se  quitaria 
á  la  empresa  la  mayor  faersa  de  las  qW' 
tiene  cuando  se  haya  de  venir  al  eftCtO. 
Pasar  por  la  excomunión  de  su  Santi« 
dad  y  menospreciarla,  ya  ae  hien  él 
inconveniente  que  seria  y  no  se  debria 
apretar  tanto  un  hombre  que  sin  ser  me- 
nester para  él  bien  de  lo  que  se  pre- 
tende, antes  en  d^'ío  ?uyo,  se  le  Jiga 
has  de  dejar  ta  patria  y  cuanto  tienes, 
y  irle  d  mendigar  de  puerta  en  poerla 
en  tierras  estranas.  6  don  íe  no,  la  Igle- 
sia te  descomoiea  y  te  aparta  del  gre- 
nno  de  ka  fldes  obedientes.  Pttéleso 
tener  por  muy  cierto  que  los  que  estáa 
dubdosos  se  resolverían  en  mal ,  y  que 
dé  los  otros  gran  parle  de  alies  faeae 
persuadida  del  demonio  ,  poni(índoles 
delante  lo  temporal  que  dejaban ;  y  noes» 
tra  flaquesa  no  es  tal  que  podamos  ha- 
cer gran  confianza ,  ni  convenga  hacer 
grandes  pruebas  en  ella.  Lo  qoe  no  fila- 
ra de  inconveniente  y  quiaá  hiciera  pr»> 
vecho ,  fuera  sdaawnta  aliar  su  Santidad 
el  juramento  que  como  vasallos  tienen 
heclio  de  fidelidad  á  la  Reina ,  sin  pasar 
á  ponerlos  en  el  apiioi»  qoe  por  csin 
declnrarion  fe  les  ponf ,  y  obligación  á 
hacer  lo  que  do  pueden.  Con  ü^ta  de- 
claración en  la  mano,  la  Reina  com- 
ria  luego  por  Alemania ,  y  hallaría  en 
ella  lo  que  tengo  dicho.  ¥o  no  puedo 
pensar  que  qoien  ha  aconsejado  qoe 
baga  esto  en  este  tiempo,  hiaya  sido 
con  buen  celo ,  ó  ^ue  t«o^  eateodido  el 
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Minio  CB  que  agora  ertán  1m  partícoh- 

res  que  harto  pueden  d*ñitt  ó  aprove- 
char :  j  que  temo  mucho  que  franccMi 
hayan  por  alguna  vil  meneado  este  ne> 
gocio.  Porque  ello«  pretenderán  que  be* 
cha  e<ta  declaración ,  pueden  tomar  la 
péirte  de  Us  Islas  y  puerto»  que  les  con- 
viene para  sus  Estados:  y  que  pieáda  é 
sea  cdmodo  de  la  religión  ,  f  on  ijue  es- 
to se  siga ,  á  ellos  se  les  dará  muy  pucu 
como  MU  actiooes,  en  lo  que  han  he- 
cho con  9.US  rebeldes  y  ligixs  ron  infie- 
les ,  lo  han  mostrado  tan  claramente, 
iin  poderlo  ellos  en  niagmia  manera  dd' 

mundo  escusar,  sien  io  t^in  pranr]??  mnes- 
tros  como  son  de  colorar  cous  mal  he- 
chat.  T  ya  por  lo  menoa  pauarian  que- 
darse con  Cal^s  con  buen  derecho  ^  y 
aoD  de  cualidad  que  Cfta  pequeíSa  par- 
ta iMaiario  pata  oioverloa  i  elloa  i  re- 
mover estotra  tan  gran  m  íijuina .  sin 
dárseles  nada  de  todos  los  inconvenien- 
tes que  aquí  se  representan,  que  lo  aaben 
ellos  tuuy  bien ,  y  otro5  muchos  que 
teroan  previstos:  /  que  como  tengo  ya 
otra  ves  úkho  i  wa  Baotidad,  le  supli- 
co {wr  lo  que  debo  desear ,  siendo  cris- 
tiano, el  biea  de  la  cristiandad  y  par- 
ttcoIariiMnie  la  redacción  de  aquel  Rd- 
DO  de  Inglaterra,  que  en  esta  materia 
no  áé  oídos  á  franceses,  ni  crea  que 
cuando  tuviesen  aquel  Reino  ó  parte  déU 
tratatiaa  mejor  la  idigioo  qoe  lo  hacen 
en  sus  propias  tierna:  que  visto  el  daño 
que  esta  medicina  que  su  Santidad  quie- 
te aplicar  i  eata  enfenaadad ,  aunque  es 
la  que  le  conviene,  pero  aplicada  fuera 
de  tiempo  trae  tan  grandes  ioconveaiea- 
tea  eomo  tengo  dicho ,  que  no  mbunealtt 
no  sana  la  llaga,  sino  ([ue  la  haré  nf>re!?a- 
liameote  mortal.  Porque  yo  desde  aquí 
piüteato  ií  mt  Santidad  cono  maj  obe- 
diente hijo  suyo,  qoe  hacerse  cífo  en  este 
tiempo  es  la  total  ruina  j  destroccion 
de  este  negocio,  sino  que  se  debe  agtMf- 
dar  á  que  la  parte  de  I(  s  r;.tMlircs  se 
esfuerce  j  acaben  de  resolverse  á  tomar 
lai  anaai  j  y  «tImiiioí  da  la  «jada  y 


aooon»  que  húnin  meneater  paca  pto- 
curar  de  sacar  de  donde  está  la  Reina 
de  Escocia ;  y  qoe  S.  M.  baya  cobrado 
algonas  fuerzas  con  las  ayudas  y  gracias 
que  su  Santidad  le  podrí  hacer :  y  en- 
tonces con  la  l^fnfUcion  de  Dios  y  de  sn 
fieatitod ,  sera  el  tiempo :  y  que  su  San- 
tidad sea  eierto  que  aqui  no  hajr  ningu- 
na manera  de  descuido  en  prevenir  lo 
que  conviene  para  lo  que  m:  pretende, 
asi  en  eatoá  Eatados  coao  en  Alemania, 
romo  dentro  en  el  mismo  Reino  de  In- 
glaterra, donde  tengo  muy  muchos  mas 
tratos  é  iaidgpnaiaa  que  «n  Santidad 
podní  pensar ,  sin  que  haya  descuido 
jamas  con  otro  ningún  negocio  de  tener 
este  por  prindpal;  visto  que  por  la  bon- 
darl  de  Dios  lo  de  aqui  está  ya  de  ma- 
nera que  se  puede  dejar  un  poco  atrás, 
pan  neler  todo  d  cddMlo  aobra  arto- 
tro  quf  tiin  gran  niTesidaJ  tiene  de  re- 
medio ¿  y  que  podrá  ser  que  cuando  su 
SamtidBd  menea  ta  cate,  vea  salir  al^ 
buen  negocio  de  importancia.  Que  su  San- 
tidad debe  prevenir  de  socorrer  y  ayudar 
al  Rey  nueatm  fledor  eon  les  cosas  qno 
le  puede  ayudar  desde  luego,  pues  sabe 
en  ú  estado  en  que  está ,  por  lo  mu- 
cho que  ha  ^stado,  y  que  despoes  de 
comunicado  erte  i^ocio ,  qui^á  aunque 
su  Santidad  quiera  ayudarle,  no  será  á 
tiempo  de  hacer  la  coUectactoo  y  las 
graadMuMS  somas  que  ha  gastado,  qno 
la  mayor  parte  de  ellas  trae  á  intereses, 
que  cuando  su  Santidad  venga  á  hacerlo, 
sea  de  ningún  provadw  por  estar  dd 
todo  acabado.  Que  este  es  negocio  qoe 
en  comenzándose  se  ha  de  hacer  con  tan» 
ta  prisa  y  con  tanta  furia,  qna  no  aa  dé 
lugir  ;í  los  vecinos  de  nna  pnrte  y  de 
otra  que  ejecuten  estorbo  de  esU  buena 
obn  qna  ana  minas  dnimea  lea  deasao- 
dará,  y  qoe  su  Santidad  no  crea  en  esto 
i  franceses,  ni  se  deje  persuadir  de  per- 
anaiioiies  y  avisoa  de  particnlarea  infla- 
ses, que  pocas  veces  son  gente  de  mucho 
discorso :  y  la  pasión  que  tenían  unos 
por  aar  befbtenMa  ütíomo$^  atma  pov 


Digrtized  by  Google 


Academia  db  la  Hutoma* 


4i9 


nedbnr  m  mm  y  htdradM,  que 

narán  sin  juicio:  y  vuestra  merced  aíladirjí 
ú  reforoiará  lo  que  le  parefdere  á  esta 
mpuesta,  qoe  por  esto  no  la  envió  epot^ 
te,  ?i;io  ]:^  lie  queri.Jo  enviar  tn  su  t  ar- 
ta, porque  pueda  sacar  lo  que  le  pares- 
cien,  úatáo  negocio  de  le  coalidad  qne 
en ;  y  f^os  Joi  seilores  iluttrísimos  ((ue 
estin  ahí  de  tal  celo  j  pnKkacia  como  te 
he  conoaddo  en  elloé«  me  pereeoe  coi* 
muy  ( onvtnit  ntc  que  vuestra  merced  pla- 
tique coo  ellos,  j  si  percsciere  hablar 
jantoe  ó  cada  nno  por  sí  ii  so  Santidad , 
In  hagan  como  mas  conviniere  al  tu-gocio. 

h0  be  qoeriJo  tocar  en  que  se  fli^ 
i  m  Santidad  que  pasando  adelante  en 
esta  publicación  y  privación .  seria  S.  M. 
foiaaido  á  sacar  luego  su  embajador,  j 


4|iiitsv  á  comercio  do  todoe  itM  dladoii 

por  no  concurrir  en  las  censuras  ,  y  se- 
ria del  todo  quitar  el  medio  de  las  plá- 
ticas, qoe  al  ptesenie  alU  traemos  j  por- 
que si  se  le  dijese,  (\a\¿l  penajiria  que 
este  particular  me  movía  á  decir  roAo  lo 
que  aqui  va-  fepfcaeotado ;  y  por  eti» 
no  mu  paresce  que  allú  en  ninguna  ma- 
nera se  debe  tocar.  Al  Cardenal  Alejan- 
drlno  reppondo  también  en  creencia  de 
vue¿.tra  merced,  al  cual  le  dirá  lo  que 
ha  de  decir  á  «i  Santidad ,  d  la  parte  da 
«lio  que  le  pareaeieie. 

Copiado  literalmente  de  la  comunica^ 
cion  ^üal  qut  existe  entre  lo$  papeles 
de  Estado  de  ¡a  negiteiaeivi  de  Roma 
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Copia  de  una  carta  de  ios  Principes  católicos  de  irlanda  a¡  AraMs^ 
de  Casei,  de  euatm  de  Moyo  de  mii  guinieaios  setenta. 


No  56  puede  decir  co^n  maravilla- 
dos estamos  de  que  vuestra  Sefíoría  Re- 
veremlisima  no  lia  en  tanto  tiempo  lia- 
bitio  despacho  de  S.  M.  de  los  negocios 
4  qge  fm,  ponqué  á  noaotma  deain  voei- 
tra  tnn  Itjrfja  tirdanza  te  nos  han  segui- 
do muchos  ilafios  ,  porque  cumo  esperan- 
do que  se  harían  esos  negouioa,  Üajramoa 
alcanzado  nnn-ttní  -i  ictorius  y  nm\  prin- 
cipales, coii  ayuda  de  Dioí,  contra  nues- 
tiña  attemigoa^  aai  en  baeicndas  como 
en  persoTtRR.  no  nos  poflemo?  f  íi  ilmen- 
te  fiar  de  los  ingleses  aunque  con  mas 
Irieiai  hiciesen  pas  con  nosoteoe,  por- 
qtir  entr<"  enemigos  capitales  como  son 
1m  ingleses  de  nosotros,  cualquier  segu- 
ridad, amique  sea  anttj  auficiedie,  ae  Itt 
de  tener  por  fra'gil  ;  porqac  ninguno  se 
h»  de  creer  ó  liar  de  ios  enemigos.  Pero 
ved  que  «MUMa  peridejoB,  porque  á  pev 
áigaii  xMNdío  aoi  jet  neeemio  iiacar 


paz  con  ellos,  tstá  claro  lo  que  de  ello 
se  seguirá ,  poiqBB  ao  baj  cosa  qoe 

ellos  mas  deseen  que  hacer  como  hasta 
aqui  han  hecho  acometimientos  é  tnfl* 
ñonea  contra  los  nuestros  en  tiempo  dtt 
pn7  .  romo  sabéis  que  lían  hecho  con- 
tra muchos  Noblcá  y  principales :  y  sino 
liaccaK»  pea,  ellos  «atla  tan  podaro- 
«o;  a«i  en  su  Rf  ino  romo  en  e!  nues- 
tro, no  podremos  eu  manera  uiguná 
icaíiiticlea,  ai  Dios  partienlarmeote  no  nos 
socorre^  porque  los  rnr-sfrn»  «f  juntaran 
con  los  suyos  y  se  ayudaran  unos  á 
otros.  Y  esperando  nosotros  que  Coo  tk 
favor  tfc  S.  ."M.  ("jttj'iica  estañamos  segu- 
ros ,  nos  habernos  coacervado  hasta  ago« 
va  i  neaotrae  f  «asi  i  todas  nuestra*  po* 
sesiones.  Y  cierto  que  nos  ha  heclio  caer 
este  año  en  muchos  peligros  el  no  tener 
cierta  icspuesu  de  Si  M,  ni  «aber  ai  d 
de  que  suerte  nos  había  de  fiivorecer,  y 
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lunos  hecho  mucha  falta  vuestra  presen- 
cia; pero  coofiamoi,  que  si  ea  despachar 
aite  negocio  habds  ondo  de  negttgeacda, 
os  vernj  de  ello  iniK  lio  dauo  jr  no  que- 
dareis tio  cáslü^  de  Dios.  ¥  al  tiempo 
qoe  esta  eBcrimamoa,  atibanaos  de  tal 
manera  enojados  contra  vuestra  Sffiorfj. 
que  quisimos  escribir  í  S.  M.  una  carta 
cfl  que  ee  acmlMuiea  de  voestia  gtan 
tardanza  ,  porque  cuando  á  vos  no  faha- 
le  oada,  no  sirve  eso  i  Toestra  pátria. 
Vor  lo  caal  fogamoa  i  luenni  Mforia 
que  viendo  nuestra  necesidad  y  peligros, 
ao  se  dilate  maa  cate  vuestro  bien  y  pro- 
vaeho  j  del  coman  de  la  tepdblica,  sino 
que  lo  solicitéis  diligentemente  con  S.  M., 

gira  que  estando  ciertos  de  la  ayuda  de 
.  M.  teogamoa  el  buen  ánimo  que  bas- 
ta aqui  hemos  tenido }  porque  si  lo  que 
Dios  no  quiera,  pasase  al  contrario  y 
nuestra  esperanza  fuese  muerta,  no  nos 
nataiia  otra  cosa*  qoe  hacer  paa ,  de  que 
no  s«  erguiría  sino  mocho  mal  como  bo- 
hemos dicho. 

Altonda  de  ttto,  os  hacemos  saber 
qne  entre  nosotros  viven  do?  Nobles 
principales  de  los  i^ue  en  laglatcrra  se 
bao  levantado  contra  la  Reina,  pidteodo 
nuestra  amistad  para  sí  y  para  otros  sus 
valedores ,  y  pretendiendo  otras  muchas 
cosas  da  qne  seiia  la^o  tratar  agora,  lo 
Cnal  no  nos  ha  parr^^ri  lo  admitir  hasta 
qne  vuestra  Seíloría  dos  avise  de  la  vo- 
hmiad  qne  8.  M.  tiene  á  nuestras  cosas, 
porque  nue?tro  firme  y  primfr  propf^sito 
sea  servir  Üslauinte  á  S.  M.  con  todas 
Bncstna  fneraas;  y  porque  de  vuestras 
tiltímas  CiTtun  entendimos  que  e!  íIují- 
«fMno  seúor  Cardenal  y  un  secretario 
M  Rcjr  habiao  hecho  mof  bnenaa  efi- 

doa  en  estos  negocios  y  os  fiacian  todo 
placer,  les  escribimos  los  días  pasados, 
como  ya  ee  habemoa  aviado  por  otm 

niifííra  carta  sí  á  vuestras  manos  ha  ve- 
nido, dmdoles  las  gracias  por  las  mn- 
diaa  mereedca  que  nos  han  hecho;  y  A 

ocaiion  se  ofreciere,  se  lo  rpronipcnFare- 
moa  en  estas  tierras  en  todo  lo  ^ue  pu- 


diéremos ;  y  ctianrio  na  ,  tPn?mo5  i  üioi 
por  pagador,  el  cual  tieoe  á  cada  uno 
guardaiM  an  gplafdao.  El  ea  el  qoe  noe 
ha  redimido  por  sa  preciosa  s?.nj^rü,  íl 
les  pagará  ineatimaMenteoie.  Pero  por- 
que acaso  por  las  nmehaa  ocopaeionea 

de  S.  M.  ijin'  tieiitj  ron   otros  negocios 

y  guerras  contra  loa  enemigos  de  la  or> 
tfaodon  fe,  ad  por  mar  eomo  por  tiai«- 

ra ,  podría  suceder  que  é\  no  pueda  so- 
correr á  nuestra  necesidad,  conforme  á 
lo  que  le  babeaaoa  aupUcado,  y  por  re- 
lación de  algunos  ingleses  del  Consejo 
de  Inglaterra  que  nos  favorecen  aunque 
eDCOMettamenta,  bebemos  entendido  que 
la  Reina  quería  hacer  pac  con  S.  M. 
para  poder  de  esta  manera  eogadar  aa« 
tatamente  á  S.  M.,  para  que  no  ae  mo- 
viese con  ao  acostumbrada  benignidad  á 
mirar  nuestro  peligro  y  nos  favoreríese; 
debria  S.  M.  considerar  que  este  propd- 
aito  de  lea  iiigleam  no  es  en  proveelm 
suyo ,  doo  soinmenfe  i  fin  de  poder  me- 
jor destruimos  á  nosotros  y  á  toduá  los 
católicos:  y  por  tanto  iwnlendo  consi- 
derado entro  no^otroj  y  nuestro  Concejo 
e^ite  negocio  tLin  ^  rduo  y  de  tanta  im- 
portancia,  nr.s  pareció  que  swha  8n- 
fíorfa  hable  á  S.  M.  cercn  de  «n  exrelen- 
tisimo  hermano  Don  Juan  de  Auj>tria,  á 
qnieo  podria  hacer  Rey  nuestro ,  y  no- 
sotros le  ?erfamoí  muy  fieltrá  sul>'iifn3 
y  vasallos,  corao  á  8.  M.  por  nuestra 
carta  habernos  prometido.  Sobra  lo  eoal 
habernos  escrito  r^l  dicho  señor  Donjuán 
la  carta  que  vuestra  Señoría  le  dará,  j 
hablará  no  aolamenla  con  8.  ML,  peto 
con  cl  dicho  sefíor  Don  Juan  sobre  estos 
árduos  negocios,  para  que  nos  pueda 
enviar  au  leapoeiia  con  lo  denun  á  ell» 
pertencaciente :  lo  cual  si  se  hiciese,  con- 
fiamos en  el  SelSor  que  no  habría  poea- 
to  en  Irlnida  ana  ptei,  enando  tadoa  lea 
nuf^Tro.<:  le  liahrian  dado  la  obediencia, 
Y  vero  i  a  no  solo  á  hacerle  ^ey  de  Ir- 
laiida,  pero  ann  de  olraa  provinciaa  «t- 
trangtrai  qiic  sugetariainos  á  .'u  fcfioríi); 
porque  si  entre  nosottoa  tuviésemos  Rey 
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como  le  tieittB  lit  <»lfu  nidonea,  oo 
hilnte  quien  le  omm  acometer  por  el 
aoimo  que  los  nuestros  tienen  en  la 
coerra ,  y  por  so  doreaa  de  corason  y 
fertilidad  de  las  tierras  :  y  asi  no  tenien- 
do Rey  y  estando  dirididos  entre  noso- 
tros ,  los  ingleses  cada  día  nos  acometen 
coao  Mwmigos  y  nos  roban ,  j  can  «ll» 
veiliino<!  i  tanta  mala  ventara:  porqne 
cono  vuestra  Sefioría  bien  sabe,  pone 
enemistad  entre  dos  hermanos  pan  poder 
destruir  á  cada  uno  de  ellos  por  s(,  y 
tomarles  su  hacienda:  y  es  asi  como 
noetias  veces  habemos  dififao  qoa  li  8.  M. 
con  el  ayuda  de  Dios  no  nos  socorre  al 
presente,  será  necesario  que  bagamos 
aaa  de  dos  cosas,  de  las  coalii  ■i^gpiia 
HiiAMiin  anicB  finac  DiiideiiiBs  ttiw 


ria  6  quedar  deitraUoa  del  todo,  y  doo^ 

contentándonos  con  alguna  pequeáa  pKt» 
te  de  nuestras  badendaa,  componemoe 
y  bacer  pea  eoo  «dice,  le  cual  ellos  con- 
servarán  muy  poco  como  melen  haoer. 
Y  asi  os  rogamos  noa  y  muchas  veces 
qoe  si  no  tenéis  estos  negocios  por  de> 
iamparadoa  del  todo ,  lo  solidMia  dili- 
gentemente cerca  de  S.  M. ,  para  que 
quina  mirar  loa  muchos  trabajos  que  de 
dia  y  de  nodM  habemos  padescido,  y 
la  cruel  goerra  qoe  los  ingleses  aparejan 
contra  nosotros,  é  nos  defienda  y  con- 
serve ,  pues  esto  será  mié  fleil  qoe  co> 
brarnos  después  de  una  vez  perdidos. 
Vale:  de  Trali  á  cuatro  de  Mayo  de 
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Gwtftf  M  Duque  de  Alba  á  S.  M.  ,  fecha  en  Bruselas  á  vemii  y 
cuatro  de  Febrero  de  mü  gutrueníos  setenta. 


Teniendo  escritas  las  que  van  con 
esta ,  y  estando  para  despachar  este  cor- 
reo, be  recibido  las  cartas  qne  V.  M. 
fue  servido  escribirme  desde  Talavera  á 
los  veinte  y  nao  y  veinte  y  dos  de  Ene- 
H»,  h»  cnalee  me  bu  meho  detener 
estos  otros  despachos  ,  para  poder  en- 
viar á  V.  M.  parescer  sobre  las  ma- 
«erlaa  de  Ingialanm  como  me  lo  mrade} 
y  habiendo  comunicado  la  carta  en  fran- 
cés con  estos  Consejeros,  qne  cnanto 
é  cate  ponto  difieee  poco  de  le  qoe 
venia  en  espaík>I,  nos  paresce  i  ellos 
y  á  mí  qoe  Y.  M.  tiene  jostísimes  cao- 
eee  de  iweBÜmieBlo  eeotn  le  Reme^  y 
qoe  si  i  cada  uno  de  nosotros  las  hubiera 
hecho  en  particular ,  estoviéramoe  coa 
b  misme  todigiiecioo.  {Cotfnto  mea  ee 
debe  resentir  el  ánimo  de  V.  M.  siendo 
qnien  ce ,  y  no  habiendo  de  suirir  de 
atocm  Pmelpe  «iel  mnioeitMBlotni 


en  esto  lo  qoe  debe  i  Dios ,  sn  grande- 
za,  y  el  amor  grande  que  tiene  á  sna 
vasaíloa;  qne  en  todu  eetai  tree  coaai 
han  tocado  las  ofensas  hechas  por  la 
Reina  de  Inglaterra.  Pero,  Sedor,  de  tal 
nanein  inn  de  mOr  loe  hoadMce  á  tea- 
gar  sus  injurias,  que  no  reciban  otras 
mayores  yéodolas  á  venflar:  y  esto  se 
Im  di  penaer  mee  paftiet&rniaite  en  loa 
Príncipes  de  la  grandeza  de  V.  M.  :  y 
asi  ha  paiescido  que  se  debe  mirar  mu- 
eho  nomo  ee  emit  en  este  demande, 
por  la  indignidad  que  se  seguiria  de  vol- 
ver con  las  manos  en  la  cábese  yendo 
á  die  een  Amdemenioe  qnebredoe  y  in* 
dignos  de  la  reputación  de  V.  M.  Y  pa- 
ra venir  i  lo  que  Y.  M.  me  manda  en 
este  dMpecbo ,  digo  qne  hay  tim  mane- 
ras para  invadir  el  Reino  de  Inglaterra. 
La  primera,  licándoae  Y.  M.  con  el  Rey 
de  Fnaeto  ylnoer  jurtoi  keonqidali. 
I«  iMudi,  liMdéliddo  V.  U.  á  n ) 
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tura  eolo.  La  tercera ,  habiendo  en  Es- 
cocia ó  en  lagbterra  aigunos  subjeto«  á 
quian  poder  fiunaiitar  debajo  de  mano, 
r  que  estos  abriesen  el  caoiino.  La  pri- 
mera iia  muchos  afioa  que  franceses  la 
haa  pfopnesto  ,  y  por  xdí  medio  cuan- 
do estuve  en  Frnni  ia,  y  no  quise  en- 
tonces admitir  la  plática  al  Rey  Eorico 
que  me  la  propows  j  viendo  A  que 
yo  no  la  abrazaba ,  escribid  i  Limoges 

3ue  lo  propusiese  á  V.  M. ,  y  habien- 
»  yo  etcrito  mi  parewer,  v.  H.  fbe 
servido  cortar  h  plática.  Después  ací, 
algunas  veces  me  han  vuelto  á  hablar 
«n  etlOf  7  hela  tendido  la  oob  ain  echar- 
les  dentro  ni  fuera  la  materia ,  para  ver 
qué  camino  tomaban,  y  cada  dia  me 
voy  aflrmaiido  mai  en  el  miamo  parea- 
ctr  que  antes,  que  no  hay  (jue  pensar 
que  jamas  se  pueda  venir  con  franceses 
en  acordio.  T  caando  l»ien  ae  acordasen, 
nacerían  inconvenientes  mucho  mayores 
de  lo  que  se  podrían  decir.  V.  M.  tiene 
bien  fresco  el  ejemplo  de  lo  que  hicie- 
ron con  el  Ki  iiij  tic  Ñipóles;  de.  im- 
nera  que  esta  primera  es  dificultosísima 
4  infdatieable.  La  segunda  de  hacer 
V.  M.  la  empresa  solo,  seria  menos 
daiioBa  'f  pero  no  en  que  se  pudiese  te- 
ner fbátemento.  La  tercera  tengo  por 
mocho  mejor ,  y  la  que  Y.  M.  debe 
abrazar  habiendo  ocasión  para  eib:  y 
érta  puede  cen  él  tfenipo  tener  el  twigo- 
do  maduro,  y  hacer  tal  agujero  que 
con  lo  que  mas  se  le  apoyare  de  la 
ayuda  de  V.  M.  baataril  i  acabar  ló 
que  SB  pretende.  Y  caando  no ,  aquella 
ocasión  ayudará  i  embarazar  lo  que  es- 
tando sin  ella  podría  la  Reina  echar  en 
estos  Estodos,  en  cmc»  que  V.  M.  le 
resolviese  i  romper  ron  ella.  Por  ma- 
nera, Seliof  ,  que  es  muy  necesario  mi- 
rar como  se  podiln  fomentar  los  nibel- 
des  de  dentro .  romo  V.  1>T.  ron  so 
gjran  prudencia  ¡o  apunta  :  y  podría  ser 
que  cao  lo  sucedido  en  EIscocia  ,  aquello 
tomase  mejor  pie  que  lo  pa?a  io:  y  de 
tal  manera  se  podxia  menear,  que  estos  y 


los  del  norte  se  jomasen  aunque  difreren 
mucho  en  la  demanda,  siendo  la  una 
causa  de  la  religión  <  y  la  otra  la  líber» 
tad  fie  so  Rein:í.  Pero  de  tti  manera 
se  podrida  convenir  mediante  ios  buenos 
oficioB,  que  se  consiguiese  el  fin  que  ae 
pretende,  y  el  que  la  Reina  ha  procu- 
rado echar  en  los  Estados  de  sus  veci- 
nos. Faltan  i  V.  M.  todos  los  fundumeo* 
tos  con  que  al  principio  se  movid  i  este 
negocio.  Lo  primero  ^  los  del  norte  estin 
deshechos,  oomo  yo  temí  deade  la  primo* 
ra  hora.  El  Rey  de  Francia  concertado 
con  sus  rebeldes.  Lo  de  Alemania,  aun- 
que está  quieto,  V.  M.  sea  cierto  que 
la  hora  que  fc  entendiese  que  V.  M. 
miraba  húcia  Inglaterra,  ternia  huéspe- 
des luego  en  estoe  Estados;  y  qoe  si  él 
Kcy  de  Francia  tuviera  la  menor  sospe- 
cha del  mundo,  ni  mas  ni  menos  se 
concertira  con  sus  rebeldes ,  y  colorá» 
el  rcnrierto  ron  decir  que  no  fiahia  de 
consentir  que  V.  M.  ocupase  aauel  Rei- 
no, y  era  color  bien  colorada.  La  Reina 
ha  hefhü  muclus  mas  injurias  á  france- 
ses que  á  V.  M. ,  porque  las  unss  han 
sido  en  la  ropa ,  las  otras  «n  la  lloara. 
Las  que  ha  hecho  :í  V.  M,  halas  hecho 
con  tener  un  ejército  en  Francia  pagado» 
paedo  decir  i  ra  coate  y  dineros,  pan 
levantar  lo  que  nus  quisiera  en  Alema* 
nía.  Demás  de  esto ,  sabia  que  tenia  al 
Rey  de  Francia  de  so  parte,  que  aonque 
injuriado,  la  hora  que  entendiera  qoe 
V.  M.  queria  romper  con  ella ,  había 
de  «har  delante ,  pues  indubitadamen- 
te!, viendo  agora  la  Reina  lo  del  OOOcier- 
to  que  el  Rey  ha  hecho  con  sos  rebel- 
des, ha  de  estar  i  U  mira  para  ver 
qnd  camino  toman  los  negocios,  y  en- 
tonces abrazarse  ó  con  V.  !VT  <í  ron  e! 
Rey  de  Francia.  Y  de  tal  maocra  cuu- 
víene  gobernar  eMe  aegodo,  qoe  no  se 
despelie  esta  mager,  y  quiera  casar  i  la 
de  Escocia  con  el  de  Aajuu ,  y  pensan- 
do qoebrar  á  Y.  M.  un  ojo,  se  rompo 
i  sf  los  (!o? ,  sin  mirar  lo  que  han»,  y 
cuando  caiga  en  el  dado,  no  lo  podría 
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nmediar,  y  T.  H.  entraría  entonces 

ron  TiíRorio  tsn  qu<;>>ra.!o  ,  que  dubdo 
ce  pudieéi:  liaccr  cusa  bucua.  Por  todo 
]o  dicho ,  y  particolamienle  porque  M* 
tan  todas  las  ocasiones,  somos  de  pere- 
cer estos  Consejeros  j  yo,  que  V.  M. 
deba  fMt  i  U  nin  7  procarar  anlai- 
der  con  qaé  pie  camina  la  Reina  con 
firanceses  ^  j  ta  este  medio  ir  desde  lue- 
go minniio  lodu  •qndlai  eom  qae  w- 
rán  nccesnria?  proveerse  como  ri  el  caso 
hubiese  <lc  subceder ,  haciéndolas  con  la 

qM 


fnese  posible.  Y  una  de  ka  que  im- 
portan mas  y  que  es  mas  necesaria,  me 
ha  pnecido  despichar  á  Roma  m  cor- 
reo avisanJo  i  Don  Juan  de  Zúniga  de 
lo  que  pasa,  y  que  diga  á  su  Santidad 
lo  que  V.  nr.  eieMo  torvido,  podd  ver 
por  Ii  ro|-ii:i  íu  carta,  que  no  es  bien 
que  V.  M.  se  meta  tao  «klaote  en  esta 
matwía,  hasta  ver  el  viene  It  oearion 
para  meter  luego  la  mano  á  ello.  Por- 
que como  y.  M.  conoace  la  natura  del 
Papa,  si  de  parte  de  V.  M.  se  le  diese 
la  carta  y  f.e  le  hablase  en  cita  materia, 
es  tan  caldo  en  ellas,  que  no  querrá  que 
V.  M.  agoanfe  ocasión  para  emprender 
este  negocio,  sino  que  habitándoselo  pro- 
puesto ,  en  cuaJquier  estado  qoe  se  ba- 
llaMD  Im  coaaa  de  aquel  Reino,  y  aun- 
qoe  DO  cMúi  lie  de  V.  If. 


don  de  pedeilo  beoer,  querrá  que  m 

pmpren'li  :  y  no  cmprendi("n(Io?'' ,  rnrga- 
rá  toiia  ia  culpa  á  V.  M.  V  no  faltarán 
cabe  A  peiaonas  qae  con  menos  fonda- 
racnto  qoe  este  le  digan  que  V.  M.  le 
quiere  engallar.  Suplico  ú  V.  M.,  si  yo 
me  be  atrevido  i  no  egecntar  luego  lo 
que  me  mnn  lr^,  mf*  perdone  el  ycrm  : 
que  como  teago  dicho ,  el  ver  los  funda* 
memoa  lodoa  aobro  qoe  V.  M.  fimdabo 
esta  materia  trocadüü  ya  de  como  esta- 
ban, cuando  V.  M.  la  ftiadd,  me  ba 
engettedo.  La  cwta  pata  an  Santidad 
guardaré  para  en  caso  que  la  ocasión 
abra  agujero  ,  y  lo  mismo  me  ha  moví- 
do  i  MCfibir  <  Don  Goeran  qoe  vrkf 
i  Qucmpe  que  no  ha:;a  ijiligt  tu  ia^  que 
puedan  daáar,  si  le  pudiere  ver  j  y  que 
vaya  detenido  hasta  tener  otra  drden 
nueva  de  V.  IT.  Escribiendo  en  fram  es 
tao  difusamente  toda  esta  materia,  no  be 
querido  en  cala  carta  maa  de  hacer  cata 
recopilación  de  los  c  iÍjos. 

Con  el  hombre  que  aqui  tienen  loa 
Reyca  CristlanfiioiM  he  pasado  la  pMti* 
ca  qup  y.  M.  siendo  servido ,  podrá 
ver  por  la  lelaeúm  qoe  envió  con  esta. 
Despoea  me  ha  eaerifi»  Don  FVancás  que 
la  paz  es  hecha.  Nuestro  Señor  guar» 
de  &c.  De  Bruselas  á  veinte  y  cuatro 
de  Pebrero  de  mil  qniaientoi  Mienta. 


DOCUMENTO  K.^  i% 


Artiadiu  contra  la  lieina  de  Escoda,  declarados  á  ¡a  didka  Ittmm 
los  eomisanot  de  ia  Meina  de  IttglaUrmi 


I." 


Vos  haheii  presumido  d  peittnesce- 

rof  la  Corona  de  Inglaterra,  y  "sar  el 
título  y  ariua&  de  ella,  asi  en  el  tiem- 
po dd  Rqr  de  Francia  vuestro  marido 
difimt»,  coate  deapnei  de  «n  £üieaai- 


miento :  el  cual  después  no  habets  re- 
vocado, contó  estabais  obligada  por  loe 
acuerdos  de  vuestros  comisarios  en  He« 
demburg,  ni  por  habéroslo  requerido  an- 
tes y  de«pues  por  á'ivttsoi  embajadores 
y  mensajeros ,  enviados  por  la  Mi^e 
tad  de  ía  Reina  feqnlriéodoedo. 
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Vos  htbeú  praamdo  de  pc^srir  y 
adelantar  el  dicbft  injiMo  título ,  procu- 
nodo  de  casaros  con  el  Duque  de  Nor- 
folk alB  nUdodi  de  la  Mi^mImÍ  de  le 

Vos  habéis  procurado  coq  el  dicho 
Duque  por  ▼oeatros  ministros,  de  traer 
el  dicho  r3<!aTDÍeoto  i  efecto  con  fuerza 
j  por  caitas,  badéndole  que  se  huyese. 

Vo»  sois  la  qoe  tenei?  notiría  de-,  la 
rebelión  del  norte ,  y  habéis  seiUo  la  <jae 
perMuidia  i  loe  idkldei  lolm  ello. 

5» 

Toa  habéis  procurado  ayuda  y  favor 
á  ke  dielKie  lebéldct,  m  de  Eboods 
como  de  Fbiidci. 

6» 

Tos  habéis  tenido  formas  de  procu- 
rar que  el  Rey  de  España  y  el  Papa, 
y  otros  forasteros  que  salteasen  este  Rei- 
no con  fuerza,  y  habéis  procurado  asi- 
núsmo  de  juntar  fiierxa  de  esM  Reino 
pon  qoe  fiivoreadem  á  lá  dieha  ímff^ 
M  de  ennagam. 

Para  el  afcansar  de  la  dicha  fuerza, 
toe  bebéis  elegido  i  Rételo  Ridolfi 
por  THCftro  instramento  y  mensagero  a! 
Papa  y  al  Rey  de  ¿ispaña  y  á  otros , 
«I  omI  ae  fue  de  este  Reiao»  «mfbinie 
áMtt  vonm  didea. 


8» 

Tos  sabéis  qoe  el  didio  Ridolfi  ibe 
agente  secreto  del  Pkpa  y  negociador 
por  él  en  este  Reino ,  y  acreditado  ooo 
TOS  por  sos  cartas  «  7  oi  ha  seido  eooo- 
nwrtido  por  él  y  pee  MI  Mnaeio. 

9-' 

£1  dicho  Kidoiñ,  después  de  haber 
pBftido  da  ene  Reliio,  oe  he  dedo  ovieo 

por  sos  cartas  de  so  dicho  mentage ,  f 
de  su  buena  andiencia  sobre  ello. 

^10. 

Vea  hebeb  secretantente  eoa  oMNliee 

vasallos  de  la  Magestad  de  la  Reina 
procurado  que  os  hurlasen  la  custodia 
donde  pieseniefloente  Atáis  ^  oon  intento 

de  adelantar  y  perseverar  en  vuestra 
Injaata  pretensión  de  esta  Cocona  y  del 
Reel  Ettado  de  elle. 

II. 

Vos  habéis  rescibido  cartas  del  Papa, 
por  las  cuales  ha  prometido  de  reacibi- 
roa  á  Toa  7  los  toestroa ,  sicut  gaUina 
pullos  3U0S ,  y  que  ¿1  dijjHfnsarit  con  to- 
dos los  qjue  tomasen  armas  contra  la 
Magested  de  le  Rdae,  mcibíáidoloi  tam- 

12. 

Voe  hafade  tenido  noticia  d«  se  ha- 
ber procorailo  una  jediriosa  buU  de  Ro< 
ma  contra  la  Majestad  de  la  Reina  y 

MI  finndow 

i3. 

Muchoe  de  vnealHM  eodgae,  VBMtioe 

favorcíCí-fJorPs  y  ministros ,  han  afirma' 
do  de  la  otra  parte  de  la  mar,  procunín* 
dolo  voe,  que  «oie  TOO  la  Rdoa  de  in* 
l¡liiem« 
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DOCUMENTO  13. 

JMWMMIWniM 

La  pnksiaaen  di  la  Rema  de  Eeeoeia^  eokne  h  pneeaiadon  de  he 


kenm  ée  \meee  fWpoaM»  á  let  etmd-  don  de  MtiafiMwr  i  It  éiein  noeilni  bci^ 

•arios  de  la  Reina  de  Inglaterra,  nuestra  mana  5'  prima  en  todo  lo  que  po  Irrmos 

ImeDa  hermana  y  prima,  tobre  laj  de-  y  oos  será  posible,  egpecíaitueote  des- 

ntiidas  y  cuettionef  hecbii  por  ell«t  i  puea  qae  aooiM  detenida  en  aw  menoe» 

No«,  protfítamn-  rnmn  Hcina  ñi-  Ksco-  en  laa  cualet,  df  nuestra  buena  volun- 

cia ,  y  como  iibre  y  Soberanit  Prioceta,  tad ,  debajo  de  la  esperaaxa  de  au  amU 

que  Noe  no  no«  qoereniM  Mtneler  i. nia«  gable  ptonieM  me  pnninae,  dednoe : 


guna  jiirisriiiTÍon  de  clin,  ni  de  otro  que  hemos  siempre  tenido ,  y  agora 

■tn^no ,  quien  quiera  que  sea ,  ni  co-  que  jamas  tenemoe  Toluataid  de  •atiaCi-' 

iMiecef  4¡  Km  dicboe  conrfnrkw  ú  Nee  en>  eer  <  loa  Ealedoi  de  ett*  felw»  en  todo . 

víados  poT  !j  füi  li^  nueftra  hermana  y  diíian  lo  que  la  dicha  mi  hermana  y 

prima  de  otra  manera ,  sino  como  un  prima  y  Nos  personalmente  estuviéiemoe 

libre  Prfneipe  tcoelnmbn  i  enviar  iMn>  todea  juntos  para  dedarar  per  aneitn 

aageros  á  otro  Prfneipe  libre.  Pero  por  parte  nuestra  sinceridad  y  verdadera  in- 

coanto  Nos  tenemoe  este  honor  de  ser  teockm  en  so  iavor  de  ella,  y  del  bien 

día  y  Noe  ceicaiioa  en  oonaanginiiidad,  flomm  de  erte  Reino,  eoom  Noa  Id  iw- 

parenteeco  y  derecho  á  la  sub¿esion,  dea*  mos  conferido  cumplidamente  con  loa 

pues  de  ella ,  de  esta  G>ionB  de  logia-  <dichoa  comisarios  ^  por  el  reporte  de  los 

térra ,  7  qoe  por  mm  cartas  nos  ha  es-  endee,  siendo  declarado  i  nuestra  dicha 

crito  rescibidas  por  manoe  de  loa  diclKM  hermana  y  á  los  del  Estado  del  Reino 

comisarios,  rogándonos  qoe  qnisiésemoa  verdaderamente  todo  lo  que  ellos  han 

hacer  respoesta  aobre  ciertos  puntos  6  oído  y  entendido  de  Nos,  esperamos 

artículos  que  elloe  traian  á  cargo  de  en-  qoe  ella  y  los  denai  deAlos  Estados  qoe- 

trntAmm  Ajt  Noa>  V  <AáMtAt\  tmaMwm   imftA-  Hjr^n  mm^XAtAtttm  «  COBteUtOa  «xm»  tAUk- 

DOCUMENTO  J5í,*  14, 

fíespwsta  fie  la  Reina  de  Escorín  á  las  demnndns  ó  artículos  dichos, 

presentados  á  ia  dicha  Heina  por  los  dichos  co/túsarios  de  porte  de  ta 

MeeM  de  Iñglaterro, 

1.**  tal  pretensión,  como  eu  este  articulo  se 


\i  lo  cod  fue  heclio  «n  «lud 

i<n  lo  del  primer  artículo,  so  Alteza  tiempo  por  respeto  del  ri^gamiento  y  odi" 

confiesa  que  en  el  tiempo  de  su  suegro  sondad ^  pero  ua  su  voluntad  ni  iotes- 

Rey  de  Francia,  y  en  d  tiempo  que  don  por  ta  paite:  y  que  es  de  parecer 

vivia  ?u  dirlio  ranrido  Rey  r?r  Francia,  que  ella  no  debe  ser  culpada  por  ello, 

por  órden  y  acuerdo  de  su  dicho  socoro  T  dice  mas,  que  ella  nuoca  acostum- 

Ikjtj  d*  Frauda,  &•  tedw  7  dadaiidi  fanf  d  «ilílo  do  Ingldnia  daapiei  de  I* 
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namn»  da  mi  didio  aürido,  7 que  elb 
■ieiDpffe  ha  estado  aparejada  de  reoao- 
darlo  i  la  Corona  de  lo^aterra ,  doran- 
te la  vida  de  la  Magettad  de  la  Reina, 

y  diirante  h  subcciioa  dé  lot  lutedeTM 
de  su  perBooa.  * 

Al  Mgundo,  ra  Alteaa  dice  que  ella 
«nuca  ae  añciond  canne  con  el  Poque 
de  Norfülkc  ,  ron  ninguna  mala  inten- 
ción contra  el  presente  Estado  de  la  Ma-~ 
mtad  de  la  Rdna ;  peto  que  ella  eott- 
nesa  haber  scido  sin  consentimiento  de 
la  Blageatad  de  la  Reina  j  pero  habiendo 
dado  n  fe  de  eaaandento,  la  obligacioo 
de  conciencia  era  tal ,  que  ella  por  nin- 
gún respeto  podía  excusarse  del  dicho  ca* 
aaoiieoto.  Y  espeeialmente  porque  habia 
eeido  persuadida  que  este  casamiento  era 
para  mas  seguridad  de  la  Magestad  de 
la  Keina,  y  para  mas  cootoitiaiíento  de 
todo  el  latado  del  Beiao,  7  qae  por 
fUo  M  paifrtln  lor  mof 


3.« 


Al  tercero  y  m  Alteza  dice ,  que 
--jalo  á  procurar  el  «naaBleiil»  eon 

Iberza,  que  clin  quiere  reservar  el  res- 
|K>od«r  á  elio,  basta  que  ella  haya  pe- 
ndo 7  consideiado  d  resto  da  los  de- 
mas  artículos:  y  cuanto  i  persuadir  al 
Ihjque  (joe  se  escapase ,  dice  ella ,  que 
Viendo  ao  gran  peligro,  por  d  «mor  que 
le  tenis  ,  qne  ella  deseaba  que  erisviéie 
co  libertad  y  foera  de  peligro. 

A  lo  conio ,  aa  Alloaa  éke ,  qat 

ella  nunca  supo  cosa  ninguna  de  la  cons.- 
piracion  de  la  rebelión  del  norte,  sino 
lo  que  ana  criado*  le  deelas  de  ello,  lee 
cuales  lo  sahian  por  pdblica  ve 7  y  que 
Bonca  tuvo  iateligencia  otra  ninguna  de 
«lio,  ni  que  jamaa  foe  procoradom  ni 
Inveaton  do  «Uos  7  qoe  día  oftaichí 


antes  7  deapnei  da  lo  Oá»  «éboBoa,  pe« 

(US  cartas,  de  informar  i  la  Magestad 
de  la  Reina  todo  lo  que  ella  sabia  de 
dio,  6  de  cnalqidefo  otra  ogea  que  pa- 
díese  tocar  i  su  Estado ,  si  le  fuese  [x  r- 
mitido  venir  ante  sa  presencia :  7  que 
día  ha  prateitado'  por  ana  eartaa  á  lo 
Magestad  de  la  Reina ,  y  ¡[uc  b\  por  ello 
algún  inconveniente  snoediese  por  no  la 
dejar  ^nir  ante  sn  presencia ,  para  des- 
cubrir  tüdo  lo  que  ella  sabia  tocante  á 
la  Reina  7  á  su  Estado  ,  que  no  era  ra- 
aos qu*  I»  1»  dkio  colpa  por  elIOb 

X  lo  quinto,  80  Alten  niega  que 
ella  haya  procurado,  i  lo  que  se  le  acuer- 
da ,  ningún  favor  i  toi  rebeldes,  sino 
solamente  i  la  Condesa  de  Nortumber- 
land,  á  la  cual  «nconiandd  al  Duque  da 
Alba. 

6« 

A  lo  sexto,  su  Altci^a  dice  ,  que  ella 
ha  escrito  al  Rey  de  Francia  7  d  Rof 
de  F^ípaaa  y  al  Papa  y  á  otros,  pera 
que  íuese  restituida  en  su  tierra  7  por 
an  libaitad,  7  que  ella  no  las  ba  ewrilo 
de  otra  manera  ni  i  ningún  otro  sino 
como  ella  ha  hecho  ioformar  aotes  de 
agora  á  la  Magestad  de  la  Reina ,  7  qoo 
si  otra  interpretación  se  hiciere  de  sui 
cartas ,  eila  requiere  que.  pa&i»  ante  los 
del  Estado,  con  protestación  de  fu  libro 
Estado  7  como  Reina  de  Etcoch,  harer 
dedaracioii  dd  sentido  de  ellas  7  de  ta 


A  tó  sMno ,  sn  Altesa  roqniere  qtia 

pLipda  responder  i  ello  confonne  a  la 
respuesta  hecha  en  otro  articulo  prece- 


8» 

X.lo  oelavo ,  dko  dio  balwr  enten- 
ado qna  RidolA  «eda  cargo  da  nigodos 
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del  Papa,  y  que  ella  le  hacia  inbtincij, 
por  tener  hit»  de  dioeroSf  para  alcao- 
■arloa  del  Papa  por  euikm  del  dicho 
Ridolfi. 


A  lo  noveno,  dice  so  Alteza  que  ella 
no  ha  reccibido  cartaa  de  Ridolfi  después 
de  su  partida  de  Inglaterra  j  p^ro  que  por 
«tros  ba  entendido  qoe  él  In  eKiili»  que 
m  ll^Mk»  ea  Flaadet. 

10. 

Al  deceno,  su  Alteza  dice,  que  ella 
ao  ha  rehusado  aiognon  vex  á  ninguno 
dp  oír  f>!  qoerer  procurar  sa  libertad; 
pero  que  ella  nunca  aolicttd  i  ninguno 
por  ello,  y  admismo  ella  confiesa  que 
ella  Mbia  coido  h;ibia  dado  d  aifih 
bet  en  cifra  á  Kolston  y  Hal. 

r  I . 

Al  onceno ,  su  Alteza  dice,  que  ella 
ha  reécibido  algunas  cartas  dd  Fapt  coa 

muchas  y  muy  confortables  promcfas 
por  sus  trabajos  i  pero  que  ella  oo  se 
aeoeMia  que  ah  1m7«  recibido  en  sfai- 
gun  tiempo  ningunas  cartas  suyas  del 
efecto  contenido  en  la  dltima  parte  de 
este  artículo ,  especialmente  que  el  qoi» 


sieso  dispensar  ron  todos  los  que  qul- 
aiesen  rebelarse  contra  la  Magestad  de 
!■  Reim  j  imíUiIos  tam^uam  fik» 


13. 

Al  doceno,  su  Alteza  niega  sobre 
t0&  el  procurar  de  la  Bula  declarada 
contra  la  Magestad  de  la  Reina;  pero 
dice  que  ella  tuvo  una  copia  imprimi- 
do de  ello,  la  cual  la  enviaron  un  mes 
después  de  ser  publicada,  la  cual  des* 
pHM  do  ImtMKhi  UUn  la  quend. 

i3. 

* 

A  lo  fnenWf  ra  Alten  dice  %  qnv 

ella  no  conosce  á  sus  amigos  favoresc&< 
dores  d  ministros  que  afirman  ó  publi- 
«•n  allieode  la  mar  lo  contenido  «n  cele 
artículo;  pero  responde  qnr  cítí  rícrta 

3ue  no  hajr  afirmaetoa  ni  publicación 
e  que  db  deba  ler  Reina  de  Ingla- 
terra por  8u  didtn  d  por  pmciuarlo  día 
6  saberlo. 

T  cnanto  al  ponto  contenido  en  d 

tercer  artículo  ,  la  respuesta  del  cual 
ella  ba  di&rido  basta  que  hubiese  oido 
d  reato  éá  loe  aitfcnlce*  dta  leqnieré 
conforme  i  la  respuesta  del  sexto  artículo 
que  ella  pueda  responder  á  dio  ante  loe 
del  Estado. 


DOCUMENTO  N."  15. 

Iv)  fjnr  rn  substancia  hn  pmpnrstn  el  Embajador  de  lomuda  á  ¡a  Tiri- 
na de  ifigiateira,  íttbre  ios  cosas  de  la  Rxiiut  de  £scocia,  y  se  eiUendia 

qut  $f  h  h^m  dt  nsponder. 

casa  de  Guua ,  de  los  cuales  debe  proce- 
der esta  interceiton. 

Que  la  de  Escoda  asi  por  lo  mal 
que  se  gobernd  eo  su  Reino,  como  por 
ha  ditimas  conspiraciones  de  Inglaterrái 
ha  perdido  tanto  honor,  que  el  Rey, 
guardando  el  suyo ,  no  puede  asistirle, 
Que  antes  ha  sido  dicho  cannricoto  itno  faeee  aprobando  aoi  obru,  lo  qoo 
k  ruina  da  Fcanda,  pof  leepecto  de  b  má»  en  deshonor  rayo. 

Hhh  2 


Propuesta  I. 

Que  pretende  estar  rhUgado  á  favo- 
resceria  por  respecto  del  casamieuto  con 
«f  Riy  m  hermano. 
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Que  asimismo  está  obligado  á  a-^'u- 
darla  por  respecto  de  la  aruiaua  ligft  v 
cmittad  que  hay  enirt  Int  Ctnm»  d* 
Francia  y  Escocia  ^  coníraudm  «M  ía 
Mtáa,  y  m  con  el  Rey. 

Respuesta. 

Qae  semeiantei  aliaiuaj  j  amistadea 
no  fe  deben  confirmar  tanto  por  reapec- 
1»  de  las  partes  que  la«  baa  t«iikk>, 
cuanto  deben  cuatinuarie  coa  las  pcrso- 
Bas  que  están  derechamente  investidas 
j  en  poieaion  de  le  Cofone  j  Reinos, 
como  lo  pruebe  por  nucboa  gemploe 
que  reQcre. 

Qué  la  de  Escocia,  contrariando  esta 
ligi,  !i3  tratado  con  España,  usando  t\p 
palabrajt  indecentes  asi  con  el  Rey  como 
con  Ja  Rctoe  medie,  para  estorbar  et 
casamiento  qüe  entr?  amhos  Reyes  Se 
trató ,  siendo  Duque  de  Anjou ,  y  asi  no 
debe  gotar  de  la  alieaae,  pnce  la  há 
^ebrantado. 

Que  por  respecto  i  la  dicha  aiiansa, 
eotea  es  obligado  e]  Rey  i  fiivonaoer  el 
hijo  Rey  que  i  la  Reina,  pues  d  Par- 
lamento y  Nobles  ha|i  declarádole  por 
aocewr  en  dUéiCDeia  de  m  madre. 

Que  la  dicha  alianza  se  fii^o  por  le- 
mor  de  ingleses ,  de  que  está  seguro  de 
preaeoie:  y  eal  toca  el  Rey  irercuel 

liga  serí  ñus  tí  pro^dslfo  de  sus  cusa?, 
le  de  Inglaterra  ó  £acocia ,  y  lo  que  de 
fade  Qoa  poede  aegoirse ,  y  loa  taicoiiv»- 
oientcs  que  moverla  en  Escocia  entre  la 
parte  del  Rey  y  della ,  pan  ponerla  ea 
el  goblenio,  y  que  despuea  elle  bará  peca 
cuenta  dél ,  antes  se  juntará  con  España, 
como  lo  ha  dempre  procondo  CU  la 
eoospiracion  que  hiso  contra  InglalerTa, 
y  asi  él  debe  mu  emitir  al  bijo 
qne  á  la  Reina. 

PaoFonrA  ItT. 

Que  es  mal  ejemplo  que  los  súbditos 
pnven  á  sus  Principes  de  lot  Reinos  ^  y 


E  LA  Real 

fue  la  Reina  de  Mscocia  es  inocente  dt 
«uaUo  ía  kan  aemado  y  levaataio, 

EmrvmTA. 

Que  lo  primero  es  asi ,  en  el  entre- 
tanto que  elloa  se  gobicraea  bien ,  mee 
Adiendo  esto ,  niogan  Príncipe  ea  obli- 
gado i  asistirles. 

Que  DO  hay  de  qae  calper  á  la  de 
Escoda  de  presente,  sino  aolo  de  loe 
tratos  que  últimamente  ba  tenido  en  In- 
glaterra ,  aunque  si  se  tomase  informa- 
ción en  Escoria  de  los  de  la  parte  del 
Rey,  liellefien  berta  materia  contra  elUu 
y  trae  machos  pjpmplos  He  Rt-ínos  que 
han  sido  privado»  dt  ni&  iusuUos  por  se- 
mejantea  coaai. 

Que  fe  pupfle  decir,  qoe  no  se  po- 
dría hacer  mayor  injuria  á  la  de  Esco- 
cia ,  qoe  tratarle  de  la  ancesion  qoe  m 
ba  dado  á  su  hijo,  como  si  se  hubiese 
quitado  die  ni  tronco  y  can :  y  á  eate 
propósito  Ifae  flMwboa  qemplos  de  Espa- 
íía  y  de  otras  partes,  donde  se  ban  hecho 
semejantes  cosas,  y  se  han  tenido  por 
Hcn  becbea. 

Que  la  Reina  de  Inglaterra,  si  qni- 
aiera,  babia  tenido  causaa  muy  juataa 
para  ae  vei^ar  de  la  de  Baoocia,  mee 
que  no  quiso  sino  tratar  dn  sii  libertad, 

Y  que  le  fuese  dada  la  obediencia  en  ao 
Reino  de  Bseode,  haciéidole  todo  bonon 

y  que  siendo  esto  asi  y  estando  en  au 
poder,  ha  tratado  conspiraciones  y  oo> 
aaf  contra  ella ,  qne  daro  es  cnanto  ñau 
lo  baria  estando  libre ;  y  que  asi  espera 
que  el  Rey  no  la  culpará  de  qoe  la 
tenga  en  su  poder  ,  ni  ni  mmHo  lo 
aconsejará  que  le  dé  libertad,  por  el  pe- 
ligro que  dello  se  siguiria  i  la  persona : 

Y  i  este  propdnto  trae  tembien  ajguoaa 
uiImíh* 

FafltawrA  ly. 

Sobre  lo  que  toca  al  gobierno  det 
hijo  Rey  y  de  iu  Stim^  durantt  ¡a 

menor  edad. 
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Que  el  Parlameoto  de  Escocia  ha 
provddo  ya  «a  esto,  lo  cual  e«  obUeado 
ca  vlrlad  de  !•  djicha  «Uanaa  á  deniK 

der  el  Rey  y  pues  se  liizü  ,  í!r-posdiia  la 
anadte ,  cooloriiie  á  loa  ejeoipios  que 


Ql^p.  loí  Iti miltonea ^  i  quienps  pa- 
race  perteneacia  coa  raaoa  el  gobkrno, 
han  ¿lo  dealcmdM,  por  lo»  naadiot 
que  han  usado  pan  naurpar  la  Corona, 
y  principiiuieDte  por  laa  muertea  qu« 
elloa  oometlefoo  m  loa  aboaloa  y  Un- 
bueloa  del  Rey,  y  pod&HB  temer  qaa 
hicieiaa  lo  miamo  dél. . 

Que  dotante  la  annoridad  del  Prfci- 
cipe,  el  gobierno  ha  sido  encomendada 
á  otroa  que  no  eraa  aua  priuteroa  deu- 
doa,  como  lo  pceteaden  loa  AaabtnioW). 
aegun  que  en  tieai[K>  del  Rey  Sivid  j 
Jaymta  priineco  acontaacid. 


Coocluyendo  dicha  Reioa  con  que 
DO  pide  al  Rey  coaa  que  no  aea  con- 
forme i  Rn  honor,  y  á  la  psz  piíMíca 
de  la  cruttaodad,  y  que  si  el  Rey  qui- 
•foro asistir  todaria  la  de  Etatela,  sa 
le  podrá  protestar  da  parte  de  la  Reina 
que  no  leiá  saya  la  culpa :  que  siempre 
m  osado  eoo  fii  de  EMeida  toda  cortetta, 

y  pipn;a  usirla  ;  mas  que  la  ingratitud 

Ímalcw  trato*  de  ella  la  han  forsado  á 
qne  ae  haea  con  «lia ,  por  U  conser- 
vación de  su  Perdona  y  Estado,  como 
^  se  deja  jua^r :  y  asi  espera  que  si  el 
*  Rey  quiere  considerar  bien  estas  cosas, 
dejará  la  mano  de  favorescer  semejante 
pceteoston  por  sn  honra  y  provecho, 
confiriWMido  la  aHanaa  con  Inglaterra  y 
Escocia,  y  juntándose  en  perfecta  liga  y 
amistad  con  la  Inglaterra,  y  confirmar 
«OQ  «lia  d  gobieim  del  mjD  Rey  da 
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Hflnrion  fjur  haré  el  espitan  Diego  Je.  Orliz  de  ZTnzar ,  de  lo  que 
VIO  en  Irlanda .  Duda  á  S.  M.  en  Madrid  á  \>einie  y  dos  de  Junio 

de  mS  qmnkttios  stíenia  y  f"*^» 

C  R.  M.  De  la  entrada  de  Guatafurda  i  Dongar- 

ban  hay  siete  legouj  y  de  Domarbao  á 
Yode  líay  doa  leguas  grandes.  Son  estos 
puertos  a  la  banda  del  mediodia.  De 
Yocle  á  Con|Bwi  bay  ocho  lepwa.:  én» 
le  hice  reconocer,  porque  yo  ao  piid6 
ir  por  algunas  causas. 

Goatalurda  es  una  villa  de  basta  mil 
▼erinos  escasoa ,  toda  cercada  de  muralla 
de  piedra  y  torreada,  que  tiene  diea  y 
siete  torres:  bay  de  torre  á  twre  peen 
mas  ó  menos  setenta  i  ochenta  pasos: 
eitas  torres  tienen  algunos  trabeses  don- 
de tienen  alguna*  piecetoetas  por  miedo 
df  lo?  jilvajf»s  (fue  trif*  en  campafia  el 
(junde  de  Usmont,  y  hacen  guardia  cada 

naek»  ciai  tmnlmi.  fiita  tiem  ca  b 


Yo  partí  de  Castro  á  los  veinte  y  seis 
de  Abril ,  como  i  V.  H.  escribí  á  mi 
partida,  ^  i  los  veinte  y  ocho  llegué  á 
cabo  de  borlioga  con  un  temporal  des- 
hecho, y  alli  anduve  tres  días  y  tres  no- 
ches Mn  poder  doblar  la  punta.  A  ios 
tres  de  Mayo  llegué  en  Irlanda  al  puer- 
to de  Dongarban  donde  con  fortuna  di 
al  través  con  la  xabra,  y  al  momento 
fui  saqueado  por  los  ingleses  y  salvajes 
de  aquella  tierra,  como  se  vé  por  la  io- 
furtuacion  que  teogo  hecha  dello. 

Los  puertos  <]nf  yo  he  vifto  son 
Guatafurda,  üungarbaa  ú  Vocle,  que  ea- 

Üb  «a  téniiim  &  dies  Ugut  toé»  uth 


430 


Memorias  de  la  Real 


toM  mercamil  y  U  luas  rica  que  h%y  tn 
Irianda ,  feefa  de  DobUa  qife  a  la  nua 

principal,  y  asi  rst'\  en  elfa  el  Visorey 
de  aquel  Reiao.  U«/  desde  la  mar  á  ella 
ti«8  legnaa ;  entra  u  Cfedente  haiit  «Ha 
eo  gran  abundancia ,  y  pasa  mas  de  seis 
legpÍM  mas  adelaale  por  el  rio  que  ea 
eaodalofo.  Llegan  i  i4u  chÍ  i  huu  ooa 
la  muralla  aavíos  de  á  treacíentas  y  cua- 
trocientas toneladas,  y  aiü  «igaa  7  dea- 
cargan  sus  mercadurfai.  Wmf  gente  en 
ella  de  mucho  trato  en  Galicia ,  Poitu- 
^al.  Andalíicía  y  Vizcaya,  en  cada  par- 
te de  lo  que  hay.  Sueleo  sacar  de  retorno 
pCMtdM*  eiMMt«  carnea  saladas,  j  i 
veces  fñ^ri  y  síbo,  ruanJo  hay  licenda. 
A  la  entrada  ,  ú  dos  leguas  de  la  villa 
en  un  lugaxcHlo  que  se  dice  el  Pinga^i 
tienen  por  dtfessa  de  I»  entrada  un  tor- 
reonciUo  con  cinco  ó  piezas  de  arti- 
llería :  gOíírdanlc  doa  ó  tces  iionibrei 
por  !os  de  Giintafurda  y  no  por  la  Rei- 
na. Antes  de  llegar  al  dicho  fuerte  hay 
nn  IngMcillo  cercado  de  ruin  muralla, 
que  tsti  ¿  media  legua  dél ,  doade  for* 
cosauiente  loa  navios  qne  quieren  entrar 
en  Goaüfaide  tuia  de  venir  á  tocar, 
porque  la  rnnnl  pasa  por  alli.  Este  hi 
gar  tiene  designado  la  Reina  de  fortifí- 
calle ,  porque  ^erlo  «0  el  i|tte  Importe 
para  siiiar  i  Guatafonfai  y  ne  dcjalle 
entrar  cosa  niagunt. 

El  puerto  de  DoogertieB  ct  de  peca 

importancia,  pori[ue  es  con  barra  y  no 
pueden  entrar  en  ella  lino  navios  peque^ 
tkM  de  buta  daeoenta  toneladas.  Aqoi 
haj  un  castillo  donde  hay  veinte  y  cua- 
tro inglesen,  y  00  nada  fuerte,  porque 
ea  antiguo  y  tifloe  celda  on  Heneo  hácia 
la  banda  de  la  mar,  y  un  torreón  hun- 
dido. Es  ooM  qne  ea  breve  se  puede 
seílorear :  «a  dd  Conde  de  OaoMot ,  de 
su  patrimonio,  sino  que  se  le  tiene  la 
Reina.  Este  castillo  y  otros  dos  que  hay 
i  la  banda  del  norte,  tiene  la  Reina,  y  no 
otia  fiwialeaa  magM»*  «n  todo  el  Reinoi, 
porque  algunos  que  tenia  dentro  pn  tierrs, 
se  los  ha  tomado  el  Cootic  de  Üámuac. 


Yocle  es  nn  puerto  btieao :  bay  ea 
ét  dof  iMNiaiieilotde'ftidlM,  nao  de  d(M 

ininicos  y  otro  de  franciscos:  pasan  gran 
trabajo  á  causa  de  los  ingleses  que  pasaa 
por  alli ,  que  los  persiguen :  y  asi  eo 
entendiendo  que  pasan  ingleses  á  la  vuel« 
ta  de  Gorqaeo  que  ea  el  paao,  ae  ^ea  á 
le  ttontaita  ó  le  eaeoadan  aa  k  tíma« 
hasta  que  sean  pasedotf  y  Uutfff^  Vm1v«B 
á  sus  monasterios. 

G>rquen  es  uo  puerto  muy  bueno, 
doade  hay  muchos  mercaderes,  cercado 
de  muralla.  Este ,  ni  Guatafurda  00  han 
querido  recibir  guarnición  de  ingleses, 
ni  consentir  que  ae  leí  bagea  castilloa, 
diciendo  que  ellos  Ff  fiisrdarán.  De  alli 
adelante  hácia  {>oaieate,  por  la  parte  de 
iaén  bey  Quioaala  y  oUaa  muchos  pne^- 
tog  buenos, -sin  ninp'ins  guar  ía  de  ingle- 
ses ,  de  los  cuales  se  puede  seílorear  ea 
llegado,  porque  no  tienen  alngnn  fuerte. 
En  scilorein  Josa  de  los  poertot,  es  se- 
ííor  de  la  tierra  adentro ,  porque  los  de 
dentro  de  la  tierra  viven  eon  los  de 
los  puertos  ,  ¿  causa  (h  que  van  alli  á 
vender  su  ganado  y  lana  de  que  tienen 
aboadaacia ,  y  de  elli  provéeme  de  la 
necesario  pan  m  ^uf^tento  ;  aunque  sos 
de  tan  poca  policía  la  gente  della ,  qnn 
con  aololo  tienen  de  tu  cosecha  ae 
sustentan,  comiendo  mucha  carne  y  po- 
co pan:  y  no  es  por  falta  de  la  tíem 
él  ao  tener  mneho  pan.  porque  es  fite- 
til  y  i!:iria  rujlijuitr ^  co'-d  con  abundan- 
cia, excepto  aceite  y  naranjas,  que  laa 
deasaa  legnnilifea  lea  toan  bien ,  siaa 

que  la  gente  es  muy  holgazana,  enemi- 
ga de  trabajar ,  y  asi  lo  que  sieuibraa 
coatro  lo  vieaen  4  oonef  ciento ,  por* 
que  el  que  oías  puede  hurtar  al  vecino 
se  tiene  por  mas  liombre.  Y  esto  lo 
cansa  la  pocti  justicia  que  bay  entre 
ellos  por  parte  de  la  Reina ,  aunque  tie- 
nen leyes  muy  estrechas;  pero  no  ae 
ejecuta  la  justicia  sino  ea  los  lugares 
marMinot  y  cefOidat;  qne  dentro  en  la 
tierra  no  u?an  entrar,  porque  los  seño- 
res della ,  que  bay  mucíios  ,  no  lo  coo- 
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•iüitM ;  qoe  ctde  Milerete  tiene  n  forre 
Ae  piedra  fuerte ,  y  alli  ae  recogen  los 
«Mlhecborea,  y  denaa  torrea  baj  una 
infinidad.  Es  gente  armígera  y  amiga  de 
erma»;  pero  carecen  dellaa  y  de  dici- 
plina  militar.  Tienen  algunos  caballos, 
peio  en  general  mxxy  ruines.  Toda  la 
§eale,  asi  ea  particular  como  en  gene- 
ral ,  fstáo  á  la  mira  áf  lo  que  bace  la 
armada  que  agora  se  liace  por  V.  M.,  la 
dul  liaMA  eatandido  qoe  se  bace  para 
su  rciueJio  y  sacalle?  de  la  subjeccion 
en  que  estaa  puestos; :  y  lo  qua  mas 
sienten  de  su  sobjeccion  es  no  poder  ce- 
kbmr  la  misa  y  los  oficios  divinos,  rju?  de 
die2  partes  de  la  gente  que  hay  en  la 
ble ,  Iw  oueve  son  catdlicos.  Y  ail  con 
aventurar  las  vidas  y  haciendín,  hacen 
decir  misa  en  los  diciic»  lugares  que  di- 
go loe  mee  de  los  particulares  en  sus 
casas,  que  para  testigo  dcllo  rae  llevaban 
á  oírle.  Toda  su  esperanza  tienen  ea 
H. ,  qoe  tienen  por  niBjr  detto  qoe 
Irs  ha  de  tomnr  debajo  de  su  proterrinn 
Real ,  para  poder  ser  cristianoa  y  salvar 
üit  elmet,  que  no  fe  puede  ener  el  ee- 
riflo  que  i  esto  tien-  n.  Y  tienen  por 
muy  cierto  que  algunos  personages  de 
•1M  que  hay  por  acá,  que  están  supli- 

cnni.Io  a  V.   yi.  par.:t  cllrj  .  y  csí.'s  tales 

-  eon  amados  de  ios  buenos  y  temidos 
de  loe  meloB.  IMeeo  dloe  que  aquel 

Reino  toca  A  V.  M.  por  ser  su  origen 
j  antigüedad  de  Espolia,  parte  de  Ga- 
uda  7  parte  de  Vlieaya.  To  lea  deela 
que  bien  entendido  se  tenia  en  Espafta 
ser  ello  asi,  y  que  muchas  veces  por 
la  relación  que  se  teola  de  las  naos  que 
venían  de  allá  á  Viacaya,  de  sus  traba- 
jos y  subjeccion ,  habíamos  determinado 
los  viccaynos  de  hacer  armada  y  ir  en 
«a  iOCORO,  cono  á  hermanos  y  amigos 
antigno<t :  y  esto  lo  hubiéramos  hecho 
muchas  veces  sino  nos  hubieran  ido  á 
k  nwno ;  paio  qne  á  la  postre  lo  hable- 
mos de  hacer posponiendo  trnlo  lo  que 
DO  puede  venir  dello,  porque  sentimos 

■mcho  la  tnfaejoi»  Deilo  erián  moy  con- 
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tentoe  y  eon  gnu  esperanaa  de  qoe 

V.  M.  nos  ha  de  dar  licencia  para  ello. 
GRenen  un  pronóstico  antiguo  que  les  ani- 
ma mocho ,  que  dice  que  de  las  partes 
de  Eqwde  verná  un  varón  que  lea  iio  de 
poner  en  racon ,  y  abastecerá  m$  ra^as 
de  todo  lo  necesario,  y  que  éste  lenorea- 
ti  loe  vecinos  y  los  mantemá  en  justi- 
cia, y  vivirán  contentos  en  el  yi^po  de 
la  Iglesia.  Tienen  un  proverbio  i  que  se 
arriman  macho,  por  ser  de  sus  antepa- 
flado".  pn  injT!T_% ,  que  qníere  dcrir:  qnicn 
á  Ingliitef  ra  quiera  touj^r ,  por  Irlanda 
ha  de  comenzar.  Y  según  ellos  están  en- 
camíüados  contra  Itis  ingleses ,  entiendo 
que  con  pocas  espaldas  pomiaD  en  ese- 
cudon  sa  deseo.  Las  cama  qoe  pera  ayu- 
dalles  á  ello  leí  scriptn  necesarias,  V.  !VT. 
y  su  Consdo  están  mas  al  cabo  dellas, 
por  las  informadeoee  qne  leraán,  por 
lo  que  dejeié  de  poner  ofid  lo  ^ 
úeato. 

El  Conde  de  Otanoot  odabe,  <  le  ce- 
ron  qne  yo  llegué  en  la  Isla,  con  cinco 
ó  seis  mil  hombres  ea  campafla  ,  y  be- 
Mué  eetfoieedo  de  dgonee  Herrat  f  eat- 

tillos  que  los  ingleses  le  tenían  tomados, 
que  eran  myos  de  su  patrioMaio.  Ea 
CMe  tfeoen  moefaa  esperaoaa  lot  católi- 
cos. La  Ri  iría  ma n  ! il>^]r;  que  dejase  las 
armas  y  que  se  pusiese  debajo  de  la  obe- 
diente dtt  Vlsoiey  y*'ei}treae  dentro  en 

Dubün  :  que  haciendo  asi,  ella  le  toma- 
zia  eo  su  gracia.  Él  rebasa  el  entrar  ea 
le  diebe  Diiblia,  dfdeodo  qoe 
restituya  primero  sus  tierras  ,  y  que  co- 
mo ¿1  tenga  la  pocesion  dellas,  que  él 
le  weii  haen  Tesallo  y  obediente  á  en 
voluntad;  pero  que  en  este  medio  no 
quiere  entrar  donde  está  el  Visorey:  y 
esi  el  Visorey  enviaba  uno  de  loe  del 
Consejo  á  tratar  con  él,  y  á  ver  si  le 
podía  reducir.  Porque  cierto  tienfn  mie- 
do que  el  estar  él  en  campana  no  es 
ain  miAerio ,  y  sospechan  cierto  aer  Ib- 
m'^nt  i  lo  de  V.  !VT.  ,  y  sino  fuera  que  la 
armada  de  V  .  M.  los  tiene  suspensos  por 
ao  saber  donde  deKaipti  el  imUado» 
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€llt  halnen  enviado  goli»  d»  iag|eMi  á 

la  i  destruille;  pero  no  osa  sacar 
gente  niogaoa  de  Inglaterra  para  ello 
por  el  preaente,  por  lo  que  digo;  pem 
mandd  ir  la  Rdoa  al  Conde  de  Orruoni 
i  Irlanda ,  qoe  llegd  doa  dia«  aot«»  que 
yo  partieie  y  aoapéebiM  qae  fiHM  pa- 
ra hacer  guerra  al  de  Osmoot  coa  aua 
vutiÍM  y  com«  lo  ha  hecho  por  lo  pa- 
tada. 

El  le  Osmont  tiene  rnis  vMatlos  y 
Amigos  j  pero  el  de  Ormond  tieae  la  gea- 
|0  nuM  armada  y  armigera  y  mas  caba* 
1!qs  .  prtri]ne  sus  silvajps  «oo  los  que 
Confioao  con  Dublin,  que  tienea  la  pro- 
tección de  TaglaterrOf  7  ot  la  fuerta  qae 
allá  tiene  el  Visorey,  por  \o  que  ectia 
mas  bíeo  armadoa.  También  acabd  de 
llegar  «■  aqael  tieaqK»  i  le  diefia  Ma 
OD  capitán  iuglci  que  había  e&tj<h  ea 
Frezelingpa,  qne  se  dice  MorMot,  con 
,  tresctentoa  afcalNiecrai»  Este  rae  i  la 
banda  del  aorte ,  porque  también  por 
alli  haUa  gutu  lerantada  contra  la 
Reina. 

Por  el  eximen  que  me  bíao  el  al- 
caide de  Moagarban  y  el  mal  tratamien- 
to ,  eotimdo  cierto  que  sospechan  qoe 
V.  M.  ayuda  al  Conde  de  OsaK>ot,  y  así 
me  In  dijeron  claro  qae  yo  había  ido 
á  babiarle «  y  me  qoiaieion  enviar  preso 
■1  yiaoMf  aÍBO  por  loa  natnialw  de  la 
tí*>rr9  que  le  fueron  á  la  mano,  y  asi 
procuró  de  apoderarse  de  mi  y  matar- 
me ,  qae  |Nwa  alia  Udem  ni  «ttUgpa* 
cias  asi  por  mar  como  por  tierra ,  de 
qoe  fui  avisado  de  un  criado  antiguo  del 
Conde  de  Osmont,  con  el  cimI  eavié  á 
decir  a!  Conde  que  si  fjiifria  sigo  para 
acá  para  algún  amigo  suyo,  que  yo  bel- 
firia  de  j  fHtir  bbí  hieiiDda 


DB  LA  Real 

«■  cOo}  kfo»  enuflest  tA  m  boes  pf»« 

pdaito,  que  yo  esperaba  en  Diof  que  ea 
breve  seria  ayudado  coa  las  fuerzas  que 
b  «faii  Meaaarlaa,  7  qoe  para  elk»  y» 
procuraría  ron  mi  patria  pidiese  licencia 
á  y.  M.  pera  irle  á  socorrer.  No  poda 
agualdar  la  lapueaia  á  oauia  da  c|ae  loe 

ingleses  babian  prote-starfo  i  !a  ju_-ticia 
de  Goatafuida  que  no  me  dejasen  partir 
de  alU  harta  ver  lo  que  d  Vliony  amb- 
daba  hacer  de  mí  ,  que  le  esperaba  la 
persona  que  para  ello  habían  enviado 
deatro  de  dea  diae  ó  trm,  Yblaeai»,  pr^ 
curi^  aquella  noche  can  la  aymla  de  al- 
gunos mercaderes  principales,  corrom- 
per la  justicia  y  haeeraie  4  la  vela. 

Por  el  niomorial  (¡ac  va  con  esta 
verá  V.  M.  la  necesidad  que  hay  que  se 
deepaebe  d  savfo  Iim  qoe  iec^  pare  qoa 
rnf  tragiesc  con  la  gente  que  lenLi  Su 
piteo  á  V.  M  mande  verle,  v  proveer 
«D  elh>  lo  que  conviniere  a  ao  Real 
servicio,  pues  están  i  U  mira  de  lo  que 
ae  hace  00a  ellee:  y  ai  ae  hnbieae  de  ca- 
viar algoaa  pcnoaa  i  Maada,  «a  ene 
navio  puede  ir,  pim|iit  b*  da  Ir  deneh» 
á  Guatafurda. 

Dicen  que  en  la  Isla  se  hallaría  pla- 
ta y  cobre  y  estaño  tan  en  abundan- 
cia como  en  Inglaterra.  Hierro  se  halla 
en  abundancia,  digo  mineros  de  piedra 
pera  ello ;  sino  que  carecen  de  quien  le 
labre.  Como  arriba  digo,  hay  mucho  ga> 
nado  vacuno  y  de  ganado  menudo.  Tie- 
aes  muchos  piMOi  7  buenos ,  y  la  tier- 
ra aparejada  psra  mucho  trigo,  habiendo 
quieü  la  cultivase,  lieue  ajuchat  parti- 
colaridadea  bnoiai  la  Isla,  qoe  aeriatt 
de  mucha  BQiiiBcmocia  4  loa  BaioM 
de  V.  M.  - 
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DOCUMENTO  N.'  17. 


Dechiracion  hrcha  rn  la  casa  de  ¡a  dudad  Je  Londres  por  el  Pro- 
curador general  de  dicha  ciiuiad ,   tacante  á  los  últimos  tratos  hechos 
tonlru  ia  Magesíad  de  ta  Rana  por  maÍo$  i  se^eiotos  f  desoiedie»' 
Ut  süíiSliu.  —  iraduada  de  mgiée, 

Lanet  quince  d«  Oetobre  de  mil 
quinientos  setenta  j  ono^  Don  Roldan 
Haguard,  caballero  Ilurtre  Mayre  de 
Londres ,  y  loi  muy  Nobles  Sellores  aoM 
hermanos  los  Aldermanes  ,  con  todo  él 
Consejo  de  la  ciudad,  juntos  en  la  casa 
de  la  dicha  ciudad  en  el  lugar  1  lambido 
la  G>rte  del  Mayre,  estando  presentes 
todüK  los  guardianes  de  Jas  cofra  l'rjs, 
con  toda  la  multitud  du  los  ciudadanos, 
Willen  Fletud,  procurador  general  de 
lx>ndres^  Hí/íj  la  orat-ion  siguiente: 

Entre  las  ancianas  uieaiorias  y  mo- 
oumeoiM  de  eite  booonibte  ciudad,  ha- 
llo ona  rpie  comienza  Inter  althris  con- 
Milii  viras ,  Síc.  entre  los  hombres  de 
mejor  consejo  y  de  mas  gnve  y  ubie 
consideración  )ia  si  !o  siempre  usado , 
buscando  y  entendiendo  la  verdad  del 
gobierno,  de  los  hecboe  de  loe  bombiee, 
y  la  policía  de  ellos,  de  seguir  la  ancia- 
na costumbre  y  vivir  de  nuestros  prede* 
eetofe»;  por  lo  que  me  be  peneide  lo 
primero  de  os  declarar  algunos  antiguos 
igemplos  que  en  semejantes  casos,  como 
fien  ando  saertioe  muy  soMee  y  tMm 
.Rejree  de  Inglaterra  y  sus  Consejos. 

En  el  tercer  «ño  del  Rey  En  rico 
teraen»,  bilUndoee  el  Rey  muy  inquíé* 
to  con  rf!feliones  y  conspiraciones  de 
•Iguoos  sediciosos  mibdiiM  sayos ,  bixo 
iieeer  mi  tibtadto  en  el  ciminlerio  de 
San  Pablo  de  la  ciudad  Je  Londres,  don- 
de esti  ia  crus,  y  alU  biso  juntar  to- 
dos  los  gobernadores  y  nobits  y  habi- 
tantes de  la  Jiciia  cíuJhJ  ^  y  Jeclard 
las  dichas  desordenes  y  rebeliones,  y  el 
piopdtito  y  modo       lu  dcebner. 

TOMO  ytt. 


En  el  texto  aüo  del  mismo  Rey 
Dwi  Bórico  el  tercero  y  el  Rey  de  ró- 
ñenos su  hermanó  ,  determinando  pa- 
aer  de  la  otra  parte  del  mar ,  para  castí- 
gpr  algunas  rebeliones  que  se  leventebea 
contra  él  en  Gascuila  y  Giiiena  ,  y  en 
otraji  provincias  allende  del  mar  ,  hiw 
primero  en  el  dicho  ámioterio  de  8m 
Pablo  en  Londres  juntar  á  sm  húcaoi 
fiutxiitús  de  la  dicha  ciudad,  y  alU  no 
•olameote  los  declaró  la  causa  de  M  idef 
p^-ro  tutnbicu  les  pidió  licencia  para  sa- 
lir á  ello  lucra  del  Reino,  porque  el  no^ 
ble  Rey,  considerando  le  penona  del  Prín- 
cipe ser  cabeza  del  bien  común ,  pare^ 
cióle  que  no  era  conveniente  partir  sin  \ 
lomar  para  ello  licencia  de  soe  edbdi* 
tos,  y  los  ciudadanos  áf  Londres  en  nom- 
bre de  todo  el  Reino  coasentiao  en  ello, 
de  lo  cual  el  Rey  lomebe  como  ú  foe> 
ra  de  toJos  sus  v.tbnüjs,  y  como  si  fue- 
ra consentido  por  acto  de  Parlamento, 
porque  tinUa»  LoatUai  ett  e^mt  omm/imi 
civitatam  hujns  regni:  la  ciu  fíd  de  Lon- 
dres ea  cabtísa  de  todas  los  ciudades  de 
Ingletem. 

El  Rey  Eluirdo  el  primero,  cuan- 
do fue  la  primera  vex  á  la  conquista  de 
Walee,  primero  did  coente  dello  i  este 
honorable  ciudad.  El  Rey  finríco  el  si5- 
timo  oi  mas  ai  meaos,  aieiuieo«lo  esto 
despiMa  de  la  balilhi  que  dMea  el  cam- 
po Je  ^'üstiuortli  .  V  íiiiti'i  dr_-  Li  ijue  dio 
eu  ei  ¿jeccre,  y  antes  de  la  batalla  que 
dad  en  el  campo  de  Blaghidt,  y  dem- 
pre  df-clará  y  dijo  antis  las  cjuíjs  y 
propósitos  coa  que  esto  hacia  i  sus 
amadoe  nibdiles  de  la  didaa  dodad  de 

lü 
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Loodreif  y  ta  «lia  ciqrf  m  cámara  i»ra 

que  se  goardase  seguraioeote,  la  nil 
gaarüaron  lealoaente.  Y  asi  vonotros  uiU- 
moi  bibeis  conocido  U  última  Rcin» 
María,  k  cual  vino  en  persona  en  esta 
casa,  7  se  seatd  eo  este  mismo  lugar 
donde  Hiloid  Bbjre  cittf  agora  dentado, 
detlarjniloos  i  vosotros  misuas  en  el 
tiempo  de  tm  rebeliones  su  estado  j 
propósito.  Todo  esto  iw  dicho  <  fin  qoe 
oo  penséis  que  lo  que  agora  se  hace  i  s 
cosa  nuera,  sino  que  lia  sido  con  osa- 
da por  algunoe  Reyes ,  por  sus  personal 
propiaj,  y  algunas  veces  por  sus  graves 
consejeros,  y  otras  veces  por  los  maglstra- 
dOe  deata  dodad,  deelaraadb  i  loa  boenoe 
clu  fájanos  de  Londres  sus  grandes  nego- 
cios tocantes  á  sos  personas  j  fc)8tado  y 
empteeas.  Y  esto  no  es  cosa  nueva ,  que 
también  en  Ids  cosas  de  Diot  hay  muy 
buenos  ejemplos  detlo,  pues  á  él  le  plu- 
go hablar  iwntro  de  una  xarza,  y  coa 
una  terrible  celestial  voz  dijo  su  volun- 
tad al  pueblo  de  Israel,  7  por  él  á  su 
crindo  Moisés,  y  Moisés  lo  declaró  i 
Aaron  ,  y  Aaron  ú  los  mn%  anclanoe,  y 
ellos  al  pueblo  de  Dios.  Y  este  ejemplo 
de  Dios  principalmente  y  también  de 
iu&  nobles  progeaitoftt,  la  MageMad  da 
la  Reina  quiere  prosegair  y  u'sr  ron 
sus  amados  subditos  de  esta  su  Cámara, 
y  de  sus  nobles  y  Hen  amadoi  dodada- 
aoi  de  Londres 

La  causa  porque  os  liabeis  juntado 
es  esta,  qoe  é  la  Magesiad  de  la  Rtina 
le  pinjo  qiif  lo?  scrtorcs  del  Cons^'o 
mas£n  delante  de  ellos  al  Iluftre  Mayre 
de  Londres  y  á  Otros  gobernadorei  dél, 
y  qoe  les  diesen  parle  de!  psta  Jo  en  que 
estaban  de  presente  las  rosas  locantes  á 
8.  ni.  y  al  gobierno  del  Reino.  V  con- 
forme &  la  voluntad  de  S.  M.  el  vier- 
nes pasado,  en  la  Cániant  de  la  £strclla 
en  Huesdmostier,  estando  juntos  los  se- 
Hores  del  Consejo,  y  con  ellos  el  dicho 
UnMre  Mayre  dtsta  ciudad  y  seis  de  sus 
«na  prindpala  AMeraniica,  7  aeie  de 
loe  ana»  «Uoe  y  pilacipalci  cmdadanoe. 


7  yo  aonqae  indigno  con  elloe,  loe  di- 

r!ios  scHorcs  del  Consejo  declararon  la 
materia  que  la  Msgestad  de  la  Reina  les 
baUa  ordenado  con  so  propia  boca ;  y 
cada  uno  de  los  dichos  fcnorps  finbld 
particularmente  del  negocio  coa  todo  el 
saber  7  gravedad  que  M  caeo  reqoeria. 
Lu  cusles  severas  y  particulares  pala- 
brae ,  y  lo  que  cada  uno  particular- 
mente dijo,  no  oe  to  quiero  decir,  per> 

r|iie  seria  confun  lir  y  ofuíiMr  l  i  riiiteri:!: 
pero  yo  os  quiero  en  pocas  palabras  de- 
cir la  soma  de  todoe  sne  '^ichoe  jnntot 
en  uiiü.  [>áx:i  que  poilais  mas  fácilmente 
concebir  y  entender  lo  qoe  ci )  7  tenerlo 
en  vtiestra  memoria. 

Por  cierto  ten40  que  no  ignoráis  el 
estado  en  que  al  presente  están  las  cotas 
que  tocan  al  estado  de  la  Reina,  7  ¡i  lai 
personas  que  lian  sido  presas  por  grandes 
cansas,  y  S.  M.  no  dubda  que  vosotros 
como  baenee  adbditoa  y  ciodailanoe  de 
la  ciudad  de  Londres,  habiendo  tenido 
experiencia  en  so  bueno  y  gracioso  go- 
bierno ,  lo  habéis  visto  y  hallado  «em- 
pre  aii,  da  lo  qna espera  no  Itallareit 
causa  para  que  os  arrepintáis.  S.  M.  tie- 
ne esta  opinión  de  vosotros  que  no  coa- 
tíUids  otra  cosa  del  la,  sino  que  todo 
lo  que  ella  ha  herbó  ha  si  lo  con  buena 
raaon  y  justa  causa ,  y  que  siempre  hará 
lo  mismo.  Cierto,  lai  grandes  y  peli- 
grosas eonspirueiones  lierhi?  por  los  di- 
chos presos ,  110  ea  fábula  m  de  poca 
importancia,  pero  talee  coales  nonet 
fueron  en  ningún  tienifK)  descubiertas, 
por  Ja  providencia  de  Dios  antes  que 
por  ninguna  humana  industria.  Y  oo  so» 
lamente  la  Msgestad  de  la  Reina  ha  es- 
tado en  peligro,  pero  también  eíta  noble 
clodad  ImUen  rido  robada  y  destruida. 

Fi^To  qiip  se  5Ít^np  he  sacado  de  vues- 
tras ancinnidadei  de»ta  ciudad,  donde  al 
presente  aun  tMik  Ínter  regidas  Hugo- 
m"í  Gmstet  Bpiscopi  LinrrJniettxii  ,  en- 
tre las  obras  de  Hugo,  Obispo  de  Lincon, 
«leriptai  por  él,  qoe  tratan  da  la  majot 
neneia  del  {oUerm»  dél  oonnn.  Omm 
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mahtm  ah  aquilone  panstim  ert;  to'lo  lo 
malo  Y  d^veatura  procederá  del  aorte, 
y  si  tigun  omJ  ó  dcsventun  ó  deítrui- 
citin  se  intentitrp  esta  noblf»  riniriJ  de 
Londres,  ab  aquiione  pamum  ent^  cquü- 
pirará  y  saldri  del  norte. 

Los  dichos  8ei1ore5i  del  Consejo  de» 
cleracon  mas ,  que  eu  las  partes  del  nor- 
te ha  iiiliido  7  ion  h«f  reliquias  de 
grandps  revueltas  jr  inqoietu.les,  las  cua- 
1m  allí  ha  tiabido  y  los  hay  üccrutas  y 
muy  peligrosas  fmllonet;  y  aquellat 
han  sido  traídas  en  esta  ciudad  de  Lon- 
dres, donde  han  estado  secretas,  habién- 
dose •]  píeseme  aebido  que  son  Im  mai 
viles  y  horribles  traiciones  quo  lainns  ?e 
lian  visto:  porque  demás  del  peligro  y 
doslnileioii  de  la  aaera  y  ongida  peno- 
na  de  la  Mngrtt  i  l  le  I,i  Reina,  qüC 
INqs  guarde,  y  demás  de  la  destrut- 
«ioii  de  m  Goroea  Real  y  dignidad,  y 
demás  de  la  alteración  de  m  muy  vír- 
tnoso  j  misericordioso  y  ertcioso  go- 
bkmo,  tntentaben  j  ttataban  loa  dl- 
clios  rebelJes  y  traidores  que  esta  muy 
leal  y  sagrada  ciudad  fíieae  por  «líos 
tomada  y  robada,  y  tomaAtt  lea  snaa 
ricas  personas,  i  quien  Dios  ha  bende» 
cido  coa  buenas  fortunas  y  riquezas 
deste  mando ,  las  cuales  les  hablan  de 
robar  y  tomar,  y  maltratar  las  perso- 
nas de  los  gobernadores  y  mas  nobles  y 
principales  hombres  de  dicha  cindad , 
tomándolos  ptetaa  y  matándolos;  por  las 
cuales  obras  y  crueldades  les  parecía 
traer  en  cjecuciun  su  prupdsito ,  de  que 
haciendo  ettas  crueldades  con  la  ciudad 
de  Londres  •  y  rorriendo  la  fjtna  delloi, 
típantiísen  los  demás  pueblos  dtste  Ret- 
Bo,  para  que  no  se  les  pusiesen  en  re* 
sistLiicia  y  bolgpsen  de  venir  debajo  de 
su  subjeciuo. 

Los  dichos  rebeldes  bablaa  coiMpln> 
do  y  tratado  con  lus  forasteros  enemi- 
gos de  la  Magestad  de  la  Reina ,  el  Papa 
y  d  OiNjae  de  Alba ,  de  loa  cuales  te- 
nian  ;iromr--;i  il,'  [í.;  dar  ayuda  extrangc- 
la ,  lu  cual  íutu*  ún  deeembaxcar  en  al- 


gnn  lagar  reren  desta  ciudad  de  Londres; 
uuaque  esto  por  la  providencia  de  Dios, 
y  per  otras  buenas  viea  ha  sido  estorba» 

do  ;  rin'f  halíim  promctidn  Inj  dichos 
euciiiigos  extraogeros  á  los  diciios  rebel- 
des y  naturalaa  adbditos,  que  despuea» 
cuando  el  tiempo  y  oportuni  Ji  !  lo  re- 
qoiriese,  les  enviariaa  uias  ayula-,  y 
aopliriao  ana  necesMadea  con  fueraa  y 
poder,  para  su  sustento  y  defensa. 

Asi  que,  estas  muy  peligrosas  in- 
teneioiMa,  vda  vooatroa  nay  i  la  elam 
que  no  eran  solamente  para  destruir  i 
la  Real  persona  de  la  Reina  (la  cual 
Dios  gaanle  por  loengoa  tiempoa )  pera 
también  parj  trastornar  y  destruir  el 
gobierno  y  estado  de  este  Reino,  y  pa- 
ra deatmir  y  robar  eala  noble  riodad, 
las  cuales  malvadas  intenciones  fueron 
nunca  vistas  ni  oídas.  Esta  es  la  prime- 
ra parte  de  lo  qoe  ae  ordend  qae  ae  oa 
declarase. 

La  segunda  parte  es ,  que  aunque  la 
Ha|i;eslKl  de  la  Reina  está  segura  y  sa» 
tisfecha  de  los  leales  corazones  y  buenas 
voluntades  de  sus  buenos  y  amados  ciu- 
dadanos, tanUeii  eotíeoM  que  en  tan- 
ta multituJ  de  gente  no  pueden  faltar 
algunas  sediciosas  y  malas  personas ,  no 
de  los  boeooa  y  aostancial  gente  de  vo- 
sotros ,  pero  canalla  y  de  loa  bojoa,  como 
ha  parecido  en  algtjnos  rumores,  y  echar 
fuera  algunos  sediciosoi  papeles  y  cartas, 
quitando  al  honor  de  la  Magettad  de  la 
Keina.  y  dúndolo  á  otro,  con  mochos 
loores  que  daban  de  algunas  personas 
qoe  nunca  lo  merecieron ;  con  lo  cual 
han  pensado  deslnccr  v  ani  |Tíilar  el  niujr 
gracioso  y  buen  gobierna  de  S.  M.,  pro- 
cariado  cnanto  han  podido  sustentar  y 
aumentar  la  parte  de  los  enemigos  de 
S.  M.  y  de  poner  en  revuelta  y  sedic- 
efon  á  ms  buenos  vasallos  contra  ella  y 
contra  so  Consejo.  Por  lo  cual  S.  M. 
miindd  al  Majre  y  á  los  otros  que  tie- 
nen caigo  deata  aa  noble  y  muy  eara 
j  amaiIa  ciudad,  que  tstén  tr^n  vigilan- 
tes ojos  y  con  el  emeaJimiento  pronto, 
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como  quien  dice  tener  cuidado  no  cola» 
meóte  de  todo  cuerpo  de  1«  ciudad,  pe- 
yó ttmMcn  de  cada  miembro  delia,  y 
que  mandtís  todos  vosotroe  y  cada  uno 
por  d  en  voestrai  cofradías  y  en  vnca- 
tm  csMi  y  en  cada  lugar ,  ta  líffv|M» 
y  con  oportunidad ,  de  mirar  por  Toto- 
troSf  7  <i  ce  hallare  alguno  que  diere  6 
ICfHltan  elgon  rumor,  d  hablare  al- 
guna cosa  contra  la  Mageitad  de  la  Rei- 
na ($  ra  Consejo  y  gobierno,  ó  de  sus 
IwelMe',  4f  qan  htotoe  6  defieadiere  al- 
puna  persono  agora  presa  por  autoridad 
de  i5.  M. ,  ó  que  revolviere  el  estado 
del  Reino  y  imiuietare  esta  ckiLia  i,  sea 
|K)r  escrito  ó  habla  á  impresión  ó  de 
otra  cualquier  manera ,  por  donde  el 
'  Cttido  del  Reino  fuese  disfamado  ó  re- 
Yuelto,  ó  el  gobierno  dr  !a  M apf:-t:i,1 
de  la  Reina  y  sus  tieclios  fueren  disía- 
medoi,  6  qoe  den  á  algunas  sedicküi  y 
pelifjroíis  personas  ánimo  ó  favor,  que 
por  lo  tal  prendáis  á  todos  los  talc«;  á 
Jot  COftles  haréis  llevar  delante  delMayre, 
para  que  !c;  t:i1es  ofensores  conforme  á 
las  leyes  de  b  dudad  y  de  la  Corona 
Real  y  Reimi,  sean  condenidoe  y  cas- 
tigados por  ÍÜ8  maldades  y  malos  go- 
biernos. Y  esto  es  la  suma  de  lo  qoe 
■w  fue  eidcnido  qne  oe  dcdenie  il 
presente. —Entonces  se  íevantdde  su  silla 
el  Mayrc  y  muy  cuerdamente  con  pie» 
dad  y  sinceridad  babld  lo  que  at  ^ne: 
Todavía  !)  il  ía  mas  qoe  os  decir,  ann- 
qne  la  substancia  de  lo  que  se  no«  habia 
eoeaigido  be  aido  bien  y  aubetaneiebDea- 
te  declarado  por  el  scfíor  procurador  ge- 
aenil  j  pero  pues  estáis  juntos  como  guar- 
diMwe  7  rabeset  de  las  cofradfai  en  «fue 
está  el  cuerpo  de  la  ciudad  divi  ü  lo,  fue 
necesario  que  fuésedes  llamados  para  qoe 
enpléiedea  la  caoM  y  efecto  que  nee  de- 
úumm  Im  iflfiofflt  del  Conaqoj  y  k 
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llageitad  de  la  Reina  por  so  propia 
boca  ha  mandado  que  ae  publicase  en- 
tre todos  vosotros.  Y  poee  aoU  bomlMrei 
entendidos,  bien  habréis  sabido  la  ma- 
teria de  todo  ello :  y  también  ha  paw-. 
cido  bien  que  ea  necesario  que  llaMitr 
delante  de  vosotros  en  las  caaas  de  vtiet- 
tras  cofradías ,  cada  una  por  sí ,  por  lis- 
faa,  loe  beaibuet  de  bien  que  tienen  c»» 
sas  y  son  de  vuestras  dicha!  cofradías, 
á  los  cuales  declarareis  en  todas  ellas  to- 
do esto  «|ae  te  «Idft  la  «olnntMlda&  IL^ 
la  Reina  que  vosotros  y  p"^*  ««país:  y 

con  esto  os  podéis  todu&ii  Lutonce^  se 

levaatd  gran  mido  y  voces,  diciendo: 
Dios  guarde  á  la  Ktina  Y  á  la  fin, 
tratando  todos  cada  cosa  que  Froca- 
rador  habia  hecho,  los  buenos  ctadad»¿ 
no?  lie  Lon:!rps,  v  )as  rahf^as  de  las 
colradtas  y  la  multitud  de  los  ctodada- 
nos  que  se  hallaban  alli  á  oír  IMm 
tado ,  no  pudieron  detener  sot  acdooes, 
sino  que  entonces  y  agora  redamaban 
con  ondoaei  de  corazón  por  distiui- 
cion  de  sus  enemigo» ,  dando  gmcias  á 
Dios  la  haber  salvado  tan  milagrosamen- 
te á  gnu  conteato  de  aqnellot  que  he» 
leniilo  rsrgo  dc  hacer  esta  declaración, 
como  podemos  decir.  Sepa  8.  M .  para 
m  contento  la  seguridad  que  tiena-ei|>^ 
sus  buenos  silbditos ,  y  sepan  los  pa- 
pistas y  otros  traidores  para  tu  emf«r 
que  la  noble  y  muy  leal  y  eiaeda  fia 
dad  de  Londres  ile  nurstra  Reina  Isabel, 
es  inmovible  y  continua  en  oración  poc 
en  pieeerraeion,  y  que  están  pnNoe  «a» 
cuanto  tienen,  aventurando  sus  vidas  y 
pooiéndolaa  en  cualquier  Patero  par»  te 
defenn  y  aervlcio  de  S.  H.  ,  J^ffiia 
destruir  sus  enemigo:?  rfbeldes  y  traido- 
res. Dioe  guarde  la  Reina  Isabel,  y  cn»f 
fun&i  me  cneolgi».         -       -■■  >«> 


t:  ''1  ;  "''♦I. 


Digitized  by  Google 


Academia  de  la  Histoaia.  437 

DOCUMENTO  N.*  18.  ^ 


JÜ  Duque  de  Alba  á  S.  M.  De  veinte  y  tres  de  Febrero  de  mil  qui- 
nientos setenta.  Contiene  su  parecer  cwa^  ai  rmtper  eon  Inglaterra.  — 

2*rttiiudda  dt  ftatués* 


Gomo  jro  eauba  para  detpacbax  á 
V.  M. )  fB  iM  ratngavon  mt  civtM  do 

Teinte  y  uno  de  Enero  en  respuesta  de 
Ua  miaa  d«  diez  y  catorce  de  Diciembrei 
entino  A  lot  lufgmm  de  Tai^ilemi »  por 
las  cuales  he  eatendido  clara  y  particu- 
Imneote  la  iaiencioo  é  inclioecioa  de 
¥.  H.,  dé  no  panr  en  diaiiimlMieii  lu 
indigoidades ,  agravios  y  iio:it/l  proceder 
de  la  Reina,  úa  cautas  que  habia  de  reaen» 
tirae ,  las  ocaaiones  que  juzgaba  ser  ago* 
n  i  propddto  para  valéne  cootn  ella, 
7  las  salidas  que  di  á  loe  argumentos 
q¡tR  podían  hacer  la  e^odon  di&cil  y 
pill^«n«  y  que  se  ponga  en  delibera- 
ción con  los  de  su  G>osejo  de  Estado 
de  aqui  lo  que  convendrá  mas,  asi  ea 
li  mlMiaiicia  como  en  la  forma  que  se 
lia  ya  de  tfiner   C<>nforme  i  las  cuales 
cartas  yo  luce  lu«go  juntar  el  dicho  Con- 
sejo ,  y  después  de  haber  una  vea  ttatt- 
do  sohre  !a  materia   y  (Inifo  lugar  que 
cada  uno  peiuase  ¿uiiie  ella,  y  después 
dkMa  au  Dareaear  mu  maduro,  oomo  en 
ooaa  de  t.il  importancia  y  t  m  ¡>€r|)leja, 
jM  parescid  necesario  nos  tumascuios  á 
jaamr,  y  en  fio  todos  fuimos  uniuimes 
y  conformes,  y  sin  discrepancia  de  opi- 
niones dimoa  en  un  mismo  parescer , 
«Mepto  qae  algmios  dijeron  mu  j  otraa 
menos,  alegando  cada  uno  sus  argumea- 
toa  y  raaones-  V  para  dar  roas  cUra- 
noBte  i  entender  i  V.  H.  lodo  «Uo, 
como  V.  M.  lia  queri  ío  mandar,  con- 
ibrme  i  lo  que  yo  lie  dicho  que  se  mi- 
nae  lo  que  convendrio,  ari  «■  Ío  •obe> 
tanda  >  oiiiü  en  la  furnia  y  medio  qiic 
se  había  dt»  teuer,  parecid  que  para  día- 
CDiit  lo  mo  y  lo  otiO|  homo  tm  pio- 


poakiojiea  d  demaodaa  en  la  nna ,  y  trea 
•n  la  otra :  ea  i  mber :  enaoto  i  la  soba» 

tancia,  si  lia!  ii    lusu  \\u\o  justillcaila 
para  romper  y  tomar  las  armas ;  la  se- 
gunda, qne  inedio  podría  tener  Y.  Bf .  de 
sí  mismo  y  de  otros  para  venir  i  su  de- 
•i|OÍo :  la  tercera ,  que  obatícolo  le  po- 
mas hacer,  asi  de  parto  de  la  Raina  eoow 
de  otros.  Y  cuanto  i  la  forma,  prime- 
ramente si  seria  bien  procurar  6  admitir 
que  el  Rey  de  Prenda  ae  juntase  para 
hacerlo  de  commuo  mano :  lo  s^Q(k>,  ai 
antea  V.  M.  debería  ponerse  solo  ea 
ello :  lo  terceio,  si  sin  hacer  deoBoatracion 
abierta,  seria  mejor  contemporiaar  ooo  lo 
Reina  y  de  animar  y  asistir  en  el  entre- 
tanto secretamente  ú  los  católicos  de  In- 
glaterra é  Irlanda  y  loa  esoocaau  que  al 
presente  te  han  levantado,  como  yo  diré 
después,  y  viniendo  las  cosas  ea  apa- 
riencia de  hacer  algoa  boen  efecto,  ese« 
cutarlo.  En  el  primer  [nmto  de  la  subs- 
uncía  y  justiücacion  para  tomar  las 
armas,  oo  hay  nadla  qna  no  le  pareaco 
que  la  hay  .  ni  f]uien  en  jyarticular  no 
tenga  resentí  miento  de  ver  la  indignidad 
de  que  k  dicha  Reina  ha  mado  oootro 
V.  M. ,  la  cual  ha  tan  bien  reputado  to- 
das las  razooea  y  circunstancias ,  que  no 
hay  <  ello  que  ailadir  i  sino  que  se  debe 
coojíiderar  la  poca  seguridad  que  estos 
Estados  temlrian  en  Inglaterra,  víoieo- 
do  slgun  día  i  jontarae  con  Praiida  con- 
tra V.      ,  visto  el  da/to  que  Inglaterra 
sola  iia  ca«»ado  á  estoa  sdbditos.  Poc 
Arnde  pareoe  mu  fiie^  taaon  el  joaiatw 
se  y.  M.  y  querer  reme^liarlo  i  tiempo^ 
y  que  hace  cosa  digna  de  Príncipe  ,  cual 
es ,  eo  tomar  «la  negocio  por  el  .caby 
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qne  lo  him,  pon  i^rii  de  DSm  j  de- 
fensa de  U  rolit^ion  católica  romiMi  y 
de  lot  dichos  sus  subditos. 

Ea  «I  segutKlo  punto,  el  cual  tiene 
.dos  partes,  es  ¡í  «ab«r,  qu-:^  medio  podia 
tener  Y.  M.  para  iiacerlo  de  suyo  y  caá 
otros,  como  quiera  que  el  pfliicipal  me- 
dio debe  venir  de  Dios ,  como  V.  M. 
umy  virtuosa  y  santamente  propone,  to- 
davía coaMdefáado  que  A  obra  oidina- 
riameote  por  loe  luedtos  que  d<í  !^  \oi 
hombres,  paresce  oecesario  cxaraiiur 
4|iie  medios  *on  necesarios  para  eeicolae 
su  intencirin.  En  que  el  primero  y  que 
es  ninguna  manera  se  escusa  es  el  dine- 
lo,  que  es  el  aertlo  de  IM  goeMt,  peie 
sobrellevar  los  gasto*,  y  no  solamente 
para  comensarla  ,  mas  para  acabarla ; 
que  oidioirieiMalé  va  otas  4  le  larga  de 
.lo  que  se  piensa  ni  principio.  FI  rnil, 
como  Y»  M.  por  ta  pradeocia  y  grande 
eaperieacie  eotleode  nejer  que  nadie,  es 

Éícil ;  pero  eo  el  pro^rfío  íp  liallin  mu- 
cbas  veces  inconvenientes ,  y  débese  lle« 
tar  la  injoria  dé  masera,  que  ponlénde» 
ee  en  ruidado  J'-  vengarst  licllj,  no  se 
venga  á  recibir  otra  mayor)  ea  que  se 
pone  i  riesgo ,  eoando  solamenie  «e  eo- 
mienza  por  apürltncias  y  conjeturas:  y 
cooM)  para  esta  guerra  no  solamente  coa* 
vendría  proveer  al  soeldo  de  la  gente  de 
guerra  ,  artillería  ,  vituallas  y  otros  gas- 
tos ordinario*  j  pero  también  al  armada 
de  mar,  que  haUa  de  ser  grawte,  paet 
por  otro  camino  no  se  puede  ir,  V.  M. 
puede  comiderar  qoé  gasto  se  baria  eo 
lo  venidero ,  el  cm  »tát  naeesaño  que 
lalieae  de  alU ,  porque  como  yo  he  es- 
crito por  las  precedeotee  de  trece  de  Di- 
ciembre ,  de  acá  Bo  Iiay  forma  ninguna, 
tino  para  tolo  el  entretenimiento  ordina- 
rio ,  sobre  ct  cual  todavia  estoy  o^o- 
cisndo  con  los  Estados.  Y  asi  nos  remi> 
tisnoa  al  juicio  de  Y.  M.  si  tiene  esta 
forma  de  sí  mismo,  tal  cual  conviene: 
en  ci  cual  caso  no  habrá  falta  ni  de  ar- 
made  ni  de  gente  de  guerra,  eipedal* 
mente  efMn  estando  V.  M.  ecnMOO  pot 
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la  parte  de  Espaíta ,  demei  de  la  como- 
didad de  Alemania  que  esti  aquí  a 
espaldas,  donde  siempre  habrá  gente  ai 
servicio  de  quien  toviere  forma  de  pei> 
pírlos  V  esto  es  cuanto  i  la  primera  parte 
desta  pregunta.  Tocante  á  la  forma  que 
Y.  M.  puede  tener  para  se  poner  en  ello, 
el  m^o  y  correspondencia  que  Y.  M. 
])odria  esperar  de  fiiera,  no  se  puede  mas 
fundar  sobre  la  moción  pasada  de  los  ca- 
tólicos de  Inglaterra  de  la  parte  del  nor- 
te ,  porque  como  jo  antevi  y  escribí  i 
V.  VL  qne  tende  qne  iodo  pararía  en 
humo  en  cjso  qne  ello?  no  hiciesen  al- 
guna coM  de  improviso  ,  y  ha  sucedido 
«I;  pero  lia  venido  otra  ocasión  ife  le 
muerte  del  gobernador  ó  Regente  de 
Escocia,  el  mayor  enemigo  que  ella  te- 
nia eemo  V.  m.  pnede  ver  por  él  dit- 

cnrso  de  lo  qup  payado  ron  cIIí;  el 
<uial  caso  ha  poco  que  sui^edid,  que  le 
nwleien  de  nn  eicebniaao,  eomoloe»- 
tenderá  V.  M^.  particularmente  por  la 
rekcioo  que  le  eovio  con  mis  cartas  ea 
«epellel,  tocante*  4  lee  negoeiea  de  Es- 
cocía; que  es  lina  cosa  en  que  yo  ha- 
go mas  fondamento:  porque  «i  bien  qae 
m  escoceses  y  les  ingleses  que  elM  ee 

han  huido,  no  se  ruuuvjn  lí  favoréi^cer 
la  Reina  de  Escocia  por  una  misma 
eawa ,  ssewio  ios  eeoooeaes  luviiauoi  pee 
recobrar  su  PrincT^a  nühir«I  ,  y  mi  por 
el  acresceatamiento  de  la  religión  caittf- 
Hea  como  loff  otros ,  (|oe  también  tienen 
esperanza  de  poner  la  dicha  Reina  en  li- 
bertad ,  y  sQcedieodo  ella  en  la  Corona 
de  Inglaterra  eemo  le  «ee  cereene  á 
ella,  gobernar  y  ser  grandes  acerea  dellq 
todavia  eitM  diversas  caosaa  vienen  i  en- 
deceaane  i  tin  ibísibo  fin  y  efecto,  y 
por  ventura  este  suceso  que  paresce  en- 
viado de  la -cuno  de  Dios,  despertará 
d  otros  eatiflleos  qtie  me  han  dicho  que 
están  en  diversas  partes  de  Inglaterra  y 
de  Irlanda,  que  no  esperan  sino  ana 
bnena  coyuntura  para  levantarse.  Lo  cual 
podría  dar  que  hacer  Uea  i  la  Reina, 
j  Cicititnr  Ja  maiffnm  de  M|ael  qnt 
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fniiitwi  Tf  tovieM  Im  imaoi  limpiM  po* 
fi  M'iiiM  de  «sta  oCMioo ;  que  «•  lo 

que  $e  ofrcscc  que  decir  cerca  de  la  »c- 
gDiida  parte  dMU  {wegunta,  ctuoto  al 
aedio  j  comapiiitmit  qoe  V.  M.  po- 
día tener  de  otra  parte.  Eo  el  tercer  pun« 
flo,  es  á  Mbet«  mi  ohetáeaio  aa  podria 
hacer  á  V.  M.  de  parte  ile  U  Reina  de 
laglatarn  j  de  otroa,  ae  ban  ofreacido 
macha*  comidcraciones  de  grande  im- 
portaiKia,  por  la  mudaaza  que  lia  ha- 
lado fo  diversaa  coeat  despoea  de  uiia 
ditimss  rarta^.  Primernmente,  ella  tiene 
en  sui  lUiDuá  á  líL  dirlia  Reiaa  de  Esco- 
cia^ y  aabe  ioe  celo*  que  hay  entre  Y.  M. 
y  t  i  Rpv  de  Frant  ÍT  sobre  el  Reino  de 
Inglaterra^  y  por  otra  parte  conosce  bien 
<■  aa  eonciencia  que  ha  ofen  Ii  io  tanto 
al  Rey  de  Frjnri-j  como  i  V.  M.}  de 
manera  que  ella  no  puede  estar  lio  te- 
mor de  ambos  á  dos ,  haUeodo  y%  per» 
dido  tos  medios  de  que  se  soliü  valer 
para  tener  á  VV.  Mili,  inpedido* ,  a*i 
por  el  bam  meeio  d»  kw  Mgoeios  de 
V.  !\T.  aqui,  como  por  la  pa?:  que  ha 
poco  que  *e  biso  en  Francia ;  y  concur- 
tiendo  agora  k  moilnae  de  Eaeoeia  j  el 
deacontentaniicnto  de  los  sujos,  clií  tic 
se  gran  materia  de  temer  el  golpe  del 
«BO  6  del  otio.  Si  día  teme  owa  d  del 
Rey  de  Friínciu  quf  e!  de  V.  M. ,  es  vc- 
roumil  que  tendrá  *u  recurso  á  V.  M.j 
pero  si  al  eootrario  teme  nes  de  V.  Bf 
arrim.irpe  Jia  a\  Rey  de  Francia,  y  lue- 
que  viere  qoe  V.  M.  le  quiere  haoer 
goene,  podrie  entieger  ta  diebe  Retan 
de  Escocia  al  Rey  de  Francia ,  para  ca- 
«rln  coa  el  Dnqae  de  Aojoa,  por  me- 
dio de  elgami  wfgoridndei  qoe  dle  lo- 
maria  de  quedarse  con  el  Reino  de  In- 
glaterra, no  embargante  que  esto  awáe 
ioevitablemenie  so  ruina ,  y  no  aerie  d 
menor  dado  el  qoe  V.  M.  y  especial- 
mente sus  peises  de  por  acá  redbirían, 
cuando  la*  dos  partea  de  la  mar  j  d 
camino  pnn  Jn  nevegacioo  di  Sipillet 

estuviese  en  manos  d«  <ranrp«f><i ,  como 
se  puede  Ücilmeote  comprender,  consi- 


derando le  incomodidad  qoe  le  ba  pa- 
desddo  de  la  porte  de  loflatena  solo. 

En  el  cual  caso ,  y  teniendo  V.  M.  que 
bwcr  con  el  Rey  de  Francia  y  1^  Rei- 
no de  IsgUterra  juntos,  d  eamiao  do 
España  i  tsXQS  paiscs  quedaba  cerrado, 
mesclándose  tawbiea  algonos  de  la  poite 
de  Alemenia  que  podriin  detpeitetM  eon 
astas  noevss  ocasiones,  ahora  fuese  so 
pretesto  de  su  religión  ,  6  con  otro  co- 
lor. V.  M.  puede  considerar  en  qoe 
perplejidad  se  estaña  aqui.  Dejo  á  par- 
te qoe  todos  tienen  por  cierto  qoe  el 
Kejr  de  Francia  jama*  estuvo  tan  em- 
beneado  ni  revadlo  ooo  sus  reUt  ldeii 
que  todas  lis  veces  que  V.  M.  liit 
dcuicistriciun  de  se  querer  apoderar  de 
loglaterrj,  A  lo  dejarla  todo  por  se  opo- 
ner á  V.  M. ;  por  donde  se  puffie  con- 
siderar que  lo  baria  mejor  a^jora  tenien- 
do poOf  7  asi  viene  á  cenr  d  aig»* 
meoto  que  Y.  fil.  bacia  eo  respecto  de 
Fraocia;  y  Y.  M.  podrá  tsmbien  jux- 
§er  por  los  avisos  que  tendrá  de  lo 
parte  de  Aicmanii ,  i  cuya  parte  tene- 
mos que  guardar  mas  de  cien  leguas  de 
Aonleni  tode  elriem,  d  las  eosai  etttta 
alli  tan  aseguradas,  que  no  haya  que 
temer  coando  hombre  estuviese  impe« 
dido  de  le  otra  pede.  Y  si  per  d  fon* 
damento  qne  se  tiene  c-n  i\iui  pueda 
tomar  contra  Inglaterra  otra  gente  de  la 
leliglon ,  como  á  b  Ytfded  Mjr  de  h 
otra  tres  tanta ,  dejarjie  ha  de  entrar  en 
celos  j  de  volver  i  la  viga  canción  qoe 
ea  per  b  religión,  j  para  pasar  adelante 
contra  ellos;  especialmente  agora  que 
los  dltUnoi  Jevantados  en  Inglaterra  pd- 
blleanente  han  toando  la  religión  por 
fundamento,  visto  que  se  ba  dicho  lo 
mismo  estos  dias  pasados,  no  embargan- 
te qne  la  rebelión  de  los  siibdito;i  da 
V.  M.  Y  (id  Rey  de  Francia  fuese  tan 
manifiesta,  allende  la  rnmo  tiiiiil  r|tie 
Reina  tiene  de  sacar  por  la  vía  de  Ham- 
toi9»  j  Dtaamerca  toda  b  genio  qno 

qniüiere  ,  que  wn  Ion  spa rentes  impe- 
dimento* que  V.  M.  podría  teoer,  olfen 
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de  laa  otru  dificaltada  ÍDterpoUdw  que 
b  goem  foele  tner  «oorig»,  que  e*  k 

principal  que  aqni  ?e  ha  considerado 
acerca  de  la  sabstaucia.  Por  donde  Y.  M. 
podrá  mi  clannnnitt  Ycr,  ti  tm  Uur 
términos  en  que  ae  halla  la  guerra ,  se- 
ria tan  provedioaa  como  U  cansa  que 
y.  M.  tfeoe  pan  hacerla  ee  jaariBcadt. 
Agora  pasnrcf  ajelante  en  l  i  forjiia,  pa- 
ra en  caso  que  V.  AI.  se  resuelva  to- 
devia  de  patar  wfrfante.  T  primen  men- 
te ,  ci  seria  á  proprísito  procurar  o  a<Iin¡- 
tir  que  el  Kty  de  Francia  se  juntase  pa" 
n  uaoer  la  guerra  de  ramun  manéi 
este  es  un  punto  que  ya  diversis  veces 
te  lia  examinado  de  dies  afios  atrás ,  y 
•cutffdome  que  estando  yo  «■  Francia 
tD  rehenes-,  el  R<  y  Kiirico  platlcd  con- 
mifgn  en  la  materia,  j  con  el  advertí- 
miento  que  70  df  á  V.  M.  me  pidltf 
mi  parescer,  el  cual  la  escrífoí  particu- 
larmente :  y  fue  en  aobstanria ,  que  si 
bien  el  principio  podría  tener  alguna 
bwMÉ  •porieacia,  yo  no  veia  por  diver- 
sos respetos  que  se  pudiese  escapar  de 
caer  á  la  fin  en  grandes  diputas  y  difi- 
cultades ;  y  habiéndolo  heebo  euiininar 
V.  M.  hizo  cenr  k  i»0godacion ,  y  asi 
00  me  paresoe  neoaiacio  entrar  en  esto 
mas  adelante.  La  segunda  proposición  i 
la  demanda ,  si  antes  V.  M.  se  debería 
poner  en  elfo  solo,  paresce  de  prima 
facie  menos  peligroso^  ti  toviese  fordM 
de  poder  acabar  la  eanpresa  de  impro- 
viso, y  de  tal  manera  que  se  acabaae 

lo5  vecinos  pudiefen  tener  fus  fuerzas 
juntas  para  estorbarlo,  l'ero  lai  cosas 
M  están  aott  aiidnM  piim  erito«  pues 
convenia  priaiera mente  e^tar  «epuro  de 
la  entrada,  de  la  correspondencia  que 
at  halhito,  y  del  oaedlo  <foe  se  ternia 
para  mantenerla;  y  convenfírii  jtinti- 
menta  dejar  ei  pais  de  tal  manera  pro- 
veído, que  en  higar  de  coaqninat  el 
tino  ,  no  se  perdiese  el  otro ,  eitttn'io 
asegurado  que  no  tan  presto  se  pondría 
pift  en  Iq^tttm»  qpw  per  k  pen»  de 


Francia  y  de  Alemania  no  se  hiciefie  lo 
miMio  aetf.        otn  dobda  que  tengo, 

que  si  bien  Icis  car.íHrns  de  ídtjlat-rra 
piden  socorro ,  yo  be  euteadido  que  ellos 
00  lo  qoerrian  tan  grande  qoeie  puaie- 
sen  en  peligro  de  ser  rsdocidos  por  A 
á  sujeción  de  Príncipe  extrangero,  é  lo 
cual  también  se  endereza  una  cláuaola 

contenida  en  A  es  ri¡)tij  que  elfos  pu- 
blicaron  en  so  primera  emoción  del 
cmrtd  de  b  parta  del  aorte,  que  ea 
substancia  decía  que  se  r<  media:.e  lo  de 
la  religión  antea  qoe  algún  Principe  ex- 
trangero tnvicae  oceaion  de  cntreoseierK 
en  ello,  y  asi  no  nos  ha  parescido  i  pro- 
pdsito  esta  forma  á  lo  menos  por  ago- 
ra. De  aMOcra,  qoe  no  queda  aiao  la 
tercera  que  nos  paresce  la  mejor  y  me- 
nos peligrosa  y  oottoaa,  y  de  mi  opi- 
idoa  V.  M.  se  debe  tanto  allegar  á  e^ 
ta ,  como  huir  de  lu  otras  dos  prece- 
dentes j  es  á  saber,  de  platicar  secre* 
tamente  todo  lo  qoe  se  pudiere  pare 
volver  á  la  Reina  de  Inglaterra  el  true- 
co de  lo  que  ella  lia  hecho  á  V.  M.  y 
al  Rey  de  Francia ,  entretanto  que  ello* 
están  ocnpodoa  en  otra  partt^  wiiiHudo, 
favorescieodo  y  asistiendo  so  capa  los 
que  tienen  la  parte  de  la  Reina  de  Es- 
cocia y  á  loa  católicos,  asi  de  Irinda 
donde  V.  M.  tendrá  mejor  medio  por 
allá,  como  en  Inglaterra;  y  entretanto 
poner  en  diden  y  apercibir  todo  lo  que 
ae  pue4Í!i  .  3?i  en  !o  tocante  al  armada, 
como  en  lo  demás,  aunque  sobre  otro 
piwiMluii  á  que  yo  paowMé  ÜMgo  con- 
forme á  la  pora  forma  que  yo  podré 
tener  dcsta  pane,  esperauJu  ei  minda- 
miento  de  Y.  M.  y  qoe  me  haya  en- 
viado nueva  provisión      tlintros  Kntr^ 
tanto  entreteroé  las  platicas  cuii  las  per- 
sonas nombradas  es  Iw  efundas  cettae 
de  V.  3T,  df  veinte  y  uno  de  Knero  y 
con  lus  demás  que  la  ocasión  oírescerá, 
y  en  este  medio  terné  cuenta  con  el  peo> 
ceder  de  franceses  y  alemanes ,  y  sobre 
todo  ei  de  la  Keioa ,  con  U  cual  yo  di- 
dagleré  7  ninad  de  proceder  «a  todo^ 
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owMrt  qM  il  «f  pMibI*,  «ilt  9ú  dé 

eo  la  coentáf  é  lo  menos  ría  raméete, 
por  no  k  dtr  joateria  éo  recurrir  á  frui- 
cetM,  Im  cm\t»  por  manan  se  gobeiwi- 

xin  le  manera  en  su  particular,  que 
.cUa  ae  resolverá  en  uujwrarM  de  V.  M. 
ÜB  d  eoal  cuo,  «1  cunkio  quedaba 
abierto  para  recobrar  lo  que  ella  Ximc 
.de  V.  y  de  tus  súbditoc  Y  por  esto 
■o  se  dejanta  de  gocar  otm  nriiiaim 
para  toniar  venganza  con  la  comodi- 
dad, la  cual  se  podría  ofrewer  tal  con 
el  progreso  que  iMriaa  lee  eieooeses  y 
loe  católicos  de  Inglaterra  é  Irlsridj  en 
dtvecaas  partee  coa  poca  dificultad ,  es- 
pedaliiMiito'tndeQdo  aigao  poefloaliíer- 
lo,  y  la  armada  y  gente  apercibida  de 
nuestra  parte.  ¥  podriaae  veair  al  á»- 
sgnio^  antes  que  ni  de  la  ptrte  de  Fran- 
cia ni  de  Alemania  se  llegase  á  tiempo 
para  estorbarlo.  £a  lo  ciial(ál«  7«Klad) 
JO  TM»  gnuKto  difienllad  j  dnbda;  Um 
qna  lai  cosas  no  vernan  jamas  en  estos 
terminoe:  todavía  para  cualquier  succeso, 
yo  iré  procurando  y  apceatando  todo  lo 

re  pudiere  por  las  vias  que  está  dicho, 
suplico  muy  humildemente  á  V.  M. 
qna  en  caso  que  su  voluntad  ae»  de  pa- 
mt  mu  «dalñio,  na  qalan  müai  la 


pioffalM  naaawta.  Dmiia  da  lea  poi- 

to5  susodirho? .  !ie  puesto  también  CQ 
deliberación  los  oiicios  que  se  podrían 
con  so  Santidad  pan  le  prerealr, 
no  (ioh mente  i  Ra  que  en  su  tiempo  A 
ae  acuerde  de  ayudar  y  asistir  á  V.  BC<, 
para  que  ao  as  deje  eo  ma- 
nera aí^unii  persuadir,  si  por  ventura 
de  la  parte  de  Francia  se  haUa<e  reque- 
ddo,  que  diaas  al  Doqoe  de  Anjoo  «1 
título  ó  conquista  de  Inglaterra,  con 
color  de  reducirla  á  la  obediencia  de  la 
Iglesia  fomana.  Poique  este  es  «1  ponió 
({ue  pondría  á  la  cristiandad  en  mayor 
oonfiisíon,  y  principalmente  á  ka  bo< 
fociea  de  V.  M.;  eo  lo  eoal  yo  Iw  iia- 
Uado  por  común  opinión  que  por  agora 
no  ooai^aiie  iMcerle  semUráte  de  nada 
da  parta  da  V*  M  >  ^  atoo  da  la  mis,  y 
que  yo  escribiese  al  embajador  de  V.  M, 
para  que  lo  hiciese  entender  á  aa  Santi- 
dad en  la  forma  qoa  V.  M.  podii  -ver 
por  la  copia  de  mi  carta  que  va  con  las 
que  escrilio  á  V.  M.  an  espa£k>l,  guar- 
dando la  carta  de  V.  M.  baata  que  las 
cosas  est¿n  mas  adelante «  y  V.  M.  re- 
soluto de  pasar  mas  adeíeata.  Nuestro 
Sefior  &c.  De  BroNlaa  i  fatuta  y  tees 
da  HabcM»  ^  nU  qviolnloi  Nlaotk 


DOCUMENTO  N/  19. 

Ai  DttftÉt  át  Aiba*  —  Dm  So»  .Lor-enzo  á  enaíio  dt  J^pá»  it  mS 

nos  escribís  lo  qoe  Toe  juzgáis  da  U 
persona  de  este  lúdolfi ,  y  lo  que  os  pa- 
lmee de  la  negociación ,  qne  temi  ma- 
dm  dilaci<m  y  irá  á  la  lai^ :  y  aiiaii- 
mo  por  lo  que  escribe  Don  Guerau  «a 
las  de  veinte  y  tres  de  Junio ,  y  por 
otras  de  Dan  ¥nateét  de  Alava  de  doco 
de  Julio,  paresce  que  la  Reina  de  In- 
glalerra  tcuia  alguna  noticia  dc«(e  tra- 
tado ,  y  que  la  de  Escocia  estaba  maa 
«pietoda,  Y  el  Duque  da  ÜMÍáik 

Kkk 


Por  la  que  os  escribimos  i  catofaa 
de  Julio ,  habréis  visto  lo  que  después 
de  la  venida  de  Ridolfi,  y  habiiíiulole 
aido  y  visto  las  instrucciones ,  comisio- 
Bes  y  cartas  que  traía,  se  babia  platica- 
do sobre  el  negpcio  de  Inglsterra ,  y  lo 
que  por  enMMMt  parescid  se  os  había 
de  advertir  y  prevenir,  remitiéndonos  en 
aquella  á  lo  que  mas  largo  se  os  escri- 
büia  por  otra.  Después  lacililmos  la 
Tueítrs  de  mt9  de  JolíOy  (Off  i>  curI 
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mu  gutrda,  y  el  Obispo  de  Ko»  y  ao 
Mcmaifo  ibyo  ppeiM.  Tbdo  lo  omI  pt* 

resce  que  argüía  teDcr??  alguna  inteli- 
gencia de  lo  c|ae  m  trataba.  ¥  como 
quiera  que  no  ae  puado  negar  qoe  ea 
«te  negocio  ocurran  mttcbas  y  grandes 
dÜcoltides,  y  qoe  errándote  m  Incur- 
tio  en  no  peqneftoe  ioconveoieniM  ^  oo» 
mo  vog  ¡irLi'liinciucnte  en  la  vncstra  de 
ñete  de  Mayo  rcprescntastes  |  no  embar- 
gante todo  MlOf  doMO  To  (rato  d  eftcfo 

deste  tratado,  y  he  entrado  rn  una  ral 
conBanca  de  Óio$  noeftro  Sefior ,  á  cu- 
yo lervldo  Mto  se  enderezo  ^  Rti  tener 

Yo  otro  fin  particular,  (¡uc  lo  guíarí  y 
encaminará,  j  tengp  por  tan  precisas 
iMaate  do  ñoe  fa»  oMlgedoMi  que  pa- 
ra esto  Yo  tengo ,  que  estoy  muy  deter- 
minado y  lesndtD  de  noeóder  y  oiiisir 
ú  citt  CMMi ,  bocMioMO  do  ñl  pono 
todo  lo  qoe  en  el  mondo  me  faere  po« 
tibie  pra  la  pronsover  y  ayudar.  Y  ee- 
to  es  en  tal  manera,  qoe  ninguna  coea 
jamas  se  me  ba  ofrescido  ni  creo  se  me 
pueda  ofrescer,  que  tanto  desee  y  en 
tanto  cuidado  me  tenga ,  ni  en  qoe  vos 
me  hagáis  ni  podáis  hacer  mas  agndft» 
ble  servicio.  Y  sobre  este  presupuesto 
de  mi  voluntad  y  de  mi  resoluta  deter- 
minación .  se  ot  dirá  aquí  todo  lo  qoo 

de  presente  ocurre.  Primeramente,  e» 

caso  sin  duda  qoe  Noe  no  habernos  de 

cer  guerra  ni  empresa  ,  y  aunque  se 
pudiera  hacer  muy  ju^aiticadamente ,  y 

Sie  regalándolo  con  las  feemv  de  aquel 
eino ,  ñ  bien  estuviesen  ma*  uri(?as, 
,110  era  empresa  de  tanta  dificultitd.,  pero 
ooMldeiOBdo  el  llamamiento  y  movU 
iníento  que  esto  podría  hacer  de  humo- 
res en  Francia  y  en  Alemania,  y  otros 
accidentes  qoo  i  este  se  podiíon  conse- 
guir, no  nt¿T¡  nuf  stri?  rosss  en  disposi- 
ción ni  en  facultad  para  lo  pinler  em- 
prender, ni  BMtemoe  en  cosa  tan  expoea- 
ta  ."í  peligros  é  inconvenientes.  Pí»  ma- 
nera que  esto  no  ha  de  comenzar  de 
Nm$  «BfCIO  COMWJ»  por  loi  coli- 


gados, y  siendo  sobre  fuadameoto  tal 
qno  coa  —ertio  iiííIbiicío  ao  p«eda  pnm 

scgnir.  es  nuestlO  fin  entrar  nyndando 
sobre  el  oosabio  y  título  de  la  libertad 
y  i^toeWa  do  lo  Rafaw  do  Iheoab  co- 
mo abajo  s6  dirá.  Es  asinnísmo  raso  sin 
dobda  por  la  otra  parte ,  qoe  sucedió»- 
do  lo  que  ao  iMeota ,  y  riendo  oeioaiodo 

la  Reina  de  Kscocla  ,  que  Nos  les  ]]\i\h:- 
mos  de  asistir  y  ayudar  j  y  como  vos 
flvy  fetal  dodi  att  b  dlaho*  totano 

siete  de  Mayo,  esto  vemia  á  ser  trjn  fá- 
cil y  á  poderse  emprender  oon  tanta  so- 
gomad  y  sin  peligro  de  incurrir  ea  fo* 
convenierfes  notables ,  que  aun  sin 
ner  drden  noeatra,  oa  pareada  qoe  !• 
podModaa  poner  en  oftoio»  T  wA  cioitt^ 
f'i  este  negocio  se  guiase  de  manera  que 
viaieie  i  ponerse  en  uno  de  los  dicfaoa 
caaoa,  aerla  lo  que  awgursria  y  facilita* 
lia  totalmente  el  suceso.  Y  asi  se  debo 
procurar  y  encaminar ,  cooMstiendo  en 
este  ponto  la  aoliatancia  deaie  caso.  Pero 
porque  podría  aer  qoe  no  hubiese  ni  so 
hallase  disposición  para  emprenderlo ,  6 
qoe  babiéodola  emprendido  no  te  saliese 
con  ello;  y  st  en  estos  casos  los dichoa  co- 
lligados  no  tuviesen  seguridací  qne  serian 
ayodadoa,  poniéndose  ellos  en  esudo  de 
ímüüX  do  jntta  de  gente  qoe  con  nuestra 
ayuda  y  con  la  arlamaeion  j  título  de 
la  dicha  Reina  de  £scacia  pudie»en  se- 
yÉr  lo  aMptoti,  aalá  claro  que  no  on^ 
rian  acometerlo  ,  pur s  faltándoles  el  ?ti- 
ceso ,  qucdütiaa  8iu  ayuda  ai  aststoicia, 
y  no  podrían  tener  ni  la  correapond*»» 
cía  oí  la  sequela  que  el  raro  ha  menes- 
ter, y  quedarían  perdidos  y  ezpuestoa 
i  pa%w «fidante;  y  asi  para  qoe  «Ooe 
pnedan  emprender  ios  dichos  casos,  y 
para  que  esto  no  quede  renrilido  á  solos 
elloa,  «a  uuaaoilu  qoe  enUaudan,  y  asi 
lo  queremos,  que  poni(<ndoje  .  romo  di- 
cho es ,  ellos  ea  tal  estado  y  babieodo 
jQBiado  talca  foocaaOf  (^o  eos  noattni 

ayuda  y  nsiítcnria  ge  pueda  pa^ar  adp- 
lúlte  ,  serán  ayudados  y  asistidos ,  aoo- 
M  bajo  Ji^pOlieiOB  pUB  WNMHllV 
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Ó  acomellda  no  looeedtt  no 
«■bargante  lo  qoe  e«críbís  por  la  vaei- 
tn  de  siete  de  Mayo,  que  había  parea- 
cido  á  loa  del  G>nsejo  qoe  no  ic  les  pro- 
■rt—  nt  ofiwdMB  mmtn  asistencia 
aino  ta  ano  de  loa  dfcboa  cagos.  La  bre- 
vedad en  el  trato  y  qecocioa  es  de  gran 
importancia  y  —caiáriMi,  poiqiw  H 
dilación  seria  muy  peligrosa  al  spcrelo, 
y  coa  ella  podna  asimismo  haber  mucha 
nndanaa  en  1m  valnatadc»  y  •Mb' 
do  de  las  rosas  V  demás  desto,  el  tiem- 
po está  tan  adelante,  que  no  se  proce- 
diendo con  la  dicha  brevedad,  §t  «tf»> 
fia  e!  invierno,  en  el  cual  no  paresce 
que  se  podría  poner  en  efecto.  Y  la  eje- 
<iici<in  pimcc  <|iia  aa  ilebo  liaeaf  cw 
tanta  presteza ,  que  no  haya  lugar  para 
aer  ajrodada  de  Francia  6  de  otras  par- 
taa  la  Raiaa  Inbel.  Pm  mu  coaiidei*- 
ciones  y  otras  consiste  raucbo  este  ne- 
gocio en  la  diligencia  y  brevedad  coa 
qna  ae  lia  «te  hacer.  Bd  «1  tiaio  y  pUli- 

Ca  convlenr  procpdfr  ron  f;ran  rrr.ito  y 
prudencia,  porque  la  Reina  ya  que  oo 
Mvicia  imeUgcnda  dma  tmtoti  al  mcMC 
tan  particul.ir  como  se  dice,  no  se  pue- 
de dulxlar  que  no  esté  aobreaaitada  con 
tainov  y  vando  ^  y  can  calo  con  gvas 

cnidado  v  atrnrian  ,  y  ("|tie  debe  tener  y 
terná  sobre  todo  espías  é  inteligenóaa. 
Y  danaa  darto,  cala  trato  y  pitftiea  no 
puede  dejar  de  divertirle  i  ¡uüchjs  per- 
aooaa,  qoe  aunaoe  fuesen  de  mas  con- 
Banfft ,  con  nraeba  dMIcoHad  w  fuacda^ 
ti  el  secreto.  JdntSFe  con  esto  la  pasi<  n 
j  trabajo  de  loa  á  quien  pñacipalBiente 
loca,  nao  la  cual  noUncMe  ce  precipi- 
tar¡ín  y  arrojariín.  El  remedio  desto  ,  des- 
pnea  de  la  ajoda  de  Dioa,  depeade  de 
la  pradancia  y  ctiMado  del  qna  lo  ha 

principalmente  Je  golern  ir,  que  liabeis 
de  aer  voi,  teniendo  elloa  como  han  de 
tenar  «Man  da  fobtae  y  de  proceder  en 
todo  por  la  que  vos  les  diéredes;  que 
had^nlola  aci,  bien  aegun»  aoBooa  qna 
ia  pnmunMt  y  provoaid  todo  «orno  can- 


do haber  dentro  an  al  Reino  eabea 

principal  con  quien  se  trate  y  á  quien 
acudan,  aunque  este  se  presupone  ha  de 
ser  el  Duque  de  Norfolk,  porque  poJria 
bailarse  embaraaado  (j  <  ou  tal  goardn 
que  fuese  impedido  para  los  tratos  6  in- 
teligenciaa,  aerá  meneater  mirar  de  qué 
panana  da  laa  otras  del  Reino  se  ha  dt 
UFar  para  este  efecto  .  y  !n  forma  rjue 
ellos  lian  de  tener  cutre  «i  {>ara  couiuni- 
carse.  Cerca  de  lu  cual  no  se  puede  dei- 
de  acá  descender  á  mas  particulariJadea; 
tanto  mas  habiendo  du  ser  tos  el  qna 
lo  habéis  de  gobernar ,  que  tanto  mejor 
lo  entendereia  estando  sobre  c1  negocio. 
Pero  con  ^o  quiero  advertiros  y  pre> 
Tanlaoa,  qoe  va  tanto  en  la  brevedad  y 
en  que  «e  excuse  todo  género  de  dil^rlnn, 
la  cual  necesariamente  habría  si  os  pre- 
tanffiAadaa  aiegmar  mocbo  en  etto  dd 
trato,  y  andar  en  muclms  demandas  y 
reapoestaa  sobre  él,  qoe  aunque  ae  avei^ 
tma  COMO  aa  ha  da  nvonmcar  nmcho  an 

e«ta  prífte,  conviene  que  acortcis  en  esto 
de  las  pláticas,  y  que  coa  resolocioa  se 
ipcnga  al  efecto,  y  qna  vea  y  dloa  «n« 
tendáis:  rjne  no  sirve  el  tiempo  para  es- 
perar réplicas,  ni  dejar  de  condoir  aai- 
lanoo  y  poapomanoo  onoa  ineonvenicn> 

tes,  pues  ninguno  hay  meyor  que  el  de 
la  dilación,  lie  loa  medioa  j  peraonu  de 
qoo  habcia  da  oaar  pata  tenar  con  loa 

ipie  en  el  Reino  lo  fian  de  tratar  la  in- 
teligoicia  y  comunicación  continua  que 
en  raí  negocio  ae  requiere ,  voc  mi  mesa 
aücí  cu'jIl-3  títus  ¡laa  de  ser  y  en  la  ma- 
nera que  liabeis  de  usar  ddloc ;  pow 
da  cala  inteligencia  y  coaMulcacion  ea« 
trc  \Lis  Y  los  del  R<j¡nt>,  depende  prín*> 
cipalmeote  la  buena  direocioa  del  inton 
Y  dette  RUolfi  qna  aef  vino  no  hay 
er  caso  ;  porque  ni  él  se  atreve- 


q 

ría  á  ir  allá,  ni  aun  ha  panacido  qua 
convenga  ann  d  ir  á  aNi  BNadao  ni  ca- 

lir  de  acá.  Don  Goerau  de  Espés  por 
agnn  no  nos  ha  pamcido  que  conviene 
Migc  nmdanaa,  pioea  no  pnade  dejar  de 
aar  i  propósito  eotaloaMion 
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M  podiendo  ir  iiingDiio  de  mwvo  i{ii6 

tfipga  la  inteligencia  que  él  ;  y  teniendo 
el  trato  é  inteligencia  que  tiene  des- 
tt  negodidwi ,  no  w  puede  «seonr  ni 
conviene  dtjar  i-íf  introífucir!?  en  ello  y 
tntar  por  bu  medio  ;  qne  aunque  es  de 
«ner  tendrtfn  tobre  é\  grao  eoidcdo  y 
fsiiías  ,  (-1  mirará  de  la  luancra  que  en 
esto  se  debe  de  gobernar  para  no  aer 
•entido  ni  entendido.  T  laniMen  «eri 
menester  mirar  lo  que  <*1  lubrá  'Ir  ha- 
cer sucediendo  el  caso ,  y  lo  qae  para 
cMo  ae  debe  prevenir ,  para  que  «  no 
corra  peligro.  Y  8unf|ue ,  como  veréis 
por  uno  de  loe  «pttotamieDtos  que  ha 
dttlo  Kidoifi  qne  ee  oe  envían ,  se  ad» 
■vierte  que  en  tul  cnso  se  poJria  pasar 
i  la  parte  de  loe  coligados,  en  esto  acá 
ee  Tepreeentan  inconvenientes  de  consl- 
dt  rji  iuii  ,  en  tal  manera  que  paresce 
que  nq  se  debe  en  ninguna  manera  be* 
eer.  A  Franeiseo  EogleAlt  qne  eeti  en 
esos  Elstados ,  conviene  qne  comuniquéis 
este  negocio  por  ser  la  persona  que  eS) 
7  tan  confidente  nuestro,  y  de  quien 
tollos  los  católicos  fiarán  tanto ;  y  por 
aer  tan  acepto  y  tener  tanto  crédito  con 
la  Reina  cte  &cocia,  que  se  tiene  por 
cierto  que  viniendo  ella  i  la  Oonoan  le 
pomia  en  el  gobierno  de  sus  negocios; 
7  es  bien  usar  de  medio  que  tanto  pue- 
de  ayudar,  j  genarle  y  uneát  pieptetob 
Sobre  todo  os  encargamos  qne  no  tra> 
teis  por  agora  este  negocio  con  los  del 
Consejo  desos  Estados,  como  basta  aquí 
lo  habítiílej  herho.  sino  cuando  va 
en  puiUu  que  iiu  í.ilte  mas  de  ejecutar- 
lo i  pues  sabéis  bien  qtM  etkw  BO  vtffaáa 
en  ello ,  y  los  estorbos  qn«»  pornan  ,  en 
lo  que  Vo  no  quiero  que  haya  alguno  j 
j  aun  tambítn  por  lo  qne  toca  al  eeerc- 
to.  Para  que  los  dichos  coligados  pue- 
dan proceder  en  su  trato  y  llevarle  al 
término  que  se  desee,  demw  de  atr 
aconsejados  y  guiados  romo  por  vos  lo 
ban  de  ser,  será  necesario  que  sean  ayu» 
dadoi  con  algún  dinero,  porque  sin  A 
m  ^fff*f^  dios  taou  beoliad ,  mal  m 


puede  semejante  n^jodo  cnderaar  ni 

acabar.  Y  asi  del  que  se  os  envía .  ve 
reis  allá  la  provisión  que  se  Ies  li«  de 
haeer,  y  por  qoé  medme ,  y  en  qvé  bm* 
ñera  y  hasta  que  cantidad.  Y  demás  del 
dinero  y  del  consejo  han  menester  irlos 
animando  y  metiendo  en  gran  oonCanm 
y  esperanza,  para  qu*:  no  se  decaym  ni 
desmayen,  y  para  que  se  vayan  adelante 
eon  el  it£m  y  deiiber8dÍBD  %qn»-  td 

rnío  ha  menester.  Y  lo  que  en  parti>  uLr 
para  esto  será  necesario  y  para  con  qué 
personas,  vos  allá  lo  veréis  y  nsatele  de 

los  medios  y  términos  qne  oí  parcsi'i,' rcn 
mas  á  propdsito.  £1  titulo  y  nombre  que 
los  oollgadoe  han  de  Itomar  «n  sn  mo- 
vimiento, y  sobre  el  que  nos  les  habe- 
rnos de  hacer  el  ayuda  y  asistencia ,  ba 
de  ser  la  libereelon  de  la  Reina  de  Bi* 
cocia  ó  introducción  en  aquella  Corona, 

a oe  es  tan  Intimo  y  tan  justificado,  y  con 
I  cnal  se  «cnsan  mochos  iaoonvenieii- 
tes  ,  que  del  hacerse  título  y  nombre 
de  religan  para  dentro  del  Reino  y 
foera  resoltaiian.  Que  como  quiera  qno 
esto  de  la  religión  es  el  ptiiM^pnl  &i 
qoe  Yo  tengo ,  no  dabdamos  que  de  la 
Introdoceion  de  la  Reina  de  Escocia  en 
•qndla  G>rona  se  seguirá  esto;  jr  dan- 
do asi  en  el  efecto,  no  hay  para  qo^ 
darle  otra  vos  mas  de  lo  qoe  toca  á 
la  dieha  Rdnn  de  Snodi  en  aquella 
Corona.  Y  aunque  se  ha  apuntado  f  co- 
mo veréis  por  los  papeles  que  liidúiñ 
trujo  y  se  os  envian )  qoe  pasándoen 
ajelante  en  !n  del  csíaniir-nto  dpl  Du- 
que de  Anjou,  ellos  .tt  movieran  á  tí- 
Mlo  de  impedir  cMe  casamiento,  m  i» 
cual  dicen  que  coneurrian  los  unos  y 
los  otros  del  Reioo  por  la  exclusión  del 
Rey  ettMDgeio ;  empero  este  tftolo  y 
nombre  no  es  á  propdsito  para  nuestra 
ayuda,  porque  seria  declararnos  dere- 
diamenle  coom  Penda,  y  eeesioa  de 
romperff  1j  p'iprra  fntre  no? ;  y  aun 
en  esto  de  moverle  ellos  con  tai  ocasión, 
se  debe  nürer  qne  no  s«a  cama  da  an^ 
tidpam  dn  tiempo,  rin  estar  ptamMee 
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da  que  pretenden  te  le«  haga  de  gente, 
«o  qué  número  y  de  qoé  cmlídid,  j  de 
itt  MiDu,  •ftlllerf»  7  nmaictoiiM  y 
otras  cosas f  y  i  vos  lo  tenéis  entendí  lo 
por  lo  «pe  «1  mismo  Ridolfi  os  dijo  allá, 
j  •dtnlfino  lo  vtreb  por  los  papeles  y 
advertimieutos  que  aquí  h»  dado ,  que 
como  esti  dicho  se  Of  envían ,  y  por  lo 
que  80  os  ewilbid  ea  la  de  calevoe  (to 
Julio,  en  lo  cual  vos  mirareis  que  parte 
dellas  será  d  podrá  a«r  de  espaáoles  y 
qué  parte  luiDvá  do  Mr  d«  walooea  6 
de  otros ,  teniendo  respecto  i  que  lo  de 
•bi  Wiede  con  la  segundad  que  convie-. 
Be.  y  llegando ,  como  esperamos  que  lle- 
gará ,  el  Duque  de  Medinaceli  antea  de 
la  ejecución ,  se  podrá  hacer  la  cuenta 
sobre  la  gente  qoe  llevan! ,  qae  podría 
nclme  en  las  fuerzas  de  esos  Estados,  y 
sacar  algunos  de  los  espadóles  viejos.  Pe- 
ro esto  todo,  7  en  la  ntiiert  y  en  el 
timp*  y  por  Iss  pntsa  qne  se  ha  de 
entrar  en  aquel  Reino ,  y  adonde  elips 
han  de  esperar ,  y  todo  lo  qne  toca  á  la 
particularidad  de  la  ejecución,  COBW  lo 
demás  del  trato,  está  claro  que  se  os 
ha  de  remitir  para  que  vos  con  la  gran 
prudencia  y  experiencia  qM  tMMlf  ^  k» 
ordenéis  y  dispongáis  como  cíperamos, 
j  el  negocio  lo  requiere.  Hase  acá  plati- 
cado sobro  la  persona  i  quien  convernia 
comft^'r  Pita  jornada  ,  y  que  ha  de  ir  á 
liacer  este  electo  cua  vuestra  gente  y 
•yodo;  y  hobemos  convenido  y  resoolto 
en  que  f5t<^  «fa  Clii[nii  A'ÍIl'íIí  por  «er 
el  mas  á  proposito  y  ci  mus  cunvíiiicnie 
en  todas  conskktaóbNNs  qne  agora  se 
podria  ofrCíCer,  como  vo?  mnor  sabéis 
que  le  ttneis  tan  i»ieu  cooobciiio  y  ex- 
porimontado.  Y  aunque  i  la  saaon  que 
esto  se  escribe  no  se  le  ha  dicho  ñafia 
ni  de  iu  tornada  ú  esos  Estados,  oi  dtsta. 
particular  comiúon  en  qno  BOi  qtioraiBOi 
srrs  ir  [!(■!,  tratarse  ha  laego  t^o  para 
que  vayu,  no  se  le  declarando  lo  de  ia 
jomada  tan  resolutamente  como  la  tene- 
■Ho  dotftndiwda^  psw»  dándolo  á  «Mtn* 
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dor  qno  hobMidose  dé  voirfr  ^  este  ofto- 

to  ,  nos  queremos  servir  dé\  en  ella ,  y 
remitiéndole  á  vos  por  cuya  dideo  él  ha 
de  ir  y  proceder  en  el  negocio ,  nguieo» 
(lo  en  él  la  que  ¡í  vos  os  paresciere  y 
eotendiéredes  qoe  conviene.  Con  qne  ea 
lo  qne  toce  á  la  pers<ma  estoy  resoelto 
que  sea  este.  Ya  vos  tenéis  entendido  el 
estado  en  qne  se  lutllaa  las  cosas  de  Ir- 
landa y  BkocIo,  y  ctunsto  conviene  qne 
habiérulosc  de  venir  i  este  efecto,  aque- 
llo sea  entretenido  y  fomentado  «para  di- 
vertir y  enfUqtMseer  las  filenos  contra- 
rias ,  aunque  por  s^ora  no  ha  parescído 
hay  que  tratar  de  enviar  gente  á  Irlan- 
da ,  al  menos  basta  tanto  qoe  las  cosas 
de  Inglaterra  estuviesen  yo  movidas. 
Pero  vos  mirareis  allá  en  qne  manera 
pueden  ser  animadM  y  metidos  en  espe- 
ranza, y  de  qoé  medios  podréis  usar  po* 
ra  los  eutreteoer;  que  cierto  conviene 
que  aquello  no  se  caya ,  estando  ca  el 
término  que  se  reBere  qne  está.  Y  en  lo 
que  toca  á  Escocia ,  según  el  estado  en 
que  las  cosas  se  pusieren  y  vos  viére- 
des  que  conviene ,  se  podrá  esforzar  y 
alimentar  aquella  parte  de  la  Reina.  El 
casamiento  de  la  Reina  d£  Escocia  con 
el  Duque  de  Norfolk  que  en  caso  de  so 
liberación  está  tratado,  ha  parescido  has- 
ta agora  muy  conveniente,  habiendo  de 
casar  como  se  ha  representado  ser  nace» 
sario  en  aqnel  Keino  ,  siendo  <T  tan 
principal  en  él ,  y  que  tauta  parte  trae 
tíos  ti  i  qno  pera  el  hecho  y  para  la 
conservación  y  seguridal  de  la  dirha 
Reina  de  Escocia  eu  ai^üci  Reino ,  ^tria 
de  tanta  importancia  ,  y  por  tenerse  dél, 
e^perialraeute  siendo  casado  con  la  Rei* 
na ,  confianza  que  ea  lo  de  la  reUgion 
procederá  hien;  que  aunque  él  en  esto 
hnv'i  ido  liafta  aqui  con  alf^una  mas  di- 
simulación de  la  que  materia  de  reli- 
gión pexmite ,  por  otra  parte  se  entien- 
de qoe  sus  hijos  y  todo  lo  que  d '!  de- 
pende M>a  criados  é  instruidos  católica- 
mente. Mas  oon  lodo  cMo  ,  no  ha  bita» 
do  quien  ponfi  en  celo  do  la  roUfion 
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,  Jft  <pK  loca  i  m  pnaona ,  y 

•ua  tainhten  rn  si  contiene  parn  la  quie- 
tud y  j^iMtdmi  y  ü«  ac|uci  Keiao, 
ypf  .«MM  fflttDsioaes  ]r  pttlH  qna  «a 

¿1  hny .  de  qoe  es  Iialir mo«  querido  ad- 
venir.  pottjue  no  dejéis  de  ir  enteodien- 

]o  entendido,  Tuutro  p?rfsrer  ,  para 
«ue  siendo  asccuxio,  se  vea  mas  lo  que 

cscripto  qTTC  para  el  efecto  Heste  negocio 
y  para  lo  qoe  ea  él  aerá  iiece«ario ,  se 
pwireMi  dMckDHw  mil  ducadoi,  qoe  por 
íí)  qü-':  ar i  se  ha  tratado  y  sr  psiftif  j;¡/- 
gar  f  habiendo  de  ser  este  negocio  {  si  el 
M  Im  de  haeer  teite  poner  k  Eeina  de 
Eyrofía  rn  r.Ttado  y  l/rniino  que  eílu  Je 
ti  pueda  tr  adeiimte  )  de  {lOco  tiempo , 
paieace  qoe  es  proriaioa  besturte,  oo 
ge  xorunAo  {  como  ra  ninguna  manera 
se  ha  de  tocar )  i  este  dinero  para  otro 
■logan  efeelo«  áá  emi  i»oi  eovk  «go- 
ra  en  cédah  Is  parte  que  veréis,  y  lo 
irá  de  contado  con  el  Dtti|«M  de 
weB  f  piM  tbi  dubdft  peetin  ébbf 


tro  de  muy  pnroí  f!i:is.  y  no  íf  he  co- 
momcado  ba«ta  agora  este  negocio;  pero 
eomaakafdaeb  entae  ]•  pwtidt.  Por 
ti  iiiLi  ílf  Abril  vino  aquí  un  ingles 
de  buen  entendimiento ,  llamedo  Kits 
HUUaBi,  qoe  la  «nviit  Juan  Aqpiin,  di- 


ti^Ub  «1  Doqoe  de  Feria  para  se  ofr 

Cer  por  tu  medio  i  mi  sc-rvirio.  Oyf^e, 
y  es  rióle  á  que  trugtíe  claridad  de  cier- 
toi  «Ifciolet  que  ae  le  dkron  m  eeoip- 
to,  cujra  copia  irá  con  esta.  Fue  y  ha 
vuelto  aqni  con  la  reípuc¿!  i  y  cartas  y 
.oinw  nemám  |im  que  se  le  dé  cuádl- 

to  ^  y  se  p*Oc^a  en  la  pLítics  ron  mas 
fundamento  j  como  veréis  por  la  rela- 
cioa  qn  de  todo  «  oe  «ovia.  Va»  t»> 

tando  con  A  para  afinar  y  ayudar  mas 
esta  plática  y  ver  la  substancia  quo 
tiene ,  qoe  cierto ,  podiendo  veoir  m 
efecto  ,  seria  de  gran  irnportanria  para 
el  principal  negocio,  el  cual  no  lia  pa- 
reecido  diferir  por  e«o  ai  «aperar  b 
resolución  qac  en  «totro  se  torri/irí , 
porque  cuíukío  no  fuete  tal,  no  por  eso 
aa  ha  da  d^ar  da  ir  adaiaata  «■  al 

principal ,  y  ruando  se  concluyese  con 
él ,  aerU  de  gran  ayuda  á  lo  demás.  ^ 
Da  lo  qoa  daalo  i«Miha«B  aa  oe  dará 
luego  aviso.  _  Demás  de  lo  que  c?TÍ 
dicbo  ie  oi  envia  relación  de  todas  las 
loflcuecJooes ,  papeles  y  idaaatfMdaoltft 
que  eate  Ridolfi  lia  irjuli)  y  dsdo  aquí, 

tde  loi  avisos  que  lia  tenido,  pare  (pM 
Ycaif  todo,  y  si  Imbiara  m  «lio  «¡IgMI 

pODtO  d  cosj  de  sutsfsncla,  os  ayutlcis 
ddto.  =  De  Sen  Loreneo  á  ciMtro  de 
vw  ■u  ipnMHBa  aMoiB  y  nnBb 


Cmtesiacion  del  Duque  de  Alba  al  despacho  precedente. 


Al  daapaeho  qoa  V.  H.  ñ»  aervfdo 

cisn.lanne  tsrribir  .(  Iüs  catorce  di.1  pa- 
aadoi  respondí  i  los  oaatra  deste  ooa 
A»BÍBo  lo  qoa  y.  M.  haúd  vitfo;  dea- 
pues  be  recibido  el  de  los  cuatro  que 
ttqjo  Goarara  ,  ooa  «1  coal  despacho 
«oaiflBO  á  y.  M.  ana  veo  en  grandísi- 
ma perplejidad,  po^ple  tu  ú  principio 
da  él  me  dice  V.  M.  que  no  es  tu  ia- 
tanelao  «Ma  negocio  m  4knra  per 
camino  qoe  te  venga  i  caer  «i  fooipi- 
i  coa  lo»  t««inM«y  |«c  «ma^paN 


ta  BM  Aaa  y*  IV*  qoa  aa  aa  iaMMlaB 

de  socorrer  al  Duque  de  Norfolk,  po- 
aiéndoü  an  qaecer  qocotar  au  negocio 
aooq«a  no  aa%a  eoo  él,  que  haeiéndoea 
en  esta  forma,  et  clara  y  derecbamente 
romper,  contrarío  á  la  intención  de  V.  AL 
y  <  lo  qoe  comple  al  aervicio  de  Dioa 
y  toyo.  Mándame  Y.  M.  »nmismo  qoa 
yo  vea  ({altando  el  Doqoe)  qué  perso- 
na otra  podría  hacerte  caben  de  ceta 
empreta,  en  lo  cual  yo  artoy  dal  tado 
á  obicaiai  da  iaa  peaonai       m  «Mi 
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por(iue  lo  que  yo  puedo  saber  esto  es 
por  relaciones  que  hacen  loa  miamoa  in- 
temados,  que  om  mw  habh  aegon  eatá 
picado  y  en  clercc!io  de  su  negocio;  so- 
mé  bi  caalea  no  «olamente  no  se  puede 
Hmdtt  mw  4e  tan  grande  imporMada 

como  este,  pero  ni  aun  otro  por  livia- 
no qne  fneae ,  si  jro  en  ninguna  mane- 
m  oá  andb»  wtiin  mfWlmn  el  ne- 
gpcio  de  y.  H.  aobre  tan  fí:icrj.  falso 
j  engafinao  fnndamelo ,  j  aobre  nin- 
fon  olio  de  lot  dt  alH  le  puede  asegu- 
zai,  «ino  sobre  haberla  visto  ejecutar 
las  cosas  que  ofiescen.  Lo  primero,  ea 
nación  Tana ,  apaiionadoa  y  arrojadoa 
coando  tienen  neceaidad ,  y  en  viéadoae 
ain  ella,  aoberbioe  enemigoa  de  tuda*  be 
naciones  qoe  ren  en  su  pátria ;  j  veo 
que  V.  M.  bace  fandamento  en  pensar 
que  vo  tenga  pláticas  é  inteU«acÍM  en 
•qoel  Rdno  con  personaa  taléi  qoe  ao 
pueda  platicar  con  ellos  este  negocio ,  y 
no  las  tengo ;  que  ai  tengo  inteligencias 
es  por  espías  y  con  personas  que  se  soe- 
loi  tner  para  cosaa  semejantes,  y  por 
los  aviso*  que  los  fugitivos  que  están 
•qni  me  dan.  Díceme  V.  M.  que  Don 
Gaerau  trate  este  negocio,  poca  está  ja 
introducido  en  ^1 :  esto ,  suplico  yo  i 
V.  M.  que  en  niogoaa  manen  dd  mon- 
do  mado  itl ,  porque  hay  «■  ello  dot 
puntos;  uno  de  grande  importancia,  que 
tratándole  ¿1  y  viniéodoae  i  descubrir  y 
hallándole  en  ello,  el  mismo  efecto  li¿ 
rta  para  echarje  la  Rfina  twíi  en  bra- 
zos dei  Rey  üe  F  rancia  ,  que  baria  ti 
declararse  V.  M.  enviando  m  armada 
desrubifrts mente  contra  ella;  y  eetando 
ya  el  negocio  aospechoao,  no  sería  yo  en 

qoe  te  aventora«e  tsn  gran  cosa  oomo 
sucedería  dci  iialUr  al  enibajuiJor  ile 
V.  M.  «B  ellOf  estando  en  el  estado  de 
aospecba  que  se  cmicnJe  que  está  la  plá- 
tica. Lo  segumlo,  que  Don  Gúttna  t» 
muy  buen  caballero ,  y  por  el  aervicio 
do  V.  M.  wdafadMi «1  pwtat  dm  «i- 


dw  j  pevo  t  SoAbf  ^  VI  W*  MitfoBdo  qoo 

no  tiene  clisrurso  de  Tiegocios  para  tratar 
el  que  es  de  tan  grande  importancia  co- 
Mío,  y  de  hobeiie  ffetedu  fieata  aquí, 

no  me  he  mctiJo  noche  en  la  cania  que 
no  baya  sido  con  sobresalto  de  esta  ma- 
teria, y  V.  M.  lo  puede  haber  Ikn  vis- 
to ,  pues  habrá  visto  los  frenos  que  yo 
be  ido  poDiéndole  perpetuamente  desde 
aquí,  para  qoe  no  tntoio  ni  oyeae  i 
períona  naseida ,  y  no  be  podido  salir 
con  ello  i  que  él  con  el  gran  celo  mío 
tiene  i  héeer  elgon  gran  aervicio  i  Y.  Bf  ^ 
déjase  ir  por  las  inteligencias  odelantOi 
mu  lot  nnevoa  embajadorea  y  que  no 
mnen  dtemoo  de  loa  n^odoa,  piensan 
qoe  esto  es  el  ser  buenos  CTibajedorea;  y 
Á  mismo  celo  qoe  tiene  al  aervicio  de 
V.  M.  le  hoce  estar  tan  enemistado  con 
la  Reina  y  aquella  gente  tode,  qoe  no 
le  queda  joicío  para  otra  cosa  que  de- 
seaiíet  ver  quemados ;  y  por  cierto  en 
esto  tiene  muy  gran  raáon,  si  lo  regulase 
con  ella.  Mándame  V.  M.  me  dé  priean 
en  aprestar  las  cosaa  neeeesariaa,  y  junta- 
mente  con  esto  me  manda  qoe  no  digo 
nada  á  cstoa  Omáejeros  que  V.  M.  aqui 
tiene  beüt  tenerlo  todo  en  drden.  Y  o  no 
«B  potfUe  poder  apreattr  nada  aino  es 
por  so  mano  y  loa  oficiales  que  están 
debajo  delios ,  porqoe  geote ,  navios ,  ar- 
mas ,  mnnicionea ,  vitoaUálf  M  poedé 
hacerlo  sin  ellos,  ni  dar  on  paso  ade- 
lante :  y  ellos  entienda  V.  M.  que  en  el 
primer  ponto  de  qoe  se  acoda  con  la 

rite,  sucediendo  la  nioerte  ó  privón  de 
Reina ,  muy  bien  están  todoj  ;  ea  el 
■ompimiMMo  al  por  Imiglineien  ai  ea 
cosa  qoe  poeda  suceder ,  como  me  pare- 
ce que  V.  M.  está  de  la  úiisma  opinión} 

y  qoe  sin  él  yo  no  puedo  comenzar  á 
hicer  nada,  be  becbo  lo  que  V  .  M.  me 
ha  mandado  de  tenenelo  secreto;  aun- 
que ellos  romo  han  entemlido  que  el 
Kidoili  e»tá  ahí,  y  que  en  francés  no 
viene  en  eel»  ««mo  M|Ddo  do  Impor- 
por  «krio  qpie  «le  d» 
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f»á»  «•  ttdo  da  cMt  materia.  He  Yitto 

el  di<rtir;  )  ¡uc  dirí  el  Ridolfi  aobre  lo 

3ue  se  podia  bac«r  en  logUtem.  Cuan- 
o  el  que  hace  el  «Ummio  do  tiena  qnkn 
le  respon  1,1  i  los  fundamentos  que  pro- 
pone, es  felicísima  coia  <x>QcIuir  con 
lo  qne  ht  gu*  ,  qoa  «s  eooM  ceaMi- 
clar  un  jues  DO  oyendo  sino  la  una  par- 
te j  y  un  bombfe  como  ete  ({oe  no  ea 
aoUado  ni  ha  visto  ampien  an  in  vida, 
piensa  que  ?e  pueii'  n  fun  Jar  lo5  ejtírci- 
toe  del  aire  t  traerlos  en  la  inaogaf  y 
Ineer  con  dtdf  kM  efiaciM  oomo  te  lof 

pinta  eu  su  fiint^isí^J  :   pori][i('  iJrrtr  quc 

en  ua  mismo  tiempo  s«  pued«  Itacer  un 
Cférelto  para  teaar  i  la  Reina  da  In> 

glaterra;  otro  para  librar  i  la  de  Esco- 
cia, y  que  en  el  oúsmo  tiempo  su  to- 
na la  lona  da  Londres  y  se  (¡oanMB 
los  galeones  que  eitán  m  eJ  rio,  creo 
cierto  que  sí  Y.  M.  y  la  Reina  de  In- 

Ílaterra  fbeaan  da  aenerdo  para  quererlo 
acer,  no  bastarían  i  hacerlo  ea  el  ins- 
tante que  ¿i  propone  lo  hayan  de  ha» 
flart  y  por  esto,  Sertor,  sobra  loa  btm»^ 
bres  t  in  poco  fundados  >  como  son  los 
que  tratan  esus  matetiu,  y  que  tan 
poca  inteligencia  tienen  da  lea  cDrIos 
que  s€  puL'den  hacer,  no  íc  ha  de  aven- 
torar  nada  sobre  su  dicho,  tiao  tabre  d 
iksdbo  cmimI»  te  tmier*  efecMtado. 

Yo  no  cansiir'  i  V.  M.  con  repeti- 
Ue  lo  que  le  tengo  escrito  mnctus  ve- 
cea  solMn  los  toeosvententsa  cpie  naseo> 

rían  cuando  á  V.  M.  le  roiii:)ir*-sfín  la 

£etra,  sino  suplicarle  acá  servido  man- 
r  tomar  i  ver  las  cartas  que  yo  teo- 

go  escritas  en  español  y  en  ínarrí  ^  i 

veinte  x  tres  y  veime  y  cuatro  de  Ue- 
bcaro  m  setenta ;  y  porque  si  por  vea* 
tura  no  foere  V-  M-  servido  se  pidan  i 
Dapperm,  envió  aqui  las  copias.  Sola^ 
anenie  dImS  lo  que  tengo  otras  veces  di- 
cho 1  que  la  cmpresi  de  Inglaterra  si 
dejasen  á  V.  AL  ,  y  franceses  y  alema- 
nes no  le  Ibesen  4  la  mano,  qne  es  tan 

fácil  que  yo  m-  LiLlij^uria  darla  Jiecha  i 
y.        y  antes  que  el  invierno  viniese 


«easfle  hedió  Señor  de  aqnel  Reino; 
pero  e-totro  viene  á  dificultarla  de  ma* 
ñera  que  no  solamente  lo  dificulta,  peto 
lo  impoaiblliia;  y  del  ser  cierto  iftLm 
saliendo  esto5  con  su  intención  y  pro- 
pósito ,  queriéndoles  V.  M.  socorrer 
eon  lo  qne  tiene  OMndado^  no  aa  po- 
dría acab^ir  ].i  empresa  sin  dar  tiempo 
á  que  el  Rey  d«  Fnncia  acuda  i  porque 
enando  Man  la  Raina  de  Ingbterra  oo 

tuviese  frente  para  sostener  la  ca jn paila , 
(que  sí  ternia  cierto  mieotcas  viviese) 
sino  qne  ella  se  huyese  en  nna  filíalo- 

za,  había  forzosamente  de  prorrderse 
con  batería ,  y  esto  trae  tanta  dificultad 
cooM»  V.  H.  Maa  sabe,  taaio  mee  ha- 
llindoEe  sin  ninguna  manera  de  muni- 
ciones ni  caballos  paca  conducirla,  y  iia 
Otras  cien  mil  enentw  da  cosas  que  pa- 
ra tal  efecto  serían  necesarias  ,  y  ven- 
drían i  quedar  en  nna  guerra  guerreada 
que  V.  H.  no  podría  sostener ,  y  seria 
niene r  rrtirur  sj  gente  i  guardar  sus 
paises ,  y  se  caería  por  todos  los  incon- 
veoienies  apoatados  en  las  cartas  qaa 
acuso. 

Visto  esto,  yo  no  podría  en  ninguna 
aaenere  del  mando  riño  loar  omebo  la 
rtsülucion  de  V.  M.  de  ni>  querer  venir 
en  rotura,  y  oo  dijera  nada  de  lo  qne  digf>, 
"ú  eo  elgjiaos  capítulos  adehnto  de  esta 
mis^nia  carta  no  mindira  Y.  AI.  algu- 
nas cotas,  qne  haciéndose  vendrían  deio* 
ehaoMote  contra  eata  voluntad  de  V.  IS4 
y  visto  y  mirado  todo,  me  resuelvo  sieui' 
pro  en  lo  que  asoribí  á  V.  M.  en  la 
certa  da  los  castro  da  esta,  qne  es  abra- 
sar el  príioer  punto  con  gran  calor ,  en 
el  cnal  V.  M.  no  dnde  sino  qne  yo  pac- 
vé  tode  la  dlUgeoda  que  homananMiiit 
en  el  mundo  te  puede  hacer,  y  ateude- 
té  i  ello  con  mi  vida  y  cnanto  tei^ 
viendo  la  voluntad  que  V.  M.  tiene,  y 
si  ellos  son  hombres^  tengo  que  con  graa 
facilidad  pueden  bacer  el  efecto  y  poner 
sn  mfodo  en  términos  qne  V.  M.  poed| 
ayudarlos ,  y  con  el  ayóda  de  Dios  sa- 
lir con  la  ampraia,  qne  pac»  qtcntsrio 
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•»  Imi  40  levaotar  ejército  ni  hacerlo 

con  r1  ,  qoe  con  ^«^rrito  no  lo  harán, 
*«no  con  cieoto  6  cientu  y  cincuenta  ea- 
Ml«,  cono  lo  e«pteMlfa$  i  buu  «I 
almirante  en  Meault^  el  aflo  de  sesenta 
f  aietB)  y  lo  tuvo  hectio  si  no  ce  deaca- 
Vriwa  por  mal  gobierno  4  y  viaéendo  á 
hacerlo ,  dejar  su?  ronfederados  platica- 
do* para  que  coQsigoiéadoae  el  efeclo, 
nciidiéiMi  todaa  4  poMf  m  tibwlad  Ú 
la  Reina  de  P'scocia ,  y  en  este  tiempo 
la  gente  de  V.  M.  que  ll^^e  á  uno 
de  loé  poertoa  del  Daqm.  TteaieBdo  ellet 
hechos  estos  efectos,  no  podrán  estorbar 
todoe  loa  que  quedaren  con  voz  de  ia 
Rciaa  nnerta ,  el  juiilam  loi  de  V.  M. 
y  ellos ,  y  llevándolo  por  este  camine, 
tango  el  negocio  por  cierto,  7  lio  dar 
tfoinpo  el  Rey  de  Pmde  y  alenuiMa 

ijuc  se  muevan  contra  V.  j\T,  ,  porque 
antea  qtw  puedan  oponerse  á  la  deien- 
ai,  iwMe  «ydo  V.  M.  eaa  «1  n^io; 
y  ya  entonces  no  seria  el  moverse  sino 
«ootra  la  Reina  de  Escocia,  y  loa  coli- 
gadoa  taldriaa  coo  as  iMneion ,  y  V.  VI. 
con  hacer  á  Dios  el  servicia  que  pre- 
tende ,  ganando  antea  el  grandicimo  mé- 
fiio ,  7  ea  d  nmodo  imo  Tanagloria ; 
porque  emprendiendo  el  Duque  de  Nor- 
folk el  negocio  por  hacerM  Rey,  no  ea 
aer  metido  en  el  juego  por  V.  fli.  para 
esto  le  obligue  i  no  detiamparalle, 
qne  no  ae  hace  poco  por  él  en  ayudarle 
teniendo  hecbo  lo  que  él  ofmce,  pues  no 
hadéidolo,  aunque  V.  M.  le  socorra,  no 
le  hace  amparo  ninguno,  poea  que  no 
latiendo  V.  M.  con  la  empresa ,  como 
puede  no  salir  por  los  estorbos  que  se 
le  harían ,  no  le  queda  manera  para  de- 
fendellos,  aino  b^éndose  ellos  y  reco- 
gicndulo*  m  eoi  Bttadoa }  y  el  quererlae 
V,  M.  anjparar  por  esta, vía,  seria  c»^t 
V.  M.  en  el  iacooveoiente  de  que  se 
taye,  ám  ifcovacbtrles  á  elkw  Mda 
para  lo  qne  podrían  pretender;  y  oon 
tal  socorro  ni  aeriaa  aup^rajub.  ui  ga- 
Mffien  niegnnn  4seM*  Para  encaminar 
esto  iodo  ,  convieM  9110  V.  AL  per  Jn 

TOAtO  Til. 


posta  ne  «oHa  luep»  4  Riárifi ,  porque 

yo  le  pondré  en  parte  y  usard  dé\  de 
manera  que  no  sea  inconveniente  el  es- 
tar acá,  porqoe  yo  le  oideaaré  las  car- 
tas que  ha  de  f-rribir  y  le  ordenarcí 
las  instrucciones  toda«  ,  sin  qne  puedan 
tomar  prenda  ninguna  de  V.  Bf.  en  «I 
juego  viniendo  á  dcicuí^rirjf  ,  y  debajo 
de  su  mano  podré  yo  alumbrarme  de 
mnchai  eoem  de  In  de  etU ;  peí»  el  en» 

viírn:iele  ha  de  ser  con  rran  diÜ^cnriii, 
siendo  el  tiempo  ya  tao  adelante  como 
V.  N.  Té{  7  V.  M.  eDilende  que  lin 

,  yo  cstirr*  aquí  muy  ciego,  que  sí 
ellos  tienen  ánimo  y  idgon  caudal ,  yo 
espero  en  IMoa  que  ñ  me  aMcf  d  jul- 

bernarlea  el  ne- 
gocio, y  ponérselo  en  los  términos  que 
conviene  para  que  salgan  con  eHo;  qoe 
Don  Giierau  (como  tengo  dicho )  [joc 
ningana  cosa  del  mondo  conviene  á  nin- 
guna con  meta  la  mano  ^  porque  total- 
mente se  puede  desconfiar  del  negoi  io  ; 
7  70  doy  macbas  gracias  á  Dios  que  el 
canino  que  conviene  llevar  pata  saMr 
con  ello,  es  el  seguro  para  V.  M.  ;  y 
qoe  el  otro  de  la  fiieraa  abierta  ,  que  es 
el  que  no  conviene  i  M .,  es  dmclia- 
mente  el  que  imposibilita  el  efecto ;  7 
por  amor  de  Dios  pido  i  V.  M.  que  sn 
gran  celo  no  le  lleve  á  errar  el  mayos 
negocio  de  IHos  qoe  se  ha  tratado  dea- 
pues  que  él  vino  á  la  tierra ,  porque  no 
pende  menos  que  acabarse  su  religión, 
que  errándole  V.  M . ,  no  queda  «n  toda 
la  cristiandad  piedra  sobre  piedra  en  ella, 
7  no  es  negocio  para  at-eaturar ,  que  si 
V.  M.  se  viese  awaitaa  con  tantos  y  taa 
duros  enemigos,  como  le  P9Mri:in,  df*  po- 
nerse en  este  negoci»  y  uo  salir  coa  él 
aatti  que  enMBidbaeB  qw  le  hebia  pa- 
sado por  el  peñosamiento  de  emprenderle. 
¿  qui  n  Iki  de  voIver  por  la  religión?  qiie 
aniptiro  temd  icUa  ni  en  los  fiiadoi  dio 
V.  M  ni  tn  otros  extrafío*  que  con  su 
auiorulad  I0&  mantiene  sin  que  se  de- 
darea  f  qoe  ao  vendré  á  particnlaridadei 
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pedirá  peidoB  iY.VLM  tlferimim» 

to  de  replicarle  tantas  veces  en  esta  ma- 
teria ,  ai  lo  llamaré  por  este  nombre, 
porqae  pienso  qoe  ni  be  ImcIio  ai  bwá 
jamas  i  Dio»  ni  á  V.  M.  taa  gran  ser- 
vicio como  les  bago  en  representalle  lo 
qoe  me  ocarre  sobre  esta  materia. 

Si  este  negocia  m  deacubre  antea  de 
venir  á  la  f-ifrnrion,  y  en  (?1  hallasen  em- 
barazdiio  al  embajador  de  Y.  M.  ^  ia- 
dabitadamcnte  «NBderia  lo  que  arriba 
digo:  cuando  no,  anos  le  ahi'arhn  i 
V.  M. ,  otros  á  tranceses,  j  muy  aiiuia 
«Mlia  antes  U  MMpeclM  eootra  ellos  qoe 
contra  V.  1\T. ;  que  aonqoe  la  Reina  de 
Inglaterra  tiene  ofendido  á  Y.  M.,  la 
«witt  qm  te  1m  heelw  i  ellos  ba  sido 
mucho  mas  grave,  porqni»  fue  fomen- 
tarlos sus  rebeldes  dándoles  dinero  y 
I0dsw  las  «tru  cont  con  que  lea  ayudd, 
y  TiTTifíndore  a?iorj  f!  desconcierto  del 
matrimonio  de  Anjou,  muy  verisímil 
COM  aeria  pauav  qoo  cata  injuria  miev» 
habia  (írypprtaJ.)  Vi  vii  ja  ,  y  <]ue  ambas 
joatas  hubiesen  hecho  «sto  asi}  y  ere- 
yéndol»  la  Rdna  de  Io|!latcm  ^  teogo 
por  cierto  que  vendría  la?  minos  cruza» 
das  á  valerse  de  Y.  M. ,  y  en  tal  caao 


loglatem  fet  titoe  htdm^  y  qae  la  di- 

cba  Reina  de  Escocia  se  crid  ea 


podría  V.  M.  qnisá  baoer  imr  b 
de  Ffcocia  Jo  qoe  pof  la  narai  ao  bt 

podido. 

Yo  Ira  calado  aiempfs  da  optnioii  M' 

qL'c  d  V.  M.  nunca  le  pudo  convenir 
juntarse  con  franceses  para  hacer  la  con- 
quista de  aquel  Rdoo,  y  de  h  misma 
opinión  estoy  afioraj  pero  el  caso  que  afj  o- 
ra  se  podría  meter  adelante  es  díiareme, 
porqtie  no  se  había  de  pretender  la  con- 
quista para  ninguna  de  YY.  MM.  (  que 
ea  de  lo  que  á  mí  se  me  ha  represen- 
tado riempre  noscerían  todos  los  incon- 
venientes de  la  empresa  )  «iao  de  qoitar 
la  que  ahora  reina  y  poner  en  aqoella 
Cotona  la  de  Escocia  ,  casándola  -coo 
el  Duqoa  da  Norfolk ;  y  esta  pUtkt  a» 
tendría  por  com  fucia  cíe  esperanza  que 
francefies  viniesen  en  ella ,  viendo  las 
iojuiMl  7  «i«1m  obraa  q^  i»  R«Im  da 


Rciao  t  y  que  ao  pueden  dejar  de  pin- 
tar qoe  ella  Iw  aea  aficionadaf  Unto 
mas  teniendo  en  FraMÍft  Htt  Iks  y 
tantos  deudos  tan  cercanos  por  donde 
tendrían  por  cierto  que  eiia  iea  liabria 
de  ser  amiga:  Y.  M.  tendría  lo  qna  |ife- 
tende  de  que  hubiese  rcHpion  en  nquel 
Reino,  y  úeado  catdiica,  no  podm  dejar 
de  estar  deeipfe  en  el  amistad  de  Y.  Ma 
plática  es  que  no  dcscnnfiaria  deUa.  Lo 
que  podría  estorbar  á  trancejcs  el  na 
salir  á  ello,  aeria  el  caiaaMento  de  An- 
jeo ,  qué  quiai  le  querrían  pretender 
mas  l}ura  él  qoe  para  el  Duque  de  Kox- 
folk  ;  y  la  parte  de  los  hagonelei  m 
Francia,  teniendo  la  mayor  parte  rn  éf, 
como  tienen  el  día  de  boy,  y  junta- 
mente coo  ealo  la  enemistad  <  la  caaa 
de  Guisa  que  son  los  deudos  de  la  dicha 
Reina  j  pero  con  todo  eato  no  se  puede 
deaoonnr  dd  lado  da  ene  negocio,  Im<-^ 
llindose  ellos  tan  ofendí  k  s  df  esta  Rei- 
na y  con  las  adherencias  de  la  otra ,  r 
eoeado  w  boUeee  de  nMoear,  hibria  ét 

ser  por  la  mano  del   I*np3;   y  cuando 

Y.  M.  se  determinase  de  mi'nd'írwlff 
proponer ,  se  pedia  nrfiar  Uéb  «n  eoaw 
se  debe  hacer  la  propuesta j  y  rjue riendo 
Y.  M.  tíbet  mi  opinión,  entonces  se  la 
diré,  porque  un  negocio  tan  de  Dk* 
romo  este,  si  bien  él  dilira  el  reme- 
dio dél,  no  se  puede  esperar  de  sn  boa- 
dad  que  no  le  baja  de  dar  «a  i^ia 
tiujij  o;  y  asi,  Seüor,  auoque  pasea  al« 
guQss  qoe  parescen  ocaaianea  >  no  ea  de 
esperar  qne  hayan  de  faltar  otras,  j 
que  vendrán  en  tiempo  de  Y.  M.  para 
pagarle  Píos  el  celo  coa  que  taa  eiÁda» 
mente  abrasa  este  so  negocio.  '  i 
Yo ,  como  tengo  dicbú»  Y.  M. ,  na^ 
be  comenzado  i  hacer  prevención  nin- 
guna, solamente  he  proveído  de  entre- 
teait  el  armada  qoe  Y.  M.  aquí  tiene, 
porque  hajtn  los  veinte  de  este  está  pa- 
gada ,  y  no  se  labia  de  entretener  maa, 
yetqiK  te  puqueiíi  li  anjea  fttie  w 
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venida ,  y  abo»  doy  nnett  tfidea  para 

que  antes  se  refresquen  y  estén  en  pie, 
y  la  in&ntería  que  habré  de  IcTastar  *e 
hará  con  color  que  sea  para  «I  arañada 
en  qae  yo  habr¿  de  ir  i  España por- 
que españoles  nunca  pensé  ocnparlos  en 
«üo ,  ni  pienso  iMcerlo  ai  el  tiempo  no 
wat  muestra  otra  cosa ,  tanto  en  lo  qne 
ha  de  ir  á  la  feccion,  como  en  lo  que 
ba  de  quedar  aqui ;  ka  nueros  que  ahora 
venNm  <n  b  annadn  del  Duque  de  Me- 
dina no  son  de  ningún  provecho ,  ni  lo 
aerán  sin  pasar  por  ellos  mucho  tiempo, 
Di  para  campafia  ni  presidio*  ItOBt  á 
Cbapin  se  le  encaigpfá  U  enpiat  flomo 
V.  M.  manda. 

Ea  «1  mviar  ahom  gente  i  Irlanda, 
me  paresce  lo  mi»mo  que  i  V.  M..  y 
que  aotes  de  comenzar  estotro  no  coo' 
viene  hacer  novedad,  porque  hedió  lo 
de  acá,  aquello  se  caerá  de  suyo  con 
los  mismos  catdlioos  que  allí  están. 

Por  el  despecho  en  francés  entende- 
rá V.  M.  lo  que  ha  pasado  en  los  nego- 
cios de  la  Reina  de  E^ocia  después  <k 
tas  lOtliins  mías  en  que  te  trataba 
de  Cfte  particular.  Loa  diez  rml  escu- 
doe  que  se  les  dan,  son  los  qne  tenia 
fú  aqoi  do  an  Santidad  para  que  jo  loe 
empicase  en  ayuíla  ñ«  !a  Rdna  ,  rnan- 
da  aae  paresciese  tenia  aigoaa  necesidad  j 


pero  loa  cuatro  asil  de  csiea  estaben  ytL 

dedicados  para  la  talla  dt-l  Con  lo  de 
Nortbumberland ,  y  i  estos  cuatro  mil 
quedará  Y.  Bt.  obligado  cuando  la  df- 
cha  talla  se  hiciere,  juntamente  con  los 
Oteos  seis  luii  que  V.  tH.  les  tiene  ofrea- 
ddos,  que  yo,  por  no  tomar  ebore  di» 
ñeros  por  V.  M.  para  esto ,  me  be  que» 
rido  valer  destotros.  En  lo  que  toca  á 
la  restitución,  verá  V.  M.  el  estado  en 
que  está  por  la  copia  de  la  carta  de 
Tomás  Fresco  que  va  con  esta.  Nuestro 
Señor  &c.  De  .Bruselas  i  veinte  y  siete 
de  Afeito  de  mil  qjotadeiitoe  leteiitn  y 
rao»  — 

Teniendo  para  fírmar  esta  carta,  re- 
c8iC  le  Don  Juan  do  SlÜigk  de  vein- 
te y  oclio  del  pasado ,  cuya  copia  será 
cou  esta ,  y  aunque  yo  no  entiendo  que 
el  negocio  esté  tan  lolo  oeoM  ao  Santi- 
dad dice ,  todavía  por  esto  se  ve  bien 
el  peligro  en  qne  está  de  descubrirse, 
y  cuanto  maa  conviene  que  el  embaja> 
dor  de  V.  M.  ni  cosa  qtic  puedan  tener 
por  suya  fe  measde  en  esta  materia.  Yo 
respondo  á  Ikm  Juan  y  al  Geidend 
Rusticuchí ,  que  también  roe  escribe  so- 
bre ello  por  drden  de  su  Santidad,  que 
el  oegeeio  no  está  ta»,  roto  como  pien* 
san  ,  q-ie  no  le  viertan  allí,  que  yo  be 
miedo  que  por  roto  le  han  de  verter. 


DOGUMEINTÜ  N:'  20. 


Ai  Dugue  de  Alba,  r-  I^e  Madrid  á  eatorce  de  Setiembre  de  mil  qid- 

finios  setenta  y  mo. 


Habernos  recibido  vuestra  carta  de 
vrinte  y  aieio  de  ügosto ,  y  virio  lo  que 
por  ella  tan  larga  y  particularm^ntp  no; 
lepreseotais,  ea  reapaesta  de  la  que  o« 
boblaiDoe  eaoilplo''  a  cmtro  dd  niamoi 
nbre  el  npgoiín  de  Inglaterra;  y  vo» 
admisfflo  habréis  recibido  otra  Duestra  de 
«Ninla  del  pasado,  y  tomiddd  enMider 
por  dk  inealm  vwaiiMljr 


cion ,  y  lo  que  ae  nos  ofireada  qoe  ad- 
vertir y  ordeeaioe  cerca  del  mismo  »»- 

f^orio.  Y  coino  quiera  que  esto  sea  ansí, 
el  tomar  vos  i  replicar  y  advertirnos 
feo  estrecha  y  eneareacidaflieiiie  de  lo 
que  os  paresce,  s¡fni-?o  la  juatería  y  caso 
de  la  calidad  que  es,  y  en  qne  tanto  va, 
y  estando  Yo  tea  aatiafeebo  del  cdo  quo 
voe  tenéis  al  servisb  tío  Diery  voáaxn^ 
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aunque  tenemos  por  cierto  que  vista  la 
tiltiiiia  preccdeote  nuestra ,  y  la  provisión 
de  «ttoeto  que  m  m  «nvid,  y  siendo  ja  lle- 
gado Chapín  VitelH  .  vos  habréis  pasa- 
do maa  adelante  en  las  provisiooea  y 
|M«feiic{one«  7  en  loe  tntoe  de  lo  que 
en  I  - ta  vuestra  decía  que  hasta  entonces 
cataba  iiecho ;  todavía ,  lo  que  primera- 
Siente  en  eit*  psrte  oa  pedetnoa  decir  «•» 

Sje  COO  ser  vuestra  autor!  b  l  arrrra  de 
Oi  tdota,  j  tener  ei  crédito  qae  tengo 
en  vueetn  peraona  y  prudencia  en  todo, 
y  especialmente  en  esto  que  lo  habeia 
tratado  y  eaiais  tan  sobre  ello,  y  con  aer 
h»  monea  qne  nos  proponéis  ten  efica- 
cea ,  deseo  tan  de  veras  el  « f-rto  de  este 
negocio ,  y  eetoy  aei  locado  en  el  alma 
,  y  he  entrado  en  tio«  confianfe  tal, 
que  I)ic>s  nuestro  Sellor  lo  lia  de  guiar 
como  cauM  nya ,  que  no  me  puedo  di- 
aoadlr  al  letimcer  ni  «quietar  de  lo 
contrario.  Y  de  aquí  procede  entenderlo 
To  difcrentemeoto,  y  bacéneme  muy 
menores  las  dificolteAet  y  ineontenlen- 
tea  que  se  ponen  delante,  y  qne  todo 
aquello  que  me  podria  6  dctviar  ó  im- 
pedir en  U  proaeeoeioo  deste  negocio , 
roe  haga  menos  embarazo  del  que  pares- 
oe  que  pudiera  btcer :  y  povqoo  tambieo 
entiendo  qtte  eo  tal  manera  m  debe  ba> 
cer  esta  confiaoM  en  Uioa ,  que  por  ella 
no  dcbemoe  eec  lleradoa  á  emprender 
cosas  ruyoa  cucccmm  sean  ó  descsperadoe 
6  Impóiibleet  y  cuyos  medioe  según  la 
humana  prudencia  aean  de  poco  tiinda- 
mento  y  flacos «  (poca  esto  mas  seria 
ttfiier  i  Dios  que  esperar  en  él)  noelw 
pareurJdo  decir  aquí  lo  que  nos  ocurre. 
Primeraroonte,  no  paresce  que  en  un  ne- 
gocio tan  grande  como  este,  se  debe  en 
tal  manera  entrar  en  Ja  consideración  de 
lo«  ioionvenitintea  que  rei^ultarian  errán- 
déae  y  no  mecediendo  bien,  qne  iont»* 
mente  no  se  pongan  en  otra  bslan- 
ta  lu»  beacficto*  y  pruvcelius  que  se 
«OMlgnirian  del  buen  tucceso,  loa  ca*> 
Im  ai  M  pncdt       .ni  dubdai  qo*  m 


BK  LA  KeaI. 

lo  de  la  religión  y  del  Ebtado  y  da  b 
reputación  y  de  to<ios  !os  otros  fines  á 
que  Vo  puedo  y  debo  aleoder ,  ao  sean 
asi  grandee  y  evidenlca,  qise  m  solo 
justamente  me  inclinen  v  aficionen  i  la 
causa ,  maa  aun  att  obligfiea  y  casi 
fiiereen  aaisllr  á  ella,  aunque eenava^ 
turando  mucho  de  lo  que  ie  reprcienta 
que  se  aventura.  ¥  si  este  boen  sucoe* 
so  de  qne  se  ben  de  conaegoir  «aloe 

buenos  efectos  ,  fuese  tan  iuiposiblc  6 
tan  desconfiado ,  ó  loa  medios  tan  flacoe 
y  tan  dl6enltoeee  que  no  ee  padleseeon 
ratón  esperar,  en  vano  serla  represen- 
tar bienes  que  dependen  de  casos  im- 
platkaUca.  Bmpero,  por  lo  qoe  se  pue- 
de con  humana  pruríi  iu  ia  disi  urrir,  vis- 
to el  estado  y  la  disposición  en  qoe  las 
ooeas  de  Inglaterra  se  hallan  de  pane  da 
lus  hombres  y  de  la  misma  tierra ,  y 
loa  motivos  qoe  se  llevan,  y  loe  princi- 
pios y  fandamentoe  sobre  que  se  ira, 
mus  probable  y  mas  verisimil  es  el  buot 
suoceso  qne  ei  nwloi  y  siendo  esto  asi, 
no  venoe  por  qué  noe  beya  mas  de 
embarazar  y  impedir  la  consideración 
de  loe  inconvenientes  qoe  se  repoton  tm 
el  easo  qoe  se  yerre,  qoe  los  mnchol 
y  grandes  bienes  y  beneficios  que  acer- 
tándose y  saliendo  como  se  desea  se  eoo> 
siguirian.  Y  cnando  en  este  caso  con- 
curriera solo  lo  que  está  dicho,  nos  po- 
diéramos  (  no  embargante  aquello )  per- 
suadir á  elegir,  como  parte  maa  segura, 
el  no  mover  ni  remover  humores  y  ir- 
nos entreteniendo  como  h&sta  aqui  se  ha 
hecho  (aunque  con  mucüa  indignidad 

tendiéramos  que  con  esto  re;n  rian  ,  6 
por  mejor  decir  no  juzgÉiramos  serian 
muy  mayores  los  iaoonvMimlei  dn 
)ip;ion  y  de  Estado  que  se  representan. 
Porque  en  lo  de  ia  religión  vos  podds 
muy  bioB  ver  j  as  muy  claro  qna  de- 
jando correr  este  negocio  adelsnte  como 
va,  aquello  acabará  bievkimameaU 
del  todo ,  pues  no  sa  pueda  dpbdar  qne 

kEíriaa  da  laaiftena  am  k  — 


Digitized  by  Google 


Ag4D81I1A  BC 

y  intno  ifM  Mllttft  y  eos  h  pnfcMi  y 

temor,  y  entender  que  deato  dt  ¡tcnik-  sü 
aeg¡Dridad  y  ({otetad,  ha  de  acabar  loa 
cMtfUeM  6  eofl  Mngre,  6  nHéidai*  «Mm 
de  la  tierra  ,  (5  reiluc  i  í'nd  oí  os  i  sj  falsa 
Ofrinjoii*  Poei  Timéodioae  á  eate  estado 
(cono  «i  TMinnrfl  m  fWMM'fileiI  y 
brevemente)  ¿qu^  recicJio  se  puede  ea- 
pene  en  k  tiem?  ¿Y  en  cuanto  nwyo- 
ica  obKgpdMMi  y  IMS  ptii>^roMf  y  dl- 
fícultOMS  DOS  porná?  ¿Qué  cuenta  dare- 
mos á  Dios?  y  qpé  Ustiiiu  noe  quedar 
fia  hebiéiMkMa  venido  i  tal  lémifwf 
Que  (cooQO  se  05  ha  escripto)  el  peligro 
co  qoe  se  pone  lo  da  la  feligíon,  depen- 
de del  sucea»  A  tam  owlo  ( lo  qoe  no 
permita  nuestro  Sedor,)  y  si  fuere  bueno, 
es  el  verdadero  remedio  de  todo,  y  el 
da(k>  que  se  segutria  de  quedarse  tai 
cierto  y  ínialible.  Pues  en  lo  que  toca  á 
Estado,  bueno  es  de  entender  lo  que  se 
'  puede  esperar  de  dejarlo  asi  pasar,  ni 
•on  difirirlo.  Pues  si  se  concluye  el  ca- 
wmiento  de  la  Reina  con  el  de  Aajou, 
6  ya  que  no  se  concluya ,  si  «1  trato  de 
li  Mga  ( que  por  taMH  fMrlei  n  •Üiiihi 
qae  se  trae  )  viene  en  efecto ,  y  qoe 
cuando  ni  lo  uno  oi  lo  otro  ae  hiciese, 
tiendo  aquella  Raiut  !•  t|M  et,  ym 
inimo  tan  da  fiado  y  tan  enconado,  y 
tando  coligada  y  correspondiente  cou 
aoestros  enemigos  ¿  quién  dubda  que  en 
todus  las  oca'ionf?  no<  ha  de  maquinar 

Í procurar  todo  daiio,  s\n  esperar  á  qoe 
oa  le  demos  otra  caosa  mas  <k  la  de 

tu  ánimo  y  flai'adi  intención?  Y  esto  es 
en  tal  inauera  ,  qu€  en  raigón  de  Eslatlo 
(  segon  que  yo»  coa  vuestra  mucha  pm- 
dencia  lo  veréis  fácilmente  )  nin-f^iina  otra 
seguridad  ni  medio  puede  tiaber  para  lo 
que  toca  al  bien  y  cooiervacion  d«o« 
Estados,  sína  rs  la  mudanza  de  aqnriis 
Corona  que  «e  pretende.  Y  este  «eha  t<<l 
medio  y  tal  remedio,  qoe  ninguno  en  el 
mundo  se  puede  pensar  mejor.  ¥  por  lo 
que  toca  i  fraocetca,  vos  tenéis  bien  en- 
tendido de  soa  ánioMM,  y  d«  lot  tratos  y 
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•I  évfmét  «I  moTMnet  la  gnerrt  de  dtfv- 

se?e:5  de  nuestra  parte  ista  oejíion.  6  ú 
ellos  y  la  Reina  de  In^aterra  y  los  que 
le  fespoaden  ra  Alerneula  ^  no  h  movo^ 
r'íi  6  dejarán  de  mover  aunque  no4  es- 
temos quedos ,  y  ai  el  estamos  asi  es  ei* 
fwar  la  guerra  6  eriaila  coa  raaa  fiier- 
z;ís  y  Con  tnenos  posibilidad  y  disposi- 
ción para  noa  defender «  y  si  el  camino 
vcidadera  (dAadbnoa  Dfos  buen  snceai» 
como  se  debe  esperar )  seria  este  de  qua 
se  trata.  De  manera  que  los  inconvenien- 
tes de  la  religión,  de  la  guerra,  de  \q» 
movimientos  y  humores  como  está  dicho, 
ao  ae  excusan  coa  estamos  asi ;  antes  da 
cada  día  ae  hanfa  maa  dertos  y  mayores, 
y  esta  será  paz  de  que  nascerá  guerra, 
v  la  que  pretendemos  en  el  caso  y  en  la 
Mrma  qoe  se  trata ,  sería  guerra  de  que 
nasceria  paa  ,  quietud  y  sosiego  i  todos. 
En  la  dicha  nuestra  carta  de  cuatro  de 
Agosto ,  se  os  declard  muy  distiotameo- 
te  el  caso  en  que  ne  ana  parescia  se  d6> 
bia  en  ninguna  manera  mover  la  guerra, 
que  es  comenaando  de  No« ,  ni  haciendo 
empresa  en  aquel  Reino.  V  en  esto  cor» 
ren  principalmente  las  difiroltadi?!  y  ia* 
convenientes  que  se  represen tjn.  Tam- 
bién se  pusieron  alli  los  ci^o.s  rn  que 
habíamos  de  asistir  6  ayuJ;ir  ul  Doque 
da  Norfolk  y  sus  cuiigúdo:) ,  ó  cuando 
aquellos  no  succedíeseo  d  no  se  empim* 
dieaen,  ellos  juntaren  tales  tuerzas  y  se 
pusiesen  en  tal  citado,  que  con  nuestra 
ayuda  y  con  la  pneleiMdott  de  b  Rei- 
na le  l<]Acoc'ia ,  se  pndif-«e  esperar  el 
buen  succeso  de  lu  empresa.  Y  este  caso 
itttimo  en  que  üe  hace  la  dificultad,  ee 
muy  dift  riínte  en  la  razón  y  en  el  efec- 
to y  en  el  tiempo  y  en  los  fundamen- 
tos del  primero ,  qoe  ee  comenaar  Nee 

la  guerra  y  hacfr  In  cinprp?n  ;  y  ani  no 
contradiré  á  nuis6tra  introcioa  lo  que  en  el 
ttn  caso  y  en  el  otfo  diftienlemenle  ordene- 
mos.  y  r\w  en  el  uno  sería  de  mucho  in- 
coovenitnte  el  romper  la  «ierra,  y  en  el 
otto  muy  mas  fócil  y  met  oicveel  eaisiir, 
MáMlQie  wbfo  «I  pfoapwMo  MUÍ 
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dklH»  y  ia  «  b«  cierf^  Ii»  qaa  le  ot 

■dviftid.,  que  en  caso  que  el  Duque  de 
NoU^bUl  estuviese  impedido  en  tal  xnaae- 
n,  que  ai  pudiese  eer  caben  m  ene 

negocio ,  ni  se  pudiese  mover  ni  tratar 
por  su  medio ,  se  había  de  mitac  á  qué 


do  el  diclio  Duque  embarazado,  es  claro 
que  no  se  podria  proceder  eo  el  trato  aia 
qoe  bnUew  pera911a.de  eotorldadf  eeai- 
dente  de  la  Reina  de  Escocia  j  de  los  coli- 
gadoa,  coo  quien  se  entepdieien,  parea- 
tíá  Mt  muy  coovenieiilp  7  caei  fbrsoee 
ptra  la  dirección  del  trato.  Y  como  esta 
■MtecU  ha  tantoa  diaa  «pie  peode,  j  que 
fot  por  neiDo  de  ka  ¿f^eeea  qoe  leal- 
den  en  esos  Estados,  que  son  tantos  y 
tan  principales,  y  de  las  otras  persona* 
con  quien  ae  tíñen  iataligeaeiaa  en  aqaal 
Keino,  estaríades  tan  intr(Mliu:ido,  j  lo 
tendríades  tan  entendido,  no  ae  repreieo* 
td  ni  ae  repreaenla  agora  que  en  el  en- 
tender cual  aeria  mas  i  propdiiílo  ni  en 
el  tractar  con  ¿1,  habría  6  mucha  difi- 
cultad ó  mucha  dilación ;  y  por  los  di- 
chos medios  y  por  el  del  mismo  Duque 
de  Noriblk  j  del  de  Don  Guerau  y  de 
loa  otroa  que  oa  paresciere ,  se  podrá  en- 
candilar y  concertar  esto ,  como  a  de 
creer  que  ya  lo  habreií  hecho.  Bien  en- 
tendemos él  fundamento  que  se  puede 
hacer  ea  W  mpkt  y  idaciooea  de  ae- 
inf  jantes  personas ,  especialmente  de  in- 
glt^es,  que  son  de  la  natura  y  condi- 
ción que  datíáy  pem  en  CM»  naj  des 
cosas ,  la  una  que  esta  es  materia  que 
está  mas  fundada  y  puesta  mas  adelante 
qpie  ea  iolaa  relaciones  f  espías «  y  la 
otra  que  está  claro  qpe  no  se  entiende 
que  nos  habernos  de  mover  ni  venir  al 
eibeio  7  «jecncion,  aino  en  ono  de  loa 
casos  propuestos,  ó  de  que  loa  coligados 
hayan  juntado  las  fuerzas  y  gente ,  y 
con  el  nombre  y  proclamación  de  u 
Reina  de  Kscocia  qoe  en  las  precedentes 
n  os  ha  escripto,  y  arriba  eatá  referido. 
Y  poniéndote  ellos  ea  este  estado»  no 
SBiá  sob»  flaoe  ai  Ut  Jan»  ^ 


dno  tal  que  cm  mndM  naos 

esperar  el  bueno  y  breve  sncceso.  Éo  1» 
de  Don  Guerau ,  siempre  aoa  ha  parca- 
eido  7  pareace  de  preseaM  qae  «n  esto 
ocasión  no  le  debiantos  sacar  de  alli,  j 
que  no  podia  dejar  de  ser  útil  7  de  quioB 
es  podfñdss  sorrir  7  ayudar  aaeho  «n 
este  negocio ,  ron  que  este  servicio  y 
ayuda  fuese  /egiulada  por  voa,  7  no  ae 
eatendlaae  <  ■aosdeloqno  voa  b  aedo- 
nisedes ;  que  con  esto  cesan  lo*  incoo- 
venientes  que  de  su  interpooícioB  6  ia- 
terveaeioa  rapnas ótala  ,  poes  todos 
penden  del  modo  con  que  ál  lo  ha  de 
hacer ,  7  por  cao  le  habernos  escripto  7 
cecciUaBoe  do  naero ,  cotna^fonia  par 
la  copia  de  nuestra  carta,  que  proceda 
puntualmente  por  las  dfdeaes^qaift  ras  lo 
nárades  daada,  4n  enoodor  •AaK'e* 
manera  alguna.  El  advertiro*  que  no  oo« 
municásedes  este  negocio  á  los  deae  aneo* 
tro  Gons({fo  basto  que  se  llegpee  á  la  eje* 
cucioo ,  nos  parescid  y  paresoe  todavia 
muy  aooeaaiio  por  el  secreto,  7  pos 
otras  consideraeíones  qne  á  esto  ayudan. 
Y  aunque  las  provisiones,  vituallaa,  am^ 
nictones  y  otras  cosas  que  han  de 
prevenidas  ,  se  hayan  de  hacer 
decís  por  medio  7  anao  de  los 
desos  Estados,  no  se  infiere  desto 
hayan  de  saber  el  fin  con  que  se  hacen, 
puea  podréis  voa  tan  <iíH1fftPtf  dar  «If» 
nombre  y  título,  tal  que  no  puedan  ve- 
nir á  sospechar  ni  caer  que  sean  paia 
este  efecto;  y  asi  juagamos  aer  oanwni 
niente  el  no  se  lo  comunicar  de  pieseal% 
y  hasta  el  dicho  tiempo :  que  no  aolo  en 

dificultad  ,  pero  aun  en  los  otros  (ea 
que  escribís  que  están  bien)  no  deben 
entender  en  ningnao  anaasa  qao  aa  tía* 

ta  dello,  porque  en  estos  corre  mocho 
mas  peligro  el  saberaa  cnanto  reqniecea 

conviene  comunicarse ,  sino  con  las  per- 
aonaa  que  para  el  efecto  ^fueren  necesa- 
lias,  7  con  esto  mismo  aeeolo'io  procede 
nqpA  eon  Hoppeiai.  En  1»  fM  toen  á 
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1m  discurso»  de  RiJoIfi,  tampoco  se  hizo 
•cal  m»  ñnéuMnAo  de  oiiio  ceam  i' 

Iioiubre  pWtIco  y  tan  intclip;cntc  de  las 
cosas  de  Inglaterra ,  y  que  trujo  la  co- 
■1MO0,  Y  baceriot  pofWf  en  eaciipio 
pnra  eaviíroílos ,  á  fin  de  qne  vos 
tomáscdc»  lo  que  os  paresciese  de  suba- 
tamb :  y  alo  <tt  dlrf  éi  n/hmo  mm  ra 
particular;  porque  \iílo  la  qup  dtcíí  que 
oa  icrá  alÚ  de  serrido,  le  mandé  decir 
^oe  as  dbpnaieie  i  ir  por  la  peata  i  te 
mayor  diligmciu  que  pudiene,  y  habien- 
do salido  i  ello  con  mocha  demostracioa 
de  voluntad ,  le  haMé  To  mismo  dándo- 
le á  entender  que  me  temia  por  moy 
servido  del  trabajo  qne  en  ello  posiese, 
y  quedaba  satisfecho  de  sn  persona  y  de 
lo  Vien  que  liarti  agora  habia  procedí* 
do  f  n  psf«'  DP^ocio ,  y  con  confianza  que 
lo  coniinuaha.  ¥  con  esto  y  con  haber- 
le advertido  -qo*  en  fado  y  por  todo  lio 
de  hacer  lo  qii«  vos  Je  ord^nrírede?  ,  y 
mandádole  üar  quinientos  escudos  para 
láa  ^iMai,  partid  i  los  once  del  pre- 
sente, tomando  el  caniino  de  Catninns 
jr  LioD  por  mas  seguro  y  mas  dliioiuia- 
do  «miqiio  dg»  maa  largo.  Pero  en  esto 
va  poco,  y  para  en  taso  qne  le  detuvie- 
sen en  Francia  por  ulguna  sospecha^ 
<|iiÍBO  llevar  una  carta  mia  qne  poder 
mostrar^  en  la  substancia  que  veréis  por 
Ja  copia  qne  irá  coa  esta.  Vos  os  aervi- 
flcif  dél  ttfftnviénáti  convenir)  qnode^ 
to ,  rí  !o  q-ie  nqni  hii  n-osfrádo,  paresfe 
bombre  cuerdo  y  de  buena  intención} 
y  en  lo  qne  toea  ll-eo  giMo  vé$  vereie 

all:í  lo  que  Ffiá  Yiien  hnrer  rnn  i^í  .  que 

justo  será  entretenerle  niientras  durare 
cna  pnnca  ^  y  ei  CMUvieie  ocupano  ▼ 
sirviere  en  ella.  If  ín.c  tomado  i  ver 
Jas  cartas  que  acosáis  de  Yeiote  y  tres 
y  veinte  y  coatm  de  Hebrero  del  aHo 
i!e  teten  til  en  cjstellríno  y  francés,  y  las 
otras,  que  en  esta  materia  después  uos 
tiabeia  «aeripto ,  y  ae  lia  mirado  y  con- 
siderado mucho  lo  que  eo  ellas  y  en 
esta  vuestra  última  decís:  y  aunque 
todo  lo  q|BÉ  cetitknen  «a  con  groa  pru- 


dencia y  consideración  advertido,  por- 
que por  hs  precedentes  nuestras  y  por 

lo  que  errihrr  rsri  dicho  ,  se  hn  en  mu» 
cha  parte  satisfecho  h  este  punto ,  solo 
ha  pareseMo  dedtos  aqui  que  en  el  ao* 
bre  quf  ir  liarp  ]a  fHflrultad,  y  en  que 
VOS  estáis  tan  diferente  de  parescer,  da 
qne  no  nHendo  loi  eoNgadoa  ton  la 

tvfriprtsa,  DO  habian  le  sí  r  nyudados  ni 
asistidos ,  ni  se  Ies  ha  de  dar  tal  inten- 
eioa,  aunqaa  vinieaen  i  juntar  Iberias, 
y  íí  inerse  en  tal  estado  que  con  nnes- 
tra  ayuda  y  coo  el  titulo  y  proclama- 
dan  de  h  de  Bteoela  le  pndiese  liacer, 
qoe  en  cfte  caso  y  viniéndose  i  talea 
términoi  segnn  la  disposición  de  la  tierra, 
y  la  que  principalmente  se  entiende  ha- 
ber en  los  ánimos  de  los  natBnha,  no 
solo  en  los  de  los  católicos,  pero  aun 
de  mochos  de  los  otros,  y  tomando 
ejemplo  de  lo  qoe  en  aquel  Reino  por 
lo  pasado  en  casos  semejantes  ha  sucedi- 
do, y  vista  la  mala  «atisfaocion  y  esti- 
mación y  aon  odio  qoe  se  tiene  de  aque- 
lla ina,  y  de  los  que  están  á  rcrca  della, 
(curtiendo  el  efecto  de  que  la  de  Esco- 
cia fuese  poeah  en  liifacitad,)  qoe  eobuaf 
1p!  di.  lios  presupuestos  y  la?  intplipfn- 
cias  que  se  tienen  no  es  moy  diticultoso, 
y  vinieado  esto  d  aer  en  el  Hempo  que 
yaverná,  con  mucha  razort  y  funda- 
mento se  juaga  y  se  debe  esperar  que 
«■te  Mcf  on  iieelio  breve  qoe  dependerá 
de  una  batalla,  y  de  quien  fuere  supr- 
rior  en  la  campaña,  j  que  con  esto  se 
wnhui  úa  entraren  gnem  goerreada, 
ni  en  los  inconvenientes  y  dificultades 
que  ae  lepreseotao  de  la  prosecución 
ddlai  7  cnando  viniese  á  ser  guerra, 
esta  seria  entre  la  Reina  de  Kscocia  y  la 
de  Inglaterra,  y  seria  muy  justificada 
nocalre  eaosa ,  y  con  muy  poca  oca* 
sion  i  franceses  ni  otros  para  que  fe 
ameyaOf  como  en  Ja  precedente  maa 
pottiailarinate  oa  caid  escripto.  T  aun- 
que no  se  puede  negar  que  no  se  corran 
algunos  inconvenientes  y  dificultades, 
preponderan  á  esto  otraa  machas  consi- 
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abajo,  que  obüaan  rt  aventurar  esto  y 
nm.  En  Ib  ültinia  ooettra  se  o«  escribid 
qoe  el  redneír  «te  negocio  i  aolaa  loe 
casos  propuestos,  y  que  no  sucedienJo 
esto,  los  coligados  no  babian  de  ser  asis- 
tidos 7  ayudados  en  cnelqoier  nunera 
qoe  se  hallasen  6  se  ofresciesea  i  (tener, 
entendíamos  que  seria  de  oiagua  fruto, 
porque  demás  que  ellOi  ui  lo  htn  pro- 
|ioesio«  no  nos  podemos  en  ninguna  ma- 
nera persuadir  qoe  restringidos  á  los  di- 
chos cs£üs  lo  quieran  acometer,  ni  (aun- 
que quisiesen)  tendrían  la  correspoa- 
denria ,  crédito  y  medios  que  para  tan 
giao  negocio  les  son  necesarios,  y  que 
d  Iníim  «njo  7  de  los  que  los  han  de 
seguir  en  el  acometimiento  de  lo«  Hiclms 
casos,  depende  üesta  esperanza  y  crétli- 
to  de  anotn  «yndt ;  enindo  no  les  su- 
cediese 7  ellos  se  posieicn  con  las  fuer- 
zas y  en  el  estado  que  está  dicho ,  7  se 
presupone  que  ae  ben  de  poner ,  7  evin> 
do  ellos  asi  loca  7  precipitadamente  se 
•noíssen  á.  acometerla  y  uo  saliuíen  con 
dlot  (como  se  puede  con  mochu  ra- 
zones teraT)  pítaníio  la  Frina  tan  ad- 
vertida V  sobresaltada ,  demás  del  peli- 
gn»  de  w  Reina  de  EMode  v  de  lee 
coIÍ£;3iíos  y  de  todos  It?-  católicos  que 
sin  dulida  serian  Recatados  y  acabadiis, 
j  de  q|tte  en  tal  eaae  ae  aegniiie  le  mi- 
na total  de  b  religión  ,  no  se  puede  dub- 
dar  que  en  respecto  de  lo  que  á  Nos  to- 
ca, le  Reine  qOedaria  0107  ofendida  7 
irritada,  y  que  se  echaría  en  mano?  tíe 
franceses  7  de  todo  el  mundo  por  se 
nlisfacer,  presupuesto  que  ca  Ibíen  de 
toda  rasoQ  y  vcTisIntilitu  i ,  hsbiendo 
ellos  sido  para  en  estos  casos  ayude- 
dos  7  fementedo*  de  Nos,  7  coa  aa- 
Uduria  y  intervención  de  las  mismas 
peisonet  que  en  esto  interTiniesen  7  ca- 
yeaen  en  so  poder ,  se  pudiese  tener  ae* 
creto  ni  se  dejase  de  tnienJLr  el  favor, 
ayuda  y  asistencia  que  lea  habriamos 
hecho  \  7  aln  dobdn  oIbí  cmoí  en  qm 
foocnniiDoe  jcoaveniinQi  lodoi^iitti* 


nen  tnenoa  AAeriled  en  el  aoeeeo  y  eHoe* 

to ,  ni  mcnns  inronvenlentí:  tin  el  caso 
que  se  yerre,  que  en  este  otro  en  que  se 
haoe  tenia  difienhed  y  se  represeataaa 
tantos  inconvenientes;  y  asi  para  que  se 
consiga  alguno  de  loe  dichos  efectos,  |m- 
tesda  nnij  neeesario  d  ofteseeriea  la 
cha  ayuda  en  la  manera  y  en  la  forma 
que  está  dadlo  j  7  no  se  badende  asi, 
se  juaga,  come  está  didio,  ser  sin  fro- 
to y  casi  uno  el  dejarlo  del  todo  d  fe> 
ducirlo  á  los  dichos  casos.  Habernos  pnea 
querido  representaros  todo  lo  snaodichoii 
á  ñn  que  entoldáis  nuestro  ánimo  7  tro- 
Inntad ,  7  lo  que  tanto  deseamos  y  quer- 
rkmos ,  7  juntamente  lo  que  nos  pa- 
lesce  7  se  nos  ofresce  en  lo  que  por  Yoe 
se  nos  ha  ejcripto.  V  ron  ti>do  esto,  visto 
cuan  resoluta  y  aürnudaujtnte  os  parea- 
Ct  qae  ae  conviene  pasar  tan  adelanta 
en  erte  negocio ,  ni  salir  de  los  dichos 
casos ,  7  el  encarescimieoto  con  qne  lo. 
tratáis  y  lo  qne  nos  lepwseaide-y  pn» 
neis  delante,  que  no  sp  pnfde  negar  ser 
de  mucha  consideración  (sobre  los  di- 
oboe  pwiapoestoa  de  nneitia  votualad» 
deseo  y  perescer ,  y  qne  esto  es  lo  que 
en  todo  caso  querriamos  que  se  hiciese) 
no  hebeoMS  querido  dejer  de  ea  fe* 
mítir  ,  para  que  consideriadolo  todo,  y 
procurando  de  encaminar  por  todas  vías 
lo  que  de  peeaente  7  entes  de  agón  ee 
habeofiüs  cscripto,  vos  lo  guiéis  7  eo- 
camiaeis,  como  viéredes  que  mas  coa- 
viene  al  servicio  de  Dios  y  nnestn»  :  qne 
Yo  lo  pongo  en  vuestras  manos ,  que- 
dando mur  confiado  que  vos  procede- 
feia  non  d  oek»,  cnldrao  7  prudenda 
que  negocio  tun  grande  requiere.  El  Ca- 
que de  Feria  estovo  connigo  estos  disa 
qne  me  detnve  en  d  moneilerie  da 
San  Lorenzo,  7  al  ticoipo  que  Vo  me 
partía  para  aqui ,  le  sobrevino, niu  ca- 
unlan  qne  le  Ibratf  i  se  quedar  i  tMt 
en  el  Escurial,  y  füe  de  tan  mala  diges- 
tioo ,  que  en  6n  murid  della  á  los  seis 
dd  pieaente,  de  que  me  ha  pesado  coan- 
ta aia  naos :  7  poique^  oaina  hibiaii 
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se  habia  hecho  con  ¿1  en  nii  nombre  el 
oomoierto  dd  negocio  de  Joan  AquiiUj 
mti  Um  qa»  te  hagáis  dtr  i  enmte 
por  medio  de  Don  <7ii>:rai].  íjLie  ]j  iiiaer- 
te  dei  Daque  no  eatoi;baxá  eo'  cow  al- 
gona  el  cumplimiento,  dt  lo  que  te  le 
tiene  ofrcscirlo ,  pues  el  Duque  lo  pro- 
metitf  de  mi  parte  y  por  comiaioa  mia, 
7  To  lo  he  coofifaMOo  j  fatificado,  o»> 
mo  se  habr^  visto  por  ia  cédula  que 
deato  ae  oi  enviiS,  cnye  duplicado  va 
agora ,  habi^odela  To  Gnaado  en  latin, 
como  firmé  la  original  que  acá  qnedd, 
p(»qae  aai  lo  pidid  Jorge  Fita  WilUana, 
parúcit^odole  aeria  de  maa  aatlafiMoioii. 
Y  aai  cuando  venga  el  caao ,  se  ha  de 
dar  al  dicho  Aquina  ana  destaa  doa  ci" 
dulas  que  agora  se  os  envían ,  y  retener 
f  guardar  laa  otraa  dos  que  fueron  con 
el  despacho  pasado,  si  ya.  no  las  qniaié- 
aedes  volver  á  remitir  aci  ,  que  en  esto 
Itodceia  hacer  lo  que  os  paresciere.  T 
asi  en  lo  que  toca  á  este  partícolar  co- 
mo á  k>  demás  del  nefodo ,  eoviaxeis  á 
Son <j!uerau  la drden  «¡na  hade gpitdaCi 
pues  él  ha  de  caminar  y  proce»ler  en 
todo  conforme  á  aquella ,  como  se  lo 
HOff»  «leripto  7  aMdid»,  7  te  lo  ce- 
cribo  y  manilo  de  noevo.  Si  en  alguna 
manera  me  podia  k'o  juntar  con  franoe- 


eiis*M||oelo  de  Sb^i- 

térra  .  era  en  la  forma  qnc  dccfs  en  un' 
capitulo  de  vuestra  liltuxiá  carta,  maa 
por  muy  justificado  que  aquello  aeria, 
elkis  son  ili:  tal  condición  y  il:  tul  na- 
tura, que  aunque  la  protesta  y  con- 
eierto  ae  hádese  por  aa  Beotídad ,  no 
se  podría  confiar  que  guardarían  ni  cum- 
plirian  mas  de  aquello  que  lea  estovieae 
nea;  7  aá  no  hay  qoe  tratar  dert»  par- 
ticular, pues  nunca  se  ha  de  venir  á 
efecto ,  ni  qoe  anadie  ea  esta  mas  de 
rogaros  nnuk»  me  vale  aviaando  de  lo 
que  se  hiciere,  por  lo  que  veis  que 
importa  entendelio,  siendo  de  tal  cua- 
lidad. En  cnanto  4  lo  qoe  viene  en  fran- 
cés tocante  al  negocio  de  Escocia,  no 
hay  que  decir  aquí  mas  de  que  fue 
bien  avisarnos  dello.  RidoIS  habia  dicho 
aqui  como  estaban  en  vaestro  poder  los 
dies  mil  escudos  qoe  os  habia  remitido 
sa  Santidad ,  pra  que  dellos  socorriése- 
des  i  las  neoeiidades  de  la  Rdiu  da 
Escocía,  y  asi  han  sido  bien  empleado» 
los  que  escribís  le  habíaJes  proveído, 
que  cuando  &e  hubiere  de  efectuar  la 
talla  del  Conile  de  Vorturnbfírland ,  Yo 
tengo  por  bien  que  &e  baga  Je  dia¿ro8 
miol,  como  i  vos  os  parece.  De  Madrid 
á  catorce  de  Sciieaibn  de  ntU  qpünieo- 
tos  setenta  y  uoo. 
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Copia  de  la  memoria  que  te  dio  a  Etmqm  Cobhan ,  de  ¡os  eorsatias 


Por  machas  relaciones  y  cartas,  in- 
formaciones y  prelbancae  qoe  se  han  nal* 

do  al  Consfjo  ñc  Indias  de  S.  IVT  ,  cons- 
ta de  muchos  daños  y  robos  que  cotsa- 
rioa  ingleaee  han  hecho  en  la  carrera  da 
laí  Tnr1Í35  ,  pnrrtoj  y  coitas  dellas  con 
timIIos  y  haciendas  de  S.  M.  y  de  par- 
tioiluai^  «n  «speebl  dada  d  alto  de  1^ 
7  cebo» 

TOMO  Vlt. 


En  el  puerto  de  Carti^gena,  im  in- 
glés veeino  da  Plemna  Uaaadb  Fianei». 

co  Drack ,  piloto  que  foe  con  Juan 
Aqoins  caaado  estovo  en  San  Juan  de 
Uloa,  eatnf  de  notdte  en  el  puerto  da 
Cartagi-na  qnebrantínílole  ,  y  sacd  un 
navio  de  Bartolomé  Fariua  de  ciento 
.Mbento  toofliadu,  7  haUand»  tonMio 
lo  qné  «  d  habia,  «¡oo  «n  de  nlor, 
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le  qoemd^  y  Uevd  preso  á  IngUtem  ti 
dicho  Bartolomé  Firífia. 

El  iñismo  Francisco  Drack  mxró  i. 
media  Dociie  ea  ti  Nouibre  dc-lJius  y 
matifdies  jocho  personas^  y  ccbd  baodo 
de  guerra  por  la  SerenUima  Reina  de 
loglaterra,  y  Mcd  del  puerto  on  in- 
vfik  ds  FinadMo  Cilfcy  ^  CMjpdo  dB 

Tino*. 

También  robd  una  caravela  qoe  los 
oAeialet  de  S.  M.  de  la  can  de  k  eogs- 
tratacion  de  Serilla  aban  con  pdlvo- 
n  7  plomo  y  otras  muoicionei  á  k  Ha- 
ilMia,  7  Herd  píen»  i  va  Ftaadieo 
baño  qoe  iba  por  piloto,  y  le  echd  á  la 
aiar  porque  no  le  qnlio  mostiar  loe 

Erte  miímo  robíí  al  teniente  de  go- 
benador  de  Cartagena  todo  lo  que  lío* 
tiIm  mi  hm  ftagala. 

AaíoaiaiDO  robd  do<  fragatas ,  la  nna 
de  Jaiim  Rafael ,  y  la  otra  de  Sebaa- 
liaii  de  Pkwaaa,  y  ce  sabe  que  ha  tfañ 
aderezai^as,  una  en  Plemoa  y  ottt  ^pe 
dicen  ba  e&TÍado  A  las  Indias. 

Denit  deitof  be  lobede  etne  oi^ 

cbaa  fragatas  con  grao  cantiJáJ  tle  oro 

Í plata  7  men^doiías,  que  andaban  por 
coita  de  Tlette-firme  y  Veragoa. 
También  robo  el  aun  Je  setenta  y 
ono  en  la  Teota  de  laa  CryceSf  que  es 
eime  el  Nombm'^IKoev  Fiiimbí,  an- 
cha hacienda  de  Lopei  uis  de  Ln»  f 
Baltasar  Días. 

Y  deipiNe  de  beber  beobo  otrae  aia- 
chos  robos,  muertes  y  dafios,  se  concer- 
td  con  los  negros  dmarreoes  7  con  na 
aerío  francés:  bieiema  salto  en  d  caan- 
110  de  Panamá  al  Nombre-de- Dios ,  7 
rolaron  las  laaias  que  eran  de  mucbo 
Talor,  7  coa  eM»  volTíd  á  Inglaterra; 
7  se  dice  qae  hebieado  dado  aviso  de  su 
ida  á  algtinas  personas  que  lo  comuni- 
caron con  el  Consejo  de  la  Serenísima 
Reina  6  aignnos  dél,  7  teniendo  palabra 
d  seguridad  de  ellos,  entrd  en  Plymuth: 
lo  coal  seria  razón  qoe  mandase  averi- 
|ow  |°7  ciiHgef .  yaipbwmaie  li  Ob- 


gestad  de  ia  Reina  á  todoa  ios  que  in- 
terríttieieB  «a^ie. 

Y  porqne  se  pueda  mandar  ioibr- 
oiaf  de  todo  la  Sereoisimi|  Reina,  «s 
bien  que  sepa  qoe  se  otee  qae  soa  pe», 
ticipantes  7  cdmplicef  m  estos  delitos  y 
robos  el  capitán  Juan  Aquins,  y  su  her- 
aamo  Sir  William  Woiter  7  otros  mo- 
rbos,  y  los  hermanos  de  Francisco  Draclt 
y  i>ois  Laderj  y  particulanaan  que  de 
nno  de  estos  roMs  se  did  á  talo  dmCia 

FPjo  nn  csclavillo ,  y  á  eotfladW  (pt  io 
baJaiao  traído  de  Guinea. 

Otro  Inglés,  qae  no  se  sabe  ea  aom* 

bre ,  anduvo  en  la  Isla  Tamaicn  con 
tres  navios  de  Jorge  y  Wiliiaai  Waiter 
Cabeiletoa^  7  níbd  aa  aerf»  de  Het- 

nsn  Ruiz,  Tccino  de  Sevilla,  y  hito 
Oteos  mociios  daikw  7  inaoltoe ;  7  de  io 
qae  Uevd  <  b^etem  ee  eebe  qoe  aa 
negro  esti  en  po-ler  de  Juan  Bamiíta  de 
fien  Vicente,  7  otic*  tiene  el  Conde 
Budfbédjdedéade  se  puede  leber  qaiea 

les  este  corsario. 

£1  capiun  de  Isla  Wi^t  7  el  de 
VuiilieBHrte,  atmatoa  aa  aafk  qae  be 

li*.L'!ici  d[).s  vÍ3ges  A  IndiUf  7  TObldO  f 
becbo  muchos  dafioe. 

Otro  lagléi  KiMdb  d  eapftan  Vre- 
nel ,  vecino  de  Londres,  trajo  robado  de 
las  Indias  mochos  cueioe,7  asacar  en 
gran  cnentidad ,  7  lo  awtld  en  Inglatef- 
ra  el  año  de  setenta  y  tres. 

£n  dies  de  Neriembie  del  afi»  de 
eetenta  7  trei«  lalieioa  dét  paeito  de 
Plymuth  Luis  Lader  7  otros  gentiles 
bonbfii*  7  ea  aeii  de  NovMo^n  de 
ieieaii  7  eaena  andHiaa  el  adiia» 
puerto  muy  rioot  pMiae  qae  hidciM 
•«i  .ka  Indiaa. 

-  .'Por  iafonneeloa  becha  ea  et  Nom- 
bre-de-Dios  del  ado  de  setenta  7  uno,  pa- 
rece que  corsarios  ingleses  con  otros  fran- 
ceses robaron  una  fragata  de  Oi^  Poto. 

Asimismo  consta  qoe  corsarios  in- 
gleses robsron  el  a/So  de  setenta  7  des 
una  nao  qpie  venia  de  Yucatán ,  que  lo 
qoe  treto  era  de  nmebi»  teioft  • 
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ron  y  roV)aron  en  l:i  coftJ  «1c  Tierra-fir- 
me nm  ííMgH»  de  Gaapat  UeiQaodea^. 

Il«m:d  ate  de  wtoi^  y  4ot  tooM. 
ion  y  robaron  un  navio  le  Dif  go  Pran- 
HMicadeY.  de  Sey^Ua,  que  cataba. 
m  el  poerto  de  Kwnbee-de'Diee,  des- 
de para  este  efecto  entraron  de  norhe. 

£1  aOo  de  aetenta  y  trea  aoduvji^oa 
per  li  ente  de  Ha«dara|-  he^áaado  ím- 

chos  danos  y  robos  ,  un  capitán  Itacnado 
Meatran  00a  oot  «brp  j  una  laoctvi,  y 
«1  petiMi  de  e«e  mhn  m  UuMb»  Te- 
TDÍs  Vígue,  ingles. 

Im  dicboa  ooniwioa  bao  robado  ka 
dni^ei  del  IToaWde-Dioa  y  Yeragoe, 
dooda  quemaroB  la  iglesia  y  lo  que  en 
elle  tuhU  coa  grandlaiqKii  dcaecatots,  y, 
Uevemo  mcbe  cuantidad  de  oro  y  ner- 
«adoríaa. 

También  robaron  dea  vecei  U  villa 
de  Tola  de  la  goberaacioa  de  Cartage- 

y  hideroo  mneboc  dafioa  v  muertes. 

Eo  Uoodans  en  trea  de  Abril  deate 
preacote  año ,  un  iaglea  did  aobre  el 
puerto,  antea  de  amanecer,  con  cierto 
neTío  dejando  otro  á  la  mar ,  y  robd  un 
qoe  alli  cataba,  y  cerca  de  alU 
tomd  una  caravela,  y  matd  la  gente  (|Qe 
tenia,  y  mbtf  cmittidid  de  Ofo  y  ONT- 
ceduriaa. 

Jte  dM  |vaU^  ta  h  fmvinek  dt 


Tengan  toberea  cüuttidad  de  .  oí»,  f. 

han  Tarando  y  qil4aMl|(».IBMbei>«eVfoe. 
ea  aquella  costa.  ,  .     -  ,1 
;  DeoMS  de  lo  fuedich»*  is  entieada 
por  relaciones  verdaderaa,  qué  eo  laa  ia« 
iai  de  Saato  Domingo,  Sao  Juaa  7  Cobi« 
«a  las  de  Caaaria  y  en  In  eaael  de 

ahama  y  costas  desde  Yucatán  liLisía 
Santa  fliaita.,  han  heobo  moclioa  roboBi 
define  fianm^f  ea  Mdw  adaera  y 
cuantidad «  f  tomado  nadUM  aatlei  7 
bareoa.  , . 

Este  lelecbn  ae  d¿  el  eelter  Ibiiqae 
Cobban  ¡>Qr  tírJen  de  S.  iVT.  Cato'lica, 
pare  que  le  ouieatre  á  U  Sereoíaime 
Reina  de  Inghterra  so  flefion  ,  y  le  pi>. 
da  y  ruegue  de  parte  de  S.  M.  Católi- 
ca, mande  hacer  la  demostracioa  y  caa^ 
tigo  que  «enejantea  iatultoe  merecen; 
de  manera  que  con  efecto  se  restituya 
todo  lo  que  los  dicboa  cocfarioa  robaron, 
prohibiendo  y  mandeado  demaa  deato,  i 
pena  de  muerte  y  ejecuuíadola  en  loa 
que  excedieren  de  aqui  adelante,  niogo- 
no  de  ana  idbditoa  vaya  i  la  carrera  de 
laa  Indias  ni  á  oingona  parte  dellaa: 
que  en  el  efecto  de  lo  uno  y  de  lo  otro 
conocerá  S.  M.  Católica  lo  qoe  espera 

y  confia  de  la  dicha  Serenísima  Reina.  

En  Madrid  i  dltlmo  de  NoTÍembre  de 
aiil  qoinientoa  aetenta  y  cinco..  Zayaa. 
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dk  Don  Gmrau  de  Espés  a  fo  que  se  h  pn^UUO  por  ¡ot 
dei  Q(ns§j0  ds  la  Rema  de  üj^aiem. 

No  ie  maravilla  mocho  el  embaja»  temióos  por  taeilne  edterlH  liadee«  j 

dor  de  la  Magostad  del  Rey  Cat(5l¡co  en  ella  dichos  y  guardados ;  porque  de 

que  en  el  Consejo, de  la  Serenísima  Ret-  laa  obraa  de  Tuestr^.s   -ijoriii,  ¿icadu  eUaa 

aa  de  Inglaterra  ae  leyeae  una  cédala  aaeoifiestament::  m-^hs  ,  no  se  paede 

en  eapaliol  i  loa  catorce  de  Difiembrc,  o^ardar  sino  pahbraa  á  ellas  conforme?, 

con  detcorteaía  y  poca  verdad  escrita,  ^ Quién  osüria  decir  y  meaos  escribir  que 

ai  de,  la  ImUa  traa  ella  tenida  con  él  por  parte  de  ie  Reine  ae  hubieae  bita 

faiidedo  la  emUtad  7  «eafédeneioa  f«t 
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con  la  Hageüid  dd  Rsf  éi  SeAot  6t  tttá  por  hacer;  y  el  sdlbff  tkl^éá 

obligada  i  tener,  que  soptese  quien  ha-  Alba  es  Prínci{>e  que  hace  ios  cosas  con 
bieodo  heredado  quiso  ( aunque  con  da-  tanto  miramiento  j  jnsticia,  que  dará  á 
do  fOJo)  «putándosc  de  la  pMBCClon  todo  el  mnndo  bastantes  satisfacciones  en 
den  tan  gran  Príncipe  ,  hacer  con  los  ese  cabo;  el  cual,  si  las  intenciones  de 
Üneme$  acuerdos  nuevos  con  tai  perdi-  vuestras  señorías  no  fuesen  dañadas,  era 
ndento  de  lo8  títulos  y  «penusas  de  la  bien  fácil  de  renaediar  cuando  el  Doctor 
cobranxa  de  Calés  y  otras  tales?  y  asi  Assonvile  fue  á  esa  Isla.  Y  asimesmo  i 
tras  ello  luego  apartar  su  gente  y  Reino  la  Tenida  del  Marqués  Chapin  Vitelif 
de  la  religión  católica,  pcrmitidnduks  ro-  T'oaano  M  mtitDyen  fielmeale  do 
bar  á  los  vasallos  de  la  Ma^L-^tal!  i!  !  Rey  bas  partes ,  no  habia  mas  de  qae  erá  esto 
nuestro  Scüür  tan  pdblicaiucute,  rccogiea-  haber  fastidiado.  Todo  lo  cual  Iw  ñdo 
do  en  sus  Reinos  tan  gran  cantidad  do  I«t  por  fPett^  tefiorías  con  diversos  noder 
sdbditos  de  dicho  Señor,  rebeldes  suyos,  y  artificios  estorbado;  y  asi  también  no 
apdstatas  y  ladrones,  dándoles  armas,  na-  baa  permitido  que  yo  pudiese  decir  á  U 
víos, artillería,  iiMiiiiani,-iÍMiiiidOfiea,  MagesUMl  de  la  Reina  U  tenfad^dO'to 
dejándoles  pdblicanMOM  vender  los  robos,  que  pasaba,  impidiendo  algunos  de  TUCO» 
y  traer  prisioneros  en  "Úetn  de  dicha  Se-  tras  señorías  con  particulares  reoehM  do 
don  Kolna  i  los  siibditoi  do  8.  M.,  y:  tos  dignidadé  y  euff»  {wélgm  iMfmi^ 
aun  con  los  navios  de  la  mesma  Serení-  sa  )  el  bien^  la  fU  J  It  liltÍlndl|M^ÉV>' 
sima  Reina  tomar  en  el  canal  pública-  cíproca.                           •  ■  -J* 
■Moto  mieatras  orco* ,  dn  otra  aollflca-  No  w  quo  dopuea  qao  yo  íltgái  i- 
cion  ?  Esto  digo  á  vuestras  si^fíorías  para  esa  isla,  haya  ido  al  Rey  roí  Señor  otro 
que  coo  algo  mas  empaclio  haeao  ordo*  hombre  despachado  por  la  Maoeatad  deaa 
nar  oaiao eédiilas,  sin  caer  «n  £eir  como  8treaíÍBÍaia  RdM,  «lao-oi  EMMplHüÉt^' 
tan  claramente  faifas.  Y  aun  no  trato  de  han ,  el  cual  con  mis  cartas  encaMlM^ 
la  fealdad  con  que  á  mi  se  me  xompiá  dos  á  lo  qoo  con  la  Mageftad  dll  Ib^ 
la  pakbca  Roal  y  so  pasapMie,  con  «1  aal  Scdor  tiaid-,  ao  lo  lialld  palalwa  oo 
dinero  que  iba  á  FkmJes.  Bendito  Dios  mi  salida  desa  tierra ,  ó  que  él  tuviere 
que  no  dejó  que  le  cogiesen  todo  j  por-  corrimiento  do  decir  ooa  niñería  como 
qoo  d  <|oo  Mi  filo  toando  «a  aqpella  «m  ,  d  que  sea  ÜU»  que  tal  cai^o  Do- 
coyuntura  fue  causa  de  mucho  dado,  no  vase;  mayormente  que  seria  mal  toma- 
liendo  muy  £ácU  la  obn  de  traer  tales  do  á  vuestras  señorías  que  para  talea 
•nmaa  de  dineral  do  Eqiada.  T  aal,  do>  oBBliajadaa  lo  qnidcoen  ftvoreeer  de  car- 
jando  aparte  de  tratar  de  la  vanidad  de  tas  mías ,  fingiendo  que  era  la  ida  por 
ieiiu|}ant6s  cuentos ,  y  respondiendo  al  la  sospecha  que  de  Tomás  Estucley  te- 
partMolar  nio ,  yo  &HÍ  derio  qne  ha»  nian.  Gomo  quiera  qoello  fbeao,  mí»- 
biendo  á  vuestras  señorías  dicho  yo  de  tro  embajador  do  ha  tratado  con  S.  M. 
palabra  que  aquello  que  decían  era  ¿siso,  dése  ponto,  y  aii  queda  bien  necia 
cesarian  do  publicar  ana  iSmwt^Otuuu,  vuestra  imaglBadon ,  que  yo  estorboso 
aunque  yo  fuese  fuera  de  la  Isla ,  pues  la  venida  de  otro  embajador,  deseándola 
coa  aqndla  respuesta  les  quedaba  como  yo  en  todo  extremo )  pues  claramente 
i  tmÚum  tttíAAm.  Ni  yo  he  proco-  coDoda  que  según  ka  oaataoo  qoo  voa^ 
rado  el  arresto  general,  ni  si  lo  procu-  tras  señorías  Iteran  ,  para  ahora  ningún 
nn,  es  de  atender  el  parecer  de  vues-  embajador  de  la  Magettad  del  Rey  mi 
tiaa  MdotfM  á  aprobado  por  bien  lMÍelio¿  Sedar  piodiia  <eiiar  aM  qne  acoplo  lea 
poes  basta  en  ello  la  aprobación  dO  b  ftme,  sin  ser  traidor  á  su  Señor.  Y  si 
Mug^Mod  del  Rey  mi  Sedoc,  la  coal  1m  ombajadorci  GwuBaa  de  Silva  y  el 
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QUtpo  de  Aquila  mis  pradeoewnii  an-' 
diteiaii  dbimnlttdo  tn  puto  ba  mút 

dades  que  ya  te  parecían  ,  fnn  conforme 
al  tiempo,  no  babieado  ami  la  malig^- 
dtd  negado  al  colmo,  como  aliout  ca  loa 
progresos  de  vuestras  ec norias  parece. 
Hay  «IgDoo  de  vueatras  «eüortai  quizá, 
<|iiB  antn  que  yo  «leuaaae  la  Ubertad 
lie  calir  de  casa,  al  tiempo  que  se  trataba 
de  alargarla  y  tiaiuferirme  i  la  casa  de 
VlaefaMer,  me  haya  «oviado  atguo  gen- 
til-hombre italiano  con  carta  firmada  do 
aa  mano,  la  coal  firma  yo  conosco  bien, 
gidándok»  loa  caballeros  que  teidaa  ctr> 
go  de  mi  guarda,  para  aaegurarae  que 
en  ningún  tiempo  yo  hubiese  de  que- 
jarme dél ,  ni  decir  á  la  Serenísima  Rei- 
na cota  que  le  pudieae  bacer  perder  su 
ci^o,  con  otros  conjuros  aun  mat. 
tautu.  Vivo  ciertamente  es  el  caballe- 
lo  «pie  podrá  decirlo,  y  aun  esta  per- 
aona  no  acabd  de  ategnrane  que  esto  me 
enviaba  á  decir  coa  estas  prevencionet, 
qfne  janaa  le  Tino  á  coenu  que  la  Rei- 
na Serenísima  padiese  aaber  de  m{  lo 

r pasaba,  y  en  los  trabajos  que  los 
w  Ganaaio  la  ponían.  Que  cierta*- 
mente  sus  ministros  han  sido  tales ,  que 
cnanto  i  ellos  toca,  so  han  faltado  en 
cosa  alguna  para  hacerle  peidar  d  Ral- 

no.  Vt'anse  las  opresiones  en  que  traen 
á  loa  catulicoü,  ia  dura  juano  con  que 
tiatan  á  los  nobles ,  la  poca  cuenta  que 
llevan  de!  pueblo,  lo  que  se  abrogan 
dei  mando  y  rentas  Reales,  y  las  ene* 
aistades  qna  múfcnalnMnte  procuran  á 
tu  Sefíora  ,  con  menospreciar  al  Sumo 
Pontiüce  de  la  Iglesia  católica  ,  á  la 
Mafpatad  del  Emperador  y  Altea  del 
Serenísimo  Archiduque  C:irlos  .  con  dsr 
tantas  veces  tao  poderosos  socorros  á  los 
Hugonotes  cootsa  la  Bl^estad  del  Rey 
Cristianísimo,  con  tener  cautiva  y  opri- 
mida Á  la  Serenísima  Reina  de  Escocia, 
aaltniladola  en  su  peraeoa,  eaia,  tal- 
no  y  fama  ,  robando  i  portugacses ,  ve- 
necianos ,  genoveses  y  todas  otras  nació- 

■M  (aiM  i  taidUiÍMddlUj  amm 
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Señor)  en  lo  cqal  se  proceda  ya  úu 
algún  empacho.  DiiáiaMa  por  Tenlm 

vucstrus  3t:i1i)T)':i5 .  que  hasta  aqui  poco 
daño  se  les  ha  recrescido  de  semejaniea 
inanhos ,  y  yo  lo  digo  asi ,  porque  co- 
nozcan que  me  conformo  con  el  pare- 
cer de  sus  pradeittiaaj  pero  que  puede 
algún  dia  seguiñdtes  nodio ,  y  que  ta 
cortesía  la  ha  de  agradecer  la  Magestad 
de  la  Serenísima  Reina  á  otraa  perao- 
nat  qne  le  deiean  todo  bien,  no  obstan- 
te que  destas  malas  resoluciones  que  da' 
«a  Conseio  aaton,  qoe  ea  de  creer  no 
eon  enteramente  de  ea  voluntad ,  le  pue- 
de venir  algún  dia  dado  irreparable. 

De  la  bub,  ai  voestras  señorías  tie- 
nen buenas  espías,  piodrán  lutber  en- 
tenado qoe  por  instancias  ni  con  mhi^ 
dnrfa  de  alguno  de  los  ministro?  de  la 
Magestad  del  Rey  mi  Seüor,  no  fue  im- 

Etrada,  ni  á  esa  isla  onviida:  j  tm» 
éndose  imprimido  doa  vece?  y  derra- 
mada por  muchas  partea  de  ¿.uropa ,  y 
ante  vuestro  embajada*  afijaih  en  Putt 
por  laa  encrucijadas ,  y  por  fus  criados 
coa  laa  dagas  desapegada ,  no  es  maravi- 
lla que  on  Iqgléa  la  publicase  en  Lon- 
dres, ni  parece  que  fue  sin  mucha  con- 
sideración entre  eiios  habida  ,  celebran- 
do Nicolao  Sendero  inglés ,  varón  dedf- 

símo ,  en  su  libro  im¡irp«>  el  acto  qoe' 
aquel  hizo  ea  Londres  en  la  poblicacicm  |' 
y  ann  la  conalanoiar  que  moatrd  en  d 
martirio  qiie  vuestras  señorías  le  hicie- 
ron dar.  bea  ello  como  quiera,  yo  no 
tmre  eon  aqoal  bonibre  eonadálento  al> 
gnno  ,  ni  tengo  que  ver  que  nn  jnp;í^8 
publique  semejantes  coaas  ó  lo  deje  de 
bacer.  Menoa  ne  empeclro  qneloecalM- 
üeroa  del  norte  tomen  la?  armas  rf  fu 
dejen,  puea  i  ellos  toca  esa  deliberación^ 
y  yo  con  ttinf|ooo  delloa  tengo  cenod^ 
miento,  y  uno  de  los  principaleí  que 
después  que  estoy  fuera  desa  isla  be  via> 
t»,  nía  ha  dicho  que  por  no  haber  da 
consentir  á  im  placarte  de  h  Serenísima 
Reina  en  que  les  mandaba  juraaen  aer 
éU»  caben  ds  la  Iglesia,  con  otw  da- 
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tt0iMioo69      Soso  *  V^ollBo^  oftdUIÉs^ 

fueron  forzado*  de  haberae  de  apnt»  dh 
ra  lervicio ,  contrapeitfiidolee  mee  «I  di 
Dios ;  7  qoe  tmfavfai  Iba  db  án  qaem 
dar  batalla  al  ejc^rcito  Real,  ni  dañarle 
SM  tierna.  Acuérdome  en  GÓlbme  cuan- 
d»  d  Biarqn^  de  Gelom  enaba  alli,  ha- 
Iwr  visto  la  copia  de  dicho  placarte,  y 
m  de  creer  que  ú  ttío»  cabaUero»  toma- 
WHñ  comejoa  de  otvoe  da  finias  bd  ae  levan* 
taran  en  tal  sjzon  y  con  tan  pequeRos  aper- 
dbtmieDtoe.  Y  añ  es  la  imag^incioo  de 
waMiat  aedovfu  es  cala  parle  tf  vana  d 
fingida  para  colorar  en  algo  la  resolu- 
ción qoe  la  iiiqaietad  de  sus  coocienciaa 
lea  ha  heeho  neer  en  la  aaBda  aata, 
aplicándome  también  algo  de  los  negocios 
del  Doqoe  de  NorfoUc,  en  loa  coalei, 
cuanto  á  la  pretenrioa  del  eanaaientoi, 
dcmpre  entendí  que  vuestras  señorías  6 
gtan  parte  delloa  eran  loa  autores  que  en 
eUo  habian  puerto  a!  Duque ,  j  diea 
meimos  con  su  acostumbrada  instabili- 
dad loa  qoe  después  le  han  traido  á  loa 
tárminos  qoe  han  querido»  No  conoaen 
á  ese  señor  ni  poco  ni  mucho,  porque 
él  íaÁ  UmiB  detenido  después  qpt  jo  salí 
de  la  eaaa  de  Paget ,  y  asi  mmca  le  iw 
TÍsto.  Por  ser  quien  es  y  deado  de  la 
Magestad  de  la  Reina,  ne  peía  de  tm 
tralMjos ,  7  del  y  de  lüleB  etiot  traenoa 
qne  vuestras  señorías  lea  qoierao  liacer 
á  todos  dealealea  j  traidoraa«  iafcmando 
su  meanaa  aaelaB  por  sos  paifteolafea 
taiesea.  Sea  cuno  ello  faere,  no  es  cosa 
qoe  penda  de  nd^  ni  ai  «e  guiara  á  p»> 
teoer  mió ,  peaafi  itat  tnaaera. 

Queda  solo  responderos  á  la  falsedad 
que  decís ,  de  qne  loa  inglciaa  fuesen  en 
típOrras  del  Rt7  mi  fiador  «Mhtatadoa 
por  raaon  del  arreato ,  siendo  lo  contra» 
rio  irerdad,  pues  loa  qne  en  los  Estadoa, 
del  Pais-bajo  foewÉ  oMnidea,  siendo  d».' 
jados  á  BU  joramento ,  sin  guardarie  ae 
vdvieron  á  Londres;  cosa  de  que  hasta 
en  d  .oaa^  di  lu  gnenaa  abiertas  se 
••.  f.  .ti-      ■  •■ 


■Mk  Hmt  gm  danta,  y  caitigaila» 

baeirfndoles  volver  á  donde  estaban  pre- 
a«l^  y  la  MiMtad  dd  Rey  mi  Seder 
Mao  dar  Bmeana  i  ka  in|^  en  Bipn¿. 
da  muy  Isrga  mente  ,  y  dineros  á  los  que 
por  mi  mpUcadon  ha  mandado  rdigia» 
oaatanlea  pata  la  eosta  qne  podrían  haeet 
sus  casas.  Y  lo  que  pasá  con  nuestros 
espadóles  en  d  oueste,  do  lo  podrán  va» 
tm  aedorfu  ignorar ;  pues  yo  so  h  tím 
enten  ler,  que  los  tuvo  el  vice-almirante 
Gbambertnoa  ó  d  Majre  cuatro  días  sin 
eomer  y  beber  ea  tna  ialnfa }  y  adla- 
grosamente  de  alli  escapados  en  Bridnelf 
7  por  hospitales  f  aun  por  loa  canainoa 
amleroo  mnchoa  ddloe  ndieraUaaMalib> 

La  mayor  muestra  de  humanidad  qoe 
vuestras  sedorias  hadan  con  elloa,  of^ 
laandar  4|ne  an  deito  apdNata  ImiriBi'* 
que  hablaba  español ,  fuese  i  ofrecerles 

£e  d  Tdviaa  i  sn  aecta,  se  ks  daria 
BBBHf  nlwadwUBMeale.  Da  1»  ead 
mochas  veces  yo  envié  á  vuestras  sefio- 
das  á  quejarme.  Todo  eato  es  claro  y 
annMesto,  y  no  fo  «t  ad  lo  qne  vnea- 
tras  señorías  dicen  de  las  invasiones  que 
en  ese  Rdno  ae  habian  de  haoer  crae  ea» 
como  lo  qne  ae  imaginana  de  Tomi» 
Estucley ,  falso  y  fingido ,  para  quietar 
vuestro  pueblo  qne  de  vuestros  cooteioe 
anda  mal  satisfecho.  T  vnestraa  cenewa« 
das,  como  be  dicho,  también  os  afligen 
y  oádeslan,  de  manera  que  i  vnestcaa 
aedorias  mesmas  les  paraoe  que  d  eaatl-^ 
go  ae  les  tarda ,  y  tienen  poco  remedio 
de  sosegarse,  teniendo  d  enemigo  dentro, 
de  su  mesmo  entendimiento,  que  ea  ota- 
cosa  qoe  d  decir  de  los  meneos  míos:, 
palabra ,  mas  de  üarsistas  que  de  Gonsa- 
jaros  da  una  tan  grande  Reina.  Ella  cono-' 
eerá  algún  dia  á  Tnaatras  sedorias ;  pero 
qoiaá  cuando  quiera  darles  el  debido 
ceatigo,  no  podrá,  según  ae  arman  ya 
para  qne  su  Rdno  aaa  da  tanta  coof«« 
eion,  que  ni  ella  al  aai  iBOnaiOWa  pvi* 
dan  hacerlo. 
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DOCUMENTO  N.'  J3. 


¿0  que  pide  en  suma  el  Duque  iU  ^orfdk  eu  su  Imstrueaún* 


La  Reioa  de  Etcoda  y  el  Dcqoe  de 
Nodolk  piden  aocouo  da  aaii  mil  smMr 
booeroi,  coatro  mil  ateato»,  ése  nil 
ooieletes,  y  Teiote  y  cinco  piesa«4e  ar» 
tillería  de  campafia  y  unta  cuantidad  de 
muoiciooes  como  para  la  ^cba  actiUd- 
tía  y  arcabuces  le  requiere,  y  dii^ros 
para  levantar  allá  gente  y  pagiar  lo  que 
fuese  en  su  socorro ;  y  pudiéndose  acii»* 
oentar  el  socono  hasta  diez  mil  bonliMS, 
ternian  el  juego  «as  seguro ,  porque  los 
cuatro  mil  repartirían  en  Irlanda  y  £<s- 
cocia,  donde  habría  de  tener  la  Reioa 
¿e  Inglaterra  divididas  sos  foems:  con 
«1  cual  socorro  oüresce     justar  veinte 


m\\  infantes  y  (res  mil  caballos,  y  apo* 
derarse  de  la  person»  de  1«  Reina  de 
In^rtnm  y  ka  de  mi  Contejo,  y  Ubfar 
al  luisoio  tiempo  la  de  Escocia,  ¡miiitu- 
dola  «a  poiciioa  del  Reino. 

SmtteiMli»  d  «bclo,  ofcesee  de  pagar 
todo  lo  coD  que  agora  fueren  socorridos 
y  todo  lo  arrestado ,  y  tener  los  Es* 
-tados  de  8.  M.  la  antigua  liga  y  coofe" 
decacion  que  siempre  han  tenida 

Asimismo  ofireace  por  principal  de 
ndacir  aquellos  Reinos  á  U  entera  obe-> 
diencia  de  su  Santidad,  y 
aaicm»  de  U  Itf  cttflka. 


BQCUME17T0  N.*  24. 

Insiriáccion  Je  la  Reina  de  Escocia. 


Primeramente  declarareis  el  misera- 
ble estado  desta  isla,  y  la  apariencia 
qoa  hay  de  graa  etuMm  j  tiiMúi  con- 
tra loi  catdlícos,  qwe  estín  ya  tan  afli- 
jos, ai  Dios  por  su  divioa  uufericQrdiii 
y  hoÍMiid  m  «nit  piMM>  remedio  coa 
poner  en  los  corazones  de  los  Príncipes 
cristianos  que  abracen  &iU  cu  causa;  que 
la  «yeraiwa  que  loe  dichos  catdiicoi  tte> 
nen  en  ver  restitt^ida  la  religión  y  á  ellos 
libres  de  captiverio,  do  aiá  fundada  so- 
bre otra  humana  ayuda ,  sino  de  loe  qoa 
■brararán  y  ayudarán  el  juL-to  título  que 
¥o  teogo  ea  estos  dos  Reinos:  porque 
los  Condae  da  Hwfcri  y  da  Hiliilmo 

y  otros  que  pueden  tener  pretensiones  i 
cata  Corona  de  Ingiatexrs,  aunque  el  uno 
de  lajea  7  li  otro  coa  tdapay  UagMaMt 

títulos ,  íon  dos  protestantes  ,  v  no  se 
podxia  sino  e^em  la  misma  coatinua- 


cion  y  mas  jmtm  «mMat»  de  jpt  pH- 

seotes  uuseriss. 

Aiimiímo  declarareis  el  estado  «1 

fjuc  Yo  me  hallo,  el  mal  tratamiento 
que  recibú  en  mi  persona,  y  otras  iu> 
¿gnidades  y  extradeaMipi  at  tisan  con- 
migo :  I03  pcÜf^ro»  en  que  estoy  de  la 
vidd  coa  ser  amenazada  de  veneno  f 

el  peligro  en  que  en  eíte  medio  eífín 
loa  catéeos  por  mi  causa,  y  que  apenas 
ftdMettbte  alfHia  que  aiueilia  inilv^ 
por  mi  causa ,  qae  luego  le  bascan  de 
casa  en  casa  y  priadMlniente  ea  1<» 
lugares  drcuBf^daei  donde  me  hdloi 
y  donde  hallan  ornamentos  de  altares  á 
aparejos  para  decir  Misa  á  breviaiioe, 
son  cruelmeaie  fatiigwloe.  T  li  «Hede 

que  laa  cmprcsaj  que  se  traen  son  dei' 
cubiertas  aates  de  estar  maduras  y  qu€ 
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se  puedan  ejecutar ,  lot  que  en  ellas  in- 
tervienen son  presos  otros  desamparan 
el  país  dejando  6us  bienes,  otrot  los  bie- 
nes y  la  vida.  Lo  cual  me  tiene  en  tal 
perplejidad  de  ánimo,  que  muchas  ve- 
ces he  deseado  (jue  la  voluntad  de  Dios 
fuese  sacarme  de  este  mundo,  creyendo 
que  por  esta  via ,  no  atendiendo  los  ca- 
tólicos mas  esta  mi  causa ,  temian  pa- 
ciencia y  se  contentarían  lo  mejor  que 
pudiesen ,  esperando  que  la  voluntad  de 
Dios  les  traeria  delante  alguna  otra  me- 
jor ocasión.  Y  por  esta  causa  estaba  re- 
suelta de  tratar  de  concierto  con  esta 
Reina ,  aunque  con  condiciones  exor- 
bitantes y  muy  duras ,  con  fin  de  salir 
de  este  Reino  y  alejarme  á  cualquier 
parte  que  fuese^  antes  que  verlos  mise- 
rablemente arruinar  y  destruir  en  esta 
manera. 

Mostrarles  heis  que  los  amigos  que 
tengo  en  este  Reino,  estin  advertidos 
qne  esta  demostración,  que  la  Reina  de 
Inglaterra  ha  hecho  basta  agora  y  toda- 
vía hace,  de  querer  entender  en  el  tra- 
tado de  ponerme  en  libertad ,  es  por  bur- 
larse de  Mí,  habiendo  tratado  tan  mal 
Á  los  deputados  que  de  presente  han  ve- 
nido de  parte  de  los  grandes  y  los  mas 
de  los  nobles  de  mi  Reino  que  me  que- 
dan fíeles;  y  esto  contra  su  fé  y  sus  pro- 
mesas ,  y  á  lo  que  ha  dicho  y  jurado  en 
todas  las  pláticas  y  ocasiones  que  se  le 
ha  hablado  de  mis  negocios ;  no  dejan- 
do de  ejecutar  sus  perniciosos  designios, 
con  hacer  poner  por  obra  to<io  lo  que 
puede  para  dailar  y  destruir  los  dichos 
mis  fíeles  sdbditos. 

Allende  desto  ,  declarareis  muy  bien 
que  la  Reina  de  Inglaterra  ya  muchas 
veces  ha  estado  en  punto  de  hacerme 
dar  la  muerte,  hasta  encargarlo  á  uno 
de  sus  pensionarios,  que  una  vez  estu- 
vo en  el  lugar  donde  Yo  me  hallaba 
para  ejecutar  esta  su  voluntad  y  quitar- 
me la  vida;  y  no  deja  de  ejecutar  por 
otra  cosa  este  su  mal  ánimo,  sino  por 
dMtniir  y  arruinar  juntamente  conmigo 


á  todos  mis  baenos  y  fíeles  sdbditos, 
mostrando  con  esta  buena  esperanza  qoe 
di  i  ellüs  y  á  Mí  de  libertarme  y  de 
querer  apaciguarlo  todo  con  apuntamien- 
to y  acordio  que  de  Mí  procede  el  no 
ejecutarse.  Y  asi  ellos  reciben  daíio  y 
descontento,  y  entretanto  mis  rebeldes 
con  su  favor  ejecutan  todas  las  inhuma- 
nidades y  crueldades  que  pueden  contra 
los  Celes ;  y  con  este  medio  los  reducen 
poco  á  poco  á  la  devoción  de  la  Reina 
de  Inglaterra.  Por  lo  cual,  los  dichos 
mis  amigos  han  sido  de  parescer  qne 
Yo  procure  el  ayuda  de  todos  los  Prín- 
cipes cristianos ,  y  principalmente  de  sa 
Santidad  y  del  Rey  Católico,  con  el 
socorro  y  favor  de  los  cuales  están  re- 
sueltos emplear  sus  bienes  y  vida  y  todo 
lo  que  tienen  en  este  mundo,  por  repo- 
ner y  establecer  en  este  Reino  la  religión 
católica ,  y  juntamente  la  buena  justicia 
de  mi  tan  justo  título  en  estos  Reinos. 

El  Duque  de  Norfolk,  primero  de 
la  nobleza  de  Inglaterra,  se  hace  cabeza 
dcsta  empresa  ;  el  cual  aunque  por  cier- 
tas consideraciones  y  respetos  en  lo  pa> 
sado  se  ha  mostrado  de  los  mas  obedien- 
tes subditos  de  la  Reina  de  Inglaterra, 
aun  en  aquellas  cosas  que  conciemen  al 
ejercicio  de  su  religión ,  con  todo  esto 
ha  siempre  mantenido  los  católicos,  opo- 
niéndose con  su  poder  y  fuerzas  á  las 
opresiones  que  se  les  hacian.  Y  allende 
desto,  los  señores  con  quien  se  ha  mos- 
trado mas  familiar  y  los  de  quien  mis 
se  ha  fíado  son  católicos ,  y  asi  lo  toa 
todos  los  douit'sticos  del  mayor  al  menot; 
y  también  los  maestros  que  ha  tenido  < 
cmrca  de  sus  hijos  son  asimismo  catóIU 
eos ,  y  ha  tomado  la  defensa  de  mi  cau- 
sa contra  mis  rebeldes,  sustentados  y  fa- 
vorecidos desta  Reina   y  de  todos  los 
protestantes  desta  Isla,  que  no  atienden 
á  otro  sino  á  privarme  de  la  honra  y 
de  la  vida,  hinchiéndome  por  una  par- 
te de  amenazas,  y  por  otra  tratando  y 
persuadiéndome  que  mudase  de  religión 
por  dar  fín  (según  ellos  decian)  á  tantos 
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uno  de  aquellos  qae  lo  capa  me  ba 
•coniejado  y  amonestado  que  cftuviete 
firme  7  constante.  Y  cuando  se  ha  tra- 
tado  del  tftalo  y  succesion  de^ra  Corona, 
jainaa  ha  fator^ido  i  alguno  de  los 
pwHalitBt  qtte  la  pretendían ,  antes 
-  siempre  libremente  ba  declanulo  qne  des- 
pués de  la  Reina  de  Inglaterra ,  el  dere- 
dio  del  Reiii»  pettmescla  á  Mi.  Las  can- 
tes demostraciones  j  elare/Tis  de  bnena 
Atención  j  voluntad ,  son  causa  que  ios 
«aldllm  le  confian  en  ^ ,  7  se  asa- 
ran de  sa  sinceridad  7  buena  voluatad 
«cerca  del  restabtociiaiento  de  la  religión 
cabUlca. 

Con  todo  psro  ,  íícndo  el  dicho  Du- 
que de  Norfolk  amado,  favoMscido  7 
mpáio  de  hufoi  aoMBa  prntueoiéai  lea 

cuales  por  ventura  ee  retirarían  ñél  ti 
dere^miMite,  á«  prima  facie^  les  mos> 
frase  qnenr  hneer'  midar  de  religión, 

los  principales  cattílicos  cíesta  empresa 
fon  de  parescer  que  él  conteiuporioe  7 
ft  mantenga  agora  jantamwle  eoB  di- 
chos protf'Etatites  T   pura  valerse  dellos  y 

hacerlos  poco  á  poco  entrar  en  jiiego,  so 
colorde  elneeadon  y  pretexto,  de  qne 

sgora  £6  ofrpsre  bu^^na  covnntarn.  La 
una  es  que  muchos  ,de  los  dichos  pro- 
teiteiitei  ftwincea  ad  tftalo,  7  porque  él 

dicho  DLiqae  es  de  sempjintc  parescer, 
y  parte  por  parttcnlares  enemistades  y 
aiMinlaa  qne  lieiieii  con  lea  Oondea  oo 
rierford  y  Hungtinthon,  y  tamltien  por- 
que esta  Reina  biao  aprisionar  al  dicho 
Duque,  7  le  tieae  todavía  con  alguna 
guarda  por  la  sospecíií  de  que  hace 
por  Mi.  Y  es  asi  que  ella  no  se  olvida 
de  BjKom  ninguna  oosa  de  he  que  me 
pueden  da/iar  y  pcrjndicjr ,  y  parlit-u- 
larmenta  en  la  presente  ocasión  de  hacer 
jninr  todoa  loe  Brtadea  del  Rrin»  pm 

nacer  todo  lo  que  podrá  en  perjuicio  de 
ni  justo  titulo,  7  acceacentamtento  del 
del  Conde  de  Itelbfd.  Y  per  esto  elhw 
eitún  determínadoe  debajo  de  la  guia  Jel 
dicho  Duque  de  dedenne  /  tomax  laa 

■TOMO  VII. 


aiiMe  en  mi  favor ,  contra  aquellos  qne 

en  ra  crinrkncia  y  como  bastardos  pien- 
san reinar  y  que  procuran  de  hacer  ve- 
nir á  k  «nccesloii-deeii  Owom  i  elna 
ilegítimos  auccciOWt  sus  morlifai  ene- 
migos. 

Le  otn  eenn  es  los  celos  en  qne 

nuevamente  han  entrado  del  casainípnto 
desta  Reina  con  el  Duque  de  Anjou, 
por  las  persuasiones  delloa  7  de  los  pre- 
textantes de  Francia  ,  que  lo  platican  7 
ponen  delante  á  estos  come  futuro  esta* 
bleci  miento  de  su  suerte  por  toda  la  cria- 
tiandad,  con  el  medio  de  juntar  h  Co- 
rona de  Francia  con  esta  .Qoroua ,  y  que 
después  con  la  inteligencia  y  ftaeiiu  qne 
el  dicho  de  Anjon  tcrni  oontinnamcTite 
con  Francia ,  juntamente  con  la  concur- 
lends  dd  le  desle  Hdne,  y  lee  Prteei- 
pes  de  Alemania  acompaíladoi  y  ronfe- 
derados  por  la  causa  de  la  religioQ ,  no 
tienen  tanto  poder  pan  modarloa  cnan- 
to es  el  temor  que  tienen  de  ser  subjc- 
toa  á  un  Príndpe  extraigan»  }  y  unto 
fliaa  qne  ven  á  le  diehe  Re|áe  de  In- 
glaterra estar  aficionada  y  apasionada  al 
dicho  casamiento,  que  ellos  tienen  por 
muy  malo ,  7  eaon  reaueiraa  oe  reatsnr^ 

le  por  fuerza ,  recurriendo  al  Duque  de 
Norfollc  que  los  asista  7  quiera  ser  su 
cebeee. 

Estas  dos  connderaciones  teman  mc- 
Boe  eficacia  de  la  parte  de  los  catliUcos 
qqe  de  ka  otros,  y  seifen  anfidemet  i 
hacellos  concurrir  y  f  ntf  nderse  entre  sí, 
annqne  «u  principal  mira  é  intendoo 
ten  el  eaiebleeinilento  d»  k  lell^oti  en- 
tdlica,  i  que  !a  mayor  parte  de  los  di- 
chos protestantes  concurririan  mas  pres- 
to qtw  él  casamiento  del  Duque  de  An- 
jou ,  i  la  siicrosian  ríe  Herford  que 
esta  Rana  quiere  emprender  contra  m 
vnltnrted»  Pbr  lo  cnal  se '  podk  hicnr 
caudal  de  los  dichos  protestantes,  que 
cuando  el  tal  respmo  de  la  MU|iflii  loa 
detnvleie  en  emplear  jontememe  ene 
fuerzas,  á  lo  menos  no  harán  resisten- 
cia &  Impedimento  á  loe  «atdliseii  viea- 
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do  I«  c«aiÉ  diHoi  «wymaft.oeB  k  njt 


TuDblea  da  arf  pute  btnii  tn 

Santidad  de  la  íntegriJad  y  Luena  dis- 
podcioa  del  Duque  de  .  Norfolk  en  el 
particolar  de  le  wñ^^aa  cattflica ,  por  lo 
cual  su  Santidad  se  paede  asegurar  que 
el  dicbo  Daqae  bará  todo  lo  que  por 
su  Santidad  j  el  Rey  Gkttflico  7  por  Mí 
le  Miá  oidenado.  Y  asi  Yo  le  soplíco, 
qne  en  caso  que  el  Rej  no  quedase  eo- 
teramente  satisfecho  por  no  se  haber  aon 
deieItMdo  d  dicbo  Duque,  y  que  por 
esta  causa  anduviese  con  respeto  en  dar 
socorro  á  una  tal  empresa  ,  designada 
para  beneficio  de  la  cristiandad ,  su  Bea- 
titud tenga  con  qne  estrecharlo  por  él 
acicscentaoiieoto  de^  caun,  conside- 
rando qne  por  ningún  otro  medio^  qw 
del  Dnque  de  Norfolk  podrá  la  empresa 
aex  adelantada ,  siendo  siempre  tan  prio- 
típd  «B  «Mft  RcteOf  por  mft  medio 
y  de  sus  amigos  se  puede  romper  e!  mal- 
vado designio  que  loi  Leregts  tienen  con 
•I  ciAuDÍeiito  de  la  Reina  de  loglaleih 
ta  y  Duque  de  Anjon  ,  y  de  otras  em- 
presas que  liay  eu  Germania,  i*  rancia 

LFlandes.  Y  por  tocar  al  intertw  pát- 
ico de  la  cristiandad  y  particolarmen- 
te  del  Rey  CatdUoo,  no  se  debe  dejar 
poider,  por  dMnio  6  mddto  diheioa*  tu 
scfgura  empresa  romo  al  presente  se  ofres- 
OQ ,  añadiendo  Kidolü  en  este  {«opdstto 
i  boet  lo  qiie  por  el  Doqoft  7  él  Ofaupo 
de  Roas  se  le  ha  dicbo. 

£0  particolar  tnstcuecion  el  Ridolfi 
mgmná  i  so  BeaUioil  7  á  8.  M .  Qi- 
tdlica ,  que  Francia  no  sote  ro?a  alguna 
dcsta  empresa ,  ni  tampoco  ninguno  de 
■ie  aaa  eenwMiea  poikater»  InMead» 

escogido  para  mi  refugio,  antes  qne 
á  t«k>s  ellos  f  al  Rey  de  £spaúa  co- 
mo ¿  Brinelpe  con  qim,  ai' Dioe  flw  dtf 
gracia  que  consiga  lo  que  justamente 
BM  pezttoeace  ,  estoy  determinada  de 
entfelBMr  ia  nisMo  liga  7  eonftdeto» 

clon  que  ha  habido  entre  !os  r^iies-ba- 
jos  y  este  Reino,  en  la  manera  que 


razona! 
oienta. 

Daaaaa  deslo,  daaeo  que  Ridolfi  tnd- 
ga  en  memoria  al  Rey  CatdUco  la  in- 
tención que  á  la  felice  memoria 
de  la  Roaa  de  Espada ,  mi  Seflora  y 
buena  hermana ,  que  Dios  tenga ,  poco 
ante»  de  su  «nneztf ,  de  darme  por  car- 
taa  dd  caiaadeoto  da  ana  de  sus  hiju 
con  mi  hijOf  y  que  Yo  temé  por  bue- 
no todo  aquello  que  fuere  la  voluntad 
de  S.  M. ;  y  para  seguridad  de  S.  M.  y 
de  sn  buena  intención ,  Yo  pondré  al 
Principe  mi  hijo  en  su  mano ,  á  fin  qne 
ae  cria  carca  de  8.  M.  ca  toda  virtud,  y 
instruido  en  la  verdadera  leliglen  ca» 
t^ca. 

Cnanto  al  socorro  que  Yo  deseo  de 
■I  BeatilBd  7  de  AL  M.  Gatdfica,  7  m 

qué  manera  y  tiempo  se  debe  ejecutar, 
juntamente  coa  el  ayuda  de  loü  aoiigos 
católicos  deste  Reino,  me  remito  á  Ift 
particular  instrucción  qne  cI  Riilylfi  l!e- 
vará  del  Duque  Je  iNiuríuik  y  de  los 
demás  amigos.  Solamente  el  Ridolfi  po- 
drá en  mi  nombre  dar  palabra  a!  Papa 
y  al  Rey  Catdlico  que  en  cam  que  ten- 
ga por  boeno  el  poner  en  ejecodon  la 
empresa  por  la  vía  de  Escocia ,  sea  de  la 
parte  de  Ediraborg  y  de  la  de  Dom- 
befiainv  nis  príncipaíés  fi>rtalecas,  paift 
mas  8Wf»urar  !a  desrendida  del  socorro: 
ne  Yo  poatlr¿  en  mano  de  sus  ministras 
'  nno  de  lea  doa  caatiltoa ,  el  qoa  Ibe- 

re  mas  á  propí^-síto  para  la  defería  y 
prosecución  de  ia  dicüa  empresa  ,  otres- 
ciendo  allende  dasto  i  noestro  Sedor  7 
á  S.  M.,  que  con  el  ayuda  de  los  dinero? 
que  les  placerá  de  emplear  en  este  nego- 
cio,  tamao  m  Hwacia  asiüaiMia  do  tal 
nvimero  de  gente,  asi  de  á  pie  como  de 
á  caballo,  qne  les  parescien  suficiente 
para  la  didia  empresa ,  y  toda  eeeaedi» 
dad  de  vituallas  7  cosas  necesarias,  con- 
ferate  á  lo  qne  por  su  Santidad  7  S.  M. 


También  el  Ridolfi  se  presentará  en 
mi  nombra  i  la  Reina  de  £spiíta  mi 
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Sdton  7  buena  hennuw,  dándole  mi 
cartt  j  dgiitffaB^dele  el  pfecer  que  To 

he  tenido  de  su  cvaraiéiito ,  j  el  deeeo 
que  Yo  continaamente  tengo  de  hacer 
con  qne  le  aea  gpMi,  esperando  que  por 
ni  buena  gracia  me  aeri  favorable  ^ra 
que  Yo  esté  en  la  del  Re/  >a  marido, 
mi  Sefior  j  buen  hermano ;  y  la  rogará 
que  quiera  hacer  tanto  por  Mí,  qne  dis« 
ponga  al  Rejr  i  que  abrace  mi  cauca  y 
dt  lüi  OMdliGOi  deate  Reino :  que  demás 
del  aervicio  que  fe  hari  i  Dios,  vendrá 
dello  gran  bien  á  ios  Ectados  áe  S.  M. 
y  generalmente  á  toda  la  cristiandad. 

A5Ímismo  declarará  el  Ridolñ  á  au 
Santidad  el  gran  dolor  que  tenemoa  de 
habemoe  hecho  priaionera  de  uno  da 
nuestros  sübditos  el  Conde  de  Bodwell , 
T  llevado  como  tal  con  el  Conde  de 
Hoettek^  noeatro  eeadller ,  7  el  leíior 
Ledington  nuestro  tecretaiSo,  yjunta- 
mente  con  elloa  al  caatillo  de  Dombar  y 
detpoea  al  castillo  dt  Bdimboig ,  donde 
fuimos  detenida  contra  nuestra  voluntad 
en  manos  del  dicho  Conde,  hasta  que  él 
Imbo  proearado  un  pretenso  divorcio 
entre  ^  y  la  hermana  de  Mossonteley 
au  moger,  y  nuestra  muy  cercana  pa- 
líenla, y  á  Nbt  iiMlitai  ODmtiiild  á 
prestar  nuestro  consenso,  aunque  contra 
nuestra  voluntad ,  al  dicho  Conde.  Por 


io  cini  soplico  i  ID  Santided  áé  tal  ór- 

den  sobre  esta  cosa,  que  podamoe  ler 
aquistada  de  tal  indignidad  por  vía  de 
proceso  en  Roma,  ó  por  comisión  «n* 
viada  en  Escoda  d  los  Obíqx»  y  otros 
jueces  católicos ,  segnn  que  á  su  Santi- 
dad paresciere ,  como  mas  particular- 
mente lo  entenderá  por  !•  Meñiotia  qM 
dará  el  Obispo  de  Rossf 

También  habernos  cometido  estos  pre- 
sentes artículos  al  vuestro  discreto  7  piiH 
dente  juicio,  juntamente  con  las  otnu 
fostroccioBes  qoe  ee  os  han  dado  de  par- 
te del  Duqno  dt  MorCalk  7  oltoe  nobles 
deste  Reino,  nuestros  buenos  amigos,  á 
fin  qoe  uséis  dellas  según  la  buena  opor- 
tonidtd  «pn  it*oi  tfimoerá,  añadiendo  lo 
demás  que  de  nuestra  parte  y  de  la  no- 
bleza desde  Reino  á  boca  se  os  ha  mas 
largamania  declarado,  asi  por  «I  Obispo 
de  Rosi  en  naejftro  nombre,  como  por 
el  mismo  Duque  7  otros  nobles  á  vo* 
mismo. 

Rogándoos  qoe  solicitéis  los  dichos 
negocios  coa  toda  la  mayor  diligencia 
que  OI  sea  posible  ,  faaciéndonoe  enten- 
der con  brevedad  Ja  respuesta  que  se  os 
diere,  para  que  Nos  podamos  determi- 
Bir  tn  nneitros  negocios,  qoe  todos  es- 
tán 
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mSE  n.  OBIGEN  V  fHOGBESC» 

^  §.  .1» 

Cmtím  da  mmimimit  ie  hs  viásUudes  M  jiMOMoft»  con  ia  AmM 

jifftriiflitffff 

^íecesariaes  al  hisíorlaclor  la  convéniente  imbracGÍon  sobre  el  origen 
y  progresos  de  aquel  género  ile  vida  qup  tiene  por  objeto  el  silencio,  el 
retiro,  la  oración ,  y  en  suma  la  completa  práctica  de  loda^  las  virtudes 
para  conseguir  la  perfección  evangélica.  Interesa  mucho  al  crisüajio, 
al  Hkamj  ú  pdttka,  nber  dümnltf  miacSonti  j  vidiMndes 
qat  ha  caipcrÍMnlado  la  lida  BMMiIstka.  Mo  pa«de  hmmw  de  reco- 
noccvw  cu  la  auMcridad  y  dureaa  de  loe  wfriiHiemoe  j  pwMJMajhe 
*de  étitf'ú  modeb  de  a^iet  alto  gKadode^frtaidea,  qneea m  modo 
de  iFÍvir  ddbe  piopenerse  el  que  aipirt  d  merecer  el  aombie  de  un 
verdadero  y  perfecto  .¿Wpulo  de  Jeinerísto.  Deben ,  poet,  serle  biea 
conocidas  las  acciones  aotaUcs  de  tantos  y  tan  recomendables  héroes 
del  cristianismo  como  se  han  reproducido  y  mtiltipncado  entre  loe 
moradores  de  los  yermos  y  de  los  lagares  solitarios.  La  vida  de  loS 
Santos,  ea  sentir  de  un  sabio  y  célebre  historiador  eclesiástico  (i), 
fonna  una  parte  muy  principai  de  la  historia  de  U  IglesÍA»  cuando 

(i)  L'AbW  FiMiry,  IXicMrt  tor  rtíf  Mtí$  Je  «réb  ^tavk^  SednU  eu  um 

Mire  4ct  lis  pvtarim  riidtt  de  Yt^gám.  Jh  gronO»  partít  de  fkbtobt  iedetiaUiífue  ^  U  ' 

"'y  suis  ctendu  ptut  etre  Irop,  nu  f;rr  det  je  regarde  ees  saiats  SoiUtdre*  commt  U§  ' 

tama»  et  de»  curkux  qui  n'etUmeM  pa»  mo^ie»  de  ia  ptr/eetim  ekntitmi». 
«Mes  f  mdtm  «t  k»  practique»  4$  ¡¿ni, 
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IPatando  en  aflcndo  olnw  énnílaños  j  ameorelw  nm  noderiMMy 
nidBe  podrá  oír  sin  ^dminurton  los  noadurct  ^  los  Piblot ,  de  los 
,   Antonios,  de  loe  Pecomios,  de  los  Hilariones,  de  lot  BisiGos,  j  dt 
'  los  Benitos.  Nuestnt  España  tributará  siempre  los  mayores  el<^ios  y 
el  mas  profundo  respeto  á  los  Martines,  los  Donatos,  los  Eugenios, 
los  Fructuosos,  los  Ildefonsos,  y  otros  muchos.  Es  notorio  que  los 
monasterios  han  sido  unos  semilleros  muv  fecundos  Je  donde  han  sa- 
lido tantos  varones  santos  á  ocupar  muchas  mitras  ,  y  aun  la  tiara 
pontificia  ,  y  que  se  han  desvelado  iacesanUmeate  ea  procurar  la  re- 
forma de  las  costumbres  del  pueblo  cristiano ,  y  la  conservación  de 
la  disciplina  eclesíártica.  ¿Cómo  ha  de  poder  ser  indifcm^  á  qmea 
•e  glorte  de  ser  discfpob  del  Salvador  la  nolieia  cMda  de  naa  iosti* 
tucion  que  lia  dado  tan  saionados  y  tan  abundantes  frates  á  nuestra 
caUUica  «efigion? 

§.  n. 

'  No  faltaron  entre  los  céleres  solitarios  quienes  hiciesen  progre- 
sos admirables  en  ias  ciencias  eclesiásticas  ,  y  aun  en  las  profanas. 
No  habiéndose  descubierto  aun  el  útilísimo  arte  de  la  imprenta, 
era  una  de  las  principales  ocu[)a(  iones  de  los  ínunf;cs,  según  ha  de- 
mostrado coaclujeutemenlc  el  docto  Mabillon  (i),  ia  importante  ta- 
i^a  de  emplearse  en  sacar  copias  de  los  mas  pitciesos  mamiscfítes 
que  podían  haber  á  las  manos,  con  el  losble  objeto  de  cnñqneeer  sos 
árchifOB  ¿  Iwblioiecas.  Conáderaban  este  liab^  coom»  miy  análogo  á 
la  mida  Bondrtiea,.y  onty  comeniente  pM«'  que  los  que  eupleaban 
en  eita-ftknia  d  tiempo  j  su  imaginación ,  quedasen  mas  Kbfcs  de  los 
escollos  inseparables  de  la  ociosidad.  Nos  serían  hoy  totalmente  des* 
conocidas  muchas  de  las  aprcciabilísimas  obras  de  los  Santos  Padres, 
y  varios  de  los  Códices  de  Concilios  de  suma  importancia ,  á  no  ser  por 
las  contúmas  fatigas  y  constante  laboriosidad  de  estos  soUtanos ,  que 

(i)    Jun  Mabillon,  Traiiédet  tíiui£s  ntonoittfua ,  ptrt.  i  cap.  14  ^  a» 
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las  han  trasmitido  hasU  nuestros  días.  Asi  es  que  ud  moderno  histo* 
riftdor  (i),  á  quien  no  fe  pndb  tednr  de  apasionado  á  Im  monges,  no 
ba  podido  nenos  de  testificar,  convencido  por  la  eficacia  de  la  nsrdad, 
que  If  /wfárnM dAe  €mf«sar  «on  neonodmmah  AieráeUot  satíot  «o- 
litaribf  h  tmarpMion  A  ht  moHmmOagdt  la doemntk griega  f  iatíiut^ 
Sos  bibHotecas  eran  en  la  edad  media  el  dipdtito  de  U  literatura  enro* 
pea:  y  algunos  de  los  mismos  monasteríoe  inian  eBCuelat  adonde  eon- 
corría  la  juventud  á  recibir  la  enseñanaa  convedenle.  De  este  modo 
contribuian  sobremanera  los  institutos  monísticos  no  solo  á  que  nO 
pereciesen,  sino  á  que  se  propagasen  las  luces.  De  aqiú  se  infiere  cuan 
íntimo  es  el  enlace  d('  la  in.struccion  acerca  del  orii^eji  y  progresos  de 
los  monges  con  la  historia  literaria,  y  que  su  conocimiento  debe  ob- 
tener un  lugar  no  pequeño  entre  los  estudios  necesarios  i  los  que  se 
dedican  á  aquella  ciencia. 

§.  m. 

Siteomxianconh  poiÜkaóküÉofiaii^  dklu  fwm». 

81  la  inleligfaeía  en  loa  pragreaos  del  monacato  no  defa  de  traer 
ventajas  para  los  adelantamientos  de  la  historia  edesiistica  y  literaria, 
no  puede  ser  menos  útil  para  los  de  la  historia  política  y  civil.  Co^ 
mo  la  relajación  suele  introducirse  hasta  en  los  mas  arreglados  esta- 
blecimientos ,  no  han  fallado  épocas  ea  que  por  deshacía  !ia  conta- 
minado también  alguna  parte  del  estado  monástico,  especialmente  en 
los  desgraciados  tiempos  de  ¡¿inorancia,  ó  de  corrupción  general  de 
costumbres;  no  solo  con  grave  daño  de  la  misma  vida  solitaria,  sino 
también  con  notable  perjuicio  del  eslado.  Es  bieu  cierto  el  inllujo  que 
foe  adquiriendo  la  gerarquía  monacal  en  los  negocios  civiles  de  los 
rdnos  y  repúblieai*  £1  modo  y  grados  por  loa  cnaki  ücgmon  ka 

(i)    M.  Gibbon,  Histoire  de  ta  dteo-  ^¡uáguet tmfOK»  $oUutiret  ont  cuUiví  les $aen- 

dence  et  d*  la  chuU  de  Vempire  romaine  ees  eedstlatUfitt  et  profanes  t  et  la  posta- 

tfaántt*  á»  fiB^ait  fU  VL  de  Ontwcl  rilá  doH  «tsomr  aete  jwMWMifiaiMiii  ^«t 

^  Mafctfiir,  taib  a.  cip.  S6.  p¿s.  Aw       Jb  ewomwlfcw  én  MMuncM  * 

«ilt  Vvb  ija^.      Ml»«r  liCHrMM*  f «ItaaaM»  frwgw  «  Mtas 
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mondes  á  adquirir  esta  autoridad ;  las  multiplicadas  riquezas  de  los  | 
nioiiasít  ríos  ó  su  excesiva  mendicidad;  el  número  tleinasiadamenle  ere-  , 
cido  de  sus  individuos ,  y  otras  indagaciones  semejantes ,  merecen  la  | 
mayor  atención  en  la  historia  civil  y  política  de  uua  iiacioa  católica 
cúiuo  ia  nuestra.  ¿Cómo,  pues,  podrá  desconocerse  la  suma  necesi- 
dad de  que  el  ojo  perspicaz  y  obaervador.dei  poUtieo  aplique  sus  &- 
ligas  y  davekM  i  las  ticiiitodcf  del  flHmacato  t  >ni  eipoaeiee  i  caer  I 
en  enoics  muj  iraMendentales?  Sin  este  escrapdoso  nlmen  mal  po- 
drian  am(iiane  las  causas  que  hayan  podido  producir  algunos  efee^  ' 
toa  desagradables,  y  aun  perjudiciales  que  casualmente  se  eaperimen- 
ten.  ¿Por  ventara  podrá  proponer  remedios  oportunos  y  eficaces  para  ' 
^ue  desaparaca  el  mal ,  quien  no  ha  llegado  á  conocer  prolondanen*  i 
te  ú  origen  6  manantial  de  que  ha  dimanado  ? 

§.  IV. 

Es  materia  que  aun  puede  examinarse  y  ctmtrovertírse* 

El  español,  pues,  que  sea  celoso  y  amante  de  las  glorías  de  su  na- 
ción, y  que  auliele  Ja  ilustración  de  la  iiistoria  eclesiástica,  Utciaria  y 
civil  de  su  país,  no  podrá  dejar  de  persuadirse  de  la  utilidad  que  ha 
de  traerle  el  escrapuloso  exámen  i  indagación  dd  origen,  progresos 
7  vidsitades  que  ba  eiperimentado  la  ñda  monistiea  en  nuestra  pe- 
nínsula. Se  convencerá  de  esta  verdad  cuanto  mas  ae  apraiíme  á  h«p 
cer  sobre  e^  puntos  una  detenida  averiguación.  Su  difigencia  encon- 
trará  seguramente  no  pocos  escritores  doctos  que  han  procurado  reco- 
ger varios  documentos  que  se  hallaban  cqiarcidos*  j  cuya  reunión 
debe  formar  el  cuadro  histórico  del  monacato  entre  nosotros.  Pero  al 
momento  advertirá  que  estos  no  apuraron  las  muchas  dificultades  que 
presenta  una  materia  de  tanto  interés.  ¿  Acaso  todos  estos  eruditos  se 
hallaban  dotados  fie  la  crítica  conveniente,  y  de  la  imparcialidad  ne- 
cesaria para  cscriLu'  ron  acierto?  ¿No  se  han  dejado  mas  bien  muchos 
de  ellos  arrastrar  del  demasiado  afecto  al  pueblo  ó  provincia  donde 
nacieron,  á  su  estado,  ó  á  la  ropa  que  vestían?  Una  opinión  que  ha 
llegado  á  iiacerse  muy  común  por  haber  sido  adoptada  por  ios  mas 
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sin  examen,  y  sin  discernimiento,  ha  solido  á  las  veces  arrebatar  eti 
pos  de  sí  á  algunos  de  los  que  por  otra  parlé  consiguieron  una  re- 
putación y  celebridad  justamente  merecida  por  sus  talentos  y  sabí* 
duría.  Entre  otros  muchos  ejemplos,  que  pudierarnos  ( itar  para  apoyo 
de  este  modo  de  pensar,  solo  haremos  mérito  de  uno  muy  notaljle, 
que  se  advierte  Ctt  d  GomiisU  Ambroaio  de  Morales ,  y  perte- 

nece ^irSMMft  al  etimto  de  qae  traUmM,  i  saber,  á  ta  tida  momá&>- 
tice  de  ]oe  entisiMe  etpaSoIce.  jQuiéa  podfi  dudar  del  gran  mérito 
literario  de  ten  ecieditado  bieloñidor?  ¿  A  tpáéa  ee  le  oculte  ip€  coa 
moa  es  uno  de  los  sábkw  mas  reeomeodables  que  pueden  presentar- 
se á  nuestra  imaginación,  e^ecialmente  si  atendemos  i  le  épocM  en 
que  escribió,  y  al  estado  de  oscuridad  en  que  ee  bellebe  á  su  tiempo 
k  hislocie  de  £spafia?  ¿Quién  ignora  los  nuevos  tesoros»  que  encontré 
este  varón  sábio ,  escondidos  entre  el  polvo  de  los  archivos  y  bibliote- 
cas, muchos  que  estaban  desconocidos,  y  todos  sirviendo  de  pasto  á 
la  polilla?  ,  Quién  desconoce  los  varios  hechos  históricos  que  averi- 
guó, y  otros  muchos  que  dio  á  conocer  porque  antes  estaban  entera- 
mente ignorados?  Con  su  inmenso  celo  é  infatíi^able  trabajo  supo  re- 
tinii  cuaiilos  materiales  de  nucálra  historia  estaban  diseminados  acá  y 
acullá  en  papeles  viejos  que  eran  mirados  como  inútiles.  A  pesar  de  tan- 
ta ilustración,  y  de  tin  epredables  dotes,  no  te  libre  este  Iñsto- 
xiedor  de  incurrir  en  un  error  demesiado  notetíe:  ca  un  entcrom»- 
«0  cíertanwnttt  egebo  de  su  docta  plumo.  Bebiendo  del  cánon  soto 
dd  Concilio  celebrado  en  le  dndtd  de  Teiregone  el  «b  de  ^wuenp 
tos  diee-  j  seis,  en  el  que  se  heee  neneioii  de  jnonges  y  aone^ 
terios  en  nuestra  nación,  no  se  detuvo  en  afirmar  que  estos  eren  ya 
benedictinos  (i).  Admira  en  verdad  no  «qparase  en  caer  en  una 
equivocación  tan  consi^able,  cuando  es  bien  sabido  que  en  el  citado 
año  de  quinientos  diez  y  seis ,  ó  sea  en  principios  del  siglo  VI ,  no 
cátaba  aun  formada  la  regla  de  san  Benito  por  este  santo  fundador, 
puo5to  que  no  lo  verificó  hasta  bastantes  años  después  de  esta  ('poca. 
Asi  es  que  convienen  los  historiadores  edesü^cos  en  que  «1  santo 

O)  Anlwttil»  ét  Hbnlei,  O^dei  fl»>  ta  ütim  dt      Beiá9  «fMr  cflNMifwia  po^ 

Btral  <lv  Elspana  lib.  ti.  cap.  ¡¡i.  nám.  ti.    ttU  tímp9. 
Esíot  nwnatto'iott  dice»  creo  eran  ja  de 
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Paíiiarca  la  acabó  de  componer  para  que  la  observasen  los  monges  del 
monasterio  de  Monte  Casino,  cuya  fundación  fijan  ai  aüu  quinientos 
Teínte  y  nueve  (i).  Entonces  jingé  ncceBario  extender  por  escrito  los 
preceptos  que  hasU  aqud  momento  «e  había  contentado  con  «niefiár^ 
aeles  de  viva  toi  ,  tegon  ñcata  d  Abale  Beranll  Bercaald  (3).  Bfalt 
poca,  podrian  ser  moogea  benitos  aqadlos  de  qoo  bada  aaendon  en 
d  año  de  qninienlos  dica  y  fds  d  Concilio  de  Tarragona  cdd>vado 
trece  años  antes  qne  te  concluyese  y  publícase  la  r^la  bencdiciina. 
Sin  embargo,  cuando  escribía  Ambrosio  de  Morales,  se  había  gene* 
ralisado  mucho  entre  los  escritores  la  opinión  de  que  babian  profesa- 
do la  regla  de  san  Benito  todos  ios  monges  que  hubo  en  Esparía  du- 
rante !a  dominación  Goda.  Y  he  aqui  la  razón  porque  aqtie!  Coronista 
preocupado  por  la  opinión  corriente  ,  creyéndola  cierta  y  sin  cxasúr 
narlala  adoptó,  y  se  deslizó á  un  error  casi  indisculpable. 

IVan  de  este  discuno* 

Semef antes  defectos  podrán  notarse  en  h  bístoUa  edesiáitica ,  en 
la  lüeraria,  y  aun  en  la  dvil  de  España,  mientras  no  ae  analiien  y 
apuren  basta  la  mayor  efidenda  los  dalos  y  becbos  conliovertidoo, 
4;ayo  enfoaen  pueda  conducir  para  ilustrada.  Ad  b  ba  reeonocido  e^ 
ta  Ilustre  Academia,  fomctilmdu  por  medio  de  sus  estatuios «  entre 
SUS  indiddnoa  la  formación  de  doctas  y  apNdables  dísertacioma  ao- 


(1)  Mr.  Flenry,  Rialoire  ecclMÍastiqnc 
tttn.  S.  lib.  3a.  nám*  i3  y  i4-  plut 
«ancíen  modiW  aon  rale  de  l'ol&c* 
»áe  Tcglisr  pn  occident ,  ejt  la  B^^le  de 
«Saint  £euoit,  conpoiáe  veri  Je  in¿me  teins; 
•car  MI  npparic  á  1*m  Sag  la  fondation 
«dt'aOB  faOMilZ  monailrre  de  Moni  Cas- 
»lin^  PaaMnt  d'an  liea  eja  un  aatre,  ii 
«TÍot  á  Csisin  ,  pelite  ville  sur  le  pf» 
scbant  d'aae  liaalc  aontagae  dajis  le  payi 
»éet  Siomtte&»  n  y  hkth  na  inonastcre 
»oo  il  Jrmrara  depais,  et  qoí  fat  le  plos 
»l«nKiu  d«  M  Rcile.  Ok  tm  nppocte  h 


fcrnilation  í  Vin  Sa^.».  On  croít  anssí 
»^u'il  acbeva  verc  ce  teou  de  composer  la 
I*  rifle  I  depnis  par  tona  les  moiai 

■  d'ocddent."  Ceiller,  níjt  ñrn  Antea rs  Sa- 
cres tom.  16.  cap.  lo.  liúm.  S  j  C.  Aioat 
Tratado  de  la  Igkaia  de  Jesucristo,  toa.  S, 
lib.  5.  cap.  5.  núm.  aSg  y  a6o.  Docren» 
Hist.  Ecles.  tradodda  al  cattellaBO ,  prioM* 
ra  edición  tom.  3.  sig.  6.  arL  6. 

(a)  El  Abad  Beraalt-BeKMtd»  HiMO- 
ría  Ecleaiijtica ,  eacriU  «a  fruffilt  f  «T»- 
ducida  al  castellano,  tom.  6.  Hb.  tf.  pi> 
fia.  »ij  7  «3S I  princn  cdkioa. 
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bre  los  puntos  de  mayor  interés  que  comprende  la  historia  de  nues- 
Im  ucimii  de  lo  que  coa  fiel  é  irrefragable  testimonio  los  virios  to- 
nos de  Memorias  que  tiene  publicados.  Por  tanto,  y  tiendo  Incoft- 
kstable  que  puede  admitir  aun  aignne  lus  j  rectificación  la  bistoria 
dd  monacato  español,  tanto  en  su  origen,  como  en  sus  progresos, 
ba  parecido  que  no  seria  inoportuno  dedicar  algunos  momentos  á  la 
averiguación  de  diferentes  verdades  en  este  asunto ;  aquellas  especial- 
mente que  puedan  contribuir  á  la  m^ora  de  la  historia  nacional ,  di- 
sipando toda  sombra  de  fábulas,  que  és  el  principal  objeto  de  este 
cuerpo  literario,  Fruto  de  esfe  traba)o  han  sido  las  Investigaciones  que 
presento  sobre  el  origen  y  progresos  de  la  vida  monástica  en  España 
hasta  la  irrupción  Sarracena  á  principios  del  siglo  VIH  ,  y  para  in- 
quirir qué  regla  era  la  que  (il).servaron  aquí  Uns  antiguos  moDges.  Me 
he  limitailü  á  exauúnar  esta  época  por  ser  la  mas  oscura  y  escabro- 
sa, á  causa  de  la  falla  de  documentos,  y  por  la  variedad  y  multi- 
tud de  opiniones  con  qne  algunos  la  han  ofiiscado;  consecuencia 
precisa  6  del  atraso  en  la  critica,  6  del  espíritu  de  partido,  6  de 
'cuerpo.  Deberia  en  ▼lardad  haberme  arredrad  la  dificultad  de  tama* 
iSa  empresa;  mas  confiado  en  la  indulgencia  de  la  Academia,  he  osa> 
do  dar  este  breve  testimonio ,  sino  de  talento  de  fue  careico ,  al  me> 
nos  de  alguna  aplicación,  sujetando  i  su  censura  este  pequeño  bor* 
ron  ó  £nSo  de  los  primitivos  tiempos  del  monacato  en  nuestra 
nínsula  durante  la  dominación  de  los  fiomanos,  de  los  Suevos  y  de 
los  Godos.  Otro  escritor  dotado  de  mayor  aptitud  y  de  mejores  luces, 
íbrmára  un  cuadro  mas  completo  y  acabado* 

§.  VL 

de  ¡a  introducción  del  Monacato  en  gtnerai. 

La  cuna  de  la  vida  solitaria  ó  monástica  entre  los  antiguos  espa- 
fioles  no  parece  puede  retrasarse  mas  allá  de  la  nutad  del  siglo  IV  de 
la  Iglesia.  Esto  equivale  á  decir  que  su  principio  en  la  península  fue 
poco  después  de  la  época  en  que  se  propagó  entre  los  crbtianos  este 
género  de  vida,  y  al  mismo  tiempo*  en  que  apenas  era  conocido  en  el 
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Occidente.  Esta  verdad  aparecerá  demostrada  cou  las  si^uieules  re-¡ 
flexiones.  Es  constante  que  aun  entre  los  mismos  paganos  úo  falta- 
roa  Ascetas ,  esto  es ,  personas  que  hiciesen  profienon  de  hahet  adop- 
tado una  dodrina  mas  austera  que  el  leslo  de  U»  deniaa  honüimt 
7  la  redujesen  i  práctica,  ^ercitando  les  virtudes,  y  aibsteni^doBe 
de  todo  género  de  vicios.  Asi  es  que  los  antiguos  Gdos  tunccon  sua 
Dnddas  (i),  los  habitantes  de  la  India  sus  Ginnosofislais  (a)»  y  ka 
Criegoa  tus  Cínicos  (3).  Aun  los  indios  no  carecieron  de  sos  Reea- 
bitas ,  j  también  de  sus  Esenos  y  Terapéntas  (4)*  Con  mucha  mas 
nzon  debió  haber  entre  los  cristianos ,  luego  que  se  promulgó  á  los 
pueblos  la     de  Jesucn<;to,  bastantes  sugelos,  que  aspirando  á  la  ma- 
yor perfección  se  deduvisen  á  la  práctica  de  las  virtudes  ,  al  retiro, 
y  á  la  oración,  y  que  adoptasen  unas  costumbres  muy  austeras.  La 
religión  cristiana  no  es  otra  cosa  que  la  verdadera  filosofía  exenta  y 


(t)  PnOifWiío  Mela ,  De  Situ  Orbis, 
líb.  3.  cap.  3.,  ri-fjLrf;  que  ]n*.  Druidas  vi- 
vían c4CondidcB  en  cuevas  y  en  mIvm  may 
ocalUi,  donde  enseñaban  en  Mcrelo ,  f  por 
el  largo  espacio  de  a  o  mIwi  nnchu 
á  la*  personas  mas  i  lastres  é*  w 

(a)  Gceron  en  el  libro  5  de  aas  Caec- 
tiona*  ToKiiliM»!  htbUndo  de  lo«  sábio* 
de  li  India,  i  loi  qne  lUmab»  GImnMO' 
fistas,  dice:  Nudi  iriaiem  agunt ,  el  Cau- 
casi  ftitKS  hianalemque  »im  per/erunt  súk 
dohrvt  guumque  ad  jlammam  $e  apUemife» 
rinif  tint  gemilu  (iduruntur. 

(3)  Véase  á  Diógene»  Laercio  ea  las 
tMÍw  «le  AnltMeac*  filtaoro  Atheniense,  ron- 
dador de  \oi  Cínicos;  de  su  dUcípuío  Dio- 
genes;  y  de  CraUi,  c^iie  lo  foe  de  este  úl- 
timo. Tenían  nna  vida  sobria,  j  deifW- 
ciaban  los  honores,  las  riqaem  j  Ik  no* 
bku  por  dedicarse  á  la  virlnd. 

^4)  £1  ProreU  Jeremías,  up.  35.  vera, 
a  y  7.,  kabluida  de  1m  1Ü|m  4*  li  Gasa 
de  loa  ftcojUl»,  se  «xprtsa  asi:  Qml rtt" 

pondervnt  :  tton  hibemus  i'inimt  ,  r/uia  Jo~ 
nabaí  fiÜut  Rccltab  pater  naster^  [«rcecepit 
)mM,  dÜMftt;  Nm  NMb  «¿wat  m$  H  fi> 
ni  leiíri  us^ue  in  sempiíernum:  n  Jonamt 
non  oedificiMtiéi  t  ttmtaátm  non  ienetis, 
d  rítieat  non  pimtobii^  me  haiéUtítí 


in  tabernaadis  habitabiíis  cunetit  4 
lis  sii/ter  ftuiem  terree^  in  qua  pcs  ^rf^ri^» 
namiru.  Philon  en  sn  libro  intilnlaJa  Ü/n» 
nis  probas  est  liber ,  y  en  el  dr  vita  con» 
ttmplalivat  y  JoMpho  en  el  lib.  a  8  de  ¡as 
AntígOedadeg  fudí¿cas ,  y  en  el  lib.  a.  ca» 
piU  de  bello  Judaico  hacen  el  retrato  de 
kn  BsciUM  y  Terapcotas  qoe  tcaíui  aiM 
vida  mirada  y  separada  del  eonwrrio  de 

los  demr>^  IioinLreí  ,    prai '.irali.in    I.i  mural 

mu  severa,  y  no  se  permitían  la  menor 
nialacion.  No  bait  wlado  algoaos  ilbb» 

que  han  opinado  qne  los  Esenos  de  E;;¡p' 
lo,  qae  Philon  denomina Thcrapeu las,  eran 
cristianos  por  so  ooobmidad  de  TÍda  coa 
h  (3?  Iri3  ftr!i"r ;  y>fro  o'.ros,  no  nirno?  dor- 
ios, tua  pretendido  que  eslús  Tberapeota* 
«rail  jvdfos.  De  aqni  ae  infiete  qae  este 
ponto  es  muy  dudoso  y  problemático;  sin 
embargo,  parece  mas  verosímil  qoe  los  Tfae> 
rapetilas  serían  )udiot  en  tiempo  de  Pbi» 
Ion ,  y  des  pac*  adopUms  «I  crislíattisiBiO, 
Um  porque  Ckmb  convcrtldos  por  los  sn- 

cesorei  de  San  Mircns,  ó  bien  porque  se 
debiese  sn  conmaion  á  cualquiera  otro  bm» 
dio  qoe  ¡(^orcoioa.  Las  adía*  que  do  cOiadh 

el  jiiiiiü  PiiilüTi  ;on  muy  rquL'v  ocas,  y 
ticipan  de  basUnle  métela  de  jadaisaat 
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libre  de  ios  errores  j  saptt^6¡áonat-  coa  que  los  gentiles  .habiaQ  tfea» 
do  ettft  uliUtima  ciencia,  y  asi  ^us  Ascetas  habían  de  ser,  por  cier- 
to, los  mas  perfectos.  No  se  ocultaba  á  los  fieles  quo  para  merecer 
con  raxon  el  título  de  tales ,  debían  tener  el  mayor  anhelo  por  ser  su- 
mamente virtuosos.  Mas  este  género  de  vida  no  era  incompatible  con 
la  sociedad  de  los  demás  hombres;  y  como  aun  en  las  ciudades  mas 
populosas  se  puede  practicar  la  TÍrtud,  por  eso  los  primitivos  cristia- 
nos que  deseabau  con  ansia  adquirir  la  perfección  evangélica,  y  pro- 
fesar una  vida  mortificada  y  penitente,  no  iban  á  buscar  los  rigores 
y  aspereias  de  loi  dttieriofl;  aatet  liioi.  permaneciendo  ^tín  d  ha» 
VuSo  de  las  poblaciones,  y  aun  en  sai  mismas  cataa,  w  dedicaban 
á  la  conienplacion  de  las  coua  dMna^,  y  al  ejercido  de  Jai  ^rtu» 
dea.  Desde  el  pindpio  del  cnstianiimo,  á  aemejaaia  de  be  de 
liabla  ú  Apóalol  San  Pablo  (i)  como  emoles  en  las  adna,  acosi 
timbraban  los  fieles,  por  huir  el  peligro  de  las  penctaoonea,  rel»- 
fnse  á  los  desieiioa  maa  intransitables,  j  esconderse  en  las  cocfas  y, 
cavernas  de  los  parages  nas  inaccesibles.  Esto  no  obstante,  sft.rciti- 
tulan  posteriormente  á  sus  casas  luego  que  cesaba  el  motiro  que  Ies 
habia  obli^^ado  á  ocultarse.  No  sucediera  asi  de  resultas  de  h  cruel 
persecución  promovida  por  el  Emperador  Decio  hácin  la  mitad  del 
siglo  lli,  pues  se  inlrodujo  una  novedad  que  hasta  entonces  no  ha- 
bia sido  conocida.  Algunos  de  los  fieles  del  Egipto,  para  cnlar  el  fur 
ror  de  los  perseguidores,  se  habían  acogido  á  los  montes  incultos  y 
áridos  despoblados ;  peto  acostumbrados  ya  á  la  vida  solííaiia  tiu  qui> 
deroa  abandonarla,  aunque  cesaron  los  rigores  de  la  porsecucion.  Per- 
jnanecieroa  en  loa  detierloa,  dando  asi  or%en  á  los  anacoretas  6  ¡er» 
milanos  que  introdaferon  este  naevo  género  de  vida,  jnntando  la  so- 
Jedad  como  esencial  Á  la  austeridad  de  costumbres.  Se  distinguieron 
entre  estos  San  Pablo  Tabeo»  qne  fiie  el  primer  autor  de  la  vida  eie^ 
mftíca,  y  San  Antonio  su  ilustrador,  como  los  denomina  San  6er^ 
-nimo  (a).  Aislados  y  dispersos  al  priiicipio  babttaban  en  la  Tebaida, 

(i)    Dítw  Phalm   EpúloU  «d   He-  (a)   Sta  Gcrtfaiiao»  Orla  aa  á  Etuto* 

WiM»,  cap.  II.  vtrfc  38.  Quika  áignus  quia,  A  euttodia  lArgUdtaiis,  cap.  ifí.  ba- 

non  erat  muñdiu,  in  $o¡kudUübus  erranus,  blando  de  los  anacoretas,  dice;  líuius  irif^ 

Ja  rnontibu»  tt  tptfuneitt  «f  in  poMr0iisUrroh  <fB  aueter  Pmifiu^j^  ii^atrafor^  Anloi^kiK  . 
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y  otras  soledades  del  Egipto,  2>iu  que  formaseu  comuaidad  verdade> 
ra,  hasta  que  en  tiempo  del  Emperador  Gonttantino,  en  el  siglo  IV, 
San  Pacomb  los  redujo  á  sociedad,  eonstruyendo  algunos  monaste- 
lÍM  €&  los  desierlos,  pam  qoe  ohserrasen  la  vida  cooum  bajo  un 
Bpnio  edificio.  De  a^oi  tuvieroa  principio  los  mongas  Cenobitas.  Otras 
santos  Yaronm  propagaron  7  peifeccionaron  este  inslitalo,  sp jetando 
d  sos  indi^dnos  i  la  olMervincia  de  ciertas  reglas,  y  i  ana  confor» 
nidad  de  vida  en  cada  comnnidad.  La  austeridad  de  costumbces  qoe 
observaban  los  monges  y  su  extraordinaria  vida,  no  ^>dia  menos  de 
CBcitar  la  admiración  de  los  pueblos,  y  aun  de  los  mismos  cristianos j 
y  de  aquí  dimanó  su  pro<íi»iosa  propagación  y  considerable  extensión 
por  el  oriente;  de  maacia  fiue  Rufino  (i),  testigo  ocular,  presenta 
los  desiertos  tan  poblados  de  monges,  como  lo  estaban  las  ciudades 
con  ei  resto  de  los  ciudadanos.  Del  oriente  pasó  muy  en  breve  el  mo- 
nacato al  occidente,  con  motivo  de  que  arribando  San  Atanasio  á 
Roma  por  ios  aíáos  de  trescientos  y  cuarenta  (2),  huyendo  de  la  ra^ 
bia  de  los  bereges  Arriónos,  publicó  en  aquella  capital  la  ^ida  qoe 
babia  cserilo  del  grande  anaeoicta  San  Antoiuo,  cnando  ann  wria  es- 
te flanto.  El  intento  de  aquel  no  era  otro  que  el  de  proponer  á  este 
varón  flostre  como  dechado  i  los  romanos,  pon  que  imifraswi  an  qem- 
pló  y  sigoiesen  sus  pasos.  Introducido  asi  entre  elloa  d  conocimíenlo 
7  la  pi¿lica  de  la  rida  monástica,  resnlttf  que  esta ,  qoe  antes  era 
imrada  con  oprobio  y  menosprecio,  1^0  tardó  en  merecer  aplausos,  y 
ctma  admiración  (3).  Ucgaron  á  adoptar  este  género  de  rida  basta 


(1)  RaSao  w  h»  vMm  ét  In  Mm^  «riiwiown  k  prtdtf  Mea  al  V&f^  j  1 

cap.  7,  fíf;  Oiíjnli  pnpuli  fiabenfur  in  llsmtr  á  «te,  el  qop  sp  prps^ntií  en  Rom», 

HrétAui,  taMt*c  ¡ttnc  Itairnlur  in  (Uscrin  muí-  mas  no  los  £asebuLaos  «as  acaudorM,  aua- 

Y    II    'I   cap.  5  ,  que  w  \m  Wf/uá  macho  UempOt  J  tenido  el 


^'^')  ,  air-£;ur3  qnf  el  Obitpo  de  la  cía-    Concilio  en  aquella  capital  en  el  año  de 
<iad  de  üsiriuco  ca  la  Tbeb«id«,  le  habí*    ae  declaró  en  él  la  inocencia  de  San  Ataña- 


idaridA  que  coaiaba  á  lo  lacMt  valate  aiil  *io.  Véase  Fbarj,  WUU Ida»,  took  a, Kk  ta, 

vírgenes  j  dies  mil  solitario!.  Bda>  ao  f  na. 

(a)   El  Cardenal  Baronio  «B  MU  AaalM  (3)   8l«  GerMow  «■  M  carta  f  Piríael» 

Ecksiisticos  año  Ho,  núm.  't  coloca  en  pía,  ucrha  ( se{(an  conjetura  Ccinir,  Tlijt. 
Ote  aila  )■  TOüda  de  Saat  Ataaatio  á  Roma,  des  Ant.  Sacr.  lom.  i  o.  cap.  8.  art.  6. 
Ta  eterlo  ea  qoe  haM^odo  aoMcilate  Martf-  adak  iB)  ca  d  aBe  4i a,  é  talHakda  ab- 
rió y  Hsjychio,  fliputvlo?  '1¿  loi  Eusebiauoj,  gio  fáoebre  6  epitifio  de  Marcela,  dict  ha- 
qoe  el  Papa  Jalio  mandase  celebrar  na  coa-  Uaado  da  esta :  NuUa  to  Umport  nohiUmt 
cUiQ|  ca  «pe  ae  «y  cae  i  m  AiaaMie  7  am 
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Im  tttiidoits  7  maboiiM  romauM  (i);  j  esto  ii6  bugúka  i  qoe  ae^ 
nndüpHcaseii  Im  monasterios  «i  Roma  y  en  toda  Italia,  j  de  alli  ae 
piopagaaéa  i  ha  demás  regiones  occidentales. 

§.  m 

Cuonda  empewún  á  conocerse  en  JEspaXo  ¡ot  ma^fu, 

.  La  España,  pues,  que  habla  estado  sumameate  pronta  en  abra- 
zar la  f<i  de  Jesucristo,  no  podía  mantenerse  indiferente  ni  oríosa 
sin  admitir  en  su  seno  con  la  mayor  prontitud  ,  poco  después  de  que 
livbicse  sido  conoció,  esta  profesión  de  hombres  penitentes  y  dedi- 
eadoa  <  la  vida  contemplaliTa.  Pero  ea  au  introdaeeioii  ae  advierten 
los  mismos  grados  ^e  hemos  notado  tuvo  sa  propagación  en  ios  pue> 
blos  del  oríentei.  Si  dirigimoe  la  consideración  i  las  viigenes  ^  se 
consagraban  -  á  Dios ,  hallaremos  qne  desde  üempos  muy  remotos 
abundaban  entre  los  antiguos  españoles.  El  celebre  Concilio  Eliberi- 
tano  ó  de  EKberí,  ciudad  que  estuvo  situada  ^nde  al  présenle  está 
Granada  ó  ccrqi  de.  ella  ,  el  primero  que  se  turo  en  nuesfra  na-^ 
cion  ,  y  cuya  ^poca  indubitablemente  corresponde  á  principios  dej 
siglo  IV,  hizo  ya  en  uno  de  sos  cánones  clara  mención  de  (a)  estas 


um,  me  audebat  propter  reí  noviía-  la  mnerte  ile  su  ejposa  Paulina,  Fe  decía 

ion  ignominiotumf  ut  tune  futabaiWf  et  aai:  ¿Qais  eaim  hoe  avdtrtf  td  auuukuii 

irih  I/I  fmptdis  nomm  tmunun.  Htee  pronepos,  et  Vúríaái  gtrmtats  éeeu$,  inttt 

jtlexamhinii  prius  iacfrdolibiis  ,    PíifHfpit  fHirpiirai  Sfnalorwn  ,  fn!\'ti  túnica  pil'o'ut 

JÚhaaasio  tí  postea  Pelro,  ^u/  petseaUio'  imederel  ,  et  non  erubesceret  ocuio§  tod»- 

nem  Arrkam  haerwot  ÚedtnanlaS..  Ho-  Júnii,  al  tUrideateÉ  $é'  der§dtnt..P  Quod 

mam  cíin/tigcran/,  citam  betUt  Amanii  adhue  palricii   generís   primits  Inter  prínms  mn- 

tune  vktnlis  f  monaateriumque  in  Tlt^taida  nachu»  este  arpisti,  non  tibí  sit  tumaris ,  sed 


AidWmff,  et  virgümm  et  «iduanm»  difíeit  humüilati»  oeeutío,  adenü  JtOan  IM  'fi»» 

9Íiam.  tum  JUitim  hf^ru'nis. 

(i)    De  lo»  |>r¡incrM  que  abrauroa  el       (a)    Como  en  las  acias  del  Coocilio  Efi-^ 

IBonacalo  fue  una  la  oMlrm»  Maréela»  «U  beritano  no  ae  expresa  d  afl»  de  «a  cdle»' 

quiVfi  se  iubla  en  la  nota  anterior,  y  otro  bracion,  ni  el  consulado  en  que  te  (tivre- 

cl  üinador  Pama<]uio  »  personajes  ambos  se,  sino  solo  que  se  juntó  el  dia  de  toa 

noy  cclcbrei  por  las  variw  cartas  que  les  idus,  ó  sea  el  i5  de  mayo,  por  eso  va* 

caa>ibió  aaa  Gtrónimo,  j  por  la  honori-  ma  lo»  ocritorca  al  KAalar  ta  fpoc».  Vóoi 

fieii  mención  qoe  hixo  «ale  Santo  Doctor  dicen  qne  fae  el  aSo  de  3oo  6  3o  i  ce* 

de        virtudc*  de  uno  y  Otro.  En  la  que  mo  Tiltcraoni,  Hcumir.  pour  servir  d  l'IIist, 

dirigió  al  citada  Panuqoio  contoliudole  {K>r  Eclet.  da  six  pranúrs  tüxte»,  look  5t 

TOMO  Vli.  Ppp  . 
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n'rgenes  sagradas,  coma  de  una  cosa  á  todos  mauíiiesta  y  de  nadie 


tíi.  de  Stinl.  Eulal.  de  Mérída:  Ccillier,  HiU. 
des  Auteurt  Saeréet,  (om.  3,  cap.  H,  art. 
I,  núm.  a.  Don  Fernando  Mendoaa,  de 
Itíberítam  Concilio  confirmaaáo  ad  CUmtn- 
ttm  mi,  Vh.  I,  cap.  a.  Padre  Maeatro 
Florri ,  Jt's¡'.  Stigr  tom.  lí,  Iral.  3-, 
cap.  5 «  ^  I  ^  mám.  ai,  f  el  I^dre  Maes- 
tro VIlkaaAot  Aonm  OmeU.  Hüp.  Mou 
t,  pág.  C6.  Otros  fijan  íii  celebración  ea 
el  aibi  3o3:  taWa  aoo  el  Cardenal  Agairre 
Ootíúcl.  mmx.  OmeQ.  ífítf.  ton.  i ,  noU  al 
rjp  1  rlr  Mrndota»  pig.  aSg,  7  tom.  a,  dí- 
aert.  I ,  ficora.  3»ndai.  P^8«  y  (^o^^ 
Silveaire  Po»yo|  Colltet.  CqikU.  Uisp.  parí.  3. 
lib.  I  ,  tft.  6,  cap.  I  ,  591.  Ambrosio 
de  Morales»  Crónica  Geuerot  de  Esfiaña,  líb. 
so»  cap.  3 1 »  ntim.  1 ,  ronJiadose  ra  dos  ^ 
dific»^  MSS.  de  ToMo».  jr  en  otro  del  immm»> 
tcrio  d«  San  Milbtt  dk  Ik  CofpiN»  retrasa  It 
época  de  este  Coocilio  al  ano  3  3^,  y  Don 
Antoaio  Afosiin  tu.  h  Cttríq  á  Ctróimno- 
Btanea»^  q«e  está  al  fin  de  ta  obra  de  cale 
autúi  liiiilada  Ara^omasium  rerum  Ccmmrn- 
loriiV  iambiea  ia  atribvye  al  aBo  3a5  poco 
aa*  ó  nciHM.  Tior  el  coatrari»  la  adclaafa 
Juan  Morino,  De  Admiaitlr.  Sacrcm  Per 
tiüentite,  bb.  ig,cap.  91,  pues  cr«e  ItaWrsc 
celebrada  dicbo  G>nc¡lio  anies  de  la  (irref>i3 
ér  No\ aciano,  y  de  la  perjecucioti  di  T)ii  'o, 
tilo  es  antes  dri  «fio  aSo.  Y  Halal  Alrxaudr. 
dfüÉlarii  KtUmbtkm^  ton.  4t.MC  1 ,  di- 
aerl.  ai  »  afirma  que  no  se  tuvo  ea  el  aAo  da 
Cristo  de  3a4  ó  3a5,  ni  drspoea  del  Otacl- 
lio  d«  Mirea,  ni  tampoco  antes  de  la  hcreg(a 
HofacitM  y  da  k  pcraccaaio»  de  JDccio,  si- 
«o  ctMUidi^  aawaaaalw  b  de  Díoclaciano  y 

MaxlrnianOk  Es  inconlrslaLlc  t^nc  coní  urrie- 

ron  i  cate  Concilio  y  suscribieron  sus  actas 
eatre  otro»  -obispoe  ha  ctftebm  (Mo  de  Cdr» 

dotm  y  \j\i-¡  ¡í.i  <U'  7ir.Tp;iz3. También  f<  coh!- 

taale  <|ue  de  estos  el  srgundOt  luego  qne  «e 
fiAHcé  la  peencndoa  de  Oiocleclano,  y  tut 

í  '/.zr:\s,ozTi  DsrinTin  i  de<fn»fn1»r  f1  rar:^o 
de  l^fMiütulc  en  i-i  ario  de  :io5,  por  órdtn 
de  ¿sic  fue  conducido  i  Valencia,  j  después 
aofrió  un  duro  destierro ,  por  lo  qoc  se  vió 
precisado  á  retirarse  á  un  lugar  pequcitp  qac 
del  ite  Cteca ,  donde  falhcld  it- 


te  fbrMM»  coniesor  el  aitode  3t  5.  Y  asimia» 
yno  es  cierto  que  Osto,  que  también  fae  con» 
ffMr  de  la  íf  en  la  propia  persecncioB » ae 
ausentó  de  Esjafia  poco  dcapoca*.  tal  ees  por 
que  igaalinente  fuese  dcMemd»  per  Dadanov 

nardlsnle  que  se  LaÜahi  i n  Iuüj  en  el  atio 
3i3»  de  donde  pasó  á  Oriente,  j  aaistid  y 
presidid  d  Coacibo  general  de  Wee»  ceh&r»* 

do  en  3'»5,  jin  .-]ur  m  tan  largo  espacin  i!t 
tiempo  volviese  4  «c»]Mr  so  Silla  basta  d<:s- 
pisa  de  la  ancrle  del  Baperador  Constan- 
tino acaecida  en  337.  consiguiente  la  rr- 
kbracion  del  Coacilio  Eliberitano  á  qae  am- 
bos concurrieron  j  suscrilrfCNttf  debü  pre- 
ceder no  solo  al  aBo  3 1 3  en  que  Osio  estaba 
ya  en  Italia,  sino  también  al  3o 5  en  que  fue 
desterrado  Valerio.  Al  menoa  seria  convoca» 
do  antea  ipe  m  pobikaae  dkfaa  pcraecacion 
de  Diadiefano,  miat  otando  Ma  ee  tfeniin 
sunque  te  celebrare  su  reunión  drspurs  de 
pabUcada.  Qoisáa  por  esta  raaon  se  omi- 
tlrb  en  laa  adaa  «1  alo  d  k  nota  del 
ConsnlaJo,  sr|^on  se  acostumíirú  en  los  de- 
más Concilio*.  No  seria  tatrsAo  que  por  e»te 
mhmo-  motivo  noae  bkieienpor  eatoncet 
públicas  !U!  (ícrisirnes,  y  M  agnardsse  ¿  ha- 
cer en  oíros  tiempos  ca  que  gotase  ya  de  p.u 
h  iglesia,. calo  es,,  en  la  época  del  Bakprrador 
Coiislanlino  cuando  se  rnTip'e^  el  Concilio 
de  Kicea.  Ciertamanle  asi  lo  da  i  entinder  la 
antigua  Colección  de  Cánonea  de  nuestra  Igle- 
•ia  Espafloia,  qoe  ba  iríaio  ya  la  loe  público 
ron  grande  aliltdad  de  loa  literatea  fAr  cf 
celo,  dlligfiicb  t-  iluMracion  deis  rr.il  Bi- 
blioteca de  &  ALf  sacada  del  precioso  y  an- 
tíqu{»iino  Códice  iFIgilano  <•  Alíndense  ea- 

ri  ilT)  en  ti  siglo  X  y  rolrj.ido  ion  ohm  o: Fio 
Cn<iices  MS&t  también  sumamente  aprecia- 
bkf  j  laalanie  antiguo*.  En  cHb  ae  «c  tneiní- 

do  eslf  Cnnrilío  con  rl  siguiVnte  epígrafe 
ComUium  EUberítaman  dei  rm  ef  notan  Epi»- 


tt-nifiorf  (/in>  rf  Nr'rf^-nn.  Sj-rmfltts  habitn  est. 
>ff;nii  l?s  ñolas  marginaliu  üc  loa  eililorts 
que  luii  (oirido  con  el  catcjot*'pu«<'e  que 
todos  los  Códices  c»lán  conformcaen  este  epí- 
grafe sin  variar  vn  n.-ida,  i  eacepcion  de  qat 
*l  Cfdic*  de  .San  \l'l).iii  y  loi  da  dt  Tokd» 
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Igoorada.  Att  <•  l¡ut  (i)  impone  la  pena  de  ^le  ceta  privadas  de  la 
comunión,  aun  «1  fia  ^  la  vida ,  i  las  vír^es  consagrt^A^  á  Dioi 
que  faltasen  á  la  promesa  hecha  de  guardar  virginidad «  y  se  entre* 
gasen  i  la  lascivia,  á  no  ser  que  habiéndose  arrepentido  y  absícnit^n- 
dose  de  spmejante  pecado,  hiciesen  penitencia  toda  su  vitla ;  en  (  uyo 
caso  permiu-  que  al  fia  de  ella  puedan  recibir  la  coinunion.  Aquí, 
pues  ,  se  vé  que  mencionó  el  canoa  las  vírgenes  sagradas  que  habían 
bechu  voio  de  castidad  ^  no  como  un  invento  reciente  y  aui«»  tlcsco- 
noddo,  sino  como  na  €«UbledBÚeato  ya  «alado  de  todos.  Asimismo  , 
nraka  ciarla  ctideocia  dt  que  mucfao  anta»  habiíaa  sido  aquellas  ¡ar 
trodncidaa  ea  la  pen&unla»  al  menoa  á  fines  dd  precedeoM  siglo  llf, 
ana  en  neAo  de  los  cntdes  tamentos  con  qoe  los  Emperadores  gen* 
Jiks  pcnegiuaii  á  los  ctísliaiMis ,  j  que  liabtian  sonido  de  grande 
efificacion  7  gloría  á  nuestra  nación.  No  puede  ponerse  en  duda  qne  la 
expresada  disposición  conciliar  habla  precisamente  de  las  vírgenes  sagra- 
das que  tenían  hecho  á  Dios  voto  de  castidad,  mediante  á  que  en  el  ca- 
non siguiente  (2)  se  prescribe  que  las  otras  vírgenes  seculares  que  no 
han  hecho  voto  ,  ni  renunciado  al  matrimonio,  si  fuesen  estupradas, 
sean  trafa  las  con  mucho  menos  rigor.  Si  se  casan  con  los  mismos 
que  las  Lau  violado ,  manda  que  después  de  nn  año  sean  reconcilia- 
das sin  penitencia  ;  pero  que  si  hubiesen  pecado  cou  otros  hombres, 
deiNui  hacerla  por  cinco  años ,  j  después  ta  admitidas  i  la  comunión 

«fciltiií  AStl4  OOCLXtt,  i|M  CMTCtpoB*  pimadi  mee  ín /bmm  tt$  iamimkum eanmm 

de  al  aúo  3*4      Cristo.  UaftadOK,  puu,  de  nio/nm.  Quod  si  semet  persuasa  aul  infirtni 

h  glabra  editvm,  que  sigaifica  pill>Ucado  á  corporis  tapm  MtitUeeomai  Umporc  píUib  imee 

Mo  i  las ,  y  no  ik  fe  4»  c«maa  é  ÜaWhaa  tmfmmaii  fmmimt  tftHl*  ptnkenHam,  itf 

d«  l|W  S*  valr  h  pro¡iÍ3  Cali-rrinn  ni  Id-  ntra<!  u'^-finnin!   ¡f  ii  r-íi!ri ,  m   qw^^l  lopsCB  fiotiut 

ConciUúl  ,  ei  ti  iru  ((uc  en  opinión  dr  \o\  que  í¡idtiiiiíur ,  piacutt  cuj»  tu  Jawtit  canmuuvoium 

h  formaron     <-¡>oca  qne  acilifett  al  Concilio  aecipere  deben.  Colkclio  CanoiMM  Br**f'W 

EiibcriUno  drl>e  entenderse  que  c«  1»  de  m  Hispta»,  nám.  3S,  fi§,  a83. 

pabKcacion ,  y  no  U  de  ra  celebrackHi.  Co-  (a)    Coaetl  SBImril.  cao.  1 4-  F'irginn 

mo  quiera  que  lea,  de  lodo  lo  referida  basta  quas  cirginitatem  suam  non  eutlodicrint ,  n 

maA  *e  dedw»,  coa  cuanta  verdad  lieaM  «wrftm  fui  ea»  Moimeeriatt  éuteriM  et  »$- 

aenUda  «a  fetbe  dneano,  que  MadablaoMn-  mmriM  mmrüm,  «o  t/md  eatue  tmtpeieu  eU- 

te  te  ¡aal6  Míe  GMBCilia  á  prlnelptot  del  lafenHt,  pnst  aimum  .u'rte  pcerutenlia  recoit- 

•í||lo  IV.  cUiari  ácbebttHl ,  mI  si  aiúu  eognoveriat  gi- 

(i)    Coaefl  Cllberit.  c»b.  iS.  nrgiim  nw,  e»  quod  mmekalae  emt,  plaaA  p$t 

qua  Sic  Dni  dica  fi  i,nf  ,  si  rmc/nm  prrJi.ie-  qmnqueHnit  Ir/rif-'m  lictJ  Irii^Uinut  pirruten^ 

rint  vy-gútüoiü,  ui>¡ue  eUUin  libidiiti  servkrint,  iid  admitU  eat  ad  fwnmuateiHm  opurterg. 

Pfp2 


Digitized  by  Google 


0 


484  Mbmomm  m  ja  Rsac 

Este  réeoiBeiidtbIe  ejemplo ,  dado  por  personas  del  sexo  mas  delicado 
y  débil ,  no  po^a  nmu»  de  icr  imítido  por  los  varonc»  vktaMMM.  AÁ 
'«  que  mu  «ddanCe,  después  de  mediido  el  mtnao  stgto'  IV,  se  en- 
cuentra ya  «n  testimonio  anténtieo  de  lioinbres  dedicados  al  nüfo 
del  mundo ,  y  conocidos  ya  con  >  el  nombre  de  mongas.  Tal  es  el 
Coodfio  de  Zaragoza  I  (i),  en  el  que  habiéndose  propuesto  los  Padrcn 
extirpar  la  pestilencial  hercgia  de  PriscUíano,  adoptaron  en  varios  dt 
•Na  cánones  los  remedios  que  les  parecieron  m^  convenientes  para 
precaver  los  diferentes  ardides  de  que  se  valia  aquel  heresiarca,  para 
•extender  y  prop:ín;ar  su  mortífera  yiony.oíra.  Uno  de  estos  nicflin?;  ai^ 
tiílciosos  era  la  aie»  tacion  cttcrior  úc  humanidad  y  de  santidad  eu 
el  trage  y  coaveisacion ,  que  aparentaban  él  y  siis  sectarios,  para 
que  ;tú  sus  detestables  errores  compareciesen  en  el  púLlieo  coa  apx 
riencia  de  verdades.  Dcbia  oponerse  un  dique  á  este  depravado  arbitrio; 
y  sin  embargo  de  que  entonces,  lo  lúsoio  qve  slmra  ,  era  lidio  á  Vm 
"  clérigos  dejar  el  vestido  clerical  y  abrasar  la  profieslon  meaiitici,  coa 
lodo  los  Padres  Cesaraognstanos  en  el  cénon  sexto,  se  propusieron 
«oniener  este  mal  ^  hada  dwnasiads  inpresion  en  el  vnigo.  Asi 
pnes ,  eslabkckron  (a)  ^e  i  ningún  eclesiástico  le  fuese  penailidov 
bajo  el  especioffo  pretexto  4e  abandonar  d  lujo  y  vanidad ,  dejar 
espontáneamente  el  bábito  y  oficio  clerical  y  tomar  el  vestido  de 
monge ,  para  aparecer  de  este  modo  mas  observante  de  la  ley  en  el 
estado  de  monge  qne  en  el  de  clérigo.  Impusieron  ademas  al  que  in- 
curriese en  este  eaccso  ,   la  pena  de  ser  expelido  de  la  iglesia  ,  no 
debiendo  ser  recibido  en  tila  liasla  tanto  que  hiciese  muchas  súpK- 
cas,  y  diese  por  largo  tieiupo  una  condigna  satisfacción.  No,  no  se 

(i)    Las  acias  «kl  Conciko  I  de  Zara-  (i)    CmmíI.  Cauaraagast.  I.  can.  6.  Item 

gcna ,  Mgaa  te  coucrvan  m  lo«  Códice»  iegii :  iS'  fu£$  de  clerids  propier  luxum ,  ta- 

hfS.S   no  srñataii  «t  arlo  de  ao  celebración,  niMentíjue /¡rtcsumplam  tU  offitio  mto  «pont* 

a  uu  ito\Q  el  4ia  4  üe  Ua  nooaa  de  ocla»  tlitcesterit ,  ac  ae  tielal  ábttrvatimrmn  Icytf  At 

are,  ó  ac«  el  4  ^  wumo  acá,  J  ai  bien  moaacito  videri  wtuerü  etse  quám  cterkum, 

w'tm  fijwM  tm  época  «a  d  «íp         j  ü^de  ectíeiia  npfUfndim,  td  ni»  ngúfid» 

Mnt  «i  ti  i»  lütf  con  Utirn  «I  Mre  «<ft«  obtarntutdo  plurínds  Un^aríbn»  «tOkft- 

IfaMlro  Kiaco,  Esp-  Sag-  lom.  3o,  trat.  f>6,  cerk  non  recipiatur.   Ab  unnrriis  r/ihí-opit 

•tMft  f,  MkiB.  3  y  atfuictttea,  coa  mucha  .«íkAw  «/ : //u  >Sa/.  Colicctio  Canoanm  Eccle- 

■m  moB  h  colon  tn  fl  de  38o,  $i§/úta^  mm  Háapeac,  oán.  41 ,  f<|>  So^. 
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puede  pasar  eo  fUcnáo  que  también  en  étto  de  lus  cánones  Irate^ 
ion  kts  númos  Padres  de.  perfeccionar  el  íutitulo  de  lae  religiosat 
d  sagradas  vfifenes  consagradas  d  IKoa  (i) ,  mandando  que  á  ninguna 
se  diese  el  velo  ,  mientras  que  no  hubiese  cumplido  la  edad  de  cua- 
renta años ,  comprobada  por  el  sacerdote.  Volviendo  la  atención  al 
expresado  canon  sexto «  es  preciso  confesar  que  velóte  años  antes  de 
üaaüzarse  el  siglo  IV  en  nuestra  península  o  á  lo  menos  en  la  pro- 
vincia Tarraconense  ,  en  la  que  estaba  silua<la  l,i  ciudad  de  Cesarau- 
gusta  ,  hoy  Zaragoza  ,  era  ya  el  estado  y  habUo  moa  ístico  uoa  cosa  no 
solo  conocida,  sino  aun  muy  extendida,  puerto  que  en  el  año  trescien- 
tos uL'henta  ó  trescientos  ochenta  y  uuo  de  Cristo  en  que  se  juntó 
■este  Concilio ,  se  hablaba  de  monges  cuyo  hábito  tratasen  de  afectar 
los  clérigos  Pristíliaoislas.  Aunqae  asta  sea  la  asas  antigua  ley  eclesi^ 
tica  de  España  relaliTa  al  monaícato ,  y  trasAitída  á  la  posteridad,  sin 
nmbaigo  ella  orisoia  snpone  qoe  fimAsanente  debia-  haber  precedida 
«arios  años  d:  aquel,  en  qne  se  taro  osle  concilio  en  aquellas. regiones, 
^  la  introducción  y  propagación  de  este  genero  de  vida.  Ia  prohibtcioii 
de  dciar  d  ministerio  clerical  por  el  vestido  monástíco  con  depravado 
«bjeto ,  da  par  sopuesto  que  había  sojetaa^  qne  incwrian  tn  este  ec* 
ceso.  Parece  que  serian  muchos  los  que  cometiesen  eSta  falta ,  oca 
sen ,  como  se  ha  iusinuado  ,  los  Priscilianistas  para  difundir  mas  á 
su  salvo  sus  mores,  ora  fuesen  otros  que  sacados  de  entre  las  gen- 
tes del  vulgo  hubiesen  formado  este  equivocailo  concepto.  Pues  es 
evidcule  que  los  males  encancerados  y  an  sitiados ,  son  los  únicos 
que  caca  bajo  las  sauciouc¿>  de  las  leyes  ,  uiediantc  que  cuando  la 
.enfermedad  es  muy  leve  ,  vale  mas  en  lo  moral  pasarla  en  silencio, 
que  excitar  la  atención  de  los  demás  con  su  recuerdo.  Para  que  se 
enconirasen  «muchos  en  aquellos  países  que  tuviesen  por  mas  per- 
fecta la  vida  monástica  que  la  clerical ,  y  por  tanto  hubiese  necesi- 
dad de  contener  este  exceso ,  era  preciso  qat  ya  aquella  estuviese 
muy  extendida  y  propagada  entre  los  .españoles*  Para  esta  propsgacioa 
ñor  bastaba  un  corto*  periodo  de  aSos ,  sino  que  había  necesidad  de 

(i)    Idrm,  can.      Item  lectumett:  non  Je,  ifuam  tacerdos  can^mboverit,  Ab  utú- 
»€lariiJ,ii  este  t>irgims,         te  Deo  oov€»  ^vertís  epUetftt^  dicUum  e$t  t  jNoctt.  ibíd. 
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fue  hubiese  pastcb  Qn  opacio  bafUnte  eoD$Ubv«blt  da  «leiiipo.  Asi 
pues  no  podrá  ser  nna  conjetura  temeraria  ascfúrar  que  la  intn»« 

duccion  de  la  vida  solitaria  y  penitente  d?  los  nionges ,  debió  tener 
su  orígcD  lo  mas  tarde  ea  la  antigua  España,  há^a  ^  '"^*fKj-..'^ii| 
siglo  lY,  cuando  no  cuente  mayor  antigüedad.  .  <.  í!..  Cni-sy 

VIII.  ,  .  V  - 

Carla  M  Btpm  Skkk  é  Bhum»  cbUp»  de  Tanogaaa.  ,  ^ 

Tanto  mas  u  compniéb«  eaf»  mtsmo,  cunto  que  ptcét  «ÍM 
después  del  j»  referido  Coaeílio  I  de  Zaragoia,  <sl4  es»  €n  d  do  ttotr 
cientos  ocbenta  y  cinco  á  vointo  y  tres  de  Febrtfo,  el  PepOxOin  Siik 
iveio'  dirigió  una  carta  á  Himerio  obispo  dC'  Tarragona ,  fók  «mí»' 
ua  mas  y  mas  esta  multipticaeioa  del  iMnacato  aspañoircaiiaqaeUa 
edad.  En  ella,  sí  bien  se  respondía  i  la  consulta  que  '>babia  hecho 
Himerio  sobre  varios  puntos  de  disciplina  eclesiástica ,  con  todo  le 
manda  que  de  parle  de  su  contenido  ,  por  medio  de  cartas  particu- 
lares, no  solo  á  los  domas  obispos  de  su  provincia  «Jt  Tati airona,  sino 
también  á  los  de  las  otras  de  Espaiía  ,  tanto  de  la  í.artagiuense, 
como  de  la  Bélica,  asi  de  la  Lusitania  como  de  Galicia,  según  se 
expresa  terminantemente  en  el  fui  al  de  dicha  carta  (i).  Es  patente 
que  cuantos  particulares  se  mencionaban  eu  ella  ,  todos  debían  ser 
coonnes  en  toda  la  pminsula ,  annque  eiifpcsen  d¡scuMoi|  j  fiáme», 
y  por  eso  hubiesen  sido  consultados  al  Papa  san  Dámaso,  innedtolo 
antecesor  de  san  Siricio,  por  cuya  muerte  did  este  ^limo  aqnePa 
célebre  respuesta.  En  esta  inteligencia ,  obserrese  qne  alU  entre  oli«f 
cosas  mandó  este  Sumo  Pontífice  que  fuesen  expeUdos  de  la  cornil 

(i>   Sfbt  sirle  V*fm  «¿  Earoer.  Tar-        mmhtm»  CatO^^mnmt  mt  Acffto*, 

racon.  Fpf^mptim  íti  fine;  Nunc  fralemi-  Jjiñinno$  ni^jiir  Gnlleats,  cel  eos  qirí  ncí- 

tati»  tme  luiimum  ad  seri>a/tíiu»  cañones  et  nis  tibt  coJíimiicuU  Uim:  i/nie  proinnciis ,  ut 

Umaím  áni  ifiUfflI  eomUMn  tiimgii  incita^  hax  quee  d  aobis  sunt  sáUiri  ^dínaiúine 

mus,  ut  htec  quee  ad  tua  conwUa  reMcríp'  ditpettífíf  mb  tkUnuvm  laarm*  profectkutt 

simus,  in  omnium  episcoporum  nottrorum  ifnktaflfcir.  CoUtct.  Cu.  Bccl(i>  BUjMa.  Ef  i** 

per/erri  /acia*  notionem,  et  non  sotum  eorum  tol*  IlBClttllM  3»  (i|>  J* 

fui  üt  tua  tunt  diaoui  eonHitytí,  §ed  ttigm 
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nton  de  los  monasterios  y  de  las  juntas  de  las  iglesias,  y  encerrado» 
en  prisioBei  aqMUot  Booges  y  monjas  que  cim '  desprecio  de  so  piO" 
lesión ,  príoMvo  <  eecondtdfcs  j  s»  ipnotaito  de  los.  misnos  nonaste- 
rios,  entre^índose  i  b  lttcím'tontrasiii  entre  si  ilteilos  y  sacrilegoi 
matrinuinios;  y  deqna  ye  «bSerteÍBeate ,  por  medio  de  estas  unio- 
nes impans  coodenedas  p«r  le»  Jcf  es  ciiíles  j  edreiástices  prociee- 
ben  hijos  (i).  Al  misaio  tiempo  dispaso  que  los  moosci  q«e  ftiaot 
recomendables  por  la-eantldad  de  áit  vida,  y  por  la  gravedad  de  sus 
costumbres,  fuesen  promovidos  al  estado  clerical,  dando  á  entender 
Sirlcio  que  asi  lo  apetecía  y  deseaba  (-i).  Fs  neresarlo  cerrar  los  ojos 
á  la  luz  para  no  penetrarse  do  que  en  lo5  tiempos  de  este  Papa  ha- 
bia  etilre  los  aiiti;^u<js  españoles  un  crecido  número  de  solitarios  6  mon* 
ges  y  aun  nionjái»  eji  Ui  manera  que,  í,!  l)i('ti  entre  ellos  habia  mu- 
chos sumamente  rcspelabies  por  su  viJa  egeinplar,  j  i^uienes  debían 
ser  promovidos  al  sacerdocio  y  aun  al  obispado,  no  faltaban  por 
desgracia  otros  y  no  poeos,  <  lee  qoe  bebía  contaañnado  tanto  la 
corrupción  de  costondires,  y  ú  Tido  de  la  bncsiia  qtie  bebían  motii 
fido  Iss  justas  IpKjiS  del  obispo  ffimerio. 

ISfas  todos  estos  monges,  aunque  ya  en  bastante  número,  no  par 
saban  de  la  esfera  de  meros  solitarios  eraútaSos ,  que  habitaban 
separados  de  todo  trato  y  comunicación  en  sílros  retirados  y  despo- 
blados, asi  como  lo  fueron  los  demás  que  ¿iguicton  este  nu'tíjdo  de 
vida ,  aun  después  que  los  bárbaros  del  norte  se  apoderaron  de  £s- 

(i)  Mcm  cap.  C.  Prctíerrn  Tnnn.nhn'  eclesiailiea  jura  condannan!  fT,]<;  ñ''.'¡/r  i/n» 
rurn  tjuojidaiit  oti/ue   monacliorum  abjeclo    púdicas  defesUMIcsque  personas  d  moaastcm 

demrrws  esse  lasciciam ,  ut  prius  clunculo  minandtts  rssr  mondamus.  Ibid.  pig.  5. 

vtiut  iub  nwiMíteriorum  prtetexlu  iUicUa  ac  (s)    Itleiu,  cap.  l  i^  Monachos  quoqut^ 

taerítega  se  contagiane  miseuerint,  postra  ^uos  tomen  morwn  gmítas ,  el  vilo:  at 

in  aibn^him  eanteitntim  éetperatiom  fiáti  insUtutUt  sonda  eonmendat ,  cUriconm 

p^éueU  4t  tltícHh  toiitmt9K$  Ifcra  JíUm  ^JUi$  odgregM-i  et  opttinuu  «t  vohami». 

pnxrtotitriM ,  «Mrf.d  fttMÜHr  lijgtt,  «f  mi,  ftp  j. 
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paña.  No  eran  ciei'Umente  cenobios  hasta  que  i  piineipios  del  tí— 
glo  VI  se  empezó  i  conocer  entre  nosotros  el  cenobismo,  aunque 
to<lavía  imperfecto.  Los  fundameal05  de  este  modo  de  pensar  no  pue- 
den ser  ni  inas  sólidos,  ni  mas  convíacentes.  Regístrense  los  monu- 
mentos y  concilios  españoles  de  los  dos  precedentes  siglos  IV  y  V. 
£n  eHos  se  encontrarán  con  bastan  te  frecuencia  los  nombres  de 
JWmges  y  monjas,  que  en  su  primitiva  acepción  no  ti^en  otra  in- 
teligencia qne  la  de  aoIitarioB.  tiiAtilfflente  ae  buicaiá  ea  cUoa  la  nm 
'mínima  mención  de  abades,  ni  de  prepósitos,  ni  de  olxos  que  deno^ 
tasen  qne  iinbicra  entre  dloa  nn  Soperbr  tanbien  oionfe  i  quien  de- 
biesen esttr  sugeto»  para  aneglar  ans  acdones  de  piedad,  j  sus  cger^ 
cicíos  de  jpeniteniaa¿'Si  se  hubiesen  eonotído  entonces  comunida- 
des >eli|^Sa»  cmiisu  Abad  ó  Superior  cual  se  necesitaba,  cuando 
meni» ,  pars('  qne  pudiese  decirse  de  algún  modo  que  tenían  vida 
cenobítica  y  la  practicaban,  nos  habría  quedado  algún  vestigio;  pe* 
ro  estando  por  la  verdad  ninguno  tenemos.  En  la  expresada  carta 
del  Papa  Siricio,  que  acabamos  de  referir,  se  advierte  que  dichos  so- 
litarios varones  y  hembras  no  tenian  entre  si  una  total  separación, 
puesto  que  podían  Laci  íacilmente,  cohíg  on  efecto  cayeron,  (;n  unio- 
nes ilícitas  é  impuras,  que  excitaron  el  celo  de  ilimerio  para  conse- 
guir su  corrección.  ¿Podía  acaso  ser  compatible  con  la  Ttda  cénobf* 
tica,  aun  impericeta,  esta  mésela  de  be  dos  sexos?  Est<  bko  qne  la 
edad  postttior  nos  presente  egemplos  de  monasterios  llamados  AMes, 
porque  constaban  de  monges  y  monjas,  .pero  nadie  ignora  qne  ea  ellos 
tos*  primeros  -rivian  con  total  separadon  de  las  segundas.  Por  tanto, 
fetempre  multará  ser  una  verdad  la  entera  ñneompatíbilídad  del  ceno^ 
liismo  con  la  rennion  de  los  dos  sexos  dentro  de  un  mismo  recinto. 
En  taño,  pues,  por  la  ^»oca  citada  se  buscarán  congregaciones  de 
personas  religiosas  con  sujeción  á  un  Superior,  y  bajo  de  ciertas  consti- 
tuciones ó  pactos  en  virtud  de  los  cuales  pendiesen  aquellas  de  la  direc- 
ción i\v  este  «n  la  observancia  de  la  vida  austera  y  prnilmfo.  C  uando 
ein|>(  .  :tlKi  entic  iiosolros  el  iiirnKu  ato  no  podia  haber  ofi.is  íi  imllasque 
las  de  los  ermitaños  y  solitarios,  no  de  cenobitas,  haáU  que  con  el 
tiempo  se  fuese  perfeccionando  este  instituto ,  como  sucedió  en  otras 
naciones.  San  Antonio  Aba4f  que  erfi  el.  dechado,  que.  re^armeate 
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se  prapoodntn  iniUr  ft^odk»  solittños,  Ivcgo  que  mb  Atanino  har 
tia  dada  á  bu  aa  ^da  en  laa  regionea  occtdeittalca,  había  ndo  un 
verdadero  ermitaño  ó  anacoreta.  Talca  deberían  ser  por  contíguiente 
cnantos  en  aqneUoa  tiempos  siguiesen  sus  huellas.  Yivitti  en  aolcdad, 
en  habitacíoiica  separadas,  dedicados  á  la  oración,  al  ayuno  y  al  tra- 
bajo de  manos;  pero  ni  forra  aban  comunidad,  ni  estaban  sujetos  á 
abad  á  otro  superior  que  ios  dirigiese. 

§.  X. 

ZNnMfciwiif»  ios  agumaOot  «n.  «onfranb. 

No  fallará  alguno  que  impugne  este  modo  de  pensar,  y  se  figure 
encontrar  ya  mención  de  cenobios  en  la  expresada  carta  Bel  Papa  san 
Sirício  á  Himerio  obispo  de  Tarragona  ,  á  pretexto  de  que  como  he- 
mos Tbto,  se  manda  en  ella  sean  exp^dos  de  la  |mita  de  ka  m»- 
naaterioa,  loa  nonges  y  monjas  que  se  manchaban  con  el  vicio  de  la 
laachia,  contrayendo  uniones  torpes  é  ilidlas,  y  ipt  fuesen  enccm^ 
dos  en  pfiÁonea  (i)  para  que  llorasen  ah  pecadb.  El  crfitico  MI  a»* 
den  (a)  cree  qne  este  modo  de  hablar  proeedia  de  que  no  estaba  bien 
mfeimado  aquel  Pontífice  de  nuestras  costumbres,  y  hablaba  asi  en 
el  concepto  de  que  la  España  había  tomado  el  uso  del  cenobismo  de 
la  Iglesia  Romana.  Y  corrobora  esta  conjetura  con  que  por  la  misma 
razón  en  dicha  carta  e\  propio  Papa  había  dado  por  supuesto  que  en 
España  había  iglesias  metropolitanas  como  en  Italia,  atribuyendo  a 
los  obispos  metropolitanos  de  la  península  demasiada  indulgencia  en 
promover  á  los  bigamos  á  las  dignidades  eclesiásticas  (3);  siendo  asi 


(i)   Efña.  Sirle,  tá  Bomr.  Ttmcoa.  (»)  Mudea,  Biit.  Crlt.  ét  Eif.  imb.  t, 

Epl*cí>p-  cjp.  f>.  Ffu-5  igítiif  ¡rnpuJiLLis  de-  líb,   3,  ndcQ.   iSS,  pás  al"? 

tMt$igbiltique  ptrtonat  0  monaUeriorwn  caí'  (3)    Idem   Stric.  ad   Euiuer.  TamcMU 

4aM  t$9é  mandanmu,  ^ua/rmis   rrfruscr   in  crplnrntfT  vkct  hominett  ^uUiU  efiam  fuf- 

tt¿$  ergattulit  lanhm  facutm  vonttnua  la-  runt  numerosa  conjugia,  úd  prct Jalas  dtg- 


mtudationt  dtfltntt»  ,  purificatoria  poiiira  nllalt$,  prout  cutque  Ubuerit,  adspüm*.  Qtmd 

panüudinU  ifne   decoqui ,   ut  eit  vet  nd  non  Inntwn  iUh,  q^ñ  nd  fta-r  immvrifrTttrt 

morUmp  aoUu»  $altem  mitgricordia  intuUu,  airtliitione  pft  aeniunt ,  quantum  rnclropttlila- 

ptr  cananumorú»  gratiam  pottk  Ütdulgtn-  nis  spedaJíur  potúifaSlm  ia^ndamiu.  ScC 


tubreni're.  Ibid.  fá^  S.  ttíd.  fig.  6. 

TOMO  yn.  Qqq 
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qoe  entre  Bomtros  entonces  no  csUbt  aon  Tccibidi  la  instatncini  de 
\m  meIropoKtanoft,  sino  que  el  olúspo  mas  antiguo  por  su  orden»- 
óon  j  qoe  se  llamaba  Obispo  de  ta  pnment  nifa»  era  el  que  gozaba 
de  cierta  preeminencia  (i).  Mas  aun  cuando  no  se  reenira  á  esta  ia- 
teipretaciott  y  se  crea  que  efiectivamente  se  conociese  el  nombre  de 
monasterio  entre  los  españoles  en  la  época  en  qrie  escribía  san  Siricio, 
todavía  no  se  deberá  in7.c:ar  que  con  aquellas  expresiones  se  denota- 
sen comunidades  de  cenobitas.  No  debe  ciertamenle  perder^p  de  vista 
que  en  aquella  edad,  como  refiere  el  célebre  sau  Isidoro  de  Sevilla 
reniitK  ndose  á  Casiano  (2),  no  solo  el  nombre  monasterio  indicaba  la 
casa  babiluciuu  en  (|ue  vivían  reunidos  en  comunidad  muchos  mon- 
ges  bajo  de  un  mismo  techo,  que  es  la  significación  que  al  presente 
se  da  i  esta,  toi,  nno  también  la  cistanda  6  celdilla  de  na  sob  mon- 
go 6  solitario»  á  diferencia  de  la  palabra  unMo  con  la  que  siempre 
se  lia  denotado  la  de  muchos  raongcs  ¡untos  bajo  |a  direccioa  de  sn 
respectivo  Superior.  Con  arralo  á  este  modo  de  pensar,  cuando  en 
una  misma  soledad  6  deóerto  había  muchas  cuevas,  chocas ,  6  oddi* 
lias,  de  las  que  cada  una^ra  habitación  de  un  solo  ermitaño ,  pero 
que  estaban  inmediatas  anas  á  otras,  venia  verdaderamente  á  existir 
una  especie  de  junta  de  monasterios.  Y  he  aquí  como  de  esta  po- 
día ser  arrojado  el  moní^o  ó  solitario  incorregible  ,  como  juzgaba 
no  impropiamenfe  el  Papa  íSaicIo,  sin  necesidad  de  que  fuese  ce- 
nobita. Y  no  iiabia  óbice  alguno  para  que  los  que  cometían  impu- 
rezas, aunque  fuesen  meros  ermitaños  y  no  cenobitas,  pudiesen  ser 
encerrados  en  prisiones  ó  lugares  competentes  donde  llorasen  sus  cul- 
pas. Tal  vez  habrá  también  quien  quiera  objetar  en  prueba  de  que  i 
la  saion  habia  ya  cenobitas,  el  ejemplo  de  san  Paulino  que  después 
fue  ol>ispo  de  Ñola.  Es  verdad  que  en  época  posterior ,  aunque  no 
,  distante  de  tas  fechas  del  Concilio  I  de  Zaragoia  y  de  la  carta  de' 

(1)    Esl')  se  comprueba  con  el  órJm  jia  ni  ann  prrtrnrria  5  1:»  prorincia  T«r* 

de  precedencia  de   loa  ohhpat  concurren-  raconeiue  cu  qur  se  tcnui  el  Concilio, 

ta  i  tot  concilios  Elibei-ilano  y  I  de  Zara-  (a)    Divas  Isidoras  dc  flfic.  eclesiástica 

fOn:  El  primero  le  presidió  Félix  obispo  de  lib.  a.  Inter  canoUum  et  mmtatUrium  Um 

Actí,  hoy  Guadix,  que  onnca  fue  Iglesia  me-  distinguit  CasianuM ,  quod  monasterúan  dMM» 

tropolitana ,  y  al  se|;undo  Fitadio  d  Hiladio,  wám  ummM  htbüatío  ffotsit  mmBKptuig 

obw^  de  Afm  cd  A^aiUaia,  cnyi  Igle-  oninNiini  mOtm  mn  iM  phirimtnm». 
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Sirício  (i),  abandonó  este  Sanio  6Ui>  bienes  y  el  pueblo  de  su  naci- 
miento en  las  Galias ,  y  se  retiró  á  España  con  deseo  de  vMr  deseo-  • 
noddo  7  en  ia  oscuridad.  Y  habiéndose  casado  con  la  espaSola  Te-  ■ 
re&a,  íi  pennasion  de  esta,  luego  que  tuvo  el  sentimiento  de  la  per- 
dida 4e  an  hqo  á  los  odw  dias  de  nacido,  abrasó  la  vida  solitaria, 
primero  en  ComplutO,  hoj  Alcalá  de  Henares,  y  laego  en  Barcelo- 
na, donde  á  instancia  del  dero  y  del  pueblo  fue  promovido  al  pres- 
^  biterado  ,  como  refiere  el  autor  de  la  España  Sagrada  (2).  A  pé- 
sar  de  que  Juan  Vaseo  (3)  le  hace  cenobita ,  lo  cierto  es  que  su  so- 
la autoridad  sin  otras  pruebas  es  muy  débil  apoyo  para  adoptar  una 
opinión  de  esta  clase:  mas  cuando  ni  por  las  obras  de  san  Paulino, 
iti  por  otro  tpslimonio  consta  que  se  le  agregasen  otras  personas  con 
las  que  pudlcsf  formar  alguna  especie  de  comunidad,  hasta  que  se 
retiró  á  la  ciudad  de  Ñola  en  Italia.  ¿Qué  mayor  ronveocimienlo  que 
este  de  que  no  pudo  ser  cenobita,  al  meaos  mienlras  permaneció  en 
nuestra  nación?  Su  método  de  vida  no  fae  otro  que  el  de  un  er* 
mítaSa 

§.  XI. 

Menúttawde  San  Gaudio  d$  Zeen, 

Se  ba  didio  que  las  celdas  6  cbozas  de  los  ermitaños  6  solitarios 

algunas  veces  formarian  cierta  especie  de  sociedad  cuando  estuviesen 
inmediatas  entre  sí,  por  babcr  elegido  muchos  liionges  para  su  mo- 
rada y  vida  penitente  un  mismo  desierto.  De  aqní  parece  nacería  la 
idia  de  converíir  estas  sociedades  en  cenobio';  o  comunidades  reli- 
giosas, regidas  por  un  Superior  y  reunidas  en  un  mismo  edificio. 
El  primero  que  fundó  comunidades  de  esta  clase  en  el  oriente  fue  ' 
san  Pacomio  en  ei  siglo  IV,  y  de  alU  se  propagó  su  uso  d  la  ciudad 

(1)   Ccüler,  Bi«t.  it»  Aut.  Steréct,  took       (3)   Jmhi.  yiueitt.  Cnmie.  Wa^  tA  «na. 

1    ,  rnp.  I-,  iiúin.  4i  opina  que  san  Pauli-  STjq  Sapfritj'^  rufcndirn-i^  nnnn   iv^  PuuJi^ 

I  inaneció  en  Kspaua  dejde  ei  año  Z'^it  nutii  riu>nacliu/n  ,  ut  rcligüuü iiMmaiticce  ccm- 

hoitj  v\  3<t  ^.  modius  txKoret ,  réliela  patrlm  üt  W^aaiam 

(i)    Flore?.,  Eip.  Sagr.  tom.  7,  Iral.  i3,  seccssise  .  qwnl  fuiud  rlnHr  rv>n  fiiisstlt  üW' 

cap.  6y  núm.  5S  jr  56>  y  tona.  39,  trat.  65,  iVi  ed  disciptina  monoilwa  ciguüxt. 
cap.  4,  nám.  t66  y  w|aínt>i. 

Qqq2 
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de  Roma  y  a  la5  Gallas.  Imitaron  su  ejemplo  los  mongcs  espaiioles, 
pero  en  tiempos  posteriores,  por  cuanto,  como  antes  se  ha  sentado, 
no  parece  haberse  conocido  esta  institución  hasta  principios  del  si- 
glo VI,  6  por  lo  menos  hasta  esta  época  no  se  encuentran  pruebas 
claras  y  decisivas  de  cenobitas  entre  nosotros,  como  vamos  á  demos- 
trar. La  Uitoria  minffiesta  cuan  abierta  foe  b  puerta  á  la 
Irada  de  lai  naeiimes  báibaras  del  aepteatrion.  liuuidHOii  nueatra  pfr> 
ofoiola,  y  ima  de  días  qne  era  la  de  loa  $aevoa,  gobernada  por  su 
rey  Hermerico,  ocupó  la  pronncia  de  Galieia  que  deide  loa  tíempoa  del 
cnperador  Gonslantino  tenia  nrneha  mayor  dtenmm  que  al  ptewnte, 
puesto  que  comprendía  en  su  recinto  el  terrilorio  que  en  lo-succnvo 
fe  ha  llamado  reino  de  León.  Habieran  nda  en  verdad  conoddos  én 
la  península  los  cenobitas  antes  de  la  época  que  hemos  designado,  si 
pudiera  asegurarse  ron  certeza  que  el  maHíno  padecido  por  el  céle- 
bre san  Vicente,  abad  del  monasterio  de  la  cinlad  de  León,  dedi- 
cado á  los  tres  santos  hermanos  Claudio,  Lupercio  y  Yictoríco,  mar- 
tirizados en  la  persecución  de  Diocleciano  y  Maximino,  hubiese  acon- 
tecido á  manos  del  rey  Suevo  Recbila ,  hiju  y  sucesor  del  referido 
Hermerico.  No  admite  duda  que  este  último,  fatigado  por  una  larga 
enfimedad,  asodd  en  el  cetro  en  el  añ»  cnilNicientos  trdnta  j  ocho 
de  Criilo  i  au  hijo  Bechifat,  y  dcapoea  faUceid  en  el  de  enatroden- 
too  cuarenta  y  nao,  habiendo  ocupado  d  trono  ú  citado  Reehilalias- 
la  d  de  cnatrodentoa  enarcóla  y  ocho  en  qne  murió  (i).  Fot  consi- 
guienle,  .si  en  loa  moa  que  rdnd  éite  kulnese  eido  marlirutado  por  su 
drden  aquel  santo  monge,  se  seguiría  que  ya  entonccSi  antes  de  la  mk 
lad  del  siglo  Y,  habría  existido  con  abad  j  monges,  que  formasen  comu- 
nidad, el  citado  monasterio  de  san  Claudio  de  Leon,  y  por  tanto  que  SO* 
ría  este  el  primero  y  mas  antiguo  cenobio  espaSol  de  que  se  baya  coik' 

(i)    Cronicón  áe  Id«CÍO  pnblicai^o  por  el  £uevorum  EintrUa:  gfiüiiis  moritur  mense  au- 

Piidre  Maettro  Flom  en  el  tom.  4 ,  de  la  fiMifc  El  «Bo  tercero  de  b  OlinpUda  3o4 

Sif.  pf^        y  «inieBtfla.  OUi&p.  3o4,  corresponde  al  438  de  Crüto:  c)  segnni^o 

•I0  V  Wanmríeut  Re*  mirto  oppmut  E¡t-  h  Olimpiada  3oS  al  441  j  y  el  primero  de 

chilam  /Uium  sutun  tubttiUat  in  rtgnum,  h  Olimpiada  30;  »l  448.  CoBvkaM  tonbtcA 

OHai^  3aS,  «do  a.  ilex  Sueoonm  diidurm  «1  Groaieo»  pe^ndU»  i»  Idacio  7  «m  bíl»- 

ftf  Mum  mfmt  mútto  €^ÍBehm  ntarítur  m  en  k  BMtria  de  Im  Suevo*. 
Mbnmrímm^QSmg.  U7,atB  t.  HedOa  Btm 
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servado  noticia.  Fero  eocontramot  ¡osupenlkle»  «Rficvitades  para  poder 
Msotir  á  aaawjaale  dictánai.  Eitá  bko  qa«  te  compriulM  U  tiorion 
netoriftcooMiKtiidft  por  •an'Viceiite  ea  dtfeiiM  4e  la  U  át  Jcsncriito  por 
ana  mtigaay  itspelable  tradición  apoyada  j  fiMrtalocida,  ya  con  laio»* 
cripcUn  6  epitífio  eicalpido  an  una  antigua  Mpida,  que  se  dice  fue  puet* 
ta  sobre  d  i^nlcro  del  aanto  mártir  y  cañite  ano  en  la  iglesia  antigua 
de  dicho  monaelerio  de  aan  Claudio;  y  ya  con  el  Leccionario  tam- 
bién antiguo  que  se  conserva  en  el  Archivo  de  aquella  catedral ,  y 
contiene  la  historia  de  su  martirio.  Es  asimismo  fusto  que  bajo  este 
piadoso  concepto  debamos  prestarle  y  le  prestemos  en  cl  hecho  prin- 
cipal nuestro  asenso.  Mas  por  lo  que  hace  á  la  lapida,  si  bien  tes- 
tifica que  san   Vicente  era    aLad  y  consiguió  la  corona  del  maítirio, 
y  ademas  retiere  su  piadosa  vida  y  su  edad ;  coa  todo  no  expre&a 
quien  fuese  el  que  le  martirizó,  ni  menos  nombra  al  vey  nevo  Be- 
diila,  ni  tampoco  i  ka  bereges  amanas:  antes  bien  conclnyé  sm> 
lando  el  ftllecimienio  de  aqnd  en  época  muy  posterior,  es  á  saber, 
en  el  día  cinto  de  los  idos  de  mano  de  la  era  seisciailos  sesenta  y 
odu»  (O  qoe  corresponde  al  quince  de  manto  dd  aio  scisdentos  tresQ!* 
ta  de  Cristo.  Pero  el  Lecdonarío  antiguo  de  la  iglesia  de  León  cier- 
táñente  atribuye  á  Reciliano ,  lii|o  y  sucesor  del  Bxy  Hermeríco  de 
los  suevos,  haber  sido  el  qot  persiguiese  é  hiciese  marUnaar  al  cita* 
do  virtuoso  abad  (2).  Y  aunque  finaliza  con  el  mismo  id<>Qt¡co  epi- 
tifio  antes  referido  que  contiene  la  lápida,  al  señalar  la  lecha  de  !n 
muerte  del  Santo,  varía  alguna  cosa,  pues  si  bien  conviene  en  el  día 
cinco  de  los  idus  de  marzo,  omite  sin  embargo  enteramente  la  era; 
de  modo  que  deja  sin  fijar  el  auo  de  la  muerte  de  san  Vicente.  En 
cambio,  el  epígrafe  del  propio  Leccionario  (3)  dice  que  este  abad 

(1)    Ette  cpitifio  pnbUudo  por  Ambro-  aw  trífüHaduciUainAtrianem  tuaruetncau' 

ah»  de  Morales,  CróBÍct  Gmml  de  BtpaSt,  iittwt  t  tanámt  morbo  of^$mu  llktílíamm 

líb.   13,  cap.   Kj,  y  por  cl  Padre  Maestro  fitium  siiim,  ín  rrgno  substUuít.  Qui  el  ipse 

Rtico,  Etp.  Sag.  ton.  34,  tral.  ;a,  cap.  i;,  Atriimo  Jurare  uucüatut  eathoíicos  ia  Mo 

pi^  S7t,i  niLdtLM«,tMi.  i,pa|.  93,  mm          mln^  pmt^iaut^  Jbnt tme 

final  i  M  asi :  Obüt  in  pace  Dombd  9^  Um  Miar-  íanporis  in  suburbio  cintaíis  Legiom's  ín  mo- 

tu  ^d£RA  DCLXt  'IH.  tmuterio  SS.  CUuJdü,  Luperci  tí  F'kíorídi  Ab" 

(a)    El  Leccionario  antiguo  de  Icon  qae  bas  nomine  Fincentius. 

publicó  dicho  Padre  Maeatro  Risco,  Esp.  (3)    Este  es  el  epígrafe  de  la  iiíjtoria  Jfl 

'   Saf.  tom.  34»  Apéod.  fi,  pig.  4>7  *  dice  «si:  martirio  en  dicbo  Leccioaario  segva  Aisco 

^ílítm          Si»^  Muí Btnimiem mt'  mAlmguditiiA^xPmbSanaitK  Jhatóiti. 
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padMÍi  m  U'  dodid  de  Leoo  bi^o  el  mjt  néw»  BiedlHiio  «n  -la  ert 
«eteiCDioi  aMit«7«cfco,  ¿«eajvci  de  Cristo  sebdealM  ininta.  Segu- 
ramente este  es  un  anacMMuiiaM  muy  palpable,  si  se  considera  que 
ea  dicho  año  habian  pasado  ya  cma  de  dos  «glos  desde  que  hdna 
muerto  Rechila  en  el  año  cuatrocientos  cuarenta  j  ncbo.  Como  quie- 
ra que  s«a,  las  muchas  contrariedades  que  se  notan  en  estos  dos  do- 
cumentos que  hablan  del  martirio  le  san  Vicente  ,  evidencian  cuan 
difícil  es  asignar  la  época  en  que  hubiese  sucedido,  tanto  mn$  man- 
to asi  la  lápida  como  el  Leccionario ,  que  admian  la  nolicia,  per- 
tenecen ^  tiempos  muy  posteriores  al  suceso.  El  docto  Ambrosio  de 
Morales  ,  que  escribía  hacia  los  fines  del  siglo  XVI ,  testifica  que 
había  mas  de  tresdentoa  aSo»  que  estaba  poeita  ceta  Uptda  en  un 
peeie  de  didio  aecmasterio  (i).  Por  coos^meóle  Tiene  á  aiegurar  qoe 
se  puñera  á  fines  del  ngk  XIII.  Y  aúníqae  el  cxprceado  Leccionario 
refiera  que  ios  discijpaloa  dd  aanio  mirtir,  q«e  reeogienm  j  dieron 
s^idtnra  i  fas  refiqoias»  cobrieron  aa  s^mlcrt^  eoo  esta  lápida,  esto 
no  obelante,  acinc|anle  nolida  está  desmentida  en  la  misma  ínscrip- 
don,  pues  eá  día  se  encuentra  mención  de  la  prodt^osa  invendon 
posterior  del  cuerpo  de  san  Vicente,  que  habría  estado  ignorado  machos 
años,  «orno  observa  el  sríbio  rontiuusdor  de  la  España  Sagrada  (2).  Asi, 
pues,  es  preciso  que  tanto  ia  lápida  comn  el  Leccionario  sean  cor:- 
láñeos,  cuando  no  mas  modernos  que  ia  mencionada  invención  que 
describen  lileralmcnte  ambus  Joi  unurilos  en  la  iuscripcion  contenida 
en  ellos ^X^);  por  lo  que  es  claro  que  sou  mucho  mas  recientes,  y 
'  por  tanto  muy  distantes  dd  aueeso  del  martirio.  No  es  extraño ,  pues, 
que  contengan  particularidades  yf  drennstandas  en  un  todo  iiMond^ 
liables  con  los  hechos  históricos.  Esto  es  eridente  con  rmpecto  d 
Leccionario,  atendiendo  á  qne  el  rty  auevo  Acchila,  7  an  padre  Her- 

nü  Mart/rit  «ffue  jOéaOt ,  qiti  pa$iustu  qwas  M  SuMo  Mártir,  «ftn  Im  •igoientest 

€tf3isd  LrgUmemtm  «rttm  «uft  ñlefíbmo  Kege  Mtmtra  Murata  dtmorutrante  Deo  hic  rtpe- 

Smvanm  V  idus  Martü  .lER.i  DCL  X'flII.  rü  índex.  Estai  reliquias  fueron  de(p«irs  trit- 

(t)    Ambrosio  de  Morales,  Crónica  Ge-  ladadaa  i  la  eiadad  de  Oviedo  donda  *c  con- 

nenl  de  Espaita,  lib.  19,  cap.  iq,  nim.  t.  aervtn  en  nu  rica  atea      plata  naadada 

(3)    P.  !re  Mjcjiro  Kisto,  Esp.  Sa».  totn.  hacer  [loi  fl  Arci-diano  Maestro  Garcfa  en 

34,  Irat.  ;o,  cap.  17  ,  aúm.  84:  pig.  36j.  la  EKA  MCCCVÍ,  ado  is68  de  Cristo,  cuina 

(5)   Im  pa taima  de  la  ItfUa  que  inda-  maaifieala  la  iatcripcioii  qne  tiene 
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mericpv  qae  Evienía  en  h  primen  mitad  dd  ft|ki  V>  no  cttaMa 
loficíoiuidM  coa  la  heregte  omana,  como  alli  m. «opone,  ciño 
proftiobia  d  gentiUsmo»  como  .todos  los  demás  de  su  nación,  hasta 
qne  BechiariOf  hijo  del  propio  Rechila,  abrazó  la  religión  catóUca,  y 
oihip6  el  trono  ancedmido  á  su  padre  en  el  año  cuatrocientos  cuaren* 
ta  y  ocho,  según  los  respetables  testimonios  del  obispo  Idacio  (i), 
y  de  san  Isidoro  (2) ,  pues  convienen  ambos  en  que  Rechila  era  gen- 
til; pero  católico  su  bijo  y  sucesor  Rechiario.  Estos  mismos  testif^os, 
tan  apreciables  asi  por  su  candor  y  veracidad ,  como  por  su  mayor 
proximidad  á  los  tiempos  que  describen ,  hacen  ver  igualmente  que 
lo5  suevos  uo  adoptarun  el  pestilencial  error  del  arrianísmo  hasta  el 
año  de  cuatrocientos  setenta  y  seis,  en  que  sembró  entre  ellos  este 
mortífero  Teneno  Ayax»  Galata  do  nación  (3).  Remita  inconlmtablo- 
meote  que  si  fueron  arrianos  los  que  martirissron  al  abad  san  'Vi> 
cente,  no  pudieron  ser  el  rey  Bermérico,  nt  su  hijo  Bechila»  y  ai 
este  fue  él  que  cansó  aquella  persecución,  esta  no  pudo-  ser  pro- 
movida por  los  secuaces  de  Arrío ,  sino  por  los  que  proftssban  el 
g^ntitísmo.  De  modo  que>  adietado  cualquiera  de  estes  partidos,  siem- 
pre se  encontrará  alguna  especie  falsa  en  el  antiguo  Leccionario  de 
Lcon.  Bajo  de  este  supuesto;  ¿qué  crédito  podrá  merecer,  cuando  re- 
fiere que  este  rey  siguió  con  tanto  furor  la  hertgía  arriana ,  que 
persiguió  atrozmente  á  los  católicos  en  todo  su  reino,  que  destruyó 
las  iglesias,  que  desterró  todos  los  sacerdotes  y  clérigos,  que  juntó 
concilios  de  arríanos,  y  en  uno  de  ellos,  tenido  en  la  ciudad  de  León 


(1 )  Idacio,  CroiücoB,  aSo  I  de  k  Olimpw 
ioj  y  Crislo,  ya  m  ha  manifealado 

qae  hablando  dd  rey  Snevo  Recbita,  dice; 
kmerUas  gentáit  moritur  ;  y  a  Hade:  cui  mox 
fitíu»  $mi»  «atholicus  Recchiarius  tuccedit  in 
rtpmm.  Flom,  E*p.  Sag.  tom.  4  ap<^Bd.  S. 
flí.3''- 

(a)  San  Isidoro ,  HútorM  de  ios  Suevo» 
pablicado  por  d  Adre  Mtntro  Hora,  Eapii 
Sag.  totn.  6,  Apénd.  la,  pig.  Si  a  dice: 
jUíRA  COOCLJCJaXt  Hamerko  étfuiKto 
tbdUia  fitktg  9jtu  ngHOtaim,  Vttt  fiipoÉt 
Mhmpairii,  XUifÍMétUma,  Sutítarnti 


Carthaginensem  provim-ias  in  suam  pofetUt- 
lem  reduc  it,  aique  inde  Emtritee  tub  cuHu,  ut 
ftrwit  ,  grntiiitatü  ,  vUam  finivil.  /ERA 
CGCCLXXXX  VI :  Renhiarius  ItecehUani  fitüts 
e0tholiem  fatímmectéU  in  regnum  annü  tX- 
(3)  Idadl  CrMkon,  anno  tertio  Olimp. 
piada  3t  I,  anno  4^6  Christi:  Ajax  natiotm 
Galota  effeclM  apostata  H  tenior  Arianus, 
üitar  Amo§  Jle^cft  tai  auxBh  hottís  catholi- 
rcr  fiitei,  tt  ákiiHe  Trinilatis  emergit.  Y  »an 
bidoro  ca  h  Hiatdria  de  loe  Suevos  tú»  de 
he  flAnna  idiatleaB  csprnimea  cn  le  ERA 
DD  «So  464  de  Criito. 
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condené  al  inmuMido  luito  alkadf  (O-  El  MmAo  Risco  (s)  con 
«dlirado  justicia,  cree  que  no  debe  dine  Cüédüo  á  eslai  noticies,  asi 
por  el  proínDdo  silencio  que  fnaiden  acerca  de  esta  persecucioii  tan 
feneral  lo«  historiadores  ya  mencionados  Idacio  y  san  Isidoro,  que 
seguramente  no  podrían  haberla  omitido  por  su  importancia  en  caso 
de  ser  cierta,  como  porque,  sef^un  se  ha  visto,  los  mbmos  nos  dicen 
que  Rechila  no  profeso  el  arrianismo,  sino  que  era.  gentil,  y  por  tan- 
to no  pudia  tc'ner  inferes  en  auloiizar  con  concilios  aquella  heregia, 
ni  perseguir  á  ios  que  la  iuipuguahan :  y  finalmente,  porque,  segan 
prueba  con  argumentos  convincentes  el  núsmo  continuador  de  la  £s- 
paSa  Sagrada  (3),  la  dudad  de  Lnm ,  donde  te  capone  calibeado  el 
concilio  de  arriano»  por  mandado  de  Bediila,  fiie  nna  de  las  plaias 
de  Galicia  qoe  qoedaron  eientat  dd  yugo  de  loa  aoctoa ,  mantenieife- 
dote  loa  roaiuioa  en  posesión  de  ella,  basta  que  dedarando  á  caloa 
y  á  aqucUoa  la  guerra  á  fines  del  siglo  VI ,  por  los  años  -de  qntnien- 
toa  ocbenta  y  seis  de  Cristo,  el  rey  Leovigildo  los  venció,  y  tanto 
León ,  como  toda  la  provincia  de  Galicia  quedó  sujeta  á  los  godos  (4). 
Si  toItcvos  la  lisU  bácia  la  lápida,  en  wes  de  mengoarse  .estas  da- 

transftrlw,  quod  mantistc  CLXXVIl  tmnis 
Mcribüur.  En  verdad ,  sí  1m  Swvm  «nlnmm 
en  li  FR  A  CnXLMf ,  qa<>  r,  mño  409  de 
Cristo,  y  sa  duminacion  duró  177  t2as, 
aegaa  este  o¿mp«to  del  Ssnto  Doctor,  acilxS 
precísameate  M  wúaaio  ta  el  aSo  586.  Sui 
embargo  el  Padre  Bfaadea  «segara  qoe  fue  em 
el  ligaieole  de  587  ,  porque  «ti  se  dice  »• 
presenoiU  em  k  entigua  conüamckwi  dd 
GrMieoB  de  Ibri»  AvotieMee,  7  fwfw 

SOpOM  aquel  crftiro  qcie;  !a  ctii-ata  Je  laa 

Iiidor*  ve  cq«iv*cad«  ca  ob  «¿o.  Uist.  Crit. 
dell»p.fMii.  to,aáB.as,plff.  147.  F«w 

el  Crontcon  Ar  Juia  Biclarense  cb  Flores, 
htjf.  Sag.  dic.  lom.  6,  Apénd.  9,  pdg.  391, 
coloca  csU  cxÜBcioa  dd  fdao  de  los  Soevo* 
en  Galicia  en  el  a3o  tercero  del  Emperador 
Mauricio  y  dies  y  «ieU  del  Bey  Leovigildo^ 
que  correspoadc  al  585  de  Cristo:  Leovt^tm 
dut  Rex,  dice,  GoHacríai  vaMtaL,^  Smtorvm 

testattm  nUffit,  tí  Gmitmm  ^wímtoii 

/aeO. 


(1)  Qui  (Rechila)  et  ipic  Arriano  Jur»- 
rt  mittitahneathoUeotin  tato  auortf  1*9  attrv- 

cior  ^rsequitur  ,  rrlrsln^  drstriixü ,  Sacer- 
dotes et  cmncti  ordum  cJertcos  per  omnes  d- 
vittÉn  ptirki  mué  /  concüia  celebrare  justU  : 
mbummIm  fMVMP  atque  laicos  muUo»  exilÜM 
ikmiarñm  •nhgmiit ,  Mártires  plurbnos  me€^' 
0Ít ,  con/essorüus  linguas  abscidit..,^  jussit 
méem  üem  etlebrart  Otmeaium  ^ud  Legi^ 

ContUii/iu  IJcüi !>■'/•  finoealiuni.  Leccionario 
en  Flores,  E*p.  S«g.  ton.  34(  pic-  4'  7- 

(a>  M«  MMtr»  Rlw»,  ¿p.  Sé^.  iMk 
34,  tnt.  70,  cap.  17,  Dúm,  Hf|  y  go 

(3)  El  oiisao  P.  BiKo,  Etp.  Sag.  dic  tom. 
34  t  y  trat.  70,  cap.  ta,  Dám.  1  y  11. 

(4)  San  fjTtíoro  tn  1»  nislorii  de  los 
Saevos  p¿^.  5 1 1  y  5  1  4  <]<^1  tona.  6  de  la 
Esp.  Sag.  dice  asi  t  AERA  CDXU'^íi.  Sue- 
ei  Mñajps  Hermerico  cum  Alami»  H  tfatt~ 
tUÍ$  timá  Hispamos  itigread  miat  at^fue 
rnnnem  Gallacdam  cum  PTandtüit  oeatpant... 
Megmtm  auttm  Suevorum  deletum  in  tíothn 
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ñas  V  perpWjiJaJes  que  se  deducen  <lei  Lcccionaiio,  tcrlbiran  tir\ 
cün6uicrable  anm^nto.  Ya  se  ha  expuésto  qae  esta  lapula  designa  la 
era  seiscientos  sesenta  y  ocho ,  ó  sea  el  año  seiscientos '  treinta  de 
Cristo ,  cdmo  la  época  del  marliri»  éA  úniá  tan  Ulccble ;  mas  ca- 
ttfkuics  no  tolo  fa«bU  eerca  de  meOn  siglo  que  ae  tullía  dado  fio  al 
Feioo  de  loe  antvt»  ca  Galicia,  coisoi  ae  ha  ^edarái»,  ^né  qac.l!Mi- 
Uen  en  toda  la  penlneula  no  Babia' 'rey  alguno.  ípt  fuese  arriano.  Es 
¡Deootestable  qne  i  la  aaioii  douioába  en  toda  España. él  wtj  godo 
Suinüla  (i)  que  era  católico  ,  como  lo  habian  sido  sus  antecesores, 
desde  que  el  rey  Becaredo  I  sucedió  á  su  padre  Leongíldo  en  el 
mismo  año  quinientos  odíenla  y  seis  antes  referido  (2),  y  abjurando 
'  ]a  secta  arriana,  se  convu  liij  á  !a  reli^loti  católica  á  los  dieai  meses  de 
Sil  leinaJo,  y  disiJUiO  que  la  siguiesen  igualnicnte  sus  vasallos.  Estas  dí- 
ficuUadcs  ciertamtiittí  insuperables  que  resullan  dv\  Leí  *  ionarío  antiguo 
de  LeoQ,  y  de  la  ioscripcioa  sepulcral,  de  cuyos  dos  documentos  hemot 
antes  hecho  oMbcion ,  han  dado  ocasión  á  que  los  mejores  historia- 
dores ae  hajan  £?idido  coasidcraUeBienle  en  opiniones »  enando  han 
tratado  de  asignar  la  ¿pOea  ,del  nuitirio  de  san  Vioente.  Unos  como, 
el  Maestro  Yepes  y'd.Padr^  Maedén  (3)  le  anponeil  acaecido  en.  él 
año  quinientos  cincuenta  y  cnair»»  como  si  la  ikemeeiimon  en  qoe 
padeció,  hubiese  sido  promofida  cuando  loe  reyes  snevos  eran  to* 
davia  arríanos ,  seis  años  antes  qu£  se  coni^rtícse  i  la  re&glon  caUSr 
lica  sa  rey.  Theodoioiro  (4)*  £1  único  fundamento  en  que  sc  apoyan 


.  (i)   Segmi  el  Contioaador  del  BicUrcoM 
Plvra,  Btp.  Sef.  die  Imb.  e*  Ap6id.  ■»« 

pá?,  4  3  y  ''íí,  <•!  Rey  StTÍTilÜa  firiTp<^  rl 
Uoao  de  los  rii  .Jüi  desde  la  EUA  OCLVIU, 
ó  año  G2S  .ir  I  riito  bMl»  k  ERA  OCtXIX, 
A  a  lio  R3i  de  Cristo,  ra  qne  Siaenandn  b 
privó  del  cetra  ^ERJ  DCLTIIT.  SküiM- 
ta  in  Regnú  Gothortm  fUgna  guli^rnacula 
áútetpü  urpira.  ASRA  DQLXIX,  Sitenaif 
4b$  ptr  ijrtaaMtm  Hefnum  GÍ0ktnm  Ah 
iwsü. 

(s)  fien  lakioro,  Utttoria  de  lo*  Godo* 
«n  Floríi'i  Etp,  Saf.  l«w.  S»  Afénd.  ««i 

pdg.  499.  AEIiA  DCrXir  nnno  cuailn 
In^ietatarU  Mauríctí,   LaKigUiin  de/mm.iOf 

TOMO  yiu 


Ja  {p$i$  emn  regni  $ui,txfir4ii4  cíUltoUcam 

irtrlifi  rrrnris  labe  deserta  ,  ad  rfilíum  rccíco 
pdtí  ¡t\iM:at.  LA  ERA  ÜCXXÍV  correipoitdo 
«I  aüo  5»G  de  CrisU). 

(3)  El  Maestro  YepM,  Cninica  de  h  Or- 
den de  i«n  Brliflo,  toiD.  i,  Cent,  i,  «Ao  354* 
cap.  j,  páR.  1 7  7,  y  Padre  M.^ideu  HUU  Crit. 
de  £*jk.  toia.  1 1 1  lib.  3 «  nám.  SSi  ' 

( 4)  Dlvu  taidanu  Ritlorle  Sottor.  tbfd. 
píf^  Mullh  líi'riik  SiíCi'0ri4rn  TLcgiLut 
in  Uriana  haarcti  permancntibta  «  tándem 

con/cfti'm  Ai  hncr  í'iipit'lali't  errort  destrutio, 
¿Í4evo9  eaütaiica  Jidci  red<iiM,  Utaittfdt  Mar" 


* 
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son  los  papeles  dd  uiLsniu  uiuuastciio  de  san  Claudio,  no  muy  an- 
tiguos,  principalmente  un  cuaderno  de  pergamino  que  ya  no  existe, 
pero  cuyo  contexto '  venít  á'Mr  idé^tÍGO  con  el  del  citado  Lecdona- 
vio;  7  coa  ctie  dfl>U  preincto»  el  primero  rntradajo  en  1¿  dinutíaífe 
¡m  Ttjts  Mefó»,  dos  Uamadot  Hérmerico  U  y  RecilMiio  II  tii  dsH 
fio  VI,  Mnlw  de  los  ^  con  los  mismos  nombfes  obtnvieron  aqné- 
Ih  cotona  en  «1  precedente  siglo  Y,  cosa  enteramente  deaconocida  en 
mustra  histotia.  Otros,  cOmo  el  doctor  Ferreras  (i),  ponen  U  muer- 
te de  dicho  santo  abad  en  el  año  quinientos  ochenta ,  conjeturando 
qne  hAbría  sido  martirizado  de  orden  del  rey  godo  Leovigildo ,  que 
ora  arriano ,  y  entonces  desterró  á  muchos  obispos  ,  entre  ellos  á 
Masona,  metropolitano  de  Mi'rida,  y  »  .Tiian  (]e  Viciara.  Arude  que 
estaría  errada  la  era  en  la  iuscripcion  sepulcral  antes  expresada,  ha- 
Lit  iidose  puesto  era  seisi  iiuitos  sesenta  y  or.ho  por  ia  seiscientos  diez 
ociiu.  A  esta  conjetura  se  opone,  couio  roconoce  el  mismo  autor,  el 
que  entonces  la  dndad  de  león  no  se  hallaba  aun  sujeta  i  los  reyes 
godos,  sino  qne  citaba  bajo  d  doi^sb  de  ba  «órnanos.  Otros 
au»  los  cardenales  Baronio  j  Agnifre,  el  célebre  BiIabiHoa  j  Natal 
Akfandvo'Ca)  cdocan  ios  padecimientos  de  san  Yicente  en  d  sSo^i»* 
nientos  órenla  j  cuatro ,  abundando  sin  duda  en  el  nramo  concep* 
to  de  que  fuese  martirirado  en  la  persecución  que  movió  dicliO  Leov^' 
gildo  contra  los  católicos.  En  esta  dice  san  Isidoro  (3)  que  aquel  rej 
desterró  á  unos,  atemorizó  i  otros  con  el  terror,  y  privó  á  las  igle- 
flias  de  sus  rentas  y  privilegios  En  este  supuesto,  Recíliano ,  que  per- 
siguió al  santo  mártir,  no  seña  rey  suero,  sino  un  ministro  de  l>eo- 
TigUdo.  £n  contra  de  esto  milita,  lo  uno  el  poco  mérito  que  puede 

{%y  ferreru,  SInopsú  Histórica  Crono»  7,  «n.  584>  NaUl  Akx.  UUt.  Ecctej.  lom.  5, 

iÁfft»  de  España ,  tom.  3 ,  siglo  VI ,  aio  de  ase.  6  ,  cap.  1 . 

Crino  S80,  ERA  ÜCXVm,  n.im  -  y  -i  (3)  Div.  hidor.  nui.  Golhoi.  ibid.  pig. 
|oiente»,  pig,  a4^»  *«l<ciün  de  Madrid  del  Zkjiúfu»  jírUi/nr  ¡terfaUtc  /urore  repte' 

»ud  178S.  ius  (va  hablando  del  rry  ptáo  Leovigildo )« 

(a)    fiaron.  Annates  Eccktiastict  f  &R*  ia  coUtoticM  persecutione  cummtia  ,  pUirimat 

Vt,  a«.  S84.  Aguirre,  Coltect.  nasim.  Cmh»  ^íscoporum  exOio  rtUgavil,  et  teáftaram 

cil.  Hispan,  lom.  a,  not.  ia  passion.  Sancti  nddüus,  tí  príñltgia  abitulit,  muUos  tfum/ue 

Yincenl.  Martíria  Lr|ioiKiiaia(  pi^  iijé  Urroribua  in  Aríaotm  pettiUntítun  impuUt, 
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teaer  una  sospecha  ftmdt^  mernMDte  en  U  noticU  donasíftilo  ge- 
«oral  ét  hAn  perseguido  htmigMo  "i  los  c»l4UeM¡  j  lo  otro  cA'qite 
laWste  el  ninno  óbice  qoe  «ntct  incBcaaios,  <  seber;  ^  tompo* 
co  en  etée  aSo  kabien  vm  ocapedo  -  k»  gode*  i  Leen.  Oteoi como 
Montee  y  Merieoe  (i)»  creen  «eteddo  este  eucceo  de  le  mnerte  de 
•en  Vioente  eu  el  año  MMcieotoe  trciiite»  qoe  ct  el  que  designa  el 
epitafio  de  le  li^UU.  Mi»  en  esa  époce  no  soto  se  había  acabado  el 
ceino  de  los  suevos,  tino  que  también  ya  no  había  en  España  arría- 
nos que  pcrsígniesen  a  los  cafólicos,  como  queda  demostraflo.  El  Irr 
maestro  Bisco  (:)  quiso  conciliar  todos  estos  extremos  oplnanrlr)  habrr 
sido  martirizado  san  Vicente  por  nn  rey  suevo  infirinnado  y  acérri- 
mo defensor  de  la  hervía  arriana,  en  aquel  periodo  de  tiempo  en  que 
los  suevos  eran  arríanos,  pero  nln  fijar  él  aio.  Por  consiguiente  con- 
cede pera  db  nada  nenoe  que  el  espacio  de  oebenta  y  cnairo  aSoi 
^  traecuníefon  desde  el-  de  cnetrócientos  sesenta  y  seis  en  que ,  se- 
gún les  testimonios  antes  citados  de  san  Isidoro,  introdufo  entre  los 
anevoe  el  galata  Ayax  los  errores  dd  affianbnio,  basta  el  de  qui- 
nientos cincuenta  en  que  se  conñrtié  d  téf  Teodomiro  i  la  rdl^on' 
católica  (3).  En  vista  de  todo  esto,  llega  i  ser  una  demostración, 
primero,  que  habiéndose  esculpido  el  epitafio  ó  inscripción  sepulcral, 
y  escrítose  el  Lcccionnrío  de  León,  ya  mencionado,  en  tiempos  muy 
remotos  del  martirio  del  abad  san  Viccnfc,  y  cuando  ya  se  había  os- 
curecido la  época  del  suceso,  y  aun  muchas  de  las  circunstancias  quc  le 
habian  aconipañado,  y  añadí Jostle  también  otras  particularidades  por 
las  consejas  y  rumor  d«l  vulgo,  no  es  fácil  que  deo  una  exacta  no* 
ticia  los  únices  meouwentee  antiguos  que  refieren  «te  acaecieriente:  se» 
gundo,  que  aun  siendo  cierta  la  persecodon  y  snfiiiedentos  de  estesanto 
abad,  se  ignora  enteraoaente  d  a3o  y  d  tiemipo  en  que  fue  marii- 
niado ,  y  ann  d  foe  á  malíos  de  un  rey  SMfo,  d  de  nn  rey  godo,  y  d 

(i)    AinbrOiio  «1«  T^Iorjlw,  Cróni-i  Ge-        (í)    A  esto  Rey  le  llama  Carritrico  na 

ner«l  ir  F.qpaila  ,  lib.  1 1 ,  cap.  i  <j ,  y  el  Pa-  Gr<>f;(»rio  de  Tours  HiH.  I&ccies.  Francor.  iih. 

dre  Joan  de  Midana,  HislOrit  GcMrai  d«  5,  núcn.  38.  Pero  mat  íaslroido  rtiarii  Ar\ 

Espafia  lib.  6,  cap.  4-  verdadero  nombre  de  ejie  Rey  un  espailol 

(a)   Padre  Maotro  Riico,  Cip,  Sap  toak  COM»  era  tan  bidoro,  «{oe  no  as  «atraai^ 

S|,  trat.  7»  I  cftp.  17,  adot  91.  v»,  caat  era  aaa  Grcfocib  dt  Tumi 
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i  las  tk  geolUcs,  ó.  á  bs  dé  «niaDM  (i):  y  tercero^  que  ao  m  mWbI 
puede  sabene  qtt^  «1  nonasterijO  4e  que  era  tabadi  y  que  ak  dke.acv 
el  de.  tan  Clandif»  de  |íbovi«  cijiaticae  ya  y^eatK^icte/fiiiidado  ni  en  el 
tiempo  en  <\w  los  reyes,  suevos  ecan  árdanos  ,  ni  en  el  del 
§odo:  LewigUdo ,  ni  aun  en  el  de  sus  sucesores  antes  da  la  imtpcinn 
sarracena.  Ni  hay  ni  ha  habido  otras  noticias  de  este  monasterio  an* 
tenores  á  la  reñida  de  los  árabes,  á  excepción  de  la  persecución  y 
martirio  del  abad  Yu  enie,  y  la  de  sus  discípulos  san  Ramiro  y  %iis 
doce  compañeros,  loiios  monges  en  él.  De  todo  resulta  que  no  [xxlrá 
seguirse  de  este  becho  que  ya  hubiese  en  España  un  inoria:3tenu  de 
cenobitas  en  el  siglo  V ,  y  ^ue  este  fuese  el  san  Claudiu  de  Leoo* 
Y  si  se  ha  de  dar  higar  á  las  conjeturas,  pareee  .que  esos  hechos  no 
pueden  anticiparse  á  \os  principios  del  siglo  VI ,  en  que  beaios  sen* 
lado  enipesó  entre  nosotros  la  iostitncion  dd  cenobismo,  coya  verdad 
no  puede  dcsSrair  cae  cpníanto  de  anbigfiddadas  y  aun  ide  contradic- 
ciones. Has  bien  debe  presumirse  qué  esa  fundación  pertoiece  á  la 
mitad  6  fines  del  siglo  VI,  ó  principios  del  VII,  y  asi  está  moy  lejos 
de  podérsele  caracterizar  de  que  sea  ei  mas  aniigao  monaiteiio  espafiok 
de  que  .se  tenga,  noticia.  t 

§.  XIL 

Mbaasteno  de  Asanio. 

La  ¿poca  en  que  se  encuentran  en  la  península  las  primeras  se« 
mitlaa  de  cenobitas  aunque  todavÍA  ipiperfe^los,  no  es  otra  que  la 
de  los  principies  de  dicbo  siglo  VI.  Algunos  refieren  á  ese  tiempo 
la  fundación  del  monasterio  de  Asanio,  en  el  paia  que  boy  ca 
Aragón  ^  en  Ja  ribera  del  rio  Cinca,  y  dicen  que  ba  rido  conocido 
después  con  el  titulo  de  san  Victorian.  Así  es,  «pie  el  diligente  Ge- 
róiúmo  de  Zurita,  el  maestro  Yepes,  y  el  doctor  Vincencio  Blsseo 

(i )   Por  CM»  éou  ▼iwaic  Nofucn  j  Ra-  bita  M  «artiría  ét  Im  -aratM  Vienlt  j 

moa  rii  l.i'  imus  i  la  Historia  G(nFr;il  de  Ramiro,  no  se  atirve  á  fl'pr  su  c'por^,  y  se 

.  £«patia  del  Padre  Ji»n  de  Mariana  ttopreta  iucliii»  i  creer  por  la  ÍDspcccion  de  Um  ca- 

«M  ValrocMi,  lOHi>  ••Kb.  S»  capk4»  P<<-  >79-  racKftade  h  ñuccipciHi  acpalcral  del  pri- 

ncta  ?■,  I<nr  ro!i  <  r.i!)i''<  \nn<-%  f\nr  if  hilbn  mtro,  que  no  líCaM  MlMBMUlifBldad^lK 
ta  el  ixcciuiurio  y  eu  U*  etcrUarat  qae  iui-    ia  del  «igla  XY. 
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dt  LtnaM  (i)t  coomnco  cd  que  ole  monaftcrío  habñ  sido  fíin* 
d»do  m  tiempo  de  kw  (odas.  El  aábio  Fieoiy ,  el  doctor  FerrerM» 
don  ZQccdtfs  Fiforcer  y  el  enobiepo  de  Paloára  don  Félix  *  Amat  (a)  » 
|in§in  que  ra  fiindecioii  fue  i  principiot  del  enunciado  siglo  VI  en 
el  año  quinientof  «ei«,  j  bajo  este  aupuesto,  el  primero  y  el  tercero 
no  dudan  afirmar  que  es  cl  mas  antiguo  monasterio  que  se  conoce 
en  España.  Para  seguir  este  modo  de  pensar,  se  fundan  en  el  epitá- 
fio  del  abad  Victorian,  compuesto  por  Venancio  Fortunato,  que  se 
encuentra  entre  sus  oliras  (3),  en  el  cual,  entre  otras  alahan/.as  que 
se  dan  á  este  abad,  es  una  ei  Laber  cuidado  desde  su  juveutud  cu 
su  paíiia  de  ia  dirección  de  muchas  comunidades  de  monges,  y  el 
iiaber  gobernado  á  estos  por  espacio  de  doce  lustros.  Si  se  prueba 
qaie  baUa  obtenido  le  abadía  por  el  tiempo  de  sesenta  anos,  hablen- 
éa  muerto  san  l^ctorian,  según  opinan  Fcrreras  y  Ainaa  (4),  en  el 
día  doce  de  Enero  dd  iño  quinientos  sesenta  y  sds  de  Ciislo,  se- 
ria una  consecuencia  precisa  que  debería  haber  fundado  el  monaste- 
rio de  Asanío  en  el  año  de  quinientos  sets.  Pero  es  necesario  ob« 
serrar  que  eo  las  obras  impresas  de  Venancio  Fortunato  se  pone 
«1  epígrafe  de  este  epitafio  como  de  Victorian,  abad  del  monasterio 
Agauncnse  en  Francia  (5)  ,  no  del  de  Asanio  en  Aragón.  Varlándo- 
se  asi  euteramenlc  la  situación  del  monasterio,  cuyo  abad  eloi^taha 
aquel  poeta,  y  siendo  por  consiguiente  mny  dimsa  la  pátrjd  ¿d 
elogiado,  es  visto  que  ya  no  podría  aplicarse  cl  epitaiiu  ai  iundadur 
del  referido  uionasterio  de  Asanio.  Sin  embargo  el  editor  de  las  mcn" 
Clonadas  obras  que  fué  el  padre  BiOWtr,  anotó  al  margen ,  que  eo 


(i)    Gerónimo,  Zurita  Ajiik»  de  Aragoa 
%om.  I ,  lib.  ■ ,  ckp  a  jr  1 3.  Maestro  Yf  pc«. 
Crónica  de  «MI  BroitO  UND.  4f  «So  S67, 
164.  Docl.  yinceado  Bhico  i¿  Imw», 

iii^iuiia^  Eclcsiislica*  y  SendaMt  deArifM 
tom.  1,  lib.  4i  cap.  4*- 

(a)    Pkwf ,  Hial.  BeMul.  ImD.  5, 

3i,  iiiíiu.  2i  Ffi¡<  ra(,  Sído(»ís  liiitórica  de 
£ap«üa  (wiu.  3,  aüo  5o6  f  S&G.  Doa  Mk«> 
141  PSftfW»  CúmpmMm  bi«tórico  é»  U  Iflk» 

lia  <)r  Eij'jArt,  '.om  I  ,  siglo  G,  pái;.  8a  y 
Auiit,  tidtaJo  «le  U  l¿lc»ia  de  Jtsurria- 


to,  tomo   5,  capüub  5,  número  f¡f. 

(3)  Venaiit.  Fnrtattkt.  lib.  4t  carm.  it. 
Pluríma  f€r  patriam  monocAarMH*  «mhmm 

/undent 

FtorÜMJs  atfriits  nuUificavit  Opt».... 
Mi»t€ni$  rexU  patrio  inaderamim  hutri$ 

(4)  F  rirr  1    »ii    loi   lugarCt  CiUill»  f 

Aíhm  Hi»t.  de  Iluefca  ,  lib.  ».  . 

(5)  Spkapkáan  noorianl  jMatif  hm* 
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otros  Códices  antiguos  MSS.  se  lee  monasterio  de  jinanio  (r),  en  lu- 
gar (le  Agaunense.  Y  ciertamente  en  un  antiquísimo  ejemplar  Cor» 
beiense  se  encuentra  asi  el  título  Epitaphium  iJomni  í  ictommi  primi 
AbLatis  de  monasUrio  Asarú  ín  Spania.  Por  cuya  razón  el  sabio  Ma- 
bílioa  (2)  que  registró  aquellos  Códices ,  no  dudó  sostener  que  Yenan» 
do  Fortnatto  en  el  cnmidadii  ^iMo  ]id»16  de  eeii  m^ttMiiBi.  abed 
del  oMiiaslerio  de  Aetiio  e»  Afigmi-  MoeilfO  don  Níeelái  Antonio  (3), 
ee  incUnó  i  eite  miañe  opinión  por  doe  poderaioe  InnduBenloi.  SI 
primero  ae  epo]re  en  qtw  en  el  cetilogo  de  loe  «Mee  del  monaé- 
terio  Afanncnse  de  Francia,  que  publicaron  los  erudito!  benedicti- 
nos, evIOfes  de  la  obra  titulada  Gallia  Ouistiana,  (4)  no  le  halla 
ninpuio  que  tuviese  el  nombre  de  Yictoriao,  de  lo  que  se  infiere 
que  no  podía  ser  abad  Agannense  aquel  á  quien  dirigió  su  epitáfio 
Yenancio  Fortunato.  Lo  segundo,  porque  siendo  este  autor  de  nácioa 
francas ,  podia  muy  bien  conocer  a  un  hombre  que  se  había  hecho 
célebre  por  su  santidad,  y  que  podía  haber  pasado  por  Francia,  j 
edificado  allí  muchos  monasterios.  Solo  encontró  este  sábío  escritor 
el  óbice  de  que  no  sabiéndose  de  nuestro  san  Yictorien.  otro  OOM 
nno  que  fundó  y  amplid  on  ido  monitterio,  que  ee  d  de  Aianio ,  ñ<» 
podi*  deeine  de  H,  que  en  Espeñe  sa  pátrie  hubiese  regido  aracliae 
enjembree  6  connuidedes  de  mongos.  For  vi  eonirerio ,  el  emUspo 
de  Pelaire  y.el  doctor  Perreras  (jQ,  opinen  que  sen  Yietorien  fon* 
d6  mnelnt  «onesierkie ,  nede  mes  qne  por  lo  qne  refiere  Yenenda 
poftaineto.  Aun  dicho  Ferreres  manifieste  ester  persuedido  qfne  le 
wejor  parte  de  los  monasferíos  que  hubiese  en  aquel  tiempo  en  el 
reino  de  Aragón  serian  lunJi^cion  siiyn  ,  aunque  no  podia  señalar  los 
-  que  fuesen.  Con  todo  no  dt^ja  de  deducirse  que  hay  fundamentos 
bastante  poí)eiosos,  para  (juc  con  5ufjt:ifnte  probabilidad  pueda  cor- 
rerse y  enmendarse  el  epigraíc  ó  titulo  de  los  versos  que  Venancio 

'  -      ■•  i, 

(O   IptíofMum  rkttriairi  Jítétik  É$      (4)  Qtlii*  Owklkni  %m.  4>  ^ 
monasterio  Atona.  (S)    Aoill,  (ntadtt  ¿A  h  Ighti»  de  Stn- 

(>)    Joan.  MaMItoai  AsmIM  BiMÍíMIb!«    crUto,  tom.  5,  lib.  5,  cap.  i,  núm.        I  rr- 
lib.  3 ,  ndm.  aS.     ■  ■  rert*  SinopiU  liial«rioa  lia  Stfaíat 'ton* 

(S)   IX  NImL  AM.  MUioMM  aiipM   siik»  6 ,  afta  164. 
a*  nUMf      t»nb.S|CSf.  If  ate.  4^1. 
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Fortunato  dirigió  á  san  Viclorian,  de  modo  qur.  se  Lríllenda  y  lea 
el  abad  Asaniense,  y  no  Asaunense.  Este  raciocinio  ca  realidad  no 
es  mas  que  una  conjetura  prubable,  pero  al  íta  fiieuipre  suministrará 
una  praeba,  aunque  algo  dudosa  de  que  ea  k»  primeros  años  del  si- 
glo VI  habla  ya  raonges  en  España  que  vivían  en  comimtdad  anjetoa 
i  un  abad,  j  que  por  tanto' la  cmiTenia  d  dictado  de  cenobitas. 

i,  SOL 

Gmafio  dg  Tamijgona, 

No  faltan  otros  argumentos  ciertamente  incontestables.  Tales  son 
las  decisiones  de  los  concílies  de  Tarragona  ,  Barcelona  y  Lénda» 
celelíiaiios  en  dicha  época,  pues  todos  indiulablcmt ntí-  hnljlan  ya  de 
cenobitas:  y  en  roncepto  de  algunos,  conüibuje  soLrcaiaiicra  á  su 
coroprobacioo  la  carta  escrita  por  Montano  á  Turibio  de  Falencia. 
Demoa  principio  por  d^GoncSio  de  Tarragona,  como  que  es  el  que 
tiene  ftcba  maa  antigu*  entre  eHoa  docmnentoa,  habién^kie  cekbrar 
do  en  la  era  qdnienlas  dncnenta  y  cuatro,  qne  es  el  dSo  quinien- 
tos diei  y  sds  de  Cristo,  y  sexto  del  rdnado  de  Teodorico.  En  dos 
de  sus  cánones  babla  de  monges,  y  por  eso  el  padre  Joan  de  Ma-' 
ríana  (i)  dice,  que  «n  «rlr  CmdUa  m  hoUa  ia  primera  vez  hecha  nun- 
don  de  motees  entre  las  memorias  de  España.  Efectivamente  los  cír 
nonos  primero  v  undécimo,  establecidos  en  él.  manifiestan  que  ha- 
bla á  la  sj/.on  rnun¿;*s  que  Tivian  en  comunidad  y  estaban  sujetos  á 
un  abati,  señal  tvlJeute  deque  eran  cenobitas.  Asi  es  que  en  el  prime- 
ro se  establece  que  sea  encerrado  en  una  eiMa  del  monasterio  el 
monge  que  despreciase  las  sanciones  de  aquel  Concilio ;  y  que  al  que 
de  este  modo  fuese  puesto  en  reclusión  no  se  le  sumintstrase  otro 
alimento  que  pan  y  agua.  Iguabneale  en  el  cánon  undécimo  no  se 
permite  que  pueda  ejercer  ministerio  alguno  ecleáástíco  el  monge  que 
saliese  fuera  del  monasterio,  salvo  si  bubicse  peecdBdo  la  licencia  de 
su  abad.  Ademas  se  prohibe  qne  pudiesen  los  monges  ser  ejecuto-' 
res  de  ningún  asunto  forense,  á  no  redundar  en  utilidad  del  monas- 
(i)  VtAn  Jnn  4«  IbrtiDa,  Hitlorii  Ocncral  de  Bi|Mai ,  Uk  S,  cacu  7« 


Digitized  by  Google 


504  Memorias  de  la  Real 

tcrirt  Y  haber  obtenido  precedentemente  el  permiso  ¿d  abad,  guar- 
<láiidü¿c  lo  que  tenían  determinado  sobre  este  particular  los  ráooncs 
de  Ia  Iglesia  G«iie«na  (i).  Esta^  decisiones  de  los  padres  TifrMo- 
menses  no  dejaa  duda  de  que  los  religiosos  ó  inonges,  que  meaciiH 
naban »  no  podían  menos  de  ser  conúdeirados  como  cenobitas.  Preci* 
sámente  lo  eran  los  qué  vivían  en  comunidad  <Bon  snjecion  á  un  abad; 
de  tal  modo  que  este  tema  facallades  para  corregir  sus  excesos  por 
medio  de  singulares  castigos,  coales  eran  la  reclusión  de  los  delin- 
cuentes en  una  celda  ó  encierro,  destinado  en  el  monasterio  para 
•  semejantes  casos,  y  penitenciarles  con  el  único  alimento  Je  pan  y 
agua.  La  lirrncia  ó  permiso  dol  abad  qnr  nprositaban  para  los  nc!*o- 
cios  forenses  eu  que  hubiesen  de  poder  erapleai c  fuera  del  monas- 
terio ,  era  en  realidad  una  prueba  de  su  cenobistno:  muclio  ma^ 
cuando  de  las  mismas  palabras  de  que  usó  el  Concilio ,  aparece  que 
podía  haber  negocios  forenses  que  se  dirigiesen  al  provecho  y  utilidad 
éú  mnnesterío,  puesto  que  en  ese  caso  podían  los  monges  promo- 
ytíihi  por  mandado  dd  abad.  No  era  fificil  pudiera  es>>  verificarse  en- 
tre uños,  meros  ermituios  6  soUtaruM  dispefsos ,  y  asi  apenas  podrá 
«legftrte  otro  documento,  en  que  con  mas  claridad  que  en  este  Con- 
cillo ,  se  mencionen  monasleriM  «qia&ilM  en  que  los  abades  hiciesen 
vida  cenobítica  con  sus  monges*  Los  cánones  Galicanos  á  que  hacen 
alusión  estas  decisiones  conciliares,  y  cuya  observancia  promueven 
en  la  provincia  de  Tarragona,  no  parece  pudiesen  ser  otros  que  los 
que  recientemente  se  habian  acordado  y  publicado  en  la  Galia,  y 
eran  relativos  i  los  mismos  puntos,  que  acerca  de  ios  monges  ha- 
blan tocado  los  padres  de  Tarragona.  Tales  eran  sin  disputa  lus  que 
acababan  de  celebrarse  entre  los  firanceses,  es  á  saber,  el  uno  en 
Ia  ciodAd  jde  Agde  en  el  aSo  qninientos  leb  de  Crbto ,  y  el  otro  en 

(i)   Cimetl  Tárrtcon.  can.  i.  Si  guU  hete  ltmu$,  niti  forte  eum  AU/aiU  imperio.'  timi- 

é  nAk  eaám^mrlt  t  ét  áirtaié  Hl»  U»  ta  mítiii  aonm  ié  «m  máitaekatmi /o* 

t(k:i  arñ  d!^r¡i!,i!r  jirirínr  ■  jj  tvro  reltgiütu»  rensis  negotii  tuscepior  ít¡  cxi'ifunt  'r  exis/ní, 

(*r/  ruonat-ltu*  ,  m  vtlia  mematltrii  rttiutus  nisí  id  guitd  tnonasierii  fxpo$eil  utiiUas,  Ab~ 

paniteittím  hmmáU  /na^tml  t  tMtl»ttdm-i  Mt  «Af  nihilonúrné  mtpuimU  ,  amomm 

afftiirtiont  pañi»  et  aquee  vielum  eae  Abiaiie  anU  amnia  Gailicanonan  de  ría  consiitulinne 

ordinatione  {vreipiat.  ctn.  1 1.  Monadü  d  mo-  utvaía.  Golleclio  cauonuin  ikclesii»  Uw^uc, 

mmtHo  faro*  egredktHei  nt  alii/uod  minitíf  nAm^  Sfi        «yS  f  til* 
rúunteltaUutittiin  frm&Mtmnt  9il>t9fréM» 
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la  de  OrleaiTí  en  el  de  quinientos  once,  cuyas  decisiones  no  conve- 
nían á  otros  monges  que  á  los  cencjijitas.  VA  Acátense  ó  de  A^^de  ha- 
bla determinadu  en  cl  cáuou   [leiuia  y  ocho  (i)  que  no  pudic.sca 
los  monges  andar  vagando  siu  permiso  de  8a  Obispo ,  y  que  los  que 
no  te  eomeodasen,  después  de  una  repreosiOD  verbal,  debiesen  ser 
acotados.  Igualmente  d  Auidianense  6  de  Orleans  I  habia  prevenido 
en  el  canon  quince  (2),  que  los  monges  debiesen  obedecer  i  sus 
abades:  que  estos  debiesen  quitar  á  aquellos  las  cosas  que  poseyo- 
9Ka  como  propias:  j  que  con  el  aniilio  del  obispo»  los  abades  pusie- 
sen en  custodia  á  los  monges  que  fuesen  vagabundos  y  los  corrí-, 
giesea  y  castigasen»  absteniéndose  también  de  adnútir  en  su  monas- 
terio á  nii^n  monge  extraño  ó  que  á  él  no  perteneciese.  Es  evI-< 
dente  que  todas  estas  determinaciones  solo  podían  aplicarse  á  cenobí" 
tas  y  no  á  ermitaños  6  solitarios.  Por  lo  que  es  sumamente  vero- 
símil  que  estos  dos  cañones  de  los  Concilios  Acátense  y  Aurelta- 
neose  1  eran  los  que  los  padre?  Tarraconenses  mandaban  observar 
con  el  nombre  de  cánones  Galicanos  ,  pues  que  teoian  inlima  rela- 
ción con  lo  establecido  en  el  cánou  trece  del  Concilio  que  celebra' 
han ,  y  ademas  estaban  insertos  en  la  colección  antigua  üe  cánones 
de  la  i^^Icóia  española. 

§.  XIV. 

'    Carta  de  ^£mlttno  ¿  21on^  Mtntma. 

.  Para  la  comprobación  del  oenobísmo  español  en  aquella  époea  se 
podía  igualmente  recurrir  á  la  carta  que  pocos  años  después  del  Con- 


(1)  Coneil.  A«;at.  c«n.  3S  :  Clericis  tine 
tommeadatUiu  eftüiotif  epácnpi  muí  licentia 
non  pMeat  oñgandit  in  manaehis  ifuinfue 
prtrscn/is  senlentür  forma  seroetur  •  tfuo»  ti 
verbttrwn  incrtpatio  non  ememüttwit ,  etíam 
ve/heribu»  tkaalnua  caereerí.  Golicctie  catm- 
nacD  Ecclrsix  Hiipriii^r ,  n  iin-  2ri ,  pá|¡.  a38. 

(a)  Giiicil.  Aurelian.  L  can.  1 5.  Mtm»' 
M  oitfem  jtíéatitu»  amni  oMíentia  H  dam- 
tütne  nu'i'iin  iiíiit  ■  ifiiad  si  qiüs  ytrr  c  /itluma- 
ciíifn  exiiiet  ü  iruUtiatut ,  üc  per  loca  alUjua 

TOMO  VU, 


evagari  aut  peculiare  aliquid  habere  pretump- 
serit ,  tmma  tfuet  adquUierit  ab  Atímtibut 
au/trantur  ueumium  reguhan  manattaio 

P'  ofitíura.  Ipsi  aulrin  r¡ui  ftirriiil  in't\  (igiili, 
uLi  inrníi  fmriiU ,  aun  auxilio  c¡úm)pi  ttun' 
qtiom  /ugaee$  aut  aatodia  rtvocoÉtir :  et  ^ 
retían  sr  ¡'te  .tUjns  faUiium  cííc  lof^ito.smt, 
qui  in  fuijuutuuii  ptrstmi»  iton  regulari  atü- 
maém-uant  ttístrínxtrU ,  peí  quS  monadiium 
sufce/terit  aUrnuin.  CoMrriío  cauoauv  ScIb' 
•íie  Uis(>aui£,  núcn.  3i|  {>á^  a^^. 
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dKo  de  Tanagona  escribió  el  prelado  de  Toledo  Bfpniano  á  Toribío 
de  Falencia  (i).  Sao  Udefooto  en  su  obra  de  los  varones  ilustres  (s), 
enumera  cono  uno  de  ellos  á  Montano,  de  quien  dice  vivió  en 
tiempo  del  rey  godo  Amaiarieo ,  y  que  gobernó  U  iglesia  de  Tole* 
do  por  espacio  de  nueve  años.  Es  bien  sabido  que  el  rey  Amalarico 
falleció  ea  el  ano  quinientos  treinta  y  uno  (3) ,  y  que  Montano  ha- 
bia  presidido  el  Concilio  II  de  Toledo,  celebrado  en  el  df  quinientos 
veinte  y  siete  (4),  y  bajo  de  este  concepto  opina  ■  !  sabio  autor  de 
la  Kspaña  sagrada- (S),  que  Montano  empezó  á  ser  ubispo  muy  cer- 
ca dtíi  año  quinientos  veinte  y  dos,  y  murió  en  el  de  quinientos  trein- 
ta y  uno.  Y  como  dentro  de  este  período  de  años  debió  escrilur  la 
carta  dirigida  á  Toribio  de  Falencia ,  y  quizás  en  d  nüsmo  año 
lúenlos  veinte  y  siete  en  que  se  tuvo  el  Concilio  II  de  Toledo,  pues 
i  lo  menos  en  la  antigua  colección  de  cánones  de  la  iglesia  españo- 
la ce  encuentran  colocadas  esta  y  la-  otra  carta  del  núsmo  Montano 
á  los  6eles  de  Falencia  á  continuación  de  dicho  Concilto  (6) ,  se  vie* 
ne  en  conocimiento.de  que  fué  esciita  indudablemente,  como  hemos 
sentado,  pocos  años  después  de  la  celebración  del  Concilio  de  Tarra- 
gona. Con  motivo  de  la  falta  de  prelado  en  la  diócesis  de  Falencia, 
que  entonces  era  sufragánea  de  la  metrópoli  de  Toledo,  se  habian 
introducid.»  en  cll.i   trc;  abusos:  el    primero  era   arrogarse  algunos 
presbíteros  la  facultad  de  consagrar  el  crisma,  sin  embargo  de  que 
esto  es  peculiar  del  carácter  episcopal:  el  segundo  ti  de  llamar  como 
por  pro^ña  autoridad  á  los  obispos  de  otra  promcia,  para  que  con- 
sagrasen las  iglesias  de  la  de  Falencia:  y  el  tercero  el  de  eiistir  aun 
muchos  infidooados  con  los  errores  de  Prisciliano.  El  metropolilano 
Montano  noticioso  de  estos  excesos,  y  deseando  corregirlos,  no  solo 
escribió  i  los  fieles  de  aquella  diócesi  para  que  pusiesen  remedio  á 

(1)  Pablicó  eila  c*rla  de  ^lontano  inlc-  (4)  SoíCrIbW  e!  primar»  ««  dicho  Coli- 
gó el  Padre  Maestro  Flores,  Esjf.  Sü^  Una*  dlio  II  de  Toledo.  Collectio  canonam  Eccle- 
5,  Ajiénd.  3,  §.  a  ,  pig.  SqG.  aiab  fíisptim,  mln.  4?,  pAg.  33 j. 

(a)    Dlv.  Illrronsuj,  Je  Viril  Illuslribaj,  (5)    P!ftdre  Maeitro  Florrz,  E^paSa  $»- 

cap.  3.  Clnriosin  fuMíus  fuii  temporibus  gr.iJ  . ,  tomo  S ,  tntodo  S,  ca^flnl»  3 , 

jtmalnriii  Hegis aam$  aovan  PwUi/katu*  aero  44. 

temii  üignüftíem.  (•)  Collecll*  canonttiB  BcImÍb  BÍS|Nn«^ 
£EA  DULIV  el  DLXIX. 
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tan  anos  males,  sino  que  también  se  valló  de  Torlbio  Palentino,  que 
no  tiebe  confundirse  con  et  otro  Toribiu  que  fué  obispo  de  Astor- 
ga,  j  había  florecido  odieoU  años  antes  i  mitad  del  ciglo  V  (■) ,  y 
cutt  rale  objeto  le  escribió  la  otra  carta  de  qoe  tamos  babbndo.  En 
ella  hacieodo  mención  de  que  el  ousmo  Toribio  Palentino  había  re- 
fittado  á  los  hercges  y  á  los  Idólatras,  y  había  atrahido  á  la  regU 
saludable  y  á  la  norma  de  la  vida  regular  los  ánimos  feroces  de  los 
habitantes  de  aquellos  países,  le  dice  que  le  había  parecido  convcnien* 
te  advertirle  los  i-eferidos  excesos  que  se  cometían  en  aquella  dióce- 
si.. Era  su  objeto  hacer  que  en  lo  sucesivo,  por  medio  de  severas 
correcciones  y  amonesiacionfs ,  cesase  con  mas  facilidad  la  osada  pre- 
sunción de  los  sacerdotes  que  temerariamente  se  entromelian  á  come- 
ter aquellos  delitos;  y  para  que,  si  á  pesar  de  sus  reprensiones  rcin- 
cidieseu  en  las  mismas  culpas,  fuese  castigada  su  cuntumacia  con  una 
leidenca  confeniente.  Aqiú  se  ve  que  Montano  reconocía  que  Ton* 
bio  había  estado  muy  floreciente  mientras  había  permaoeddo  en  el  s>> 
glo;  que  ero  de  una  prosapia  dtstti^ida  ;  y  qae  estaba  revestido  con 
el  carácter  saeerdotal,  puesto  qoe  quiere  que  ose  de  la  autoridad 
de  severísímo  sacerdote  para  corregir  aquellos  crímenes.  (4),  Pero  ea 
verdad,  de  nada  de  esto  se  infiere  que  Toribio  fuese  monge,  aunque 
es  preciso  confesar ,  que  la  común  opinión  de  los  escritores  le  tie- 
ne por  tal.  No  dudan  darle  este  dictado  Ambrosio  de  Morales «  Ma- 
riana, Ferreras,  Flores,  Masden,  Yepes  y  Sandoval  (3),  coaviaieodo  en 


(t)  Snlo  TortUe  «Uipo  8e  Aitorga  fne 
penoM  muy  diveraa  dv\  otro  Tnr  iliio  a  v|>i¡i-ii 
dirigid  MottUuo  ia  c«rla  de  que  m  iraU 
tffimu  Bl  primer»  vivió  ea  lot  lieapo*  del 
fiap]  f3i\  T.oiii  i't  Craude,  qar  obluvo  h 
tiara  |N>nUítcia  d  jde  el  ailo  44»  hasta  rl 
4S1*  Elle  unto  INmUIUc  le  ricribió  i>lra 
caria  ron  frcba  de  11  de  iunio  del  auo  447« 
y  se  baila  insul  ta  cii  el  núin.  61 ,  {mí;.  90  de 
la  antigua  Colección  de  Cjnoiies  de  la  I|;l<^siJ 
ét  Btpaüa.  ¡fw  cmuigaieni*  Tortbk»  da  Pa- 
leaeta  florecía  pi>r  fet  aflOf  da  Sa?,  ett- 
"  ca  de  ua  siglo  |MHtrrior.  Véasf  al  Cjr.¡inal 
de  Agairre  ,  CaUtctía  CaacUionm  Jíüpaaint. 
to«B.  I ,  pág.  »;>  ,  CB  lu  MMit  á  k  ctrli  de 
ntofeUn»,  Y  Abcatr*  FJorci,  Etfb 


Si%.  lom.  5,  Apénd.  3  ,  pág.  3^8  :  t«m.  S, 
ti  jt.  II)  ,  c.iji.  ^,  iiúcD.  P^g-  'O,  y  tilín. 
16,  tral.  5C,cap.  S,  mám  *%t  fi%.  S<^  á  108. 

(a)  Oun  enbn  «dAi«,  dice  le  carie  de 
Miutatiíi,  fin  rm  ta  sáculo....  ut  pro  ener- 
vandtt  /tac  ipsa  superfiititalK ,  ie«witwm  sa~ 
«eréatk  mutorhaU  nHtri»,  «t  «ante  ni  tmi»' 
rnfnrfs  liistt  idiuri  ¡iKrepntinnc  carretas. 

(.I)  Ambrosio  de  Moralm »  Crüaica  ge- 
neral de  EspaOa,  lib.  11,  capu  4H.  Padff* 
Jaén  de  Mjriaoa,  llUlorie  g^ural  de  E»^- 
iUt  lílk  5  ,  cap.  Don  Joan  ét  Perrcraih 
Siitopti»  Histórica  Cronológica  de  España, 
lOM.  3,  aigb  6,  «So  5»S,  pig.  i55.  Padre 
Heeatr*  Floree ,  Bap.  Sag.  t4MD.  S,  Apénd.  S. 
Dola»  ndm.  G  ,  (úg.  SgS,  f  Ion.  i€,  Irel. 
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que  l«  cartA  fue  escrít»  al  mongc  Toribio.  Segnnmcnie  este  era  hom- 
bre de  consíderacíofi ,  y  por  eso  si  profesó  el  monacato,  no  podemos 
persuadirnos  que  faese  an  mero  ermitaSo,  habitador  del  yermo  ó 
de  una  cueva*  sino  cenobita,  con  cuyo  estado  ito  diría  repa|;nanc¡a 
lá  pintara  que  de  sus  circonstanrias  nos  ha  dejado  Montano.  Pero  es 
muy  dudoso  que  profesase  la  vida  roonistica,  mediante  que  no  se 
encuentran  datos  ciertos  para  ello.  Montano  en  el  epígrafe  de  la  rar« 
ta  se  guarda  mil)'  bien  de  denominarle  lüonge,  sino  que  le  da  otros 
nmy  divrrsoí;  dicf.itl.ts  (i).  En*  el  conlexlo  de  ella  no  se  le  denota 
que  (ii\¡('sc  otra  piolVíiion,  sino  la  de  alumno  de  la  fé  cafolica,  y 
de  amigo  de  la  sania  religión  (a),  expreáioues  que  convicuen  á  cual- 
quiera cristiano  virtuosu,  y  no  precisamente  á  un  monge.  Es  verdad 
que  alli  se  supone  que  Toribio  se  había  retirado  siglo  en  el  que 
antes  había  florecido  mucho  (ii);  mas  esto  solo  ¡nobará  que  habift 
dejado  el  estado  seglar  y  adoptado  otro,  cual  era  el  clerical  en  que 
había  ascen^do  al  presUterado,  que  indisputablemente  babia  obte- 
nido. Lo  que  no  puede  omitirse  es  que  san  Ildefonso  hablando  de 
Montano  reCere  que  babia  escrito  una  carta  i,  Toribio  reli^oso  (4). 
Acaso  este  habrá  sido  el  único  iiinJamento  porque  se  Ii.iva  creído 
que  habia  sido  mon^o  este  santo  varón.  Mas  no  esíá  demostrado  quÉ 
la  voz  reV^oso  lucíf*  \  !a  sazón  sinónima  de  monge.  Antes  vemos  por 
el  conlrario  qiic  el  Concilio  I  de  Toledo  celebrado  en  el  aíi )  de  cua- 
trücicníüs,  aplica  en  uno  de  sus  cánones  la  expresión  reU¡^ú¡,o  no  á 
los  mongcs,  sino  á  lus  clérigos  y  personas  ech?si;ísiicas.  Mandj  (.1)  sea 
excomulgado  todo  sugelo  poderoso  que  despujose  á  clérigo  ó  á  indi- 
fidtto  mas  pobre  ó  reUgioBO^asta  que  restitnjra  lo  agcno,  si  do  oyese 
la  amonestación  del  obispo.  En  este  sentido  pudo  llamarse  reli^oso  A 

49,  pdg.  104.  Pa^re  Mai-       (x)    Atutnnimt  te  ( ndai.  i     Jieha  carta) 

dew,  Hi»t.  Cril.  di'  '-^1'.  Ii'rn.  i  i,  lib.  ?.  núm.  /¡dei  caiiiolicic  tt  Miicta  reli'gionis  arnirtém. 
iSü  ,  pé(.  Sni.  Macilro  Yrpu,  Crón.  ¿en.        (3)    Dice  h  propia  carU:  OmmUtue  fit- 

it  la  Ord.  ét  Shn  Benito ,  «So  Siy  t  cap.  3.  renet  in  menta. 

pá^.   j  j   Mirllu.  Suiiinval,  Fiindacione»  Jf         (.{)     Div.  lUt-ronuK,  Pe  viril  illii*!i  ihi(5, 

•an  Benito  :  ianlo  Toribio  de  liebaiu  i  ^  i|  cap-  3.  Aliamvero  tpistolam  ad  Turitütan  rc- 

pig.  *  vuelta.  ligiMum,  S(C. 

(l)     I)<iin!no  fximh,  prfrdptifH^ur  rht%i¡~         (5)     Coriril.  Toift.  !.  c,in.  i  t  :  S>  ijuis  de 

colar ,  dotnino  ct  Jiiin  Tituribio  Monlanusepis-  pot entibas  cirrinan  mit  qufntíibtt  ¡Muptriurtin 

topvst  Asi  dke  el  cpi|rafk  de  -H  curto d«  mArdSfimKitXftKimitirU 
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Toribto  mediante  que  era  un < eclesiástico,  j  asi  querría  denotftrUi  sin 
ildefonso  cuttido  trató  de  Toribio  de  Paleoda,  tanto  mas  cuanto  en 
Stt  tiempo  eran  ya  nmy  conocidos'  loa  mongea  con  la  denominación 
de  tales.  Coando  el  mismo  habló  de  Donato  que  indudablemente  fiie 
monge  7  padre  de  mongas  le  dio  este  dictado  (1),  j  no  de  modo 
alguno  el  de  religioso,  como  había  hecho  con  Toribio.  De  aqoi,  pues, 
se  deduce  un  claro  convencimiento  de  que  á  sus  ojos  Toribio  no  era 
de  la  misma  profesión  que  Donato.  .Algunos  no  se  contentan  solo 
con  hacer  monge  á  Toribio:  le  atribuyen  ad  -niTs  haber  ftmdado  en 
las  monfaña.s  de  Licbaua  cerca  de  Potes  un  iiiou:i:í(<'rio  dedicado  á 
san  ^lartin  de  Tours ,  que  hoy  se  llama  santo  lunbio  <Je  Liebana  (2). 
Pero  cii'i  tduu:iite  este  modo  de  opinar  no  tiene  en  su  apoyo  docu- 
mento alj^iino ,  sino  meramente  la  semejanza  del  nombre  del  monas- 
terio con  el  del  pretendido  fitndador.  .Adamas  no  hay  raion  alguna 
convincente  de  que  el  monasterio  d&  Liebana  eiistiese  en  el  tiempo 
de  la  dominación  de  los  godos,  y  antes  de  la  irrupción  sarracena  qiiu 
se  verificó  en  el  «siglo  VIII,  y  mncbo  meaos  que  bubicse  eiistido.  ya 
cuanda  vivia  Toribio.  Palentino.  Es  muy  posterior  la  mas  antigua  e»- 
erilura  qno  menciona  .saosejante  monastasío,  pues  tiene  la  fecha  de 
la  era  ochocientos  sesenta  y  seis  »  qua-es  año  ochocientos  veinte  y 
ocho  de  Cristo  (3)  cuando  ya  estaba  muy  adelantado  el  siglo  IX.  Es 
verdad  qne  esta  supone  ya  construido  antes  dicho  monasterio,  que 
entonces  estaba  dedicado  á  f  an  Martin ,  atento  que  le  une  la  iglesia 
que  habían  fundado  en  Bminni  cii  honor  de  san  Pedro  el  presbíte- 
ro Popedia  y  Noaíla  y  \a  hacienda  que  la  hablan  donado,  pero  tiem- 
po suiicícnte  había  habido  para  haberse  fundado  en  mas  de  un  siglo 
que  iba  trascurrido  desde  que  los  moros  ocupaban  la  península.  Ad 
que  parece  falso  ó  i  lo  menos  es  ukuy  dudoso  el  monacato  de  "To* 

(1)   Di».  lUi'ioiMtif»  de  vír.  ihnir.  ttp,  4«   épm  Fny  Vnéamn  ie  Stadoival,  fnnilifis^ 

Dónalas  rt  firuf  íioiit  il  npa-f  monachut.  nei  de  un  J!  nil  j    Mouaítrrio  de  santO  T*» 

(a)    VtCittAi,  SidupsU  bútórica  croao-  r Uno  de  Liebana,  ^            4  vaelu. 

Ugica  de  Bapai*,  lodk  3,  aiftl»  6,  uto  SsS,  ()>   Stlatar,  Reptil»  bittAr.  sAm.  *Sy. 

[>ái».  I  5»i  Florrr,  E«(i.  Si^;.  tom.  ifi,  Irat.  5b,  p.ig.  ^rS.  Padre  Maestro  Ycpcs,  Crónica  d« 

Cap.  5,  liúiii.       i'dilic  MaciiUo  Yi-ji     Ctá-  la  Orden  de  asa  Baailo^  toa.  i,  Ccatoria  i, 

nica  de  la  Oidcn  de  san  Ikiiito,  look  i,  cía.  cifk  S^ala  '^7*  HC-  97  Vttdla. 

tari»  1,  «ao  S37 ,  mfi  3,  ftis.  9$  vmrli»,  j  .  . 
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ribto  de  Paleneia,  j  por  boto  qae  U  earta  que  le  escribió  Monte- 
no «  ddie  eer,  eomo  enlee  dijimos,  un  apoyo  eierlo  en  favor  de  csUr 
ya  conocido  á  principios  del  agio  VI  entre  noeotros  el  cenobismo^ 
avn^  lodavia  irapoftcto. 

§.  XV.  ' 
ConeUio  l  de  Barulena,  % 


No  hay  necesidad  de  recurrir  á  argumeolos  dél>il«'<í  ,  manda  tíos 
los  suiuiuistran  muy  solidos  los  Concilios  I  de  Bairtluna  y  de  Lé- 
rida, que  hacen  mención  de  monges  ctertameute  ceaobilas.  £1  1  de 
Baroebna,  que  se  renDió  en  la  mendnnada  ^oca,  es  á  saber  en  la 
era  qninientes  seleata  y  ocho.  iSk^  qainientot  cuarenta  de  Cristo,  da 
una  idea  nada  equivoca  de  que  á  la  saion  estaba  bien  extendido  j 
arraigsdo  en  EspaSa  el  instituto  de  los  cenobitas,  pues  mandó  que 
con  respecto  i  los  monges  se  observase  lo  que  den  ños  antes  la^ 
hiz  determinado  acerca  de  ellos  el  Concilio  de  Calcedonia  (i).  Sabi- 
do es  que  este  Sínodo  general ,  que  se  habia  celebrado  en  el  año 
cuatrocientos  cincuenta  y  uno,  habia  hecho  tres  distintas  decisiones 
para  el  arreglo  de  la  vida  monástica,  que  bien  examinadas  son  todas 
relativas  á  los  cenobitas,  y  no  á  los  meros  ermitaños  Asi  es  que 
en  uno  de  sus  cánones,  al  paso  que  manifestó  cuanto  debían  ser 
honrados  los  que  abrazaban  la  viJa  muna¿lica  y  cumplían  con  su  ins- 
tituto, trató  sin  embargo  de  poner  remedios  oportunos  para  evitar 

(i)  Coiicil.  Barcínon.  Cán.  lo.  De  mo-  vorum  suscipi  in  monniteriiun  ut  til  cum  eis 
nadm  id  obiervari  prax^imas  quod  ymodus    monaduu ,  niii  cum  domiiii  propü  consciea- 


tía.  Gin.  S.  Nemintm  ébaaliult  orUnan  pm- 

(a)  Ckincil.  CbílceJon.  Cán.  Ptaíuxl  biiemm  ,',■}  diacoiuim  nci:  t/iirmítbet  altum  in 
ntfmnem  abi  auí  «edijicare  aut  consíituere    eccieniasiica  ordinatione  constituíum,  niti  ma- 


epiSíttfH :  eos  t>ero  qui  ptr  singuin^  rr\-r'tntet  aui  in  mryrtirin  nnt  in  rjionastfrío.  Cía.  a4' 
««(  possessione*  in  mootuurü*  uint ,  tubjec-  i¿uet  $tmcl  cotuau-ata  Juci  int  amiuntei  ia  cum 
tna  este  epiieapt^tíl  mqm  «ommuniear»^        Jmttemmd  ^piteopi  mamn  in  perpetuo,  ü 


elesiatíictu  nea/ue  seatttavt  aiiqaaM  aUndan  pertinentes  ad  cas  res  amser»ari  ipsi  monasU» 

metíoms ,  reíiaqueales  propia  tmmoslerkt  i  m  r»,  tt  non  uiteríus  posse  ta  fiai  teculartm 

/arte  jubeaaiw  prt^tUr  mgtntes  neeetsktU»  haéilatttks,  Colleclio  caiNNUUa  BcIMi  '"'f' 

éb  iptítts  ciduai»  ^riaeopo  t  tt  mmimm  HT^  ate.  i(,  {4$.  99  y  104. 
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loi  ábaMS  que  se  iban  i]itrododendo,.csp«cidiBenle4»or  aquellos  qué 
Qsanda  dd  hábito  monacal  turbaban  la  vcpábUoi  j  d  imperio,  an- 
dando vagantes  por  las  cin^des»  y  ediGcd>an  |Mura  si  monasterios. 

Con  este  laudable  fin  dispuso  que  no  se  constcnjése  ningiin  monas^ 
teño  sin  U  Ucencia  del  obispo  de  la  diócesb,  como  su  prelado :  que 
todos  los  monges  ora  habitasen  en  los  monasterios  de  la  ciudad,  ora 
en  las  posesiones  rurales,  debían  estar  sujetos  al  propio  obispo:  que 
la  vida  monacal  debía  consistir  en  el  ayuno  y  en  la  oración  ,  sin 
dejar  el  retiro  del  monasteiio  para  entrometerse  en  negocios  eclesiás- 
ticos ú  ttioiporales ,  i  no  ser  por  una  ur^^ente  necesidad  y  con  man- 
dato del  obispo;  y  finalmente,  que  los  siervos  sin  beneplácito  desús 
féspectivos  dueÜos  no  pudiesen  ser  adnútídos  á  tomar  el  bibito  mo- 
nacal. En  otro  eánon  dispaaieMn  los  Padtcs  de  Calcedonia  ^le  la 
ascripcion  á  los  monasterios  fiiese  mío  de  los  tflulos  soficientes  parn 
ucender  al  presbiterado  ó  diaconado,  lo  mismo  que  la  que  se  hicieso 
á  las  iglesias  urbanas  6  rurales,  y  á  los  martirios  ú  oratorios  dedica- 
dos «  los  mártires*  Por  áltiroo  - ordenaron  que  una  m  ejecutada  la 
consagración  de  los  monasterios  pw  el  obispo,  debian  estos  perma- 
necer siendo  tales  monasterios  sin  poder  ser  convertidos  en  habita- 
ciones prolarias  ó  seculnres,  y  rnnservarseles  las  cosas  que  les  perte- 
neciesen. Ks  bien  patente  que  estos  tres  decretos  conciliares  solo  eran 
ajilií  jÍiIo.s  á  los  mooges  que  no  eran  uieros  ermitafíos,  sino  que  for- 
lualjaii  iomunuiaii  haciendo  vida  cenobítica,  los  cuales  abundaban  en 
la  diócesis  de  Calcedonia  en  el  tiempo  del  citado  Concilio.  Y  sino  ¿á 
qué  ese  prabibicion  de  dar  d  bilnto  monáslico  <  nn  sieiTO  sin  el 
consentimiento  de  su  señor  para  qne  fuese  mongo  con  los  demás  P 
Esto  «ipone  necesariamente  que  vivían  nmcbos  juntos  en  comonidad. 
¿k  qué  esa  especial  superintendenda'y  sujedon  <fe  los  monasterios 
y  de  los  mooges  d  obispo,  y  ese  peculiar  cuidado  que  este  debía  té* 
ner  de  las  cosas  portenedentes  á  aquellos,  interviniendo  en  la  cont*. 
triiccion  de  las  casas  religiosas  qne  se  hiciesen  de  nuevo,  y  en  la 
conservación  de  sus  perlcncncias,  no  permitiendo  que  aquellas  se  con- 
virtiesen jamas  en  usos  profanos?  No,  no  puede  convenir  á  la  cueva 
6  celda  de  un  solitario  aislado,  sino  al  recinto  que  contiene  muchos 
monges  juntos  bajo  de  un  mismo  techo,  y  tiene  bienes  del  común 


5^2  MxMOMAS  n  la  Rxal 

que  cuidar  y  consemr.  ¿Parm  que  en  fin  esa  admbioii  de  la  «scríp- 

cion  al  monasterio  como  título  suficiente  pn»  leeibir  los  sagrados  (>r- 
deofó?  Esta  disposicioa  sería  inútil  coa  respecto  á  la  habitación  de 
un  solo  solitario  sin  capilla  ni  oraforio.  Los  ermitaiíos  que  habitaban 
dispersos  en  los  desiertos  tenían  que  concurrir  á  la  iglesia  de  la  ciu- 
dad para  asistir  á  ios  divinos  oficios.  Los  cenobitas  al  contrario  te- 
nian  en  sus  monasterios  capillas  ú  oratorios  en  que  celebrarlos ,  y 
eutrc  &US  mismos  individuos  había  presbíteros  y  diáconos  que  les  su- 
.  aikiistrasea  el  pasto  espiritual.  Sin  dificultad  alguna  el  Concilio  ^ 
BMral  de  >CaIeedoiúa;tti:  los.  tres  cinoocs  expresados  habló  ÚDÍcáneaie 
dtt'  noages  ccnobittt.  Benoraodo  é  inculcaodo.  sa  ol»*ervaQCia>  - 
Bnestra  pe&imulá  U»  Padres  del  ConciUo  de  ^arceboa,  y  iiacieaÉáo 
.oomo  jSiiyas  aqudbs  4ecisíoii«,  es  pateóte  ^ae  nceésariaineole  ImIma 
¿  bi^-sasim  entre  nMOtros  na  crecido  niimero.  de  cenobitas,  cuaililii 
sa  les  .petS6ribidid>:cxactii  wnpIifli¡eBto  de  aqueUas  decisáDiiea  céat. 
ciUares*  <  ■ .  '..i  x 

.  ..  §.  XVI. 

j  '      .  Concilio  de  Lérida, 

.  Los  Padres  del  Concilio  de  Lérida  celebrado  seis  anos  después 
qae  el  de  Barcelona  en  la  era  quinientos  ochenta  y  cuatro,  año  quif^ 
meatos  cuarenta  y  sás  de  Ciisto^  dan  á  entender  igualmente  4]ne  láii 
habia.  en  fspaña^  cuando .  A^usisn»  en  el  canon -tercero  que  ptMil 
lé.respestiw  á  Joa  mongcs  ae  obiserrase  lo  que  estaba  mandado  1^ 
l()a.oGMicifiés  ifnaneeacs  4eQÍdo>  en  'A^.  y  Orleans»  sin  más  adksi«^ 
que  la  de  que  fuesei^  ^-ordcBados  de  clérigos  aquellos  monges  que 
aprobase .  el  >  ol>ispo  con  voluntad  del  abad,  cuando  lo  exigiese  la  uli^ 
lidad,de  Ja  iglesia  (i).  Esta,  decísioa  no  puede  menos  de  demMÉaiv 

'(l)  Conril.  ilcril.  cáil.  3.  De  mnnaiTits  cfiiscitpis  conSlnganliir.  Si  fitttern  ex  laicis 
i4  Uuerwari  plficuii  quod  tjnodus  jégatiun-  quitquam  a  se  fucLain  basilicam  consecrar  i 
«(•  mI  AuttíimmuU  netdbir  dtatei$$tf  Aoe    daidmu  ,  me^uquam  mé  momiUtrS'Bpedit» 

tanlutnnuKlo  adjiLiriidum,  tti  pro  ci  rlfsia  ulí-  rj',/  i  r,;:- •  -r/i/ib  non  rrilUgifur  afl  rri^uJn  ab 
Otate  quos  epúcapus  prcOaverit  m  cieriatíus  tfMcopu  non  eonUitutlur,  eam  d  dÚKCutna  U- 
officmm  ctim  MolU  vtOunlaU  AebtaM  arditm-    ge  audeat  tegrtgprm.  Collccllo  Cu>onam  Be* 

rí.  Kii  itrn  i¡ua  !ii  jtirr  mitinnlii  ii  dr  facxú-     ciGtbi  BttflSBf  BldBb  44l  }t3> 
taUbu»  offcruitiur,  in  nulio  diaxttana  iegc  oá  • 
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eoR  la  mayor  evidencia  que  eatoaces  habla  en  Ja  península  monas- 
terios en  donde  se  observaba  la  vida  cenohitica»  pnes  sqs  monges  v¡> 
vían  en  comunidad,  eran  dirigidos  y  gobernados  por  un  abad,  y  es- 
taban sojetos  al  obispo.  Quisu  eficazmente  que  lus  monges  españoles 

guardasen  lo  que  babian  cstabKcido  para  los  de  Francia  el  concilio 
de  X^ile  celebrado  en  el  año  dc  quinientos  seis  y  el  1  de  Orleans 
tcuiflo  en  el  <lc  quiniciifos  once.  Como  los  Padres  del  coiicHio  dc 
Léíiiia  al  lu'm¡jo  de  ralilicar  lo  inan<lado  por  aquellos  otros  dos  con- 
cilios í;alicanus  añadiesen  como  se  ba  visto,  la  prohibición  de  poder 
ordenar  á  los  inf)nges  siu  licencia  de  su  abad,  parece  que  los  decre- 
tos del  de  Agde,  y  del  primero  de  ürleans,  cuya  observaiuia  se  mau- 
daba,  eran  parlicalarmente  aquellos  en  que  se  habia  dispuesto  lo 
mismo.  Tal  era  el  cáuon  veinte  y  siete  del  Agatense  (i)  en  el  que 
ademas  de  prohibirse  la  fundación  de  nuevos  monasterios  sin  el  per- 
miso del  obispo ,  no  se  permitía  á  este  que  pudiese  ordenar  i  los 
monges  que  andaban  vagando  tanto  en  la  ciudad,  como  en  las  par- 
roquias rurales,  mientra'^  que  no  diese  testimonio  de  ellos  su  respec- 
tivo abad.  Ordenó  lanibicn  que  para  que  un  mouge  que  pasaba  de 
un  monasterio  á  oirn  pudiese  ser  aJiiillido  en  esle  último  era  nece- 
sario el  permiso  del  abad,  y  que  asimismu  este  fuese  un  re(juisilt) 
precl.so  para  que  un  monge  ptidicse  ser  ordenado  por  el  obispo.  Muy 
pareciila  y  consiguiente  á  c¿la  es  la  disposición  del  cáaon  quince  del 
Concilio  I  de  Orleaus  (2)  cu  que  por  utilidad  de  la  rciigioa  se  man. 


(1)  Concil.  Abálense,  cin.  Munaste- 
rium  nwum  ,  nisi  epUeapo  aut  pernuUHtt  «Mt 
probante,  nuUus  ioápen  aut  fumtart  pncut- 
mof.  JMbnatAf  «crd  ^ganltM  ad  offe^im  ele- 

ricatus  ,  ni  ai  ris  tesiimonium  abfins  dr- 
derü,  ntc  in  dnüaliius  nec  in  payoc/tiis  ordi- 
nmtitr.  Mimadnim  niñ  tMatU  m  aut  prr- 
missu  aui  vitlurUale  ad  alterum  nuttuntcritim 
comiftigratUem  nullu*  ahbus  suniperr  ir/  re- 
tinen pnaumat,  *td  tüaun^ue  fiitriat  tA- 
bnti  sun  mictorittife  catHWiun  re^itcetitur.  Si 
nece*íe  Juerit  rlertfuin  de  morutchis  ordiiiari, 
aun  emuensii  et  tulunlate  aliialis  prtviitnutt 
rpiscopus.  CotU'ciio  Cjuonum  iáccietic  Ui*- 
paoc,  JiáiQ.  3  o,  póg.  i3S. 

TOMO  Yll. 


(s)  Concil.  Aurelian.  t.  cán.  i  S.  Ahba- 
tcs  pro  ulitilale  religiotiit  in  rpinytporurn  fKy^ 
ttüate  ams'íilitní  ,  et  si  tfuid  extra  reguiam 
fivxrínt  ab  episcopis  corrigantur :  i/ui  temet 
in  it/iixi  ¡II  lina  ubi  epitcnflus  rlrf;cril  accefita 
vocatiotte  a}/h.>eniaat.  Mftnaüd  autem  nUatí- 
tuteami  «beHeatia  H  doMttiom  au^aaaat't 

tfu.tfi  SI  i/iiis  prr  ronfii/nadtirn  exitlerlt  irt- 
defotus  ac  per  Itwa  aitifiia  ei'ogttri ,  aut  pc~ 
adiar*  aliquid  habere  pratsump$erü ,  tmmia 
fpí<c  adi/iiisiertt  ab  (ibbulibtts  auferunlur  se- 
cuiiiUirn  rrgtilii/n  monasterio  pro/uluru.  Ipsi 
aiitein  <fui  /itei  int  pervagali,  nüi  ÜHtoti  fm- 
ríat  aim  muitfo  epitcnpi,  ian^uam  /itgnee$ 
«uA  aulodt'a  maecaturt  a  reum  te  S¡e  aUas 

Tu 


¿^14  Mbmomím  db  1.a  Rsai; 

¿&  que  los  abades  estuvksen  bajo  la  potestad  del  olnspo,  que  los  moa- 
gc8  pristasen  obediencia  á  su  abad  y  qu6  faesa  este  considerado  co- 
mo reo  sino  castigaba  y  corregía  competentemente  á  loa  mongas  qne 

anduviesen  vagando,  ó  si  admilicse  monge  ageno  en  su  mouaste- 
i-ío.  Ninguna  de  estas  disposiciones  podía  aplicarse  á  los  ermilanos. 
Este  raciocinio  llega  á  ser  mas  convincente  a  vista  de  lo  que  mríndn- 
ron  en  seguida  los  I'adres  del  rilndo  concilio  de  Lérida  en  dicho 
cáiion  tercero:  C3  á  saber  «  que  el  que  descare  consagrar  alguna  ba- 
sílica ,  no  osase  de  modo  alguno  ennúrla  de  la  ley  diocesana  bajo 
pretexto  de  que  fuese  monasterio,  sino  hubiese  en  ella  congregación 
de  personas ,  y  una  norma  ó  mélodo  de  vida  dado  por  el  obispo* 
Estas,  paes,  no  podían  ser  las  celdas  de  un  solo  ermitaño,  sano  mo- 
nasterio» dirigidos  por  su  abad.  Es  prenso  confesar  que  i.  principios 
del  siglo  VI  en  tiempo  de  los  tres  Concilios  de  Tarragona,  Barce* 
lona  y  Lérida  babia  ya  varios  monasterios  de  esta  clase  entre  los  es» 
pañoles  con  quienes  se  entendiesen  aquellas  decisiones  eoiictliarcSi 
aunque  no  se  hayan  trasmitido  á  la  posteridad  sus  nombres  ní  su  sí- 
tuarioti ,  medíanle  á  que  por  los  fundamentos  antes  expuestos  no  pue- 
den eonnuuitrarse  ende  ellos  el  de  &au  Claudio  de  Lcou,  ni  el  de 
«auto  Toribío  de  Lltbaaa. 

xvn. 

MonasUrio  Vumienu* 

Tantas  determinaciones  de  los  Concilios  ^oe  se  dirigían  al  arre- 
glo de  las  reuniones  de  religiosos  que  vivían  en  comunidad  y  pres-' 
taban  obediencia  á  un  superior,  no  podían  menos  de  influir  sobre- 
manera en  que  se  multiplicase  muclio  esíc  géneru  de  fundaciones.  Asi 
es  que  no  se  pasaron  muchos  años  sin  que  se  estableciesen  de  nuevo 
algunos  otros  monasterios,  cuya  noticia  mas  ciicuastanciada  ha  lle- 
gado ya  á  la  posteridad.  Entre  estos  obtiene  el  primer  lugar  el  lia- 

/iaurum  ttte  mgnoteet ,  fui  in  hujusmotU   ColI«ciia  Canonam  Eedcii»  Ht»ftas,  udm. 
atntnk  noarrg^arimilmadvartiane  diMrín-    3i ,  pig.  a  4*'* 
wi  nt  fU  moiMdtam  tuutperít  aUetmm. 
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mado  Dumlense,  que  estuvo  siluaJo  junto  á  Braga  en  Galicia  Uaju 
la  dominación  de  los  reyes  sacros,  por  ser  el  mas  antiguo  de  cuya 
ensteoeia  nos  eonsU  con  cerleM.  Su  origen  debe  etríbuirse  según 
conjcAuea  el  entor  cte  U  España  Sagrada  (t)  hácia  los  años  de  qm- 
ttienlosxincueota  y  seis*  en  que  fne  fondado  por  san  Martin,  cono- 
cido con  los  nombres  ya  de  Domiense,  ya  de  Braearenae.  Este  varón 
a post óiico ,  nacido  en  Pannonia,  y  que  había  ido  i  oriente  i  Tisitar 
los  santos  lugares,  aportó  á  Galicia  en  el  año  quiaientos  cincuenta  (a), 
al  mismo  tiempo  que  casualnienh;  lloraban  las  reliquias  del  otro  san 
Martin  de  Tours,  por  cnya  intercesión  rcslituyó  Dios  milagrosamen- 
te ia  salud  al  hijo,  á  la  sazón  cnlermo,  del  rey  de  los  suevos  y  cnya 
Curación  fue  causa  fie  que  este  monarca  abjurase  la  lieregfa  arriana 
y  se  couvuhese  cuii  su  lauuiia  a  la  relian  católica.  San  Gregorio 
de  Tours  (3)  coloca  la  muerte  de  san  Martin  Dumiense  en  el  tiem- 
po cu  que  el  rey  godo  Leovigildo  pcrscguia  á  los  católicos,  y  en  el 
año  quinto  del  reinado  de  Childeberlo  de  Francia,  esto  es  en  el 
de  quinientos  ochenta,  después  qne  había  desempeñado  en  España  es- 
te santo  el  ministerio  sacerdotal  por  espacio  de  treinta  años  poco  mas 
ó  menos.  Según  estff  cómpoto  debió  ser  su  venida  á  la  península  poc 
los  años  de  quinientos  cincuenta  como  se  ha  expresado.  Sin  embar- 
go h.iLirodosc  (Ifílicado  desde  su  llegada  á  predicar  las  verdades  ca- 
tólicas al  pueblo  de  los  suevos  tan  incesante  y  dicazmente,  que  según 
refiere  san  Isidoro  (4),  á  su  solicilud  y  celo  se  debió  la  conversión 
de  aquella  nación,  fue  preciso  que  se  ocupase  en  esto  algún  tiempo 


(1)    Florei,  Esp.  Ss";.  tom.  iS,  tr»t.  5  5,  pdis  minas  trígintn  annit^ 

cap.  X,  iiúiu  ^S,  jij^.  1  i »,  y  toin..iü,  tral.  migrai-il  ad  Dmniiium. 

S^.cap.  I ,  mim.  3,  póg.  aB.  (4)    Div.  IsiJoras,  Historia  Suevoram. 

(a)    El  initmo  FInrn,  dirho  tora,  i5,  Q>4  if\  wtf  TnéaKÚn)  i»n/etlim  oriatia:  kn- 

Int.  55,  cap.  8,  núni.              1  i<j.  ftirkitU  trron  éfitmtíú,  tueMt  cuOMiiw  fi- 

(3)    Gi-PR.  Toron.  Historia  Fcajiconim,  tU  i  mldidil  innkcntc  Martlm  monasterii  thi- 

Itii.  5,  cap.  38.  Hoc  tempore     betUus  Mar^  mienstt  efritm/m^  Juie  t*  uientia  claro;  cujut 

tüm»  Gattkiensit  rpáeopiu  Mii  megnum  /»•  ttutlia  H  pax  eivlttiai  ampliala  e$t.  El  propio 

pu¡')  ¡l!¡  fiii  ii  iilc  /)¡rifuliirri.  jVu/Tt  Ule  Pantm-  mu  I»í<!oi  í>  m  t:i  dlira  ilc  viiij  illmlrltm», 

nía  ortuí  fuil ,  tí  exindc  ad  pisiíiut4a  hca  ^f,  iS.  iVaiiimi*  Jktrniensis  mtinaMlerii  saac- 

>  fn  oríentem  pmperan»,  in  tartítan  te  tittiinut  t*ottíifex  ex  otirulh  partítma  rmt- 


titti'rif  irnbuit ,  lU  milli  »fnindus  fuis  trtrif>n  -  ^/ins  iii  (}:i''rii  c!<im  rriiit  ,  ¡bi'/iie  nniri-nU, 
ribits  tuiOrrtlttr.  Hxi/nk  GaUiciam  te/iit ,  n'ii     oh  m  iaiui  iiiijiitiale  ad  Jidem  uulmlimm  sue- 


cttm  teoH  Mériim  feUfuke  partarenuir  r/ns-    tonim  ¡mpidis,  regntcm  fiéei  tí  mmtiw  reli- 
'f  in  41W  $aeerdoHo  impktia    ginnis  rnnsi!:uit. 
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Según  se  disminuyesen  algun  lanfo  semejatites  negocios  se  empleó  en 
fundar  murlios  monasterios,  como  f califa  a  el  propio  santo  doctor  (i), 
y  <I  principal  de  ellos  fue  el  Dumiea.se,  según  lo  comjirueba  el  Con- 
cilio X  lie  Toledo  (2)  celehrado  en  la  era  seiscicnlos  noventa  }•  cua- 
Iro,  año  seiscientos  rinciicüla  v  sois  de  Cristo,  Parece  por  esta  con- 
sideración cosa  muy  razonable  retrasar  la  luudaeion  do  este  monas- 
terio algunos  añüs  hasta  la  ¿poca  en  que  san  Marlia  hubiese  llegado 
i  completar  la  coatmioii  de  k»  sueros,  y  tanbien  cu  rtf  Teodo- 
miro  fattbícae  verificado  su '  trasbcfam  á  la  ciudad  de  Braga  en  cu* 
yas  cercanías  fue  aquel  establecido ;  na  embargo  este  retraso  oo 
de  pasar  mas  allá  del  aSo  quinientos  cincuenta  y  seis.  El  fiindamen- 
to  de  esta  conjetura  es  muy  concloyente,  pues  al  tnomenlo  que  se 
hizo  esta  (íindacíont  Temos  que  su  abad  san  Martin  fue  consagrado 
obispo  y  concurrió  como  tal  al  Concilio  I  de  Braga  tenido  en  d 
año  de  (juinientos  sesenta  y  uno,  y  firnid  sus  actas  en  tercer  lugar 
precediendo     otros  cinco  obispos  (3),  que  por  coosigoiente  debian 
ser  mas  modernos  que  el  santo  ,  sec^ytn  la  pra'ctica  que  entonces  se 
observaba.  Kra  ,  pues,  prf^riso  que  ¡lara  que  este  hubiese  adquirido 
ya  tanta  antigüedad  se  iiubiesen  pasado  algunos  años  desde  su  consa- 
gración hasta  la  celebración  del  Concilio,  y  por  tanto  desde  la  Am* 
dr.cioti  del  monasterio  que  vino  á  ser  coetánea  á  la  crertiuo  m  tí  «le 
una  silla  c|jíscopaI  para  los  dependientes,  colonos  y  siervos  de  aque- 
lla comunidad  religiosa ,  y  quizá  también  para  los  de  la  Casa  y  Cv 


(1)  El  miimo  eu  la  propia  ot>ra,cap.  3  5. 
XcvMof  c«nfirmatitt  (va  bablAndo  de  mo 
Ifartin  DamitnM)  inonoterA*  enoáUU,  c»- 

piostiquf  prorirfffii  pice  tnsfitulinnh  cnmposuil^ 
(a)    ConciL  Tolcl.  X  in  fioe :  Delaium 

íTítú  gloriosi  domini  nnslri  Jlecesvinlhí.  Ití  f;i's 
per  Uluéircm  vírum  f^ambamm  lestamrntum 
tl9rh$ee  manor&g  taneli  Múrtíid  weáe$im 
fírucrarensU  episrnp! ,  <jui  et  Dumlrnsr  rno- 
nasteríurn  visu.*  cti  itutUruMmie.  GolU'Ct.  cáu. 
Eccks.  HÍ!tp.  iiúin.  55,  pig. 

(3)  Ell  1.1  (-.ifrcCíOti  d'í  cjiiuiif.4  ili"  la  Igle- 
sia de  Esp&üa  uúui.  63,  p¿^.  ,  Mgi}»  et 
apreciabiliaioio  y  pfCciOM»  0>dic<'  AlbrldeilM 
6  Vi(fiiano  con  d  q«e  coociMcdan  d  d»  m» 


Rfílljn  y  f\  Toli-dano  TI,  r  tá  la  firma  il' 
Marlia  en  el  tercer  lugar ,  y  oo  en  qumio 
come  «ti  Mgttn  publlctron  cttc  waáS»  I* 
BrD^a  Loay.ia  y  .Asnirrc.  Colterifo  nw«'«* 
concilioi  nm  llispauise,  totu.  3,  pág-  i'i^-  ^ 
ce  vcrdftil  iiwe  dclw  ser  prebriiio  «qoelb 
c!or!  rti  fiMtij  L'ipnf  i,i  íte  «la:  lo  praeb» 
exordio  dtl  müoio  concilio,  eo  que  k 
bran  lot  obitfm  «m  corren  le»  for  d  ini»«i« 
órden  que  sriiaLtii       firm.i^  aquelín»** 
tiquUimos  Códice»  y  eu  cilo  convienen  lo** 
y  liíce  ad:,  Quum  GtMaetke  frwinóor  r/>i*- 
cof.i  ,  i,J  rst  htrrcUns  ,  .4ndrenS  ,  MurltiM't 
OtHut,  Jidei  iais,  Lucctúu  ,  TuiuAkn*»  ^ 
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te  del  rey,  como  o¡Miia  Ambrosio  de  Morales  (i)  sigoíeado  el  pa- 
recer de  don  Laces  de  Tuy  y  de  le  C^nice  general.  Así ,  puest'^es- 
te  moDátterio  Diinieiue  debe  ocoper  un  bigar  muy  distínguido  en 
nuestra  bistoria,  porgue  sos  prdadoe  enn  deqNici  de -muerto  tan 
Mariin  unienin  siempre  i  la  potestad  de  abaces  U  dignidad  d^  obis^ 
poSf  y  con  este  carácter  concnrríeron  á  los  Concilios  mas  célebres 
de  aquella  edad  y  suscribieron  sus  actas  (2).  Si  bien  algunos  de  ellos 
merecieron  por  su  ri<'ncia  y  sus  virtudes  ser  promov'ulos  á  la  ís^^losia 
mciropolitana  de  liiaL'a,  fue  sin  embargo  relenit^ndo  al  mismo  tiem- 
po la  abadía  y  obispado  de  Dumio  (3).  Por  i'iltirno  es(a  casa  religio- 
sa conservó  su  existencia  con  el  mayor  aprecio  público  todo  el  tiem- 
po de  la  dinastía  goda,  hasta  que  después  de  la  mitad  del  siglo  VIH 
coo  motivo  de  la  irrapciDn  sarracena  se  YÍeron  los  monges  precisados 
buyendo  de  la  persecución  á  abandonar  el  monasterio.  Posteriormen- 
te en  tiempo  del  rey  don  Alfonso  III  cerca  del  año  ochocientos  se- 
senta y  seis  el  obispo  Sabarioo  b'asladó  la  sede  Dumicnse  'i  san  Mar- 
tin de  Mondoñcdo  (4)  donde  la  estableció.  Queda  indicado  que  no 
fue  el  Dumiense  el  único  monasterio  de  que  fue  autor  san  Martin, 
sino  que  también  hizo  la  fundación  de  otros  muchos,  según  la  frase 
de  sau  Isidoro  (5),  propagándose  así  entre  nosotros  la  vida  monásti- 
ca. Mas  es  preciso  confesar  que  no  hay  datos  ciertos  ni  seguros  del 
sitio  ú  paraje  ca  que  estuviese  sifiiado  ninguno  de  estos  otros  mo- 
nasterios ftituiados  por  san  MaiUn  Dumiense,  ni  dei  nombre  ccrn  que 
fueron  conocidos.  £1  doctor  Ferreras  (G)  ju^ó  que  uno  de  estos  era 
el  de  Tibaes  no  l^os  de  Braga  al  poniente,  y  que  del  minno  tiem- 
po era  el  de  Lorban  funto  á  Coimbra.  Se  inclinó  i  atribuir  á  <an 

(i)    Morales,  Crónica  genera)  de  Es  paita  la  «uscripcion  de  este  úlliao  en  el  conci- 

lib.  I  a ,  cap.  So ,  iiiím.  9.  lio  XVI  de T«ledo dd  til»  CfS.  Dkc  «ti:  £go 

(a)     Asi  »e  ve  vn  las  susfi  ¡[Miones  de  los  Feiic  in  Dri  nomine  Brnr.-irrrjsis  ntque  Du- 

concilíos  Toledano  III  de  Tuledano  IV  miensU  scUiu/tt  ep¿n:ofju$  ture  decreta  sjnoda- 

de  <>i3,  Toledauo  VII  de  6^C|  Toledano  XIII  lia  á  nobis  tdita  suhscripsi. 
de        Toledane  XV  de  6SS,  Toledeao  XVI      (4)    Padre  maeslru  Flores,  Esp.  Sag.  ton. 

de  €93,  lodM  svscritm  por  los  obwpot  Da-  18  ,  U-at.  59,  cap.  a,  odia.  36,  pip  ^S. 
mieuses  en  persona,  y  el  Tuledano  VIII  de       (5)    JUmuinleria  condidii,  ÍSiVt  í¿Ónn$  át 

Hi  mI  qac  aaacribió  el  abad  Osdallo  conm»  «iría  iliualribua,  cap.  iS. 
vicario  del  obispo  de  Domto.  (6)    Doa  Joan  Ferreras,  Siaepaíe  libtd- 

(3)    T.ilcs  fueron  sau  Marlin,  «jíi  Tiuc-  rica  cronolú$;ira  i\e  EspaíKa,  ton.      parU  3^  ■ 

luosoi  Leudegisio^  Liuva  y  tWtt.  L*  notable  sigio  C,.aito  S64t  *'o. 
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Uarüii  U  fiiodadon  dd  moaasterio  de  IQm^  por  las  moncs'qnfc 
había  «legado  d  |»adce  ma»tro  Yepes  (r).  Pero  cstai  m>  erao  otras 

que  las  que  había  maníicstado  por  cartas  otro  reiigiMO  de  dicho  mtt- 
nasterio,  llamado  fray  Bernardo  de  Branca,  las  que  refiere  á  la  letr*. 

Si  este  creía  que  el  monasterio  de  Tibacs  era  del  tiempo  de  los  suevos 
dcsfRics  que  hablan  sido  convcriidos  por  san  Martin  Dumiense,  estaba 
con  todo  muy  distante  de  rifar  documento  alguno  <¡ue  comprobnsp 
e^tc  uiüdí»  de  opinar,  anteb  Liea  decía  que  no  tenia  esenturas  ni  autor 
á  quien  &e|$ulr  y  no  vcia  cosa  de  que  pudiera  valerse  á  no  ser  de  conje- 
iuras.  Tal  era  en  su  concepto  el  nombre  de  Mire  que  tenia  una  igle- 
sia que  cntODces  cnrtia  cerca  ád  monasterio ,  porque  es  bien  sabido 
que  se  llamabíi  Miro- el  rey  suevo  coovertído  por  san  Martin:  tales 
igualnente  los  montones  de  grandes  piedras  que  había  en  medio,  de 
la  Tega  de  Sobrado  junto  i  dicha  iglesia  de  Mire,  j  los  mochos  la- 
drillos que  sacaban  alli  los  labradores,  lo  que  indicaba  á  su  parecer 
que  había  habido  población  en  aquel  sitio,  y  esto  le  hiao  discorrír 
que  podcian  haber  sido  los  palacios  reales  de  los  reyes  suevos  por 
estar  en  la  ribera  del  rio  Cadavo  y  a'  media  lesrua  de  Braga.  Tales 
eran  asimismo  la"?  nnii  has  v  í,'ruesas  columnas  que  alli  habia,  v  no 
podian  ser  mandadas  trai  r  para  !n  Fríhrica  de  un  templo  tan  pcijuc- 
ño  coüiu  era  el  que  se  hai)ia  reediii*  ado  por  el  rey  Miro.  Tal  era 
ademas  la  circunstancia  de  que  en  la  portada  de  la  claustra  estaba 
escriW  en  la  pared  la  era  seiscientos  que  coiresponde  al  año  qnínienr 
tos  setenta  y  dos  de  Cristo ,  y  podría  ser  el  mismo  en  que  se  aca- 
base la  fábrica  del  monasterio,  cuatro  aííos  antes  de  aquel  en  que 
Meció  el  mencionado  rej  *scgun  san  bidoro  (2).  Tales  eran  en  fin 
los  nombres  de  Paladín ,  Panontas ,  Rocins ,  Gúodo  *  Cosiero  que 
eran  los  que  se  usaban  para  designar  otras  lautas  aldeas  que  estaban 

(1)   Mre  «aeilro  trnf  Antrnik»  Yepes,  y^mw  /  MauritU  Imper.  gui  ett  Leomgildi 

Ardnica  Kfner»!  tle  la  Orilrn  de  Min  BMÍIv^  ''Cs  '  j  Lr».  ii;i¡<Ui.s  ver  ci.  itatem  tUipalvn- 

(«ID.      oenlaria  i,  aSo  563 1  cap»  «.  tem  eongrcgato  exercitu  obsülét  tt  rebellón 

(•)    Divtn  bidón»  inevorvoi  HblArít:  /B&mi  groci  éhtUUom  etnehtdít  t  tn  eufut  «0- 

Mi'm  sueenrum  Príih  rps  rffu  Uiir  rv^nant  lalio  Miro  sue.wum  rtx  ad  rxpuqnandam 

ama             Deimie  in  mtxUium  Lco^gildo  Itispatím  adi-enit ,  ibique  diem  ciausit  extre~ 

gothotum  regi  «dternw  ntettem  fiñan  ex-  immi.  Flora^,  E«p.  Sag.  tom.  6,  a|rfnd.  i*, 

piii^n.tnfltim  His/xitini  fi^r^ii,  Mque  termí-  y  •f'a'*  9*  aA> 
nunt  vüce  ciausit.  Juau  B^clarCM»  CraMÍe«M 
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silunt]:is  (kritio  del  coto  de  Tibaes,  y  conceptuaba  seria  ya  la  estan- 
cia de  ios  grandes  de  la  Corle,  cuando  los  reyes  iban  á  recrrar^e  á 
aquel  liií^ar.  Tenían  ciertamente  ai¿aaa  ¿cuiejau/.a  con  la  provincia  de 
donde  liaiiian  %  cuido  los  suevos  i  y  ya  podían  ser  los  nombres  de 
algunos  notables  capitanes  de  la  nación  sueva  que  se  hubiesen  aloj^p 
da  en  aquellos  coatoniM.  Estí  bien  paleide  que  estas  conjeturas  spo 
tan  generales  j  tan  arbitrarias,  que  ni  ana  bastan  para  probar  que 
él  monasterio  de  Tibaes  bubieva  ya  «xislido  en  tiendo  de  la  doná- 
nación  goda,  j  asi  mucho  meaos  lo  serán  para  jnstiGcar  que  fuese 
uno  de  los  liindados  por  san  Martín  Dumiense.  Aun  la  inscripción 
de  la  era  seiscientos  que  se  hallaba  puesta  en  la  pared  del  cláustro 
y  parece  ser  la  que  biso  mayor  fuenta  á  Perreras  (i)  es  débil  apoyo 
para  poder  x;omprobac  que  b  fundación  del  oionasterio  de  Tibaes  se 
hubiese  verificado  en  aquel  año.  La  sola  expresión  aislada  de  la  era 
sio  que  se  añada  ningtma  otra  cláusula  que  denotase  el  objeto  á  qne 
se  dirigía  aquella  iusciipcion,  y  sin  mencionar  tampoco  ni  la  íuada- 
cion  del  monasterio,  ni  olio  tiecho  importante,  uo  [juede  menos  de 
ser  muy  insuilcientc,  mucho  mas  cuando  ni  sabemos  el  carácter  de 
letra  en  que  estuviese  escrita,  ni  menos  las  demás  señales  que  tuviera^ 
ya  de  su  Uiueha  anutjuedad,  ó  ^a  de  iiaber  sido  colocada  aquella  lá- 
pida en  tiempos  muy  posteriores.  Convéngase,  pues,  en  que  no  hay 
fundamentos  sólidos  y  concluyeales  de  que  d  monasterio  de  Tibaes 
fuese  fundado  por  san  Martín  Dumiense. 

Mi  pudo  tener  su  principio  en  aquel  tiempo  el  monasterio  de  Lor* 
ban  como  según  se  ha  visto  cree  el  mismo  doctor  Perneras.  A  pesar 
de  que  el  padre  maestro  Y^es  (a)  le  sopone  fondado  en  rida  de  san 
Benito,  confiesa  sin  embargo  que  en  el  tiempo  de  los  godos  no  ha- 
llaba memoria  alguna  con  respecto  i  este  punto  digna  de  considera- 
ción. Se  deduce  pues  con  cuanta  raion  hemos  dicho  que  faltaban 
dalos  ciertos  y  seguros  del  sitio  6  parage  en  que  estuviesen  situados 

(i)    Perreras,  Siiioi^sii  tiisiórica  de  Rs-  eUá  /Hiesla  sobre  la  putrUt  del  CÍduttro 

paiu,  loto,       ano  564:  Eiüre  loi  duile*  saie  d  la  iglesia. 

{  bt  oiOBMt«rÍ4M  funibd»»  por  nn  MartiH)  .  lUre  umUto  TepM ,  OrAnia  f/m^ 

se  jn^^ii  tiiKi  i  l  de  T'iLus....  ¡Kíi  lia  t  alones  ral  de  la  Orden  Af  md  Benito,  tont.  i ,  CKB'' 

yw:  tiae  tepes  c»  ¡a  cent.  J  j  la  era  tjue  taria  S37,  cap.  4t  98» 
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lot  otros  ■UMUsteríoft  fondados  por  sao  Martin,  ademas  del  Dodqco- 
§t.  Mas  como  en  estos  hibta  coaMinidades  religiosas  sallas  <  lo  di- 
nccxoo  de  un  abad,  y  por  taoto  tenían  la  cualidad  de  cenobios  *  es 
claro  que  á  sus  individuos  les  convenia  d  diclado  de  cenobitas,  co- 
mo á  todos  los  demás  motjges  que  á  la  sazón  había  en  Galicia.  A! 
pan'cer  eslos  eran  en  bastante  número ,  pues  asi  lo  lia  á  enfendcr 
el  meuciunailo  coocilio  I  de  Braga  en  uno  de  sus  cañones  (i),  jior- 
que  en  él  cuusU  haberse  prohibido  que  en  los  ai  Hiaslerios  para  el 
capto  de  maitines  y  vi^peias  buLi¿&e  métodos  distintos  dei  que  se 
observibo.  eo.la  iglesio  citedsol.  Mal  pudiera^  ^haberse  hecho  BOUbte 
esta  dimiidad  en  los  divioos  oficios  £  no  haber  considerable  porción 
de.  estos  en  qne  se  hubiera  introducido  aquella  variación.  Esta  po 
podria;  de  nodo  algooo  tener  logar  en  la  habitación  de  nn  enpitar 
ñOi,  sino  únicamente  en  los  monasterios  donde  cxisliese  un»  vor^^ 
dera  comunidad.  .  .  r 

§.  XYJII. 

Manasterío  Strvtíano* 

A  pesar  de  cuanto  se  ha  insinuado  acerca  de  que  los  mongcs  de 
que  acabamos  de  babiar  profesaban  realmente  el  ccaobismo,  uu  lle- 
garon á  poder  ser  llamados  perfectos  y  acabados  cenobitas  en  el  acor 
tido  y  en  toda  la  extenrion  que  se  acostumbra  dar  i  esta  vos  en  la 
¿poca  presente,  ^vian,  sf ,  en  comunidad,  estaban  sujetos  i  nn  abad 
ó  prefecto  que  dirigía  sus  acciones,  y  arreglaba  su  método  de  vida. 
Pero  en  cada  una  de  aquellas  comunidades  rdigiosas  no  babia  aun 
la  uljservancia  de  una  regla  común  j  uniforme,  ya  fuese  dictada  y 
formada  por  el  abad ,  ya  solo  adoptada  y  probada  por  este  aunque 
escrita  por  otro  ;  regla  en  fin  que  guardasen  igualmente  toiIos  los  in- 
dividuos del  monasterio.  Este  superior  daba  á  su  arbitrio  preceptos 
singulares  á  cada  uno  de  sus  mooges  según  er^  mayor  ó  menor  ei 

(i)   Concil.  Bracar.  I,  cán.  i.  Ptaeuü  am-  que  inpnMtoríbrum  comuebtdines  eum  ecde-  * 

nibiu  communi  eonaenau  yt  unas  atifue  ídem  siastina  regula  tint  permixtte.  Cultcciio  rano- 

ptatíendi  ordo  in  moiutíni$  vel  vetptrtinit  of-  naoi  £ccicaía  Hbpir"!  náia.  C3|  pif.  6oa. 
fidU  tMeú$m',  tt  imm  4ber*k  me  fríMité,  n»- 
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fervor  que  noUba  en  ellos ,  y  á  proporción  de  qoe  su  vida  aoterior 
hablcte  sido  ó  mas  austára  ó  mas  delicada.  Estaba  reserrado  al 
célebre  y  virtuoso  sao  Donato  la  gloria  de  baber  rido  el  primero  que 
intiodiqese  en  los  monasterios  de  nuestra  nación  una  regla  uniforme 
y  constaote.  Esta  es  la  única  inteligencia  qoe  puede  j  debe  darse  á 
las  notables  palabras  de  que  usó  san  Ildefonso ,  cuando  dice  en  la 
▼ida  de  este  sanio  abad  (i)  haber  sido  el  primero  t/ue  trajo  á  flspo' 
Ha  el  uso  y  regla  dt  la  olfsenoncia  monástica.  Lo  i'x[)ueslo  hasta  aqui 
acredita  que  antes  de  Donato  había  en  nuestra  península  no  solo  er- 
mitaños y  solitarios  que  hacían  vida  retirada  v  penitente  en  los  yer- 
mos, sino  también  cumunidadcs  de  niutiges  que  vivían  en  monasle- 
xios  bajo  la  dirección  de  un  superior.  Por  consiguiente  no  puede 
iplicaise  4  Donato  Ja  introducción  ^de  la  vida  cmobfUca  que  indu- 
dablemente era  mncbo  mas  antigua  en  esta  rqpon.  La  instmccioo  y 
sabiduría  de  que  estaba  dotado  sao  *  Ildefonso  no  nos  permite  «reer 
que  pudiera  caer  en  tan  grande  equivocación  de  atribuir  á  Donato 
nna  novedad  que  de  ningún  modo  le  correspondiese.  Mas  justo  será 
qoe  dejando  á  salvo  la  autoridad  de  este  santo  y  docto  varón ,  á 
quien  debemos  respetar,  y  procurándola  conciliar  con  la  verdad  de 
la  historia  nos  persuadamos  que  lo  cjue  Donato  difí  á  conocer  de 
nuevo  á  los  moní^es  españoles  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  uso  y 
observancia  de  una  regia  uniforme  tija  y  estable  en  cada  monasterio 
llevando  a&t  á  toda  su  perfección  el  cenobbmo.  Hasta  entonces  esto 
habia  sido  desusado,  y  asi  es  ^ue  ni  los  cánones  de  nuestros  coa- 
ijlioB,  ai  nioguiios  otros  documentos  anteriores  á  aquella  época  ha< 
bba  de  sem^anle  est^ledmicnto  de  noiforaridad  de  regla  observaía 
en  los  monasterios.  Hemos  becbo  un  detenido  exioMm  de  todos  los 
eiboncs  de  concilios  espaSoles  anteriores  <  la  venida  de  Dónalo  que 
bablan  de  monges,  y  de  los  demás  monumentos  de  aquellos  tiempos 
que  mencionan  la  vida  monástica ,  y  en  mnguno  de  ellos  se  bace 
mérito  de  una  regla  fija  y  estable  para  los  mongcs  que  vivían  en  co- 
munidad. Asi,  pues,  el  primer  mmasterio  español  en  que  se  adoptó 

(i)  Div.  IMateun,     virb  Stanribai»   riir  oMitxIne,  Flom,  b|k  Sa^  ton.  5,  wtnA 

caj».  {:  Iste  (Donatas)  prior  in  Hi'sfnnlnm     fi,  fé§>  4SSi 
nuntosiU  tr.  (>iieri.'aiitÍ9!  umm  et  rtguia/n  Uici' 

TOMO  vn.  Vvv 
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esta  file  sin  duda  el  fundado  por  el  tttisiBO  Doutlo,  tilalado  Sen^t^ 
iM,-conio  le  denorainan  el  Biclarense.  y  san  bidoro  (i),  (t  SMkmn^ 
como  le  llama  san  Ildefonso  (2).  Y  aunque  su  situaeion,  es  cooalao- 
te  que  era  en  las  costas  de!  Meditcnanoo  en  la  región  que  ahora  es 
reino  de  Valencia,  sin  embargo  os  comuii  opinión  de  varios  escrito- 
res (3)  colocarle  cerca  de  la  ciudad  do  Játíva  ,  hoy  san  Felipe.  En 
sentir  de  san  Ildefonso  ,  que  es  el  que  nos  da  noticias  mas  extensas 
y  circunstanciadas  de  dicho  Donato  (4) ,  habia  este  sido  discípulo  de 
cierto  enníNiío  en  Africa,  y  temiendo  d  iominente  riesgo  por  las 
YÍdenciaB  de  los  Daciones  birbaras,  y  los  peligras  y  diupacion  qne 
podian  sufrir  los  noages,  jusgó  conveniente  embarcarse  con  otros  se- 
tenta llevando  consigo  una  copiosa  biblioteea  de  «ddiecs  de  líbco».. 
Añade  que  habiendo  pasado  á  España,  tuvo  la  meftir  acogid*  en  un» 
ilustre,  y  religiosa  muger,  llamada  Alinicea ,  y  con  los  socorros  yv 
riqocsas  de  esta  constrayd  el  citado  monasterio  Servitano ,  que  se  hi- 
to muy  célebre,  asi  por  haber  tenido  por  su  primer  abad  i  dicho 
Dónalo,  como  porque  habiendo  p?le  faüpcido,  fue  su  digno  sucesor 
en  la  abadía  el  famoso  Eutropio.  tsle  según  t!  {f'5timonio  del  liicla- 
rensp  (5)  mereció,  sin  duda  por  su  gran  faina,  que  los  Padres  del- 
cuacilio  nacional  Toledano  111  celebrado  en  el  aíiu  q^uiaicntos  ochen- 
ta y  nueve,  encomendasen  á  él  y  á  sao  Leandro  el  grave  negocio 
de  los  amaños,  y  luego  ascendió  á  la  silla  cp'iscopal  de  Vabancia  co- 
mo testifica  san  Isidoro  (6).  La  época  de  la  fundación  de  iesle  monaa^ 

(<)    JoAD.  BicUrcaiü  Cronícou  i  ann.  5  Espaita  » lib.  i  »  capw  a;.  Ambrosio  de  Mora» 

Iin[i(>r.  Jdtitat  el  )       LeoviKtUi:  Danahu  Im,  CrAn.  Bni«ral  Kb.  1 1,  np.  €«.  UtriuM,^ 

aUms.  rnonatítrü  Sttvüam,  mirabüí'i¿/n  -  /  fra-  lli\t,  ilc         I¡b.  5  ,  tap.  i  i.  EscolaM  Bill. 

tor  claruM  h<fbetur{  j  auo  a  del  empfradur  át  Vakncia  lib.  9,  cap.  au  ,  8. 

Mauricio  f  iB  M  tvf  LmvIríUo:  JSWfn^nM  U)    Dív.  Ildef.  de  vir.  illui. diel.  €»p.  4, 

abbns  rnortfistcrü  Serrtlítni ,  disciptilus  Dona-  (5)    Jojri.  Dictarrosis  Cronicón,  ann.  8 

ti  €Í(Uus  /ttil'cittr.  YlocTi,  Esp.  Sag.  tom.  6,  Iniprr.  Munuii  ci  4.  irg.  Uccarcdi ;  Summa 

ap^ud.  9,  pág,  38^  y  390.  Dív.  Isidorus  de  tunn  it  sj  intdtilU  negn/ii  pema  S.  Leandntn 

viris  illuitribiM,  cap.  i(5:  Eulropiu»  eecíesim  Hhpait  mis  ncksla  cfutco/nm  rl  beatístimun^ 

f^alrMinet  episcofHts  dum  aiÜtuc  in  monatte-  Eutropiurn,monasiern  Scrvüani  abbalem,fuU. 

rio  Strvilano  degtrel.fktn,       Stg,  %am,  5t  i^')    San  Isidoro,  de  viris  illu«ir.  dicbo 

tfimi.  S  ,  pi(.  447.  c*p>  0  «alct  citado^  jr  ta  d  cap.  4%  babtan- 

(9)    Div.  lUefontu  de  viris  illÉtlrflNM.  do  ilc  ▼■ríu  cartas  oerilaa  por  LkitiianO) 

cap.  4'  Sil  ritanum  moMUtttim  vUlU  eit  obispo  de  Carta<;<-ii,i,  iWce  :  (Fi  ab  Eutmpium 


tonstruxitse  (  Uoaatus).  obbniem  ,  qui  fiotiea  /-^altiHia!  t/ñtnput  fttüj 

(3)   Vm(o  al  «Oo  SC9.  Bmter,  Risl.  de    /nhtrjmM,  id  c«i  mr^^ 
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terio  y  la  venida  de  Donato  á  la  península,  no  se  pnede  fijar  con  pun- 
taal  exactilud :  empero  se  puede  asegurar  que  debió  preceder  ol  rm  > 
quinientos  ochenta  y  cuatro  de  Crie(o,  qnp  fue  el  segundo  del  em- 
perador Mauricio,  y  el  diez  y  ocho  litl  reiuadu  de  Leovigíldo  entre 
los  godos,  en  el  que  ya  era  abad  del  citado  monasterio  el  referido 
Kuiropto,  según  lo  aürnia  el  Biclaieaie  (t),  y  no  lo  contradice  san 
Isidoro  en  el  lugar  antes  mencionado.  Al  menos  debefia  Eutropio  hft* 
liar  ocupado  este  ctifo  ¿Bíáe  á  aiSo  prtcedeate  de  qnioiMifa»  odwQp 
Ja  j  tres ;  y  como  «ateriormeote  debía  haber  ejercido  algon  tiempo 
«tte  miimo  iiiiiiisterio  m  maesiro  y  prcdecaMr  sao  Doaato,  ea  btea 
claro  qoe  esta  fandatíon  bubo  de  verificarse  algunos  años  antes.  Es 
preciso  qoe  precediese  al  año  quinto  del  imperio  de^  Justino,  y  ter* 
cero  dd  'reinado  de  Leovigíldo,  mediante  que  en  ^  supone  el  Bidareo" 
se  en- las  palabras  antes  citadas  (a),  que  floreció  este  santo,  okiryá 
¡uAtímr^'j  que  era  abad  dd  monasterio  Servitano.  A  nadie  se  le 
oculta  que  para  que  llegase  á  s«r  notoria  á  todos  la  fama  y  la  san- 
tidad de  este  célebre  padre  de  monges  era  necesario  que  hubiese  pa' 
sado  TTr>  intervalo  de  tiempo  bastante  prolongado  cnlre  su  nrribada  á 
las  costas  de  España  y  Ja  adcjuisicion  de  su  crédito  por  toda  la  penín- 
sula, mucho  mas  tratándose  de  un  sugeto  (jiic  era  extrangero  y  que 
antes  de  todo  habría  de  vencer  el  escolla  de  tener  que  darse  á  cono- 
cer. Asi,  pues,  no  parece  probable  que  pudiese  haber  sido  su  veni- 
da en  el  año  anterior  de  quinientos  setenta,  como  supone  Masdeu  (3), 
.por  razón  del  poco  tiempo  que  habia  trai^currido.  El  padre  mav^tro 
Flores  (4)  conjetura  mas  bien  con  sufideate  verosimilitud  qoe  acaso 
vendría  Donato  y  fundaría  su -monasterio  en  los  años  anteriores  al 
quinientos  sesenta  y  «ete  de  Cristo  en  que.  emfúeia  su  crdnica  el  Br- 
darense.  Es  de  creer  que  un  becho  tan  notable  como  era  la  llegada 
á  nuestras  costas  de  setenta  monges  africanos,  bujendo  de  las  perse- 
cuciones d  ve¡adone.\ i^ue  temían  sufrir  en  su  pais  nativo,  no  podia 
beberse  ocultado  á  su  diÜgenda;  mas  le  omitiría  como  anterfor  i  U 


(■)    Jojn.  Bicbrentis  Cronicón  «■  FI9*       0>    '\!i<ílrin  Hist.  Crilic  de  Eap, 

rcz ,  E>ix.        tom.  6,  iiig.  390.  1 1 ,  lib.  S ,  uuui.  t  ;9«  pig.  3oo. 

(a)    Idem  aan.  5  Julitii  el  3  Levfigitdi,       (4)   Flom*'        Shf.  twn.  I ,  Cral*  M, 

ibid.  (á|^  3Si(.  Mfu  fUlim  ntim.  Ctt,  pági  6i* 
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época  en  que  comenzaba  su  historia.  No  puede  tener  otra  causa  so 
silencio  en  este  particular;  mas  nunca  habrá  de  retrasarse  tanto  co- 
mo sin  razón  pretenílen  el  prulic  maiíiro  Yepcs  y  Cayetano  Cenni. 
El  primero  se  inclina  á  juzgar  que  la  venida  de  Donato  con  sus 
inonges  fue  en  todo  el  siglo  V  (t),  desde  e!  año  cualruclealos  hasta 
ei  de  quinientos ,  fundado  en  que  según  su  concepto  san  Ildefonso 
hahia  dicho  expresamente  haber  sido  d  primero  que  hubiese  traído 
inonges  á  España ,  y  en  que  según  f«6ere  Víctor  Vileose  (2) ,  llsin^ 
do  comuiimente  aunque  sin  fundameoto  tJticense  (3)^  la  peneencioa 
de  los  ▼iadakw  ea  Africa  acaeció  en  dicho  siglo,  y  asi  coajetora  que 
pndo  Donato  huyendo  de  ella  Teñirse  ¿  nuestra  pfalnsala.  Cayetano 
Cenni  (4)  la  reduce  á  la  época  del  último  rey  de  los  vándalos  ea 
Africa  llamado  Gilimer,  que  ocupó  el  trono  desde  el  aSo  quinientos 
treinta  y  uno  hasta  ei  quinientos  treinta  y  cinco,  pues  sospecha  que 
como  era  arriano  perseguiría  á  los  católicos ,  y  su  gran  crueldad  se- 
ria el  hiQlivo  (le  la  huida  de  Donato  y  de  los  otros  setenta  monges 
que  le  .•iconi¡)ariaban.  Pero  es  una  njunru  ncion  suponer  que  san  Il- 
defonso aüibuyese  á  Donato  que  hubiese  sido  el  primero  que  hubie- 
se traído  monges  á  España,  sino  como  se  ha  demostrado  lo  que  dijo 
fue  que  hsbia  sido  el  que  antes  que  otro  alguno  habia  traído  el  uso 
y  regla  de  la  observancia,  monástica^  qne  es  una  cosa  muy  distanta. 
Este  modo  de  explicarse  no  admite  olra  ioteligenda  qne  la  que  he^ 
mos  dado,  á  saber  qne  fue  el  primero  que  hiio  en  los  monasterios 
la  introdncdon  de  una  regla  común  y  fija ,  que  era  lo  ifinico  en  pnn^ 
to  á  monges  qne  no  se  habia  conocido  hasta  entonces  entre  nosotros» 
no  los  mbmos  monges  que  desde  mucho  antes  se  habían  admitido  y 
propagado  en  España.  La  pureza  y  propiedad  con  que  se  expresaba 
el  mismo  san  Ildefonso,  no  permite  que  cuando  hablaba  de  las  vio- 
lencias que  temía  Donato  aludid  á  Gilimer,  ni  á  los  anteriores  re- 

(i>  Vtitt  WMiIro  fnf  Antonio  Tepe*,  lo  qne  aan  Víctor  no  fue  ni  faio  ser  oMspo 

Crónica  ;;i>neral  de  la  Orden  de  san  Títuiio,  de  Utica. 

toou  i»  cfolaria  i»  lAo  5i6,  pAg.      vuelta.  (4)    De  «niiiiuiute  Ecckaúe  Hiipanc,  di- 

(t)   VietorVti«uif»BItl«rÍKpmccniion.  MrutioMi  opwi  tt  Midi»  Ctieiial  Cm- 

Vandálico:.  ui,  (uin.  i,  diaeru  S,  Clf^  I,  nddí.  li  y  as, 

(3)    Oilitcr,  Uiitoire  d<s  Aaleora  nctvta  pi(.  atta  y  a83. 

tinn.  i5,  c»pb  1 mS*  Eit«  «nía*  prac-  - 
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yes  vándalos»  infieioiuidos  coa  ki  horegia  arriana  que  persiguieron  i 
ios  católicos,  pues  decía  eran  las  violencias  !os  bárbaros  las  que 
amenazaban  á  aquellos  mongos,  A  nadie  ha  ocurrido  hasta  ahora  de- 
sií^tm-  con  la  cxpr^ion  de  bárbaros  ni  á  los  arríanos  ,  ni  á  otros 
hereges:  tal  denominación  solo  conviene  y  se  ha  aplicado  siempre  á 
una  nación  cruel  y  feroz,  y  de  costumbres  no  civilizadas.  Llamar 
bárbaros  á  h)S  hereges  auianos  seria  una  impropiedad  que  no  ten- 
dria  ejemplo ;  y  no  cabia  en  un  varón  dolado  de  tanta  sabiduría  co- 
mo san  Ildefonso.  Mas  £(cil  serk  confesar  que  por  falta  de  docii- 
mentoB  if ooramoa  cuales  enm  esos  liárbaroe ,  cuyos  furores  trataban 
de  evitar  san  Dónalo  j  sus  enn^aSeros.  Sí  en  el  año  ele  quinientos 
setenta  y  uno  vivía  j  floiecia  esle  d9ébre  monge  lenieado  bajo  su 
dirección  ef  monaateiio  Servitaao ,  como  atestigua  «1  Biclarense ,  y 
por  oiro  lado  dekia  yu  ser  de  edad  provecta  cuando  vino  i  España, 
puesto  que  era  padre  de  mongas,  y  trajo  consigo  una  numerosa  co- 
munidad, no  es  posible  que  su  arribada  hubiese  Sido  trdnta  y  tau-^ 
tos  años  antes  en  los  tiempos  de  Gtlimer,  como  quiere  Genni,  y 
mucho  menos  en  el  siglo  anterior,  como  pretende  el  padre  maestro 
Yepcs,  á  lo  que  no  podia  alcanzar  su  vida  por  muy  prolongada  que 
se  quisiese  suponer  que  hubiese  sido.  La  fundación,  pues,  del  mo- 
nasterio Servitano  debió  haberse  verificado  después  de  la  mitad  del 
siglo  VI  y  pocos  anos  antes  del  quinientos  sesenta  y  siete. 

|.  XIX. 

Monasterio  de  sam  Martín  eiüre  Sbgunío  y  Cartagena. 

No  ddbe  confundirse  este  monasteiio  con  el  otro  titulado  de  san 
Martin,  que  estaba  colocado  entre  Sagunto  y  CarUgena,  j  del  que 
bace  mención  san  Gregorio  Tnronense  (i),  cuando  habla  de  aqtd 
espacio  de  tiempo  en  que  el  rey  godo  Leovígildo  declaró  la  guerra  i 
su  hijo  san  Hermenegildo.  Refiere  que  el  mutivo  priucipal  de  esta 
desavenencia  habia  sido  la  conversión  del  último  al  catoficismo  y  su 
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abjuracioD  de  la  herejía  amana:  j  que  no  solo  per5e*tiia  el  padre  a[ 
hijo,  sino  que  tauihieti  ejecufriha  irrandes  extorsiones  en  las  tierra?  f?e 
lus  católicos.  Cücnt.i  tsic  hisíoriador  como  una  pruehr»  <¡i^  esto,  que 
cuando  se  aproximaron  las  tropas  de  aquel  rey  arnauo  al  clta<io  mo- 
nasterio dedicado  á  san  Martin ,  y  situado  eu  la  mencionada  comar- 
ct,  los  moogcs  sobrecogidos  hujtmn  á  «na  bieta  próxima ,  excep- 
to el  abitd  «pñ  no  pudo  retirane  por  au  «dad  muy  avatacada.  H*- 
bieodo  entrado  loa  soldado»  arríanos  en  el  monasterio,  no  solo  le  sa- 
quearon, sino  que  uno  de  ellos  habiendo  .sacado  la  espada  para  oor- 
tar  la  cabeia  ú  abad,  eaj¿  repenlínamenle  muerto  á  los  pies  del 
aierfo  de  Dios  por  un  afecto  de  la  díñna  providencia.  Este  maravi- 
lloso acont^imiento  no  pudo  menos  de  escitar  el  espanto  y  causar 
la  huida  de  las  tropas  de  Lcovigildo.  Luego  que  dicho  rey  tuvo  no- 
ticias del  suceso  mandó  restituir  al  monasterio  todo  lo  que  sus  sol- 
dados le  hablan  fjtiifado   Esta  narración  de  san  Gregorio  de  Tours, 
que  es  el  únlcu  documento  antiguo  que  hace  mención  de  este  mo- 
nasterio, demuestra  con  bastante  claridad  que  el  monasterio  que  ro- 
barón  y  saquearon  las  tropas  de  Leovigildo  era  muy  diverso  del  Ser- 
vitano.  Para  coavencersc  de  esta  TCrdad  bastan  loa  distintos  nombres 
con  que  dcMgnan  á  uno  y  á  otro  los  antiguos  escritores.  San  Grcgo* 
lio  de  Tours  denomina  constantemente  al  primero  el  monasterio  de 
san  Martin,  y  no  le  llama  Servítano:  y  por  d  contrario  Juan  Bicb- 
rense,  san  Isidoro  y  san  Ildefonso  (i)  siempre  designan  al  segundo 
con  el  nombre  de  Servitano ,  y  nunca  con  el  de  san  Martin.  ¿  Qué 
mayor  convencimiento  puede  darse  de  que  estos  eran  dos  dbtintos 
monasterios?  Ademas  la  época  de  la  guerra  del  rey  Tjcoviiílldo  con 
su  hijo,  á  la  que  el  Turonense  atribuye  aquel  suceso  prodigioso,  du- 
ró scgíin  el  Cronicón  del  Biclarense   (2)  desde  el  ano  quinientos 
odíenla  y  tíos  liasta  el  de  qiiinicntns  ochenta  y  seis  de  Oisto ,  y.  en 
verdad  las  seadit-s  COQ  que  se  describía  al  venerable  abad  á  quien-in- 
suUó  el  ejército  del  rey  arriano  no  convienen  en  modo  alguno  al  -que 
i  la  saton  obtenía  la  prdada  del  monasterio  Servitano.  Entonces  ba- 
bia  ya  fáBecido  Donato,  y  florecía  Eutropio  como  abad  de  este  mo- 

(1)    Ea  lo*  logares  aolet  cila«kH.  rii  el  s  Miurilii,  en  Flores,  Eip.  Sag.  ta  mu 

(a)   Bklareaai*  Ognkw,  ma.  6  TiW-    6  ,  Bf/mL  9,  péf.  S«a. 
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nasterio.  No  fwidiéodose  dudar  que  este  ymó  todarit  Teinte  eños  des- 
pocs  de  coocluida  aqnelU  guerra  (i)  es  claro  que  no  podia  eer  aqud 
que  durante  elta  se  hallaba  en  edad  tan  decrépita  é  irapoaibiCtado  por 
ella  de  poder  huir  de  las  minos  y  furor  de  los  soldados  arríanos. 
He  aqui  la  razoa  porque  k»  síbios  MabillOo,  Florez  y  Saavcdra  (2) 
convencidos  de  tan  sólidos  raciocinios  no  han  dudado  reconocer  la 
diversidad  de  los  dos  monasterios ,  «'I  Servítana  y  el  de  san  Martin. 
Es  muy  probable,  á  pesar  de  que  aob  íallan  memorias  de  aquellos 
tiempos,  que  habiendo  sido  recibida  tan  plausiblemente  !a  fandacion 
del  monasterio  Servilano  ,  contribuiría  sobremanera  a  ijne  so  jiropa- 
gaie  d  tnsUtato  monástico ,  bajo  de  una  regla  íija  y  umturuie  en  ca- 
da nonastcrío»  esto  es  el  cenobúino  ya  perfeccionado,  ya  fuese  por 
que  adoptasen  este  modo  de  vivir  los  antiguos  monasterios ,  ya  por- 
que se  eilendiese  í  los  que  se  fundasen  de  nuevo.  A  unos  6  á  otros  de 
estos  pertenecía  el  que  en  tiempo  de  la  guerra  de  LeovigUdo  contra 
su  hijo ,  exblia  fundado  entre  Sagunto  j  Cartagena,  7  se  hallaba  de^ 
dicado  á  san  Martin,  bajo  cuyo  concepto  pudiera  mirarse  de  algún 
modo  como  su  matriz  el  conocido  con  el  nombre  de  Servitano. 

§•  XX. 

Si  nuetUos  antiguo*  monges  fwrt»  ó  m  de  ta  orden  de  san  Beniio, 

Queda  amjguado  patentemente  d  tiempo  en  que  empesd  i,  cono- 
cerse en  los  anl%i;M»  monasterios  capaSoles  durante  la  dominaeion  de 
los  godos  el  uso  de  la  observancia  de  una  regla  fija  y  uniforme  que 
debiesen  guardar  todos  los  individuos  de  cada  monasteiio  que  ya  eran 

unos  perfectos  cenobitas.  Es  preciso,  pues,  detenerse  algún  tanto  en 
Ja  Indagación  de  cual  hubiese  sido  esta  regla,  especialmente  la  que 

(•)    Ta  antes  le  h«  naaire$l»(1a  qa(  (,)    Joan.  Mabillo» ,  AnnaW  Bencdíclín. 

KUD  di«  rl  Biclarenic  en  el  aüo  S  df  Mauri-  lib.  3 ,  ndio.  35.  Flom,  Eip.  Sag.  (om.  8, 
í?*'.^'*'***  Eulropio  romo  abad  a)  conci-    tnl.  II,  npw  S  »  w6m,  Sq  á  61  ,  pá^.  5j  y 

fio  in  d*  Tohdo,  y  iQegoá  fiaea  del  ««b  VI  lig.  Do»  Diego  Saifcdn  ,  GonMuT  GiHka. 
foe  «bbfa  de  Vakncia.  p»rt.  i ,  cap.  .  4. 
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hubiese  adopttdo  Donato  para  aaafna  mooges  priiiiili«Q«.  Ea  «te 
partícaUr  no  podemos  menos  de  advertir  cuan  Átttím  y  encontra- 
dos han  sido  los  paracercs  de  los  histoiiadores «  sin  cieepCuar  i  los 
mas  célebres.  Unos  han  crddo  que  era  U  rsgU  de  san  Agnstin,  y 

otros  la  benedictina.  No  ha  faltado  tampoco  quien  se  haya  pecsua* 
dido  que  seria  alguna  de  las  de  los  antiguos  Padres  del  órlenle,  y  aun 
otros  no  han  dudado  decir  que  seria  una  regla  peculiar  formada  por 
el  niisnjo  Donato  para  el  gobierno  y  dirección  de  los  mongos  que  es- 
taban á  su  cuidadu.  Veamos  cual  de  estas  opiniones  tan  contrarias 
entre  si,  mirada  á  la  luz  de  la  crítica,  sea  la  que  se  acerque  mas  á 
la  verdad.  Coom  los  mongcs  que  había  habido  en  la  península  antes 
de  Donato  podían  haber  tenido  noticia  de  alguna  de  las  antiguas  re- 
glas, y  aun  tal  ves  de  la  de  san  Benito  t  luego  que  fue  dada  á  lus 
por  este  santo  patnarea ,  se  hace  in^Bspcnsable  entrar  en  esto  discu- 
sión como  preliminar,  para  descender  después  con  mas  adcfto  al 
examen  de  la  regla  que  pudo  haber  introducido  Donato.  Antes  de 
ahora  hubo  un  tiempo  en  que  comunmente  se  creia  que  ae  había  co> 
nocido  la  regla  benedictina  entre  los  monges  y  monasterios  españo- 
les en  el  siglo  YI  de  la  iglesia.  Esta  opinión  ha  sido  sostenida  por 
Yepes ,  Sandoval  ,  Briz  Martínez  ,  San  Vítores  ,  Argaiz ,  Mabilloo, 
Perex,  Aguirre,  Berganza  y  oíros  (i),  (jue  han  vestido  la  cogulla  mo- 
nacal benedictina.  No  es  exti  año  que  ei  grande  amor  á  propio  ins- 
tituto les  hiciera  formar,  este  concepto.  También  ha  habido  otros  mu- 
chos escritores  de  bastante  note  en  los  siglos  XV ,  XVI »  XVII ,  y 
XVm  que  han  admitido  d  mismo  modo  de  pensar ,  y  reconoeidki 
monges  bMedictinos  por  aquella  ¿poca  entre  los  espióles ,  en  el 
tiempo  de  la  dominación  de  los  godos.  Seria  empresa  demanado  pro- 
lija hacer  la  enumeraoon  de  todos  ellos,  y  asi  bastera  mencbnar  únt- 


(•)  Don  fray  Aat«nio  Y«pe«,  Ctittic» 
gencrtí^de  la  Ofim     tan  BmUo,  «Mk  l. 

Don  fraf  Prudencio  de  Sandoval,  Fundado- 
$tes  de  san  Bem'ío.  Don  fray  Joan  Bris  Mar- 
f  Hutoria  de  san  Juan  de  la  Peña.  Don 
fray  AlonM>  de  San  Vitore»,  E¡  sol  de  m  ci- 
dente,  el  (iratt  Padre  san  Benito.  Don  fray 


Grcgorii»  Arfaiit  Tttitro  maadslico,  j  tibis/tos 
de  Estaña.  Dam  Jumm  MaUJIn  t  jtmt^ms 

Henedicti/ti.  Don  fray  Jo';^  Pfr«,  fJÍTrtn'ir^- 
nts  axlesiaUicee.  £1  cardenal  don  tray  Jom 
Saens  Agoirre^  ColUctio  máxima  conciliarum 
Jíispanite.  Maestro  don  fray  FreacÍMO  Ber- 
gauu ,  AntifOtdades  de  Espaha. 
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Ctmeote  i  Ambrosio  de  Moráis  (i)  ,  Esteban  de  Garibay  (2)  ,  «I 
padre  Juan  de  Mariana        y  Jon  Diego  Saavedra  Fajardo  (í)  Rl  pri- 
mero, Ambrosio  de  Morales  (5)  se  figuró  que  los  monges  de  que  habl5 
el  concilio  de  Tarragona  en  el  año  quinientos  diez  y  seis  eran  ya  be- 
nedictinos ,  n  pesar  de  que  entonces  íodavia  no  babla  compuesto  su 
regla  san  Benito.  Este  mismo  coiiduí  ldo  i]e  lal  sistema  juzgo  que  era 
probable  que  los  monges  y  nionaslcrios,  que  imbu  poáleriormeatc  ca 
Etpña  antes  de  Donato ,  serian  de  U  orden  del  propio  san  Benito ; 
,j  9Á  no  dudó  afinaar  ipt  tmia  por  cierto  qué  lo  fy»  asiinisiiio 
san  Leandro  melropoIiCaBO  de  Sevilla.  Con  respecto  á  los  monaslo* 
rios  de  monges  7  monjas  que  desde  d  tíeoipo  de  los  godos  liabian 
qoedado  en  la  ciadad  de  CMoba  y  sns  comareas  deq»nes  de  la  ir- 
rnpdon  sarracena,  aunque  se  hiao  esiyo  de  qoe  no  liabia  expresa 
mención  de  la  orden,  hábito  y  regla  que  tenian,  sin  embargo  sos- 
tuvo que  no  había  duda  que  profesaban  !a  hcncdidint,  y  que  cata 
estaba  ya  también  muy  extendida  por  toda  £spaña,  como  por  todo 
lo  demás  de  Europa.  Añadió  por  fio  que  era  la  que  aqui  mas  había 
florecido  desde  su  principio,  y  que  no  había  memoria  de  qne  hubie- 
se ninguna  otra.  Kl  segundo  que  es  Garibay  en  la  propia  íoinia  ex- 
presó (jue  san  Heladio,  y  sus  discípulos  san  Eugenio  y  san  lídelon- 
so,  todos  tres  metropolitanos  progresivamente  de  Toledo,  se  habian 
metido  en  religión  en  diclia  (  i  den  benedictina  en  el  monasterio  Aga- 
liense  situado  luera  de  la  ciudad  de  Toledo  á  la  parte  deí  septen- 
trión: que  un  caballero  godo,  de  sangre  real,  muy  santo  varoo,  lla- 
mado Fructuoso  bsUa  fundado  en  tiempo  del  rey  Cblndasvinto  mof 
chos  monasterios  de  la  citada  Man  en  EspaSa  de  la  que  er«  relt- 
gloso,  entre  otros  en  Galida  d  de  Compluto  en  tierra  de  Verceo 
oereá  de  Asiorga  de  la  advocación  de  los  santos  mártires  Josio  y 
Pastor,  que  fue  dotado  por  d  misaso  rey;  que  habia  ddo  su  primer 

(1)    Ambroiio  de  Moralel ,  crónica  gene-  (3)    Padre  Joan  de  Mariana,  Htatoria 

ni  de  EafftO*!  lib.  ii,  cap.  43,  nAo.  a,  geoeral  de  Bspaita,  iib.  5,  cap.  la  f  ti,  y 

capb  6e«  mám.  t,  lib.  ta  ap^  S,  mám.  3,  lik  6,  txp.  m  f  19. 

Kb.  i4i  cap  I  ,  ntim.  S,  y  cap.  7,  iidm.  7.  (')    T>rm  Díc^o  Si.ivcilra  r  FafirdOj  Co- 

<a)    Ealeban  de  Garibay,  Coapendio  bia-  rooa  gólícA  ,  parí.  1  ,  cap  1 5  y  a  5. 

l«tid,ian.  i,libwS,cip..a8,3B,  3S,  96,  (S)  9.  4  dt  uta  DiMlMisa 
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abad  el  mismo  san  Fructuoso,  metropolilano  Je  Braa^a;  y  finnlmcQ- 
te  que  el  rey  Wamba  entró  en  religión  de  la  mencionada  orden  de 
san  Benito  en  el  monasterio  de  san  Vicente  de  Paniplíega,  cerca  de 
donde  ahora  está  Burgos,  en  el  año  seiscientos  ochenta  y  uno  Je! 
nacimiento  del  Señor.  £1  tercero  que  es  el  padre  Juan  de  Alariáua 
conviene  con  el  primero  en  que  tan  Leandro  de  monge  benito  fiie 
promofido  á  prelado  de  Sevilh:  expresa  que  Joan  Bicincme,  que 
despocf  fiie  obispo  de  Gerona,  ordenó  i  loi  nonges  dd  monatlcriii 
de  que  era  abad,  qae  agoMaea  la  regla, benedictina,  y  que  d  naaB» 
les  aSadió  otras  constÉCttcbnes  y  cstatnfos:  rdSare  (i)  qae  kobo  ea 
Toledo  dos  monasterios,  ambos  de  benitos,  y  ambos  á  la  ribera  dd 
Tajo  y  <  la  parte  del  septentrión,  uno  coa  la  advocación  de  san  Ai- 
lian,  llamado  Cambien  Agaliense,  y  otro  el  de  san  Cosme  y  sanDa» 
mían,  y  que  de  ambos  fue  sucesivamente  abad  san  Ildefonso  anta 
de  ser  metropolitano:  y  ademas  sostiene  que  el  concilio  XVIII  de 
Toledo  se  tuvo  en  la  iglesia  de  san  Pedro  y  san  Pablo  del  arrabal 
de  aquella  ciudad  donde  á  la  sazón  estaba  un  monasterio  de  monjas 
asimismo  del  orden  de  san  Benito.  Y  don  Diego  de  Saavedra  que  is 

O)    B  padre  Juan  Je  HbrkufB  b«  dot  copiosa  j  correcta.  Mas  p«r  «I  contrario,  I» 

etücionM  que  se  blcifron  fn  su  tiftnpo  de  Ta  editores  de  la  ya  refirida  qoe  se  imprimió  n 

Ilútoria  general  de  Eapaíia  en  toa  aaos  de  Valencia,  en  el  prólogo  del  tomo  i  icpro- 

1601  y  1608  al  hablar  en  el  Cipk  lOf  lib>  6  pnsieron  probar  qne  no  rattmbadnipor 

del  monacato  de  san  Ildefonso  en  el  monas-  el  padre  Mariana ,  tino  inlraut  y  tapaistiii 

ttrio  Agállense,  goardd  un  profundo  silencio  ejecotadas  por  agena  mano  con  el  objeto  dt 

aobre  ai  este  era  6  no  dct  ioalitalo  bencdicli-  antortaar  los  blsos  cronícoiMi  OMfi  respeta» 

HA  I  yero  ea  ha  «didooM  qoe  M  eacneniran  ble  nombre  de  este  jukioao  y  severo  historía- 

hicbta  «i  ti  edletM  paalerior  dd  afltt  de  dor,  y  viio  de  los  ergnaieiitos  6  praebas  ejtl 

1617  ya  se  conietnró  que  el  monasterio  Aga<  tomado  de  la  comparacÚM  de  ios  testos  de 

licMeae  debió  dar  á  loe  monget  bcnitee,  y  i$«8  1  1617  y  i6a3  com  relación  é  c*> 

mtcbo  iMt  en  lu  adiciiniei  fiiRslaa  i  b  «Ira  te  rntaoio  pasage  del  uoaasterlo  A^icair. 

rdirion  lie  i6a3,  je  Iiiro  cl  ^iipunlo  Je  que  Asi  prefirieron  para  texto  de  su  edición  b 

eran  dos  los  ntonaslcrios  y  ambos  beiiedicti-  de  1 608  «  ana^ac  paníciido  el  pie  de  la 

noa.  Véueél  tomo  9  dediclia  Riatoria  iro-  gina  las  adiciones  de  1617  y  i6s3.  b 

prrM  en  Valencia  ano  Je  1785,  p6j;.  Si;,  h  primera  hipótesi  resultará  que  el  padrt 

La  Real  Biblioteca  de  5>  M.  en  el  prólogo  que  Mariana  opinaba  á  favor  cid  monacato  hese* 

poso  á  la  nceleatc  Impresioa  que  bíao  de  la  dícttao  deí  moiwslerie  Agelienae  y  de  «sa  IV 

cil.-it!::  !^3(oria  en  1780  ,  u  iió  de  juítificar  defonso  y  Jf  m  is  ¡u;  en  (•!  alirsuron  el  in»- 

cou  <lif«Teutea  argomentos  que  las  insinuadas  tituto  nouáslico;  mas  no  asi  eu  la  Mgeadii 

adiciones  de  iSiy  jr  i6>}  fueron  lodaa  «bra  pnei  «ntoacea  ana  Man  wr»  afiniaa  dtlM 

del  (iiísnio  autor  de  h  Iliitoria,  y  por  tanto  que  boh^  vm  t^nmrndado,  íWTfTflhJH  J 

arrrgid  su  edición  i  la  d^  i6a3  como  oías  cionado  lu  historia* 
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d  cuarto  y  titimo,  no  solo  menciona  que  algunos  decían  que  d  mo* 
nasterio  á  que  se  retiró  san  Leandro  era  benedictino,  sioo  que  tam- 
bién serían  <]c  la  misma  religión  los  diez  abades  que  ariflieron  al  coar 
cilio  Toledano  VIII.  Idénticas  expresiones  ,  ú  otras  semejantes  á  las  de 
los  enunciados  historiadores,  se  encuentran  en  otros  muchos  escrito- 
res. Si  el  número  y  noiubradía  de  los  que  llevan  dicha  opinión  hu- 
biera de  decidir  su  verdad  ó  falsedad  ,  habria  de  confesarse  neccsa- 
ri.imcrite  que  era  llegado  á  un  grado  de  evidencia  el  monacato  bene* 
dictinü  di'  los  primitivos  mondes  españoles.  Pero  en  los  hechos  his- 
tóricos, mucho  mas  en  los  Je  tan  remota  aali^^iiedad,  como  son  los 
que  se  tratan ,  se  debe  para  convencerse  de  su  certeza ,  j  según  re- 
glas 'de  buena  crítica,  dar  la  preferencia  i  loa  documentoi  fenuinos* 
coetáneos  ó  poco  posteriores  que  loa  coo^ueben,  no  al  número  y, 
circunstancias  de  los  escritores  modernos,  «que  los  refieran  sin  pre- 
sentar documentos  ftihacienles  y  copiándote  ciegamente  los  unos  á  los 
otros.  Los  que  acabamos  de  citar  y  cuantos  convienen  con  ellos  en 
ese  modo  de  pensar,  úa  embargo  del  justo  concepto  y  debida  Mfnu 
tadon  que  se  merecen ,  no  suministran  prudbas  algunas  que  corro- 
boren su  dictámen.  Y  asi  no  puede  dárseles  asenso  en  este  punto, 
tanto  mas  cuanto  que  los  documentos  coetáneos  dan  á  entender  lo 
contrario.  San  Isidoro  en  la  historia  que  escribió  de  los  reyes  godos, 
vándalos  y  suevos  (t)  nada  dice  de  nnr!  cosa  de  tanta  consideración 
como  la  introducción  de  la  rc'¿\3.  ¡ie  s.ui  Benito  en  España.  Un  he- 
cho de  esta  clase  no  podría  menos  de  haber  tenido  lugar  en  una 
historia  en  que  el  santo  doctor  colocó  por  la  série  de  los  años  los 
sucesos  mas  notables,  si  seguramente  se  hubieia  verificado  aquella  en 
los  Siglos  V  ó  VI  comprendidos  en  ella.  El  mii>mü  saulo  escribió 
también  la  vida  de  su  hermano  san  Leandro  metropolitano  de  Sevilla 
que  floreció  en  él  «expresado  siglo  VI  (2),  y  aunque  refiere  que  fue 
monge  de  profesión ,  y  que  desde  el  estado  monástico  fue  constituido 
obispo  de  la  iglesia  metropolitana  de  Sevilla  en  la  provincia  Bática, 

(t)  Div.  bidoras,  Historia  de  regibus  c»^  ^t,  Leander.^.^  profesione  mnnacluts ,  et 
gvtítonan,  mmdalarwn  et  suevonan.  En  Fk>-  tx  hmumcA»  W^foiensis  ecdesitt  Bttíeat 
ra ,  Esp.  Sag.  tooL  a,  vginA.  ii  ,  pl^  4^*  conttituhts  epistnpits.  E/i  Florci,  Bip>  Sif. 
y  tipiienict.  tem.  S  »  apead.  S ,  pig.  444. 

(«)  Div.  bidorM,  A  tirt»  IHmUtOu^ 
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está  tan  lejos  de  indicar  qiie  adóptale  la  regla  benedictina,  que  oi 
aun  siquiera  nombra  el  nmiiasierio  en  que  aquel  santo  prelado  abra- 
só la  vida  monástica.  Al  mismo  santo  «lortor  debemos  Í5:italroente  la 
noticia  de  la  vida  de  Juan  Biclarense,  obispo  de  Gerona,  que  flore- 
ció en  el  propio  siglo  (i),  y  si  biea  le  atribuye  haber  fundado  el 
monasterio  de  Biclaro,  y  congregado  en  é\  muchos  monges,  añade 
coa  todo  que  escribió  el  enunciado  fundador  para  dicho  monasterio 
una  regla  que  le  fue  muy  provechosa ,  y  mny  neccsana  á  loa  demw 
que  teaáan  á  IKos  ¿Es  acaso  esto  ordenar  i  los  mon^  del  rclado- 
nado  monasterio  que  siguiesen  la  regla  de  san  Benito,  como  deda 
«1  padre  Mariana?  iodo  lo  contrario.  ¿Y  podria  ser  YerorimU  ^né 
^an  Isidoro  goardase  tan  profundo  nlendo  sobre  el  iostitnto  bene- 
.dictíno»  sí  entonces  ya  hubiera  estado  este  introduádo  en  noestra 
nación,  y  le  hubieran  profesado  su  hermano  san  Leandro  y  Juan 
Biclarense?  di^  ningún  modo.  Asimismo  san  Ildefonso  nos  dejó  escri- 
tas (3)  las  vidas  de  saa  Heladio,  y  de  los  discípulos  y  snccsoii5  de 
éste  llamados  Justo  y  san  Kiií^pmo  II  que  bcuparon  sucesivamente  la  silla 
de  Toledo  en  la  primera  niilad  del  siglo  VII.  De  todos  ellos  expresa  que 
fueron  antes  monges  en  el  monasterio  Agaliense,  y  obtuvieron  en  él 
d  cargo  de  abades ,  mas  no  mandona  que  aquellos  ni  éste  Ibesen 
dd  órden  de  san  Bemto.  Y  i  haberlo  sido  no  hubiera  omitido  san 
Ildelbnso  esta  circunstancia,  puesto  que  el  aásmo  confiesa  (3)  haber 
vestido  eá  dicho  monasterio  el  hábito  monástico,  y  que  allí  fue  orde- 
nado de  diicono  por  san  Heladio.  San  Julián  III,  que  al  fin  del  propio 
siglo  Vil  obtuvo  la  silla  de  Toledo  y  continuó  las  vidas  de  los  varones 
ilustres  que  habla  compuesto  san  Ildefonso,  escribiendo  la  vida. de  (4) 


(1)  Elnbnoibid.  cap.  44:^(tttU»  moimtUriUm  milnmt  tOué  jigalitim  ét», 
«le  Jaail  obispo  de  la  ¡gtesit  de  Gertma  )  pos-  cujas  me  susrrptio  mnnachum  temtit....  ¡tic  ad 
tea  condidii  nwtmstcrUun  ijuod  nomine  Di--  monasteriuin  i  cdútts  ttu-rnoraium ,  uUimo  vi- 
claro  dicitur,  ubi  congrégala  mtmachorum  so-  tce  tuce  (Heladii)  tem/xirc  ¡evUnm  fecit. 
eieuue r  mi/uü  r^^Uam  iptí  momuurh  /mv*  (0  Div.  Julián.  l)r  <>iris  Ulmtribus  tMf. 
/aiuram ,  sed  H  autetit  Anón  Iftnmríha  ne-  i  S.  Perco^nita  igitur  pra/aius  vir  (iMcfea- 
cesar ¡iim.  Ibid.  pig.  í{4t-  'I**)  aiJie'iiia  fnireniali,  Agaliense  tilico  mo- 
(a)    Div.  IldcÜMUU*  ,  de  vironm  ilhta-  natterium  adütf  monedmm  teia  ea  muiti*  yic- 


triumserlpth^  cap.  7,  %y  iS.  Ea  FJom  rv  mmtt  dte$Ktít  gxMtait^  Beetor  dámk 

Esp.  Sa^.  tMD.  5,  apénd.  6,  pigi  4^^>  ^«'S  effaius  Agalientis  atnobii,  monacfiorufit  tno~ 
y  46>-                                                .  exeraiit.  Eb  Florts,  £>p.  Sag.  «lie.  tom-  y 

(i)   JHf.  lUdiMWW,  4k.  ap.  9.  Wmk  ad  «péad.  pif  463. 
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este  último,  conviene  en  que  proíesú  por  muchos  años  el  monacato  ea 
dicho  monasterio  Agállense,  y  que  luego  íbe  ibad  de  él:  pero  tampoco 
refiere  nada  de  que  (bcBea  benedicliiios  el  monaaleno  m  caá  Iieandro. 
Y  en  ta  propia  forme  Cíala,  qne  también  fue  netEopoUlano  de  Tole-  ' 
do,  y  floreció  cerce  de  los  fines  del  siglo  Vm,  en  otra  vida  que  es* 
cribió  del  propio  san  Ildefonso  su  predecesor  (i),  cuenta  igualmen- 
.  te  ^ae  siendo  aun  diácono  babia  sido  elevado  al  cargo  de  ábad  del 
monasterio  de  san  Cosme  y  san  Damián  que  estaba  en  el  arrabal 
de  la  ciudad  de  Toledo,  sin  que  añadiese  cosa  alguna  acerca  de  la 
regla  ó  instituto  que  allí  se  observase.  Por  tanto  ya  fuese  este  el 
monasterio  Agállense,  como  parece  lo  mas  cierto,  fuese  distinto, 
no  consta,  según  los  escritores  coetáneos,  que  ni  el  uno  m  el  otro 
fuesen  de  monges  benitos.  He  dicho  que  parece  lo  mas  cierto  que  el 
monasterio  Agaliense  fuese  el  dedicado  á  Sin  Cosme  y  san  Damián, 
asi  porque  los  testÚDomos  que  acabamos  de  referir  cvide^i^  como 
une  cosa  índadable  qne  san  Ildefonso  fiie  abad  del  monasterio  Age- 
liense  y. del  de  sen  Cosme  y  san  Danúan,  y  esto  bace  confetiirar 
que  era  une  sola  prdacfe  de  nn  mismo  monasterio,  designado  ya  con 
tm  nombre ,  ya  con  el  otro :  como  porque  la  persuasión  de  que  el 
monasterio  Agaliense  estaba  dedicado  á  san  Julián,  se  fundaba  áni- 
camente  <?n  hallarse  suscripto  entre  Jos  abades  que  asistieron  al  con- 
cilio XI  de  Toledo  cclcLr.-uio  en  el  año  seiscientos  setenta  y  cinco 
Avila,  con  el  lítul  >  de  abad  del  monasterio  de  san  Julián  Agállense, 
seguu  las  ediciones  de  la  colección  de  concilios  españoles,  hechas  por 
Loaysa  y  el  cardenal  Aguirre  (2).  Mas  no  se  encueatra  semejante  fir- 
ma entre  los  abades  qne  concnnieron  á  Ükihú  concilio  en  ninguno 
de  los  muchos  y,  antiqulRimos  códices  de  la  colección  Canónico-goda 
de  la  i^esia  espuiola  que  ba  tenido  presente  la  Real  Biblioteca  de 
8.  M.  pacta  la  edidon  foe  ba  beebo ,  y  si  solo  se  baila  la  snscrip- 
don  de  Gratínido,  abad  dd  monasterio  de  san  Cosme  y  san  Da- 

(1)    t\%Vlm,  na  tantU  ÍUn/omL  Ad  pe-  da,  toaui  5,  apéndice  8,  pinina.  4,85. 
dagogum  tuurndominum  Eugeniumremtané,        (a)    Cardinal.  Aguirir,  Colkctio  masima 

non  patí  muUút  dies  adbuc  diaconi  a/fidum  concilioroa  tMé^Mim  »  t«in*  a  t  pi^.  66$. 

peragem,  in  eaJaia  tamtanm  Qmmee  tt  Avila  techtkB  montultrtí  timetí  Jt/Hani  Ag^ 

Dfniiinrii ,  t/uct  sita  est  in  suburbio  T'iitiano,  liemis  aUxis  fute  gcsla  f/nodÍMÚ  IwHl  éitf^ 

.  abbas  (ira-fiixrtiur.  En  Florea,  EspaAa  Sagra-  mía  tamicm  subtcripti. 
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nim  (i).  8«n  Tileiio  abad  del  nmiafterio  de  can  Pedra  de  Mon- 
tes (2)  que  compaso  la  TÍda  de  san  Frnctaoso,  metropolitano  de  Brm- 
gi,  contenqiocáneo.  de  san  fldefonso,  y  qvé  vhná  en  el  mismo  si- 
^  yil  testifica  que  aquel  santo  prelado  eonsiruyó  él  monasterio  de 
Compluto ,  reuniendo  en  ¿1 .  una  numerosa  comunidad  de  monges ,  y 
iqne  fundó  ademas  otros  varios  mona&teríos  en  Galicia»  inas  no  dice 
que  fuesen  de  la  Ordc;n  de  san  Benito.  Antes  bien  es  constante  que 
el  propio  san  Fructuoso  compuso  una  regla  (3)  para  los  monasterios 
que  habia  fundado,  la  que  se  ha  conservado  hasta  nuestros  días.  Si 
este  santo  hubiera  sido  benedictino,  6  hubiera  ordenado  á  sus  mon- 
ges ia  observancia  de  la  regla  de  san  Benito,  no  era  posible  que  hu- 
biera dado  i  entender  que  estimaba  tan  en  poco  los  preceptos  de  este 
santo 'Patriarca,  dando  á  sus  monges  una  nueva  norma  de  lida, 
ünUi  de  la  benedictina.  Aun  d  prt^kgio  que  se- dice  concedido  i  es- 
te monasterio  de  Coraploio  por  el  rejr  godo  Gbindasvinto  en  e^  año 
adMáentos  cuarenta  y  sds,  dd  que  biso  mención  Ambrosio  de  Ma-" 
vele*  (4)»  7  después  publicó  Sandoval  (5),  contra  cuja  legitimidad 
opusieron  wios  reparos  bastante  fondados  don  Pedro  Fernandez  del 
Pulgar  (6) ,  y  don  Juan  de  Perreras  (7) ,  á  pesar  de  que  trató  de  di- 
solverlos el  padre  maestro  Berganza  (d) :  este  privilegio  que  sucoa  ex- 

(i)    Collectio  canonam  Eccktlie  Hispans  la  ticaea  por  una  soU  rrgla  diviiiida  en  d<M 

■ám.  56,  pig.  486.  P>rtil|  y  Magno  refiere  el  aeñor  Per  ex  Bajrer, 

(1)    S;<nci¡  FructaMÍ  Bracareiuís  episco-  nou  ■,  pig.  384  de  la  Biblioteca  aali|M  i» 

pi  viu.  Nam  construens  caenobium  Complu-  don  Nicolás  Antonio ,  exitte  ca  k  BmiI  Bi^ 


ttÍKXla  diifina  preectpia,  nihil  sAi  raer-  blioteca  del  EKorial  dos  Códices  > 

malo,  emnem  Á  se  /aatUatU  mm  tupelUctUem  neo  csU  rc(U  de  mu  FroctBOio. 
ejkiens,  r/  Oulem  ctmftrtta  fffurf  locupletisi-        (4)    Ambroiio  d«  Monla»  oámk» 

nie  diUu'it ,  el  lam  ex  familia  sua  t/iuuti  ex  ral  de  E^pjna  ,  líb.  i  a,  cap.  sG,  iMira.  i 
omwr«M  MB  ditwti*  Müpania  partibus  udu-       (5)    Sandoval^  FondacioBM  de  aan  Bent- 


J»  tairret^aku  ,  eum  agtidm  maaadiunmt  to:  «ttuiUHede  mb Mrodt  MotttM,  $.  9» 

affiuenlissirne  cornnh^ir  Eji  Floros,  Esf^Sl^  píg-  «6  »tiflta. 

tom.  tS,  apéod.  4,  núm.  3,  pig.  451.  (6)    Polcar,  Uislofiade  Pakfncn,  lai  i  «, 

(5)    AlfOMM  Avlam,  entre  «ttaad  pt-  pig.  Sgo. 


dre  maeilro  Florei ,  Esp.  Sag.  dic.  tom    i^,        (;)    Fcrreras,  Sinopsis  histórica  de  Es- 

trat.  55,  cap.  S  núm.  mo,  pág.  loo,  dicen  paüa,  toro.  3,  »iglo  VII,  año  fi4^i  DÚOL  iS 

que  san  Fructuoso  cicrihi*^  dos  reglas;  per»  y  signientes,  pig.  368. 
don  Nicolás  Antonio ,  BiblioteGa  Hispan  ve-       (8)    Padrt  iBaertro  fray  Francisco  de  Ber- 

tus,  tom.  I ,  lib.  5 ,  cap.  S,  ndm.  %M,  p<g.  ganza,  antígSBMM4Íe  EspaSa,  tom.  i»  líb.  i, 

386,  y  don  José  Rodrigues  de  Castro,  Biblio-  c*^  ii,  ate.  ifi  ]p  ai|altBU%  féf.  67. 
teca EtcOolaf  ton.  »•  »^  VII,  péf.  356» 


Digitized  by  Google 


535 


pedido  en  diez  y  ocho  de  octubre  del  año  scUcieulos  cuarenta  y  seis 
de  Cristo,  y  sea  ó  no  legitimo,  no  nombra  para  nada  la  regla  de- 
san  Benito.  Por  consiguiente  en  d  easo  de  que  sea  genuino  este  do- 
comento  podrá  servir  para  comprobar  que  d  monasterio  de  Comidii* 
lo  eiistiese  ya  en  tiempo  de  los  godos ,  mas  no  para  justificar  de 
ninguna  manera  que  ae  observase  en  él  en  aquella  ^loca  la  rc^ 
benedictina.  Las  actas  del  concilio  Vm  de  Toledo  tenido  en  el  año 
seiscientoB  cincuenta  y  tres  presentan  las  suscripciones  de  onee  absr 
des,  mas  sin  designar  los  monasterios  á  que  pertenecian,  y  mucho" 
menos  e!  instituto  6  regla  que  5Íe:nip5en  (i).  En  las  actas  del  conci- 
lio XII  de  Toledo  celebrado  en  el  año  seiscientos  ochenta  y  uno,  que 
es  el  primero  del  reinado  de  Ei vigió,  y  convocado  por  este  para  que 
los  Padres  2  ecuaociesen  como  legitima  su  sucesión  al  tiono ;  se  re- 
conoce en  el  principio  (2),  que  el  rey  Wamba  obligado 'de  una  in- 
evitable necesidad  llalña  redbido  ú  bábilo  de  penitencia,  7  la  vene- 
rable sñal  de  la  re&gion  y  de  la  sagrada  tonsura ,  y  que  había  re- 
nnndado  por  escrito  ú  reioo  en  favor  de  fficho  Ervigio.  Mas  estas 
•  palabras  si  bien  indican  que  se  babia  hecho  monge,  con  todo  no  ae>. 
Salan  el  monasterio  en  que  entrase,  ni  el  instituto  que  eligiese.  Es 
verdad  que  otros  escritores  mas  posteriores  como  el  Cronicón  de  Se- 
bastian obispo  de  Salamanca  ,  ó  sea  del  rey  don  Alonso  ITT  de 
León  (3),  como  quieren  otros,  el  que  se  escribió  á  fines  del  siglo  IX  (4) » 

(1)    G>Uectio  oinonoin  EccIciíb  liispanc,    ti    facerdotali    benrdiciioac  ungendum. 
■te.  53 ,  pl«.  44t.  JRmmiut  aéktt*.  A|fl>       (3)  .Cnmíeon  ScbailiaBi       AKnui  ID, 

tívUM  abbaí   y-'u'ynhiuS  oíAoí-  Sr7n/<ror/Í!js  ab-  tsúm.  ?•   ('Ln^-tue  tpitcopiiS  cit  iltttis  seu  Opti~ 

ba$.  Ciriaats  o'jbas,  Joannes  abba*.  Jldtpfion-  mates  fiatatit  qui  re§i /¡deles  craiU ,  qvo$  pe- 

sus  oUku.  Anatotíua  alfcrt.  .Fumtrkm  Mú§,  nitua  causa  potwidi  Utébat ,  vidiutnt  wtgait 

Mororiut  abbas.  Sectindinu»  abbas.  (WarnlMoi )  abs<¡ue  maroria  jactnttm,  causa 

(a)    ConciL  Tolrt.  XII,  cap.  t.  Ostensa  ,pietatís  cananoli,  nt  rtx  inordinati  migrarel, 

t  "í  scriplurarum  a  identia  dncrt :  in  qttibus  stalbn  ei  con/rsinnis  rí  pceaOtnlhl  ardintm 

et  pnctdeiUi»  ffambani  prineifii»  prntUtO'  dederuM.  Qaaqut  rete  i  potiom  emtéluiatett 

tkt  tu$eepiio  Ho$ei/ur ,  et  MuaHaka  rrgnl  di  ar^mn  tAUmpo^um  eogmiütei  mona^ 

honor  ta  hujus  nnslri  firiiH  Ípi't  nomine  de-  lerium  Pampligitr  petílt,  ibitfue  quandiu  cixil, 

rüa/ur.  Idem  eiüm  ff'amba  prine^  dum,  in  rtUgiom  permansit.  En  Ferreru ,  Siaop- 

iheeilaVU$  mt»$$iluiinbttmrtlur€»adii,  mu-  tí»  h¡il4nci  de  Espaita;  tmn.  tS,  «pé»!» 

Lffjfn  reli^iniiis  dflitn  culfu  el  venerabiU  ton^  pig.  i  3. 

surtg  sacra:  signáculo,  tnox par  myduram  (4)   Et  padre  macilro  Flora,  Eapw  Si^ 

ée/britionis  tuat  hoK  im^füm Üdmwwiit  tta$-  Mib.  i3«  «laínd,     «te.  ii,  471. 
trum  Snigilim  pait  m  prmtefSt  retnanmm 
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y  ú  anobispo  de  Toledo  don  Bodrifo  JSmeiMB  de 'Reda  (i),  que 
floreció  á  mediados  del  aiglo  Xm  (2) ,  ambos  casi  con  una  miaBii 
expresiones  manifiestan  que  el  obispo  y  proceres  dd  reino  neníbil 
rey  Wamba  privado  de  memoria,  é  ignorando  qne  el  trastorno  de 
los  sentidos  procediese  del  tdsigo  con  qne  arteraíoenle  se  le  hiUi 
emponzoñado  por  el  mismo  Errigio,  le  adaünistraron  el  orden  de  la 
confesión  y  penitencia,  y  habiendo  pedido  aquel  Soberano  e!  hábito 
religioso,  luego  que  sanó  del  insulto,  se  retiró  al  monasterio  de  Paih 
pliega  donde  permaneció  hasta  su  muerte.  Pero  prescindiendo  de  que 
estos  escritores  aunque  muy  estimables  no  son  testigos  oculam  ai 
coetáneos,  sino  algunos  siglos  distantes  Je  este  suceso,  lo  único  que 
de  su  relación  podra'  deducirse  sera  1  lo  mas  la  profesi  in  míMiistica 
del  rey  Wamba  en  el  citado  monasterio  de  Pampliega,.y  habi  reiis- 
tido  este  en  tiempo  de  los  godos ,  ó  á  lo  meno*?  que  asi  se  craa  ea 
el  tiempo  en  que  escribieron  estos  ,  mas  no  que  en  el  de  dicbo 
rey  sus  monges  profesasen  la  regla  de  san  Benito,  pues  sobre  sb  ¡di' 
tituto  guardan  dichos  escritores  nn  profundo  silencio.  Fér  «Itimos» 
se  ixmMTvan,  sino  que  enteramente  han  desaparecido  bs  aetv  dd 
concifio  XVni  de  Toledo,  celebrado  después  dd  aSo  seisdeolm aS' 
venta  y  ocho  de  Cristo,  en  que  d  rey  Egiea  tomó  por  sa  taa^ft 
ñero  en  la  corona  ¿  su  hijo  Wiliia.  El  Anico  contenqwriaes  que 
índicd  su  celebración  es  Isidoro  Pacense  que  nviÓ  en  d  siglo  VID,  1 
el  cual  hablando  de  la  era  setecientos  trdnta  y  seis  qoe  es  ^cho 
año  de  seiscientos  noventa  y  ocho  y  del  rey  Egica  que  asoció  ea  d 
trono  á  so  hijo  Witiza,  da  cuenta  de  que  el  araobispo  de  Toleéo 
Feliz  tuvo  concilios  muy  célebres  aun  en  el  imperio  ó  reinado  de  am- 
bos principes  (3).  Y  si  bien  cuando  habían  ya  pasado  mas  de  qiu* 

(i)  Rodericu»  Xiaienet,  Z>e  reAcw  ^ú/Ni- 
1^  lik  3,  cap.  I  a.'  Otm^ue  Quiricus  episco- 
fHB  wbU  regiee  et  opiimales  palatU  inttítíg»' 
ruU  rtgem  (Wambam)  memoria  destüutum 
tí  cmtaean  peitiíus  ignorarent ,  ne  rex  aUho- 
Vat»  JMenflffwntw  fidti  frmtdúrttur ,  ttatím 
tmtferiouU  H  peeniUnlias  aatükHum  oUltl»» 
runt ,  el  rex  gloriosus  devoti  suscepil,  el  reli- 
gkmU  habitum  poHutofiÜ,  tt  ad  manasteriifn 
aomálmü  in  vitta  qum  fiannúplka  didtw, 


el  ibicredUur  (umulatui,  et  vixü  ifi  rf"*' 
nis  novem  ,  et  in  monatterio  annii  fplf^ 

(»)    El  «alor  de  la  vid»  de  dicto  y 
bispo  doa  Rodrigo  qae  se  luHt  tt 
del  taoi»  S  4e  la  obra  i^iuhh  PP  '■^ 
tanorum  opera  impreia  en  MadriicB  i1%> 
pi{.  a5,  dice  qoe  falleció  aquel  I  f 

nio  de  ia47> 

(3)  laidonu  PaceiuitCNaicOBB<^ 
auju9  tmptrika  ia  JÍSná  XMClZi^ 


/ 
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oieotos  años,  el  arzobbpa  don  Rodrigo  (i)  expresó  que  se  celebró  en 
la  Iglesia  de  san  Pedro  que  cstaha  fuera  de  Toledo,  esto  querrá  de- 
cir que  cuando  escribió  este  prelado  se  creería  comunmente  que  se 
había  celebrado  en  aquella  iglesia:  pero  de  aquí  no  se  inferirá  famas 
que  esta  fuese  á  la  sazón  de  monjas  benitas,  puesto  que  Lunpoco  lo 
maniíiesta  aquel  escritor.  Postcriormcule  la  Crónica  general  atribuida 
al  rey  don  Alonso  el  Sahio  (2)  hablando  del  rey  Witiza  refiere  que 
tuvo  un  concilio  en  dicha  iglesia  de  titt  Pedro  Apdtlol  con  expre- 
so de  que  et  fuera  dt  Tóhdo  y  eda  et  de  Íom  dué^  monjas  n»m 
gnu.  Estas  son  las  pdabras  de  que  usa  la  Crónica;  ¿y  quién  puede 
testificar  fundadamente  que  cuando  se  escribió  esta  se  entendiesen  por 
nuHijas  n^ras  las  de  la  ^en  benedictinaP  Ann  cnandp  así  fuera  es 
tíldente  que  el  autor  de  la  Crónica  hablaba  de  su  tiempo  en  ú  que 
era  aquella  iglesia  de  dueñas  monjas  negras.  Esto  no  acredita  que  lo 
fuese  también  cuando  reinaba  Witba,  tanto  mas  cuanto  parece  que 
no  lo  éra  todavía  mucho  después  cuando  escribía  el  arzobispo  don  Ro- 
drigo pues  que  no  biso  mención  de  semejante  particularidad.  Todo 
esto  evidencia  con  cuanta  razón  hemos  sentado  que  los  documentos 
coelíneos  no  favorecen  á  ese  monacato  benedictino  español  que  en  tiem- 
po de  los  godos  dieron  por  supuesto  Morales ,  Garibay ,  Mariana  y 
SaaveJra.  Carecemos  de  instrumentos  fidedignos  que  justifiquen  que 
se  hubiese  introducido  la  regla  de  san  Benito  en  nuestra  nación  en 
los  siglos  VI  Y  Vil  antes  de  la  irrupcioa  sarracena.  Faltan  fuera  de 
toda  duda  datos  áuücieale^  ^ara  presumirlo. 


Si/n   furrfdrin   faciens  goihorum  regnuni  rr- 

Umpt0t„.  Ptr  idan  Umput  Fkii*  urbig  regke 
IbjMttmr  ttdínftlMim.-  OomdlIatatUprm- 

ctara  etiam  adluic  cum  ambtibut  principibus 
«gü.  Eb  Fiorei,  Eap.        tom.  8»  «péwL 
pág.  396. 

(1)   RodericM  JhMW^  ik  nkn  Bttpa 
TOMO  y  II. 


iritr      3.  opu  iS.  Hk  (WHÍm)  Ai  teáf 

sin  siariiii  Ptiri  fjijrr  fst  extra  ToUtum ,  cwn 
epiic^ñ*  et  magnotíius  mtper  ordimámm  rtf» 

re  ctumnum  nnn  híilf!ur^ 

(3)  Cniaica  general  «le  Ettjpaua ,  (fganda 
fute, cap.  S3,f%. 
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§.  XXL 

ínipugnadores  de  ia  opbdon  que  eHaia  A  fmfOt  de  la  iniroduccian  di 
ia  Ordm  de  ean  en  JEipéKa  en  tiempo  de  he  gedee. 

El  primero  que  se  atrevió  á  disputar  á  la  orden  de  san  Benito 
tanta  antigüedad  en  nuestia  península  ñc  moño  que  la  hubiesen  abra- 
sado ya  los  monges  españoles  en  tiempo  de  la  dominación  goda,  fue 
á  mediados  del  siglo  XVir  el  portugués  fray  Antonio  de  la  Purifi- 
cación       religioso  de  los  ermitaños  de  san  Agustiu,  no  dudando 
asegwrar  que  los  primeros  benedictinofi  que  habían  Tenido  i  estable- 
cerse i  España,  habiaii  fido  sacad«  dd  célebre  itionastcrio  de  CIobí 
en  Frauda.  T  eomo  el  conde  Goillemio,  doqne  de  Aquilanie  y  de 
Bcny^fondase  d  inficedo  monwterio  eo  el  aSo  ncwecientoe  diea  dé 
CiirtOt  como  aienta  d  critico  EkniyCs),  es  nsto  que  en  esfce  aiateaia 
no  solo  Tenia  á  negarse  la  introducción  de  la  regla  benedictina  du- 
rante la  dominación  goda,  aino  qne  ann  ae  retrasaba  algunos  siglos* 
con  posferioridn  l  i  la  época  en  que  la  suponía  admitida  la  común 
opinión  de  aquella  edad.  Como  este  escritor  en  cambio  hubiese  adop- 
tado otro  nufvo  pensamiento,  cnal  era  suponer  haber  sido  relic^iosos 
ag;iistinos  los  misnios  anli^os  moriü;cs  españoles  de  los  siglas  Vi  y 
Vil ,  a  quieocs  negaba  que  hubiesen  profesado  la  regia  de  san  Be- 
nito, y  esta  opinión  se  hallase  en  igual  caso  que  la  que  impugnaba, 
al  cabo  se  vió  precisado  á  separarse  de  su  empeño  y  dcsdediae  (3). 
Ko  pasaron  muclios  años  sin  que  apareciese  otro  canpeon  qne  Va- 
pulase esta  prcfosalifa  á  los  benedictinos  y  agostíaianos  para  dár- 
sdb  i  la  drden  de  san  Gerónimo.  Este  lúe  en  d  mismo  s^lo  XVII 
mi  niooge  de  este  último  instituto,  fray  Hermenegildo  de  san  Pablo, 
que  sostuvo  con  tesón  (4)  que  todos  los  antiguos  monasterios  de  £s- 

(i)  CMaiea  Ja  nrttqaUiou  proviMh  de  (S)  Prat.  AatmiH  á  FwitwitwM  jíiM- 

Portngal  da  Ordea  dos  erciniUj  de  MBCto  daUan  j^t'^ustüu'iuium  tnt.  3,csp.  i3. 

Asnatíiüio:  primera  parte,  impreu  co  Utr  (4)    Origen  jr  centiauarim  M  iattítuto  jr 

boapor  UMMl4iSiIn«i  i64>-  flirnwwfww.  ■Mitf  m  h  Imgttaf 

(O   FkujtBkluEúm,tim.  9,l»b,S4f  ta  B«l«a»4t  1669. 
aún.  45» 
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paña  hablan  sido  de  dicba  orden  de  san  Gerónimo.  De  aqui  provino 
que  tuviese  mnchos  impugnadores,  eotre  los  cuales  tomaron  la  deíensa 
por  la  religión  de  san  Benito  los  padres  maestros  Argaia  y  Pérez  (i), 
y  por  la  de  san  Agustín  el  padre  Leal  (j¡),  Pero  no  por  esto  desis- 
tió de  su  empresa  fray  Hermenegildo,  pues  escribió  diferentes  o])ias 
contestando  á  los  que  le  impugnaban  (3) ,  y  sosteniendo  &u  anterior 
modo  de  pensar.  Mas  adelante  en  el  propio  siglo  el  doctor  don  Po- 
dio Feraandct  éú  Pulgar  (4),  canónigo  de  lá  catedral  de  Patencia» 
te  propuso  asignar  cono  ^poea  de  la  intradnedon  de  la  Mgla  deian 
Beñilo  en  nueBlra  nacaon  el  principio  del  siglo       eito  «t  cuando 
aan  BemIOt  abad  de  Anana,  la  imerló  y  pcoprnlgó  en  su  códice  de 
rfiriii  ñor  loi  tSktá  de  odiocienloi  diea  t  aide*  t  ñor  conñcolenle 
vino  á  excluirla  de  todo  ú  fkmgo  de  la  donúnadon  goda.  Del  mis- 
mo modo  d  docto  don  lüicoiái  Antonio  (5)  también  en  el  propio  ár 
glo  XVII  no  parece  oda  qoe  ke  monges  españoles  de  dicho  tiempo 
fuesen  benedictinos,  negando  que  lo  hubiesen  sido  san  Martin  Du- 
miense,  san  Leandro,  Juan  Bícíarense,  Máiimo  obispo  de  Zaragoza, 
san  Isidoro  y  san  Fructuoso,  y  manifestando  que  estas  eran  unas  de 
las  varias  ficciones  estampadas  en  los  falsos  cronicones.  Si  bien  reco- 
noció que  san  Eugenio  Ili  y  san  Ildefonso  (6) ,  ambos  arzobispos  de 
Toledo  habían  profesado  el  monacato,  el  primero  en  el  monasterio 
de  santa  Engracia  de  Zaragoza,  y  el  segundo  eu  el  Agalieosc  de  san 
Cosme  j  san  Damián  de  Toledo ,  y  que  san  Valerio  fue  abad  del  de 
san  Pedro  de  Ifontast  a«  abstuvo  sin  enabargo  con  el  mayor  cmd»* 
do  de  señalar  d  instítoto  ó  regla  que  profesasen,  prueba  cUra  de^ne 
scgoa  sa  modo  de  pensar  no  babria  sido  la  de  san  Benito.  £1  BibUo- 

(i)    Fray  Cre^nrio  Arp.itt.  Instruedon  don  kisfr^rica  y  aprrjuf^éti'ca.  7,iTtp)tM  |C;6. 
hiMórica  apniogeiica  para  reíigiosos,  tcUsids-        (4)    Pulgar.  Historia  de  Palenda.  M*- 

tíeotj  seglares.  Msdríd  1S75.  FnU  Jowphi  drid  1679. 

Pem,  Diíertmtíamtmxitiiailkm,  (5)    D.  Kírolai  Antanü  BibUntera  His^ 

CSC  16SK.  panaotíus  tam.  i,  lib,  4i  <^P-  ^  uúm.  Go,  cap. 

(a)   Frajr  MM«el  Lnl,  Cristi  pmr^ka  4»*'^      (=*P-  ^otia*  106  y  107,  lib.  S, 

tico.  Luboa,  por  Antonio  Redrígocs  1654.  ttp>  a,  ndm.      i.  ^i,  ca^  3,  wim»  .6S,  f 

(3)    Defensa  por  la  Bstígion  Geránima  ckf.  5,  núm.  «64. 
de  Espahaj  $u  aí«ipiedad.Zsn^ín  t%T%.       (6)    El  mil >  ML  BL  S,cip>  5,  n.  aSi, 

InstnKtimftMmdtMíK»aru4»lm  Umm  cq^  6»  adm.  179,  7  cq^b  7  ».  S67  y  3«a. 
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tecario  vuyw  que  foe  de  &  M*  don  Joan  de  Ferraras  (i),  i  prío- 
cipiof  del  aiglo  XYIII  cobtíiio  en  que  loe  nonastenioa  que  babia  en 
EepaSa  cnando  se  tavo  el  coocil^  de  Tamgona  en  él  año  qninuah 
tos  dies  7  seis  no  eran  benedtctínos;  en  que  no  se  había  descubier- 
to basta  entonces  noticia  algún r\  ^r^^urn  que  afianttse  lá  entrada  de 
dicha  regla  en  los  tres  siglos  Y,  Yl  y  YII;  y  en  que  no  se  puede 
saber  cuando  se  introdujese  en  la  península  en  aquella  época,  ni  qué 
monasterios  la  observasen ,  ni  ti  quf  fuesen  del  citado  instituto  los 
monges  santos  que  vivieron  en  el  tiempo  de  los  gudu¿.  Ei>tu  no  obs- 
tante, no  retrasó  tanto  la  entrada  de  la  mencionada  regla  entre  no- 
sotros como  iiabia  hecho  Pulgar.  Asi  es  que  no  solo  sostuvo  que  ha- 
bía ñdo  anterior  al  siglo  XI  en  el  que  al  a£k>.  mil  cincuenta  en  el 
tinon  dos  dd  concilio  de  Coyama  (i)  se  babia  mandado  que  la  ob- 
servasen todos  los  abades,'  monfes  y  monasterios,  sino  qne  tambkn 
sfirma  que  antes  balna  entrado  en  CataloSa,  y  en  él  reino  de  León, 
ttno  nos  engañaban  las  carias  y  pritilcgios  de  sus  fundaciones  las 
que  no  era  verosimil  que  pudiesen  estar  todas  viciadas.  IPor  este 
supuesto  estableció  que  la  relacionada  regla  de  san  Benito  no  entró 
en  nuestra  nación  hasta  el  siglo  VIII  después  que  la  conquistaron  los 
sarracenos.  En  el  propio  siglo  XYIII  el  presbítero  romano  Cayelauo 
Cenni  (  )  n  novó  la  opinión  del  doctor  Pulgar  fijando  la  época  de 
su  iüUodiH  (  ion  y  diciendo  que  no  había  precedido  al  siglo  IX.  De 
aquí,  pues,  resultó  que  saUei>en  á  la  palestra  otros  diferentes  impug- 
nadores de  estos  nübmos  y  varios  acérrimos  defensores  de  ta  Intigüe- 
dad  de  la  regla  benedictina  entre  los  espaíMes.  Tooiaron  la  pluma 
contra  Forreras  los  maestros  Bergania  (4)»  y  Meoolacta  (5),  y  don 

(t)   DoB  Jaaa  ée  Fcrreraj,Sinopiis  bia*'  ala  ton.  3,  pág.  si  o:  y  Ritco,  Eip.  8ag.  tom. 

túrka  rronoii'j;ica  de  España,  totu.  i,   yuri.  38,  apeod.  i,  pÍR.  a6«. 

3t  tifio  VI,  «fio  5 16,  aÚMO.  16,  pig.  14».  (3)    Cenui,  De  aati^fuitaU  ttcUtia  Ui$- 

fMfeútma  tobn  Im  «r«i  •íbIh  V,  VI  jr  Vn;  jmhht  étmrtatíimn,  tam.    4iwrt.  S»  mf.  9» 

pi{».  <  7  r,  tom.  5,  psrf   5,  íi^Io  XI  afio  1  o  So  núcn  «  ,  psí  í  i  5 

núm.  I  7,  pig.  S3,  y  tocu.  XV  I,  up.     BÚm.  (4)    t'-'>'i'°c  maulro  tray  i  ranciKO  Ber- 

10  y  11,  ¡>ig.  74  y  75.  SMWi.  Antigikdadm  4>  Stp^Hu^  tom.  1,  lik 

(a)    Concil.  Cojacente  cin.  a. /n  teaindo  1 ,  cap,  6  ,  ndm.  71  y  •tguícnlo,  pig.  37, 

título ,  ut  omntt  abbtUes  te  tt  fralret  tuo»  et  tomo  a  al  principio:  AfuMtada  respuesta  á  ta 

monasterio,  el  aUiatiscB  se  et  ntomaies  suaa  et  satis/aedondet  badtülerdonJuandeFerreraM, 

monaturia,  secuntban  baatí  JBtnedkii  n§aM  <5)   Ftdn  auMtro  fraj  Om|b  Meohx^ 

ífUfliirr      irrr  f nihrl  finflIlnnMii  llhjMi  Jlhmrw  cmiMt*  Anwm 
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Luis  de  SaUzar  y  Castro  (i);  y  contra  Cenni  escribieron  el  maestio 
Rodríguez  (2) ,  y  Schannalio  (3),  aunque  «naM^rnifaíadose  algunos  de 
ellos  tanto  en  «a  crflica,  que  iacarrieroa  en  iwrdaderas  penoneUd»- 
¿es.  Ultimanente  en  nncstros  diaa  don  NtcoUs  Piferrer  (4)  no  ha  du- 
dado sostener  qoe  no  «e  ddte  buscar  la  iabodnccion  de  la  regla  de 
san  Bcnilo  en  Espwa  hasta  ka  tiempos  posteriores  i'  la  restanradon 
del  monasterio  de  Monte  Casino  acaecida  á  principios  del  siglo  VIII ' 
en  él  año  setecientos  dies-  j  ocho.  Este  juicio  en  verdad  parece  su- 
mamente acertado.  Aunque  se  prescindiera  de  si  fue  el  siglo  VIH  6 
el  IX  el  primero  en  que  se  admitiese  entre  nosotros  la  citada  regla, 
siempre  será  con'^tanfe  que  esta  no  fue  observada  por  mongcs  espafío- 
les,  <5  lo  que  es  lo  mismo,  que  no  hubo  monasterio  cn^España  que 
la  adiuitiese  hasta  después  de  la  entrada  de  los  moros  ,  ó  á  lo 
menos  que  como  se  ha  dicho  no  se  ha  descubierto  hasta  el  presente 
documento  alguno  anI&itKO  que  b  compruebe*  Mo  se  laoe  oculta 
quo  el  crítico  Masdea  (5)  se  ioelma  á  que  estaba  ya  introducida  i 
prindpiw  del  siglo  VII,  porque  un  cánfm  del  concilio  IV  de  Tb- 
kdo  (6)  celebrado  en  d  süo  de  sáscientas  treínu  j  tres  prohibió 
que  pudiesen  volver  al  siglo  los  niños  oblatos  ó  sean  ofrecidos  por 
sus  padres  i  los  monasterios,  la  que  dice  era  una  ley  en  su  con- 
cito lomada  de  U  regla  de  san  Benito  (7),  siguiendo  i  Mabi» 

(1)    M^MrothMriMMirtlMdaeepri'  /acitf  quidgidd  kanaufimU),  alliftUwn  te- 

MMftM  aHat  da  taino  m  de  la  HUtarta  dt  mdü  t  pnimlt     orf  imotdhm  rwcrtí  Ínter' 

Espfula  del  doctor  Ferreras.  Aun  {ye  t-ii^  cludi/rtus  aditum,  el  omnem  ad  S€adwn  inUr- 

obra  mI*6  i  lu  sin  nombre  de  »ator ,  e»  in-  dictrntu.  regrestum.  Gilicct.  caá.  cccJtti  Hiap, 

¿«daUt^lofMilmLalt^StlMari  ^Aiñ.  49,  pég.  SSo. 

(a)    Píílre  marslro  fray  Antonio  José        (:)    Rf-i^ula  sancli  Bíncdiclí,  cap.  S9.  De 

Rodríguez.  Aittigikdad  de  la  regla  de  ta»  fdiis  itobtitu/n  vti  ptmperum  guomódo  offertnm 

Mtmto  oindicada  contra  CtnnL  tur.  Si  quU  fvrté  dt  nnHHttit  ojfert  /¡Simt 

(3)    Dom.  Gabriel  Maria  Scharmalioa  .*  Mun  Deo  in  monaMerio ,  si  ipse  puer  mi" 

Vindicta  antiquitalum  monatticarum  Hispa-  ñor  etí  cetaíe,  párenles  ejus  faciani  ptíiiionem 

nial.  Arclii  t  ;  53.  ^am  tupra  «ü&eÉMM,  wt  tum  obkUione  iptam 

*   (4)   Doctor  don  Nkoiáa  Piinnrcr ,  Cbn»-  pttítionem  et  maman  jmeri  úapolpant  paila 

panih  hUtérkode  Jet  IgMa  de  SepaHa,  tom.  VÜart»  et  sie  eutn  ofetúm>>4»  jttt/ue  ita  omnia 

I,  tiglo  VIII,  pig  j  Ki  obslruanlur  ut  rtuUa  tutpicio  remoneat  puero 

(5)    Muden,  Uutoría  críika  de  £>paSaf  per  ifuam  perire  potaü  ((¡uod  abeitj ^uod et^ 


( I ,  llk  3 ,  nAm.  iSe ,  páfi  3ei.  p$rímad»  dididmut.  Tepca,  CrMcn  4i 

(6)    ConcH.  ToU't.  IV.  ciu.  49.  Mona-^    B«n>liv  tonk  t,  CWl.  J,«fted«  |4^' 
chura  aui  paterna  devotio  aut  proprin  pro/etMf 
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lloB  (i).  Vao  ana  cnando  «1  cxpnudo  emicUio  y  la  ks^*  benedic- 
tiiM  Inibieseii  dkpncfto  «na  naisaia  cota  en  «ile  panto,  no  m  acgui* 
fia  de  aqni  qne  ya  entoneea  te  hubiese  introdncido  entre  aoaotroi  la 
obaerraacia  de  esta,  aind  i  Ib  mm  qne  j»  en  España-  ae  fendria  no- 
ticia de  ella,  )o  que  no  sería  iaTerosimil.  Blas  no  en  una  ¿Bsposicion 
idéntica  la  del  concilio  y  la  de  la  regla,  oomo  se  ad?ierte  colqando 
ambos  documentos  entre  si.  Gomo  observan  unos  juiciosos  canoais- 
tas  de  nuestra  nación  (o) ,  el  capítulo  de  la  regla  benedictina  me- 
ramente prescribe  el  mayor  cuidado  para  que  los  niños  ofrecidos  por 
sus  padres  al  moua^terío  no  pudiesen  después  ser  seducidos  por  es- 
tos á  que  dejasen  la  vida  monacal ,  pero  no  les  compele  ni  obliga 
á  una  perpetua  estabilidad  en  el  monasterio,  como  dispone  ei  ca- 
non del  concilio  IV  de  Toledo.  No  ahidió ,  pues ,  este  á  la  regla  de 
san  Benito,  sino  mas  bien,  como  leflesiona  olvo  escalar  de  bastakile 
áota  procedía  esto  de  que  en  EqnSa  aubsislia  ami  en  v||or  k 
Icgisladen  romana,  acgnn  la  cnal  eran  maa  ioerlea  loa  deceebw  de 
la  patria  potestad  para  con  los  hiioa,  mediante  <  que  loa  padi^m  po- 
dían impunemente  dasbecedarlos ,  exponerlos,  abdicarioa  y  ano  qaí> 
taries  la  vida.  En  consecuencia  de  todo  se  hace  preciso  confesar  qoe 
en  los  antiguos  monasterios  españoles ,  mientras  dominaron  los  godos, 
las  únicas  regias,  que  se  observaron,  fueron  ó  bien  las  de  los  anti- 
gaos'  Padres  del  oriente ,  6  bien  las  que  formaron  después  otros  va- 
rios santos  y  doctos  españoles. 

« 

§.  xm 

No  Jim  Untdíctíno  eplenets  «I  mcnasleria  dt'  son  Qaudh  dg  Lean, 

No  seria  extraño  que  los  mongcs  anteriores  i  Donato,  como  que 
dq^cndian  de  la  dirección  arbitraría  de  sus  abades  6  superiores,  que 
ptcaeribian  <  cada  uno  de  Joa  aúbditos  diverso  método  de  vida  en 

(■)  MabinoB ,  AtmáU»  Btmikttld  %k  tftadoaes  Ckndekas  de  JoHo  Lomiu>  Sclva- 
«nramCbriiii  534,  1^  *^  *  ^  ■»  ^* 2^ 

(s)  Dm  SihifMirt  Poero^donHittoCfl      (3)  CuoW  SetMibiit  BefwJL  Cbiiwiiiii 

de  Solt,  doa  FraocUco  Javier  Iñigaez  y  ¿on    taria  in  Jua  Ecclcsiníiít  mn ,  loOB^  t,  ttcft.  f, 

AattMiio  Laii  Gano,  aaoiadara  d«  lu  Im*  c»^  3,  (ág,  aa3  y  ligaieiiut. 
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proporción  á  su  mayor  ó  menor  robustez  y  de  sus  demás  cualidades, 
señalasea  á  alguno  ó  algunos  de  ellos  la  observancia  de  una  de  las 
anti^ias  reglas  ya  conocidas,  y  á  la  que  xuaniíestaí>eu  maj^^ür  inclina- 
ción. De  aqui  podria  resultar  que  á  un  propio  tiempo  y  en  un  mis- 
mo monasterio  se  viesen  pnctícadas  diferentaB  reglas.  Estas,  sanan  6 
biea  las  muy  celebradas  da  ios  Padrea  orientales  Antonio»  Macario, 
Vwubío  y  Basilio,  6  bien  las  de  Casiano,  Martin  de  Tonrt,  Hono- 
rato, Seferino,  ó  de  otros  Padres  de  mtfnges  Galléanos,  á  quienes 
no  dqaba  de  mostrar  bastante  deféfcncia  la  igleáa  espaSoh, .puesto 
que  como  antes  se  ha  referido,  adoptó  en  sos  condiíos  la  disciplina 
monástica  establecida  en  las  sanciones  condliaics  de  loa  de  Agde  j 
Orleans,  edebrados  en  las  GáKas.  Es  de  presumir  que  asi  se  veríB- 
case  respectiTamente  en  los  monasterios  de  san  Claudio  de  León,  de 
Asanio  y  de  Domio.  Verdad  es  que  al  primero  de  estos  hacen  bene- 
dictino desde  sus  principios  las  actas  del  martirio  de  fi&n  Vicente  que 
publicaron  Mabiüon  y  el  cardenal  de   Aguirre  (i)  ,  sacadas  de  un 
antiguo  Breviario  de  Valiadoiid.  También  lo  es  que  del  monge  Rami- 
ro y  de  sus  compañeros,  todos  individuos  del  propio  monasterio  y 
que  sufrieron  martirio  poco  después  del  de  su  abad  san  Vicente,  ase* 
guran  lo  mismo  otras  ai  tas  que  sacadas  de  un  Cúdlce  MS.  fueron 
publicadas  por  los  erudUi&ímos  contiauadores  de  Bolaiidü  ,  Godofre- 
do  Hensquenio  y  Daniel  Papebroquio  (2).  Por  último,  es  cierto  que  el 
martirologio  benediclioo  unido  af  romano,  corregido  é  impreso  en  1748 
de  ¿rden  de  Benedicto  XIV,  señala  las  festividades  de  Vtcenle,  Bamiio, 
y  doce  mongcs  compañeros,  como  de  santos  de  la  drden  de  san  Benito. 
Mm  tanto  las  actas  referidas,  como  el  menriooado  martirologio  se 
formaron  en  tiempos  muy  posteriores  á  estos  sucesos,  por  lo  que  no 
pueden  merecer  la  mayor  fié  en  cuanto  al  monacato  benedictino  de 
estos  mártires.  Sus  autores  para  bacer  esta  aserción  se  dejarian  llevar 

(1)    JoaB.  Mabilion,  Armale*  Bemdictini,  quod  eoagrtgmrH  «  mfiftirtlwi  §rmt$lÍKm  «S* 

Mcal.  I.  Aguirre ,  Colicctio  maxinu  concia  jurgathm  increpad. 

lioram  Hupauüe,  tora,  s  pá|;.  336.  Mcilia-  (a)    AcU  Miicloruiit  ad  dicio  1 1  nurtJi. 

mm  f^imútim  Malm  eanobii  SS>  marty-  Ramirua  ex  etjmelogia  nnminú,  fuU  origine 

mn  Orariff  iMperd  ia  MrihirBw»  Legimiit  nr-  gnihus ,  in  monanterio  SS  Qaudü ,  Lupertii 

bú  9ub  diei  Berudieti  regula  virum  orihodaxoB  el  f^ictarki  nwrijrurn  in  urbe  Legionis  cuet*» 

jUM  «Aienautiiaimum  a4  se  in  ctmeitim,  Um  OrdUü»  P.  íi.  dM  MemiHeU  i^Ut. 
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át  la  opniion  conmoiiiente  scginda  en  las  épocas  en  que  at  ettcn- 

dieron  aquellos  documentos ,  de  que  toa  mongca  del  tiempo  de  los 
godos  habían  sido  benedictínoi,  y  bajo  este  supuesto  afírmarian  ha- 
berlo sido  los  santos  mártires  monges  del  monasterio  de  san  Claudio 
de  T/eon ,  Vicente,  Ramiro  y  doce  compañeros.  Por  el  confrarío  las 
actas  l  martirio  de  san  Vicenlt:  sacadas  de  un  antiguo  loccionario 
de  la  iglesia  catedral  de  León  y  las  de  san  Ramiro  y  sus  doce  mon- 
ges ,  driliicidas  del  Breviario  benedictino ,  publicadas  unas  y  otras 
por  el  padre  maestro  Risco  (i)  no  atribuyen  á  dicho  monasterio,  ni 
expresan  de  loa  aantos  moogca  que  en  A  ümon,  el  que  hubiesen 
ddo  de  la  Mta  de  san  Beeito.  Si  como  antes  se  ba  hecbo  prcsnte 
incurrieron  en  tantas  contrariedades  ka  dojcumentoa  teaa  antiguos  que 
hablan  del  martirio  de  san  Vicente,  aun  d  apresado  antígno  leccio» 
nano  de  la  iglesia  de  León,  de  donde  se  tomarian  Jas  notidas  para 
la  eitendon  de>s  otras  actas  ya  mencionadas,  en  tal  manera  qpe 
no  se  puede  fcair  en  conocimiento  del  tianpo  fijo  en  que  se  verifi- 
case, ni  del  rey  que  lo  mandase,  no  es  extraño  que  también  algu- 
nos de  ellos  se  equivocasen  en  cuanto  al  instituto  ú  órden  monástica 
i  que  perteneciese.  Esto  se  hace  mas  evidente  al  reflexionar  que  si 
este  monasterio  de  San  Claudio  debió  su  existencia  y  acaeció  el  mar- 
tirio de  su  santo  abad  en  el  período  de  tiempo  en  que  los  reyes  sue- 
vos de  Galicia  profesaban  la  heregía  arriana,  entonces  resultaría  que 
habia  sido  en  ^ca  anterior  á  la  fefmadon  de  fe  regla  por  aan  Bo> 
nüo.  ¿Ctdmo  pues  podrían  los  monges  de  san  Claudio  observar  una 
rogfe  que  toditvia  no 


(i)    Risco  ,  Eép^  Stf.  Um.  H,  mfiaá.  6  el  erat  per  omnia  ca/hotiau,  aan  iltit  ^  t«- 

y  7,  pig.  4*7  i         ^rat  tune  temporUln  cum  in  cemebio  tUgebant^..  Ranimirus  monat^ 

suburbio  civUtUis  Leghni»  in  monaUerio  sane-  terü  mmití  Qmttii  Legianmtit  prior  fiA  «• 

tonimQmmt  LuperciH  FIOmidMMito-  tempan,  ^miekit  Ma»  Fíncntítui 


gm  a putrtnr  Mmmmtrat,  tjr»» 
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§.  xxm. 

Ni  el  de  Asanio, 

Lo  mismo  debe  decirse  del  monasterio  de  Asanio  en  Aragón.  Aun- 
que Bolando  (i)  examinando  la  opinión  de  Uvion,  Dorganio,  Me^ 
nandro  y  otros  cicritfinws  MÍbre  d  monictto  lifenifficiiiui  de  stn  1/1^ 
torUn  cu  primer  abad,  asegura  que  este  tiendo  y»  de  edad  madura 
tomó  para  si  y  para  sus  mongas  b  regla  de  san  Benilo,  no  aleg* 
otra  raM>n  j^ara  esto  qoe  la  de  haber  sobrenndo  el  citado  santo  abad 
veinte  años  á  eite  Patriarca.  Mas  esto  únicamente  prábaria  que  pu- 
diere eqnd  haber  adoptado  U  regla  de  este,  pero  no  que  realmente 
la  adoptase ,  pues  no  es  lo  mismo  poder  hacer  una  cota  que  eíecn- 
taria.  Fuera  de  que  no  es  consecuencia  precisa  el  que  aunque  san 
Vktorian  alcanzase  tantos  años  en  días  á  san  Benito,  hubiese  roño- 
samente tenido  noticia  de  la  regla  monástica  que  este  había  com- 
puesto ,  y  asi  aun  esto  es  muy  diuloso.  Aun  cuando  lo  hubiese  sabi- 
do, no  es  fácil  poder  creer  á  san  Victorian  tan  voluble  é  inconstan- 
te que  habiendo  introducido  en  su  monasterio  de  Asanio  entre  sus 
mondes  en  el  año  de  quinientos  seis  aqutl  método  de  vida  penitente 
que  le  hubiere  parecido  mas  acomodado  y  conveniente  ,  le  mudase 
enteramente  algunos  años  después  en  el  de  quinientos  treinta  ó  mas 
adelante,  nada  maS  que  porque  habíae  entendido  que  se  haUa  esta- 
blecido otra  nne?a  regla  monistiea.  A  pesar  de  estos  convencimientos 
todaria  el  sábio  Mabillon  (a),  si  bien  confesó  que  no  se  podía  pro- 
bar de  pronto  él  monacato  bene&lino  de  san  Yiciorian,  .tamlnen 
sostoTO  que  tampoco  era  fiCcil  el  negarlo.  Ye  aquí  como  los  autores 
mas  justamente  apreciados  por  su  vasta  literatura  no  están  Ubrm  de 
caer  en  tales  extremos»  cuando  se  dejan  lle?ar  dd  demasiado  afecto 
al  traga  que  rislen* 

(i)  BbImJml  Aela  BtoMonmt  ttd  dfaw  mt.  t,  Siad  prtibmn  in  prpaiflu  non  at  ^  ila 
a  a  Januari!.  Jécth  Ú^biarí  JMI  ttcd, 

(a)   Joan.  MabUloa  Aniulca  BeocdictíBii 

Touo  Vil.  Zzz' 
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§.  XXIV. 

Ni  ti  A  Dumio, 

El  mismo  concepto  que  acabamos  de  formar  del  monasterio  de 
Asanio,  debe  hacerse  del  de  Dumio,  y  de  los  (lernas  fundados  por 
san  Martin.  San  IslJoro  de  Sevilla,  y  san  Gregorio  de  Tours  (i)  qne 
escribieron  la  vida  de  este  santo,  y  son  muy  dignos  de  fé  y  crédito 
por  ser  ios  mas  próximos  al  tiempo  en  que  vivió,  convienen  en  que 
habiendo  nacido  en  Pannonia  pasó  al  orieate  á  nntar  los  santos  la- 
gares ,  y  desde  alli  vino  navegando  6  por  mir  i  Calida.  Eito  níini» 
dice  en  bueno*  ténninos  ti  efiUtío  qne  á  san  Martin  paso  Venando 
Fortúnalo  (a).  Aa,  pues.  Jas  notidas  que  podría  traer  á  la  pensóla 
^  instMos  moniblicoft,  no  podian  ser  otnui  qne  las  de  aqoiillos  que 
iidiia  wto  que  obserraban  en  el  oriente ,  esto  es  de  lia  reglas  de  los , 
Padres  orientales,  no  dd  instituto  benedictáno,  á  la  saam  enterancn* 
te  desconocido  en  aquellos  países.  Esas  serian  las  que  podría  pro- 
poner á  los  monges  del  monasterio  de  Dumio  que  fundó  para  que 
bajo  su  dirección  y  cuidado  puJiescii  servir  de  norma  á  algunos  de 
ellos.  Este  modo  de  pensar  se  hace  baslaule  verosiniil  á  vista  de  que 
los  defensores  de  la  observancia  de  la  regla  benedictina  en  meti-- 
cionado  monasterio  (3)  no  han  suministrado  ana  prueba  coorincente 
de  qne  esta  hñbicse  pasado  <  las  regañes  orientales  Inmediatamente 
que  la  escribió  y  propuso  san  Benito.  Para  sostener  qpie  san  Martin 
la  hubiese  introdaddo  en  nuestra  peni osula  recurren  i  una  mera  po* 
sibHidad  destituida  de  fundamento.  Dicen ,  pues ,  t]ue  cuando  vino  de  • 
oriente  pisaría  por  Italia,  y  aun  por  Francia,  y  altt  abraiaria  el  ins- 

(i)    T)í\ .Jiiilorm,  De  viris  iiluslrilus  e»f,  Fiorct,E*pL  Sag.tom.  i  S,  apénJ  i,  p  t^  37S. 

35.  Suict.  Grc|orU  Turonensis  ,  Historia  (3)    Yepet,  Crónica  «ie  la  órdea  de  taH 

Fnaeovm»  Vbk  S,  cap>  38.  Benito,  toa.  1,  centnr.  1.  mío  SSS»  pig, 

(->)    VeaMMiFartamifiM'IBÜWIIililfc  5,  341.  San(?ovn1,  Fantííciones      la;  monastc 

carmen  1.  tím  de  mu  lieaito,  part.  i ,           pig.  10. 

Awiwewfir,  m  ptrWmt,  mUm%part$  g>rf-'  Pkarjr,  HliMirt  Bocktiut  ten.  S,  lik 

rU$,  mim.  4- 
Em  magi*  *feetu*  Gatti  «upm  «oIm. 
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tituto  benedictino.  Mas  ya  se  jha  dielio  qae  los  hechoa  liiskóricos  se 

lusUfican  con  documentos  6  pruebas  positivas,  no  con  meras  coníe* 
turas  ó  probabilklades ,  rnucíio  ftienos  tan  débiles  y  aparentes  como 
es  esta.  Examinadas  con  atención  las  expresiones  antes  citadas  de  san 
Isidoro  y  san  Gregorio  Turoneftse  cuando  hablan  de  san  Martin  Du- 
miensc  ,  parece  que  dan  i  entender  mas  bien  que  vino  por  alta  mar 
á  Gaiicia  desde  los  santos  lugares.  El  primero  dice  qtie  vino  navegando 
desde  el  ontale  y  aportó  á  Galicia  (i).  Y  el  epitafio  que  compuso 
para  si  el  propio  san  Martin  (2)  expresa  que  para  venir  á  esta  pro« 
vineia  había  pasado  loa  aadios  nums.  Este  lenguaje  distniye  la  pro- 
babilidad de  baber  tocado  en  Italia,  j  pasado  por  Francia,  antes bíea 
fatovece  el  concepto  de  que  crinando  l»  alta  mar  deienibarcase  en 
nn  puerto  de  Gélida*  El  grande  aigomento,  pncs,  del  monacato  be- 
nedictino de  san  Martin  se  «edoce  únieamente  á  qut  en  el  curso  dd 
viage  pudo  tocar  en  Italia;  ¿pero  á  quién  se  le  oculta  qne  tf"*^*'^^ 
pudo  no  tocar,  y  en  verdad  parece  lo  mu  ctcffto  qne  Ñdmenteno 
tocase?  Aun  dada  la  bipóten  de  que  hubiese  pasado,  ¿era  acaso  una 
consecuencia  precisa  que  hubiese  tomado  noticia  de  la  regla  bene- 
dictina? Aun  suponiendo  fpie  h  ÜPí^ase  a  conocer  ¿era  por  ventura 
lo  mbmo  conocerla  que  abrazarla  y  proíeüar  su  instituto  ,  y  luego 
introducirle  en  los  monasterios  que  fundase.^  A  tan  aventuradas  su- 
posiciones uo  prestan  fundamento  las  palabras  de  Venancio  Fortu- 
nato, aunque  allí  hablase  de  los  Quintes.  Su  sentido  literal  y  bás- 
tanle obvio  no  es  otro  que  el  que  vino  de  ia  paile  de  Pannonia 
de  los  Quintes:  Patmonke  veniens  ex  parte  Quiriiis.  Dice  muy  bien 
el  sibio  don  IQcoUi  Antonio  (3)  interpretando  estos  Tersos,  que  cuan- 
do expresa  que  bahía  tenido  de  la  Pannonia  de  los  Quirües,  no  se 
debe  entender  la  Italia  ni  sus  regiones ,  sino  aquella  parto  de  la 
Pannonia  que  estaba  sujeta  á  los  romanos,  del  minno  modo  que  la 
palabra  Retpubliea  puesta  absolutamente  se  toma  también  por  los  puo» 
blos  qne  obedecían  á  los  romanos  en  todo  d  orbe. 

(i)    Div.  hidorai.  De  víri»  mustríbut,  Vju*  fItNI,  Xip^  St^  !•»  tS»  tfM.  % 

cap.  33  Ex  orit'mU  partUMS  (muriumi)  iHt-  pjg.  ^Si. 

t:¿gaiiá  t/i  Qallatxiam  venit,               ( t-rnta  (3)    IX  Nlcolai  Antonii  BtliiiotccA  bupa» 

(3)  Pannonia  genkus  tran$cenden$«eqtura  aa  VClOi»  ton.  I,  líb»  4» 

GáUaeeiK  ia  §rtmkm  ékim$  autím  aetut» ,  , 

Zzz  2 
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§.  XXV. 

Ctrta  dd  papa  Bangatk  ÍV  á  SAMerta  rtf  de  ü^btma. 

En  comprobación  de  haber  abrazado  san  Martin  Dumiensé  el  iiu- 
titulo  benedictina  ,  alegan  !Mabillon  y  otros  una  carta  que  se  dice 
escrila  por  el  papa  Bonifacio  IV ,  y  dirigiila  al  rey  de  Inglaterra 
Ethelberto.  ¿  Pero  quién  no  tc  que  este  documento  no  aprovecha ,  6 
por  mejor  decir  es  inútil  para  sostener  semejante  pretensión?  No  se 
nos  oculta  que  los  defensores  de  este  modo  de  pensar,  suponen  que 
en  tiempo  de  dicho  Pontífice  habia  en  lagUten-*  ilgonof  qoe  nnir- 
muraban  y  ce  qoejaban  de  que  «e  confiri<Mn  las  digoidade»  cd<siái> 
ticas  á  los  monges  benedictinos,  y  que  para  eobonestar  estas  quepas» 
soslmian  que  la  obtención  de  dichas  dignidades  en  eontnñi  al  niísnMi 
instituto.  Añaden  asimismo  que  habiendo  llegado  estas  querellas  i  los 
oídos  de.  san  Melito  ,  obispo  de  Londres ,  tomó  la  determinación  do  * 
pasar  á  Roma  con  intento  de  consultar  al  Papa.  Y  hable  a  do  puesto 
en  ejecución  este  pensamiento  ,  ventilado  <  1  punto  en  un  concilio 
que  á  la  sazón  se  celebró  en  aquella  ciu  dad ,  fue  su  resultado  la 
extensión  de  la  insinuada  carta  ,  en  la  que  respondió  aquel  sumo 
Poutiiicc  que  no  había  inconveaicnte  en  que  los  monges  ascendiesen 
i  las  dignidades  edénicas.  Pare  pruebo  se  biio  en  dio  el  siguien- 
te aigumento.  Si  los  mongas  no  pudieran  ditener  semelantes  digo»- 
dides ,  ni  el  Papa  san  Gregorio  que  fue  monge »  bubiiva  asecndidD . 
á  la  silla  pontificia ,  ni  sn  discfpnb  san  Agustín  bubieca  sido  olnft- 
po  en  Inglaterra ,  ni  tampoco  san  Martin  Domieose  hubiera  podido 
ocupar  la  cátedra  ^iscopal  de  Dumio  ni  la  metropolitana  de  Braga. 
De  aquí  se  infiere  en  nombre  de  Bonifacio  IV ,  que  los  monges  pue* 
den  ejercer  las  enunciadas  digni<]a<les  ,  porque  san  Benito  no  prohi- 
bió á  sus  monges  que  sirnesen  en  ia  Iglesia  en  los  ministerios  y 
dignidades  del  saccidotio.  Arguyen  pues  los  patronos  de  la  citada 
carta ,  raciocinando  de  este  modo.  La  queja  ó  disputa  de  Inglaterra, 
que  di6  ocasión  á  la  consulta ,  era  contra  los  monges  de  san  Benito, 
y  el  Papa  rssp^ndi^  afirmaiÍTimenle  á  favor  de  los  monges,  ponie»- 
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do  por  ejemplo  dos  prelados ,  uno  san  Gregorio  y  otro  san  Agustiu, 
están  reconocidos  por  monges  Lc'nC(]lctinos  ,  y  aun  citó  romo 
texto  la  Tnisnia  regla  de  san  Benito  ,  para  justificar  que  los  raongcs 
podían  obtener  las  liigniiiatles  eclesiásticas  ,  dando  á  entender  que  uo 
había  obstáculo  alguno  de  parte  de  la  regla  de  este  santo  patriarca. 
Luego  d  tereer  ejemplo  que  pino  Ú  mluBoTapa  y  era  san  Mtrfin 
DonieiiBe ,  y  al  que  igualmente  «Inde  «I  indicado  texto  de  la  regla, 
dcbia  aer  tanbkn  monge  boiilo.  Á  todo  esto  ae  allega  asioismo  que 
sin  Martin  aicendid  al  obispado  de  Donio  por  los  años  de  quinien- 
tos seienta«  j  falleció  hicia  él  de  quinientos  odíente,  j  san  Grego- 
rio obturo  la  tiara  pontiBcia  en  d  de  quinientos  nótente ,  y  morid 
en  el  de  seisdentos  tres  6  seisdentos  cuatro :  y  por  último  d  Pon- 
tífice Bonifacio  IV  entró  á  ocupar  la  silla  de  san  Pedro  en  d  de 
seiscientos  siete.  Por  tanto  es  indubitable  que  alcanaó  los  tiempos  de 
san  Gregorio  y  de  san  Martin ,  y  que  podía  saber  con  certeza  cuil 
era  !a  regla  que  estos  habían  profesado  cuando  eran  monges.  No  se 
podrá  decir  que  hemos  debilitado  la  fuerza  dé  este  argumento;  antes 
le  hemos  presentado  con  todo  el  vigor  de  que  es  capax  ,  y  sin  em- 
bargo es  muy  fácil  desvanecer  del  todo  su  eficacia.  Si  bien  se  consi- 
dera ,  hay  datos  muy  convincentes  que  inducen  á  sospechar  íalta  de 
legitimidad  y  de  autenticidad  en  esta  carta ,  6  por  mejor  decir  que 
persuaden  que  es  un  documenlo  apócrifo.  Es  rerda^  que  el  yenera- 
ble  Beda  (i)  y  Enrique  de  Hnntiogton  (2) ,  aqud  escritor  del  si- 
fjío  Vni ,  y  este  dd  XII ,  prescindiendo  de  que  no  están  leputados 
como  de  la  mejor  critica,  «no  dqan  duda  en  de  que  d  Papa  Bo- 
oifiMao  IV  cddird  en  Boma  un  concilio  á  instancia,  de  Melito  obispo 
de  Londres ,  como  de  que  este  último  d^pues  de  baber  fundado  un 
nonaslerío  fuera  de  las  murallas  de  dicba  dudad  capital  de  su  diis- 
ccsb ,  pasó  i  la  de  Roma  con  ob'jeto  de  recibir  de  las  manos  dd 
sumo  Pontífice  la  regla  con  que  habian  de  ser  regidos  los  monges  de 
aquel  monasterio  ,  como  finalmente  de  que  el  propio  Papa  en  d  re* 
ferido  concilio  estableció  ciertas  reglas  mona'sticas.  Pero  también  es 
cierto  que  en  el  dtado  siglo  XII ,  el  mooge  Graciano  insertó  en  su 

(t)  VvuerAñVn  Tifñx,  /fistoria  ecTesids-  (a)  TTi^rrici  *'"ltÍlMlwifcMIÍli,  IfíHtTÍB 
tica  Jamkf  U  gentit  Aoflia  lib.  a,  ca^  4-      Anglorum  Uk  i. 
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GolMcion  de  cAdoims  (i)  ¿1  que  m  deeia  mt  d  decrtio  de  eile  eoii- 
dlío  Romano ,  tenido  por  Bonifacio  IV  en  d  año  aciMiento*  día ,  y 
portcriomicate  le  piiblicaion  también  titbbé  j  Boktenio  («) ,  afia- 
díéndo  este  ^timo  la  carta  al  rey  Ethdbeito,  Pero  tt  cete}aiMS  el 
decreto  conciliar  según  le  presentan  citos  tre»  eserilores ,  se  halUrí 
que  como  le  poblicÓ  Gradano ,  es  muy  diverso  de  como  le  di6  á  luz 
Folsfenio  ,  y  así  aquel  como  este  le  presentan  sumamente  distinto  de 
como  le  trac  Labbé  (3)  ,  de  modo  que  se  nota  una  variedad  bien 
palpable  en  stií  palabras  según  nos  le  han  producido  los  fros  línicos 
que  se  propusieron  publicarle  y  darle  á  luz  ,  y  esta  consideración  es 
mas  que  suficiente  para  poder  inducir  bastante  desconCanui.  Esta  dsr 
be  aumentarse  i  vbta  de  que  su  estilo  no  es  conforme  al  que  con- 
tenía á  un  condfio  de  prindpiot  dd  dglo  Vil  en  tiempo  de  Boni- 
facio IV,  y  aun  ea  mucho  mw  disonante  dd  estilo  de  aqudh  edad 
d  que  te  advierte  en  la  carta  á  Ethelbcrto  >  puerto  que  ertá  etten* 
dida  con  una  Ibrmala  nada  paiedda  á  b  que  ae  acoetulnbrdia  en- 
tonces en  las  cartas  pontificias.  Por  titimo  en  este  concilio,' aegun 
lae  notidas  que  de  él  nos  dá  el  venerable  Beda,  se  hicieron  ded- 
siones  muy  diversas  de  las  que  contiene  el  citado  decreto  que  han 
»  publicado  los  mencionados  escritores.  No  dice  pues  aquel  Venerable 
que  alU  se  tratase  la  cuestión  acerca  de  si  los  mongcs  podian  ó  no 
obtener  dignidades  eclesiásticas  ,  cuya  conlroversla  entre  clérigos  y 
monges  no  se  promovió  ha¿ta  tiempos  muy  posteriores ,  es  á  saber  , 
liasta  d  eí^  XI,  con  motifo  de  baber  pretendido  ertoi  úWmoa  ad- 
ministrar toi  iacramentoe  en  la  propia  forma  que  loa  d&igoe*  Lo 
co  que  refiere  Bada  es  habenw  establecido  en  este  condfio  Tariai  ro> 
glaa  toeanlea-á  la  vida  y  qnietod  de  loa  monges»  Está  poes  bien  da> 
ro  que  no  bay  analogftt  a^una  entre  la  descripción  que  nos  dá  dicho 
Beda  acerca  de  este  condfio,  con  d  decreto  que  eomo  emanado  de  él 

(i)   Gntiuáf  JOtcrtlum  can.  a5»  can-  «a  obn  tUobda  CroCMiirf  eanaiM«  fcnutni  «6 

M  1 6  ,  qoML  t.  ^t€tjrphi$  aiiertiii  ptrt.  s,  t«Bi.  i,  cap.  fii« 

(v)    Philtppi  LaLW,  ColJcctio  máxima  pá;;   r  C  >  ,  pont-  ínlrgro  tití  dixrelo  á  dos 

eonciíiorumt  lom.  $«  pig.  iSao:  tt  hacm  columim  Mgua  citi  ca  la  edición  de  Holf 

Bobtcali*  Cédtx  wiiilarMii  monaalkmnm  «f  teaio  y  ca  h  d«  LaMtái  por  I0  que  c«  nmj 

cont'ii'  nrtj7n  fán't  rom  pira  rl«»  entre  •(  j  con  la  de  Gra— 

(3)   Ll  Mbio  CacIm  ¿cbulian  Bertrdi  en  cuao,  y  convencen*  dt  aa  ditercacia. 
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nos  han  Iransmítído  Graciano,  Holslenio  y  I.abbé.  Esta  observación 
unida  á  h  diversidad  del  estilo  y  variedad  en  su  contexto  que  se  nota 
en  los  que  han  publicado  este  documento ,  justíiica  que  no  es  ge- 
nuino ,  sino  falsamente  atribuido  á  Bonifacio  IV  y  al  concilio  Roma^ 
no  tenido  en  su  tiempo.  Este  raciocinio  se  hace  aun  mucho  inas 
convincente ,  si  se  considera  que  de  esle  canon  ao  Lace  menciuu 
ninguno  de  los  demás  antiguos  colectores  de  cánones.  Tan  solo  se 
encuentra  en  Ivon  de  Gbartrcs  (i),  pero  atvümyciidole  na  il  F^pa 
Boni&do  IV,  ni  al  concilio  'Bnmano  q¡at  «le  cetebraie,  ni  á  la 
carU  que  cstiribúse  á  Etlielberto,  sino  á  oiro  concilio  celebrado  en 
Niact ,  en  IVinda ,  en  d  año  mil  noventa  y  leb  de  Cristo ,  esto 
es  á  finca  dd  «glo  30,  y  por  t^to  en  U  niiama  épooa  qoa  escrí- 
bia  el  diado  Ivon.  Y  en  verdad  liay  nracba  confiMrnddad  entre 
cale  dÜBOn  dd  concilio  de  Niroes ,  y  el  decreto  ^ptt  se  decia  aer  del 
concilio  Romano  cdabrado  por  Bonitfario  IV,  á  excepción  de  unas  muy 
pequeñas  variaciones,  cono  conoGcrá  cualquiera  qne  se  tome  U  no* 
leslia  de  cotejarlos.  Se  si^e  pues  que  este  documento  pertenece  i 
tiempos  mas  poslériores,  á  saber,  al  concilio  de  Nimes  de!  siglo  XI, 
no  i  Bonifacio  iV.  Estas  reflexiones  son  de  tanto  peso  ,  que  dos  de 
los  mas  célebres  canonistas  de  nuestros  dias,  como  son  VVanespen  y 
Berardi  (2) ,  contentando  el  Decreto  de  Graciano  ,  convienen  unifot' 
mcmcnte  en  tener  por  apúcriío  este  canon  ,  atribuido  por  él  á  Bo- 
niiacio  IV  y  al  concilio  Romano.  Por  tanto ,  lo  ini^mu  debe  decirse 
de  la  carta  d  rey  Ethelberto,  copio  que  únicamente  se  funda  en 
didio  snpncsto  decreto ,  y  ad  las  expredones  que  en  ella  se  encuen* 
tran  relativas  á  k»  tres  nocigei  san  Agnstm  de  Cantwberi,  san  Gre- 
gorio d  Grande  y  san  Martin  Danüenie ,  y  d  U  ninguna  prdiibl* 
cien  de  la  r^Ia  benediclina-,  de  qne  sos  individuos  no  obturiesen  * 
dignidades  edesiásticas,  presisn  muy  débil  recuno  para  querer  apoyar 
en  ellas  el  monacato  benedictino  de  san  Martin  Dundense  en  E^aSa. 

( I )    IvOB.  CwmIcmí^  Ihtnimn  jurt.  J,  r^rmnni  ab  apocrjrphis  discreti  ymti.  a,  tom.  6, 

cáo.  3  cap.  6i.  Qautai  igüur  moaumentian  hufu»» 

{%)    WaBttpai  Ommmutariut  tn  Dttr—  m»iHUn.*%)inprtmÍBmmliÉ^mÍtefai  jmB- 

tum  Gratiaai  part.  a»  cauia  i6.  ful-^nre  rt  se  Bonifacto  IV ,  vrl  m  nuctari,  toa  ComUin 

famosum  decrttum  sub  nomine  Soní/actt  Pa-  Romano  tub  cxletn  Ponti/ice  ceieiraio,  sed 

pee  relaiwn  canone  a  5  hodie  ut  apocryphum  potius  Nmmmv  rui  concttíaa^  nttm^ 

doMim  r^dtm'.  Bacará  Ctnmt»  GraHani  ^tanú  man  «nnM  í/nteam  tmmumg. 
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§XXVI. 

Si  Deimio  ./annó  ¡tor  d  aijguna  rt^  nwnártkoi 

Si  nos  hemos  detenido  bastante  en  la  indagacioa  de  las  reglas  «5 
institutos  que  pudiesen  haber  observado  el  monasterio  Dumiensc  y  los 
(lemas  raonges  que  antcriíH-mente  hubo  en  España ,  será  ya  justo  qué 
volvamos  la  atención  bácia  san  Donato ,  y  la  x  egla  que  bubiese  in~ 
trodaddo  en  U  penínmila.  Ania  le  ámoM  (i)  que  este  santo  abid 
fuñ  el  ftimero  que  lubodajo  entre  noeotnie  d  mo  j  xcgU  de  la 
.  lemncia  nooMce ,  cayes  palebres  nctaneiite  ioteiptetedas  indican 
haber  sido  d  ' autor  de  la  introdocdiMi  de  una  sola  regla  luúfiniiie 
y  constanle  pera  todos  los  monges  del  monasterio  Serritano  qoe  &*• 
bia  fundado  t  quitando  la  arbitraiiedad  y  diferencia  de  reglas  que 
hasta  entonces  se  había  usado  con  respecto  á  los  individuos  de  cada 
uno  de  los  otros  monasterios.  Mas  cuál  fuese  esta  regla  que  trajese 
Donato  á  nuestra  nación  ,  es  una  cuestión  que  presenta-  mucha  os- 
curidad,  y  por  tanto  es  difícil  de  resolverse.  Aubcrto  Mireo  (2)  nos 
di6  noticia  de  una  regia  que  habla  compuesto  uno  llamado  Donato, 
y  dispuesta  para  las  vírgenes  sagradas.  Dice  la  tenia  en  su  poder,  y 
la  halña  secado  de  tin  códice  aatígno  dd  monasterio  de  Colonia,  ti- 
tulado dé  Cofptis  OíiiHi ,  qne  es  de  cendnigos  reglares.  £1  epigrafe 
que  ténia  estdia  concebido  en  los  sigiúentes  términos  Q)  Dcnah  é 
mii  muy  vmmmdas  sanias  vir^genes  Giuutruda  f  toda  m  ta^P^pdon^ 
m  «/  tínobio  construido  por  la  Jiscwo  df  Dios  Flavia.  Como  d  autor 
de  esta  regla  tenia  el  mismo  nombre  que  d  fundador  del  monasterio 
Servitano ,  de  aqui  tomó  ocasión  el  propio  Auberfo  Miroo  para  ha- 
berse persuadido  que  aquella  era  la  que  este  halna  intrnclucido  en 
£spaña«  £1  sabio  don  Nicolás  Antonio  (4)  manifestó  que  no  decía 

(1)   ^  s«  4e  «nU  UciDOria.  Chrí$ti  ñrgínibué  Guattrudee,  onmíque  tua 

(•)   Aatelollii«aM]MMlMd«ip>  4  etngregatímtlneiaiiibAfmmamlktFbmlm 
de  h  o'hTx  d««M  lUAai»  tbttUa  DttMt .  construclo,  DontUiis 

ülugtribus.  (4)    D.  Nkoki  AbIobíí,  BMioUca  hitpa- 
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bien  el  citado  escritor,  por  cnanto  sabemos  por  el  monge  Jonás  (i), 
que  aquella  regla  estaba  compuesta  por  Donato ,  fliscípulo  de  san 
Columbano ,  que  después  fue  obispo  de  Besaüzoa  en  Borgoña  ,  y 
era  bijo  de  la  misma  Flavia  que  co[istruyó  mi  moaasterio  para  vír- 
genes sagradas,  y  bajo  de  su  nombre  la  jjubliró  Luras  HolsLenio  (2). 
Era  pues  persona  enteramente  distinta  del  Donato  que  fundú  el  mo- 
naálciio  Sei  vitaao  ,  pueblo  que  e^te  no  ascendió  á  la  sublime  digni- 
dad episcopal ,  habiendo  permanecido  únicamente  en  la  clase  de  pa- 
dre de  moDges ,  ni  tampoco  ioe  diidpido  de  san  Golmiibano ,  aun- 
que no  ha  faltado  quien  ae  lo  haya  creído  con  naniicata  équinocap 
clon  (3),  y  con  notable  olvido  de  qae  consta  por  tcsUmoiuo  de  san 
Ildefonso ,  que  había  sido  disecólo  de  derlo  ennilaño  en  Africa  (4)* 
Ademas  las  eipresionca  de  qae  ns6  este  santo ,  suponúndo  ipé 
san  Donato  habla  sido  d  primero  que  Introdujo  en  Cipaña  d  nso  y 
regla  de  lá  obsertancia  monástica,  al  paso  que  dan  <  entender  Un 
claramente  la  introducción  de  una  rc^a  uniforme  y  constante  en  ú 
monasterio  Servitano ,  ion  mny  equivocas  para  poder  saber  it  la  re- 
fila  que  intcodiaio  era  Terdaderamcnte  formada  y  compuesta  por  él 
mismo  ,  fS  si  era  alguna  de  las  mas  antiguas,  que  hubiese  adoptado, 
porque  fuese  la  mas  conocida  en  los  países  africanos  de  donde  Iiabia 
venido.  Por  una  parle  parece  que  Donato  no  formarla  por  si  regla 
alguna ,  puesto  que  no  ha  llegado  hasta  nosotros  memoria  la  mas 
mínima  ,  ni  copia  alguna ,  ni  aun  fragmento  de  tan  aprcciable  escri» 
to  en  los  archivos  de  los  monasterios  que  se  salvaron  de  la  furia  de 
los  sai  iacenos ,  ni  en  los  de  las  iglesias  catedrales  ,  de  los  obispos  ó 
de  personas  particulares,  y  es  creíble  que  si  hubiese  existido  esa  re- 
gla formada  por  Donato ,  en  alguna  parte,  se  hubiera  conservado ,  6 
bien  fotegra ,  6  bien  algún  troto  de  ella,  siendo  asi  que  permane- 
cen otras  reglas  aun  mas  antiguas  con  d  nombro  respectivo  de  sus 
; autores.  Esto  no  obstante,  pudo  verdaderamente  haberse  formado ,  y 

(i)    Joaáa  en  d  cap.  i3  de  la  vida  d«Mn  ka  Iiuliioctone<  de  dírecho  candiiíco  d«  Jn- 

Cohimbano  que  ae  baila  entre  laa  obras  del  lio  Lorcnto  SelvoKgio,  lom.  i,  lib.  i,  Ut  3i, 

Veaerabie  Beda  eo  el  tomo  3.  múra.  3  ,  pág.  3)t4- 

(a)   Lacia  lloUtaüij  Cotiex  Rggukmmi,       (4)   Dir.  Ildeüofuus,  é$  9Írit  itttiUritm, 

fUL  3,  p<g.  ;S.  cap.  4. 

(S)  LHcrndüMCifatoktiaoladoreidt 

TOMO  TU.  Aaaa 
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m  mhutiB^-  hAtr  ifff^d^  No  faltaa  qemplos  de  baber  dcstpire* 
cMo  péjitfcio»*  «DteMmento:  oftrai  icglts  monásticas  «ii%m»  que  , 
ípdnáBMfMnto  té  hobiaB  fomado  j  propagado.  En  efecto  no  exbte 
ya  f«  «qgl*  qiM  Mn  BonÁratO,  «bad  de  un  monasterio  de  la  bla  de 
Lerins /«séribid  para  fos  monges,  ni  nadie  puede  decir  haberla  vúto, 
sienílo  así  que  consta  su  existencia  por  la  autorííJafí  f!e  san  Eiiqucrio, 
y  por  la  del  concilio  de  Arles  tenido  en  ti  .iño  de  cuatrocientos  cin- 
cuenta y  cuatro  (i).  ¿Por  quL  nu  pudiera  haber  sucedido  lo  mismo 
á  la  regla  de  san  Donato  ,  aunque  estando  por  la  vri  cbJ  sea  preciso 
confesar  qtie  no  consta  tan  clara  su  existencia  por  la  relación  de 
•an  Ildefonso? 

V  '  '  '  §.  XXVII. 

Np  Ém$ia  pit  inin^tfew  ta  njib  di  jwi  w^^áb. 

En  =  la  hipótesi  de  que  Donato  no  la  hubiese  compuesto,  mto  que 
Vtaj&n  de  Africa  la  regla». caja  obserraacia  iinptiiiese  i  los  monges 
dél  monasterio  Servitano ,  no  hay  documento  que  acredite  fuese  la 
Agustiniana  ,  como  quieren  Morales ,  Garibay  y  Flore?;  (?) ,  ni  me- 
nos la  benedictina  como  se  persuaden  Tritemio,  Uvion,  Bcuter^  y 
aun  i  ello  se  inclina  Sandoval  (3).  Pío  parece  pudiese  introducir  la 
Agustinianá  mediante  que  no  habia  entonces  en  Africa,  de  donde 
vino  Donato,  regla  ni  instituto  alguno  agustiniano  para  monges.  Es 
bien  sabido  qae  el  gran  padre  san  Agustín  no  compaso  regla  algnna 
para  varones  clárigos  6  nonges,  úno  solo  para  mugercs,  la  qae  se 
intitula  ad  wvof  IMf  j  es  su  carta  doscientas  once.  Asi  se  deduce 
de  varios  logares  de  ella  misma »  espeoafanente  de  aqael  en  que  dice 

(i)    Eachcrivu,  Be  laude  Eremi  n&m.  ^3.  maestro  Flores ,  Eip.  S«g.  tom.  8,  (raU  »i, 

ÍHgna  t/uce  adettibut  dttetpliitía  Bonnrotú  cap.  úUim.  Dún.        Garibftf  t  Compendia 

authorr  fundatti  sit  qutr  tantis  instittití.i  tait'  hitl0ria1>  lib.  8  ,  cnp.  it>. 

tum  nada  sil  Palrem.  Concil.  Arelat.  tie^w  (S)    Trilfacmius,  De  Seriplar.  eeeletiati. 

ta  quee  d  fundatm  ipihu  mmmuUrii  Liri-  AriuUo  Uvioo,  lib.  3|  «lie  8  janii.  Redro 

mmiU  éudun»  eotuíUiaa  ett  in  ommbu$  tut'  Antonio  TiffHír.Orónicagtmral  ik  JSi^aáa, 

üMa.  IaIiU concilior.  tona,  i,  pág.  loaS.  Kk  i|  cap.  »■}.  Sandoval,  AmmIkímmc dif  jm 

(a)    Ambrosio  de  INIorales,  Crónica  ge-  Mteil»t  pnl*  'tP'^  VKlt&. 
Mral  di  EspaSa,  libb  1 1 ,  cap.  6o.  P»dr« 
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qaé  debin  obedecer  al  Prepósito  como  i  su  padre,  mucho  mas  al 
presbítero  que  tiene  cuidado  de  todos  (i),  expresiones  que  de  nin- 
gún modo  pueden  convetiír  á  los  varones  ,  sino  solo  á  las  muírcres 
religiosas.  Esto  se  liace  mas  patente  á  vista  de  la  causa  que  hubo 
para  que  el  santo  doctor  escribiese  dicha  carta.  Habia  establecido  en 
Hipona  un  monasterio  para  religiosas ,  da'ndoles  por  superiora  á  su 
hermana,  quc  lo  fue  hasta  que  falleció;  y  la  sucedió  Felicitas,  que 
iauibieu  se  liabia  íormado  bajo  su  dirección.  Pero  corao  entre  las 
religiosas  se  introdafese  la  discordia,  j  de  aquí  se  siguiese-  que  pre- 
tenifierui  w  les  quitase  aqueHa  rapaftnra ,  y  se  ie»  otn ,  con 
etie  motivo  esciibió  «m  Agustia  dos  carias »  la  ana  á  la  egresada 
Felicitas  y  al  presbítero  I^ntlico  que  en  el  sacerdote  que  tenia  el 
cuidado  de  aquel  noaasterio,  eonsoUndoles^  y  aniaitfiidoles  á  que 
snfrieseo  los  trabajos  de  este  ^da,  y  d^bidoles  iostmcdoncs  acerca 
del  modo  de  baccr  la  corrección  fraterna  (a) :  j  la  otra  al  momo 
tiempo  que  es  la  mencionada ,  dirigida  á  las  religiosas  de  aquella  co- 
munidad, eibortándolas  á  la  paz  y  i  la  sunuiion  á  sos  superiores,  y 
prescribiéndoles  una  regla  muy  sabia  y  prudente  á  la  que  bebían  de 
unilbrmar  su  condocU  sucesiva.  £sla  carte  pues  es  la  que  lle?a  el 
nombre  de  regla,  y  es  claro  que  fue  escrita  entonces  solo  para  las 
religiosas  del  enunciado  monasterio ,  no  para  raonges  algunos  del 
tiempo  del  santo  doctor  ,  aunque  después  en  la  posterior  edad  baya 
sido  observada  en  un  número  considerable  de  comunidades  de  bom- 
bres.  £5  incontestable  que  cxisteu  ademas  otras  dos  reglas  ,  que  se  di- 
cen escritas  por  este  santo  doctor,  la  una  dirigida  i  los  ch-rigos ,  in- 
serta en  el  códice  de  reglas  de  Holstenio  ,  y  la  otra  titulada  segttnda 
regla,  que  se  encontraba  en  un  antiguo  manuscrito  Corbeyense  ;  raas 
convienen  los  eruditos  en  que  ambas  son  supuestas ,  y  falsamen- 
te ati^oSdas  á  san  Agustín.  Y  deftamente  la  Évertídad  de  su  esti* 

* 

(1)    Dívi  Angutiai  Optr*^  tora.  3,  epd-  (3)    Los  PP.  BeaMikliiMU  de  san  Mauro 

tola  3  11.  Prarpositn  tamquam  palri  obcdia-  fn  el  apt-iidicc  a)  tomo  1  áe  la  Colección  de 

iwr,  mullo  rnagis  preaifjrtero  tftu  omnium  k)  obras  de  snn  Agaslin,  y  Ceillier,  Ilúloírt 

tmm  cunan  geríL  Ea  lu  mIctImcí  «Udoaea  áes  Antean  Sar rre « ,  toab*  1 1  ^  art.  i«  J.  1  s, 

«la  carta  es  b  log.  ttám.  S,  pé(.  iiS. 
'  (s)    Esia  carta  ea  ki  aio  ,  y  en  las  pre- 
cfáfBUi  «didoMi  M  li  S;. 
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lo ,  el  silencio  que  guarda  acerca  de  ellas  Pusidiü  ,  autor  de  la  vida 
ét  este  santo ,  y  U  nioguna  «leiicioii  que  de  ellas  se  encuentra  en 
niiigoAft  4e  las  obra»  dd  vitiiio  aanto ,  todos  estk»  Ibndamentos 
liennaden  tegaramente  ^e  son  «pdcrifio.  No  haft  laltado  algunos 
qoe  lu^an  preten^do  alribair  al  propio  santo  doctor  la  íandacion 
de  la  órden  de  los  emitaños  que  lle?an  sa  noiábre,  que  constUaye 
me  de  las  mendicantes ,  fundándose  para  sostener  esta  opinión  en  la 
autoridad  de  los  sermones  dirigidos  ad  frairet  de  eremo.  Pero  está  de- 
mostrado por  yarios  varones  doctos  (i)  que  de  los  veinte  y  sds  ser- 
mon^fi  que  llevan  e^ta  inscripción  ,  solo  deben  tenerse  por  obra  ge- 
nuiiia  del  santo  doctor  el  cincuenta  y  dos  de  commum  vita  clerkonun^ 
y  el  cincuenta  y  tres  de  diversis ,  habiendo  sido  todos  los  restantes 
falsamente  atribuidos  al  respetable  nombre  de  san  Agustín.  Dicen  que 
son  lingidos  por  algún  impostor  semilatino ,  grosero  ¿  ignorante ,  es- 
critos en  nn  estilo  pnerU  y  b^Niro ,  y  llenos  de  filiralas  y  fabedie 
des,  en  los  que  lo  4nico  que  se  encoentra  de  bueno  son  algunas 
palabras  lomadas  del  nisBO  san  Agustín,  meseladas  con  otrM  de 
Gcsario ,  de  san  Gregorio,  y  de  otros  difersos  padres.  En  coanlo  < 
las  ficciones  históricas  que  contienen ,  bastará  para  dar  una  pmeba 
el  cardenalato  de  san  Gerónimo  ,  y  la  fuga  de  éste  bajo  el  vestido 
de  monge ,  dos  hechos  por  cierto  que  nadie  ^da  de  su  falsedad,  y 
sin  embargo  se  mencionan  en  dichos  sermones.  De  ningún  modo  po- 
drán servir  semejantes  obras  apócrifas  para  sostener  una  antigüedad 
tan  remota  del  instituto  de  los  ermitaños  de  san  Agustín,  tanto  mas 
cuanto  acerca  del  origen  de  estos  religiosos  solo  puede  asegurarse  que 
exi&tian  antes  del  concilio  general  de  Lelraa  IV «  tenido  en  el  año 
mil  doscientos  quince  bajo  el  Papa  Inocencio  UI,  como  declaró  su 
•ttccsor  Gregorio  X  en  el  cánoo  vrinle  y  tres  dd  conolio  general  & 
de  León ,  celebrado  en  el  año  mU  doscieolos  setenta  y  cuatro  (a), 
mandando  que  pof  esta  raion  permaneciesen  en  el  mismo  estado, 

(l)    Lm  cardeaAlct  Baroaio  y  BcUmiiiio  (*)    Ctfw  i,  ^  a,  De  Bcli^ioti»  donibl» 

f  Iw  9?.  BnaiicliBM  de  «■  Misro^  ton.  S  te  6.  Cmlerum  efemUmum  S.  jíiigmtíHÍet 

de  lu  obru      san  A^wítin:  Natal  Alejandro  Carmelitarum  ordines,  fjtíomm  imfitirfio  dic- 

Hüt  Eccka.  lom,  s  ti^.  5.  cap.  4 1  §■  9-  Cci-  tum  concüium  genérale  (Lalcraaciue  IV) 

Ww,  BkMiie  des  Aatc«r«  fincfác»        1 1,  ftmimá,  S»  «ift»  <irtt  véhmme  fmmmm$. 
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COBU»  no  comprendidos  en  h  supresión  que  se  htci»  de  las  órdenes 
mendicantes  institaidas  despaes  del  referido  concilio,  que  había  puesto 
coto  á  la  excesiva  multiplicación  de  nuevas  órdenes  rdigiosas.  No  será 
fuera  de  propósito  añadir  que  el  Pontífice  Inocencio  IV  reunió  en 
un  cuerpo  varios  ermitaíios  que  habitaban  en  la  Elruria  ,  hoy  Tosca- 
na  ,  bajo  la  regla  de  san  Ac^ustin  ,  les  puso  un  superior  general,  y 
les  concedió  diíeieutes  privilegios  á  semejanza  c!e  los  religiosoiS  predi> 
cadores  (i) :  y  que  el  Papa  Alejandro  IV  por  bula  expedida  en  nueve 
de  abril  de  mil  doscientos  cincuenta  y  seis ,  juntó  cinco  congrega- 
ciones de  e&los  ermiUiios,  íuiuiaudo  uua  sola  urden  bajo  la  regla  de 
san  Agustín,  y  nombrándoles  por  su  primer  general  i  Laníranco  Sep- 
tila  de  IKlaa ,  si^o  este  él  origen  ét  ¡os  rdigioeoB  agoslioQs  men- 
«Bcinles,  como  Üico  d  ifliio  Üemy  (a).  Be  todo  b  cUciio  se  deduce 
que  sen  Agustín  no  escribió  regle  alguna  para  que  la  obscrragen  y 
guardasen  nHinges.  ¿A  qué  fotigane  mas  en  la  demostración  de  esta 
verdad,  cuando  está  acreditada  en  las  mismas  obras  del  santo  doctor?  . 
En  uno  de  sus  geomnos  sermones  (3)  en  que  trata  con  la  mejor  ex« 
tcniioa  y  proli^dad  dd  modo  do  ññr  que  tenían  los  clérigos  que  ser- 
rian  i  la  iglesia  de  Hipona ,  y  vivian  con  este  prelado  en  la  casa 
episcopal,  no  solo  no  dice  que  les  bubiese  escrito  alguna  regla  para 
que  la  observasen ,  sino  que  por  el  contrario ,  manifiesta  los  dmeoe 
que  abrigaba  de  que  pusiesen  en  ejecTicion  la  forma  de  vida  coman 
que  señala  el  libro  de  los  hechos  de  los  Apóstoles  ,  y  tenian  los  pri- 
meros cristianos  de  Jerusalen.  Esto  mismo  in:mifjc$ta  Posidio,  discí- 
pulo de  san  Agustín,  y  testigo  ocular  de  la  mayor  parte  de  ac- 
ciones de  su  maestro,  pues  en  la  vida  que  escribió  de  este  sanio  doc- 
tor, asegura  liribi  r  empezado  á  vivir  cou  los  siervos  de  Dios  según  el 
método  y  pricüca  establecida  por  los  santos  Apóstoles.  Iiiüéresc  de 
todo  esto  que  no  babia  en  Africa,  cuando  dejó  aquellas  tierras  Do- 
nato y  pasó  á  España ,  institnio  tiguno  wt&oSt^  q»e  íítese  conocido 

(i)    NaUl.  Alex.  HUtoria  Ecletidsííca,  iSd  De  tiifcrsis.  En  otras  edicione*  ale  ter* 

fam.  8,  aa»c  i3<t  14,  cap.         Sfiidin.  10.  moa  es  d  5o,  y  es  ono  4t  Im  teqw  tieieB, 

<  )    Fleaij,  Hut.  Ecka.  I«m.  asyUkb  So,       tftulo  Ih  la  vid»  jr  cMfunlrw  4e  bu 

aúin.  a  ó.  cUrisa$. 

(S)  DÍiÍA«|Miai<9pw«tM.S,m 
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como  agnsfioiioo,  nS  loonges  qu«  gimdttca  U  rq^  llaniida  deqmcs 
de  san  Aguctín»  y  «i  no  podo  ^Íio  Donato  Inemot  aqnd  inatitiito 
y  rcfl^a  á  nuestra  pcafasak,  ni  didola  á  conocer  en  día.  8»,  esto  no 
obstante ,  alpmo  quisiese  <^ner  que  d  santo  doctor  aprendlA  en 
Ita&a  la  vida  monástica^  poco  después  da  su  conyersion  y  de  halicr 
sido  bautÍEado  por  san  Ambrosio:  que  cuando  desde  allí  ñAnó  i 
Africa  fue  el  primero  que  entre  los  africanos  introdujo  el  monacato : 
y  qiic  habiendo  profesado  san  Donato  en  Ja  misma  re»íon  la  vida 
eremílica  y  monac:)!  ,  antes  de  venir  con  sus  cotiipañeros  á  nuestra 
nación  ,  y  antes  de  que  íundase  en  elia  el  momsterio  Servitano ,  no 
pudo  menos  de  introducir  entre  nosotros  e!  instituto  a^ustiniano;  le 
responderemos  que  ni  el  raciociniu  exacto  en  todas  sus  partes,  ni 
tampoco  puede  deducirse  de  él  semejante  consecuencia.  No  neg;amos 
que  este  santo  prelado  aprendcrit  m  fisKa  la  vida  monástica ,  puesto 
que  no  solo  en  su  libro  de  las  confesiones  (i)  hizo  presente  d  gran- 
de impulso  que  did  d  su  converñon  la  reladon  que  le  biso  nn  ofidd 
del  emperador »  que  se  llauMba  Ponciano »  añ  de  la  vida  de  san  An- 
tonio, soGtarío  del  Egipto,  que  baste  entonces  le  habia  sido  dCM(H 
nocida,  como  de  la  multitud  de  monasterios  que  babia  en  la  pro- 
pia leg^n ,  tanto  de  la  vida  penitente  de  sus  mongcs ,  cuanto  de 
los  maravillosos  efectos  que  en  ellos  bahía  obrado  la  dirina  gracia: 
sino  que  también  en  los  dos  libros  ffur  el  mismo  san  Agustín  escri- 
bió, cuando  todavía  permanecía  en  Eoma,  acerca  de  las  costumbres 
de  la  Iglesia  católica  ,  y  de  las  de  los  Maniqueos  (2),  describió  exac- 
tamente el  modo  de  vivir  de  los  solitarios  6  monges,  lo  que  pasaba 
en  sus  reuniones  ó  juntas ,  y  la  manera  con  que  proreian  á  su  sus- 
tento. Todo  esto  dertamente  no  deja  duda  de  que  estaba  instruido 
perfectamente  acerca  de  la  lida  de  los  monges.  Mas  annqne  estos  re- 
coiáenddiles  ejemptot  que  habia  admirado  entre  les  móii^,  ie  excita- 
sen d  aiMUr  d  retiro  y  d  la  práctica  de  las  dftudes,  y  le  moviesen  á 
adoptar  la  ^da  común  tanto  en  Tagaste  como  en  Hipona,  con  todo  ya 
hemos  visto  que  los  clérigos  que  vivían  en  su  compañía  no  eran  ce^ 
nobitas  ni  cstatMin  sujetos  á  la  observancia  de  ninguna  r«gla.  Mal  pues 

(1)  Dfv«t  A«BMlhiaf,  Cbii/fcAlAb  8,  (•)  Utm,  De  moribus  EccIfsUr  CWAaW- 
capb  7  r  <•  «f  tkmtrítm  iíanirfmnm  Uk  t. 
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podrá  detlisc  que  por  eso  íucse  el  santo  doctor  cl  pi  imera  <jue  in- 
trodujese ti  liiuaaeato  ca  AiVica  ;  pucílo  (jue  es  eviik'nte  (juc  Donato 
había  sido  allí  discípulo  de  cierto  ermitaño,  lu  (|uc  prueba  (^ue  estos 
existían  y  eran  distiatos  de  los  clérigos  que  habitaban  en  el  palacio 
episcopal.  Por  tanto  oaindo  pasó  á  España  no  pudo  traer  el  instituto 
agúitiñliiio  que  no  liabia  aun,  sino  la  vida  nooitlica  que  hubiese 
.aprendido  del  ennitaño  que  liabia  ádo  ta  maestro.  A  lo  mas  podria 
traer  noticia  del  nuétodo  de  vida  que  san  Agoslin  habiaadopüido  con 
sos  clérigos.  Y  en  cnanto  á  la  re^  que  introdujese  ci^  el  monasterip 
Serntano  6  bien  sería  alguna  de  las  de  los  antros  padres  del  Ocíenle, 
que  bvbicse  penetrado  en  el  Afiíca  y  fuese  desconocida  en  España,  d 
bien  otra  que  él  formase  y  arreglase  siguiendo  las  hudlaa  de  aquellof . 

§.  XXVIiL 

^      2'ampoio  hof  pnubat  de  qm  mtrmbi^gte  la  n¡gUi  btmdietina,  . 

Si  se  carece  de  íiocuinentos  nnti^uos  que  puedan  servir  de  apoyo 
para  justificar  que  Donato  iútrodujesc  entre  nosotros  la  regla  de  sau 
AgiiStin  ,  mucho  menos  los  hay  para  acreditar  que  nos  trajese  la  be- 
nedictina. No  han  fallado  escritores  que  hagan  benedictinos  á  san 
Donato  y  á  su  discípulo  Eulropio  y  aun  a!  monasterio  Scrvilano  en  que 
aiiihos  ejercieron  el  cargo  de  abad  como  antes  se  ha  rnauiieiiaiio.  Pero 
han  sido  inútiles  su5  conatos  atendidas  las  copiofias  noticias  que  su- 
ministran de  estos  dos  abades  y  de  su  monaaterio  Serntano,  los  célebres 
y  antiguos  historiadores  san  Isidorot  san  Ildefonso,  y  Juan  BicJaren- 
se  (a),  de  los  cuales  ni  uno  solo  hace  mención  de  que  aquel  profisaie  el 
instituto  benedictino.  Tampoco  ha  habido  quien  haya  presentado  do- 
cumento justificatnro  de  que  en  Afirica  se  conociese  ya  y  observase 
la  rcgk  de  san  Benito  cuando  salió  Donato  de  aqueQa  región.  El  mo* 
tÍTO  por  d  que  algunos  se  han  penmedido  que  en  el  monasterio  Ser» 
vilano  se  obsenraba  la  icg^a  benedictina,  ha  consistido  én  haber 
confundido  esto  monasterio  con  el  dedicado  ¿  san  JUartin ,  que  por 

(s)   DIv.  Udttffw,  Ü»  «Mi  Ukuiríb^   tKf»  4-  ioM.  BichrouM*  Crmtkm  ad  S 
«•pk  4S.  Div.  lUtfiNMm»     firir  iOuttrika,   Jntlai  «t  «a  la.  s  «t  S  Mrarkit.  , 
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aquellos  fkmpos  «dilia  entve  Sagnnto  y  Cartagoia.  Mu  pNicbdieii- 
do  de  ^e  y»  totes  qneda  demoetndo  (i)  fue  d  nonarterio  de  san 
Martin  era  enterameote  distinto,  j  no  debe  confundirse  con  el  Ser* 
Titano ,  es  indudable  que  aqud  no  ftie  benedictino  ,  asi  como  no 
lo  fue  tampoco  éste.  Es  verdad  que  san  Gregorio  de  Tours  (a)  que 
es  el  único  que  ha  mencionarío  dicho  monasterio  de  san  Martín»  y 
el  milagro  que  acaeció  cuando  fue  insultado  su  anciano  abad  por  las 
tropas  del  rey  godo  Le(>vÍL;il(Ja  ,  dice  que  aquellos  raonges  eran  de  su 
reíigion.  Qui  nosírtr  rtli^ñoms  eraui  son  las  palabras  de  que  hizo  uso,  y 
esto  ha  bastado  para  que  por  esta  rastoa  algunos  hayan  creído  que 
eraii  de  la  órdeo  de  san  Benito ,  como  si  coa  aquellas  expresiones 
hubiese  querido  alii&  al  iostitato  monAtico  que  prolessÍ»a  el  mismo 
san  Gregorio ,  y  expr^ar  que  vestían  sn  mismo  hábito  que  era  la 
cogulla  benedielina  ^e  habk  vestído  antes  de  ser  ebi^o.  Había  sido 
mooge  en  el  gran  monasterio  de  Too» ,  y  de  aqú  han  inferido  qoe 
el  abad  y  monges  del  monasterio  de  san  Martin  profesaban  también 
la  regla  benedielina.  Pero  examioada  sin  preocupación  é  impardsl- 
mente  la  citada  frase  de  que  osó  san  Gregorio  de  Tours ,  se  iñene 
en  conocimiento  de  que  no  se  dirige  á  indicar  que  aquellos  monges 
fuesen  de  este  6  del  otro  instituto  monástico  ,  sino  única  y  exclusi- 
vamente á  que  profesaban  la  misma  religión  católica  que  san  Crrego- 
rio,  y  que  no  de  modo  alj^uno  (^Ualian  inticionados  con  la  heregía 
arriana  como  Leovigildo  y  sus  soldados ,  que  habian  devastado  y  aso- 
lado aquel  monasterio.  ¿Qué  causa  podía  tener  aquel  historiador  para 
'hacer  mfrito  de  qne  los  mongm  sigoimen  d  no  so  instituto  monis- 
tico  P  Ninguna  por  cierto.  Antes  bien  semejante  indicación  bnbiera 
sido  nna  Verdadem  impertineneia,  qne  le  hnlñera  hecho  muy  poco 
favor,  como  qne  para  nada  hada  al  caso.  Por  el  omtrario,  podía 
tener  rasones  mny  poderosas  para  dar  i  entender  que  aquellos  soli- 
tarios eran  alumnos  de  la  idigion  católica.  Se  hablaba  de  un  rey  y 
-de  unos  soldados  que  eran  arrisóos ,  y  saqueaban  un  monasterio  es- 
pañol en  ocanon  en  que  la  región  dominante  del  pús  era  el  eiror 

(i)  Viutt  §.  1 9  de  «sU  ttfemoria.  fn0M  nHT  imáa  wémtiáa  jmr  nnot  M 

(i)    Sanct.  Grr^orlus  Turoneiuü  ,  lib,    fut  miUW  téttgkmb.tnmt  %t- 

IH  Gloria  Con/eMorum,  cap.  i  a.  Cermns  mdtm 
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pestilencial  de  Arrio.  Era  pues  de  soma  importancia  explicar  y  aclarar 
que  los  individuos  de  la  comunidad  religiosa ,  á  quien  Dios  habia  fa- 
vorecido con  un  prodigio ,  profesaban  el  catolicismo,  No  hubiera  sido 
extraño  que  en  aquella  época  se  hallasen  mons^es  y  monastcrjds  con- 
taminados con  la  heregía  arriana  ,  y  no  era  justo  que  tratándose  de 
unos  siervos  de  Dios ,  que  hacían  milagros  ,  se  diese  ocasión  á  que  por 
falta  de  la  debitla  explicación,  se  atribuyesen  aquellos  á  personas  que 
fue&ea  secuaceá  y  partidarios  del  arrianismo.  No  podía  ser  iaverosl- 
mil  que  los  soldados  de  LeovigUdo  hubiesen  insultado  i  unos  monges 
7  i  un  monatlwio,  aunque  también  bubieieia  sido  arrimos,  pucthi 
que  asolaban  sin  reparo  cuanto  encontraban  al  paso ,  j  podia  aervir- 
ks  de  prdato  el  que  loa  monges  hubiesen  favorecido  i  aan  Hennenie^. 
^do,  6  se  inclinasen  i  su  partido.  La  historia  no  deja  de  samima- 
trar  ejemplos  de  seldadoa  aun  católicos  que  no  ban  respetado  ¡os  ümh 
nasteiios  también  católicos.  Tales  por  desgracia  suelen  ser  loi  efectoi 
de  la  demasiada  licencia  que  lleva  consigo  é  infunde  la  guerra. 

§.  XXIX. 

»  * 

Carta  de  Eulnpio  á  Ptdm  Enaneaue. 

No  deja  de  distinguirse  al^in  vislumbre  del  iustitulo  que  se  ob- 
servaba en  el  monasterio  Servitauo  en  cierta  carta  que  parece  escri- 
bió su  abad  Eutropio  á  Pedro  de  Ercavica  ,  intitulada  De  dislrkiione 
nionachorum.  Esta  se  halla  manuscrita  ca  la  Biblioteca  Vaticana  entre 

códices  que  fueron  de  la  reina  Cristina  de  Suecia  (i),  é  hizo  ya 
mendon  de  ella  san  Isidoro  en  la  vida  de  Eutrapfe  (a).  Se  publicó 
impresa  en  la  Biblioteca  de  los  Padres  (3),  y  la  insertd  Lucas  Rob» 


(i)  Doa  FnadK«  Pera  Bajer  en  «na  m  mUiAríean^oiUam  ^i$i9hm€tv0Ut  m> 
BOU  pacau  ih  JtOnMtimi  MlHf    don  Nl> 


coUs  Antonio,  tom.  I,  Ub.  4t  cap.  a,  núm.  44i       (^)    Bibiiotfteca  Patrum,  tom.  iS,pág. 

péfi  aS3,  dkc  haber  víato  cata  cdcUce  ca  b  99S  de  h  cdicíoa  d«  Colania.  Y  don^  Joié 

WUiolfca  Vatioun  aeftalido  tom  c1  ném.  1 40,  BÓdHgact  de  Oaatro  cm  la  BMiúlteú  É^w 

y  qse      él  kabia  tacnJo  utu  topia.  ñftla,  lom.  a  tig1o  6,  pig.  9791  rtfiere  qac 

(»)   Dif.MioeuMtlkvirúilittstriiutfCMf.  ae  encaeaUa  Uuibicn  ea  la  BñHolma  de  loa 

3a«  SaiptU  U  má  Patnan  wj^tttfmm  Mem*  Mmí  «Misóos,  cap.  97  1 


dtVnBcii  de)  afio  lS7a. 
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laiip  cu  so  cMice  i%  fC|^  (i).  Pero  seguramle  en  «U  carta  te 
Te  Inan  palpable  que  tn  d  aooaslerio  Sarteio  dd  qoe  era  abad 
Enlropio  no  ae  olieerTalie  á  la  Mano  la-  fe|ta  de  san  Benito,  porque 
cnanto  en  día  ce  refiere  no  tiene  la  mas  mimma  conexión  con  lo  ea- 

tablecido  en  dicha  regla:  antes  bien  alli  dice  Eutropio  (2),  qoe  de? 
bía  seguirse  la  discreción  é  instmccion  de  la  santa  regla  para  fue  lo 

.  qat  ios  santos  Padres  habían  establecido  lo  guardasen  y  observasen 
integro  é  intacto  sus  hijos  y  sucesores.  Si  se  examinan  estas  palabras 
an  dislocarlas,  se  baUará  que  no  indican  la  regla  benedictina,  sino 

,  lai  de  los  antiguos  Padres,  que  espresamente  mencionau,  aludiendo 
tal  vex  ¿  los  del  oriente.  Y  en  verdad  si  uü-o  hubiera  sido  sn  fin, 
no  podía  presentarse  ocasión  mas  oportuna  pora  mencionar  la  regla 
de  aan  Boiilo  que  cuando  nad  de  la  espreiioR  {enética  lií  ^m»  A»* 
Iwe  intUimnaa,  Si  le  hubiera  pasado  por  an  iaaginacimi  úaíSt  4  la 
eipccMda  regla  benedictina,  ae  hubiera  abalenido  cifrUmcnte  dé  nwr 
de  acmijanlo  cipccaion  eolectifa,  naa  propia  para  designar  loe  antí- 
gooa  Padrea  de  mooges-  Mejor  hubiera  sustituido  en  an  logar  cilaa 
otras  pabbras  vi  quce  tondus  Bsnedidus  mstíliét,  que  bnhiain  sido 
mas  i  propósito  si  esta  hubiera  $\ño  su  intención.  Mas  nó  se  expli* 
có  asi,  sino  que  por  el  contrario  djjo  expresamente  que  era  lo  esta- 
blecido por  los  santos  Padres.  £s,  pues,  claro  que  solo  hizo  alusión 
á  las  reglas  de  los  antiguos  del  oriente.  Sin  embargo  porque  en  la 
citada  ciáusula  se  ve  nombrada  /a  sania  regla ,  no  han  necesitado 
mas  los  defensores  de  la  grande  antigüedad  del  instituto  benedictino 
entre. loa  mooges  españoles  del  tiempo  de  los  godos,  para  persnaXr» 
se  que  era  la  de  aan  Benito  la  r^la  de  que  hablaba  Eutropio,  j  por 
tanto  la  que  se  obserraba  en  d  monasterio  Scrñtano.  Do  quiera  qoe 
encuentran  nombrada  la  regla  santa  pretenden  deba  entenderse  por 
antonomaaia  la  que  compuso  san  Benito.  Esto  acaso  pudiera  tener 
visos  de  certidumbre  si  se  hablara  de  tionpos  mas  recientes,  en  que 
habiéndose  muHtpUcado  mocho  h»  monasterios  henedictioos,  se  hn* 

(1)    Loca  HotsUnií ,  Codtx  litguiarum  nunMt  reguitt  üutkiOio,  td  ^tm  Patn»  um^ 

.   mumttirarum.  Ptrw,  t6ii ,  tpiuA.  pig.  9%.  tíkmwM  tlímt  ■■iiim  wl  JSUi  Mt^m  fllí 

(1)    Kpijiala  Eutropii  abbatís  ad  Prfrrirn  bttgfm  DKMtéltl^ttéttmtiltt 

Juxavicenjcin.  Tenenda  lamen  di$ertlto  el 
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bien  hecho  ya  tán  cMi«'  la  nglt  de  ta  glorioso  fiiiubdor  en  ú  ' 
occidente,  que  hohícK'  Uegido  á  oiciireccr  hs  denns  MgUt  monli- 
ticas  histe  entonces  conoeídM,  j  por  consecuencia  el  dictado  de 
f^glo  sania  eo  el  oso  vulgar  y  comtm  ae  hubiese  hecho  peculiar 
de  aquella.  Pero  estaado  por  la  verdad,  en  vano  se  buscará  esta 
prodií^io5a  multiplicación  y  extensión  del  monacato  benedictino  y 
esta  gran  celebridad  de  su  regla  hasta  otra  rpoca  muy  posterior, 
es  á  saber,  á  los  tiempos  en  que  ya  se  habi.i  v(  ripeado  la  restaura- 
ción del  monasterio  <ie  Monte  Casino  que  en  el  siglo  VIH  ano  sete-  » 
cientos  díea  y  ocho  li¡70  el  Papa  Gregorio  II,  pues  se  hizo  muy  fa- 
moso y  fue  considerado  como  el  origen  de  la  pura  observancia  de 
la  regla  de  san  Benito.  Entonces  fue  cuando  los  mouges  beuedlcüaas 
la  propagaron  por  toda  la  Europa  de  tol  modo  que  casi  puede  de- 
cicse  ^  cuantos  reKgiosot  hatla  en  d  occidente  oirae  tuitoa  la  ha* 
,  hian  abrasado  y  s^uido.  Desde  entonces  vemos  qoe  tos  conciHos  (i) 
cmpcaaron  i  mandar  y  establecer  en  sos  cáiMmes  qne  los  monge»  y 
monjas  observasen  la  rcgU  benedicána.  Asi  es  ^e  no  es  anterior  al 
refierido  sigto  YDI  ninguno  de  tos  documentos  que  suelen  alegar  al* 
gnnos  en  contrario,  con  el  fin  de  comprobar  el  que  se  hubiese  dar 
do  por  antonomasia  al  instituto  benedictiao  el  nombre  de  r^a  fonki. 
La'  eoumeracioB  de  todos  ellos  y  de  sus  autores  justifica  qne  no  hay 
ninguno  que  existiese  antes  de  aquella  época.  Tal  es  el  concilio  de 
Soisons  drl  aSo  setecientos  cuarenta  y  cuatro  ,  el  de  Maguncia  de 
(chocicntos  trece,  y  el  de  Troyes  de  novecientos  rmcvc  (2),  todas 
dispoáciones  conciliares  pertenecientes  á  la  mitad  del  siglo  VIII,  y  á 

•(1)    CaDCÍliom  GcrauBÍcum  anno  7  4'>    ^'''^  p^rmanetU.  Concíliam  l^To^nntinnm  , 
Cla«  9*  m  meuadU  «t  oneittee  Iki  momute-    cía.  1 1 .  Detrevimug,  «icul  tanda  reguía  di~ 


ft  xenodochia  ordinarr ,  ^>rrntm  et  vivere 
ftudeant,  Coociliam  Cojaceatc  «nui»  loSo 


monatlerln  et  abbatlsio:  se  et  mnniales  sttas 
tí  monottcria  teamdum  beati  Scnedkti  re- 
gúnt  ttauaa. 


eum  monaeíds  mdt  fitaHir  dHM  ,  «intf  iQpiti 

qui  ín  preeseníi  sjnodo  ndrrnnt  palam  nohis 
omnihut  promltaeru/rt  ,  id  eat  tcautdum  doc- 
irinam  Maneta  reguiet  Batcdktí»  CiacUiam 
TroaleÚDam  cáa.  3.  In  fpso  ingrestu  tectümis 
tandee  reguke  tegüur  de  tUicndo  aUat*  «t 
fUatii  debtat  em. 
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los  siglos  IX  y  X.  Tales  son  Teotlorico  TV  rey  de  Fraucia  que  fa- 
lleció en  el  año  setecientos  treinta  y  sitte,  Paulo,  diácono  de  Aqui- 
leya  qae  escriltta  en  el  de  set^cSeoto»  ochenta  y  siete ,  j  Aigrado, 
monge  de  lymteiwlfe  que  floreció  en  el  aasmo  siglo  YIU  (i);  teles 
m  tembiea  sen  Benito  ebed  de  Amane,  que  murió  en  ochocientos 
Tcinte  y  uno»  y  Pescaab  Betberto,  monge  del  ittoiaesterio  de  Corbiá 
que  escríbie  por -loe  uos  de  ochocieaioe  dncueate  y  noere  (ft):  ta- 
les son  loe  emperadores  Cario  Magno  y  LudoTÍco  Pió  (3),  mneElO 
el  primero  en  ochocientos  catorce  y  el  segundo  en  ochocientos  cuereo- 
ta;  tal  san  Eigil  abad  de  Fulda  (')  ,  cnvo  fallecimiento  acaeció?  en 
ochocientos  veinte  y  dos  :  tal  Ardon  ^maragdo,  monge  de  Aniaoa  (5) 
que  murió  en  ochocientos  cuarenta  y  tres:  tal  san  Pedro  Damiani  (6) 
escritor  del  siglo  XI,  y  tal  en  fm  Hugo  Menardo  que  escribió  en 
el  XVII.  Prescfndase  de  que  de  estos  escritores  unos  eran  benedicti' 
nos,  otros  se  dirígiao  á  monges  y  nioneeterioe  de  sen  Benito,  y  otros 
hebleben  etprese  y  terminenteoiente  de  le  regle  benedietint  puesto, 
fue  le  dengnen ,  todo  lo  que  perece  hecer  inenfieíenles  sos  didos 
pera  estebkcer  como  une  máxima  incontcsteble  que  en  d  %lo  Vm 


(i)    Teodorico  en  el  diploma  <lc  confir»  de  san  Benito  de  Aniana ,  7  se  tulla  en  h  vit).t 

ni  ación  de  la  eleccioa  de  Ereonberlo  para  abad  de  etle :  DenA  per  mará  auctoruaiú  prac- 

de  G»rbia:  Ideo  nostra  ctemcntia  indulsii,  ai  eeptum  ei  et  monaclús  suis  inibi  tub  aancta 

k»U«ipol€itaUm4etctaeongriit«tiami¡úki$  nguta  eoH$itUinaii$,  to.  El  diplo—^  lo» 


monaatait  vél  dt  mwt  htmtnUm títui iam-  -¿ovieoPiodadoeii  la  1  ti  nonalcrieie Ara- 
zá rcfiulíi  í/iTvrf  Paulo  diácono,  Ilijloria  Je  ba  en  Cataluña,  ijui-  rl  ilocameoto  3  del 
Km  Lopgpbardoa  ,  Ub.  ^^  cap.  6.  Sacrum  eo-    apéndice  de  la  Marca  Hispioica:  In  quo  nune 


co/n/w»íri,  r,7/ ■■fí/íz-írtíri  Sic.  AigroJo  en  la  *í4a  $mcta  regula  mílitaf  ..  Quí  eos  secundutn 
de  na  Aoaberlo:  l/nandregisilum  Fontana-    tancti  Benedkti  regulam  regere  valeatá ,  li~ 


9»  tilfuf  cüil  mafim  monacho-    centiam  habeant  eligendi  abbcUem. 
non  cohorte  aJ>  tamtm  ngiúm  Jugo  iaudati-       (4)    San  Eigil  en  la  vida  del  abad  An 


Icm  duxUse  vitam.  Starm :  Om  pbmma  iOic  monaeborum  coit- 

(a)    San  Benito  de  Aaiau  en  ra  legon'-    gregatio  sub  tanelm  i 


db  f nHog»  i  la  Coacoirdia  db  n^ui  Smáta  trnn 
Ha»  moflodtf  Indbmente,  tfim  regata  «añeta       (S)   Ardo*  Smangdo  en  la  vida  i»  MI 


eos  monrt  ni.iiiliíf.  PaKasio  Ualberlo  en  la    Benito  de  Aniana:  Aliorum  vircuíial 
▼ida  de  Val*  abad  Corbeyenw :  Ne^uaifuaai    et  tí*  regula  tanda  pandebat  abiconsa, 

;  Mm éefindln»  éb  he»-      (C)  San  Mn»  DaialaBi,  «pocaL  aS, 


tíka,  et  reli'giosissime  suS paneta  rtgida  aug  c^p  '.  :  Sonda  regula  quasí  anipla  quadant, 

'mentasie  iUtdiusissi/ne.  capase  ei  epatiosa  daenus /oda  e$t,  ad  wnnia 
'  (3)   Cario  Magno  en  d  pcfceplo  para  d 
>  de  Celia  Nof  ft-ooneadldA  i  i 
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y  siguieotes  se  entendiese  bajo  del  nombre  lie  regia  sania  por  anto- 
nomasia siempre  la  benedictiiia.  Lo-  cieito  es  que  aunque  se  diese  Ift 
bipdiMt  dt  qat  csU  fnera  la  costambre  desde  aquella  ^poca  en  a^ . 
laote,  CB  cuyos  tienpos  estiba  ya  muy  extensa  la  órdeo  de  san 
Benito ,  no  se  seguirá  de-  aquí  que  !o  nusmo  se  verificase  anteriot^ 
atente,  nmclio  menos  en  España,  donde  faltan-  docnmentos  gnnviaoa 
de  aqodla  edad  que  justifiquen  la  introducción  del  instituto  benedi^ 
tino,  como  cieenioa  baberio  ^dcnostrado  basta  la  endcneia. 

t 

$.xxx.  - 

Muliipiüacion  dei  monacato  español  hasta  la  im^tdm  sarracena, 

':  •  '  ■  » 

De  cuanto  se  lia  referido  se  deduce  que  la  España  que  tan  pron- 
ta fue  para  admitir  en  sa  seno  los  ermitaños  ó  solitarios  poco  des- 
pués de  babene  empesado  i  conocer  cite  método  de  vida  penitente 
j  retirada  entre  b)s  cristianos  en  los  desiertos,  no  tardó  tampoco  miH 
cbo  en  'eiq»eñBieiittr  su  itfpida  j  considerable  propagación,  ll^andb 
ja  i  tener  en  ú  siglo  Y  cenobitas  reunidos  en  monislerios  j  sujetos 
á  su  respectifO  abad:  y  que  'estos  no  tenían  regla  fija  y  uniforme  que 
'observasen  todos  los  individuos  de  cada  comunidad,  sino  que  e^ 
taban  dependientes  en  un  todo  del  arbitrio  de  sus  superiores  ,  hasta 
que  en  el  siglo  VI  perfeccionó  Donato  este  instituto,  introduciendo 
el  uso  de  una  regla  común  que  huhit  :,en  de  observar  los  monges  del 
monasterio  Servitano  ,  aunque  esta  no  fuese  la  benedictina ,  ni  la 
agustiuiana ,  siuo  otra  dióliuta.  ¿>in  duda  ai  haberse  perfeccionado 
de  este  modo  el  cenobbmo  se  debió  el  que  tanto  se  multiplicase  entre 
aoioiros  ú  instituto' moniidco  en  dicho  nglo  YI,  ^  en  el  VII  st- 
'gtnente  hasta  la  irrupción  sarracena  leaedda  á  princi^os  del  siglo  Vm 
por  los  a&otf  de  setecientos  catoroé^  Asi  es  que  la  Instoria  eclesi&tica 
de  España  presenta  repetidas  y  frecuentes  fundaciones  de.  monaite- 
lios  hechas  entonces.  Omitiendo  hablar  de  aqudlos ,  que  aunque  ha- 
yan pretendido  tener  taa  remoto  orígen,  carecen  sin  embargo  deios» 
trumedtos  genuinbs,  ó  dé  otros  fundamentos  respetables  que  apoyen 
tanta  antigüedad,  no  deja  de  haber  otrot-muchoa  cuya  ncitícía  se  ha 
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UmoS&ío  i  la  poHiffidad  m  taki  tíníaot  no  puede  Mme  de 
en  eiMleacia  en  ticipe  de  h  denmeeien  gode.  Ko  fiiCM  lee  iaicee 
el  Duaneoie  7  denea  fondados  por  len  Mertin,  cerca  de  toga,  el 
aervilano  eiliUccido  en  Valencia  por  ean  Dónelo,  d  de  Aaenio  eei>- 
ca  del  rio  Cinca,  en  lo  qu  al  proente  es  rdno  de  Angón  y  y  d^ 
'  mas  que  en  aquella  ^poca  fundase  san  Yictoñan ,  ú  Agatieoie  ailaar 
do  fuera  de  ios  muros  de  la  ciudad  de  Toledo,  y  en  uno  de  sus 
arrabal*f<5 ,  que  tanta  nombradla  tuvo  en  el  sif»lo  VTT ,  y  era  como 
el  semillero  del  que  salieron  tantos  y  tan  virtuosos  y  sabios  prela- 
dos de  aquella  iglesia  metropolitana:  el  de  Gompluto  en  el  BierEO, 
erif^ido  por  saa  Fructuoso  metropolitano  de  Braga:  y  si  se  quiere 
tauiJjiea  el  de  Pampliega  que  conservó  las  cenixas  del  rey  Wamba 
•u  fundador,  y  todo»  loe  leiUiitce  de  que  ya  le  ha  Jiecko  aMncion 
en  eéie  diicuno.  Hnbo  ígnakaeote  adenue  otros  nueliee  no  nwMf 
iiuigiiet,  de  loe  qae  no  M  puede  aMsoi  de  hacer  aljama  nscSb. 

Oéros  monasterios  fundían  antes  de  la  irrupción  sarracena. 

El  rey  Rccaredo  después  que  abiur<$  el  arrianlsmo  y  se  convirtiiS 
i  la  religión  católica  ca  el  año  quinientos  ochenta  v  siete,  fundó  y 
dotó  varios  monasterios,  como  ttstilica  el  Cronicón  del  Biclarcnse  (i), 
llamándole  fundador  y  duUUor  de  monasterios.  Sin  duda  en  esto  ten- 
dría  mucha  parte  san  Leandro  metropolitaoo  de  Sevilla,  á  quien  de- 
bió prindpaloienle  este  UMmarca  iu  conversión,  el  cual  anteriormen- 
te habia  lido  moi^  como  lo  asegura  su  hcnaano  san  Udoro  (a) : 
bien  que  en  verdad  no  sabemos  los  nombrm  de  los  monasterios  que 
fundase  Recarcdo,  ni  el  de  aquel  en  que  san  Ikandro  hubiese  pm- 
fissedo  la  vida  nwnástica.  Por  entonces  el  mongo  y  abad  Juan,  que 
después  iite  obispo  de  Gerona,  fundd  también  según  san  Isidoro  0), 

(t)    Biekmsw,  Chromcon  anno  5  Man-       (3)    Idem  Dit.  Iiidoras,  De  viri*  iiluur. 
ridi  Impiritnffll  ttteeartdui  nx.^  eecUsia-'    cap.  ^4.  Qui  (Jmbbc*  Gcrandmuia  Eockii» 

(1)    Div.  laidoras,  De  virn  iHuslribui,    MmAMMI MiMIr, IK. 

cs|k  4>-  ÍMHier^  fro/tniom  mooadm. 
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d  de  Bickro  6  Biclarense,  coya  fundación»  Feireras  (i)  conyelitra 
rectamente,  se  ejecutaría  el  año  quinkatos  cuarenta  y  seis  después 
de  la  muerte  del  rey  Leovigíldo,  que  desferró  á  Barcelona  al  citado 
Juan  Biclarense,  porque  se  había  negado  á  abracar  la  secta  de  Arrio. 
Anteriormente  Masoua,  que  habia  ocupado  la  süia  metropolitana  de 
Mérida  en  la  provincia  de  Lu&itania  antes  del  año  quinientos  seten- 
ta y  tres,  al  principio  de  su  obispado  babia  fundado  a&iuii&mo  mu- 
chos monasterios,  y  los  había  enriquecido  con  grandes  dones,  se^nn 
el  testimonio  du  Paulo  diácouo  (2).  Uuo  de  estos  seria  tal  ve¿  el  lla- 
mado de  CauUana  ó  Cauliniana  que  se  hallaba  cerca  del  rio  i  dos 
IcgoM  de  distancia  de  la  propia  tínátá  de  BIérida,  «U  foe  hacen 
iMnaan  asi  el  propio  diácono,  cono  la  carta  áá  mongis  Tma  (3), 
áadM»  tartífoa  oadaici.  HaUa  ademas  en^  dicha  ciudad  otro  awnas- 
ferio,  del  qne  rciere  d  túhmo  Paulo  dücoDO,  se  encontraba  sitaa- 
do  fiwnt  de  so  vednlo  en  un  despoblado,  en  cuyo  monasterio-  lúe 
cruelmente  asesinado  el  abad  Nunelo,  que  habia  venido  de  Afiica  á 
España ,  y  habitaba  en  H  con  varios  monges  en  tiempo  del  rey  Leo- 
"rigíldo  (4)«  Igualmente  san  Adefimso  (5)  en  la  vida  de  Eugenio  lU, 
metropolitano  de  Toledo ,  expresa  que  siendo  uno  de  los  clérigos  em- 
pleados en  el  servicio  de  la  iglesia  de  la  citada  ciudad  de  Toledo, 
deseando  tener  una  vida  retirada,  se  huyó  sagazmente,  retira'ndose  á 
la  ciudad  de  Zaragoza ,  donde  sirviendo  en  los  sepulcros  de  los  már- 
tires se  dedicó  i  los  estudios  para  conseguir  la  sabiduría,  y  observó 
d  propósito  de  monge,  pero  de  alii  iue  sacado  con  violencia  y  ele» 

(O  FerrtrM,  Sinopsis  fiíjlírica  crono-  Patria  qiii  h^^uitiir  in  rfibis,  contra  macuJos€e 
Ugka  d«  Bipaat  tom.  3,  tiglo  VI,  aio  586,    turpüudmt  aritum  fuo  in  oatu  CauUanmie 

(3)    I^TiIi  Diaconi  Emerilemís:  De  vHa  famatus. 
et  miraeuUs  Patrwn  MmtrUtnaium^  cap  9,       <4)    Paultu  Dtacoaa»,  Ibid.c«p.  3.  Wum- 

Trmrtatterxa  rmiltn  fundavit ,  pretdiU  magnis  Itratis  ttí  cccisus. 

tocupUtavit.  En  Flores,  £*p.        tom.  a 3,  <5)   Div.  liddbnnu.  Dé  virí*  iUuttríbut, 

fif.  335  7  aigaMiilca.  «p.  t{.  Ikm  Mmgmkm  mktr^  aajwrfyiyi 

(3)    TJfm,  Ifiiá.  rjp.  1,  Cum  in  mnnnsfrrin  urbrm  Qrsaran^istanam  petrnr,  Uh'c  mmrly^ 

cui  Cauiiaita  <xtca¿uium  est,  tfuod  Kmerüa  urbe  rum  sepulcrU  inhtesii,  ibitfut  Studim  s^ttntítt 

haud  proad  süum  ftnni  mÜJiku  orto  distmt.  ti  pnfioritmn  wmmMéKm/irUteétKk,  mait 

Carta  del  monge  Tarra  a)  rry  Rf^srei!n  po-  prim-ipali    "  Ti  ifi'n  rnflwftíi  ,  út^Ut  In pvntí' 

bÜcada  por  Fiorn,  Eip.  Sag.  toat.  1 3,  apéiid.  pcatum  adscUut. 

4i     4i4*     «SO  fitf  itfMr»  Mtf  j|¿«M» 
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vado  i  h  mítM  ét  Toledo,  tato  di  i  entender  qae  antes  dd  A 

sésclenios  cuarenta  j  seis  «n  qpic  Eugenio  fue  promovido  al  obiapi^ 
do  de  Toledo ,  junto  á  los  sepulcros  de  los  santos  mártire»  de  Za- 
ragoza, que  es  la  iglesia  llamada  de  las  santas  Masas,  por  ser  la  cb- 
positaria  de  las  reliquias  de  los  innumerables  mártires  que  habían  pa- 
decido martirio  en  aquella  ciudad  en  tiempo  Je  Daciano ,  habia  un 
monasterio  de  monges  donde  aquel  santo  varón  profesase  la  vida  mo- 
uásíica ,  pues  á  no  ser  asi  mal  pudría  decir  san  Ildefonso  que  alli 
habia  tultÍTado  Eugenio  el  propósito  de  monge.  Asimismo  san  f  ruc- 
tuoio  fM  anlet  «e-lis  viito  lubia  fiindado  el  mencionado  monatleiio 
de  Comiplnto  en  d  Bieno ,  Iwo  despnet  otns  ? trias  fandieionei  de 
csU  cíete ,  legon  refiere  san  Yekrio ,  tutor  de  tu  ^de  (t).  Era  ji 
tan  crecido  el  número  de  los  mongev  que  concorrian  i  ponerse  bajo 
•u  dirección,  que  yt  el  citado  monasterio  no  ere  de.ceotfr*. 
nerlos  á  todos*  De  aqui  el  que  procediese  esté  santo  á  construir 
otro  monasterio  que  se  IIamal>a  Rufínianense ,  y  estaba  situado  en  lo 
mas  áspero  c  inctilto  de  las  montarlas  del  Bierzo ,  que  es  el  que 
ahora  se  denomina  de  san  Pedro  de  Montes.  Pasado  algún  tiempo, 
fundó  otro  en  la  raya  que  divide  el  Bierzo  y  Galicia,  que  tom(5  el 
nombre  de  monasterio  Vtsumensc.  Después  con  el  oLjelo  de  vivir  mas 
oculto  y  retirado  de  la  vista  de  las  gentes ,  eri^ó  otro  monasterio 
titulado  Peonense,  situándole  en  una  isleit  de  Galicia,  que  Ferré- 
ras  (2)  cree  fim  una  de  las  islas  de  Bcdondda:  porteriormento  ptsd 
i  (undar  otro  en  la  isla  de  Cádb,  j.  luego  otro  lltmado  Nono ,  si- 
tuado  en  una  Testa  soledad  í  distandt  de  nueve  millas  dd  mar: 
por  áltiflMi  biso  la  fundación  de  otro  monasterio ,  destiniodaJe  pro* 
cisimente  para  rd^osas  ,  habiendo  sido  su  primera  superiora  una 
noble  doncella  que  se  Mamaba  BencrÜcta.  Resulta  pues ,  que  fueron 
siete  los  monasterios  fundados  por  san  Fructuoso  ,  que  después  fue 
elegido  obispo  Dumiensc ,  y  mas  adelante  ascendió  i  ser  metropoli- 
tano de  Braga.  Aun  el  mismo  san  Valerio  cuenta  que  eran,  tantos  los 

(1)   Fida  de  tan  FkKtaM»  Meríla  por    fSi'ip^nd.  4,  ném.  3,  fi»  7,  iS,  tS  f  17. 

un  Vílerio  »bad  ,  y  puLliciJj  priiuoro  por  (a)  Ferrern,  SinopsU  hiflSrica  crortotó- 
Sandofal  en  Ua  Fuadacione*  <le  un  BeoilOi    gica  de  Etpttña,  tom.  i,  ai|lo  VII  wl«  S46, 
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qae  abraMÍbail  la  vida  monáitica  ea  d  desierto  iMijo  U  dirección  ét 
cate  oélabre  Tam ,  qne  k»  gcfo  dd  q'árcito  représenUron  al  rey, 
aopticándole  puliese  dgena  pmlnbicMMi »  poi^e  temiaa  sin  duda  que  - 
por  esta  cansa  faltaría  gente  para  la  nnlicia.  Consta  dé  un  modonre* 
'fragabie  no  solo  la  existencia  de  todos  los  referidos  monastcríos  en 
aquella  época,  sino  tambiea  que  estos  se  hallaban  muy  poblados  de 
monges.  Todo  lo  referido  comprueba  también  la  grande  antigüedad 
del  monasterio  de  Compluto,  sin  necesidad  de  recurrir  para  Justifi- 
carla al  privilegio  que  se  dice  habí  ríe  (  onccLÍido  el  rey  godo  Chia- 
dasTÍnto  á  quince  de  las  calendas  de  noviembre  de  la  era  seiscientas 
ocbcnta  y  cuatro  ,  que  corresponde  al  diez  y  ocho  de  octubre  del 
año  seiscientos  cuarenta  y  seis  de  Cristo,  de  cuyo  privilegio  ya  hi- 
cimos nencion ,  y  por  d  que  paiece  kaber  aqod  soberano  Minuta- 
do los  cotos  y  térnunos  de  dicho  dionastario.  Por  ese  misnio  tiempo' 
«istia  igualmente  d  monasterio  de  san  Román  de  Homilía,  cay» 
Btuaciott  era  en  la  ribera  dd  rio  Duero  entre  Toro  y  Tordesillas,' 
puesto  que  hay  una  antigua  tradición  de  qite  cu  ü  fue  sepultado  d 
citado  rey  Chindasvinto  ,  que  le  habia  fundado  para  tener  ea  d  su 
entierro ,  y  falleció  por  los  años  de  seiscientos  cincuenta ;  y  en  esto 
convienen  nuestros  principales  historiadores  Morales  .  Mariana  ,  Saa- 
vedra  ,  Ftireras  y  Masdeu  (i).  He  hecho  mérito  únicamente  de  esta 
tradición  anügua  y  constante,  y  no  de  la  autoridad  del  continuador 
del  Cronicón  de  los  godos  escrito  por  san  Isidoro,  con  cuyo  testimo- 
nio Sandoval  (2)  trató  de  apoyar  ese  mismo  modo  de  pensar  ,  y  en 
cuya  continuación  efectivamente  se  refieren  ambos  hechos ,  es  i  saber, 
la  fundación  de  este  monasterio  por  Chindasvinto ,  y  estar  este  rey 
sepultado  en  d ;  jpor  cnanto  i  pesar  do  que  esta  obra  ha  sido  atri- 
buida á  san  Udefoaso ,  sm  embaído  doa  NicoUs  Antooio  (3)  7  otros 

(i)    Ambrosio  tic  Morales,  Crónica  gme-  núrn.  i  1 1,  pig.  iSSiyUMIt  ii)  Ub>  3,  Bán. 

ral  de  Htpañaf  lib   la,  cap^  aS,  núm.  3.  i  jg,  pig.  3oOi 

MMÍm»tMHMtaría  telena d»S^¿la,Vh.B,       (a)   Son  (nj  PtwicKÍo  ét  SaBdovit/ 

cap.  8.  Saavedra,  Corona  Cfi/ica,  parí.  ifCap.  .Fi.-i¡,!.¡,  fnnes  Je  san  Bernia,  monasterio 

s4>  Ferrara* «  Sinoptü  histórica  de  España,  aaa  Román  de  lloraisgai  pá£.  i  a  vuelta. 
iMk  3,  «{g^  VII,  «ao  «45,  Bda.  I.  Blaadco,       (3)   Di  Hkohi  Antonii,  JffflAifÁM» 

SiUoría  €ritíea  de  S^pañut  ten.  lo,  Bk.a,  pana  cetux,  tora,  i,  )¡b.  S,  ttp.  6,  uim.  3*4 

ad  337  I  |)ág.  ^00.  • 

TOMO  VII.  CCCC 
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tradÜOft  I  htm  demoitrado  q«e  m»  a  ftavint  dat  Mato ,  uno  ¡aia^ 
pol*&  y  flMtcIada  por  otra  mmo  mat  modimut ,  qae  «aa^  nolieiat 
ineíertas  y  üiigidai.  Exiatb  en  aquel  tiempo  ol  de  aan  JiiliaM  de  Se< 
moa ,  ailo  en  GalicU  <  aiele  ksnea  de  le  dnded  da  Logo,  acgmt  qne 
d  padre  maestro  Riaen  (i)  he  pnbBcedo  nna  lápida  descubierte  en 
el  año  de  mil  setecientoa  dncoenta  y  tiea ,  al  tiempo  de  abrir  une 
poerte  en  el  claustro  peqa&ío  del  mismo  monasterio.  Eete  monooMa* 
to  que  habla  sido  enteramente  desconocido ,  y  tiene  una  inscripción 
latina  en  la  que  se  empresa  que  siendo  obispa  de  Lugo  Ermefredo, 
cuidó  de  confirmar  y  nslainar  la  observancia  monástica.  Y  siendo 
cierto  que  este  obispo  de  huiio  Ermefredo ,  concurrió  y  suscribió  en 
los  concilios  VIII  y  X  de  Toledo  ,  celebrados  en  los  años  de  seis- 
cientos cincuenta  y  tres  y  seiscientos  ciucueula  y  seis  de  Cristo,  como 
iaalifican  ana  eetas  (2) ,  ca  claro  que  babia  sido  anterior  le  fimdar 
cion  dd  monaalerio  de  Semoa,  puesto  que  ya  esiitie  eite ,  y  por  de 
contado  ai  foe  confirmado  y  «estam'ado  á  mediedoa  dd  aig^  VO,  ea 
láert  de  duda  que  au  fundación  precedtd  i  It  irrapcion  aairaoena. 
En  el  mismo  caso  parece  estar  el  monasterio  de  san  Salvador  de 
Leyre ,  situado  en  el  reino  de  Navami  en  los  confines  del  de  Ara- 
gón. Por  lo  menos  esta  conjetura  parece  mnj  veroainail,  mediante 
que  bay  monumentos  del  siglo  !X  que  manifiestan  ser  mucbo  mas 
anti^a  su  existencia.  Tal  es  la  carta  escrita  por  san  Eulogio,  már- 
tir de  Córdoba  á  Wileílmlo,  obLspo  de  Pamplona,  en  la  era  ocho- 
cientas ochenta  y  ocho  que  corre. spondc  al  año  ochocientos  cincuen- 
ta y  uno  ;  la  que  fue  publicada  por  Ambrosio  de  Morales  con  las 
damas  obras  de  san  Eulogio  que  dio  á  loz,  y  también  se  halla  in- 
serte en  la  norliinM  coleccioo  de  bs  obies  de  los  santos  padres  Ts- 
kdenoa  (3) ,  y  traducide  por  Sandoral  j  Horet  (4).  Aunque  be  sido 

<i>  Mi«  WMMm  RÍHdb  Bip>  &|i  toai.      (4)  Opb  firtj  Plnianido  é»  Stma**»^ 

•  trat.  f%f  Ctfk  J  t  (lf>  Si  «  jr  tHg>  9»  Catálogo  de  los  ohispos  de  Pamplona,  pif^.  1  t 
F^K-  >»3.  «uelU,  X  p«dre  Jo«é  Brtorct,  Anaiet  M  reír» 

<>)   Colleciio  cafumani  Bodfesia  HitptaBé   dt  Nmtmnm,  \mm.  i «      S,  npw  a.  jbátt 

MflL  53,  pig.  ^^t  ,  y  nám.  55  ,  p^S-  4^í-  ''''  7"'"       ¡li'rhn  h:^ar  fiirsc,  drtúvrrnc  rrmchot 

Wtrmefrrdui  LucensU  ecctttiae  episcopus.  dtas  en  ei  monasitrio  fU  Le/re  donde  conod 

<3)   SantíonmPainimJhUlmMnmitrm-  «MtUñleg  0atüm$  Immntt»  A  Dio*, 
rm.  tgn.     fág,  336. 
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inpiigiitda  pot  Pdlicer,  eooM  wpMsta,  y  por  ti  Mwqwfc  de  Monde* 

jar  y  Mayans  (i),  luí  sido  no  obstaale  vindicidt  itt  aateaticidad  por  el 
padre  Abarca  (a)  j  cepfcialBMate  por  el  padre  maestro  Flom  (3)  con 
ínTeacibles  arganentoe,  según  optna  doa  Francisco  Pérez  Bayer  (4). 
En  eUa  cuenta  que  cuando  algunos  años  antes  había  estado  en  Na- 
varra ,  habia  visitado  muchos  monasterios  ,  empezantüo  por  e!  de  san 
Salvador  de  Leyre  ,  donde  se  habia  detenido  muchos  dias  ,  y  rono- 
cído  Tartos  varones  temerosos  de  Dios,  lo  que  dá  á  entender  que 
aquella  casa  religiosa  no  era  una  reciente  fundación  .  sino  ya  antes 
muy  célebre  y  bien  reputada,  sin  duda  por  su  antigiuílad.  Ademas 
en  este  monasterio  está  enterrado  el  obispo  de  Pamplona  san  Marcial, 
que  vivía  en  el  ano  seiscientos  noventa  y  cuatro  en  que  se  celebró 
el  concilio  XYl  de  Toledo,  pues  suscribió  en  él  como  Ticario  suyo 
d.  diácono  Vinccmalo  (5) ,  j  asi  cotonees  csisiiría  este  nonailerío ,  si 
en  di  nn&  y  wmé  aqitcl  prelado.  Ignalmeale  el  rey  don  Sancho  el 
mayor  en  d  dipkna  qoe  espidid  en  el  año  nil  «einte  y  dot  (6)  le 
Uam  d  priaeio  y  anliqulnnio  nMinailario  Beal  de  todo  ,d  reinos  y 
cato  evidencia  ípm  ero  reputado  ta  ta  tiempo  eite  monaatarío  como 
uno  de  los  qne  haUan  aido  destraidoa  por  los  aarraeenoa,  y  despnm 
se  habian  vuelto  á  restablecer.  Ademas  d  monasterio  de  san  Millan 
de  Suso  en  la  Rioja ,  no  es  inferoaiaúl  que  en  la  propia  forma  fuese 
anterior  i  la  irrupción  aarracenat  pues  aunque  el  virtuoso  aan  Afilian, 
coya  advocación  tiene,  no  hubiese  aido  abad  ni  cenobita,  como  con 

FUtctmahtt  dftMWiui  agen»  mtm  4omtmi  md 
Marcitaá  PimfÜiamnU  «d&.  tpiÉBOfá  mdt- 
crifti. 

(€)    iV&i'  rOigímm  imuetm  DdttrUttm 

efuac  otim  in  reginne  nostra  ab  inimictt  crucis 
Christi  JmroHt  dtttnicUc  iiUtrea  rettítatrg  «f 
pracifHé  tn  Isftmne  mmoUum  quoé  tu 

f-orde  eoolveram  apostólico  pnssem  patrocinio 
conwnunire,  €Ó  tfuod  primum  tí  anfiquistitmimf 
ftuque  regium  et  pnteardIaU  totiu*  rrgntmei 

Imhrtur   numa$ttríuf>^.    Li    Tcclia    Je  eitc  Ji- 

ploma  a :  Xii  Kalcndantm  noponbrimn 
jíSñA  MUr.  PnblM  ftrtflpo  eale  éam-. 

meato  don  fray  Prtidíricío  de  SanJoval  Ca- 
tálogo de  ta*  oMiipM  de  Pamftana,  34. 

Cccc  2 


(1)  Don  Jos<  Peincer  j  Onaiit  ^énOei  ét 
la  monarquía  de  España,  Ith.  S*  núm.  5a, 
pág.  a3 3.  M4tade|ar,  Examen LTOitoU^ico  §.  t, 
f  iam.  Gnforio  Mayaaj,  Flda  de  thm  Ifko- 
íés  Antofdo. 

(a)  Mre  Mro  Aterca  ¿05  reye*  de 
AtoiPt  en  AttatUt  UMtt.  i|  pig.  5a  voelU 
y  siguicnlrs. 

(3)  Padre  nuestro  fray  Enri4ae  Fk»rcs, 
E5p.  Sa(.  Un».  10»  Irat.  39 «  cap.  ta ,  «in. 

(4)  Don  Fraucijco  Ferta  Bajer  ^  nota  3 
•1  ttda.  i3*  ctp.  7»  Kk     toB.  r  die  lo  BS- 

htiotheca  JFfi-r>  n  Et/f  dedon  íyicolá?  Antonici. 

(5)  Colkctio  caaMan  Ecclcsi*  Uispan», 

■te.      CMdlhns  TWci.  XYl,  pS|.  S9Q, 
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raciocinloá  bastante  convincentes  prueba  el  btstoriador  Ferreras  (i), 
sino  solo  un  anacoreta  ó  ermitaño,  mediante  i  ^ue  tanto  san  Brau- 
lio que  cseribió  bu  ^dt^,  como  los  deoiM  escritores  que  Udenm  me- 
moria de  ¿1  en  k)s  siglos  Vil,  IX  y  X,  no  espresaron  qne  fiwse  abad 

•ifi  ccaobiU,  de  lo  que  se  infiere  qae  no  eútia  el  monasterio  en 
tiempo  de  la  rida  dd  santo,  con  todo  esto  no  poede  aeinír  qiM  di»- 

•  pnes  sos  dbcípulos  convirtiesen  en  verdadero  monasterio  la  iglesia  ú 
oratorio  qae  hubiese  tenido  san  Millan,  donde  iiabia  ádo  ««paitado, 
y  donde  se  conservaban  s«s  rdiquias. 

§.  xxm 

Los  Abades  concurrían  á  ios  concilios  y  suscnbian  ta  eiios. 

Aunque  esta  mnltilud  de  monasterios,  de  que  se  conservan  no- 
ticias ciertas  6  probables  de  haber  edstido  antes  de  la  Invasión  de 
ktf  moros,  prodia  los  considerables  progresos  qne  biso  entre  noso- 
tros el  monacato  en  aquella  edad',  después  de  las  fundaciones  éú 
Dumicnse  y  Servitano,  hechas  por  san  Martin  y  san  Donato,  todavía 
tenemos  un  monumento  mas  auténtico  y  decisivo  de  esta  verdad  en 
las  actas  de  los  «mciüos.  Antes  de  los  reíeridoi  san  Martin  y  san 
]>onato  no  se  encuentra  que  abád  alguno  concurriese  á  los  conci- 
lios en  razón  de  su  rlcstinn  de  abad,  ni  que  ílrmasfn  sus  actas.  Mas 
en  el  año  de  qtuiaentos  ochenta  y  nueve  ya  vemos  que  al  concilio  III 
de  Toledo  a  istió  Eutropio,  abad  del  monasterio  Sorvitano,  según  tes- 
tifica el  üiclarcnse  (2)  ,  y  ya  se  ka  manifestado  que  este  célebre 
abad  llevó  en  aquella  junta  el  principal  peso  junto  con  san  Leandro, 
aunque  na  se  encuentre  sit  firma  entre  las  saseripdonoa  4el  concilio. 
Empod  la  suscripción  de  loa  abades  como  tales  (3)  en  el  concilio 
Toledano  YOI ,  celebrado  en  el  año  scisdentos  cincuenta  y  tres,  pues 

(1)  Don  Juan  de  Fcrrtraii  Sinopu»  Aú-  6^6  ímIma  «auliilo  y  firmado  «I  «bad  Critp» 
fjrft»  4é  Jf^xato ,  *om.     ,  ttf.  S»  wám.  i    ao,      laMa  «U»  oott»  Vkirw  haeimá» 

y  alsnientet.  !aa  vccrs  tir  NfufritJo  obispo  de  Lisboa  Oillcr- 

.   (i)    Joan-  Uiclaretisia,  ,       au.  S  lio  caaotuan  ¿aJaua  MupaiUK,  aúa.  ii» 

Imp<-ratori«  &buricii  ct  4  re|;>«i  H*  t  rjtredi.  4a«      •{  . 

'  <3)   Al  coBcjlio  TokdtBo  YU  lciiid»ca 
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i  él  asistieron  y  suBcríbiftoa  onee  i  j  después  ocho  en  el  Toleda- 
no IX  del  seiscientos  cíncoeoU  j  odko,  otros  ocko  en  cl  Toleda- 
no XI  de  seiscientos  seteoU  j  cinco ,  con  expresión  terminante  de 

los  títulos  de  los  monasterios  de  qne  cada  tino  era  abad,  circunstan- 
cia particular  que  no  se  advierte  en  ningún  otro  de  nuestros  concí- 
líos  de  aquellos  tiempos;  cuatro  firmaron  en  el  Toledano  XII  de  seis- 
cientos ochenta  y  uno  ,  diez  en  el  Toledano  XIII  de  st  iscientos  ochen- 
ta y  tres,  cinco  en  el  Toledano  XIV  de  stisí  ¡ontos  ochenta  y  cua- 
tro, ocho  en  (1  Toltflano  XV  de  seiscientos  ochenta  y  ocho,  y  cinco 
en  el  TolcJauo  XVl  de  seiscientos  noventa  y  tres  ,  como  lo  acreditan 
las  respectivas  suscripciones  de  todos>  estos  concilios  (i)  ,  sin  contar 
Otros  abades  qneasímisa»  sdscribieron  á  yarios  de  ellos  como  yíc^ 
nos  de  síganos  obispos  «¿wntcs* 

|.  xxxni. 

,1  ,    '  •  ,  •  . 

Btffiu  miMistíea$  gue  m  úhm^iim  m  a^Mir  monatiaiof. 

Después  de  Donato ,  que  introdujo  el  oso  y  observancia  de  una 
TCgla  uniforme  en  el  monasterio  Serritano  qae  habia  fundado  ,  és 
bkn  cierto  que  á  su  ejemplo  se  fueron  formando  y  estableciendo 
Otras  distintas  reglas  en  los  monasterios  españoles.  Juan  llamado  Bi-> 

clárense ,  por  cl  monasterio  de  Biclaro  que  fundó  en  Catalana ,  y 
del  que  fue  abad ,  habiendo  sido  después  promovido  á  la  mitra  de 
Gerona  ,  escribió  una  regla  para  que  la  observasen  los  monjíos  del 
citado  monasUri  )  ,  como  consta  por  el  testimonio  irrefragable  Je  san 
Isidoro  (2.).  Mas  adelante  ,  este  úUíiiio  ¿anto  doctor  y  meliopolitano 
de  Sevilla  formó  otra  regla  para  los  mongcs  del  monasterio  de  Ho- 
nori  en  aquella  diócesi ,  que  sirviese  para  el  uso  de  su  patria ,  y 
íue^e  acomodada  á  los  ánimos  de  lo»  d^ñes ,  como  dKce  san  Braulio 

.  (t)   CallMliO  OWM—  Bcdaig  Hit^—^  nAm.  fio,  pif;.  5  5  6,  nim.  6i,  fé^  SSI. 

nám.  53,  pág.  44»  »  núo>-  ^4»  píf-  4^5,  (a)    Div    Ltdortu  ,  De  riVrV  lllustribus , 

wkm.  56 1  pi§.  4861  núm-  ¿7  #  F^f>  So3,  cap.  44.  i  a  se  lum  referida  cuUe*  tus  pa- 

a««.5t,  vif'M..  Bá»  S»,        S3«»  Mra» 
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ciUd»  por  don  NieoUNi  A^Htom»  (i).  Sito  regl«  coaita  M  >maltt  y 
cualio  copitnloo  t  y  de  ella  ae  eonaema  copias  opt^dabilbiaMa  «a 
códices  nuj  antigaos  de  la  real  lAHotoea  del  Bscorial ,  que  mo»- 
nodó  el  aal>w  don.Fraodsco  Porei  Bajer  (a) »  j  la  paUtcaran  lAcas 
Holsleoio,  y  Edaanndo  Martene  (3).  Kndaaente»  san  fVnetnaio  aao- 
iropoIUano  de  Braga  ^Ott^mio  %ualmente  otra  rc||a  pMra  el  monao- 
teriio  de  Compluto,  y  para  los  detnas  fundados  por  él,  dividida  en 
dos  partes,  6  como  otros  creen  fue  autor  de  desreglas:  la  primera 
que  consta  de  veinte  y  cinco  cajütulos  ,  dispone  una  cuaresma  en 
preparación  para  la  fesHvidal  <le  los  santos  luárlires  Justo  y  Pastor, 
¿  los  que  estaba  dedicado  <:1  monasterio  de  Compluto,  y  esto  indica 
que  aquella  regla  estaba  destinada  pecuiiarmeute  para  los  monges  de 
dicho  monasteiio.  La  segunda  comprende  volate  eapitnlos  j  se  llama 
regla  nkoa&tíea  común  en  d  códice  de  reglas  de  aan  Benito  de  Ania* 
na»  como  manifiestan  don  Nieol^  Antonio  j  él  padre  maestro  Fb* 
íes  (4).  El  padre  Bfasdeu  (5)  atribuye  asimismo  á  san  Valerio,  abad 
dd  monasterio  de  san  Pedro  de  Montes,  antes  RufimanensOt  baber 
'escrito  otra  regla,  y  de  ella  dice  hallarse  c<^piedo  ua  capítulo  en  la 
citada  colección  de  reglas  monásticas  de  san  Benito  de  Aniana.  El 
autor  de  la  España  Sagrada  al  roA-rir  las  obras  que  escribió  san  Va- 
lerio, no  hace  mención  alguna  de  semejanle  regla,  y  habiendo  publí 
cado  diferentes  opúsculos  del  propio  Valerio  y  entre  ellos  un  frag- 
mento sacado  de  la  concordia  de  reglas  hecha  por  san  Benito  de 
Aniana  en  el  capitulo  tercero  párraib  siete,  que  es  el  mismo  cita- 
do por  Masdeu  como  capítulo  de  regla  (6),  analizado  en  verdad  se 
▼e  que  no  le  conviene  este  concepto ,  sino  el  de  ser  parte  de  ua 

(i>  IX  MDshi  AmmiII,  MaUMtem  MKt'  Mimmmé^  Ubrt»»,  Cotttctío  vtttr.  Skri^ 

pana  petus,  iota,  i,  Vih      cap-  4«  ndm,  iSy,  (4)    Z?.¿íjv  Jlispan.  vttut,  lom.  i,ltl»,  5, 

Sanctt  Srautíamt  Canamuguttam  tpüeofii  atf.  S,  Dúm.  a64  á  ^69,  j  Floro,  sáp  Stf. 

pianMti  Sttwtmt  éki  twUaitt  mmmtím  Imb.  iS,  tivU  S5,  capí.  S»aá«.  ■•«. 

regida:  ¡ibrum  ititu'u  i¡uem  pro  ftalrke  tí  ut~  (5)    Ma^dcu,  IlUt.  GtÚtih'Wa^  Ion.  n, 

tmliJorufn  aaimU  Jectniisnme  (etnpenMt.  aúta.  iSo,  pé|.  3o  1. 

(s)   W»jtr<,  mtU  i,  al  núm.  1 59,  capw  4,  (S>   Flom,  Etfk  St^.  fm.  iS,  Int  SS, 

n  nota  t  3I  itnm    i  fifi,  cap.  5,  lib.  S  del  tom.  c»p  <],  nt'tm.  it  i  5{  ,  y  Rpéndicís  ntim  j6 

t  de  U  ItUnuMheca  iitspatta  vtíus ,  pág.  iii  á  afl.  JJtcta  f'oierú  de  gemr*  mwnae^orutn. 

^  (3)   Locas  Bolitiaio»  CMup  Bt§mh0mn    mpr  ^^rHwit^^^mfrMkM»  .  . 
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escrito  que  trataba  de  los  difercntcí  gúntros  de  nioog« ,  al  parecer 
xoaIos,  pues  empieza  por  el  sc-ptiino  L^^^ncro  (jiu*  dice  ser  peor  f]iif: 
los  anteriores,  lo  que  da  á  entender  que  precedentemente  halúa  ex- 
plicado otras  seis  clases  de  ellos  ,  y  que  la  parte  del  opúsculo  que 
las  cünleaia  se  ha  perdido  ó  poi-  lo  menos  no  se  encuentra.  Resul- 
ta, pues,  de  todo  que  de  las  reglas  monásticas  observadas  por  los 
monges  españolea  en  tiempo  de  los  godos  solo  existen  memorias  de 
las  de  san  Donato,  Juan  Bklarense,  san  Isidoro  y  san  Fnictomo, 
ao  ^  otrft  alguna,  y  que  ninguDa  át  tilas  era  comentario  de  la 
beoedidina,  como  algunos  le  han  pefsnadiáo  cqnhocadamcQte ,  sino 
verdaderas  vsglas  .efileramente  acaradas  y  diitiiitia  de  esta»  y  fiaal* 
mente  qoe  esta  era  la  común  «¡nnbn  en  loa  sig^  IX  y  X,  como 
to  compfttéban  wiea  cddices  de  la  BibKoleca  Beal  de  S.  BL  que 
antes  fañnos  citado,  y  de  los  que  hace  esptcsion  don  Francisco  Pera 
Bajrer  en  las  notas  á  la  BíbBotoca  antiigna  de  don  Ii^Ms  Aalonio  (i). 


§.  XXXIV. 

Mn  aquellos  tiempos  los  monasirnos  y  los  monges  estaban  sujtht  ol 
tuúiado  f  jutwUcckm  de  sus  respectíms  léispos. 

En  tüdo  el  peí  iodo  de  tiempo  que  precedió  á  la  irrupción  sarra* 
cena  penuanecieron  los  monges  y  sus  monasterios  sujetos  á  la  jurií- 
diccion  Y  cuidado  de  los  respectivos  obispos  de  la  diócesi  donde  es- 
taban situadas  las  casas  leligtoáaá.  iSo  se  conociaa  entonces  exencio- 
nes algunas  monásticas,  y  este  derecho  del  obispo  sobre  los  monges 


(■)  B^fCcklMOte  «a  códice  M  lifeto  X 
^ae  te  detcríbe  por  el  señor  Bajer ,  ea  U 
Mta  1 1  «I  Bún.  a66,  cap.  5,  lib.  5.  toio.  i, 
4m  1i  Bibliolheca  vetta  de  don  MícoUs  Anlo- 

n'to ,  í  Está  en  la  Tt9\  biblioteoi  del 

fitcorial,  IcU  A,  plut.  III,  uiícd.  i  3.  Su  lila- 
li  Cií  toOectío  regtJarum  monattica- 

tia  colocadai  en  diciu  colccxion  por  ule  ór- 


reguJa  Jnrnni  fírrtfdirt!  nlAaffü  -  y  ronclaye 
a»i :  JCxplicit  i  tgula  paUU  ootlri  «Umm  Be 
nedkti  abUaU.  II  Inej^  rwgiá»  ámmt  Fmt' 

tttfy^i.  Ifl  Inrif'it  recula  snnrfi  patrit  laidnri 
abüíUis  imtUutí.  i\  inctptt  vUa  saacii  Pa*,-o- 
mü  $w€  regula  ejusdtm.  V  Ind^  jnmulii 
áomtti  Augmtini  epiu-opi  tanciis  vlrgiMlU 
Oiritíi  in  monatterio  cofiiitUtHióut. 
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de  su  diócesi  Ibe  reconoeid»  y  soateaido  por  kn  coadlkM  «piSoIcs. 
de  aqndla  edad.  OmiUino»  hablir  dftl  claoii  anee  dd  CMlciJio.de 
Barceiona  del  año  quiaientu  ciurciita,  y  del  cánon  trcfl  éd  concifia 
de  Lérida  celebrado  cn  quinientos  coaicnt^  y  aátf  cii  porque  ante- 
riormente hemos  examinado  detenidamente  sus  sanciones  eü  esta  Me- 
moría,  como  porque  nada  se  establece  en  olios  que  sea  conlrarío  á. 
la  legitima  |)()tcslad  de  los  obispos  cu  este  particular.  No  nos  pode- 
mos excusar  de  traer  á  la  memoria  el  canon  primero  del  conciiio  de 
liuesca  teuído  en  el  ano  de  quinientos  u  o  venta  y  dos  (i).  En  él  se 
ordenó  qae  los  obispos  cada  uno  en  su  diúcc&is  congregasen  todos  los 
aüot  á  todos  los  abedci  de  los  momiteríos  y  á  los  presbftems  y  fiáconos, 
coo  el  o^eto  de  sdulailes  k  noma  de  lida  qae  bsbitn  de  obser- 
Tar  segoii  Ies  reglas  eclcttisticas,  especialiiienle  en  cnanto  á  las  w- 
tndcs  de  k  patsiniooia,  sobriedad,  y  castidad/ con  d  testuiMMÜo  de 
personas  honestas.  He  a^  como  era  Igoal  la  sujeción  de  be  abade* 
que  la  de  los  presbíteros  y  diáconos,  pnes  todos  debian  concurrir  en 
la  propia  forma  al  llamamiento  á  conTOcacion  que  hiciese  el  obispo. 
-  Los  Padres  del  concilio  IV  de  Toledo  del  ario  seiscientos  treinta  y 
tres  (2)  arreglaron  el  modo  con  que  los  obispos  habian  de  usar  de 
csla  potfótad,  no  como  un  señor,  sino  como  un  padre.  Mandaron, 
pues,  que  lo  que  podían  hacer  en  los  monasterios  era  lo  que  orde- 
naban los  cánones,  á  saber  amonestar  i  los  monges  á  que  tuviesen 
una  tida  santa ,  establecer  los  abades  y  demás  oficios,  y  corregir  los 
hechos  qne  cometiesen  contrarios  i  la  regk*  ^  único  que  se  impe- 
dia y  prolúbia  á  los  obbpos  era  d  poder  abusar  de  su  potestad  en 
los  moiiasterios,  pero  se  les  dej6  Integra  é  intacta  la  jurisdicción  que 
les  conceden  los  sagrados  cánones.  D^ues  en  d  concilio  ttaadú  ea 

(1 )    Condliam  Olieau^eub  1.  Di  mmuii  mtonio  fama  etmmmékl.  CoUccL'  etrt.  Eedea. 

ririÍMís  unusquisquf  /i'Jílnmi  omnts  abbatet  Hkp.  aúm.  71,  pig.  6C3. 

moaa$teriarvm t  «ü  presbjUfot  tí  diaconM       (»)    CoociL  Tokt.  IV  ,  can.  5i.  Sed  hoc 

mué  aluctMÍ$  aé  totmm  tM  rpueopHg  Oegn-Ü,  tamm»  tíbiinmomttltríovm^mitaea^ultM' 

cotigrrgari  precvipüit  ,  el  ómnibus  rcgulani  i¡uod  firitci^Hiitii  carh'rits,  id  nt  rnonachos  ad 

demoattrei   ductntU  vitas  ,  cundosque    tub  cont'crsationem  tat^íatn  f/ramoiirre,  abbatetf 

«  tedetítutiát  regulit  ftáette  pretmomat ,  ^im*'  atiaqm  officia  intliluere,  atque  extra  regulam 

que  ftlam  /Kirsirnoniir  ,  et  subrielatis  ,  at.pte  facía  corrígere.  ColICGt.  CAIt>  Ecdci.  Hity. ' 

teridwa:  caUi'ttonia  horttítorum  virorum  teMi-  núcu.  49i  P^S'  38 1. 
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Mérida  en  el  aSo  sdtelentM  léniito  y  acis  (i)  én  acSal  de  ctti  ta- 
jecion  de  los  nonges  á  su  prelado  diooeMnOt  te  díiptieo  que  U»  abfr* 
dci  io  misiiio  ^qne  los  prediiteras  y  ^iconos  debiesen  pieslar  i  ras 
oliispois  le  nimia  obediencia  y  josta  referencia,  dándole  el  bonor  de- 
bido, fin  inforiaile  ni  calvnuiiarle,  y  snimnistrándok  lo  necesario^ 
tiempo  que  biciese  la  santa  Tinta.  Por  último  una  nuera  pnad»a  de  esta 
sojocfam  suministra  un  cinon  del  concilio  XI  de  Tofodo  dd  año  seis- 
eienios  setenta  y  cinco  (s),  cnando  inpone  <  los  abades  la  obU|»- 
don  de  que  siguiesen  ea  los  oficios  divinos,  asi  de  fispcras  j  mat> 
tines»  como  en  la  misa  el  mismo  rito  que  se  guardase  en  la  igle- 
sia metropolitana,  en  la  propia  forma  que  las  demás  iglesia»  de  I4 
provincia,  bajo  la  pena  de  ser  privados  de  la  comunión  por  espacio 
de  seis  meses.  Es,  pties,  inrnnlestable  que  entonces  los  mooges  es- 
pañoles no  conocían  exención  alguna  de  la  juñsdiccion  .episcopal. 

§.  XXXV. 

COKCLUSION. 

Este  era  el  estado  en  que  se  encontraba  el  monacato  español 
cuando  la  penfosnla  fiie  invadida  por  los  árabes  á  principios  dd  si* 
glo  VIO  por  los  años  de  setecientos  catorce.  Aquellos  que  en  ra  ori- 
gen bebían  sido  meros  ermitaños  ó  solitarios,  y  después  babian  abra- 


(1)  GoBcU.  Eaerileu.s«-  un.  1 1 .  Pci  ctaU 
ad  uuhm  ñmiu$  mntU  eonefllS,  preityitn§t 

alfbaUs  et  diáconos ,  episcopo  suu  inrJrrrllrntes 
ene ,  tMkfue  id  intromitaum  est ,  ut  dum  qui~ 
Mel  0X  preAjterit,  aut  iObatibus  eecleda- 

rum  atarum  ó  drredentibiis  rp¡$rüpi<í  habrant 
abtohdioaan  epitcopo  suo  dignam  obedientutrn 

(fuifitjs  mrrrrfSft  tst  per  canonirnrr}  ffntrrrííam , 
t4iuii.i/id¡  ¡Mom  parochtam,  his  pottus  injertur 
injuria ,  et  moimliK'  mhtHHia.  Prmnde  pla- 
cuU  huic  soneto  conciíin  xit  tam  a  pretbyterU 
4pMim  ab  tibbcUibus  mV-c  eiürni  á  dioconibus 
€pl$BOfO  houpf  dctnttn  imptndotuf,  ut  á  mUt 
eontumfliam  pati  vúáMtar  ^  tt  fMfndtoCHnfWt 

TOMO  Yll. 


contigerit  ,  aan  juxta  cunonicain  éciUtiUiant 
wiñtan  mmm  parmMum ,  tt  digne  reetpiemt, 

r!  prnrit  hcibrirrint  ,  niit  rf¡!ií}  pe nnisrrit ^  ¡Ut 
prixparrra  quce  fueriiti  neceisaria.  Colkcti 
c»n.  Eocles.  Hitp,  aAm.  ^3  flp.  S71. 

(  i)  Concil.  Tolel.  XI,  can  Abbatibus 
sane  mductis  of/icü»  ,  quee  juxla  volúntatela 
md  ^ÍMcopi  reftáarütr  üll»  fíii^wiiSi  Jmf « 

rrrtrrn  offirin  ptihlirn  ,  id  rff  t'e^prríim  ,  ma— 
tuíütutrt ,  SM  rrussam  aíucr  quain  in  prin~ 

autem  horum  derretoruin  rtnlnfnr  fxfiirrif  . 
$ex  menstUu  oommunio/u:  prifoíus  Ócc.  Col- 
kdb  en.  Bcdet.  Hii^  mim.  S6,  fif. 477 
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zado  k  tida  cenobftica,  habiendo  pcifecetonada  su  Imtitiito  el 
Id>re  san  Donato ,  y  hécholes  cónocer  la  obsenrancia  de  una  'ttf^ 
onifimne  en  cada  monasterio,  llegaron  después  á  multiplicane  solwe* 
manera.  8e  realiaaron  frecuentes  y  repetidas  fondaciones  de  casas  ie> 
figMias,  qne  fiieron  el  semillero  de  donde  saliendo  tantos  piadosoa 
y  sábios  prdados  que  ocuparon  las  principales  iglesias  de  la  penínsnla  j 
enriquecieron  con  sos  escritos  la  literatura  española.  Eran  mirailfff 
con  -tanto  himor  j  aprecio  los  abades  do  los-  monasterios,  qne  uSt* 
tian'  á  los  concilios  y  firmaban  sus  actas,  sin  que  por  eso  dejasen 
de  estar  sujetos  á  sus  obispos.  Mas  con  la  irrupción  sarracena  em<- 
pez6  una  nueva  era  para  la  historia  de  los  mongas  ,  aunque  ya  mas 
conocida  ,  y  no  envuelta  en  tantas  oscuridades  como  la  anterior  que 
toscamente  hemos  procurado  trazar  y  deünear.  Otra  pluma  podrá 
emprender  el  trabajo  de  ilustrar  con  mas  acierto  y  mejores  luces  la 
liistoria  de  los  mooges  españoles  en  las  posteriores  épocas. 
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